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ALICANTE,  20  DE  ENERO  DE  1876. 


AÑO  NUEVO,  VIDA  NUEVA. 

Este  es  el  propósito  que  hacemos  todos 
los  hombres,  cuando  volvemos  la  vista 
atrás,  ahogando  en  el  corazón  las  emo¬ 
ciones  que,  al  afluir  al  rostro,  lo  enroje¬ 
cen,  fijos  los  ojos  en  el  tiempo  que  pasó, 
en  el  año  que  se  fuó,y  que  nos  parece  vá 
á  delatar  á  las  sombras  de  ayer,  todo  el 
cúmulo  de  nuestras  torpezas.de  nuestras 
indiferencias,  sumergidos  en  el  pensa¬ 
miento  de  una  felicidad  jamás  hallada,  y 
de  unos  goces  siempre  apetecidos  y  nun¬ 
ca  satisfechos;  ilusión  de  la  vida,  como 
ilusiones  son  el  limite  del  horizonte  y  el 
fondo  azul  de  ese  cielo,  que  nunca  pode¬ 
mos  determinar  en  el  infinito. 

Si  en  los  últimos  dias  del  año  que  aca¬ 
ba  de  espirar,  fijamos  nuestra  atención 
en  los  pensamientos  que  han  surgido  del 
fondo  de  nuestra  alma,  en  las  obras  que 
hemos  realizado  á  impulsos  de  una  vo¬ 
luntad  rebelde,  en  las  acciones  ejecuta¬ 
das  al  calor  de  la  pasión  sentida;  si  el 
hombre,  en  los  últimos  dias  de  la  exis¬ 
tencia  traslacional  del  planeta,  se  con¬ 
fiesa  á  sí  mismo  y  pesa  en  el  balancín  de 
la  conciencia  sus  obras  buenas  y  sus  ma¬ 
las  tentaciones,  y  hechos  consumados, 


hallará  el  desnivel  en  la  virtud,  y  carga¬ 
do  y  abrumado,  por  un  peso  enorme,  el 
platillo  del  vicio,  de  las  infinitas  aspira¬ 
ciones  mal  realizadas  las  unas  y  palpi¬ 
tantes  de  deseo  las  otras,  podredumbre’ 
todo,  y  pesar,  y  remordimiento,  que  en 
vano  trata  borrar  de  su  imaginación,  y 
que  le  acosan,  cual  si  fuesen  los  silencio¬ 
sos  postes  del  tormento  en  la  penosa 
marcha  de  su  vida. 

¡El  deseo!  Hé  aqui  el  aguijón  que  nos 
impele  y  que  nos  envenena  con  su  hálito, 
llenando  nuestro  corazón  de  sufrimien¬ 
to!  Para  cada  alma  erije  un  altar  dife¬ 
rente,  un  objeto  distinto  de  emulación, 
según  las  tendencias,  los  sueños,  la  vida, 
la  aspiración  que  crece  en  nosotros,  y 
palpita  y  se  desarrolla  como  la  voraz  y 
solitaria  gangrena  en  nuestro  cuerpo, 
hasta  estinguir  sus  fuerzas.. 

¡El  deseo!  Este  será  siempre  el  resul¬ 
tado  de  nuestras  acciones;  de  su  mode¬ 
ración  ó  intemperancia  pende  el  destino 
de  la  criatura,  y  el  mundo,  en  su  mole 
inmensa  de  generaciones  que  pesan  so¬ 
bre  él.  no  es  mas  que  la  suma  de  todos 
los  deseos  humanos  hasta  donde  alcanza 
la  relativa  bondad,  la  relativa  ciencia,  y 
en  su  grado  mínimo,  lo  más  bárbaro,  lo 
más  atroz,  lo  inconcebiblemente  per¬ 
verso. 
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Cruza  por  nuestra  imaginación  una  ! 
idea,  como  por  el  cielo  la  dorada  nube 
que  nos  encanta,  la  ilusión  más  bella,  la 
dá  forma  y  brillo,  y  el  deseo,  como  la 
travesura  de  un  niño  corriendo  en  pos  de 
la  linda  mariposa,  corre,  con  la  fuerza  de 
la  palpitación,  tras  de  realizar  aquello 
que  contempló  entre  sueños  ó  en  el  ardor 
de  su  delirio.  Por  el  amor  todos  los  ojos 
son  de  la  espresion  de  Venus,  y  si  incita 
y  enardece  al  corazón  el  deseo  de  la  ri¬ 
queza,  por  todas  partes  que  mira  halla 
venas  de  oro  que  esplotar,  y  hasta  en  las 
lágrimas  y  en  la  desventura  más  hor¬ 
renda,  encuentra  oro  con  que  saciarse  el 
avaro,  y  como  el  amor  y  el  oro  halla  la 
bacanal  el  apasionado  á  los  manjares  y  á 
la  libación,  y  enemigos  la  ira  donde  cla¬ 
var  lapunta  del  aguzado  puñal  en  el  odia¬ 
do  pecho,  y  víctima  la  envidia  donde  en¬ 
sañarse  con  la  cruel  mordedura  de  la  ca¬ 
lumnia;  por  todas  partes  halla  el  deseo 
su  objeto  apetecido,  por  doquier  sembrar 
puede  la  impureza  que  constriñe;  porque 
el  corazón  del  hombre  alentado  por  el 
deseo  es  un  misterio,  es  un  abismo  á 
donde  el  alma  desciende  para  beber  la 
vida,;  y  muchas  veces  se  retrata  en*  el 
cieno,  que  arrastra  el  torrente  de  la  pa¬ 
sión  más  execrable. 

Recuerde  el  hombre  un  año  de  su  pa¬ 
sado,  recordemos  en  un  momento  de  has¬ 
tio  y  de  fastidio  cuánto  hemos  hecho,  y 
hallaremos  en  el  fondo  de  todo,  un  amar¬ 
go  pesar,  un  desengaño  funesto,  un  tiem¬ 
po  perdido,  una  desesperación  profunda 
é  infinita,  el  eco  de  nuestra  conciencia 
que  nos  amenaza  y  nos  reprueba  para  el 
porvenir  la  vida  de  la  bienaventuranza 
y  de  la  felicidad;  porque  en  medio  de 
tanto  desvario,  de  tanta  alucinación, 
¿quién  vá  á  entrever  la  verdadera  senda, 
la  del  Evangelio,  que  conduce  á  la  per¬ 
fección  y  á  la  sabiduría  del  espíritu? 

A  últimos  del  año  ó  en  cualquier  tiem¬ 


po,  cuando  el  cansancio  nos  abruma  y 
las  ideas  se  revuelven  y  se  atropellan  en 
nuestra  imaginación,  reflejándose  todas 
en  nuestra  conciencia;  cuando  la  melan¬ 
colía  hace  presa  de  nosotros  y  nos  devo¬ 
ra  un  malestar  que  no  acertamos  á  defi¬ 
nir,  y  queriendo  evitarlo  buscamos  dis¬ 
tracción  en  cualquier  objeto,  en  un  libro, 
el  primero  que  nos  viene  á  la  mano,  y 
providencialmente  lo  único  que  leen 
nuestros  ojos,  son  alguna  de  las  máxi¬ 
mas  que  tienden  á  moralizarnos,  por  ejem¬ 
plo  la  de  Jesús,  cuando  dice:  «Por  tanto, 
si  tu  hermano  pecare  contra  tí,  véycor- 
rijele  entre  tí  y  él  solo.  Si  te  oyere  ga¬ 
nado  habrás  á  tu  hermano.— Entonces 
Pedro,  llegándose  A  él,  dijo:— Señor, 
cuántas  veces  pecará  mi  hermano  contra 
mi  y  le  perdonaré?  ¿hasta  siete  veces? 
Jesús  le  dice:  No  te  digo  hasta  siete, 
sino  hasta  setenta  veces  siete  veces.»  •  ,  t 
El  pensamiento  se  detiene  aquí,  el  co-.-, 
razón  palpita  con  fuerza,  la  iraágen  de 
un  hecho  acude  á  la  memoria,  hay  un 
vacio  grande  que  llenar  con  la  dulce  pe¬ 
netración  de  cualquier  máxima,  la  del 
,  amigo  ofendido,  la  del  rencor,  ¿por  qué 
no  he  perdonado,  se  pregunta  el  hom¬ 
bre?  ¿por  qué  no  he  corregido  con  be¬ 
nignidad,  se  dice?  ¿por  qué  el  orgullo  me 
arrastró  al  estremo  de  que  me  hiciera 
apostrofar  duramente?  ¿Cómo  practiqué 
la  máxima  del  Redentor,  yo  que  en  el, 
fondo  me  precio  de  buen  cristiano?  ¡Dios 
mío!  ¡Dios  mió!  yo  te  prometo  que  aun¬ 
que  tarde,  me  reconciliaré  con  mi  ene-  . 
migo,  le  hablaré,  conquistaré  su  aprecio 
y  amistad;  en  lo  sucesivo  no  he  de  apar¬ 
tar  de  mi  memoria  la  caridad,  el  perdón 
de  las  ofensas,  que  tanto  sublima  al  espí¬ 
ritu  y  tan  inefables  goces  le  hace  esperi- 

¡mentar,  estrechando  con  efusión  al  ami¬ 
go  corregido  ó  al  hombre  perdonado  con 
i  la  sincera  generosidad  del  alma. 

Estas  ú  otras  reflexiones  semejantes 
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•se  hace  el  hombre,  que  en  el  ardor  de  la 
•vida,  olvidó  lo  más  sagrado  de  los  debe¬ 
res,  olvidó  el  Evangelio,  esto  es,  la  ma¬ 
nera  de  ennoblecer  su  espíritu.  En  el 
silencio  de  la  noche,  en  el  recogimiento, 
en  la  soledad,  cuando  conversamos  con 
intima  ingenuidad  con  nosotros  mismos, 
¿puántas  veces  no  nos  hemos  reprocha- 
,4o  alguna  culpa  y  sentido  remordimien¬ 
tos,  teniendo  las  lágrimas  cerca  de  los 
ojos  y  á  punto  de  oprimirnos  el  aleteo 
de  nuestro  corazón?  En  la  juventud  todo 
•es  brillo,  y  luego,  fuego  que  quema,  pe¬ 
sar  que  turba  la  tranquilidad  de  los  sue¬ 
ños,  fiebre  que  devora,  pesadillas  que 
atormentan.  ¿Quién  no  ha  visto  en  sus 
lúbricos  deseos  á  la  mujer,  que  implora 
un  pedazo  de  pan  á  costa  de  su  vida  y 
.  del  precio  de  su  belleza?  el  deseo  nos  la 
muestra  con  su  felicidad  sonriente,  pal- 
_pitante,  animada  de  atractivos,  llena  de 
juventud,  de  amor,  semejante  á  un  cielo 
sus  ojos  donde  en  un  momento  pensamos, 
con  exaltación,  el  infinito  de  dicha  y 
de  ventura.  ¡Oh!  cómo  ciega  la  pasión  y  el 
desvarío!  Si  la  viésemos  bien,  si  penetrá- 
-semos  en  el  recinto  de  su  alma,  desolada 
por  una  eterna  pena,  por  una  eterna  ver¬ 
güenza,  por  [un  dolor  eterno,  ¿cómo  no 
afluiría  la  generosidad  y  el  amor  desin¬ 
teresado  y  puro  para  ella,  para  ella,  que 
solo  necesita  ver  una  lágrima  del  hom¬ 
bre  para  llorar  á  raudales  su  perdida  di- 
.  cha  y  conmoverse  con  estraño  sentiraien- 
r,to  ála  vista  de  nuestra  compasión,  y  sen- 
atir.el  calor  de  la  regeneración  más  su- 
-blirae,  la  primavera  de  otra  vida,  la  sá- 
-via  correr  por  el  tallo  y  dar  color  y  fres¬ 
cura  á  la:marchita  flor,  agostada  por  el 
vendaba!  del  desierto?  ¡?«íáldita  la  pasión 
L  que  nos  ciega!  Hallamos  risa  y  alegría 
“hasta' en  él  mismo  borde  de  una  tura, 
ba..!  Pero,  ¿por  qué  hemos  menta¬ 
do  la  mujer,  cuando  el  epígrafe  de  este 
.artículo  dista  mucho  de  las  tristes  re¬ 


flexiones  á  que  hemos  venido  á  parar? 

Año  nuevo,  yida  nueva.  Este  es  el 
propósito  que  todos  nos  hacemos  y  que 
fácilmente  olvidamos,  aún  en  el  comien¬ 
zo  del  año  entrante,  y  cuando  tenemos  en 
el  corazón  reciente  la  huella  del  pesar 
que  nos  aflijía,  recordando  las  pasadas 
emociones,  los  daños  causados,  los  bie¬ 
nes  no  hechos,  las  promesas  tiernamen¬ 
te  pronunciadas  en  el  misterio  de  la  so¬ 
ledad  y  profundamente  afectados  de  lin 
religioso  respeto  á  Dios,  á  la  virtud,  al 
bien,  al  amor  de  nuestros  semejantes; 
promesas  que  se  lleva  el  viento,  porque 
el  hombre  duda  ante  el  mundo  que  le  ha- 
laga  y  que  le  brinda  engaños  y  torpezas; 
amor  que  ofusca  sus  sentidos  y  que  em¬ 
brutece  las  facultades  de  su  alma,  cuales 
son,  el  sentimiento  de  generosidad,  el 
sentimiento  del  estudio,  el  sentimiento 
del  bien  y  la  fé  inquebrantable  que  jamás 
cede  á  las  doradas  tentaciones  de  la  vida, 
esperando  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo  él 
momento  de  su  desencarnácion,  para  ha¬ 
llar  en  la  felicidad  de  otros  hemisferios 
la  vida  real,  verdadera,  la  del  espíritu 
con  su  libertad,  con  su  grandeza,  éter  en 
que  envolverse,  miríadas  de  mundos  que 
recorrer,  y  luces  y  armonías: en  eL  firma¬ 
mento  que  preside  Dios,. derramando  la 
ternura  por  todos  los  ámbitos,  por  toda 
la  vida  y  por  toda  la  inmensa  creacioh 
de  los  séres  infinitamente  grandes,  é  in¬ 
finitamente  pequeños. 

Año  nuevo,  vida  nueva.  ¡Si  pudiése¬ 
mos  cumplir  cuanto  prometemos  en  pl 
momento  de  nuestra  sincera  contrición! 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  UN  CRISTIANO. 

XXI. 

Al  señor  abale  Pastoret,  canónigo  honorario 
y  capellán  de  la  casa  de  —  en  Volotee. 

'  *'•*  París  l.°  Marzo  1865. 

A  preciable  abate:  En  la  presente,  permíta¬ 
me  V.  que  le  cite  textualmente  algunos  pa¬ 
sajes  del  R.  P.  Pailloúx. 

«Como  prelado  y  como  religioso  puedo 
ofrecer  mi  libro  á  manos  inexpertas;  á  mu¬ 
chas  familias  que  tiemblan  á  la  vista  de  un 
libro  nuovo  sobre  una  materia  tan  delicada;  á 
muchas  bibliotecas  cerradas  por  necesidad  ó 
por  prudencia,  á  mil  producciones  que  no 
-presentan  semejante  garautia. 

«Como  teólogo  y  filósofo  católico,  he  podi¬ 
do  con  más  facilidad  que  muchos  otros,  y  con 
datos  mucho  másseguros,  interrogarla  esen¬ 
cia  misma,  y  la  coustitucion  de  los  agen¬ 
tes  naturales  á  que  se  atribuyen  semejantes 
fenómenos,  para  obtener  de  ellos  la  confesión 
de  su  impotencia,  y  he  tomado  su  enseñanza 
de  las  más  grandes  autoridades  déla  religiou 
y  de  la  ciencia. 

r  «Ni  la  ciencia  profana,  ni  la  teología  lian 
podido  aún  tocar  sériamente  estos  prodigios 
contemporáneos, cuya  súbita  invasión  hemos 
experimentado  hace  poco  tiempo,  pero  ofre- 
ceu  tradiciones  y  doctrines  que  con  facilidad 
nos  servirán  de  hilo  conductor  entre  las  en¬ 
crucijadas  de  un  laberinto  casi  inexplorado.» 

Ya  V.  vé,  mi  querido  abate,  que  esta  en¬ 
trada  promete  y  si  puede  preguntarse  con  le¬ 
gítima  inquietud  ¿qué  será  del  santo  religioso 
Pailloúx  cu  esto  laberinto  inexplorado  donde, 
según  él  afirma,  su  principal  guia  ha  sido  San 
Tomás  osplicado  por  Suarez?  Igualmente  se 
puede  preguntar  yju¿  enseñanza  ha  podido 
prestar  el  eminente  jesuíta  á  una  ciencia  y  á 
una  teología  que,  como  él  dice,  no  han  páli¬ 
do  tocar  sériamente  estos  prodigios  contem¬ 
poráneos?  ¡Confieso  que  semejaute  lógica  me 
confunde  y  me  aturde!  Pero  escuchemos  to¬ 
davía  al  digno  reverendo: 


«Pero  ¿qué  misión  pienso  cumplir  ofrecien¬ 
do  mi  trabajo  al  público?  añade  modesta¬ 
mente. 

«La  misión  de  un  centinela  en  su  puesto, 
quien  llamada  su  atención  por  los  ruidos  tu¬ 
multuosos  que  oye  exclama:  «¡Alerta  que  vie¬ 
ne  el  enemigo!»  Pero  ¿quiénes  son  estes  ene¬ 
migos  y  cuál  es  su  número?  El  infierno  me 
parece  ha  desencadenado  todas  sus  legiones; 
mil  indicios  alarmantes  demuestran  con  su 
presencia  los  males  que  preparan  al  pueblo 
fiel  que  Dios  ha  escogido. 

«¿¿o  confesaré ?  no  todos  los  guerreros  de 
nuestras  sanias  cohortes  han  participado  igual¬ 
mente  de  mis  terrores. 

«Ooos  han  respondido: 

«Los  únicos  enemigos  temibles  en  esto 
momento  sou  los  que  lanzan  la  impiedad  y 
la  revolución  contra  el  santuario  y  contra  el 
Santo  de  las  santos.  Los  demouios  permane¬ 
cen  encadenados  en  el  abismo,  mién  tras  que 
la  ambición  entre  los  hombres  no  conoce  ya 
freno.  Acallad  vuestros  temores,  y  que  solo 
Dios  nos  ayude  para  romper  la  espada  del 
fuerte;  tenemos  más  poder  contra  el  infierno 
quo  tiros  contra  el  motín.  • 

«Los  otros:  ... 

«Nuestra  época  no  es  yo  aquella  en  que 
Satanás  se  complacía  en  dejar  su  tenebrosa 
prisión,  para  venir  á  respirar  el  aire  puro  y 
fresco  de  nuestro  luminoso  globo,  y  á  con¬ 
versar  con  los  moríales,  ocupándose  de  sus 
más  mínimos  intereses,  pues  ha  dejado  mar¬ 
chitar  sus  laureles  eo  Delfos;  sus  ántros  sa- 
gradosya  no  dan  oráculos;  las  pitonisas  han 
caído  de  sus  carcomidos  trípodes,  y  hasta 
los  terrores  de  la  odad  media  han  desapareci¬ 
do  con  los  sortilegios  y  la  magia.  Nuestra 
época  es  más  conforme,  más  formal  y  en  vez 
de  darnos  upa  representación  Satauás,  pre¬ 
feriría  animar  los  caminos  de  hierro,  hilos  te¬ 
legráficos,  ó  las  máquiuas  gubernamentales, 
en  lugar  de  los  veladores  y  mesas.  Centine¬ 
la,  ci  ruido’  que  ba  herido  tus  oidos  no  era 
más  que  el  murmullo  del  viento  entre  la  ho¬ 
jarasca  y  los  árboles  de  la  selva. 

«Los  otros; 

Eleváis  á  ia  altura  de  hechos  sobrenatura¬ 
les  unos  hechos  que  á  la  verdad  maravillan. 


pero  que  uo  traspasan  de  ningún  modo  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  sean  las  inocentes 
estratagemas  de  una  reunión  de  amigos,  sean 
las  bromas  interesadas  de  los  intrigantes  y 
truanes,  sea  la  impulsión  nerviosa  é  invo¬ 
luntaria  de  las  fibras  de  la  mano,  sea  el  fe¬ 
liz  desorden  de  una  imagiuacion  vivamente 
herida  y  hasta  sea  un  poder  descouocido  que 
proviene  espontáneamente  de  una  revolución 
en  nuestros  órganos.  Pero  todas  estas  cosas 
no  son,  en  resúmen,  más  que  meras  recrea¬ 
ciones,  atrevidas  charlatanerías,  ilusiones  de 
los  sentidos  ó  juegos  de  la  casualidad. 

«Los  otros: 

;  «Nó,  no  son  juegos,  ilusiones,  nibromas  de  I! 
petardista,  sino  los  efectos  materiales  de  un 
fluido  precioso  que  perturba  favorablemente 
él  organismo  humano,  que  produce  destellos 
y  que  rompiendo  así  los  lazos  y  rasgándolas 
velos,  deja  A  la  vista  del  espirita  su  libertad 
do  acción,  lo  abre  un  mundo  nuevo  y  hori¬ 
zontes  desconocidos;  de  tal  modo  que  nues¬ 
tra  alma  libre  puede  eufrar  por  intervalos  á 
tomar  parto  en  su  vida  de  puro  Espíritu,  quo 
desempeñará  más  tarde  y  definitivamente  en 
la  esfera  de  los  Ángeles.  El  magnetismo  es 
•la  llave  de  oro  que  abre  el  jardín  de  las  ma¬ 
ravillas. 

•  «Y  los  otros: 

«Centinela,  habéis  sido  engañado  y  las 
apresuradas  legiones  queso  adelantan  hácia  j 
nosotros,  do  los  confines  dclotro  mundo  cuyo 
movimientos  y  pasos  tumultuosos  sentís,  cu-  I 
’y as  armas  veis  brillar, y  cuyo  grito  do guer- 
ra  y  cantos  belicosos  ois,  léjos  de  ser  fuerzas 
enemigas  lanzadas  contra  nosotros,  son  j 
nuestros  vecinos  do  ultra-tuinba,  las'almas 
de  nuestros  parientes  que  nos  protejen,  los 
áugelcs  benditos  del  cielo  á  los  cuales  está 
confiada  nuestra  guardia  y  aún  espíritus  |¡ 
desdichados,  que  la  fatalidad  consagra  á 
nuestro  servicio:  son  fuerzas  aludidas  que 
vienen  á  prestarnos  ayuda  y  á  socorrernos 
"entre  las  dificultades  de  la  vida. 

Asi,  Sr.  abate,  según  la  opinión  fórmale 
ingénuamente  expresada  por  el  R.  P.  Pai- 
Uoux,  las  cinco  sextas  partes  del  clero  no  son 
hostiles  á  la  doctrina  espiritista,  asi  por  una 
sexta  parte  que  se  declara  adversaria  dete.r- 
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i  mioada  de  ella  y  de  la  cual  forma  parte  como 
|  un  centinela  avanzado  nuestro  E.  P.  Jesuíta, 
reconoce  que  una  tercera  parte  «de  las  santas 
cohortes»  clericales  niega  rotundamente  la 
influencia  y  el  poder  de  Satanás,  .que  una 
sexta  parte  no  vaen  los  fenómenos  espiri¬ 
tistas  más  que  fantasmagorías,.- juegos  de 
amigos,  ó  ia  casualidad,  y  eu  fin  que.  .otra 
,  tercera  parte  crée  firmemente  en  el  magne- 
I  tismo  y  en  la  nueva  revelación.  :  on 

En  semejante  situación- perece,  pues,  que 
.un  sentimiento  de  pudor  debiera  impedir'  al 
peqaeño  campo  de  nuestros  adversarios  .to¬ 
mar  las  cosas  de  tan  alto  y.  hablar  en  nom¬ 
bre  de  toda  la  religión,  pues  evidentemen¬ 
te  es  dar  un  golpe  supremo  á  Ja  nutori- 
.dad  con  que  se  abriga  ol  R.  P.-  Pailloos, 
que  de  seis  falangesquc  componen, el  ejército 
clerical  uua  sola  nos  ;es  opuesta.  En. cnanto 
a  mi.  no  puedo  raénos  de  dar  las  gracias  ;á 
nuestro  nuevo  antagonists,-.;de  un, .acto  de 
sinceridad,  de  una  confesión  que  en  eLfuego 
ardiente  de  su  filípica  contra  nosotros,  ,ha 
dejado  caer  aturdidamente  de  su  pluma.  Pero 
el  hecho  queda  admitido  en  los  debates  .y 
adquirido.  No  se  puede,  .  pues,  sin  justicia 
desconocer  el  origen  providencia  1, del  Espi- 
tismo,  puesto  que  tiene  todos  los  .caracteres 
indicados  para  que  una  obra  extraordinaria 
sea  considerada  como  milagrosa  y  venida.do 

D¡“-  Ii'loni  h  HfíMt 

¡La  naturaleza  tiene  tantos  secretos,  clican 
los  Escribas  y  los  Marouzeau,  el  d¡ablOriie- 
De  táutos  artificios,  esclaman  los  Nampou;y 
los  Fariseos  ¡que  Dios  es  impotente!  Sí;;  tal 
es  el  resultado  mas  claro  de  nuestras  singu¬ 
lares  tergiversaciones  y  efugios!  Negáis  el 
Espiritismo;  y  cada  año,  y  en  dia  fiadolvais 
á  prosternaros  ante  la  redoma  de  San  Gena¬ 
ro.  cuya  sangre  coutiuúa  licuándose .  con 
.aplausos  de  los  lazaroni  napolitanos;  qné- 
gais  el  EspiritismqJ  y  vais  en  romería:  á 
Yicavaro  para  contemplar  los  qjosmnvibles 
de  una  santa  Virgen;  lié.aqui  lo  que  puede 
responderse,  querido  abate;»  nuestros; obsti¬ 
nados  detractores  que  pretenden, con  eldLtP. 
Nampon,  sostener  que  es  uuagrayeMmpie- 
dad  turbar  el  reposo  de  los  mucrtoiillaróán- 
-  doles  y  evocándoles,  y  que  éstos-no  pueden 


ornan  rfestarse,  puesto  que  Santo  Tomás,  di¬ 
cen,  prohibió  á  las  almas  separadas  de  los 
¿cuerpos,  obrar  de  ningnn  modo  sobre  éstos, 
el  -A. pesar  de  toda  la  admiración  que  profeso 
cpoT  ¿  vida  y  escritos  de  este  gran  Santo,  no 
-creo  en  so  infalibilidad  en  cuestión  de 
'•doctrina  y  puesto  que  se  ha  engañado  tan 
/¡manifiestamente,  enseñando  que  la  tierra 
estaba  inmóvil  en  medio  del  universo,  y  que 
no  tenia  antípodas,  su  infalibilidad  sobre  las 
•almas -separadas, se  hunde  consiguientemen¬ 
te  con  bu  teoría  terrestre.  Por  lo  demás,  nun¬ 
ca  ma  cansaré  de  repetirlo,  no  son  los  vi* 
-vientes  los  qne  han  llamado  las  almas  de 
-los  muertos;  sinó  éstas  que  han  venido  por 
-mi!  medios  diferentes  á  despertar  nuestra 
.ateficion  y  á  manifestársenos.  En  efecto,  mi¬ 
edos  extraños,  continuos,  sin  causa  aparente 
cisetoan  hecho  oir  en  los  muebles,  enlaspa- 
¿ rede»,  en  los  techos,  en  los  pavimentos;  se 
&han  hecho  oir  de  las  personas  con  quienes 
í'UW  espíritus  querían  hablar;  hasta  qne  éstas 
r.por  fin  so  han  decidido  ú  entrar  en  convcrsa- 
e-ción,  según  los  medios  indicados  por  esos 
vespiritus.  Sin  contradicción,  si  los  Espiritas 

•  hubiesen  sido  veducidos  á  sus  solas  fuerzas, 

sola  inicio  ti  va,  la  doctrina  contraria 
?*hoy,tó<k>  lo  más,  un  centenar  de  adeptos  y 
£  ¡éstos  serían  considerados  porla  parte  de  cle- 
&  fraque  nos.es  hostil,  como  ú  sectarios  impo¬ 
tentes  é  inofensivos.  No  se  predicaría  cier- 
-'*thmente  contra  el  Espiritismo,  porque  en 
-femgun  tiempo  la  Iglesia  ha  predicado  con- 
"tPa  una  doctrina  sin  adeptos. 
icJ  Pero  la  propagación  de  nuestras  verdades 
■  es  obra  cierta  de  los  Espíritus, 
lo  «Esta  persistencia  en  oponernos  la  ley  mo- 
t.'Sáisa  que  no  nos  alcanza,  prueba  la  falta  de 

•  argumentos  en  que  se  hallan  nuestros  ad- 
riyersarios.  No  quieren  comprender,  que  la 
-  ley  hecha  por  los  circuncidados  no  es  aplica- 

hie  á  los  oristiauos  y  que  el  fuego  de!  cielo 
V'JbO  devora  yá  á-Coré.  Hace  dos  siglos  que  se 
'¡ahorcaba  al  villano  que  había  mnerto  d  un 
-(palomo#  se  descuartizaba  al  qne  tendía  una 
.•xntóo  temeraria  sobre  la  caza  real;  ¿qué  se- 
-•lindel  gobierno  que  quisiese  en  1865  preva- 
•iferse  deesas  leyes  draconianas? 
ií-  ..«fio  soma,  querido  abate,  acuérdense  nues¬ 


tros  adversarios  de  estas  significativas  pa¬ 
labras  de  San  Mateo:  « Nolitejudicare  ut  non 
judicemini,  no  juzguéis,  si  no  queréis  ser 
juzgados  como  habréis  juzgado  vosotros 
mismos,  y  éstas  no  ménos  características  de 
San  Pablo  qui  tst  qui  judíeos  alitwtm 
sertumf  Suo  domine  slat,  aui  cadit\  stalit  aur 
lem,  pottns  tst  enim  Dens  staluire  illum ? 
¿Quiénes  sois  para  juzgar  al  servidor  de  otro? 
Si  cae,  ó  si  permanece  firme,  esto  es  caenta 
de  su  Señor,  pero  permanecerá  firme,  por¬ 
que  Dios  es  Todopoderoso  para  afirmarle.:» 
Asi,  j>oes,  los  Espíritus  permanerán  firmes 
en  su  fé,  porque  ésta  es  la  voluntad  del 
Eterno. 

Por  otra  parte,  lié  prometido  probarle  á  V; , 
m¡  escelente  amigo,  que  léjos  de  proscribir  el 
Espiritismo,  Moisés  y  las  leyes  judáicas  lo 
recomiendan  implícitamente;  para  esto  va¬ 
mos,  si  V.  quiere,  ú  echar  una  rápida  ojea- 
l  da  sobre  los  libros  Santos:  no  se  arredro  %, 
algunas  páginas  más,  y  estas  cartas,  que  sin 
duda  le  parecen  demasiado  largas,  conclui¬ 
rán. 

Primeramente  ¿quién  era  Moisés?  El  mis¬ 
mo  dice  de  una  manera  tan  evidente  cuál  ora 
el  papel  que  llenaba  entreoí  Señor  y  el  pue¬ 
blo  do  Israel,  que  es  preciso  ser  ciego  para 
no  ver  en  él  ú  uno  de  los  primeros  y  más  im¬ 
portantes  médium,  que  tuvo  el  pueblo  judío, 
antes  de  la  venida  de  los  profetas  y  del  más 
grande  de  entre  ellos,  Jesucristo:  en  efecto, 
en  ese  Deuteronomio,  qnesiempre  se  dos  opo¬ 
ne,  leemos  este  significativo  versículo:.  <tYo 
fui  el  terciador  y  MEDIADOR  entre  el  Se¬ 
ñor  y  vosotros,  para  anunciaros  sus  pala¬ 
bras  (1).» 

Claro  está,  pues.queel  texto  primitivo  está 
traduci  lo  mucho  más  sinceramente  por  Ja 
palabra  médium,  y  por  el  sentido  que  le  atri¬ 
buimos  nosotros,  que  por  el  de  mediador. 

Si  de  Moisés  pasamos  d  los  setenta  ancia¬ 
nos  de  Israel  (2)  que  tuvo  que  escojer  para 
conformarse  con  el  mandato  tic  Dios  entre 


(1)  Denteronomio,  cap.  V.  v.  5. 

(2)  Números,  cap.  XI,  v.  16, 17, 24,  25,  26, 
27.  28,  29  y  30. 
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los  más  sabios  del  pueblo,  vemos  á  estos 
hombres  hasta  entóneos  incapaces  de  profe¬ 
tizar,  volverse  de  repente  profetas  después 
de  haber  recibido  cerca  del  tabernáculo  el 
influjo  divino  ó  medianimico.  ¿No  son  tam¬ 
bién  médiums  éstos?  Y  cuando  Moisés  res¬ 
ponde  á  Josué;  hijo  de  Nura,  que  acasaba  á 
dos  ancianos  de  profetizar  en  Israel  sin  ha- 
.  ber  recibido  el  influjo  cerca  del  tabernáculo: 
«Ojalá  que  todos  profetizasen:»  ¿no  anuncia 
con  anticipación  que  vendría  un  dia  en  que  1 
se  cumplirla  este  fenómeno  en  toda  la  tierra? 
Es. evidente  que  el  Espiritismo  está  entera-  j 
mente  en  estas  provisiones;  no  se  disgusten 
por  ello  los  casuistas  y  dialécticos  de  la  ilus¬ 
tre  compañía  de  Jesús. 

Moisés  filé  evidentemente  un  médinmenm- 
pleto.  auditivo  y  vidente.  miéntras  que  Mi-  i 
ría  v  Anron  no  fueron  más  que  auditivos  (1). 
Josué  (2)  Débnra  (3)  Gedeoir.  (4)  Ocphté  (5) 
Manué  (6)  Elias.  Elíseo,  y  Samuel  fueron 
igualmente  médiums:  los  textos  son  exactos. 

Hallamos  además  en  la  Bih'ía.  el  ejemplo 
do  un  médium,  pasivo  é  inconsciente,  que 
habla  contra  su  voluntad,  y  no  expresa  más 
que  palabras  contrarias  á  las  que  él  desdaría 
hacer  entender;  los  capítulos  XXII,  XXIII  y 
XXIV.  del  libro  de  los  Números,  están  ente¬ 
ramente  consagrados  á  los  hechos  y  gestos 
de  este  médium  particular.  Se  trata  aqní.  yá 
lo  sabe  V..  mi  querido  abate,  del  divino  Ba- 
lanm.qne  Balee  hijo  de  Sophor.  rey  de  los 
Moabitas.  hahia  mandado  buscar  hasta  las 
orillas  del  Eufrates  donde  habitaba  para 
ir  á  maldecir  al  pueblo  de  Israel  que  amena¬ 
zaba  invadir  el  país  de  Moab  y  de  Madian. 

Por  otra  parte,  este  adivino  conocía  muy 
bien  las  particularidades  de  su  facultad  me  • 
dianimica,  puesto  que  respondió  á  los  ancia- 


0)  Números.  C  XII,  ▼.  1.  2,  3.  4.  5.  6  y  7. 

(2)  L.  de  Josué,  cap.  X,  v  13  y  14,  c.  X.,  v. 
11  y  14. 

(3)  Jaeces,  cap.  IV.  v.  4  y  5. 

Í4)  Jueces,  cap.  VI.  v.  II,  12, 1S.  14.  15.  16, 
17.  18, 19,  20,  21. 22.  23.  24,  25,  26,  27.  28,  29, 
30,  3t,  32,  33,  34.  35.  36.  37.  38.  39  y  40. 

(5)  Jueces,  cap.  X.  v.  29. 

(6)  Jueces,  cap.  XIII,  v.  I  á  28. 


nos  de  Moab  y  de  Madian,  á  quienes  el  rey  dé¬ 
los  Moabitas  habió  comisionado:  «Aún  cuan-: 
do  Balac  me  diese  su  casa  llena  de  oro  y  plirp 
ta,  no  podría  yo  cambiar  las  palabras  que  el  ’ 
Señor  mi  Dios  ha  puesto  en  mi  boca.»  Eflto-, 
texto  es  indiscutible  (1),  y  citando  Balao  yo 
Balaara  hubieron  levantado  tres-  veces  siete 
altares,  en  los  altos  lugares  de  $aalj¡do 
Pbarga  y  de  Phogor,  las  memorables  prpfe-.j 
cías  que  se  escaparon  de  los  lábios  del  adivi?' 
no,  helaron  de  terror  y  espanto  al  rey  ?  de 
Madian,  que  volvió  á  enviar  al  quehabia  hft- ( 
cho  venir,  sin  salario  y  sin  recompensa,  por-r  > 
que  había  bendecido,  en  lugar  de  maldecir^! 
al  pueblo  conducido  por  Moisés.  -i  .cola 
Se  dirá  quizá,  que  Balaam  pertenecía  á  un  | 
pueblo  que  no  reconocía  al  verdadero  Dios;  * 
pero  esto  no  es  más  que  uoa  miserable  suti-  > 
leza,  que  no  resiste  el  más  mínimo  exámen^í 
En  efecto,  no  solameute  Dios  no  pone  en-bo-h 
ca  de  este  adivino  más  que  profecías  notable*.. 
y  de  un  alcance  inmenso,  sino  que  le  envía;, 
un  ángel,  para  recomendarle  expresamente , 
que  no  diga  ni  haga  nada  contrario  á  las ; 
prescripciones  que  él  le  hadado.  Por  poco,, 
que  se  examioen  y  comparen  los  textos  de 
todas  lasprofecios  sagradas, se  reconoco  que- 
todos  los  profetas  que  se  han  sucedido  en  J¿i»., 
dá  é  Israel,  no  han  hecho  más  quo  reprodu«? 
cir  las  prescricpciones  y  enseñanzas  que 
Dios  había  puesto  en  boca  de  Balaam.  Esto 
está  asimismo  atestiguado  por  todos  los  teó-  • 
lógos  concienzudos.  .  <  r 

Si  pasamos  á  los  profetas,  vemos  á  Isaías, . 
médium  auditivo,  porque  exclama,  cap.  V-ñ 
v.  9:  /*  auribtis  más  sunl  haa.  Dominiexer - 
cilutiin:  Nisi  domus  mulla  deserla  fiurint, 
grandes  el  pulchra  absque  habitore .  «En  mis 
oídos  resuenan  estas  palabras  del  Dios  de  los 
ejércitos:  ¿Acaso  vuestras  casas,  por  hermo¬ 
sas  y  vastas  que  sean ,  no  estarán  desiertas 
cuando  se  hallarán  sin  uu  sólo  habitante.»  El 
mismo  Jeremías  nos  indica  también  ser  mé- 

Idium  al  expresarse  asi  cap.  I.  v.-9.  «Eotón- 
ces  el  Señor  estendió  la  mano,  tocó  mi  boea 
y  me  dijo:  «Yo  pongo  ahora  mis  palabras  ear 


(1)  ¿Números,  cap.  XXII,  v.  17  y  28. 
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vuestra  boca.»  Es  imposible  rehusar  un  ca¬ 
rácter  medianimico  á  las  visiones  de  Eze- 
qnicl,  quien  dijo  con  sobrada  claridad:  «Ha¬ 
biéndome  hablado  de  esta  manera,  el  Bspiri  tu 
ebtró  en  mi  .  y  me  afirmó  sobre  mis  piés  y  lo 
oKqiie  me  hablaba  y  me  decía:»  etc. 

*  Esterbstado' está  perfectamente  definido  en 
ef  Libró  de  los  médiums.  «Todo  !o  está  escri- 
to^en  él  libro  de  Daniel,  prueba  qne  Ananias, 
Misaol  y  Asarías,  eran  ígnál  mente  médinms. 
En  fin.' Zacarías  nos  enseña  que  nsáha  de  Ins 
mismas fncnftndcs  diciendo; nAngehu  quilo 
québátur  inne.;..  El  Angel  que  hablaba  en 
mí  me  dijó:  Yo  os  haré  ver  lo  qne  es  esta  vi¬ 
sión.»  cap.  1.  v.  9.  Luego.  pnes.  si  la  mayor 
parte  do  los  profetas  han  poseído  este  es- 
tadó’pnrticnlnr  á  los  médinms  del  Espiritis¬ 
mo;  :¿úor  qné  se  ha  de  rehnsar  á  é*to«  la  au¬ 
toridad  ^ *jué  se  concedía  á  aquellos?  No  ha 
dWgMfl  Salmista:  S.  LXXXTV.  v.  8 y  9:  «Yo 
oséncb'aréTó  qne  el  Señor  dirá  en  mi  infe¬ 
ran  Pablo  no  ha  exclamado  de  una 

manóla  más  categórica  aún  en  sn  epfsfola  á 
los  Gálatns:  «Lós  osnfritus  exclamaban  en 
nuestro»  corazones:  ¡Padre  mío!  ¡Padre  mío! 
«Clamanth  h  c&rdibM  ndtfrirt  (can.  VI.  v. 
fi.j'En  fin,  no  nos  ensaña  el  mismo  Anóstol 
en;«u  epístola  á  los  Corintios:  cap.  XVT.  v. 
32jrqtié:  El  Espíritu  de  los  profetas  esfá’c0- 
metidrt  á  los  profetas,  á  fin  de  que  éstos  lo 
toncan  éñ  sn  poder  tanto  si  callan,  como  si 
hablan.»  Podría  multiplicar  las  citas  basta 
el  infinito,  pero  éstas  bastan  y  sobran  para 
probar  que  los  que  proscriben  el  Espiritismo 
como  obra  de  Satanás,  reprueban  igualmen¬ 
te  toda  la  tradición  Sagrada. 

•  Su  más  atento  y  hnmilde  servidor. 

X|2Ü  II  *1  •  »  h*.  • 

.v.  y. 


v  •  SOBEMOS. 

— fiólo H  / 

•  Abstraído  completamente,  fnern  de  mi 
por  la  atracción  qne  ejerce  sobre  mi  espíritu 
lo  nuevo,  qne  por  lo  bello  encanta  y  por  lo 
bueno  enamora,  me  quedé  casi  en  un  estado 
de  sonambulismo,  estático,  gozando  antici¬ 


padamente  de  las  delicias  de  la  nueva  Sion, 
nue  en  sueños,  y  solo  en  sueños,  vieron  Jos! 
profetas  «le  la  antigua  como  de  la  moderna/ 
civilización.  :  1  •  W) 

Sin  darme  cuenta  de  lo  que  por  mí  pasaba, 
me  sentí  atraido  hácia  el  espacio,  y  ahondo-' 
i  nando  dulcemente  los  fuertes  lazos  con  que’ 
la  materia  sujeta  al  independiente  espíritu, 
me  dejé  llevar  por  las  ondas  del  blando  y 
suave  éter,  meciéndome  en  caprichosos  gi¬ 
ros,  cual  águila  caudal  remontando  las  al¬ 
turas  v  siguiendo  un  derrotero  marcado  de 
antemano  por  una  voluntad  estraño,  á  la  qué 
sin  embargo  placiamo  obedecer,  y  oncon-  ? 
trado  ventura  sin  igual,  gozo  cual  nunca  : 
sentí,  á  medida  qne  avanzaba  por  ol  ignoto 
camino  do  lo  desconocido. 

Cnanto  tiempo  trascurrió  en  mi  marcha  á 
través  de!  vacío,  no  puedo  determinar,  por 
qne  en  la  región  interplonetnria.  no  se  mido 
el  tiempo,  y  si  acaso  so  piensa  en  esto,  serán" 
los  segundos  allí  la  vida  quizás  do  un  plañe- ' 
ta  ó  mas  bien  la  de  un  sol;  solo  puedo  decir 
que  al  cabo  do  algún  tiempo  di  me  cuento  del  ’ 
camino  recorrido  y  déla  distinta  realidad*' 
que  me  rodeaba.  -.  *  *•  -r» 

¿Qué  era  aquello?  Por  qué  mágico  secreto  d 
se  liabian  variado  las  condiciones  de  la  vida' 
y  de  la  humanidad?  Un  mundo  hermoso  so  v 
presentaba  á  mi  atónita  vista,  cual  no  lo  ‘ 
¡maginára  mi  loca  y  ardiente  fantasía!  Pai¬ 
sajes  de  indescriptible  belleza,  seducción  y \ 
encanto;  vida  y  animación  por  todos  lados; 
máquinas  que  trabajaban  encargadas  de 
cuanto  hace  el  hombre  esclavo  de  la  igno-  : 
rancia  en  nuestro  planeta;  abundancia,  por 
que  la  tierra  toda  estaba  roturada,  rindiendo 
sabrosísimo  rruto,  que  so  repartía  entre  todos 
los  habitantes  de  aquel  dichoso  mundo.  Allí 
no  se  conocía  la  planta  maldita  del  avaro,  ni 
la  consumida  y  raquítica  del  pobre,  allí  no 
había  malvados  que  detentaran  la  propiedad 
ni  la  vida  agena,  ni  tribunales  que  tuviesen 
que  dirimir  las  contiendas  de  los  hombres; 
porque  ellos  eran  demasiado  iugénuosy  bue¬ 
nos  j*ara  saberse  gobernar  y  ceder  en  dere¬ 
cho  en  los  pocos  casos  que  recurrían  al  arbi¬ 
traje  de  los  amigos;  allí  no  habían  inútiles 
armas  ¡Mira  destruir  ul  hombre  y  destrozar 


las  naciones  en  continuadas  guerras,  sino 
grandes  fábricas,  inmensos  talleres,  centros 
de  instrucción,  doud*  se  producía  y  se  en¬ 
señaba  lo  mejor  y  más  bueno  para  el  alma  v 
para  el  cuerpo. 

Recorrí  en  un  momento,  que  la  admira¬ 
ción  me  concedió  libertad,  por  todos  Jados, 
vagando  con  el  espíritu  nuestro  en  busca  do 
los  grandes  almacenes  donde  hacinamos  no-  1 
sotros  á  los  enfermos  pobres,  y  me  admiré 
de  no  encontrarlos;,  y  ya  iba  á  echaren  cora 
-á  los  felices  esta  omisión,  cuando  observé 
con  pena  por  el  desengaño,  con  alegría  por 
lo  que  revelaba,  que  no  necesitaban  estancar 
el  mal  los  buenos  habitantes  do  aquel  plane¬ 
ta;  cuando  alguno  de  ellos  contrae  una  de 
las  mayores  enfermedades  de  allí,  que  es  la 
vejez,  pues  donde  no  hay  abusos  pocas  pue- 
deu  contraerse,  y  donde  hay  higiene  pocas 
serán  las  endémicas,  recoje  el  vecino  al 
decrépito  ó  achacoso  y  lo  recibe  en  su  propia 
casa,  como  una  carga  más  quo  le  envía  Dios, 
como  un  nuevo  deber,  asi  como  al  huérfano 
y.  desvalido,  no  lo  recoje  ci  Estado,  que  «o 
existe,  en  esas  casas  benéficas,  donde  los 
trasforraon  eu  insensibles  seres,  en  números 
ó  casas,  que  de  antemano  se  ha  sentido  y 
pensado  por  ellos  para  todas  las  funciones  de 
la  vida. 

Admirado  quedó  vieudo  desterrado  el  vil 
egoísmo,  que  seca  entre  nosotros  la  caridad, 
amenguando  el  sentimiento  fraterna!  y  mi¬ 
rando  á  un  hombre,  que  peua  y  llora,  con  la 
misma  impasibilidad  que  á  una  bestia! 

Todos  unos!  Concierto  armonioso  que  al 
u Dísono  vibrará  tau  solo  el  dulce  nombre  de 
Padre  nuestro ;  porque  cu  sus  obras  proceden 
como  hijos  queridos,  sin  distinción  de  castas 
y  creeucias! 

La  bondad,  la  mansedumbre,  la  inteligen¬ 
cia,  el  ingenióse  reflejaba  en  aquellos  ros¬ 
tros  varoniles  y  bellos,  de  formas  correctas, 
académicas,  que  revelaban  espíritus  eleva¬ 
dos,  ya  conocedores  de  las  leyes  porque  debe 
regirse  el  sentimiento  y  ia  razón. 

No  encontré  ni  una  cara  que  me  fuera  an¬ 
tipática,  ni  una  tan  solo,  y  es  que  allí  no  se 
conoce  la  fealdad:  porque  lo  feo  es  anti-esté- 


tico,  y  aquellos  moradores  tienen  ideas  inuy 
altas  sobre  la  belleza! 

Gobiérnense  patriarcalmente.es  decir,  con 
sencillez  suma;  porque  el  individuo  eslo  allí 
todo,  gracias  al  gran  concepto  que  tienen 
de!  deber  por  encima  siempre  del  egoísta 
derecho. 

El  aura  de  la  libertad  se  respiraba  allí  con 
toda  la  pureza,  que  la  dá  la  fé,  las  creencias 
en  la  inmortalidad,  en  ia  nueva  vida.  Orden,, 
concierto,  arraouía  en  todo,  en  el  hogar,  en 
el  pueblo,  en  la  nación,  en  la  federación  de 
naciones,  que  trabajaban  cada  dia  más  por 
llenar  la  alta  misión  civilizadora,  quo  en 
concepto  de  Humanidad  tenia  que  cumplir  el 
todo  huraauo;  amparando  al  individuo  y  fa¬ 
cilitando  todos  los  medios  para  que  no  so 
perdiesen  fuerzas  ni  voluntades,  aptitudes  > 
ni  conocimientos;  paro  que  se  desarrollara  el 
sentimieuto,  ahorcando  más  estensa  esfora 
de  sensaciones,  y  el  pensamiento  votara  por  . 
limites  tan  altos,  donde  nuestra  imagina-  . 
cion  terrena  sintiera  el  vértigo  que  nos  cau-<: 

!  sa  el  abismo. 

Seducido  por  tanta  magnificencia  moral, 
no  por  la  ridicula  ostentación  material  do 
nuestro  aún  muy  atrasado  planeta,  hubiera 
continuado  mi  viaje  al  rededor  de  la  Utopia, 
—un  uombredebemosdarlo.  y  cuál  mejor  quo  i 
la  queá  una  le  darinn  todos  los  escépticos? 
—si  la  imperiosa  vida  que  circunscribe  núes-,, 
tros  voliciones  d  la  exigencia  del  cuerpo  yli 
al  limite  do  Ja  materia,  no  hubiera  bocho, 
caer  algunos  pocos  granos  do  arena  en  el 
reloj  del  tiempo;  un  accidente  imprevisto  u 
me  hizo  partir  de  aquel  hermoso  lugar  ce-  -i 
leste,  y  como  súbita  aparición,  que  so  des¬ 
vanece  por  encanto,  el  dolor  me  trasportó 
sin  mis  ilusiones,  casi  reales,,  á  la  ¿«pera 
tierra  y  despertar  de  mi  letargo,  breve  corna¬ 
do  algunos  segundos,  ú  la  vida  do  la  pesan.- 
téz,  á  la  cárcel  del  cuerpo,  teniendo  que  re¬ 
cibir  las  sensaciones  externas,  por  órganos 
expresos  y  determinados,  que  uc  alcanzan  al 
más  que  concibo  que  haymásallá  dé  las  no¬ 
tas  que  me  dá,  ni  mas  allá  del  menos  donde 
por  falta  de  vigor  para  su  tono  no  reciben  u¡ 
acusau  sen  ración. 


¡Aquí  otra  vez!  cuándo  apenas  hube  ojea¬ 
do  en  rápida  carrera  algo  de  lo  mucho,  qno 
me  ofrecía  en  vistoso  panorama  Utopia! 

¡Desilusión  dolorosa!  Vivir  aquí,  d-.udc 
todo  lo  grande  parece  quijotesco  y  fabuloso, 
y  todo  lo  pcqiicño  y  ruin  hacedero  y  digno 
de  tomar  forma  y  de  eternizarse  á  pesar  de 
las  maldiciones  de  los  que  sufren  por  e! 
atraso! 

Mi  ángel  protector;  no  creas  que  maldigo 
al  verme  reducido  á  la  impotencia,  no!  Es¬ 
pero  en  Dios,  que  me  concederá  siquiera  la 
ventura,  la  aparente  libertad — ¡que  aún  asi 
me  os  ton  grato!— de  que  me  lleves  de  vez  en 
cuando  por  los  espacios,  donde  el  bien  tiene 
su  asiento,  para  aprendor  á  sentir  mejor,  á 
amar  más,  á  Creer coi»  más  fé  racional,  á  es¬ 
perar  con  más  calma,  y  asi  el  ciego  tondrá 
su  ilia  de  sol.  el  frió  por  la  ausencia  del  vivi¬ 
ficante,  calor  de  la  libertad,  so  calentará  y 
reanimará  ¿su  presencia,  recibiendo  sus  ca¬ 
loríficos  rayos,  y  el  que  se  desespera,  porque 
gimo  en  esta  cárcel  oscura,  dará  gracias  á 
Dios  que  le  concedo  la  merced  do  tener  en  el 
paraíso  uu  lugar  para  todos  los  qncama  >  la 
justicia. 

Espero  en  ti,  mi  guia,  que  me  consueles 
alguna  vez.  adormeciendo  con  tus  benéficos 
fluidos  los  sentidos  materiales  panuh'jar  cu 
libertad  al  olma,  espaciándose  libre,  con 
raudo  vuelo  por  las  regiones  de  la  fantasía  y 
de  la  quimera,  acá  en  la  tierra,  pero  de  rea¬ 
lidad  en  lo  eterno  é  imperecedero,  cu  el  seno 
de  Dios! 

Alii  no  llegan  ccusuras,  r.i  persecuciones; 
no  hay  más  qno  verdad.  ¡Uendito  seas,  ver¬ 
bo  divino,  palabra  que  pudiera  rnprolucir.se 
hasta  el  infinito  si  se  escribiera  con  la  sangre 
que  se  ha  derramado  por  ella! 

Consuélome  cu  esperar,  ¡av  dn!  qna  perdió 
la  esperanza  y  uo  tiene  ya  fé  cu  su  corazón! 

Esperar  es  creer:  y  yo  creo  eu  la  ventura 
soñada;  por  eso  uo  desespero:  el  tiempo,  que 
inc  combate,  que  ha  puesto  la  muralla  de  la 
realidad  fatal  entre  mi  ideal  y  yo,  es  también 
y  á  la  par  mi  mejor  compañero;  obrero  in¬ 
cansable  que  no  ceja,  y  que  vá  tranformando 

todos  los  «lias  v  allanando  dificultades  v  fa- 
•  * 

eilitaudo  medios  para  conseguir  mi  ¡.cura¬ 


miento!  El  tiempo  ine  dará  la  razón,  por  eso 
no  puedo  enojarme  con  el.  ¡Espero  y  creo! 

Amonio  dei.  Espino. 


RECUERDOS  DE  VIAJE. 


La  aurora  de  los  muertos.  .. .  c„\ 

"  »  i  • 

Cada  pueblo  indistintamente  tiene  su  carácter 
especial,  y  para  estudiarle  es  necesario  tomar  - 
una  parte  activa  en  sus  costumbres:  y  de  no  ha¬ 
cerlo  asi,  nuestra  permanencia  en  el  país  de  nada 
nos  sirve,  escomo  si  fijáramos  nuestra  atención 
en  un  libro  en  blanco.  •.  •  .; 

En  las  grandes  capitales  donde  la  vida  se  es- 1 
terioriza  tanto,  hay  mucho*  volúmenes  donde 
estudiar:  paseos,  cafés,  teatros,  casinos,  centros, 
comerciales,  sociedades  literarias,  academias., 
científicas,  dejando  como  índices  los  templos, 
los  hospitales,  y  las  cárceles  para  mirarlos  lo 
último.  •  *  •  •  u.u-j  . 

Todos  los  libros  tienen  generalmente  susnotas 
y  su  fé  de  erratas,  yen  los parages  últimamente'' 
citados  se  escriben  los  epílogos  de  muchas  exiS-'-1 
teucias.  •  *  •.  ‘¡H/il 

En  las  capitales  de  provincia.  Ja  biblioteca  so¬ 
cial  es  mucho  más  reducida;  en  unas  se  cncucu-  • 
tran  libros  de  caja,  en  la  partida  doble  encierran 
el  alfa  y  el  omega  de  la  vida;  en  otras  el  uifla 
túAiorvv  y  el  año  cristiano. 

Múrcia,  es  de  estas  últimas;  población  agríco¬ 
la,  conserva  aún  las  costumbres  de  antaño:  sus 
mujeres  tienen  época  fija  para  pascar,  y  única¬ 
mente  en  las  iglesias  es  donde  se  encuentra  ú 
Múrcia,  como  ha  dicho  muy  bien  Martínez  Tor- 
nel,  poeta  murciano.  r 

Por  su  fértil  huerta,  y  por  sus  hermosos  pa- 1 
seos,  solo  se  vé  alguno  que  otro  transeúnte; 
aquí  se  desconoce  por  completo  el  gusto  de  pa-  • 
sear;  aquí  se  vive  la  vida  rutinaria  de  la  cam¬ 
pana;  la  población  en  masa,  se  mueve  cuando 
oye  tocar  ¿  misa  y  cuando  escuchan  1*  señal  de 
que  dan  principio  á  las  novenas,  y  á  la  hora  del 
angeles,  cuando  las  sombras  quieren  envolver 
una  parte  de  la  tierra,  aúa  se  ven  devotos  que  se 
paran  en  la  calle  y  rezan  la  oración,  descubrién-  ' 
dose  la  cabeza  como  si  saludaran  á  la  luz  que 
sevá.  ••  uyl 

Ante  este  modo  de  vivir  uos  creemos  tvaspor- 


tádos  á  otra  edad;  parece  increíble  que  la  linea 
férrea.tenga  una  estación  en  esta  ciudad.cuando 
por  sus  calles  solitarias,  esperamos  ver  pasar  la 
helada  sombra  de  Felipe  II.  seguida  de  sus  fieles 
inquisidores. 

Para  las  almas  pensadoras.  Múrcia  nos  parece 
h  fotografía  del  pasado. 

Tiene  muchos  conventos,  innumerables  her¬ 
mandades;  las  mujeres  no  se  contentan  con  re¬ 
zar  en  el  templo,  salen  en  comunidad,  v  ran  por 
la  calle  entonando  el  ora  pro  aclis.  " 

El  siglo  XIX,  llegó  á  las  puertas  de  esta  ciu¬ 
dad;  la  huella  de  su  paso  es  el  camino  de  hierro; 
en  el  interior  de  la  población  todo  quedó  como 

estaba.’-  '  " 

Ln  dia  se  detuvo  en  M  tí  reía  un  enviado  de  Lu- 
tero,  pero  los  creyentes  murcianos  lo  despidie¬ 
ron  ignominiosamente. 

Mas  tarde  resonó  en  sus  oidos  la  elocuente 
voz  del  Espiritismo, que  por  medio  de  un  perió¬ 
dico  difundía  la  luz  de  la  verdad;  pero...  no  en¬ 
contró  eco;  y  no  es  cstrnño  que  no  lo  hallara, 
puesto  que  el  fanatismo  domina  en  absoluto. 

Los  murcianos  en  general,  (dejando  aparte 
honrosas  escepciones)  no  tienen  que  ocuparse 
en  pensar;  porque  unos  cuantos  ministros  de 
Dios,  dicen  continuamente  á  sus  cándidas  imagi¬ 
naciones  las  palabras  que  puso  Zorrilla  en- los 
libios  de  la  doeña  de  D.‘  Inés  en  el  célebre  dra¬ 
ma  D.  Juan  Tenorio. 

^  .  *  Aquí  está  Dios,  la  digeron, 

Y  ella  dyo.— Yo  le  adoro: 

Aquí  está  el  altar  y  el  coro 

Y  dijo:— No  hay  mis  allá.» 

.  Esto  le  han  dicho  al  pueblo  murciano:  y  po¬ 
bres  y  ricos  todos  acuden  presurosos  á  las  igle¬ 
sias,  y  aunque  algunos  sientan  germinar  en  su 
mente  otras  ideas,  les  falta  valor  para  emitirlas, 
no  se  atreven  á  poner  la  primera  piedra  de  una 
nueva  creencia;  y  unos  por  fé  profundados  me¬ 
nos);  otros  por  entretenimiento  (los  más) ;  y 
esotros  temiendo  al  qué  dirán,  todos  ván  como 
mansos  corderos  representando  la  comedía  re¬ 
ligiosa. 

.  El  genio  místico  tuvo  su  época:  en  algunas  na¬ 
ciones  ya  ao  sienten  su  influjo,  y  eu  la  pensado¬ 
ra  Alemania,  que  se  la  puede  llamar  el  eerelro  de 
la  humanidad  como  Víctor  Hugo  llamó  á  la  q  piral 
de  Francia,  han  desechado  por  completo  el  fa¬ 
natismo  religioso  de  otra  edad. 

España  no  ha  seguido  su  grandiosa  huella, 
porque  de  17  millones  de  habitantes  que  cuenta 
la  tierra  de  Guzman  ye!  Cid,  II  millones  no 
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saben  leer,  y  los  pueblos  más  ignorantes,  sabido 
es  que  son  los  más  fanáticos. 

En  las  grandes  capitales  donde  la  población 
flotante  es  tan  numerosa,  pierden  los  pueblos 
la  especialidad  y  originalidad  de  su  carácter; 
porque  no  viven  de  su  propia  vida,  viven  con  la 
vida  de  los  demás,  se  mezclan  las  razas,  desapa¬ 
rece  el  tipo  primitivo,  se  debilitan  las  fuerzas  de 
de  las  costumbres,  y  van  perdiendo  una  gran 
parte  de  su  valor,  las  leyes  que  éstas  formaron. 

Ei  siglo  XIX,  aventurero,  cosmopolita,  es  el 
que  más  ha  trabajado  en  la  demolición  de  las 
murallas;  por  su  ciencia  no  existen  á  Dios  gra¬ 
cias  las  fronteras.  Sus  buques  de  vapor;  sus 
ferro-carriles,  y  sus  telégrafos,  tanto  en  la  tierra 
como  submarinos,  han  acortado  de  tal  modo  las 
distancias,  que  los  discursos  que  se  pronuncian 
en  el  Congreso  de  la  córte  de  España, cinco  ó  seis 
horas  después  se  leen  en  Nueva- York. 

El  siglo  actual  vá  cumpliendo  cual  bueno  su 
misión;  pero  todos,  absolutamente  todos,  debe¬ 
mos  ayudarle  en  su  gran  empresa,  que  muchos 
granos  de  arena  forman  con  el  tiempo  una  mon¬ 
taña.  i» 

No  será  Milrcia  por  cierto  la  que  deje  su  óbolo 
para  levantar  el  templo  do  la  civilización:  ella  se 
basta  por  si  sola;  su  feraz  campiña,  le  ofrece 
abundantes  cosechas  y  sabrosos  frutos;  ticoe  su 
comercio  agrícola,  sus  fábricas  de  seda,  su  cate¬ 
dral.  sus  conventos  y  sus  ermitas,  sus  procesio¬ 
nes  y  sus  cantos  especiales;  es  grande  en  medio 
de  su  oscurantismo:  que  también  la  ignorancia 
tiene  su  grandeza  en  la  constancia  de  sus  ideas. 

Y  en  la  época  presente,  en  esta  desnivelación 
social,  en  esta  crisis  definitiva  en  que  luchan  en¬ 
carnizadamente  Jos  principios  de  ayer,  y  las 
libres  ideas  de  boy.  per  medio  de  las  armas, 
usando  al  mismo  tiempo  la  prensa  de  su  dere¬ 
cho.  dando  publicidad  a!  libro  científico,  al  mor¬ 
daz  folleto,  al  discutidor  periódico,  donde  se  en¬ 
cuentran  palpitantes  los  elocuentes  discursos  de 
inspirados  tribunos;  en  este  dia  prolongado  del 
juicio  final,  en  que  el  progreso  vá  á  pesar  en  su 
balanza  la  civilización  de!  presente,  y  la  igno¬ 
rancia  del  pasado,  tiene  su  mérito  relativo  e\ 
pueblo  orgulloso,  que  se  estaciona  y  repite  las 
palabras  de  Hércules:  uecplut  ultra. 

Bajo  este  supuesto,  si  se  quiere  conocer  algo 
de  Múrela,  es  necesario  acudir  á  sus  templos, 
pues  como  dice  uno  de  sus  poetas,  aquí  la  litera¬ 
tura  más  trascedenta!  es  la  de  los  sermones,  no 
hay  más  música  que  la  religiosa  y  el  culto  «s  el 
Mecenas  de!  arte. 


Nada  más  cierto;  Tornel  conoce  muy  bien  el 
espíritu  que  domina  en  su  país;  sólo  en  las  igle¬ 
sias  se  puede  estudiar  algo,  centros  de  atracción 
donde  refluye  la  vida  de  esta  capital. 

Ese  dice*  que  dicen,  ese  murmullo  callejero  que 
cuenta  muchas  cosas,  trajo  á  nuestros  oídos  una 
noticia  sumamente  sencilla,  puesto  que  era  la 
celebración  de  una  novena,  dedicada  á  las  Ani¬ 
mas  y  que  al  final  de  la  función  se  cantaría  la 
aurora  de  los  muerlos:  esto  último  despertó  nuestra 
curiosidad,  y  nos  dirigimos  al  templo  donde  los 
muertos  tenían  auroras. 

La  iglesia  antes  citada  pertenecía  ¿  un  con¬ 
vento  de  monjas;  era  grande,  de  severa  arqui¬ 
tectura,  y  en  sus  altas  bóvedas  resonaron  las  vo¬ 
ces  de  las  reclusas,  voces  que  hallaron  eco  en 
nuestro  corazón;  porque  eran  gemidos  del  alma, 
porque  en  aquellos  acentos  reflejaba  el  dolor  y 
la  ternura,  el  sentimiento  y  la  pasión. 

No  eran  esas  voces  gangosas  que  se  escuchan 
en  los  conventos,  eran  notas  dulces,  argentinas, 
vibrantes  y  conmovedoras;  allí  irradiaba  la  vida, 
allí  reberberaba  la  juventud  y  algo  grande,  su¬ 
blime  y  poderoso  pugnaba  por  salir  de  entre 
aquellas  rtyas  dobles. 

Nuestra  mente  las  veía,  ¡pobres  mujeres!  jó¬ 
venes...  quizás  bellas...  guardando  en  su  cora¬ 
zón  la  dosis  de  ternura  suficiente  para  hacer  fe¬ 
liz  d  un  hombre  y  formar  más  tarde  una  familia, 
siendo  útiles  ¿  la  sociedad,  con  sus  consejos  y 
con  su  buen  ejemplo,  fortaleciendo  su  espíritu  en 
la  lucha,  perfeccionándolo  con  la  abnegación  y 
el  amor,  en  tanto  que  en  la  egoísta  clausura  ¿qué 
consiguen?  reniegan  de  su  familia,  olvidando  los 
primeros  y  sagrados  afectos  de  la  vida,  los 
que  forman  el  corazón,  consagrándose  ¿  un 
Dios  forjado  á  su  antojo.  Dios,  al  que  llegan  á 
odiar,  cuando  una  voz  les  dice  que  en  la  tierra 
amar  es  vivir,  siendo  la  unión  de  los  séres  el  lazo 
divino  por  el  cual  se  perpetúa  la  humanidad. 

.  Entónces,  cuando  la  pasión  huipana  domina 
y  vence  al  místico  éxtasis,  su  celda  es  su  purga¬ 
torio;  su  reclusión  es  su  infierno,  y  el  Dios  que 
adoraron,  la  negación  de  la  justicia,  el  símbolo 
de  la  opresión. 

La  decantada  paz  de  los  conventos  es  una 
amarga  irrisión  de  la  verdadera  tranquilidad. 

Ni  la  muger  ni  el  hombre  han  sido  creados  •< 
para  un  celibatismo  forzoso,  y  todas  las  leyes 
que  están  en  oposición  de  la  ley  natural,  no  han 
producido,  ni  producirán  otra  cosa  que  escanda-  ' 
los  y  desórdenes. 

Fatal  aberración  ha  sido  creer  que  un  Dios 


Misericordioso  y  Omnipotente,  exigiera  á  sus 
hijos  el  ayuno  y  el  cilicio,  consagrando  su  vida 
á  la  más  austera  penitencia,  uniendo  á  esto  la 
más  conpleta  indiferencia  para  el  dolor  ageno, 
y  el  retraimiento  más  absoluto;  convirtiéndose 
en  autómatas  los  seres  dotados  de  libre  albe¬ 
drío,  de  razón  y  de  justo  criterio. 

Asunto  es  este  que  dá  márgen  para  escribir 
muchos  volúmenes  á  plumas  más  autorizadas 
y  aventajadas  que  la  nuestra;  dejemos  pues  las 
cosas  como  están  y  volvamos  al  canto  dulcísimo 
de  las  monjas,  que  como  todo  tiene  fin,  su  melo¬ 
día  la  ttívo  también. 

Pensando  en  lo  que  habíamos  oido,  decíamos 
interiormente:  si  esta  es  la  aurora  de  los  muer¬ 
tos,  felices  aquellos  que  escuchan  semejante  ar¬ 
monía  al  despertar. 

Estábamos  en  un  error  que  pronto  se  disipó; 
apagaron  las  luces,  y  sólo  en  el  altar  de  la  vir¬ 
gen  de  la  Aurora  dejaron  seis  velas  encendi¬ 
das,  delante  de  ella  se  agruparon  varios  hom¬ 
bres  del  pueblo,  y  entonaron,  acompañados  de 
una  pequeña  campana,  una  canción,  salve  ó  ple¬ 
garia  que  nunca  habíamos  escuchado. 

Es  un  canto  especial,  forma  ¿  veces  un  ritmo 
suave,  que  la  campana  acompaña  admirable¬ 
mente  con  su  metálico  y  ligero  tictac,  imitan¬ 
do  en  las  estrofas  finales  el  torrente  de  distin¬ 
tos  sonidos,  que  producen  las  orquestas  en  sus 
últimos  acordes. 

Una  voz  poderosamente  acentuada  elevó  can¬ 
tando  su  voz  al  cielo,  voz  cadenciosa  y  grave  á 
la  que  siguió  un  coro  pausado  y  monótono,  cu¬ 
yos  ecos  se  perdieron  en  el  espacioso  templo. 

Nuestro  pensamiento  retrocedió  muchos  si¬ 
glos  atrás,  y  nos  creimos  trasportados  á  las  pri¬ 
meras  pagodas  que  se  formaron  en  el  seno  de 
las  montañas;  y  aquella  ruidosa  y  grotesca  ple¬ 
garia,  aquella  campana  tocada  con  cierto  gusto 
y  maestría,  nos  hacia  creer  que  teníamos  delan¬ 
te  á  los  primitivo?  pobladores  de  la  tierra.  Aque¬ 
lla  escena  no  era  de  este  siglo,  nó;  el  estruendo 
de  la  locomotora,  rechaza  el  sonido  de  la  cam¬ 
pana;  hay  algo  incompatible,  é  ¡logico  éntrelas 
dos. 

Un  padre  nuestro  rezado  con  rapidez  puso  tér¬ 
mino  á  tan  estriña  y  original  salmodia:  y  entón¬ 
ces  nos  enteramos  que  aquel  canto  se  llamaba 
«la  aurora  de  los  muertos.» 

La  hermandad  de  los  avroras  debe  datar  su 
origen  desde  los  primeros  siglos,  porque  la  or¬ 
questa  que  usan  bien  claro  lo  manifiesta. 

Después  de  escuchar  la  célebre  aurora  de  los 
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raaertos,  comprendimos  perfectamente  que  el 
Espiritismo  no  encontrara  aquí  adeptos;  hay  to¬ 
davía  mucha  maleza  y  muchas  zarzas  en  sus 
campos  para  que  el  arado  del  progreso  pueda 
profundizar  y  hacer  surco. 

La  hora  de  redención  no  ha  llegado  toda¬ 
vía  para  esta  melancólica  ciudad;  duerme  escla¬ 
vizada  por  su  ignorancia,  y  canta  al  compás  de  su 
mohosa  cadena. 

Pero  es  bueno  contemplarla  por  algunos  dias, 
porque  es  un  libro  en  cuyas  hojas  se  lée  la  his¬ 
toria  de  ayer,  y  comparándola  con  la  presente, 
se  aprecian  mejor  las  innegables  ventajas  de  la 
verdadera  civilización. 

Plegue  al  eterno  que  su  esplendente  luz  irra¬ 
die  un  dia  en  todos  los  confines  de  la  tierra,  por 
que  sólo  entóneos  el  hombre  será,  después  de 
Dios,  el  absoluto  rey  del  Universo,  cuando  li 
razón  y  la  ciencia  sean  la  única  brújula  que  le 
guie  en  el  mundo,  cuando  la  caridad  ardiente  y 
pura  sea  la  estrella  polar  de  su  camino. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Múrcia  1876. 
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Stsion  del  8  de  Enero  de  1876. 

Médium  Perez. 

La  muerte;  ¿qué  es  la  muerte?  Horror  causa  1 
imaginar  su  quietud,  su  silencio;  el  ánimo  se  ¡ 
abisma  contemplándola;  ¡qué  frió,  qué  imponente 
vemos  á  nuestro  sér  amado  en  el  mortuorio  le¬ 
cho!  le  llamamos  y  no  nos  contesta;  le  gritamos 
con  todas  nuestras  fuerzas  y  sólo  el  eco  dolorido 
de  nuestra  desgarradora  voz  resuena  en  la  es¬ 
tancia;  le  lloramos  y  él  siempre  impasible;  nos  i 
retorcemos  por  la  fuerza  del  dolor  y  él  siempre  1 
silencioso.  ¡Dios  mió,  Dios  mió!  ¿qué  es  la  muer¬ 
te?  ¿qué,  es  ese  sueño  tan  profundo,  qué  es  esa  j 
postración  tan  desconsoladora?  La  muerte,  ¿nó 
la  veis?  en  figura  de  sierpe  sale  de  las  entrañas 
de  la  tierra;  se  enrosca  y  sube,  su  lengua  mal¬ 
dita  lame  el  corazón,  su  cola  arrolla  la  gargan-  ' 
ta,  oprime,  ahoga  y  el  alma  escapa  huyendo  ¡ 


apresuradamente  de  su  sombra,  de  su- cuerpo 
inerte,  que  no  le  sirve  para  sus  manifestacio¬ 
nes.  ¡Qué  triste  es  la  muerte!  .......  ¡¡¡.¡o 

La  vida  ¿qué  es  la  vida?  un  misterio,  ¿qué  es 
vuestra  razón?  un  misterio,  ¿qué  es  vuestra  gran¬ 
deza?  algo  que  personifica  vuestra  razón;  porque 
el  hombre  es  lo  que  sabe,  lo  que  inquiere;  es  el 
conocimiento  de  si  mismo  y  de  cuanto  le  rodea; 
vive  más,  quién  más  grado  de  inteligencia -al¬ 
canza;  vi  ye  pobre,  quien  es  pobre  de  pensamien¬ 
to;  se  acerca  más  á  Dios,  quien  más  caudal  de 
conocimientos  posée;  y  esto  es  claro,  el  que  cree 
que  solo  existe  un  mundo,  acorta,  reduce  su  es¬ 
fera  de  irradiación  y  de  ventura.  La  vida  en  un 
mundo,  es  triste*  desesperada;  la  nave  que  cruza 
sola  el  Occéano,  pero  un  Occéano  sin  orillas, 
cielo  y  aguas,  calma  y  tormenta,  luz  y  tinieblas, 
monotonía  que  cansa;  porque  navegar  fin  desti¬ 
no  ni  puerto,  es  horrible,  es  atroz.  Asi  vive  el 
que  cree  en  la  existencia  de  un  solo  mundo,  asi 
vive  lleno  de  pobreza,  el  que  cree  que  la  vida 
es  en  lo  intelectual  el  dogma,  en  lo  material  el 
estacionamiento,  y  en  el  porvenir.  de  la  vida  del 
espíritu,  el  cielo  y  el  Infierno,  Dios  y  Satanás, 
el  castigo  ó  la  redención,  gozando  una  felicidad 
idiota  en  medio  de  suaves  armonías,  que  no 
acierta  á  descifrar,  y  oyendo  el  lenguaje  de  Dios 
que  no  comprende,  embrutecida  su  razón  por 
el  poco  estudio  y  por  el  miedo  de  despreciar  16 
que  la  infalibilidad  del  hombre  en  la  tierra  orde¬ 
na,  el  dogma  y  la  servidumbre  de  la  razón  ciega 
y  fatalmente  estúpida.  -  .  .í:h  -.n,  r.i •• 

La  muerte;  el  espíritu  se  desprende  déla  car¬ 
ne  y  se  encuentra  cara  á  cara  con  el  espejo  de 
sus  creencias;  el  malvado  cristiano,  frente  á 
frente  del  demonio;  el  malvado  budista,  conver¬ 
tido  por  la  trasmigración;  el  malvado  espiri¬ 
tista,  frente  a  sus  padecimientos  y  venganzas. 
El  buen  cristiano  atónito  dé  su  error,  el  buen 
budista  con  esperanza,  mientras  el  buen  es¬ 
piritista  goza  de  una  sublimidad  que  ls  encan¬ 
ta,  mandos  que  le  brindan  deliciosas  moradas, 
éter  que  le  envuelve  y  dulcifica  sus  recuerdos 
y  por  norte  Dios,  magnifico  puerto  de  su  desti¬ 
no,  al  que  ha  de  llegar  después  de  atravesar  los 
limites  que  significan  la  perfección  y  la  escala 
de  esos  mundos,  que  reverberan  para  éj,  y  lucen 
y  brillan  como  templos  de  la  inteligencia,  don¬ 
de  ha  de  cursar  y  perfeccionarse  para  merecer 
el  abrazo  del  Eterno.  Maravilloso  premio,  que 
ha  de  concederle  en  su  amorosísima  ternura 
por  su  aplicación. 

Eato  es  la  vida  y  la  muerte;  todo  es  relativo. 


porque  1*  vida  no  e9  la  materiasinó  el  alma,  y  el 
alma  vive,  abarca,  dilata  su  esfera  de  irradia¬ 
ción  á  medida  que  se  penetra  de  las  grandezas 
^jue  encierra  la  hermosa  creación,  y  el  ser  es¬ 
píritu,  el  yó,  cuanto  más  inteligente,  más  em¬ 
papa  su  existencia  de  verdad,  de  luz  y  belleza, 
7  por  lo  mismo  más  se  acerca  á  la  mansión  del 
Todopoderoso.  •• 

Si  vierais  en  el  espacio  al  espíritu  ignorante, 
os  causaría  compasión;  aturdido  como  está  de 
cuanto  le  rodea;  para  ¿1  todo  es  incomprensible, 
todo  es  extraño,  por  lo  mismo  que  su  imagina¬ 
ción  estaba  muy  léjos  de  pensar  las  armonías  de 
la  naturaleza  y  léjos  también  de  formar  concep¬ 
to  alguno  respecto  de  la  morada  de  las  almas,  el 
espacio,  en  donde  converge  la  luz  y  en  donde  el 
espíritu  comunica  por  medio  de  la  voluntad, 
maravillosa  telegrafía  que  confunde  á  los  espí¬ 
ritus  -torpes  y  atrasados,  que  tienen  la  volun¬ 
tad  nula  y  el  ánimo  apocado  en  la  vida  espiri¬ 
tual,  r.l  v  ■  >•  a 

N  Amigos  míos;  me  despido  de  vosotros  con 
sentimiento  de  no  poder  esplicaros  mejor  la 
filosofía  de  la  vida  y  da  la  muerte;  es  el  problema 
que  preocupa  á  todos  aün  á  nosotros  mismos, 
que  no  acertamos  á  definir  nuestros  propios  sen¬ 
timientos;  el  espíritu  no  podrá  conocerse  hasta 
que  no  haya  dejado  en  el  eterno  crisol  de  la  vi¬ 
da  todas  sus  imperfecciones;  por  eso  la  vida  es 
para  él  un  misterio  y  la  muerte  una  impresión 
profunda,  terrible;  su  hielo  espanta.su  presen¬ 
cia  constriñe;  es  un  ser,  miradle  formado  como 
el  ideal  de  la  vida,  pero  mudo,  silencioso,  triste, 
solitario- y  sombrío  como  las  tinieblas  de  una 
tnmtabil  v  n,  .  .  ..  Q.  •,  •. 

Amigos  mios,  aunque  espidtu  de  poco  cri¬ 
terio  filosófico,  sin  embargo,  perdonad  esto  que 
voy  i  deciros  y  que  podríais  interpretar  por 
alabanza. 

"Yo,  amigos  mios,  tengo  buen  fondo,  deseo  el 
bien  y  la  felicidad  de  todos,  y  quien  piensa  y 
siente  así,  creo  que  no  vá  mal  encaminado.  Yo 
he  sido  espiritista  y  doy  gracias  i  esta  doctrina, 
porque  ella,  en  los  últimos  dias  de  mi  vida,  en¬ 
derezó  mis  pasos  y  me  puso  en  estado  de  recibir 
la  muerte-con  valor  y  santa  resignación.  Hace 
[foco  liempo  que  estoy  en  el  mundo  de  los  es¬ 
píritus.  muy  ageno  de  lo  que  creí  seria  esta  in¬ 
mensa  creación  en  donde  me  columpio;  pero  si 
fuese  más  inteligente  seria  más  feliz.  ¿De  qué 
le  sirve  al  hombre  viajar  sino  acierta  á  describir 
la  grandeza  de  los  monumentos  que  contempla? 
?De  qué  le  sirve  al  espíritu  ignorante  el  espacio, 


el  encanto  de  la  naturaleza,  sino  sabe  cuántas 
maravillas  contiene?  Dichoso  el  espíritu  puro, 
que  sabe  apreciarlo  todo,  describirlo  todo  y 
crear  imágenes  de  análisis  y  comparación,  que 
hacen  su  vida  un  continuado  encantó  y  un  pla¬ 
cer  jamás  interrumpido. 


S'eiion  del  7  de  Xoviembre  de  1874. 

¿El  hombre  no  comete  un  delito  oponiéndose 
al  progreso? 

T  .v  >•  •  »•!  I  '  J 

Médium  E.  ..  -  (■; 

Desgraciado  del  que  piáió  úna  misión  supre¬ 
ma  para  lavarse  en  e!  Jordán  de  la  vida  las  im¬ 
purezas  del  pasado,  y  no  cumple  su  encargo,  y 
falta  á  su  deber.  ¡Desdichado  de  él!  Llorará 
miles  de  años  en  1*  región  de  lo  invisible,  sin 
que  se  atreva  á  pedir  el  encargo  honroso  dé 
guiar  á  las  humanidades  en  el  camino  del  pro¬ 
greso! 

Mas  no  creáis  que  Dios  dejado  serio  nuncayLa 
Providencia  es  siempre  constante,  fija,  invaria¬ 
ble.  y  conoce  lOfi,  áñtf*  di  sentir  el  espíritu  el 
deseo  de  obtener  la  misión,  que  habrá  de  faltar, 
y  al  encarnar,  otros  también1 visten  lá  carne  para 
que  no  falte  jefe  que  Impulse  el  movimiento  de 
avance  de  una  generación. 

Asi  como  un  buen  deseo  nó  os  éngaña  y  co¬ 
nocéis  bien  que  el  que  siente  U.n,  jinimo 
uo  tiene  fuerzas  para  cumplir  lo  que  á  sí  propio 
se  promete,  del  mismo  modo  se  podría  conocer 
en  Ultra-tumba,  á  no  existir  la  presciencia,  que 
adelantando  los  acontecimientos  hace  prever  las 
ueccsidades  providenciales. 

Los  que  por  su  posición  pueden  y  deben  ayu¬ 
dar  al  progreso  y  no  lo  ayudan,  y  aúrt  lo  comba-1 
ten,  colocando  obstáculos  á  su  paso,  son  cortio 
los  locos,  que  se  empeñaran  en  no  permitir  que' 
una  locomotora  recorriera  el  trayecto  señalado, 
poniéndose  por  débil  muralla  para  impedirle  la 
marcha.  Serán  arrollados  por  la  revolución, ^ue 
es  inmensamente  más  potente  que  la  locomoto¬ 
ra,  y  luego  sin  faerzas,  enfermos  del  alma,  irán 
á  otras  partes  donde  habrán  de  trabajar  por  el 
progreso  á  la  fuerza,  como  en  los  presidios  de 
cierto  país  hacen  con  los  haraganes,  que  han  de 
machinar  de  mal  grado  en  una  bomba  ai  quie¬ 
ren  salvarse;  porque  el  agua  les  amenaza  cons¬ 
tantemente  con  ahogarles. 

Los  retrógados  nacerán  con  mejores  deseos  é 


irán  á  otros  países  atrasados,  y  allí  perecerán 
por  el  progreso  que- ellos  llevan  en  si  hoy  y  que 
para  donde  vayan  será  una  completa  revolu¬ 
ción.  En  el  mundo  todo  se  encadena.  Ellos  emi¬ 
gran  de  ahí;  reniegan  de  la  luz;  pero  ellos  la 
amarán  cuando  á  su  vez  toque  ser  mártires  de 
su  conciencia,  cuando  los  maten' por  revolucio¬ 
narios. 

Todo  es  progreso.  Los  que  se  oponen  dán 
fuerzá  á  las  ideas  nuevos  como  el  dique. al  rio  y 
además  van  siendo  derribados  por  la  impetuosi-, 
dad  del  progreso,  que  tiende  -a  nivelar  las  con- 
cienciaá  réhusando  los  espíritus  reacios  Dejad¬ 
los,  son  extranjeros  ya  en  Europa,  quizás  el 
Africa  los  tenga  jmr  visionarios  y  la  Australia 
por  dioses.  Ellos  os  vengarán,  ellos  recordarán 
el  muir  bien  quehiciéfón. 

Qt 

Médium  Perez. 

No  pueden  detenerle,  sus  fuerzas  son  Impo¬ 
tentes,  csu  soberbia  vana,  y  loca  su  pretensión. 
El  hombre  ¿qué  es  sin  la  providencia,  si  ella  es 
la  vida  de  la, humanidad,  ó  e!  alma  de  la  gran 
colectividad  humana  ó  universal?  El  hombre, 
por;  mis  que. crea  que  de  su  mano  pende  el  por¬ 
venir  y  el  destiño  de  un  pueblo,  se  equivoca 
soberanamente;  cldestino.  desde  el  principio  de 
la  vida,  está  lijado  para  cada  cosa  y  será  lo  que 
está  escrito  con. caracteres  indelebles  por  el  ge¬ 
nio  dé  la  Providencia,  esc^énio  Invisible,  que 
conduce  el  progreso  á  su  verdadero  fln,  sin  que 
nadie  pueda  entrever  sus  misteriosos  designios. 

_ _  Q 

r  Cuál  debe  ser  la  conducta  del  hijo  á  quien  su 
padre  maltratase  injustamente  y  calumniara  en 
público,  pretendiendo  deshonrarle? 

.  *  •  .i  Médium  E. 

Perdonarle  Contra  el  padre  no  hay  derecho. 
Magnánimo  debe  mostrarse  el  hombre  cou  to¬ 
dos  sus  hermanos;  pero  con  sus  padres,  ha  de 
llegar  siempre  á  los  limites  del  heroísmo. 

Es  posible,  que  racionalmente  hablando,  pue¬ 
da  calumniar  un  padre  á  un  hijo?  No  es  su  ma¬ 
yor  deber.  Ta  primer  prueba  de  cariño,  perdo¬ 
nar  las  flaquezas  de  su  familia  y  ocultar  los  vi¬ 
cios  y  defectos  de  sus  hijos?  Pues  cuando  un  pa¬ 
dre  falta  á  su  deber  pregonando  su  deshonra  y 
envileciendo  á  parte  de  su  propio  sér,  se  conde¬ 


na  ¿  sí  mismo,  escupe  al  cielo  para  que  le  caiga 
en  el  rostro  y  nadie  puede  creerle  Está  des-  ., 
autorizado. 

Quiere  más  el  hijo?  Nq,  no  debe  estimar  raa:  . 
yor  pena  que  el  proceder  de  quien  trata  deper-,{ 
judicarle  siendo  su  padre  el  mejor  guardador  de  r 
su  propia  honra.  Si  acudiese  al  mundo,  á  la  jus¬ 
ticia,  en  queja  contra  el  autor  de  sus  dias,  sería 
por  falta  de  amor  y  de  paciencia  y  no  tendría  de  , 
seguro  fé  en  la  Providencia,  en  esa  justicia  di  vi-,, 
na,  que  dá  á  cada  cual  según  sus  obras.  Perdo-  ; 
liarle  es  el  amor,  del  cristianiimo,  encausarle  ea  . 
el  interés  pagano. 

Justicia,  que  la  haga  Dios;  haced  ,voso.trosla  , 
misericordia;  porque  ya  os  dijo  Jesús:  que  e  I 
que  estuviese  sin  pecado  que  arrojase  la  prU-. 
mera  piedra.  Ni  aún  él,  tan  elevado,  tan  bue¬ 
no.  tan  justo,  tan  casto,  se  atrevió  á  mirará  la 
muger  adúltera.  Era  demasiado  ángel  para  por¬ 
tarse  como  los  hombres!  .  .... 

Seguid  aquel  santo  ejemplo,  perdonad  todas, 
las  Injurias,  olvidad  las  ofensas,  despreciad  los 
perjuicios  que  irroguen  otros  á  vuestros  intere¬ 
ses,  que  sólo  hay  tuto  que  pueda  tomar  cuenta  de 
los  agravios,  y  ese  no  sois  vosotros.  Respetad 
¿  todos,  y  olvidaos  entre  ellos;  esa  es  la  ley  y  lo 
demás  es  el  orgullo  y  la  pasión.,  .  ,  ,  Hftvj{lY 

Perdonad,  porque  el  que  juzgue  será  juzgadla 
y  si  midiera  con  vara,  con  ella  le  medirán;:,  sí,, 
escrupuloso  se  muestra  con  el  prógimo;  ¡celoso 
en  extremo  se  mostrará  con  él  Juez  Supremo; 
porque  su  enviado  ha  dicho;  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente;  el  mal  que  se  causa,  se  sufrirá. 

Uuid  de  juzgar,  para  no  sufrir  ese-suplicio. 

El  perdón  ilena  el  alma  de  inefables  dulzuras  ;-; 
Perdón  y  olvido. 

f -  • '  N. 

Médium  Pe.rez.  /  ’  . 

Perdonadle  siempre;  rogar  a  Dios  por  él 
para  que  torne  el  corazón  paternal  á  derramar 
las  efluvios  de  ternura  que  poseía  en  los  pri¬ 
meros  días  de  su  existencia;  pedirle  perdón  aun¬ 
que  sea  inmerecidamente,  con  el  objeto  de  con¬ 
moverle  y  que  vuelva  con  este  procedimiento  ej 
estiúguido  cariño;  sufrir  silenciosamente  y  con 
la*  lágrimas  en  los  ojos  toda  la  inclemencia  de 
sus  enojos;  callar,  obedecer,  asentir  y  defender¬ 
se  con  el  sentimiento  más  delicado  de  los  inju¬ 
riosos  ataques  que  dirija;  porque  el  espíritu 
de  la  ley,  dice:  ama  á  tu  padre  de  todo  corazón, 
y  por  ti  serán  amiuoradas  las  faltas  del  que  te 
dsó  e!  sér,  si  desgraciadamente  fuese  impío  con 


Dios  é  indiferente  á  las  dulces  emociones  del 
amor  paterna!.  - 

E!  hijo,  para  ser  un  retrato  fiel  de  la  bondad 
predicada  en  la  moral  de  la  doctrina  espiritista, 
ha  de  beber  en  las  fuentes  del  sentimiento  todos 
los  dolores  que  causen  los  estrados  de  los  pa¬ 
dres;  es  la  orfandad  más  terrible,  nacer  y  ser 
abandonados,  ó  de  otro  modo  esquivar  las  cari¬ 
cias  de  la  juventud,  de  los  goces  y  alegrías;  vale 
mas  confiar  absolutamente  en  ios  designios  de 
la  providencia,  que  esperar  la  mirada  cariñosa 
de  un  padre  cuando  brilla  en  sus  ojos  el  fuego 
de  la  cólera,  de  la  soberbia  y  de  la  tiranía;  pero 
cuando  sé  tiene  un  padre  desgraciadamente  es¬ 
quivó  é indifereete  alamor  de  sus  hijos,  se  sú¬ 
frele  calía,  se  ruega  á  Dios  en  silencio  para  que 
toque  su  corazón  y  le  desvanezca  las  nieblas  de 
su  pesadumbre;  para  que  entrelacen  sus  brazos 
la  orfandad  y  el  desconsuelo,  que  precisamente 
siente  la  criatura  y  el  hombrealejado  de  tan  dul¬ 
císimo  camino,  cuál  es  el  amor  paternal.  -P. 

Médium  B. 

,jBKhijo  probo  no  debe  por  ningún  concepto 
volverse  contra  su  padre,  porque  después  de 
Dios,' se  lo  debe  todo:  Más  vale  que  sufra  con 
sentimiento  la  sin  razón  del  padre,  que  no  fal¬ 
tar  á  las  leyes  más  vulgaresde  la  buena  edu¬ 
cación? 


En  el  perfeccionámento  del  espiritu;es  prime¬ 
ro  ol  adelanto  intelectual,  que  el  moral? 

y.  Médium  E. 

Este  tema  ha  sido  yá  contestado  y  debatido 
por  más  señas  en  vuestras  reuniones  de  estudio. 
El  adelantamiento  intelectual  es  preciso  para 
que  venga  el  moral;  la  rázon  ántes  del  deber,  la 
necesidad  dé  lá  ley  para  respetarla  luego.  E[ 
hombre  camina  unas  veces  por  la  senda  tan 
sólo  dé  la  moral,  apareciendo  amortiguada  su 
inteligencia,  y  digo  amortiguada,  porque  un 
error  seria  creer,  que  se  conoce  el  deber  sin  tener 
conocimientos;  también  otras  veces  se  dirige 
por  el  camino  de  la  inteligencia,  y  entónces 
sí  que  alcanza  indudablemente  más  razón  que 
bondad,  cuyo  desequilibrio  viene  á  establecerse 
en  las  siguientes  encarnaciones,  para  dar  a!  es¬ 
píritu  las  fuerzas  necesarias,  el  equilibro  preci¬ 
so  en  sus  dos  grandes  elementos. 

Todos  pueden  escojer  el  caminó  que  apetez¬ 


can;  porque  seguros  estamos  que,  guiados  por  el 
instinto,  tomarán  el  que  cuadre  á  sus  necesida¬ 
des;  si  bien  no  hay  tan  completa  separación  en 
estas  dos  vidas  del  espíritu  como  pretendéis; 
porque  siempre  se  aprende  cuando  á  practicar¬ 
se  viene,  y  siempre  se  practica  cuando  lá  aspi¬ 
ración  es  la  de  aprender.  Y  esto  es  naturalísimo 
en  extremo.  El  hombre  está  predispuesto  por  su 
generosa  voluntad  á  hacer  el  bien,  á  practicar 
lo  que  verdaderamente  cree  una  virtud  ó  una 
verdad  y  á  indagar  la  nocion  de  lo  justo,  la  ley 
délo  bueno,  el  quid  de  lo  verdadero.  Por  esto  os 
digo,  que  alternativamente  los  hechos  de  la  vi¬ 
da  se  registran  en  el  corazón  y  en  el  entendi¬ 
miento.  Sólo  en  las  misiones  especiales  y.  en 
esas  exageraciones  del  espíritu,  se  nota  una 
vidaá  espensas  de  la  otra,  una  inteligencia  de¬ 
sarrolladísima  con  moral  rudimentaria  aún  para 
1*  práctica  y  una  moral  elevada  sin  los  conoci¬ 
mientos  filosóficos  del  bien  sin  el  saber  que  ne¬ 
cesita  otro,  para  vislumbrar  la  bondad  de  estos 
II  hechos. 

Ya  conocéis  que  la  vida  no  es  más  que  eslabo¬ 
nes  de  una  existencia  eterna,  y  que  por  esto  no 
hay  solución  de  continuidad;  el  santo  que  no 
sabe  y  el  sábio  que  no  es  bueno,  ganan  en  otro  . 
curso  ó  en  otros,  lo  que  les  falta  para  equili¬ 
brarse.  Creéis  que  es  por  casualidad  ó  simpatía, 
sin  razón  de  ley,  porque  unos  estudian  y  otros  < 
aman?  Pues  el  que  estudia,  falta  á  su  espíritu  le 
le  hace  aquel  alimento,  y  el  que  practica  con 
fé,  es  el  que  pone  en  acción  la  sabiduría  que  tie¬ 
ne  guardada  en  su  conciencia  y  que  como  intui¬ 
ción  se  despierta  en  su  sér. 

Estúdiese  mucho  y  practiquese  más.  No  tra¬ 
téis  jamás  de  reglamentar  la  acción.  Cada  uno 
tenderá  á  buscar  su  equilibrio  para  que  por  la 
emulación  consigáis  que  trabajen  todos;  es  pre¬ 
ciso  que  invitéis  al  mutuo  trabajo,  asi  los  cono- 
coréis  y  podréis  graduar  los  discípulos;  unos 
|  serán  muy  caritativos  y  poco  estudiosos  aún; 
otros  al  contrario,  muy  estudiosos  y'débiles  en 
la  caridad;  y  otros,  por  fortuna,  estudiarán  y 
amarán  y  dentro  de  estas  tres  arbitrarias  divi¬ 
siones  que  hemos  hecho,  habría  mil  matices 
diversos  si  aquilatarlos  quisiéramos. 

Estudiad  y  amad  mucho,  mucho,  y  cada  cual 
busque  su  jornal  en  tan  buena  tarea  en  esa 
obra  regeneradora.  Estudiad  y  amad . 

O.  . 


—  17  — 


Por  qué  la  sociedad  no  pone  en  armonía  sus 
leyes  con  las  aspiraciones  individuales? 

Médium  E 

Porque  la  falta  saber  y  moralidad.  ¿Creéis  que 
siendo  los  hombres  todos  justos  y  sabios  se 
gobernarían  como  hoy  y  habría  tantas  injusti¬ 
cias  en  pié?  La  ignorancia  es  la  causa  de  vuestro 
estado  de  atraso.  Instruios,  instruios  y  de  ese 
modo  conseguiréis  mora!;  y  siendo  buenos  é 
inteligentes,  es  decir,  consiguiendo  la  sabiduría 
de  la  vida,  la  ciencia  del  sér,  entonces  trasfor- 
mariais  con  vuestras  bondades  al  hombre  y  con 
vuestro  talento  á  la  sociedad. 

La  luz  de  la  inteligencia  brilla  aün  por  des¬ 
gracia  demasiado  poco  en  el  cielo  de  vuestra 
razón;  la  noche  es  grande,  la  oscuridad  lo  llena 
todo,  y  en  tal  trance  no  basta  que  quieran  unos 
pocos,  es  preciso  que  su  voluntad  se  convierta 
en  duro  y  diamantino  acero,  y  que  quiera  con 
tal  intensidad  que  adquiera  fenomenal  potencia 
para  conseguir,  con  el  aumento  de  fuerza,  ese 
poder  que  le  falta,  para  alumbrar,  consumién¬ 
dose  con  tan  honroso  sacrificio  la  conciencia  del 
mundo  civilizado,  esclavo  aún  de  la  tiranía  y 
del  vicio. 

¿Queréis  redimir  al  hombre?  Instruidle,  sí;  no 
de  otro  modo  se  resucitad  ese  Lázaro  que  mue¬ 
re  i  la  vida  intelectual. 

Registrad  las  horrorosas  páginas  que  guardan 
vuestros  presidios,  y  en  ellos  encontraréis  que  el 
crimen  engancha  casi  todos  sus  partidarios  en 
los  enjambres  de  la  ignorancia,  en  las  muche¬ 
dumbres  de  los  que  no  conocen  nada  del  saber. 

Ilustrad,  multiplícaos  en  la  caridad  moral  para 
que  la  oscuridad  ceda,  para  que  las  nubes  se  eva¬ 
poren  al  soplo  regenerador  de  la  fé,  al  calor  del 
sol  de  la  razón  libre.  Iluminad  el  espacio  con  la 
antorcha  de  la  ciencia,  y  caerán  desplomados 
como  por  encanto  esos  oscuros  y  cuarteados  pa-  • 
redones,  esos  alcázares  del  feudalismo,  esos  en¬ 
negrecidos  establecimientos  del  mal,  en  cuyas 
estrechas  celdas  y  tenebrosos  calabozos,  anidan 
aves  de  mal  agüero,  y  graznan  las  aves  de  ra¬ 
piña,  monstruoso  bando  que  con  furia  se  estien- 
de  por  el  cielo,  para  tapar  la  luz  que  asoma  por 
el  horizonte  de  vuestra  existencia. 

Ilustrad  y  haréis  la  mayor  de  las  revoluciones. 

a  menos  costosa  y  la  más  trascendental,  la  mis 
grande  y  mis  sensata,  la  imperecedera  reforma, 
sin  derramamiento  de  sangre;  pues  el  mal  social 
nace  del  que  lleva  el  individuo,  quitad  éste,  cu¬ 
radle,  y  habréis  trasformado  á  !a  vieja  sociedad. 


No  penséis  redimiros  de  otro  modo.  Las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  esos  desgraciados  séres,  que  mo¬ 
ran  en  presidio  y  en  galeras,  no  saben  leer  y  es¬ 
cribir:  Os  estrañais  que  no  sepan  amar,  creer  y 
respetar7. 

Iluminad,  iluminad,  apóstoles  de  la  luz,  que 
ésta  no  se  hizo  para  estar  bajo  del  celemín.  El  , 
trabajo  os  espera.  Enseñad  mucho  con  la  pala¬ 
bra  y  más  aún  con  el  austero  ejemplo,  y  así  no 
podrá  quejarse  mañana  la  humanidad,  que  no 
haya  sido  reconocida  en  el  mundo  la  noble  y 
alta  gerarquía  de  la  moral  y  el  talento,  de  la» 
virtud  y  el  saber.  " 

Hasta  que  no  se  eduque  el  hombre,  no  trasfor¬ 
maréis  la  sociedad.  Tenedlo  muy  presente. 

*  q 


Por  qué  se  pena  lo  mismo  al  que  más  vale, 
como  al  que  vale  menos? 

Médium  E. 

No,  párate,  no  juzgas  bien.  Quién  es  capaz  de 
medir,  de  saber,  lo  que  merece  el  hombre  que* 
crees  grande  y  magnánimo? 

Sabes  acaso  si  en  otra  parte  obró  mal,  abusó 
de  su  talento  y  viene  á  este  mundo  muy  por 
bajo  de  su  valor  intelectual,  á  sufrir,  estrellán¬ 
dose  en  la  indiferencia  general,  para  purgaras! 
su  falta  anterior  y  servir  su  pena  de  adelanto 
para  los  que  están  en  la  tierra? 

No  comprendes  que  si  en  ese  planeta  se  eli¬ 
gieran  á  los  justos  y  á  los  sabios  para  todas  las 
empresas,  no  seria  ya  el  mundo  de  expiación,  y 
yá  hubiera  pasado  los  limites  del  atraso?  No 
reparas,  que  el  que  elige  no  es  hoy  dueño  de  sí 
mismo,  porque  ni  su  moral,  ni  su  conciencia,  n\ 
su  razón  están  hechas?  ¡No  ves  que  el  malo,  él 
osado,  ambicioso  político  halaga  las  pasiones  de 
!  la  multitud  y  engaña  al  hombre  para  explotar 

Íla  ignorancia  del  hombre?  No  imaginas  que  el 
ser  hoy  no  e*  ángel  para  abandonar  espontánea¬ 
mente  el  vicio  y  dejar  el  paso  franco  á  la  vir¬ 
tud,  que  por  humilde  que  sea  hiere  la  mejilla 
1  del  réprobo  con  su  excelsa  bondad? 

Juzga  con  más  acierto  y  repara  que  no  se 
abre  paso  i  la  virtud  sin  la  virtud,  y  siendo 
el  vicio  aún  bastante  fuerte,  se  proteje  y  abusa, 
lo  que  ni  puede  ni  debe  hacer  el  elemento  de 
bondad. 

Ya  llegará  el  dia  en  que  el  justo  y  el  sabio  se¬ 
rán  los  primeros;  pero  entonces  ni  el  crimen  ani- 
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dará  entre  vosotrosnise  conocerá  esagrosera  ig¬ 
norancia  que  os  rodea.  Convertidos  los  terrena¬ 
les  séres  en  hombres,  eligirán  el  mejor,  el  más 
inteligente;  pero  siendo  cosas  aún  muchos  de 
ellos,  ¿cómo  quieres  que  tan  buenos  sean  en  un 
momento  para  elegir  sino  conocen  lo  que  les 
conviene?. 

Deja,  deja  que  ellos  llegaran.  Hoy  es  imposi¬ 
ble.  Otro  cuadro  espera;  el  actual  está  muy 
recargado  de  negros  tintas  y  con  los  horro¬ 
res  de  la  pasión;  todavía  teneis  terribles  guerras 
y  quiéres  que  el  humilde,  el  bueno,  el  sabio 
reine?  Si  todavía  es  la  razón  de  la  fuerza  ¿cómo 
quieres  que  el  talento  sano  gobierne?  todavía 
hay  miles  «le  esclavos  negros  y  miles  de  escla¬ 
vos  blancos  ¿y  esperas  que  la  virtud  gobierne 
hoy  mismo?  ¿Estás  en  juicio? 

Esa  es  la  santa  indignación  que  te  causa  la  in¬ 
justicia!  Ella  cederá:  no  lo  dudes;  pero  cuando? 
aún  tardará  mucho  tiempo,  mientras  no  sea 
religión  universal  el  espíritu  que  anima  vuestra 
doctrina. 

Contempla  siempre  el  porvenir,  pero  mira  el 
presente,  y  no  olvides  el  pasado  que  deja  la  es- 
periencla. 

Será  la  virtud  y  el  talento  su  premio;  pero 
cuando  lo  merezca  por  la  elevada  condición  de 
de  los  moradores  de  la  tierra. 

A  cada  uno  lo  suyo;  todavía  es  imposible.  Es¬ 
pera  que  y á  lo  alcanzarás. 

.  O. 

Médium  J.  Perez. 

El  espíritu  debe  perfeccionarse  intelectual- 
mente  para  conocer  la  virtud  y  darse  cuenta  y 
razón  de  por  qué  se'  és  virtuoso.  Toda  virtud 
aparente  carece  de  mérito,  desde  el  instante  que 
deja  de  pasar  por  la  alternativa  de  la  tentación; 
pues  ¿1  espíritu  virtuoso,  es  aquel  que  puede  de¬ 
cir  que  ha  pasado  por  infinitud  de  pruebas. 

El  espíritu  para  adelantar  ha  de  estudiar  y 
robustecer  con  la  ciencia  los  principios  de  la 
moral.  El  alma  Ignorante  está  próxima  á  caer 
en  el  pecado  del  fanatismo,  peor  quizá  que  el 
mismo  crimen;  porque  pone,  para  realizar  el  mal 
de  la  ignorancia,  la  justicia  de  Dios. 

Estudiad  y  luego  dirigid  vuestras  creencias  en 
armonía  con  vuestra  rozón  filosófica,  de  este 
modo  se  tiene  más  conciencia  en  lo  que  se  crée 
y  el  corazón  sé  siente  impelido  á  practicar  el 
bien,  por  el  dulce  afecto  que  produce  este  senti¬ 
miento. 

Q- 


Médium  Perez. 

Hay  mucho  desgraciado,  haced  mucha  cari¬ 
dad;  esa  es  la  misión  que  teneis;  dad  ejemplo  de 
mansedumbre  y  amor.  No  tengáis  pereza  para 
enjugar  una  lágrima  al  desgraciado  que  sufre; 
pues  si  sois  activos  y  buscáis  la  paz  de  vuestro 
córazon,  estrechando  sobre  vuestros  pechos  los 
corazones  tristes  y  afligidos,  contad  aquí  en  la 
erraticidad  con  una  aureola  de  ventura. 

G. 


Espontaneo.  •... 

Sois  valientes  para  el  bien,  para  la  virtud  y 
para  la  caridad?  Alentada  vuestros  hermanos 
para  que  os  sigan  en  la  caridad .  en  el  bien  y  en 
la  virtud.  Sois  enemigos  del  vicio?  Evitad  sus 
estragos  y  defended  á  los  débiles,  buscad  á  los 
hombres,  hermanos  vuestros,  y  sacadles  del  vi¬ 
cio.  Jesucristo  estaba  siempre  con  los  publíca¬ 
nos  y  los  convirtió.  Convertid  también  como  Je¬ 
sucristo  á  la  doctrina  del  Espiritismo,  propagad 
éntrelos  viciosos  la  moral  y  los  sanareis  de  la 
lepra  que  cubre  sus  cuerpos.  Llegad  á  ellos, 
mostradles  la  paz  del  alma  que  encontrar  desean 
en  la  impureza  y  en -el  anonadamiento;  esto  se¬ 
ria  una  magnifica  caridad,  una  caridad  herólca, 
grande,  sublime,  una  de  las  que  tienen  más  mé¬ 
rito  y  ¿stremada  recompensa, 


VARIEDADES 

A  mis  hermanos  los  Espiritistas. 


Epístola.  (1) 

Nos  encontramos  hoy  de  enhorabuena, 
Porque  el  Siglo  Futuro  ha  declarado: 

Que  en  el  Espiritismo,  cosa  Luena 
No  se  puede  encontrar;  pero  ha  fallado: 
Qu«  tile  ti  a Jta  verdad,  mas  que  el  demonio  t 
Es  el  que  esta  doctrina  ha  propagado, 

Y  que  al  espiritista  en  patrimonio. 


(1)  Epístola  inspirada  por  la  lectura- de  un 
artículo  que  con  el  epígrafe  de  La  iíágia  moderna 
publicó  El  Sentido  Comía  el  *26  de  Diciembre  del 
año  1875,  tomándolo  de  El  Siglo  futuro. 
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Le  hadado  Satanás  bs  brujerías. 

Que  turbaron  la  paz  de  San  Antonio. 

Y  que  somos  los  tuyos  de  estos  dias 

Y  que  nuestro  poder  se  vá  entendiendo 
(Cumpliéndose  olvidadas  profecías) 

Esto  lo  digo  yo:  porque  leyendo 
En  la  Biblia  encontré  que  Joel  dice;  (l) 

«Que  según  vaya  el  tiempo  trascurriendo. 

Para  que  algo  la  tierra  solemnice, 

Los  mancebos  verán  raras  visiones 

Y  los  viejos  harán  se  inmortalice 
Por  medio  de  proféticos  ensueños. 

Una  época  de  amor,  y  que  en  el  mundo 
Ni  existirán  esclavos  ni  habrá  dueños. » 

Esa  época  ha  llegado,  y  bien  me  fundo: 
Porque  el  Espiritismo  ¿Qué  ambiciona?  , 

De  que  los  siglos  vuelen  cual  segundo 

Y  podamos  ceñir  triple  corona. 

De  ciencia,  de  virtud,  de  amor  divino. 

Que  es  el  que  al  universo  lo  eslabona. 

Esa  es  nuestra  misión,  nuestro  destino, 

Y  es  el  Espirítismó¡  malhadado, 

Quien  nos  ha  de  llevar  á  ese  camino. 

¡Eres  tú  Espiritismo  calumniado' . 

Al  que  la  humanidad  deberá  un  día. 

Borrar  con  el  presente,  su  pasado. 

La  caridad  será  XilechicerU , 

Pues  la  magia  moderna  en  sus  secretos 

Y  entre  sus  malas  artes  se  extravía, 

Buscando  del  amor  los  amuletos, 

Y  el  misterio  sagrado  de  la  ciencia, 

Que  hace  á  los  hombres  grandes  y  discretos. 

Queremos  derribar  la  indiferencia, 
Queremos  derribar  el  ateísmo. 

Que  envenena  del  hombre  la  existencia; 

Que  se  practique  el  bien,  por  el  bien  mismo. 
Que  la  verdad  domine  á  la  injusticia; 

Esa  tu  misión  e®,  ¡oh!  Espiritismo! 

'  Y  por  mas  que  se  ensañe  la  malicia, 

Y  tengamos  potentes  detractores, 

La  verdad  brillará,  porque  propicia 

La  razón  triunfará  de  los  errores: 

Y  el  germen  fecundante  del  progreso. 

Hará  brotar  en  el  desierto  flores. 

Es  el  Espiritismo  el  gran  suceso 
Que  ha  de  cambiar  la  faz  de  lo  existente, 

Por  eso  lo  calumnian,  si;  por  eso. 

Porque  en'  él  vén  la  prueba  convincente 
Que  unificando  antiguas  religiones, 

Queremos  la  unidad  tan  solamente; 

Un  Dios,  un  sólo  Dios,  sin  tradiciones; 

Sin  tiempo,  sin  figura,  sin  medida, 


Causa,  tfeclo  y  i#)-  qué  de  las  creaciones; 

Un  Dios  que  eternizando  nuestra  vida, 

Nos  deje  conquistar  en  nuestro  anhelo, 

La  perfección  del  alma  ennoblecida,  v 
Estos  son  nuestros  dogmas;  si  en  el  spelo 
Todo  lo  grande  tiene  sus  falsarios; 

No  por  esto  se  acorta  el  raudo  vuelo .  o 
Del  águila  real;  nuestros  contrarios  > 
Examinen  el  lodo  de  la  idea  >,,, . j.rj 
No  á  una  parte  de  pobres  visionarios;:  ¡ 

Y  un  algo  encontrarán,  que  centellea; 
Difundiendo  la  luz  esplendorosa 
De  la  razón,  que  á  la  justicia  crea. 

Por  eso  con  sonrisa  lastimera , 

Contemplo  álos  que  dicen  que  ofrecemos 
Un  culto*  Satanás.  deliciosa  \  ./ 

La  inventiva  por  Dios!  y  que  serenaos 
La  causa  de  que.  pierdan  ios.  mortales  ‘‘ y¿ 

Su  eterna  saloacion :  ¡Cuánto  valemos! .  j 
•  ¡Lo  que  pueden  los  génips  infernales! 

El  mal  domina  al  biep,  esto  aseguran  ■, 

Los  que  á  Dios  y  á  Satán  hacen  rivales. 

Perdónalos  Señor;  de  ti  perjuran, 
Perdónalos  Señor;,  si  en  su  delirio 
De  tu  grandeza  y  tú  poder  murmuran. , . 

¡Tú  que  le  diste  su  perfume  al  lirio 

Y  memoria  i  la  hormiga,  es  imposible 
Que  al  hombre  lo  condenes  al  martirio;; 

Absurdo  sin  rival,  inconcebible' ' 

¡Oh!  Supremo  Hacedor!  ¿cuándo  en  la  tierra 
Comprenderán  tu  amor  Inextinguible!  : 

Hermanos  en  creencias;  cruda  guerra 
Tenemos  que  sufrir.  Dios  los  perdone 

Y  ¿  nosotros  también;  que  amor  encierra 
Nuestro  leihi;  y'á  amar  nos  prédtspone, 

La  sátira  y  la  burla,  ¿qué  son?  Nada*!  ■ 
Aunque  la  vieja  sociedad  se  eheone  - 
No  logrará  su  fin;  la  luz  sagrada 
No  se  estíngue  jamás  y  brilla  tanto..... 

Que  cuando  en  ella  fijan  su  mirada 
Tienen  que  confesar  que  hay  adelanto, 
Que  del  Espiritismo  el  poderío  1 
Se  estiende  y  esto  les  produce  espanto. 

Confiesan  en  su  triste  desvario, 

Lo  que  quieren  negar  en  su  locura; 

Y  entre  el  contra  y  el  pró  queda  él  vacío. 
¡Espiritistas!  yi  la.  luz  fulgura,  .  ;  :•  - 

Y  las  sombras  disipa  del  maüana,  . 

La  victoria  en  la  lucha  se  asegura 
¡Luchemos  por  salvar  la  raza  humana! 

Amalia  Domingo  Soler, 


(1)  Profecía  de  Joel  cap.  II.  v.  28  y  29. 


Múrcia  1875. 
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A  los  niños  espósitos. 

Siempre  que  voy  á  !a  Inclusa 
Y  miro  d  los  pobres  niños, 

Sin  halagos,  sin  cariños, 

Sin  el  maternal  amor. 

Sobre  las  cunas  heladas 
Reclino  mi  sien  marchita; 

Diciendo:  aquí  se  halla  escrita 
Una  historia  de  dolor. 


Estos  seres  no  han  tenido 
Madre  que  los  bendijera 
Ni  padre  que  los  quisiera 
En  su  amarga  soledad. 
Nacieron  por  su  infortunio, 
Meció  sa  cuna  el  olvido, 

Y  son  el  fruto  podrido. 

Que  arroja  la  sociedad. 


Claustro  materno  encontraron, 
Pero  mire  no  tuvieron,' 

Maítria  sólo  pidieron 
Estos  espíritus,  si; 

Por  eso  lesfué  negado 
El  hogar  y  sus  placeres; 

¿Sabe  Dios  lo  que  estos  séres, 
Vendrán  á  pagar  aquí! . 

Tal  vez  se  inclinó  su  frente 
Al  peso  de  una  diadema.' 

Y  su  voluntad  suprema 
A  los  pueblos  subyugó. 

Quizá  fueron  los  tiranos 
Que  dominaron  el  mundo; 

Y  Dios  justo,  sin  segundo. 

Su  soberbia  destruyó. 


Lanzándolos  ála  tierra 
De  espiacion  y  de  tortura; 

Sin  tener  en  su  amargura 
Un  padre  que  bendecir. 

Sin  que  un  recuerdo  bendito 
Encuentre  asilo  en  su  mente; 
La  miseria  es  su  presente 
Y  el  crimen  su  porvenir. 


Por  esas  pobres  criaturas 
Sin  hogar  y  sin  femilia, 
Todo  en  ellas  se  concilia 
Para  inducirlas  al  mal. 

En  su  corazón  albergan 
Mil  odios  justificados, 

Al  verse  desheredados 
Por  el  código  social. 


Filtrando  en  sus  corazones 
Algo  terrible  y  sombrío; 
Sintiendo  en  el  alma  el  frío. 
Que  produce  el  padecer, 

Fno  que  en  sa  ser  penetra 
Y  que  hiela  el  sentimiento, 
Petrifica  el  pensamiento. 
Automatizando  el  sér. 


Que  perdiendo  la  conciencia 
De  su  poder,  el  derecho.  . 
Nada  les  importa  un  hecho 
Mis  ó  ménos  criminal. 

Quien  nada  le  debe  al  hombre 
Dice  con  indiferencia; 

«Si  el  infortunio  es  mi  herencia 
Y  mi  mundo  un  erial. • 


í-'Si  yo  sin  haber  pecado. 
Desheredado  me  encuentro. 

Si  para  mí  no  hay  un  centro 
De  verdadera  atracción, 

Si  estoy  como  el  pária  errante. 
Como  el  leproso  maldito: 

Yo  vengarme  necesito 
De  mi  iqjusta  expropiación.- 


«¡Qué  crimen  hé  cometido 
Para  que  de  mí  se  alejen? 

¿Me  desprecian?  no  se  quejen 
Si  tengo  ferocidad; 

Pan  duro  me  tira  el  hombre 
Mi  venganza  vi  ¿  su  cargo; 
Que  no  hay  nada  más  amargo 
Que  el  pan  de  la  caridad.» 


Esto  dicen,  y  realmente 
No  conociendo  el  pasado. 
Casi  está  justificado 
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Su  criminal  proceder. 

Por  ese  el  Espiritismo 
Encierra  la  dicha  humana; 

Pues  de  su  razón  emana 
La  historia  de  nuestro  ayer. 

t  No  hay  lágrima,  no  hay  lamento. 
No  hay  suspiro,  que  no  tenga 
Algo  de  donde  venga, 

Y  que  de  algo  vaya  en  pos. 

¡Bendito  por  siempre  seas! 

¡Racional  Espiritismo! 
Conociéndose  asi  mismo 
El  hombre;  comprende  á  Dios. 


Inculquemos  en  su  mente 
Los  principios  de  justicia; 
Para  que  su  alma  propicia 
A  conocer  la  verdad. 


Comprenda  que  Dios  es  grande. 
Que  en  su  poder  infinito. 

A  nadie  deja  proscrito 
En  el  valle  del  dolor. 

Que  á  todos  sus  brazos  tiende 
Siendo  universal  su  amparo; 

Que  nunca  se  apaga  el  faro 
De  su  inestinguible  amor.  . 


Sin  él,  Dios  es  utopia. 
Una  esperanza  irrisoria, 
Con  el  infierno  y  la  gloria 
Y  con  la  inactividad, 

¡En  Dios  limites...!  locura; 
Quien  tal  crée  ¿tiene  seso! 
El  símbolo  del  progreso 
Es  Dios  y  su  eternidad. 


Amor  que  á  nada  se  iguala. 
Amor  inmenso,  y  profundo, 
Fluido  que  dá  vida  al  mundo 
Fuente  de  eterno  raudal. 

Causa  y  efecto,  problema 
Que  el  hombre  no  ha  descifrado, 
Porque  deicida  ha  formado 
Un  Dios  como  él  hominal. 


Siempre  que  voy  i  la  Inclusa 
Miro  con  pena  á  los  niños, 

Que  crecen  sin  los  cariños, 

Que  forman  el  corazón. 

Siempre  digo  con  tristeza 
Y  amarga  melancolía, 

¿Pobres  seres!  qué  sombría. 
Hallaréis  esta  mansión. 

'Util  . 

!U¡  t¡Q!J  ,  *  “ 

1  •  Mas  ¡ay!  vuestro  pensamiento 

Sin  duda  fué  más  sombrío. 
Cuando  por  libre  albedrío, 
i«;  :  Quisisteis  aquí  venir. 

¡Qué  historias!  ¡qué  de  episodios 
¡ .  Tendréis  en  vuestra  existencia...! 
Cuando  vais  con  la  indigencia 
Rescatando  el  porvenir. 


¡Hermanos  espiritistas! 
Propaguemos  nuestra  idea. 
Para  que  más  dulce  sea 
De  esos  niños  la  orfandad. 


'  .  el  hombre,  sér  embrionario 
Qué  vale  su  inteligencia 
Para  dar  supervivencia 
AI  que  los  mundos  formó? 
¡Dios!...  luz,  calor,  alma  y  vida, 
Por  qte  del  poder  Supremo! 
Perdona  al  hombre  blasfemo 
Porque  no  te  comprendió. 


Perdónale  su  locura 
Cuando  su  forma  te  ha  dado, 
Al  espíritu  increado 
Cómo  se  le  ha  de  copiar!... 
Sólo  enaltecen  su  gloria 
Las  brisas  con  su  murmullo, 
Las  tórtolas  con  su  arrullo, 

Y  con  sus  olas  el  mar. 


La  naturaleza  entera 
Su  grandeza  patentiza. 

Ella  sola  diviniza 
Al  infinito  Creador. 
Adoremos  al  Eterno 
Dándole  holocausto  y  gloria; 
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Grabando  en  nuestra ‘memoria, 
Esperanza,  fé  y  amor. 

Amalia  Dovágo  Soler. 

Múrcia. 


A  mi  querida  nieta 
AURORA  CHÁPULI  Y  AUSÓ. 

Una  palabra  hechicera  . 

Por  tu  madre  pronunciada 
Fué,  al  verte  la  vez  primera, 

Frase  dulce  y  delicada, 

Que  le  dice  al-  hombre  espera, 
Espresion  fascinadora, 

¿Te  digo  cuál  es?  aurora. 


Un,mundo  de  poesía 
Llevas  en  tu  nombre  sólo, 
Nuncio  de  la  luz  del  dia. 
Eres  vanguardia  de  Apolo, 
Quien  sus  fulgores  envía, 
Conduciendo  al  más  fecundo 
De  los  astros  de  este  mundo. 


Y  cuando  Febo,  en  Oriente, 
Sus  magníficos  cabellos 
Despliega,  resplandeciente, 
Ván.  Aurora,  tus  destellos 
Perdiéndose  en  Occidente, 

Y  equilibrantes  los  dos 
Marchan  de  la  noche  en  pós. 


Las  tinieblas  presurosas 
Huyen  delante  de  ti; 

Te  sonrien  cariñosas 
Las  camelias  y  las  rosas, 
El  tulipán  y  áleli; 

Todas  te  dán,  á  porfía. 

Sus  aromas  y  ambrosia. 


Las  canoras  avecillas 
Retozando  en  el  ramaje. 
Ponen  paz  ¿  sus  rencillas. 
Atusando  su  plumaje 
Y  cantando  maravillas, 


En  cuanto  asomas  riente 
Por  los  balcones  de.Oriente. 

Cantan  también  los  pastores 
Cuando  abren  sus  apriscos, 

Y  el  eco  de  sus  amores 
Salvando  los  altos  riscos,  y 
Despierta  á  los  ruiseñores, .  y 

Y  todos  en  la  floresta 
Forman  dulcísima  orquesta. 

fY , 

Ya  ves,  Aurora  querida, 

Que  nombré  tan  lisonjero 
Te  dió  quien  te  dió  la  vida, 

Sé  tú  ahora  el  mensajero 
De  su  dicha  apetecida, 

Y  que  esta  dedicatoria 
La  grabes  en  tu  memoria. 

•*/"  Mawel  A\n4, 

.o:  :7d  s»>ic 


MISCELÁNEA. 


Nuevo  premio.— Los  adeptos  del  Espiri¬ 
tismo,  animados  por  una  idea  tan  viril  y 
entusiasta,  que  dá  convicciones  profundos, 
elevando  el  pensamiento  Inicia  regiones 
inexploradas  basta  boy  por  el  espíritu  hu¬ 
mano,  se  presentan  en  los  certámenes  á 
mantener  su  doctrina,  llevando  la  nueva  y 
regeneradora  sávia  á  todas  partes,  j 

Ayer  era  nuestro  hermano  Eduardo  de  109 
Reyes,  quien  merecía  honroso  lauro  por 
cantar  las  escelencias  de  la  Caridad,  con  un 
touo  tan  cristiano  y  filosófico,  que  ganóse  la 
opiuion  del  Tribunal,  y  hoy  lo  es  á  su  voz, 
noestro  digno  correligionario  Manuel  Na¬ 
varro  y  Murillo,  que  ha  ganado  en  Cádiz  el 
primer  premio  de  500  pesetas,  ofrecido  por  la 
Sra.  Viuda  de  Del  fus,  á  la  mejor  Memoria 
escrita  contra  las  Corridas  de  Toros. 

Loor  á  los  sostenedores  del  Espiritismo, 
que  acuden  con  modesta  empresa  á  romper 
una  lanza  cou  el  pasado,  defendiendo  idea¬ 
les  nuevos,  que  mueven  aún  a  risa  á  los 
sprit  fort. 

De  todo  corazón  felicitamos  al  distinguido 
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escritor  por  el  triunfo  alcanzado,  que  pruc-  0 
ba  palmariamente,  que  la  instrucción  y  el  ] 
progreso  ban  desterrado  de  consuno  las  fies¬ 
tas  taurinas,  como  un  espectáculo-bárbaro, 
dónde  el  hombre  se  degrada  y  se  hace  in¬ 
sensible  al  dolor  de!  prógimo. 

Los  espiritistas  sinceros,  que  tengan  una 
convicción  profunda,  deberán  haber  rechaza¬ 
do  ya  tan  repugnante  diversión,  y  harán  es¬ 
fuerzos  desde  hoy.  porque  desaparezca  esa 
mancha,  que  nos  muestra  el  gusto  estraga-  ! 
do  de  una  civilización  muerta.  Exposiciones  ¡ 
y  Certámenes,  Conferencias  públicas,  Cate-  , 
dhjs  y  Ateneos.  Sociedades  cooperativas  y 
Cajas  de  ahorros,  Bibliotecas  y  escuelas  de  ! 
artes  y  oficios,  todo,  en  fin,  lo  que  pertenece 
al  espíritu  y  exíje  la  árdua  misión  que  he¬ 
mos  de  cumplir  en  un  siglo,  apellidado  de 
las  luces,  cu  quo  el  invento  continuado  re¬ 
dime  al  hombre  de  la  pesada  y  dura  esclavi-  ¡ 
tud  del  trabajo  corporal. 

Mus  no  olvidemos  al  elevar  la  razón  cul¬ 
tivar  el  sentimiento,  y  ejerzamos  la  caridad 
mas-santa  en  todas  las  esferas  en  quo  gire-  ¡ 
ihos,  y  los  Asilos  y  hospitales,  cosas  de  re¬ 
clusión  y  presidios,  sean  por  nosotros  vigi-  ' 
lados,  buscando  constor.teraoute  la  solución 
de  los  problemas  que  presentan  sin  resolrer  i 
con  la  defectuosa  organización  que  actual-  I 
mente  tienen,  sin  descuidar,  antes  bien,  au¬ 
mentando  si  es  posible,  el  socorro  material  y 
el  consuelo  del  alma  apenada  de  los  pobres 
vergonzantes,  que  quieren  y  lloran  sin  otra 
esperanza  que  nuestro  Padre  celestial. 

Cuánto  bien  se  baria  empleando  el  dinero 
inútil  y  fútilmente  gastado  en  las  inciviles  I 
corridas  en  obras  de  Misericordia  ¡protegien¬ 
do  y  amparando! 

No  ceje  nuestro  hermano  de  Soria,  v  con¬ 
tinúe  por  la  seuda  emprendido,  y  dé  fuerte 
contra  esa  aberración  de  uuestro  pais  iii~  ¡ 
dalgo. 

La  Luz  Espiritista.— Con  este  titulo  he¬ 
mos  recibido  el  número  4  de  una  revista 
quincena!,  que  se  publica  en  Saltillo,  consa¬ 
grada  á  la  propaganda  de  nuestras  doctri¬ 
nas,  como  órgano  en  la  prensa  mejicana  del 
Circulo  de  Rafael  Rancio. 


Hé  aquí  la  empresa  de  su  escudo: 

!  *Será  nuestra  base 

La  razón. 

Paciencia  y  trabajo 

Nuestro  lerna.» 

Saludamos  con  verdadero  júbilo  á  este 
nuevo  campeón  del  Espiritismo,- que  viene  á 
sostener  la  buena  nueva  en  el  antiguo  impe¬ 
rio  de  los  Aztecas,  donde  por  desgracia  dejó 
nuestra  dominación,  entre  otros  males  de 
curación  tardía,  la  ignorancia  y  el  fanatis¬ 
mo,  y  en  donde  han  de  luchar  con  fé  y  per¬ 
severancia  nuestros  hermanos. 

Ruda  campaña  les  espera;  deseárnosles 
largos  oños  de  vida  y  de  prosperidad,  y  una 
abundantísima  cosecha  de  adeptos  que  des¬ 
pierten  á  la  vida  del  pensamiento.  ,;fv* 

Certamen  literario.— Los  iniciadores  de 
este  laudable  pensamiento,  nos  han  remitido 
el  siguiente  programa  que  insertamos,  se¬ 
guros  que  nuestros  lectores  han  de  leerlo 
con  gusto,  deseando  con  nosotros  que  tenga 
buena  acogida,  y  que  no  sea  el  último  quo 
se  celebre  en  esta  culta  capital. 

«Varios  amantes  de  las  letras,  sin  aspiración 
persona!  alguna  yanimadosünicamente  del  vivo 
interés  que  tienen  por  el  mayor  esplendor  del 
arte;  deseosos  al  mismo  tiempo  de  estimular  ¿ 
la  juventud  y  de  facilitarla  creación  de  los  jue¬ 
gos  florales  á  la  manera  que  vienen  celebrándo¬ 
se  en  otras  provincias,  han  resuelto  abrir  un 
certámen  literario. 

Modesto  en  sus  proporciones,  desinteresado 
en  sus  propósitos,  ageno  á  toda  pasión  mezqui¬ 
na,  tan  solo  grande,  dada  su  pequenez,  en  la 
noble  aspiración  que  alimenta  para  el  porvenir, 
el  certámen  que  anunciamos  es  un  ensayo  hoy, 
que  quizás  dé  inmensos  resaltados  mañana. 

Los  que  iniciamos  el  pensamiento  soló  nos 
proponemos  preparar  el  terreno  para  que  otros, 
con  más  medios  y  más  fuerzas  que  nosotros, 
prohíjen  la  idea  y  hagan  con  sus  trabajos  fe¬ 
cundo  el  suelo  en  donde  hoy  sembramos  la 
semilla. 

Si  esta  no  arraiga,  sentiremos  haber  acaricia¬ 
do  una  ilusión;  si  fructifica,  abriremos  el  pecho 
á  la  esperanza  y  nos  congratularemos  de  haber 
hecho  algo  en  honra  del  arte  y  en  provecho  de 
la  provincia. 
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Programa. 

Et  certamen  se  celebrará  el  primer  domingo 
de  Mayo,  del  presente  año  1876. 

Se  adjudicarán  seis  premios  y  seis  accésits  á 
las  mejores  composiciones  que  entre  las  presen¬ 
tadas,  ajuicio  del  Jurado,  merezcan  este  honor. 

Las  obras  que  opten  á  los  premios,  deberán 
ser  inéditas  y  estar  escritas  en  castellano. 

Los  premios  consistirán: 

Primero.  En  una  corona  de  laurel,  á  la  me¬ 
jor  Oda  «A  la  Patria.» 

Segundo.  En  una  rosa  de  oro  y  plata,  ofre¬ 
cida  por  el  Sr.  D.  Alejandro  Harmsen  y  García. 
Barón  de  Mayals,  á  la  mejor  composición  poé- 
tica^cA  la  Virgen,»  con  libertad  de  metro, 
r  Tercero.  En  una  pluma  de  oro  y  plata,  al 
mejor  romance,  basado  en  un  asunto  histórico 
del  reino  de  Valencia. 

Cuarto.  En  una  lira  de  plata  ofrecida  por  el 
Sr.  Alcalde  de  esta  ciudad.  D.  José  Bas  y  Moró, 
i  la  mejor  poesía  «A  Alicante.» 

Quinto.  En  un  pensamiento  en  oro.  ofrecido 
por  la  Comisión  provincia!,  á  la  mejor  leyenda 
en  prosa,  sobre  un  episodio  de  la  guerra  civil. 

Sesto.  En  una  pluma  de  oro  ofrecida  por  el 
Casino  de  Alicante  al  mejor  canto  «A  la  Li¬ 
bertad.» 

Los  accésits  consistirán  en  menciones  honorí¬ 
ficas  consignadas  en  diplomas. 

Las  composiciones  6e  admitirán  hasta  el  día 
15  de  Abril  próximo.  Estas  se  remitirán  en  plie¬ 
go  cerrado  i  D.  Juan  Vila  y  Blanco,  calle  de  los 
Angeles,  4  y  6,  principal,  Alicante.  Estos  plie¬ 
gos,  además  del  lema  que  deben  llevar,  conten¬ 
drán  otro  pliego  cerrado,  en  el  cual  constarán 
el  nombre  del  autor  y  las  señas  de  su  domicilio. 

•  E*  Jurado  que  censurará  las  obras  y  adjudi¬ 
cará  los  premios,  lo  compondrán: 

El  limo.  Sr.  D.  Francisco  Penalva.  Abad  de 
la.Colegiata  de  esta  ciudad,  y  Catedrático  del 
Instituto  provincial. 

„  El  Sr.  D.  Manuel  Señante,  Director  y  Cate¬ 
drático  de  dicho  Instituto,  é  individuo  corres¬ 
pondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

El  Excino.  Sr.  D.  Eleuterio  Maisonnave. 

El  Sr.  D.  Luis  Gonzaga  Llórente. 

El  Sr.  D.  Juan  Vila  y  Blanco.  Cronista  de  la 
provincia,  é  individuo  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

.EiSr.  D.  Nicasio  Camilo  Jover.  individuo 
correspondiente  déla  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria. 
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El  Sr.  D.  Alejandro  Harmsen  y  García,  Barón 
de  Mayals. 

Los  detalles  para  la  celebración  del  acto,  se 
anunciarán  con  oportunidad. 

Alicante  14  de  Febrero  de  1876.— En  repre¬ 
sentación  de  los  iniciadores  del  Ccrtámen,  Juan 
Vila  y  Blanco.— Antonio  Sánchez  Alcaráz.» 

El  Buen  Sentido.— Nuestro  querido  cole¬ 
ga  de  Lérida,  ha  reaparecido  al  fin  después 
do  haber  cumplido  la  condena  que  le  impuso 
el  gobernador  de  aquella  provincia. 

Le  felicitamos  por  tan  buen  suceso,  aun 
quo  por  esta  vez  no  le  hayamos  visto  aún  en 
esta  Redacción,  y  le  deseamos  buena  suerte 
para  no  tropezar  en  el  caso  8.°  del  artículo 
l.°dd  decreto  sobre  imprenta,  quo  guarda 
á  los  que  somos  cristiauos,  por  dicha  nues¬ 
tra,  mas  de  ocho  disgustos  si  queromos  emi¬ 
tir  nuestro  libre  pensamiento  sobre  ciertas  y 
determinadas  fórmulas  y  dogmas,  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  verdad  del  Cristia¬ 
nismo. 

Dejar  á  los  neo-católicos  con  libertad  ili¬ 
mitada  para  zaherirnos  y  calumniarnos, 
combatiendo  nuestras  creencias,  burlándose 
de  nuestras  prácticas  y  ridiculizando  á  nues¬ 
tros  hombres,  y  no  permitirnos  en  cambio, 
por  la  redacciou  de  un  pequeño  párrafo,  la 
natural  defensa  ni  la  critica  do  ciertos  actos 
que  caen  en  el  dominio  do  la  publicidad,  es 
duro,  muy  duro,  y  tan  incomprensible,  quo 
no  sabemos  cómo  puede  uu  criterio  racional 
disponerlo  de  tal  modo,  sin  que  la  pasión  no 
le  guie  y  le  ciegue  para  que  no  vea  lo  absur¬ 
do  é  ilógico  de  tal  mediJa.  Cuándo  merece¬ 
remos  ser  iguales  y  tener  libertad? 

CORRESPONDERIA  DE  LA  ADMINISTRACION, 


Sra  doña  C.  Z.-Madrid.-Recibidoel  im¬ 
porte  de  la  suscriciou  del  presente  año  1876 
Sr.  D.  R.  R.— Alcázar.— Id.  id. 

Sr.  D.  G.  O.— Id.— Id.  id. 

or'  n  Z.~Fraí^ta  Blanca.— Id.  id. 

Sr.  D.  M.  á.  R.— Toledo.— Id.  id. 

Sr.  D.  L.  L.— Barcelona.— Id.  id. 

Sr.  D.  P.  Q.— Almansa.—  Id.  id. 

Sr.  D.  D.  P,— Petrel.— Id.  id. 

Imprenta  de  Costa  y  Mira. 
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man  tiene  en  el  estado  de  una  fiebre  conti¬ 
nua,  de  una  exaltación,  de  un  delirio  en  lo 
queccílpr,  que  amengua  las  fuerzas  físicas 


consumidas  en  esa  descomunal  batalla,  ca  : 
yendo  en  la  postración  y  .'oriol  marasmo,  fp- 
tciectuííl.  a  ote  el  mundo  d.e  séósijCÍoñ^jÜ-.. 
¡tiples  y  Hl  «stintas^ quc; en  mferyplos; 
han  ábrúmado'nudstra^jó^ligehcdá^  u:.  ,  ,J(( 


lorno,  una  fruslería  que  recrée  v  halague  Es  un  axioma  fisiológico,  que  no  so  nutre 
amor  propio,  con  virtiendo  al  hombre  en  el  hombre  por  lo ‘qué  come,  sino  por.  lo  o;  - 
bcé'nte  niño,  que,  amando  lo’ maravilloso,  digiere,  y  tanto  es  asi,  que  cuando  el  glotón 
mina  tras  la  pintada  mariposa,  ansioso  de  acumula  en  !a  cavidad  de  su  estómago  tal 

iutivarlrt  y  contemplarla  entre  sus  infabtí-;  :  cantidad  dé  ninúentos,  que  aquél  hó  tiébe 
9  manos,  y  dorar  sus  dedos  cón:  el  fioivo  de  j  fuéra»*  paraí^erír,'  ise  alteran  jas,  fupciópes 
o  que  matiza  las  alas  de  aquel  insecto  pre-  ,  de  la  qnimificáción  y  \í  indigestión  so  j>re- 
3so.  sonta  con  todo  su  acompañamiento,  afligicn- 

E!  hombre  debe  dar  á  la  razón  el  imperio  do  al  espíritu  del  hombre,  qué  no  supo  ejercer 
q  merece,  y  dejar  al  niño  el  recreo  de  la  si  indigencia  y  medir  sus  necesidades,  pro - 
il'asta  qtíc  lo  enrauta;  pues  las  edades  y  •  veyendo  aellas  con  su  justa  medida;  sino  que 
i  deberes  son  distintos,  y  diferentes  débfcn  abusando  y  convirtiéndose  ep  un  inommito 
r  por  ióonsccuchcia  los  medios  que  ha  de.  en  insaciable  y  devpradora  bestia,  comió  y 
iplear.se  para  conseguir  lós  fiucs  dé  toda  comió......  para  que  rió.  l,o;  sirviera,  optes  ,8| 

*a-  0  contrario,  para  producir  un  trastorno  en  su 

Amarlo  maravilloso,  lo  sorprendente,  lo  organismo  con  aquella  torpeza!  ¡-« 

tomenal,  es  en  nosotros  necesidad  impe-  (  Lo  mismo,  cxactamepte  lo  mismo  aconte - 
>sa.  ley  ineludible  á  la  que  no  nos  podemos  ce  á  los  que,  ávidos  de  contemplar  lo  nuevo,. 
5_traer;  Pero  exagerar  esta  tendencia  nece-  lo  admiran  á  todas  horas  con  el  frenesí  de  lo 
riaquenos  hace  progresar.  Mintiendo  por  inesperado,  y  locos,  so  dejan  llevar  de  lo 
luiciou  el  bien  no  realizado  y  previendo'  imaginación,  sin  sacar  las  lógicas  conse- 
;  maravillas  tío  gozadas  por  los  humanos  !  cuenciasy  el  necesario  estudio  y  laesperien- 
*es,  es  precipitar  la  carrera  veloz  del  por.-  |  cia  moralizadora  de  cuanto  ven  y  oyen,  y  en 
miento,  acumular  los  hechos  sin  el  nece-  j¡  especial  de  cuanto  les  pasa  á  ellos  mismos 

periodo  exepcional.  Glotones,  y  per¬ 


ón  ese 

mitán  nos  esta  comparación  en  gracia  de  s,u 


exactitud,  vaiuie^a^enfca^cotiio  al 
tro  ansiosos  .IricUrpren^nte,  acó 
lando  hechos  sin  '  el  necesario  cxám 
uniendo  en  so penjeOdiLtS  y’tótc. 
ogeneos,  que  proutole  flti^Tn,  se  írSor- 
"3"  y  hasta  pierden  el  órden  natnral  en  su 
propio  juicio.  su  8  —■"» 

No  es  este  el  incestóte  %,¿ 

co  ,  t  °  practicode|E¥ritismo,cstees-  " 
coIIo_lo^Dcuentran  siempre  los  noveles  na- 
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fisioné  niños  sluan'  y  ios  milagros 
-snccdelfo  P**m&  ra¿déz. 
^as'ájtór  nuestróíno  tádos  comprenden 
_  Es_£tritisgio  comqf&.  ¿ande,  filosófico 
mas  que  religioso,  moral  más  que  científico, 
dedicado  a  levantar  el  espíritu  del  siglo  á  la 

la  manifestación  de  Ultra-tumba. 

If s  megos yenjos  sordos  oven,  los  mu. 
r?Skl'J  í''#5  'odorantes  escriben,  ,!o?cn- 
Má  Sp._Los  Viciosos  k¿  rSinornn, 
mas‘ ¡ay!  ios  ighorantcs  no  quieren  ceñirá 


«i  .  .7. -  «iMicicu  ceñirse 

el  habito  y  el  cilicio  espiritista,  ni  cojer  el 
oacui©  amp  rraso  ari -cordoir;  que  toda  j?sto 
f-  es  pa  ra-uosotros-  -  mejoramos-de  -di»  -cn~d  ia  r 
progresar,  estudiar  jnucho  raztmar  cuanto 
'cernos,  y  entender1, 'q’ue'll,  ¿¡versal  es 
la  del  trabajo,  y  sin  ella  no  hay  ninguna, 

'*  ^WfiÜfeitcm  nJ 


l,«u 


uiroJ,,Ioto  ni  otro  gmjf/'siir'  bt 

SllmSSFMrs" 

áéi-'j.ombíí  eí  jñ  fe® 

SbK 

que  sin  of  id  ¿iíiiiia  f mrcfy ná4íL® $'•'  r>??i,;'es  P^l?0  §er  Jjqí*UqJ  y  esto  se  consi- ¡ 

&Ü  &£2& 

.  !¡¡febr$, IVPtOI ^ií¿Ms  '^^í'ÍL 

¡imtemét#*  sgmwE 

»n|  Isseá 

por  Oscuro  /hb>ur<Io  ú  fd  vez'  el  íflédo  áíJ''  l  .  qiic,¿0mau  el. 

unreda»  I  ,>or„,»asa|ie,ypo, 

tomo  rccv° Je - 

tóm0^IÜ¿  e3‘  •fe'a&ii  áiguta  I  KJSfeiWH 

“Sí  f ' s"’^,oan¡?cos  prod«ce  y  los  que 
n^chrahles  se  muestra-u;  pórqj s¿  3“? 
i1?®  "“Yf  prosita;  por'décirlo  asi-  han 
c^lodmerc.a  de  querer  ver  mucho  ln  "7 
qujsinio  tienipo  y  "6ón  ójrfs  materiales 
1.a  s  manifestaciones  espiritistas  Do  són 
Otra  cosa  en'si.  qüc  el  don  del  Espíritu' Sin-  ' 
to  prometido  por  Jóaús  ú  tolas  las  criaturas  " 
reil|ado  del  Espíritu  de  Verdad." 


V  lo:s  tiempos  se  ¿cercan,  y  los  vie-os  v  m  1  ¡J" “  — j'^spues  de  apellidarse  espiritistas 

7  ',8j0S  V°U  [  1“e  caudal  de  el, ras  bueuas  tienen  hechas 


tar?  para  allá  sm  oiro  notfcquccí 

e?pcctucu; ■».  Cí  algún  progreso?  Asi  están' 
muchos  en  .el  Al/ab.eMe!  Espiritismo, /.'y  T 

major  partc  no  conocen  perfectamente  las  ! 
vocales. 

Muc  se  pregunten  d  si  mismos,  queseé  ./ 
terrogiieu.é  inquieran  loque  eran  antes  v  lo”, 
quo  m  despue>  de  apellidarse  espirité; 
Otie  caudal  ^  *•  . 
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za  nduáe  de  .su  obra. . . . .  soy  el  mismo  con  un 
vicio  desarrollado:  la  cunosidad.  Curiosos  y 
nada  más;  curiosos, 'sin  instrucción,  sin  ¿a- 
ji ó¿ i m íén fó  de  1  á  doctrina , 1  si n  bátér  leído  las 
obras  fundaméntales,  huyendo  de  ‘  toda  d¡- 
se r faetón  filoso fica -i nd iges  ta por  lo'regular- 
mtcmatizando.Ios centros  monótonos  por 
lo  grave  de .  sus  aburridas  sesiones,  donde 
_se  meditó |o  que  se  hace  y  no  se  vá  al  aca¬ 
so.....  Ellos  quieren  emociones  fuertes,  trá¬ 
gicas,  contuuden  tes  razonamientos,  que  hie¬ 
ran  más  que  penetren,  ó  manifestaciones  fi- 
^icas  que  paginen,  ..ó  dictadps  .alegres.  Ya- 
^¡^ad  .teatral  sobre  todo. ,  ...  ..  ‘  ij 

Amigos  dé!  payaso  ¿  a  lo  más  del  gracio¬ 
so  en  laosiana,  gozan  y  Íes  atrae  la  rela- 
iD¡feriores#;Coipplacieir- 
.tes  y  burlqnes.qdc  luego  seyengan  de  ellos 
y .  1  es  lie  van  11  □  i  u  teres  oxesi  vo.  > 

No  se  desengañarán  jamás,  que  esa  no  es 
.fasenejf?  no  comprenderán  nunca,,  que  así 
splp  sonlos  fanáticos  religiosos-á  quienes 
.dios  mismos  motejan  do  beatos,  y  que  sin 
pípbargo  imitan,  sin  saberlo,.porque  todavía 
W  en  ellos  mucho  del  fanatismo  antiguo 
con  sus  continuadas  prácticas,  mucho  de  las 
.oracioues  pro-fórmula,  y  poco  del  corazón 
«fuerte,  del  sentimiento  puro  y  elevado;  mu¬ 
cho  del.  milagrero  y  amigo  de  Jo  sobrenatu¬ 
ral,  y  poco  dej  hombre  nuevo,  razonador,  in¬ 
teligente,,  morigerado  y  bueno? 

Esc  no  es  el  Espiritismo,  ese  es  el  abuso  de 
facultades  de  las  que  ha  de  darse  cuenta  en 
su  din,  y  su.  mal  empleo  acarreará  sobro  los 
médiums,  penas  aflictivas,  y  su  perfeccio¬ 
namiento  .padecerá,  se  detendrá  por  las  tor¬ 
pezas  de  hoy.  Hay  que  comer  con  el  cuida- 
dp  de  que  se  ha  de  digerir;  hay,  pues,  que 
ir  estudiando  poco  á  poco,  viendo  con  la  mo¬ 
deración  de  aquel  que  desea  sacar  jugo, 
aprovechar  loque  estudia,  para  que  le  sirva 
de  algo,  y  pueda ;con  el  tiempo  perfeccionar¬ 
se  y  ayudara!  progreso  moral  de  los  her¬ 
manos.^...  •  ....... 

La  avaricia  rompe  e'r  saco.  Este  vulgar 
adagio  debiera  grabarse  en  ia  mente  de  los 
¡ocáutos  qne  quieren  hacerse  en  un  perique¬ 


te.  santos  y  sabios,  cuando  son,  por. desgracia 
sendHos.é  iguornates.  Si.eippequefiecicran 

e.UbjelJTo.j  lo  humaoizarau,  lo  copsegui- 
n.an  realizar:  porqué  el  que  qniera  ser  al  si¬ 
guiente  día  mejor  que  el'  anterior, -^cuáji 
¡poca  cpsa  y  cuán  <lif¡cil!-~y  0]  0(ro  m(jop 
.aiiiipu  progresión,  ascendente,  logrará,  un 
-triunfo  grandísimo, cuando  ,cpm pare  por-  años 
ópor  lustros.  El  que  todo  Jo  quiere  suele 
perderlp  todo^SOfn  üW,  ¡  n  , 
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xxn. 

.  Al  señor  abate  Pastoret,  canónigo  honrarlo 
y  copeüan  de  la  casa  de  •••  en  Valence. 

•  •  ■«.  .>•..*  París  18  Moyo  1865. 

Querido  abate:  prosiguiendo  el  tema  de  mi 
anterior,  si  yo  hallase  en  los  textos  bíblicos 
la  prueba  do  que  los  adivinos  y  encantadores 
no  eran  proscritos  por  la  Jey  mosaica,  sino 
que.  por  el  contrario  ocupaban  un  lugar  ho¬ 
norífico  entre  los  funcionarios  de  Israel,  ¿no 
refutaría  de  una  manera  victoriosa  las  obje¬ 
ciones  de  Jos  que  pretenden  que  los  adivinos, 
los  augures  y  los  encantadores  erau  por  el 
Dcuteronomio,  los  Números  y  el  LevitJco  ab¬ 
solutamente  excluidos  del  centro  do  Israel? 
Pues  bien:  loque  uingun  prelado  ha  visto 
en  las  Sagradas  Escrituras,  lo  que  ningún 
padre  de  la  compañía  de  Jesús  lia  observado, 
lo  que  ninguno  de  nuestros  encarnizados  qd - 
tersarías  ha  querido  atestiguar,  lo  hó  descu¬ 
bierto  yo,  gracias  á  mis  exelentes  guias 
espirituales,  en  las  profecías  de  Isaías.  Hé 
aquí  el  pasaje  textual  sobro  el  cual  reclamo 
toda  su  atención: 

Isaías  capítulo  III. 

«V.  I.  Porque  bé  aquí  que  el  Señor  Je- 
Iiová  de  los  ejércitos  quita  de  Jerusalen  y 
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ído-Jiidá  el  sustentador)'  e!  fuerte; fodosus- 
tonto  dé  pan,  y  todo  socorro  de  agua: 

*:»V;  II.  El  valiente,  y  el  hombre  de  guer¬ 
ra,  el  juez  y  el  profeta,  el  adivino  y  el‘ an¬ 
ciano. 

j  »V.  III.  El  capitán  de  cincuenta,  y  el 
hombre  de  respeto,  y  el  consejero,  y  el  ar¬ 
tífice  excelente,  y  el  hábil  orador,  y  las  que 
tienen  la  inteligencia  de  la  palabra  misticá. 

»V.  IV.  Y  pondréles  mozos  por  principes 
y  muchachos  serán  sus  señores. 

Aquí  me  veo  obligado  ú  reclamar  su  aten¬ 
ción  más  especialmente  sobre  oste  pasaje:  «y 
los  hombres  que  tienen  la  inteligencia  de  la 
palabra  mística»  atendido  que,  según  San 
Gerónimo,  Tcodosio,  uno  de  los  traductores 
autorizados,  traduce  el  texto  hebreo  cou  es¬ 
tas  palabras:  *et pmdentem  incaxtorm .%  De 
consiguiente,  si  el  Dios  de  Israel  amenaza  á 
Jcrusalen  con  quitarle  todo  lo  que  constitu¬ 
yo  su  fuerza,  sú  valor  y  sa  vigor  y  nota- 
blemjutc  sus  profetas,  sus  adivinos  y  sus 
encantadores,  os  preciso  reconocer  en  éstos 
uua  oxistencia  y  posición  legales.  De  estos 
versículos  do  Isaías  se  deduce  incontestable¬ 
mente  que  la  prescripción  mosaica  no  so  cs- 
tendia  más  que  á  aquellos  que  empicaban  los 
ritos,  costumbres  y  ceremonias  extranjeras 
y  cuyas  evocaciones  so  haciau  eu  nombre 
de  Chamos  ó  de  Baal;  pero  que  todos  los  pro¬ 
fetas.  los  adivinos  y  los  encautadores,  que 
evocaban  en  nombre  de  Jehová,  del  Señor 
Sabbaoth,  tenían  el  derecho  de  proceder  á 
sus  prácticas  según  los  ritos,  usados  para  con 
ol  Dios  do  Israol.  *  • 

Creo,  querido  abate,  haborle  demostrado 
que  los  Angeles  ó  Espiritas  so  mauifestaron 
perpétuameute  durante  todo  el  periodo  mo¬ 
saico,  y  que  el  Espiritismo  era  ciertamente 
practicado  en  medio  de  Israel  y  de  Judá.  La 
única  diferencia  que  se  puede  señalar  cutre 
nuestra  creencia  actual  y  la  de  aquel  tiem¬ 
po,  es  que  nosotros  afirmamos  que  estos  An¬ 
geles  ó  Espíritus  no  son  otros,  en  su  mayor 
parte,  que  las  almas  de  los  que  nos  han  pre¬ 
cedido  en  la  muerto,  y  que  en  aquella  época 
el  Judaismo  se  limitaba  á  atestiguar  la  pre- 
sencia  de  los  Espíritus  siu  esplicarsc  cla¬ 
ramente  sobre  su  origen  particular.  Sin  em¬ 


bargo,  un  hecho  ingenioso  nos  dará  luz  so- 
“bre  la  opinión  hebraica  relativa  á  los  Espíri¬ 
tus,  y  es  la  evocación  de  Samuel.  Poco  me 
importa  que  se  pretenda  que  la  pitonisa  de 
Eudor  estaba  en  oposicioir  cojí  los  decretos 
'de  Saúl;  me  basta  que  éste  haya  recurrido  á 
e!b-,  para  establecer  lá  realidad  de  jas  evo¬ 
caciones.  la  certeza  de  sus  resultádos.  Nadie 
sostendrá  cuando  la  Biblia  lo  afirma,  que  la 
sombra  no  fuese  la  de  Samuel:  luego  es  evi¬ 
dente  que  la  pitouisa  que  tíos  ocupa'  era  co¬ 
nocida  por  su  facultad  evocadora,  me.Iiani- 
míca,  y  que  debia  haber  dado  pruebas  irre¬ 
cusables  de  su  poder  á  otros,  además  dé  Saíil, 
con  evocaciones  tan  manifiestas  como  la  de 
Samuel,  para  que  el  rey  de  Judá  se  decidiera 
•ú  recurirá  su  ministerio. 

•  No  insistiré,  pues,  más  en  este  incidente; 
solamente  deduciré  de  ci  qno'los  Israelitas 
sabían  que  los  Espíritus  no  eran  muS  que  las 
almas  de  los  muertos;  Esto  os  tan  verduiloro, 
que  hasta  los  apóstoles  Pedro,  Santiago  y 
Juan  asistieron  á  la  trasfiguracion  de  su 
Maestro,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  en  na¬ 
da  se  admiraron  do  ver  u  su  lado,  en  lugar 
do  Angeles  y  Arcángeles,  á  dos  de  sus  mas 
grandes  figuras  históricas  del  pueblo  de  Is¬ 
rael,  Moisés  y  Elias.  Estas  fueron  incontes¬ 
tablemente  las  grandes  almas  qne  hablaron 
con  el  Mesías,  de  su  futuro  holocausto  y  de 
su  próxima  glorificación.  S.  Mateo,  S.  Már- 
cosyS.  Lúeas,  lo  atestiguan  simultánea¬ 
mente.  Luego,  si  Pedro  y  sus  compañeros, 
sobrecojidos  de  temor,  no  se  sorprendieron 
de  esta  doble  aparición,  fué  porque  en  mu¬ 
chas  circunstancias  olvidadas  hoy,  se  ha¬ 
bían  yá  manifestado  fenómenos  somejantes. 
Esto  me  conduce  á  hacerle  preseute  una 
Observación  muy  importante,  y  es  qne  si  el 
hijo  do  María,  á  quien  los  Angeles  servían 
respetuosa raeute  en  la  moutaña,  después  de 
la  tentación,  no  se  trasfiguró  entre  Arcán¬ 
geles  y  Serafiues.  fué  porque  éstos  eran  pro¬ 
bablemente  inferioras  á  Moisés  y  á  Elias.  En 
efecto.  Dios  no  podia  confiar  más  que  á  los 
más  dignos,  y  elevados  de  sus  ministros  el 
cuidado  de  conversar  con  su  tan  querido  Hi¬ 
jo,  en  la  víspera  del  inmenso  sacrificio  de  la 
redención,  es  preciso,  pues,  ver  en  la  elec- 
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cion  que '-hizo,  una  prueba  patéate  de  la 
grandeza  y  rango.de  los  Espiritas.  Ei  carác¬ 
ter  augusto  de  la  misión  que  llenaban  y  que 
.iluminaba yá  la  cruzdelGólgota.pruebaevi- 
den  teniente  que  eran  superiores  á  todas  las 
falanges  celestes.  . 

Por  otra  parte,  su  recuerdo  estaba  aún  en 
la  memoria  de  todos,  puesto  que  habían  vi¬ 
vido  algunos  siglos  ánfes/.El  Espiritismo 
está,  pues,  en  la  verdad,  cuando  enseña  que 
los  Angeles,  los  Espiritas  ó  las  almas  no  for¬ 
man  más  que  una  sola  familia  en  el  reino  de 
Dios.  iii  -  ;  -  i. 

Yá  1°  Vi#  pues,  mi  querido  abate;  á  pe¬ 
sar  do  todos  los  anatemas,  de  todas  las  cen¬ 
suras  y  caluinuias  de  nuestros  adversarios, 
no  hay  uu  sólo  pasaje  del  antiguo  ni  del  nue¬ 
vo  Testamento  que  no  milite  en  favor  de 
nuestra  querida  doctrina.  Además,  á  pesar 
do  todas  las  afirmaciones  coutrarias,  queda 
con  exceso  demostrado  que,  en  la  antigüe¬ 
dad  la  evocación  de  los  muertos  era  gene¬ 
ralmente  admitida  como  he  probado  supe¬ 
rabundan  temen  te;  pero  estas  prácticas  se 
perpetuaron  también  después  de  Jesucristo, 
según  resulta  del  siguiente  texto  entresaca¬ 
do  do  S.  Gerónimo:  nffoc  scire  deberis  qnod 
nnaqnaque  gens  propios  consulaad  Déos,  eí  de 
tirorum  sable  morimos  sciscitetur.  Vobis  an¬ 
te  n  in  auxilium  legen  dedil  Deas,  ni  possitis 
dicere:  Non  est  talis  etknicorum  divinado  qni 
cultores  tuos  sape  dccipiunl  sicnl  n ostra  jua 
tbsqne  nl!o  muere  pro  feriar  ex  lege.  Yá  de¬ 
béis  saber  que  cada  nación  consulta  á  sus 
Dioses  parlicularesé  interroga  á  los  muertos 
por  la  salvación  de  los  vivos.  Pero  en  cuan¬ 
to  á  vosotros,  Dios  os  ha  dado  una  ley  que 
os  guia  alinde  que  podáis  decir:  Nuestra 
adivinación  no  escomo  la  de  los  paganosque 
á  menudo  engañad  sus  servidores,  sinó  que 
resulta  de  la  ley  cu  donde  nosotros  la  halla¬ 
mos  gratis.%  Le  suplico  a  V.  toda  su  aten¬ 
ción  sobre  esta  cita,  que  nos  enseña,  qne  la 
grande  Objeción  Hecha  por  los  cristianos-de 
los  primeros  siglos  contra  la  adivinación,  era 
que  ésta  se  vondia  y  no  ofrecía  por  lo  tanto 
todas  las  garantías  que  sedebiau  esperar  de 
ella,  atendido  que  muchas  veces  engañaba 
á  los  que  la  solicitaban.  En  efecto,  el  Espiri- 


i  tismo  hoy  enseña  asimismo,  que  toda  mo- 
diainnidad  que  tiene  pór  objeto  el  ;lácro  ó 
-la  especulación  de  partede  los  que  poseen 
!  esta  facultad,  se  tace  sospechosa  por  el  sólo 
i  hecho  de  hacerse  pagar;  y  qiie  no  se  deben 
1  considerar  como  dignos  deconfianza,  sinó  los 
médinms  absolutamente  desinteresados.  Pe¬ 
ro,  gracias  á  Dios,  nuestra  querida  doctrina 
icuenta  con  millares  de  médiums,  que  no  se 
sirven  de  sus  facultades  sino  en  intérés  de 
sus  hermanos y  para  la  propagación' de  la 
idea.  Por  esta  razón  las  evocaciones  moder¬ 
nas  no  pueden  ser  sospechosas,  no  siendo 
.asalariadas  como  la  de  los  paganos,  señala¬ 
dos  por  S.  Gerónimo.  Resulta,  en  fin,  dél 
texto  precitado  que,  si  la  adivinación  enga¬ 
ñaba  á  menudo  á  los  que  habiau  recurrido 
á  ella,  no  por  esto  engañaba  siempre.  ¡Y 
qué!  no  era  yá  una  cosa  eminentemente  útil 
á  la  humanidad,  eií  aquellas  épocas  primiti¬ 
vas,  el  obtener  do  un  tiempo  á  otro  con  estas 
prácticas  una  certidumbre  quo  no  se  hallaba 
de  uinguu  modo  en  otra  parte?  Se  puede  ob¬ 
jetar  que  la  ley  escrita  y  dada  en  el  Sinaí  á 
Moisés,  respondía  á  todo,  y  que  no  era  nece¬ 
sario  haber  recorrido  á  la  agorería  y  otros 
medios  para  consultor  la  voluntad  divina.  La 
misma  -Biblia  respondo  victoriosamente  & 
esta  objeción  de  los  casuistas,  atestiguando 
que  Aaron,  Eleazar,  y  los  otros  grandes  sa¬ 
cerdotes  babian debido  en  casos  graves  ó  im¬ 
previstos,  consultar  en  el  Tabernáculo,  la 
voluntad  de  Jehová  por  el  Urm  (1).  ¿Pero 
qué  era  el  Crim  y  ol  Tummin,  que  los  gran¬ 
des  prelados  israelitas  ponían  en  el  pectoral 
cuando  querían  consultar  al  Señor?  Unas 
piedras  místicas,  más  preciosas  que  el  topa¬ 
cio,  la  sardónica,  la  esmeralda,  el  carbun¬ 
clo,  el  záfiro,  el  jaspe,  el  ligurio,  la  ágata, 
la  amatista,  la  cusólita,  el  ónix  y  el  berilo. 
Sobre  estas  estaban  inscritos  los  nombres  de 
las  doce  tribus,  mientras  que  las  del  pecto¬ 
ral,  el  Urim  y  el  Tutnmiu,  brillaban  como 
dos  espejos  ardientes  en  los  bucles  de  oro  en 
que  iban  engastadas.  Aún  hoy  se  sabe  per¬ 


dí  Exodo  cap.  XXVIII,  v.  30:  Levitico  ca¬ 
pitulo  VIH,  v.  6:  Números  cap.  XXVII,  v.  21, 
y  I-<*  Reyes,  lil».  I..  cap.  XXVIII.  v.  6. 


:  ¡mauera,  AarooK ;  EJ$azar 
J  S^US sucesores, coasiíltabaD  .ü  Dios  por  el 

^jCHiandojiingun  ¡ndiftift.  magna  sig- 
m^^i^spbro^l^sape^eie  deáos  ré&ejos 
cic  la  piedra  consultada, .  era  que 

■J?  Mmmmmtiik;  &*  « i0  que 

-^‘M§?«J.«u¡ukJo  después  déla  mucriede 

concitar  a)  Bern0_  u 

.  cesp/jndjó  ppe;  fos^eños,  ni  por  el  üriro,  ni 

al  Cuando  David  que  por  los  celos  do-Sanl  le- 
J|ia, amenazada  su  vida.  se  había  refugiado 
céB  Ceilay  ¿biathar  hijo  del  gran  Sacerdote 
-Athimelech;  iné  á  rendirse  con  él.  después 
Idel  asesmato.de  sn  padre  y  dé  su  familia 
-dde:Sant  habia  ordenado;  rogó  i  Abiathar  se 
cfiinese  el  éfddo  de  gran  sacerdote  y  el  pecto- 
fol,  para  consultar  al  Seffor,  que  le  respon¬ 
dió  varias  veces  por  el  Drim.  ■  -■  • 

-  i  No  . se -pretenda  con  esto,  querido  abate 
¡decir  que  el  Espiritismo  es  una  resurreccioti 
><le  lasantiguaS supersticiones  cuandono  ha- 
■ce  mas  que  seguirlescrnpulosamentelas  an- 
ligua»  tradiciones  mosaicas.'  -  •(. 

No  me  estendere  demasiado  en  estas  cues- 
•tiones:  creo  haberlo  probado  cnán  poco  for- 
ma  lesión  las  alegaciones  den  neutros  adver¬ 
sarios;  cuán  Ilcrern  mente  condenan  nna  íoc- 
jrina  qné  no  conocen,  y  que  es  en  definitiva 
lát|ae  enseñaba  y  practicaba  San  Jnan  Eran 
gelista.  Aprecio  debidamente  el  conocimien¬ 
to  que  tiene  V.  de  las  Escrituras  y  de  los  Pa¬ 
dres.  así  es  qne  estoy  sega ro  de  la  determi¬ 
nación  que  domar/.  V.  respecto  á  mi  prima: 
ostoy  convencido  de  qno  le  permitirá  v;  co¬ 
mo  ella  ántes  hada,  el  hablar  con  sus  ami¬ 
gos  de  ultra-tamba,  con  su  padre,  su  ún*el 
guardián  y  con  mi  escelentc  guia*- Krasto, 
con  el  cual  estaría  V.  satisfecho  de  hablar 
poi*  ella,  Suplico  á  V.  le  diga  que  mi  próxi¬ 
ma  carta  contendrá  étfin  de  estas  conversa¬ 
ciones,  abordando  la  cuestión  de  pluralidad 
de  mundos  y  la  délas  penas  eternas,  que  me 
(juedan  aún  por  tratar, 'cumpliendo  la  pro¬ 
mesa  que  le  lié  hecho  al  empezar  esta  cor¬ 
respondencia. 

-*4}ueda  d e  V.  affrao.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

k  n. 


K  Habiéndose:,  publicado  en  -fel  ^número 
^jtt  del  periódico  ilustrado  «El  Globo,» 
un  articulo  titulado  «Los  encaritadóriís 
déZerpíentes,»  en  él  q®  se  hacen  gra¬ 
tuitas  suposiciones‘por  su  auónimoDaU- 
tor,.que  perjudican  á  los  espiritistas:  el 
v‘eS!n^Jé  !S  EsP'níista  Española 
&  Smpm  Tpn-es-Sqlauot,  puestrp 
iespetable  é  ilustrado  amigo,  ha  dirigi¬ 
do  al.  director  de  aquel  periódico  un  ar¬ 
ticulo  quehavisto  la  luz  pública  en  al 
núm.  3:37,  dando  una  sucinta  esplicacion 
/le  lo  que  es  el  .-Espiritismo  é  invitando  á 
-sus  detractores  á  que  lo  Estudien  para 
combatirlo.'  La  importancia  que  tíérié 
-este  escrito  nos  mueve-  á  insertarlo'"^ 
continuación. 

iOs  á  nuestro  corrcligiónario 
por  su  concienzudo  trabajo. 

tOS-QüIETISTAS  YJX)S  INNOVADORES. 

En  todo  tiempo  han  sostenido  encarnizado 
.combate  los  ideas  caducas,  llamadas  á  desa¬ 
parecer,  y  las  Jileas  nuevos,  sustentadas  por 
el  impulso  civilizador  queprecedeá  las  gran- 
i  e*  evol aciones  en  la  historia  de  la  humani¬ 
dad.  Esta  nos  muestra  la  Jucha  titánica  de 
os  quietistas  y  los  innovadores;  adheridos 
los  unos  al  pasado,  como  el  molusco-,  la  ro¬ 
ca;  con  entusiasta  entereza,  sosteniendo  los 
Piros,  la  bandera  del  progreso,  y  desafiando 
la*  vicisitudes  sin  temor  al  desprecio,  al  ri- 
iliculo,  á  las  persecuciones  que  so  levantan 
intentando  cerrar  el  paso  i  las  nuevas  ma- 
infestaciones  del  pensamiento. 

Deplorable  es  que  asi  se  atente  contra  las 
ideas,  pero  es  más  deplorable  aún  que  se  las 
juzgue  y  condene  sin  conocerlas,  por  hom¬ 
bres  ; ilustrados  y  por  periódicos  represen¬ 
tantes  del  progreso  racioual  yxiQLtifico,  que 
caracteriza  á  la  época.  Por  eso  vemos  con 
dplor  profundo  los  juicios  y  los  ataques  que 
ciertos  órganos  de  la  prensa  dirigen  al  espi¬ 
ritismo,  colocándose  al  nivel  de  los  quietis- 
tas,  que  son  sus  acérrimos  impugnadores, 
ya  que  no  pueden  ser  los  verdugos  de  una 


idea  'que 'se  levante  sóbre  las  ruinas  ¡fe  las 
antiguas1  creencias,  y  '***  j*:  formidables 
destrozos 'con  qué  amenaza  el  matenifismo' 


.cbos  entices  Juagan  el  espiritismo,  dijo 
ja  el  prUner  compilídor  AtlaÍKaM*'-1® 
os  cuentos  fantásticos  y  las  leyendas  pópit: 

lares,  ■•qup.Sjri:pura  y  s;top|oméhte' -  ^ 
ntlaginanásr  'lóíaal-  equivalga  ÍÜzgaí-  Íá: 
historia  pór  lós dramas  y  novólas  que  se'lla- 

rnafi-mstó‘í¡cdsiir,,‘’  '*  :r:::  ■ 

El'éapiritísfeo  'moderno  ha  nacídoÜe  fi,  : 


actualmente  sé  publicaren  ambóá  cbütíbénü6 
t^.Nuesfro  objeto 'es  simpleméiííe&jiitáiat^ 
•cffñ'alíninVw  djitiW4  \ns  fóítf 


se,  y  V  los  que  grátnitamÓÓi? '  sufeHen'  ffl' 
rebonhor  e!  '«ááiif.r  'ae'ntífico'ae^ne^s'' 

i:mariifes*tací6ntí.ní'ír:cnoi'c-fci'c?  ™ 
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liipótem^’síhb  por  c 
de^fds'lferíhós:  aíí  s¿: 


,  ivi'.ifi  .  .i.,.  ,7-r.  i**  cu  usa 

y  m  to‘  'problamadi'  Jot,  iftOto  espiritual 
snfd‘‘'detpiiéS'déh'¿!ljor'lo  lieclio  conster  'fi 
«ónbnttiid,|fcq  di  osló  Óldmentój  que  cambia 

tota1  rrtnfth*-'ia  :'>*  :  £>.• 


como  consocireüt  ia.'iind' réXoriba  social'  qué'' 
debería  «erad  a  moda  peí;  f&tólós  ¿scíitó^  ' 
que  Jnir, tinen  m  del  progresó.  :Viáieüd¿ 
puruU.  no,  cqfl>  clfráctdr  &nfí6co,'i  Ücs-Cl 

ralisinotfuó  iiiju.ítánVcdté  léatVibuvcu  sus 
deWatStorós.  1  :  1:1  '  "  1 

í103  :ProI^Í?Í?s  úná'-fcxposícioVi  ^ 
y  defensa  de  los  principios  fundamentales  dé 
la  nueva  ijocfr¡na..El  |ectpr  áqui&,  éstos  es¬ 
tudios  i nte‘resén1.i)U(hlé  coüáúttar  la  'multi- 
1  uJ  óUrá¿s  éspii,¡tfsfas/  ptítóicadas :  cu  la' 

.luí1  V.{¿ni\,'A¡¿i  c.._  r*;  .  *•*  *  *  * 
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9  f  f  •  •  m,  •  C7  ~  I  J  •  VVUVIUUUUtt, 

por  las  neopláfonici's'  <¡úwñ¿'JÍMhMj0 
vinar  fas  cosa*  ocultas  y  adqairirSÍItoriíaá9 
sobre  ¡áii  potestades  infernales.  ífp  %ctrhta  >i 

jor  que  el  Vulgo  las  fuerzas  jiatúValeis,  'fffJ* 
canzaba  efectos  prwligíosos;'  ni 1  dé  WíÜáJé^ 
üaíica,  qne/gráéias  al  Woc?&1ifow 
leyésíde  la  me&níéa; construía y? 

autómatas  admirables;  ni  de  ¡a  enchinado- 
ra,  (\üé componía  filtros  !y 'tí re váj es : : ití á rk Vi -  ‘ 
JIoso^;  nitela  spperm  áMÜSP; 

otfes.  dividida  ert  gacela  -quVponlá  en'cpíÁu* ^ 
nica^iou  con  los  espíritus  maléficos  v  eií'n 
tcHrgiá,  qué  ejecutaba  ló  propio  con  loé  gé- ,  * 
nios  puros;  ui  dé  la  m'.gh  ÍU¿ij£t  intrudu-  ’ 
cida  pór  los  juglares  '  en  époco  réCictó '^oJ;< 
se  trata  de  las  ensefiaazas-quc  en'  Seviíla^y  " 
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en  Toledo  daban  profesores.  públicos  de  ni¬ 
gromancia.  N)se  trata,  en.  fin,  de  la  algai-., 
mía,  deja  astrologia  ni  de  la  ciencia  hcr- 
rnérica.  Pro  :e  le  n  »s,‘  ai,  de  la  migia,  "como 
la  química  procede  de  la  alquimia:  nada 
mas.  liemos  elevado  el  empirismo  ú  ciencia, 
y.con  ella  puele  explicarse  lo  que  hasta 
aliora  no  fué  satisfactoriamente  explicado. 

Lasque  se  llamaron  ciencias  ocultas  no 
podían,  escapar  al  eximen  del  racionalismo 
de  nuestra  época;  y  bajo  ese  aspecto  estu¬ 
diadas,  la  historia  nos  lia  señalado  un  hecho 
constante  que.  aprovecharon  todos  los  gran¬ 
des  legisladores  religiosos,  y  sirvió  pora  afir¬ 
mar  la  fé  de  los  creyentes,  pero  también 
para  perpetuar  ciertas  supersticiones.  Véau- ‘ 
se  todos  ios  libros  sagrados,  desde  los  Vedas 
al  Koran. 

Para  ios  que  rechazan  esa s  autoridades, 
nos  referiremos  al  célebre  orientalista  Loujs 
Jacoíliot,  cuyos  estudios  llaman  hoy  la 
atención  do)  mundo  jl.ustrado’  En  su  libro 
publicado  en  1874,  Hisloire  des  Vierges,  ca¬ 
pitulo  VII,  Faquires  y  Bayaderas.  y  capi¬ 
tulo.  X,  Mágja  y  hechicería  d,c  la  antigua 
India,  y  en  Le  spiritimé  dais  U.  monde 
recientemente  impreso,  expone  fenómenos  y 
manifestaciones,  no  solo  que  la  historia  y  la 
tradición  han  conservado,  sino  presenciados- 
por  él  mismo,  que  le  hacen  decir  en  el  pri¬ 
mero  de  los  libros  citados:  «Es  up  h$clio 
probado  que  e$tos  hombres  (los  fakires),  en 
el  terreno  del  magnetismo  puro,  han  lle¬ 
gado  ú  producir  realmente .fenómenos,  de 
los  cuales  no  so  tiene  idea  en  Europa.  >.  En 
el  segundo  libro  citado  avanza  un  paso  más 
el  racionalista  acérrimo,  como  ú  si  mismo 
se  llama,  y  confiesa  que  en  los  hechos  de 
que  ha  sido  espectador  y  en  parte  actor,  no 
puede  darse  explicación  si  no  es  recurriendo 
á  la  propia  alucinación,  á  méuos^uc  no  6e 
quiera  admitir  una  intervención  oculta  de 
fuerzas  que  rigen  ú  esos  fenómenos,  coya 
ley  aún  no  ha  descubierto  el  hombre.  Esta 
nueva  fuerza,  que  Mr.  Jacoíliot  llamaría  fuer¬ 
za espirltica,  y  que  el  químico  inglés  W. 
Crook'-s  llamó  ya  fuerza  psiguica,  como  el 
sábio  Cox,  hace  aventurar  al  primero  la  hi¬ 
pótesis  de  la  «alianza  de  la  inteligencia  con 


la  fuerza  física  para  obrar  sobre  objetos  ina¬ 
nimados,  sin  prejuzgar  por.  oso  en  modo  al-  ' 
gimo  la  causa  que  hace  obrar  u  esta,fuerza. 

Y  concluye  diciendo  que  «no  le  toca,  á  él 
pronunciarse  u i  en  nró  ni  en; condado  la 
creencia  en  los. Espíritus  mediadores.»  Esta 
prudencia  (que  harían  Jjien  en  tenerjos  quep 
sin  conocerlos  niegan  dos  fenómenos  espir¡-¡ 
tistas),  con  otras  recientes  declaraciones  de,; 
U  ciencia,  permiten  esperar  que  dentro  do  ; 
poco  tiempo  serán  de  su  dominio, estos  he-,, 
chos  quo  hoy  solo  unos  pocos  estudiamos;  : 

Va  antes,  habia  dicho  César  pan  tú  en. su 
Historia  Universal,  t.  j$),  hablan-,, 

do  de  la  filosofía  indip:  ¿Atribuyen  los  Judíos  . 
á  los  yoquis  la  .facultad  jie  ypr,?l  través,  do  q. 
los  cuérposj  prodigio  .que  j^p^os’^^eyetnos,, 
á  negar,  mientras,  no.  se  nos  dé.  nna-expli^ 
cacion  satisfactoria  do  Jos  fep.íj.mepos  mag-f-,, 
nétícos;  contentándonos  por  ahora  con  .  ad¬ 
mirar  las  asombrosas  fuerzas  oóult¡¿s  dpi, 
organismo  humanp,  y  la.eiie.rgty  «(a  una  vprj_ 
Juntad  iqdpmable  que  rebonceptrada  en ,  uu ,, 
solo  punto  nos  aísla  dé  la  vjda  extprjor  y 
también  én  parte  de  la  interior.  produciendo.  w 
uná  Incide?;  y  uq  pqjer  sobrehumanos. 

El  mismo  historiador  escribe,  ocupándosp 
délas  costumbres  del.  décimo  scxto.,sjglo, 
tiíiiloV  pág.  r  Í88:  .La  realjjud  de  algupps.i, 
fenómenos  referidos  acerca  de  la  kcqb iberia, 
tal  vez  no  está  tejos  de  explicarse,  por  tne-  ; 
dio  del  magnetismo  animal,  arcano  que  debo 
estudiarse;  pero  no  negarse —El  hecho  sub¬ 
sistía  y  estaba  fuera  dejo  Datura};  á  l^.cien-  ,, 
cía  y  á. las  ¿pin  iones. deja  ppoca.. incumbía 
averiguar  sus  causas. i- 

Eso  misino  decimos  hoy  nosot  ros,  respcc.-, .  , 
to  ú  los  fenómenos  del  Espiritismo.  La  ra¬ 
zón,  el  hombre  sério,  antes  de  fallar  y  ne-, 
gar  «  priori,  debe  comprobar  los  liechos^y 
aguardar  su  a pfí cacion  del  tiempo  y  de  la 
ciencia.  En  este  terreno  afortunadamente  se 

*  *•  *  ,  •  r  *  *  '*1  '•  ■  •  *,'i  !*  ♦:  O f . 

ha  .entrado  ya,  coutra  lo  que  esperaban  los 
quictistás. 

Eu  1871,  la  Sociedad  Dialéctica  do  Lon¬ 
dres  publicó  un  extenso  informe,  impreso 
eu  aquella  capital,  y  que  forma  un  volúincn 
d**  mis  de  400  páginas;  con  el  titulo  Report 
on  SpiritmUsm ,  of  Ike  Conmittee  of  Ihe  Loa- 
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don  Dialectical  Sociely.  Este  informe  era  el 
resultado  délas  investigaciones -llevadas  á 
cabo  por  la  comisión  nombrada  para  estu¬ 
diar  los  fenómenos  espiritistas;  y  contenia, 
además,  las  opiniones  de  seis  sub  comités, 
la  de  los  académicos  Edmunds,  Wallace, 
Sffery,  Geary,  Coz  y  Atkinson,  y  el  testi¬ 
monio  de  más  de  sesenta  personas  respeta¬ 
bles,  entre  ollas  Lord  Lindsiay.  Gnppy,  Che- 
valier,  Carpcnter,  Tyndall,  Huxley,  Flam- 
marión  y  otros  hombres  de  ciencia  no  mé- 
nes  conocidos.  De  dicho  informe -resultaba 
probada  la  existencia  dedos  fenómenos  es¬ 
piritistas,  aunque  uo  se  trataba  de  darles 
explicación.  .  • 

En  1874  el  célebre  químico  inglés  Wi- 
lliara  Crokes  publicó  tros  folletos  con  el  tí¬ 
tulo  Restarches  in  the  phenomena  of  Rpiri- 
tualÜM,  resultado  de  sus  trabajos  de  cua¬ 
tro  años  en  averiguación  de  la  existencia  y 
causas  de  los  fenómenos  espiritistas,  que  le 
llevaron  desde  luego  á  la  siguiente  cooclu- 
sion:  «Aquí  hay  algo;»  y  se  propone  seguir 
estudiándolo,  «pues  he  llegado,  dice,  al  des¬ 
cubrimiento  de  una  fuerza  nuera,  que  llama 
psíquica,  no  sospechada  siquiera  de  !a 
cieucia.»  -  . 

En  1875,  por  último,  una  comisión  do  la 
Universidad  de  San  Pctersüurgo.  cu  la  que 
so  cuentan  el  conocido  publicista  Alex, 
Aksakof  y  el  profesor  Butlerof,  ha  comeu- 
zado  á  estudiar  los  fenómenos  espiritistas, 
llevando  para  ello  á  Rusia  algunos  de  los 
notables  médiums  ingleses  y  norte -ameri¬ 
canos;  Sus  resultados,  desde  luego,  lian 
sido  testimoniar  la  realidad  de  dichos  fenó¬ 
menos. 

Los  nombres  de  Juan  Reynaud,  Andrés 
Pezzani  y  Camilo  Fia mmarion,  filósofos  del 
Espiritismo,  son  .bien  conocidos,  especial¬ 
mente  losados  últimos,  curas  obras  tradu¬ 
cidas  al  español,  se  hau  hecho  ya  populares; 
y  dentro  de  poco  so  conocerán  otros  nom¬ 
bres  ilustres,  á  quienes  las  ciencias  físicas 
les  son  deudoras  de  importantes  trabajos, 
figurando  eo  el  catálogo  de  estos  aludnadox 
ó  locos  que,  después  de  todo,  solo  intentan 
penetrar  los  secretos  de  la  naturaleza  por 
medio  de  la  inducción  y  la  experiencia  com¬ 


binadas,  tsin  despreciar  la  tradición  religiosa  “ 
y  científica. -¿No  es  ese  el  método  para  lie-  i- 
gar  al  conocimiento  de  la  verdad?  .  • .  .  ’ 

Cierto  es  que  la  inteligencia  humana  en 
todas  épocas  se  ha  entregado-  á  delirios: 
más  también  es  cierto  que- casi  todos  los 
grandes  inventos  y  las  conquistas  de  la  ci¬ 
vilización  se  deben  á  esos  soñadores  esti  g- 
raatizados  un  dia  y  luego  glorificados. 

No  teman,  pnes,  los  qnietistas;  contra' los  *v 
extravíos  de  la  razón,  tenérnosla  filosofía; 
que  nos  enseña  á  comprobar  los  hechos  an- 
tesde  indagar  las  causas;  á  repetir  los  ex¬ 
perimentos  para  cerciorarnos  de  la  realidad ;  '•* 
y  nos  convence  de  que  en  el  órden  •inteleCT5'-* 
tual  como  en  el  órden  físico  existen  miste-  -b 
ríos  cuyo  velo  irá  levantando  el  hombre,  no' 
con  obstinadas  negaciones,  sino  con  el  es- i - 
tudio  y  la  ciencia.  Paro  que  les  estudiéri'lia- 
ma  á  todos  el  Espiritismo:  esa  utopia  de  hoy 
qno  será  la  verdad  de  mañana. 

Rl  Vizconde  de  Torre -Solanol.  -  ’ 


Sr.  Director  de  La  Revelación. 


Mi  hermano  en  creencias:  La  misión  de  la 
preusa  es  propagar  todo  lo  que  tiende  á  mo  ¬ 
ralizar  las  costumbres,  y  á  engrandecer 
nuestras  ideas.  ¿  i 

Debe  ser  eco  fiel  de  todo  lo  bello  y  de  todo 
lo  sublime,  para  que  las  columnas  de  los 
periódicos  nos  ofrezcan  útiles  enseñanzas. 

Las  sesiones  de  Córtes  tienen  su  publica-' 
ciou especial, denominada  segnn  creo  el  Dia¬ 
rio  de  las  Sesiones.  ¿Porqué  los  controver-1- 
sias  espiritistas  no  han  de  tener  también 
sino  un  órgano  oficial,  al  ménos  un  cronista 
que  las  comente  en  sus  reseñas? 

Sin  taquígrafo  es  imposible  formar  un 
cstraeto  detallado  de  los  discursos;  pero  la 
esencia  de  ellos  queda  en  la  mente  del  qne 
con  atención  escucha,  y  ese  eco,  ese  recuer¬ 
do,  que  van  dejando  en  mi  memoria  los  d¡- 
1  potados  de  las  córtes  espiritistas,  esas  remi- 
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üiceucia$  sou  las  que  yo  quiero  participar 
á  los  lectores  habituales  de  La  Revelación, 
cumpliendo  el  proverbio  de  que  algo  tale 
más  que  nada. 

El  20  de  Febrero  del  corriente  año  pu¬ 
blicó  el  doctor  Pulido  en  La  Revista  Euro¬ 
pea  un  notabilísimo  artículo,  con  el  epígrafe 
de  La  loca  de  la  casa ,  y  sabido  es,  que  la  ima¬ 
ginación  es  la  monomaniaea  de- todos  los 
siglos. 

En  dicho  articulo  el  Sr.  Pulido,  lamenta 
que. el  Espiritismo,  uno  de  los  muchos  delirios 
de  la  imaginación,  amenace  invadir  á  la  mi¬ 
tad  do  los  españoles.  contándose  en  las  filas 
espiritistas,  generales,  jurisconsultos,  letra¬ 
dos,  escritores,  poetas,  artistas,  hombres  de 
Estado  y  de  todas  las  demás  ciases  de  la  so¬ 
ciedad. 

El  22  de  Febrero  último,  nuestro  hermaoo 
Huelves,  en  el  local  de  !a  sociedad  espiritis¬ 
ta  española  y  ante  una  numerosa  concur¬ 
rencia,  con  la  galana  frasología  que  le  dis¬ 
tingue,  y  á  guisa  de  conferencia,  hizo  dis¬ 
tintos  y  elocuentes  comentarios  sobre  el  ci¬ 
tado  articulo,  congratulándose  que  nuestro 
ilustrado  adversario,  confesara:  que  la  mi¬ 
tad  de  España  tenia  la  monomanía  ó  de¬ 
mencia  espiritista. 

Estamos  de  enhorabuena;  no  hace  mucho 
tiowpo  que  el  Sr.  Villamil  daba  la  voz  de 
alerta  eu  El  Siglo  Fuluro  con  su  Magia  Mo¬ 
derna,  confesando  ¿  pnsar suyo,  queel  poder 
espiritista  se  iba  haciendo  temible  y  daba 
en  qué  pensar  su  rápida  progresión. 

Pulido  y  Villamil  nos  llaman  locos,  y  el 
último  nos  dirige  frases  más  ofensivas,  pero 
los  dos  afirman  y  aseguran  que  el  Espiritis¬ 
mo  es  un  Aecho.  ¡Loado  sea  Dios!.... 

Las  controversias  de  la  sociedad  espiritis¬ 
ta  española  no  tieucn  siempre  adversarios 
científicos,  que  es  lo  que  hace  falta  para  dis¬ 
cusiones  de  esta  especie;  porque  hay  hombro 
que  empieza  su  discurso  dicieudo  paladina¬ 
mente:  ?Yo  no  sé  una  palabra  del  Espiritis¬ 
mo  ni  de  ciencia  alguua,  pero  vengo  á  ne¬ 
gar  el  primero,  porque  no  lo  entiendo:»  ante 
este  por  que  si  de  la  ignorancia,  es  impoten¬ 
te  toda  la  elocuencia  de  los  siete  Sabios  de 
la  Grecia;  eu  cambio,  cuando  los  combatien¬ 


tes  poseen  iguales  conocimientos,  nada  más 
agradable  ni  más  instructivo,  que  estos  pu¬ 
gilatos  de  la  inteligencia. 

Aetna! mcu te  un  elocuentísimo  racionalis¬ 
ta-espiritualista  nos  ataca,  especialmente  d 
los  médiums,  negando  la  mediumnidad  en 
absoluto;  diciendo  que  el  hombre  tiene  sus 
horas  de  alucinación  y  de  fascinación  espe¬ 
cial  y  que  en  ellas  créa  y  da  vida  á  los  más 
profundos  pensamientos. 

Con  este  motivo  citó  el  Sr.  Calleja  en  la 
sesión  del  22  do  Febrero  último,  losgustos  y 
caprichos  de  algunos  de  los  .primeros  hom¬ 
bres  de  nuestro  siglo,  y  esplicó  los  objetos 
que  necesitaban  para  confiar  a!  papel  sus 
más  recónditos  pensamientos.  !■ 

Dijo  quo  Víctor  Hugo  no  podía  escribir 
sus  obras  inmortales  sin  tener  en  su  mesa 
uua  calavera  llena  de  rosas. 

Alfonso  Kar,  el  vendedor  de  violetas,  sino 
juega  con  su  hermoso  perro  deTerranova, 
no  tiene  inspiración,  y  Chateaubriand,  sino 
tenia  á  su  vista  uu  globo  de  cristal  con  in¬ 
quietos  pccesillos,  no  podía  escribir  sus Már- 
tires  ni  su  Geniodel  Cristianismo. 

Calleja  pedia  esplicacion  de  estas  peque- 
ñeces  en  tan  grandes  hombres  y  la  prueba 
inuegablede  la  revelación  ultra-terrena. 

Nuestro  hermano  Huelves  demostró  cum¬ 
plidamente  la  existencia  de  la  comunicación 
de  ultra-tumba,  j»ero  lo  avanzado  do  la  hora 
no  permitió  á  uuestro  distinguido  adversa¬ 
rio  ni  negar  ni  conceder. 

Pedia  el  Sr.  Calleja  esplicacion  sobre  los 
gustosy  escenlricidadcs  de  los  grandes  hom¬ 
bres.  y  muchos  de  ellos  se  cncucutraa  en 
sus  mismas  obras. 

jVictor  Hugo!  el  hombre  de  los  contras¬ 
tes,  el  queso  detiene  escuchando  la  conver¬ 
sación  de  tres  niños  eu  su  poema-novela 
El  noventa  y  tres,  y  describe  á  renglón  se¬ 
guido  con  épica  cniouaciou  los  horrores  y 
los  estragos  de  la  guerra  civil,  ¿es  do  esr 
trañar  que  le  guste  mirar  la  calavera  de  un 
hombre,  símbolo  de  la  muerte,  de  la  disgre¬ 
gación  de  uuestro  ser,  y  sobre  ella,  rebo¬ 
sando  vida  y  perfumes  á  las  gentiles  rosas 
emblemas  de  la  belleza  y  de  la  juventud?  ¡la 
sombra  y  la  luz!  ¡la  nieve  y  el  fuego!  ¡el 


desencanto  y  la  esperanza!....  La  itnágen  de 
la  existencia  que  también  analiza  Victor 
Hugo,  justo  es  que  le  agrade  contemplarla 
para  objetivarla  en  su  pensamiento. 

iChateaubriand!  admirador  profundo  del 
Universo,  necesitaba  ver  un  átomo  que  le 
recordara  el  mar,  porque  esto  es  la  fotogra¬ 
fía  del  infinito. 

Todo  en  la  vida  tiene  su  esplicacion  si 
con  atención  estuJiamos  las  cosas  y  los  hom¬ 
bres,  las  causas  y  los  efectos. 

Eu  las  sesiones  esperimentales  estamos 
obteniendo  muy  buenas  comunicaciones;  de 
una  de  ellas  recuerdo  la  siguiente  definición 
digna  de  trascribirse. 

la  razan  es  Ja  justicia  de  Ja  inteligencia. 

En  este  resúmen  escrito  á  vuela  pluma, 
vea  V.  Sr.  Directoría  introducción,  el  pró¬ 
logo  ó  prefacio  de  las  revistas  mensuales 
que  le  quiero  enviar,  para  que  las  inserte  en 
La  Revelación’. 

Lástima  es,  y  grande,  que  tan  brillantes 
discursos  no  tengan  mejor  comentarista:  pe¬ 
ro  ante  no  tener  ninguno,  repetiremos  el 
antiguo  adagio:  que  del  agua  vertida,  algu¬ 
na  sea  siquiera  recogida. 

Adiós  hermano,  salud  y  paz. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Madrid. 
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NOTAS  PARA  UN  LIBRO. 

Nacer  llorando  es  vivir  muriendo;  luego  llo¬ 
rar  es  nacer,  morir  es  vivir. 

La  esperanza  es  la  brújula  de  la  vida;  cuando 
no  hallamos  esta,  entra  la  desesperación. 

No  todo  el  que  ama  sabe  amar;  el  amor  tiene 
como  primer  fibra  la  fé,  y  la  fé  parte  de  lo  infi¬ 
nito. 

Entre  el  ser  que  ama  y  el  que  es  amado,  allí 
está  Dios,  y  donde  está  Dios  existe  la  verdad;  la 
verdad  es  por  lo  tanto  la  síntesis  del  amor. 

El  triángulo  emblema  del  amor,  tiene  graba¬ 
dos  en  sus  tres  vértices  estas  palabras:  verdad, 
asistencia  y  sufrimiento. 

El  amor  es  la  ambrosia  de  la  vida;  para  vivir, 
se  necesita  amor,  y  el  que  no  ama  no  vive. 


El  corazón  es  un  libro  que  no  todos  saben 
leer  en  él:  el  Syüalus  de  tan  bellas  páginas  es 
la  fé.  ■'  ' 

El  amor  es  una  nota  que  Mozart  no  pudo 
traducir  en  melodía. 

El  amor  es  un  canto  que  Ovidio  no  pudo  tra¬ 
ducir  en  sentimiento. 

El  amor  es  una  flor  perenne  que  abre  sus 
hojas  ante  Dios.  • 

E!  amor  es  un  trino,  que  no  hay  ave  que  lo 
pueda  siquiera  parodiar. 

El  amor  es  una  gasa,  que  nadie  trata  de  ras¬ 
gar;  se  siente,  pero  no  se  vé;  se  percibe,  pero 
no  se  rompe. 

El  saludo  del  amor  es  el  «hasta  luego-  de  mi 
espíritu. 

El  que  en  tu  amor  vivió,  en  tu  amor  te  dejó 
y  en  ¿1  te  espera;  vivo,  pues,  para  ti.  mis  bra¬ 
zos  te  esperan  ante  Dios  para  ceñirte  la  aureola 
de  U  felicidad. 

A  Dios,  bien  mío  eterno. 

Lou. 

Madrid  23  Mayo  1875. 

L 

Hermanos  del  alma;  ¿Sabéis  quién  es  Lola? 
es  un  alma  buena  que  dqjó  la  tierra  hace  diez 
años,  cuando  había  visto  florecer  los  almendros 
diez  y  nueve  primaveras. 

Escogió  para  escenario  de  su  vida  á  la  orien¬ 
tal  Sevilla,  la  del  morisco  alcázar,  la  del  tem¬ 
plo  gigante,  cuya  torre,  cual  osado  areonauta, 
quiere  elevarse  por  el  espacio. 

¡Sevilla!....  la  que  mereció  que  el  célebre  Ro¬ 
drigo  Caro  le  dedicara  una  magnifica  poesía  que 
termina  con  estos  dos  inspirados  versos. 

¡Salve!  primera  fábrica  española! 

¡Madre  de  todas,  hija  de  ti  sola! 

En  sus  bosques  de  naranjos  y  limoneros,  en 
las  márgenes  de  su  tranquilo  Guadalquivir,  y 
en  las  artísticas  capillas  de  sus  templos  pasó 
Lola  los  años  de  su  infancia,  y  las  horas  bendi¬ 
tas  de  su  juventud. 

De  precoz  inteligencia,  á  los  cuatro  años  sa¬ 
bia  leer  y  escribir. 

Una  de  sus  compañeras  de  colegio  tenia  un 
hermano  que  contaba  6  años  y  se  llamaba 
Eduardo;  éste  y  Lola  se  vieron  y  se  amaron: 
estas  afecciones  son  muy  generales  en  los  ni¬ 
ños:  pero  la  de  mis  pequeños  héroes  presenta¬ 
ba  carácter  distinto. 

Todas  las  tardes  los  llevaban  á  paseo  á  una 
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plaza  situada  en  el  centro  de  la  ciudad;  la  igle¬ 
sia  del  Salvador  dá  generosamente  su  nombre 
á  la  plaza  y  como  apéndices  de  dicho  templo 
hay  dos  capillas,  dedicada  una  al  Señor  de  los 
Desemparados  y  otra  á  la  Virgen  de  las  Aguas; 
esta  última  tiene  unas  gradas  de  piedra,  donde 
nunca  faltan  ancianos  que  duermen  ó  rezan  y 
cbicuelos  revoltosos  jugando  ¿  la  pelota  y  ha¬ 
ciendo  ejercicios  gimnásticos,  que  acaban  mu¬ 
chas  veces  con  la  paciencia  de  los  devotos,  con¬ 
virtiendo  aquel  parage  en  un  nuevo  campo  de 
Agramante.  • 

Lola  y  Eduardo  también  eran  asiduos  con¬ 
currentes  de  aquel  circo  en  miniatura,  aunque 
ellos  no  jugaban;  subían  al  último  escalón  y 
asiéndose  á  la  reja  que  cierra  el  santuario,  decia 
la  niña  dulcemente: 

— ¡Madre  mia!  Virgen  de  las  Aguas,  haz  que 
Eduardo  sea  bueno.  Este  se  arrodillaba  junto  á 
ella  mirando  de  reojo  ¿  los  muchachos  que  se 
asestaban  sendas  pedradas.  Lola  lo  advertía  y 
haciendo  visages  con  su  fresca  boca  y  sus  lin¬ 
dos  ojos  le  decia  medio  mandando  y  suplicando: 
-Rezas?  si  no  rezas  no  te  quiero,  y  viendo  que 
el  chico  no  cambiaba  de  actitud,  replicaba  con 
enfado— ni  te  daré  mis  postres.  Estas  palabras 
producían  más  efecto,  y  permanecía  quieto  al 
lado-  de  su  compañera— la  que  no  rezaba  las 
oraciones  rutinarias  que  se  enseñan  i  los  niños: 
únicamente  repetía— ¡ Madre!  haz  que  Eduardo 
sea  bueno.  . 

Cuando  bajaban  solia  Eduardo  saludar  con  la 
cartera  en  que  llevaba  los  libros  á  los  chicos 
que  encontraba  al  paso,  y  estos  no  se  quedaban 
atrás  al  emprenderse  la  lucha.  Lola  lloraba  y 
entonces  su  compañero  corría  á  su  lado:  los 
muchachos  le  llamaban  cobarde  y  él  decia: 

—Si  no  llorara  mi  novia...  ya  veríais  lo  que 
yo  era. 

—¿Ese  feo  es  tu  novio?  le  preguntaban  á  la 
niña  en  son  de  mofa. 

—No,  no  es  mi  novio,  contestaba  ella  con 
gravedad  impropia  de  sus  cortos  años,  es  que 
-yo  le  quiero. 

¡Grande  y  profunda  contestación!  ella  revela¬ 
ba  la  santa  misión  que  traía  á  la  tierra  y  que 
solo  después  de  abandonar  este  mundo  se  po¬ 
dría  apreciar  y  comprender. 

n. 

Iban  juntos  al  colegio;  Lola,  Edaardo  y  una 
hermana  de  éste;  la  primera  entregaba  a!  se¬ 
gundo  todas  las  mañanas  sus  postres  del  dia 


anterior  y  una  carta  en  que  solia  esplicarle  co¬ 
mo  se  llamaban  las  frutas  ó  los  dulces  que  le 
daba  y  si  le  había  reñido  su  madre  por  haber 
roto  la  muñeca  ó  haberse  manchado  el  vestido. 

Inocentes  epístolas  que  servían  de  base  para 
la  eterna  comunicación  que  había  de  enlazar  á 
aquellos  dos  séres. 

Los  años  pasaron  y  los  niños  naíaralmentc 
fueron  creciendo:  á  ella  La  sacaron  del  colegio 
y  á  él  lo  enviaron  á  Córdoba  á  seguir  sus  es¬ 
tudios. 

Tres  inviernos  estuvieron  separados;  pero  sus 
pensamientos  siguieron  en  comunicación  por 
medio  de  la  más  activa  correspondencia,  pues 
era  diaria.  ¡  ;  .  .. 

Al  fin  él  volvió  y  los  dos  adolescentes  con¬ 
tinuaron  representando  los  papeles  de  Pablo  y 
Virginia,  de  Julieta  y  Romeo.  • 

Se  veian,  se  .hablaban,  y  se  seguían  escri¬ 
biendo  sin  interrupción. 

III. 

El  padre  de  ella  ocupaba  una  gran  pósicion 
social,  y  cuando  vió  que  su  hija  había  dejado 
las  alas  del  ángel  para  adquirir  las  gracias  de 
una  jóven  llena  de  atractivos,  á  la  cual  dispen¬ 
só  la  alta  sociedad  la  más  favorable  acogida,  le 
pareció  muy  oportuno  que  Lola  dejara  sus  amo¬ 
res  de  niña,  y  pensara  en  casarse  con  un  hom¬ 
bre  rico  y  opulento:  condiciones  que  Eduardo 
no  reunía,  porque  8i  bien  pertenecía  á  una 
buena  familia,  ni  era  conde  ni  millonario. 

Lola  suplicó,  rogó,  y  apeló  á  todos  los  me¬ 
dios  y  recursos  que  tiene  la  ternura  filial  para 
conmover  el  corazón  de  un  padre,  más  ¡ay! 
todo  fué  en  vano:  entónces  se  revistió  de  se¬ 
riedad  y  dijo  sencillamente: 

—Padre  mió,  no  se  quiere  más  que  una  vez 
en  la  vida,  yo  no  tengo  más  que  un  corazón  y 
ese  será  de  Eduardo  eternamente. 

IV. 

Viendo  su  negativa,  se  la  llevaron  sus  padres 
á  viajar;  pero  todo  fué  inútil;  ni  en  Inglaterra, 
ni  en  Francia,  ni  en  Alemania,  ni  en  Rusia  lo¬ 
graron  verla  sonreír;  pálida,  triste,  y  serena 
cruzaba  por  las  ciudades  como  si  recorriera 
distintos  cementerios. 

Volvieron  á  Sevilla  y  Lola  volvió  á  verá 
Eduardo  más  enamorada  que  nunca. 

Su  padre  supo  estas  furtivas  entrevistas,  se 
encolerizó  y  la  encerró  en  un  convento,  donde 


una  hermana  suya  se  encontraba  ejerciendo  el 
alto  cargo  de  abadesa. 

Los  dias  pasaron,  los  meses  trascorrieron,  y 
la  salud  de  Lola  se  alteró  hasta  tal  punto, que  su 
tia  mandó  llamar  á  su  hermano  y  le  dijo:  que 
ella  no  podía  consentir  semejante  asesinato: 
que  Lola  se  moría  sino  dejaba  el  convento;  y 
ante  tal  disyuntiva,  el  padre  cedióy  la  pobre  jo¬ 
ven  abandonó  la  clausura. 

V. 

La  salud  de  Lola  fue  agostándose  por  mo¬ 
mentos  y  al  ver  que  iba  ¿  morir  La  dejaban  ha¬ 
blar  con  el  prometido  de  su  alma,  que  era  digno 
de  tan  puro  amor. 

La  hermosa  niña  llegó  un  día  en  que  no  pudo 
abandonar  su  lecho,  y  entonces  su  padre  tar¬ 
díamente  arrepentido,  fué  á  buscar  á  Eduardo, 
que  durante  cinco  meses  no  se  separó  de  la  en¬ 
ferma  ni  un  solo  instante,  esceptuando  las  in¬ 
dispensables  horas  de  descanso. 

Lola  se  moría  lentamente;  pero  revelaba  su 
rostro  la  más  santa  resignación,  dldéndole  re¬ 
petidas  veces  al  amado  de  su  alma. 

—No  temas  quedarte  solo,  yo  siempre,  siem¬ 
pre  estaré  a  tu  lado]  no  te  abandonaré  jamás. 

NI  el  uno  ni  el  otro  eran  espiritistas,  de  con¬ 
siguiente  no  podian  apreciar  en  todo  su  valor 
la  certeza  que  tenia  Lola  en  no  separarse  de  su 
amante. 

Conoció  cuando  iba  á  morir,  y  estrechando 
las  manos  de  Eduardo  entre  las  suyas,  sin  exha¬ 
lar  una  queja,  se  sonrió  tristemente  y  cerró  sus 
hermosos  ojos  para  no  abrirlos  más  en  la  tierra. 

El  cumplió  religiosamente  con  todos  los  de¬ 
beres  que  impoue  un  verdadero  amor,  la  acom¬ 
pañó  hasta  el  cementerio  y  arrojó  el  primer 
puñado  de  tierra  sobre  su  blanca  caja. 

Guardó  la  llave  del  ataúd,  fué  á  su  casa  y  en¬ 
cerró  en-  un  cofrecito  las  cartas  que  durante 
quince  años  le  había  escrito  su  amada  y  des¬ 
pués  emprendió  uno  de  esos  viajes  en  que  se 
consigue  cansar  el  cuerpo  y  fatigar  el  alma. 

Pasarou  años,  y  Eduardo  siempre  recordaba 
a  Lola;  conoció  el  Espiritismo,  y  apenas  hubo 
leído  las  obras  de  Alian  Kardec,  sintió  deseos 
de  comunicarse  con  su  inolvidable  Lola,  la  evo¬ 
có  y  hé  aquí  la  primera  comunicación  de  ella. 

VI. 

•  Gracias  á  Dios  que  conoces  el  Espiritismo, 
porque  asi  puedo  velar  más  directamente  por  ti. 


•  Hace  algunos  siglos  que  te  conocí  en  el  espa¬ 
cio  y  te  amé,  porque  vi  que  sufrías:  eras  un  es¬ 
pirita  débil  muy  apegado  á  la  materia. !  -  ' 
Durante  tres  encarnaciones  hemos  estado  jun¬ 
tos  en  la  tierra,  siempre  nos  hemos  amado;  pero 
nunca  nos  unió  el  lazo  del  matrimonio,  ni  tú 
ni  yo  merecíamos  esa  terrestre  felicidad. 

He  muerto  jó  ven  para  que  tu  espíritu  rebelde 
se  dominara  por  el  sufrimiento  y  adelantara  en 
su  perfección;  tú  necesitas  del  dolor  para  pro¬ 
gresar;  la  molicie  y  placer  te  convierten  en  un 
miserable  libertino,  y  gracias  que  mi  recuerdo 
te  salva  muchas  veces  de  caer. 

Estoy  satisfecha  de  tu  cariño,  me  quieres  si; 
pero  á  veces  para  olvidar  tu  pena  te  entregas 
en  brazos  del  desorden  y  es  necesario  que  pon¬ 
gas  un  correctivo.  •:  V 

Quiero  que  te  cases  para  que  formes  una  fa¬ 
milia,  de  la  que  yoseré  el  espíritu  protector,  ve¬ 
lando  especialmente  por  tus  hijos.»  • ' 

Este  es  el  resúmen  de  la  estensa  comunicación 
que  recibió  por  primera  vez  el  protagonista  de 
mi  verídica  historia. 

El  cumplió  religiosamente  el  mandato  de  Lola, 
se  casó  con  el  melancólico  ooo vencimiento  que 
vivirla  tal  vez  tranquilo,  pero  nunca,  feliz, 
Desgraciadamente  no  se  engañóf- cambios  de 
fortuna  lo  dejaron  sumido  en  la  pobreza,  y  su 
esposa  no  quiso  consolarle  en  su  triste  situa¬ 
ción:  sino  que  egoísta  y  despreciable,  volvió  á 
su  hogar  paterno,  diciendo  que  no  estaba  acos¬ 
tumbrada  ¿  pasar  miserias  y  no  podía  vivir  en 
la  escasez;  y  dejó  á  su  esposo  luchando  con  las 
adversidades  de  la  vida,  llevándose  un  niño,  fru¬ 
to  de  su  unión.  . 

El  pobre  Eduardo  la  vió  marchar  sin  sorpre¬ 
sa  alguna,  el  hijo  de  su  alma  era  lo  que  más 
sentía;  pero  en  la  impotencia  de  su  desgracia, 
cómo  reclamar  á  su  hijo,  sino  tenia  pan  que 
darle! 

Lola  se  comunica  con  él  diariamente,  fijándole 
la  linea  de  conducta  que  debe  seguir. 

De  un  hombre  indolente,  ha  hecho  un  ser 
laborioso  y  resignado,  rindiendo  culto  á  la  mo¬ 
ral  más  pura;  trabaja  humildemente  para  bus¬ 
car  los  medios  de  subsistir,  con  la  paciencia 
evangélica  de  un  mártir. 

Perdona  todas  las  ofensas,  y  trata  de  hacer 
bien  al  que  le  perjudica:  recobrar  á  su  hijo  es  su 
única  aspiración  en  la  tierra,  todos  sus  pensa¬ 
mientos,  acciones  y  palabras  van  dirigidas  á  él; 
su  hijo  es  su  mundo:  Lola  es  su  eternidad. 

Esta  le  dice  que  espere,  que  todavía  su  esposa 
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reconocerá  sií  falta,  se  regenerará,  y  de  nna 
mujer  material  y  egoísta,  se  trocará  en  una 

santa  y  la  hará  feliz. 

(|JB  vive  más  en  el  pasado  que  en  el  presente: 
cien  y  cien  veces  me  ha  contado  con  innume¬ 
rables  detalles  la  historia,  que  yo  he  compen¬ 
diado  en  estas  lineas. 

El  Espiritismo  es  una  verdad,  pero  aunque 
fuera  una  utopia  deberíamos  aceptarla;  porque 
.con  ella  se  regenera  el  hombre,  y  se  eleva  por 
,  medio  del  trabajo  y  del  sufrimiento  la 
.apoteosis  del  sacrificio,  santificándolo  la  abne¬ 
gación. 

¡Bendito  sea  una  y  mil  veces  el  Espiritismo! 
dichosos  de  nosotros  el  día  que  sea  su  doctrina 
_  el  código  .que  rija  en  el  universo:  su  luz  ines- 
tlnguible  irradiará  en  el  abismo  del  dolor,  la  fé 
razonada  reemplazará  á  la  duda,  á  la  indiferen- 
-cia,  y  al  fanatismo;  triunvirato  fatal  cuyo  poder 
ha  pesado  tantos  siglos  sobre  la  humanidad. 

Andia  Domingo  y  Soler, 

A'icante. 


,  DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

'  SOCIEDAD  ALICmiNA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  de  29  de  Octubre  de  1874. 

¿De  qué  modo  puede  contribuir  el  Espiritismo 
al  progreso  de  la  humanidad? 

Médium  E. 

Cumpliendo  todos  sus  adeptos  lo  que  de  ellos 
exije  el  Espiritismo.  Si  los  espiritistas  son  en  la 
vida  práctica  dechados  de  bondad  y  de  virtud, 
si  aman  con  vehemente  pasión  i  todos  los  hom¬ 
bres,  si  se  sacrifican  por  todos  los  progresos,  si 
estudian  todos  los  adelantos,  si  son.  en  fin,  la 
encarnación  viva  del  bien,  del  genio,  del  Cris¬ 
tianismo,  trasformarán  de  dia  en  día  las  condi¬ 
ciones  de  la  humanidad,  aumentándose  prodi¬ 
giosamente  el  número  de  sus  adeptos. 

Una  doctrina  de  paz  convierte  al  mundo,  y  la 
vuestra  en  efecto  viene  á  amenguar  hoy  la 
guerra  y  hacerla  desaparecer.  Las  barreras  que 
dividen  á  los  hombres  caerán  ante  la  propagan¬ 
da  de  la  fraternidad  espiritista,  el  egoísmo  que 


reina  hoy  en  los  pueblos,  dará  paso  á  la  virtud, 
y  las  naciones  borrarán  de  sus  códigos  todo  lo 
que  amengua  y  mancha  la  conciencia,  sustitu¬ 
yéndola  con  leyes  sabias  y  humanitarias.  - 
¿Creeis  que  esta  puede  realizarse  en  un  dia,  en 
una  década,  en  lo  que  vá  de  siglo?  No  pongáis 
al  progreso  plazo.  El  se  realizará  pausada,  pero 
seguramente.  El  tiempo  es  suyo  y  vuestra  la 
eternidad.  Obreros  de  la  civilización,  si  queréis 
aminorar  las  distancias,  trabajad  con  ahinco, 
mejoráos,  instruios  y  practicad  á  todas  horas  el 
bien,  y  estad  seguros  que  cada  buena  acción  por 
vosotros  realizada,  es  una  batalla  ganada  al 
enemigo  común,  al  egoísmo. 

No  titubeéis.  El  Espiritismo  es  la  paz  entre 
los  hombres;  pero  hay  que  comprarla  vendien¬ 
do  antes  la  vuestra,  sacrificada  ante  el  interés 
común.  En  las  filas  del  progreso  solo  caben  co-  - 
razones  generosos,  que  tengan  fé  en  las  ideas 
del  porvenir,  en  la  justicia  de  Dios. 

Trabajad  en  cuanto  os  salga  ¿  mano,  que  hoy 
os  ofrecen  trabajo  la  política,  la  religión,  la 
ciencia,  la  filosofía,  la  medicina,  la  economía 
política,  el  arte,  la  literatura,  todo,  en  fio,  el 
campo  vasto  de  la  especulación.  En  todas  par¬ 
tes  hace  falta  que  brille  la  convicción,  la  moral, 
lafé.  la  consecuencia,  la  caridad,  las  buenas 
costumbres.  Trabajad  y  podréis  aún  alcanzar 
ópimos  frutos  de  vuestro  trabajo  actual. 

No  reparéis  en  la  obra.  Ella  se  realizará. 
Millones  de  obreros  esperan  la  señal,  ganad 
vuestro  salario  sino  queréis  ser  despedidos  de 
la  obra:  pues  ya  sabéis  que  el  gran  Arquitecto 
que  la  dirige,  no  teme  á  los  acontecimientos  que 
provoca  el  despecho,  el  interés  y  el  fanatismo. 

R. 

Médium  Perez. 

El  Espiritismo  puede  contribuir  al  progreso 
déla  humanidad,  practicando  la  virtud  que  el 
Espiritismo  demanda.  El  Cristianismo  ha  con¬ 
tribuido  relativamente  al  progreso,  y  habiéndo¬ 
se  fundido  hoy  en  otra  doctrina  más  elevada, 
esta  última  realizará  definitivamente  cuanto  el 
Cristianismo  no  ha  podido  conseguir. 

El  Cristianismo  necesitaba  razón  y  esta  se  la 
ha  dado  el  Espiritismo,  esta  hermosa  filosofía 
ha  contribuido  á  formar  el  conocimiento  exacto 
del  porvenir  del  hombre,  y  cuando  el  corazón 
estaba  próximo  á  cerrarse,  perdida  la  esperanza 
déla  Religión,  el  Espiritismo,  como  un  bálsa¬ 
mo  de  inefable  consuelo,  ha  vigorizado  el  espí- 
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ritu.  Mucho  necesitáis  trabajar  para  llevar  á  la 
humanidad  por  el  camino  de  su  Teforma  á  los 
tiempos  en  que  la  caridad  sea  la  ley  de  los  co¬ 
razones. 

Q. 

Hacen  un  cargo  los  adversarios  de  nuestra  es¬ 
cuela,  diciendo:  ¿por  qué  no  ha  venido  antes  el 
Espiritismo  á  regenerar  la  Humanidad* 

[•  Médium  E.  ,  i 

Los  espíritus  que  hoy  han  enseñado  el  Espi¬ 
ritismo,  fueron  también  los  que  conversaron  con 
Moisés  y  los  Profetas,  los  que  escribieron  la  vi¬ 
sión  del  festín  de  Baltasar,  los  que  descifraron  a 
José  el  sueño  de  Faraón,  los  que  se  mostraron  á 
los  Magos  y  á  las  Pitonisas,  los  que  inspiraron  á 
los  Apóstoles,  los  que  ayudaron  á  los  Padres  de 
la  Iglesia  y  á  los  primeros  heresiarcas,  los  que 
siguieron  á  los  astrólogos,  hechiceros  y  brujos, 
los  que  se  divertían  con  los  condenados  y  ende¬ 
moniados,  los  que  trastornaron  las  casas  como 
duendes,  los  que  inspiraron  d  los  Santos,  los 
que  conversaron  con  Sócrates  y  Svendenborg, 
los  que  dieron  notable  comunicación  ¿  Lavater! 
los  que  ayudaron  ¿  Mesmer  y  sus  discípulos,  los 
que  trastornaron  á  Teresa  de  Jesús,  los  que  si¬ 
guen  aún  diciéndole  á  la  humanidad  que  des¬ 
pierte.  ¿Qué  culpa  tienen  ellos  que  esta  fuera 
sorda  á  sus  ruegos  y  que  tan  egoísta  se  mostra¬ 
ra?  ¿Qué  culpa  tienen,  si  los  doctores  de  la  ley 
han  querido  acaparar  el  don  del  Espíritu  Santo, 
y  elevarlo  ¿  lo  sobrenatural,  erigiéndole  en  pri¬ 
vilegio  de  los  suyos,  para  aceptar  la  comunica- 
clon  de  lo  que  ellos  quieran  y  desechar  la  que 
no  les  convenga? 

No  se  rien  de  vosotros,  no  se  mofan  de  vues¬ 
tros  curanderos,  no  rien  de  vuestras  inspiracio¬ 
nes,  pues  hoy  creén  y  propagan  la  maravillosa 
cura  del  agua  de  -V uesira  Seiora  ¿e  Lnritt,  hoy 
tienen  duna  pobre  Luisa  LaU «k  con  llagas  incura¬ 
bles,  que  rehúsan  todo  tratamiento  terapéutico. 

Ellos  quieren  lo  sobrenatural  para  poderlo  di¬ 
rigir;  de  aquí  que  hasta  hace  poco  tiempo  que 
la  conciencia  no  se  ha  hecho  independiente,  no 
se  ha  fijado  el  hombre  en  la  danza  de  las  me¬ 
sas,  que  venían  danzando  cón  todos  los  mue¬ 
bles  desde  que  los  hay  sobre  la  tierra  Pero  el 
hombre  vulgar  era  pequeño  para  recibir  tan 
fuerte  alimento,  su  razón  no  podía  digerirlo  y 
los  que  sabían,  tenían  que  negar  el  fenómeno 
ó  vincularlo  para  esclavizarle;  de  aquí  los  si¬ 
glos  que  duró  su  imperio,  de  aquí  su  próxima 
ruina. 


Cada  revolución  viene  cuando  los  elementos 
están  dispuestos  á  provocarla.  En  1848  tras¬ 
tornó  ¿  los  Estados-Unidos  la  danza .  de  las 
mesas  y  si  en  1868  no  hubiesen  proclamado  la 
libertad  de  cultos,  hoy .  no  podríais  propagar 
vuestra  salvadora  doctrina  por  la  persecución- 
que  sufriríais,  r  „•  :  \  ¡  ¡  -i 

A  su  tiempo  se  realiza  todo,  antes  no;  porque 
la  humanidad  es  demasiado  numerosa  para  con¬ 
vertirla  en  un  momento.  Estudiad  la  historia  y 
os  convencereis  de  ello.  La  lucha  de  Gálileo,  la 
de  Colon,  la  de  Guttemberg,  etc.,  son  tantas 
etapas  que  marcan  el  apego  del  hombre  A  la 
tradición.  ’  ■  .'!•  ¿  Í4. 

R. 

...  •  — 

Sesión  del  ^  de  Entro  de  1876. 

Médium  Perez .  ;  ' 

Espontáneo. 

Miradle,  acurrucado  en  un  rincón,  él  solo 
con  su  pensamiento;  tentado  por  la  envidia, 
escotándole  el  alma  el  deseo  de  ser,  de  tener, 
de  adquirir,  de  rodearse  de  felicidades;  cla¬ 
ma  al  cielo  y  no  le  oye;  ruge  en  los  profundos 
abismos  y  el  propio  eco  le  ensordece;  llora  y 
sus  lágrimas  son  hiel  amarga,  que  prueba  sin 
querer;  cuando  el  hipo  le  hace  gesticular,  el 
labio  murmura,  digo  mal,  refunfuña,  se  inquie¬ 
ta,  lanza  miradas  de  impaciencia  por  doquier, 
maldice,  escupe  al  cielo  y  le  ciega  su  propia 
imprecación.  Es  el  vivo  retrato  de  la  impureza; 
la  sociedad  es  su  enemiga,  el  hombre  su  ver¬ 
dugo,  su  estrella  la  más  negra,  su  porvenir  el 
mis  oscuro,  su  cielo  el  que  más  luto  viste;  él 
no  tiene  conciencia  de  Dios,  él  no  piensa  de 
donde  viene  su  desventura,  él  solo  considera 
qué  el  mundo  puede  ocultar  la  llave  de  sú  fe¬ 
licidad  y  se  la  niega,  y  por  eso  desprecia  al 
mundo  y  guarda  sórdidamente  en  su  corazón 
una  cruel  venganza  y  en  su  alma  estereotipa 
con  fuego  el  sello  de  la  perdición;  porque  no 
no  sabe  otra  cosa,  ni  vé  otro  destino  para  el 
hombre,  que  el  dinero,  el  goce,  el  desenfreno 
de  la  pasión  en  la  juventud,  la  infamia  más 
refinada  en  la  edad  madura,  el  recuerdo  de  su 
dorado  bullicio  en  su  vejez. 

Este  es  el  hombre  materialista.  Esta  es  la' 
fiera  del  siglo  actual  y  esta  fiera  vive,  pulula, 
se  agita  y  eñ  sus  convulsiones  muchas  veces 
;i  hace  presa,  sale  victoriosa  y  se  pasea  triun- 


fante  en  la  carroza  del  mando,  á  la  vista  de  las 
víctimas  sacrificadas  é  inmoladas  en  su  torpe 
ambición.  • 

En  las  luchas  políticas,  estos  repugnantes 
tipos  asoman  á  la  faz  de  la  tierra  y  tiran  con 
desesperación  del  carro  del  progreso,  lo  con¬ 
ducen  por  el  precipicio  más  horrendo  y  lo 
vuelcan  para  apoderarse  luego,  en  la  confu¬ 
sión,  «I  desbordamiento  y  la  inquietad  del 
rico  botín,  que  arrancan  á  la  sociedtd  asesi¬ 
nándola  y  desquiciándola.  París,  Madrid.  Lón- 
dres.iEoma,  las,  grandes  capitales  del  mundo 
se  han  estremecido  ante  esas  fieras  que  exis¬ 
ten  siempre,  que  viven  disfrazadas  de  hom¬ 
bres.  que  se  rodean  con  él  y  que  se  presentan 
con  su  repugnante  ropaje,  cuando  el  clarín  de 
las  revoluciones  suena  en  el  ámbito  de  las  ciu¬ 
dades  y  en  el  corazón  que  palpita  por  la  dig¬ 
nidad  del  derecho  conquistado  á  la  opresión  y 
á  la  tiranía.  La  política  y  el  destino  del  hom¬ 
bre  corren  parqjas  por  el  camino  de  la  vida,  y 
se  enlazan  en  estraño  consorcio;  por  poco  que 
reflexionéis,  encontraréis  la  verdad  de  este  he¬ 
cho;  la  sociedad  tiende  ¿  perfeccionarle  ¿de  qué 
manera?  rodeándose  de  todas  los  felicidades  de 
la  vida  conquistadas  á  fuerza  de  Inteligencia; 
la  sociedad  será  perfectamente  feliz,  cuando 
ninguno  de  6us  miembros  carezca  de  trabajo,  y 
por  consecuencia  de  riqueza  con  que  satisfacer 
todas  sus  aspiraciones;  e!  hombre  parte  inte¬ 
grante  de  la  sociedad,  séri  feliz  cuando  éste 
contribuya  á  ennoblecer  con  su  dignidad  y  con 
su  ciencia  ese  cuerpo  colectivo  llamado  so¬ 
ciedad. 

Si,  amigos  míos;  el  hombre  que  se  querella 
de  Dios  y  le  niega;  que  se  querella  de  su  des¬ 
tino  y  le  insulta,  que  maldice  al  hombre  y  lé 
escupe,  que  reniega  del  sol  que  calienta  sus 
ateridos  miembros  y  que  se  afana  en  las  ti¬ 
nieblas,  pensando  á  quien  burlar  sus  esperan¬ 
zas,  a  quién  usurpar  el  fruto  de  su  trabajo  y  á 
quién  hacer  llegar  la  punta  de  un  puñal  al 

corazon  para  arrebatarle  su  existencia  en  ánsia 
de  su  engrandecimiento,  menospreciando  asi 
la  voz  de  su  conciencia,  el  respeto  á  la  ley  hu¬ 
mana,  después  de  la  Divina;  el  hombre  que 
ruge  en  su  solitaria  estancia  cuando  la  miseria 
le  acosa  y  el  destino  implacable  le  persigue;  ese 
hombre  no  recuerda  su  pasado  ó  desconoce  la 
inflexible  ley  de  la  Providencia  que  le  hiere 
por  donde  él  mismo  hirió,  y  no  se  atreve  á  so¬ 
portar  con  santa  resignación  todo  el  peso  de 
sus  crímenes  y  él  repugnante  escándalo  de  sus 


desaciertos  y  de  sus  maldades.  Desgraciado  de 
él  y  mil  veces  desgraciado!  si  rompe  la  barrera 
que  se  impuso  y  se  arroja  al  torrente  de  la 
vida  á  costa  de  la  virtud  ultrajada,  que  con 
airada  mano  escarneció  en  la  sombra  de  la  no¬ 
che.  Desgraciado  y  mil  veces  desgraciado! 

Q- 


COMTJNICACION  FAMILIAR. 

18  de  Junio  de  1875. 

M.  J.  B. 

Hijo  mió;  te  espero  en  este  mundo  de  felici¬ 
dad  moral,  para  que  disfrutes  de  las  delicias  y 
goces  que  Dios  proporciona  á  los  buenos  hijos, 
que  practican  la  caridad  cristiana  con  fé,  hu¬ 
mildad  y  benevolencia,  asi  como  los  consejos  de 
buenos  espíritus. 

También  espero  ahora  que  has  ilegado  á  ser 
adulto,  á  la  pubertad,  que  es  la  edad  más  pe¬ 
ligrosa  y  de  perdición  para  la  juventud,  que  te 
abstengas  y  no  te  juntes  con  jóvenes  de  mora¬ 
lidad  dudosa,  viciosos  y  libertinos,  que  los  tales 
con  su  depravada  conducta  é  inclinaciones  sen¬ 
suales,  te  arrastrarían  con  sus  consejos  al  preci¬ 
picio  de  las  malas  pasiones,  y  estas  á  la  perdi¬ 
ción  de  tu  alma:  á  esto  llamáis  vosotros  pasa¬ 
tiempo  y  diversión,  siguiéndolas  malas  influen¬ 
cias  del  espíritu  del  mal. 

Hijo  mió:  te  suplico,  te  ruego  en  nombre  de 
Dios,  practiques  y  pongas  por  obra  los  sanos 
consejos  que  te  doy,  y  te  dá  tu  cariñosa  madre 
por  influencia  de  espíritus  buenos,  vuestros 
guardianes  y  protectores;  no  desprecies  tan 
santa  moral,  y  si  eres  bueno,  serás  bendecido 
por  nuestro  padre  Eterno  y  te  cubrirá  con  su 
efliivio  divino  y  no  tendrá  cabida  en  tu  corazón 
ia  influencia  del  espíritu  del  mal;  pero  si  deso¬ 
yeres  mis  palabras,  lo  que  no  espero,  entonces 
no  tendrías  tranquilidad  en  la  tierra,  y  cuando 
vinieras  al  espacio  y  reconociera  tus  malas 
obras,  entonces  sería  el  llanto  y  el  crugir  de 
huesos,  y  rechinar  de  dientes,  como  dice  nues¬ 
tro  hermano  Jesús  en  el  Santo  Evangelio.  Es 
decir,  el  sufrimiento  y  ia  separación  de  tus  fal¬ 
tas,  el  estacionamiento  y  paralización  de  tu 
alma  en  el  progreso  moral,  que  debía  haber 
realizado  en  esta  existencia  terrena.  Tal  vez  tar¬ 
darías  centenares  de  siglos  en  realizar  y  poder 
llegar  á  la  altura  perdida,  que  por  tus  vicios  y 
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negligencias  dejaste  de  alcanzar.  Hijo  mió, 
aquí  no  tan  solo  sufre  el  espíritu  por  haber  he¬ 
cho  el  mal,  sino  también  por  no  haber  practica¬ 
do  el  bien;  no  basta  decir  no  he  hecho  mal  á 
nadie,  es  preciso  haber  hecho  todo  el  bien  po¬ 
sible  á  todos  sus  hermanos,  hijos  de  un  solo  pa¬ 
dre,  que  es  Dios. 

Francisco,  yo  inspiro  y  hago  escribir  al  mé¬ 
dium  para  poder  realizar  ral  pensamiento  y  ha¬ 
blar  contigo,  y  otro  espirita  elevado  me  inspi¬ 
ra  á  raí,'  porque  mi  inteligencia  es  limitada; 
esta  es  la  fuerza  que  nos  induce  á  obrar  bien; 
esta  es  la  armonía  que  rige  y  gobierna  á  los 
seres*  y  en.  todo  lo  creado  esta  es  la  relaeion 
indestructible.  >. que  armoniza  todas  las  co¬ 
sas,  .que; ha  existido  y> existirá  entre  los  en¬ 
carnados  y  desencarnados;  este  es  el  amor  y 
simpatía  que  nos  une  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos  é  in-eternum,  y  esta  unión  y  ar¬ 
monía  nos  conduce  de  encarnación  en  encar¬ 
nación  T  de  erraticidad  en  erraticidad,  ála  per¬ 
fección  relativa  por  nuestro  trabajo  incesante, 
realizado  en  ella  para- el  bien,  practicando  de 
este  modo  la  caridad.  ' 

;  El  bien  i  nuestros  semejantes  se  hace  sin 
pensamiento  de  retribución. 

Hijo,  las  diversiones  salvajes  que  pertenecen 
i  otrqs  tiempos  mas  atrasados  moral  y  mate¬ 
rialmente,  cuando  se  gobernaban  por  el  instinto 
y  no  por  la  inteligencia,  no  son  buenos  para  el 
siglo  XIX,  en  el  que  la  moral  deCristo  reina  en 
los  corazones. 

1  Esas  horas  de  descanso  dedícalas  al  estudio 
de  las  doctrinas  espiritistas  para  que  seas  buen 
cristiano. 

Las  corridas  de  toros,  las  riñas  de  gallos,  et¬ 
cétera,  etc.,  no  son  buenas;  los  animales  debéis 
respetarlos  sino  teneis  necesidad  imperiosa  de 
matarlos  para  alimentar  vuestro  insaciable  y 
grosero  estómago. 

Contempla,  estudia,  refiexiona  cuanto  te  digo, 
no  hagas  que  algún  dia  tenga  que  compadecer 
tus  desaciertos  por  caprichos,  que  debiste  dese¬ 
char  y  que  te  hicieron  desatender  tus  deberes 
de  amor  filial. 

No  me  olvides,  yo  te  acompaño  i  todas  par¬ 
tes,  presencio  todo  lo  que  haces,  inspecciono 
tus  trabajos,  veo  tus  juegos  y  leo  en  tus  mas 
recónditos  pensamientos:  ama  á  Dios  Nuestro 
señor,  ama  á  tu  madre,  ama  á  todos  tus  herma¬ 
nos,' y  cam padece  ¿  los  malos,  uo  los  aborrez¬ 
cas  y  serás  buen  cristiano. 
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De  la  materialización  dé  los  Espíritus 


(TrjJvtcizdt  L.  de  Aldana). 
Rrflecsionbs  sobre  los  estudios  de  exima 

HABDÍKGB  ‘  BR1ÍTBN.  ^  f  :V 

i *¡ ii ít  i  ¿ifloit. 

-  Tales,  en  el  género.de  fenómenos  . quo  el 
médium  William  lia  presentado  en  París,  al 
titulo  de  un  estudio  hecho  por  Emma.  Hnr- 
dingeBritten,  inserto  en  el  periódico  Banner 
of  Ligia,  que  analizamos ú  continuación;." 

-  La  cuestión,  dice  el  autor.  >e$.  compleja . 
difícil,  tanto  más  cuanto.que  las  condicionas 
exactas  en  que  el  fenómeno  se  verifica  son 
muy  poco  de  apreciar^  tanto  á  causa  db  lu 
oscuridad  do  las  lámparas  reputadas  por.  nd- 
cesarias.  cuanto  por  ol  corto Tiúmeró  de  ob¬ 
servadores  competentes.*  dignos.de  fé.  n  u 
:  Verdad  es  que  como  hace  tiempo  lo/iesta- 
bleció  Alian  Kardcc,  poseen  los  Espíritus 
medios  decondensar  en  torno  de  sirios  ele¬ 
mentos  constitutivos  do<  la  materialidad, 
comprendiendo  en  ellos  al  /cuerpo  humano, 
de  obrar  de  la  misma  manera  sóbre  la  mode¬ 
ra,  los  metales  y  vegetales,  descomponerlos  ó 
recomponerlos,  hacnr  atravesadlas,  sustaiir 
cias  reputadas  por  impenetrables,  y  que  da 
prueba  «le  estos  postulados  reside  en  los  in¬ 
numerables  hechos  estahlecidos.i  eátndiados 
y  calificados  desde  hace  veinte  años  eu  los 
anales  del  Espiritismo.  j.  ü  • 

Partiendo  ie.esas  premisas,  no  hay  difi- 
I  cuitad  en  admitir  que  los  Espíritus  puedan 
en  cierto  moJo  revestirse  do  cuerpos  que  fa¬ 
brican  con  gran  facilidad.  Las  diversas  faces 
de  la  vida  fisiológica  dan  en  efecto  lugar  á 
segregaciones  constantes  de  productos  hu¬ 
manos  volátiles,  en  la  atmósfera,  á  tal  puu- 
to  que  el  aire  ambiente  está  si  no  saturado, 
al  raeuos  lleno  de  estas  partículas  esenciales 
que  se  hallan  por  esta  razón  á  disposición  de 
los  Espíritus.  Tal  es  la  hipótesis  presentada 
por  el  autor  como  de  su  propiedad  y  véase 
ahora  la  que  sobre  el  mismo  puuto’profesan 
j  los  Espíritus. 

La  sustancia  orgánica  del  periespiritu  eu 
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geueia!,  no  esdfchfcosa:m;ás  que  ana  fun¬ 
ción  dol  elemento  universal;  que  electricidad 
aniinpUuyoatribut^  6,  manifestación. es  la 
propiamente  dicha.  Sin  hablar  aquí 
de  la  esencia  distinta  del  espíritu,  interior  á 
él.  cuyo  ¿tributo  especial  es  la  Inteligencia 
y  que  huce.eou. relación  .al  periespiritu  .cJ .pa¬ 
pel  que  este  Iiace  coa^  ciiorjio.  es  claro  que 
siendo  este  periespiritu  ó  electricidad  animal 
nn  manantial  de  Tuerza,' está  la  fuerza  mdis- 
posicioúi de  los  Espíritus.  I  v-rlU'/í 
•  ’-dia  electricidad  es;  por  otra -parte,  el  gran 
motor’poc  él  que  se  prodacerr  todas  lis  uno- 
nifestacioncs.de  la  naturalraa..d|sde  los.  ga¬ 
ses  invisibles  hasta  los  sólidos:  más  pesados. 
No  saiconocen  todavía  con  generalidad  sino 
^lgira«3S  ejemplos,  talos  coino  la  liquidación 
idedbsjgascs.'la.«lescomposrciou  de'  los  iiqai- 
dos ,i la;  ftirmacion  de¡kis  tempestades,  la  de 
-los  aérolitosficíc.  pero:  no  refiriéndose  si uo  ú 
aquellas-  imauifcstacwoes  que  sabe.  el  lioro- 
-breuroproducir;  si  eHencarnailo-con^  sos  .co¬ 
nocimientos  y  sus  medios  ¡imperfcélos  puer 
do  efectuar  táu  radicales  trasformacioues.^i 
.qué  resaltados -:hO'  podrán' -.Hogar  séres-más 
adelantados,*:  provistas  sobre  todo  de  uir  opa- 
mío.  eléctrico  tan  perfecto,  cono  el  perietpiri- 
'tul  A8i;csrien  efecto,  como  se  verifica  ¿porda 
condensación,  «lo  las¡:emona(úones  humanas 
fia  cristalización  temporil  de  las  formas  ma- 
-terializadad. '*n  KuhfliíiJe.  ..  .  ?»v¡ 

>  En  .1o  qiuj'<fioiiciecne''ádas  condiciones  :en 
que  se -man  i  fiesta  estameJiumiikldd  járticu^- 
lar,  aparece  que  la  electricidad. animal,  ó  lo 
qiires  la  misma  cosa,- el  magnetismo  perso¬ 
nal,  difiere  eo  razón  deda  moral  y  :del  físico 
de  cada  uno.  Imagínese  desde  luego  un  en¬ 
camado  cuyo  flui  lo  eléctrico  personaL  pro- 
coleote  sobre  todo  de  la  organización  fisica, 
sea  abudaote,  de  emisión  fácil  y  negativo, 
y  so  tendrá  constituido  un  buen  médium  de 
efectos  físicos.  Que  surja  un. Espíritu  análo¬ 
gamente  dotado  pero  de  electricidad  posi¬ 
tiva,  y  tenderán  los  dos  fluidos  á  combi¬ 
narse  como  eu  los  dos  polos  de  una  pila.  Que 
estas  naturalezas  apropiadas  so  encuentren 
rodeadas  de  otras  naturalezas  similares  en 
uu  grupo,  por  ejemplo,  y  crecieudo  el  poder 
de  acción  como  lo  hacemua  batería  eléctrica 


con  el  número  desús  elementos,  díieu  pronto 
oíectos  físicosiqúe  poco  lid  parecían  imposi¬ 
bles  llegarán  á  ser  nn -juego  y  asi- sncésivá- 

!  mente.  LarcprédOcrión  de  lOsfériónfciiós  dé 
1a; vida  orgánica  ó  de!  rnoyifíiierrtó.  rio  es, 
pues,  mas  qué  'efcctb  de' accion  lnten'didá  dtíl 
fluido  eléctrico  vital;  v  mas'  hiénda'  'ele.  un 
organismo  cas¡  entero  .que  un  -gradó  .supc- 

Qü&  «Mí*  ififd 

ñora  bien^la  matorializac^op  prq^icida, 

¿es  elJispíriU]  m|sinpt:ó  splp&  r.epre^u.la- 
cion-desu  personalídadípPu.osi.biei»;  rdo-la 
misma  mánera  qne.'las  mdnifestacionesi'mó^ 
tirauímicis  mn  general,  varian.'Jségaiü- Jos 
-sugétoft.-T^nbíeá  í&s  mátcrie1iz¿éi<Més  qflé 
onfrau  en  la  misnfa!6atégWía"d6  *f)fecfió$> 
soií  de^díferMós  'clases  W.ÉSfKrf^fflífc 
'  :  -  t;*S  jiiq  !:fi  Tioi  .jf'cS  X8l  faAftfe 
iós'  tóíilc  , 

rclaciga.maguéti0!,  Erecta  cv.iijjlos-  (¡oca.ií, 
nados,  presen  tes;, y,  cqmoostarelaíii^m^qcY 
ta  de  condiciones  no  se  encuentra  mo  jipuy 
rara  vez,  4e.aqui  que  cuando:  uu;  ífcpífjtu 
que  desea  manifestarse  de  este’  modíina-on* 
cuentra  •  •el  fluido  complementario:  qiüfl  lo 
-falta,  <*J  gília-espirituil  ijKifi  préside*  »a  *áe¿ 


expensas  y  siempre  a  la  ere  los  asistentes: 

I;  to  envoltura  requerida  para  repr^^Sl 
Espíritu  ^impotente.,  J  no;  se  .creapqr  pato-, 
que  estas  representaciones  sean  gimornl-; 
Jileóte. engañosas. ú  la  obra  de  Espíritus  fu- 
laoes.  El  funcionamiento  de  estos'  fenóme¬ 
nos  está  sometido  á  leves  precisos;  y  pasa 
en  esto  algo  de  auá logo  con  el  mod'o  cons¬ 
tante.  pero  determiuudo,  por  jfl'íjtfc  hn  jefe 
del  Estado,  por  ejemplo,  trasmite  sus  No¬ 
luntades.  Por  rio  llegar  á  Ibs'adjninistrádosi 
sino  por  numerosos  intermediarios,  po  deja 
de  emanar  del  Presidente  esta  voluntad  pro¬ 
mulgada,  con  la  diferencia  de  que  esto  modo 
de  trasmitir,  de  todos  cooocido,  uiuguua 
duda  implica,  nioguna  disminución  en  la 
autoridad  de  la  palabra  trasmitida,-  y  lo 
mismo  seria  de  los  fenómenos  en  cuestión 
si  conociésemos  más  á  fondo  las  leyes  que 
los  rigen. 

Por  último,  habiendo  conseguido  un  Es- 
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piritii  materializarse,  ¿no -podría  en  adelante 
conservar  ó  abandonar  este  estado  d  su  vo- 
ltfutad?  No  habiendo  sido  formada  y  nojsien- 
do  entretenida  tal  materialización  sino  por 
las  emanaciones  de  los  encarnados  presen¬ 
tes,  se  deduce  que  no  puede  subsistir  más 
tiempo '-que  el  de  esta  acción  consiguiente 
cou  la  presencia  de  estos  asistentes;  todo  el 
tiempo  que  dure  la  reuuioo  de  estas  omi¬ 
siones  las  partículas  constitutivas  de  la 
fuerza  materializada  permanecen  agrega¬ 
das,  mientras  qua  ai  momento  de  partir  los 
medios,  todo  se  disgrega,  se  disuelve,  cesa 
de  ser  tangible. 

Aquí  termina  el  estudio  de  E.  H.  Britten. 
Loque  encontramos  de  más  interésen  este 
trabajo;  es  ménos  el  ensayo  de  esplicacion 
del  fenómeoo  do  la  materialización  de  Espí¬ 
ritus,  el  cual  sin  ser  aún  muy  esplicito  ape¬ 
nas  difiere  en  sus  generalidades  de  lo  que 
sobre  este  punto  ha  escrito  Alian  Kardec, 
que  cierta  indicaciones  acerca  do  la  asimi¬ 
lación  directa  de  los  fenómenos  medianimi- 
cos  con  los  fenómenos  eléctricos  que  todo  el 
rauudo  conoce,  y  esta  asimilación,  si  la  con¬ 
firman  trabajos  ulteriores,  está  preñada  de 
consecuencias. 

Todo  lo  que  tiende,  en  efecto,  á  unificar 
los  principios  como  los  modos  de  obrar  de 
la  naturaleza,  se  acerca  i  la  verdad  y  debe 
acogerse  á  este  titulo. 

Además,  aunque  la  verdad,  eterna  como 
Dios,  tenga ol  tiempo  para  si,  es  apresurar, 
por  lo  ménos  el  ¡ustaute  de  su  difusión  ge¬ 
neral  el  de  establecer  que  las  investigacio¬ 
nes  operadas  y  los  resultados  ya  obtenidos 
no  son  letra  muerta  para  la  solución  del  gran 
problema  de  la  ciencia  absoluta,  problema 
planteado  desde  los  primeros  tiempos  á  la 
humanidad,  y  que  solo  el  Espiritismo  tienda 
fundada  esperanza  de  resolver.  Es  tender 
también  á  enlazar  á  los  subios  de  buena  fé, 
aquellos  á  quienes  no  ciegau,  ni  las  preocu 
paciones  ni  resoluciones  preconcebidas,  so¬ 
bre  todo  después  de  los  ejemplos  ya  dados 
por  algunos  ingleses  eminentes,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  la  Francia  abandona  volun¬ 
tariamente  la  antorcha  que  la  Providencia 
la  había  desde  laego  ofrecido:  la  Rusia,  or¬ 


denando  á  sus  academias  estudiar  i m par¬ 
cialmente  la  ley  espiritista,  -parece  querer- 
asumir,  por  el  contrario,  el  brillante  papel 
que  se  dispone  á  llenar:  c&este>  momento,  • 
decimos,  puede  que  no  sea.- inoportuno  es- 
tractar  como  sigue  lo  más  saliente  del  es¬ 
tudio  que  acabamos  de  analizar. 

Héaqui  estas  consecuencias  formuladas 
en  estado  de  teoremas: 

1  El  fluido  universal,  ó  fluido  cósmico,, 
es-el  principio  del  mundo  creado. 

2  El  fluido  eléctrico,  ó  electricidad,  no 
es.más  que  una  función  de  este  fluido  uui- 
versal. 

3  La  electricidad  es  manantial  de  fuerza; 
impregna  todos  los  cuerpos,  y  varia  de. cua¬ 
lidades,  según  la  especie  de  estos  cuerpos. 

4  La  electricidad  que  emanare  los  séres 
animados  (que  desde  1789  manifestó  Galva- 
ni  sobre  un  animal)  es  de  superior  esencial 
la  que  emaua  de  los  cuerpos  inanimados  (tal 
como  la  del  vidrio,  resma,  etc.) 

5  La  electricidad  humana  es,  verosímil¬ 
mente,  superior  ¿  la  que  emana  de  los  ani¬ 
males. 

C  El  cuerpo  humano  emite  una  electri¬ 
cidad  que  le  es  propia,  pero  que  se  confunde 
generalmente  con  la  emitido  por  el  peries- 
piritu. 

7  El  periespirtu  cs.dc  naturaleza  esen¬ 
cialmente  eléctrica;  es  uu  aparato  eléctrico 
casi  perfecto. 

8  El  fluido  magnético  no  es  otro  que  el 
fluido  eléctrico  que  emana  del  periespíritu; 
es  de  órden  superior  al  Suido  que  emaua  del 
cuerpo  mismo. 

9  La  materia  tangible  no  es  más  que 
una  especie  de  condensación  del  elemento 
universal,  operada  por  una  acción  eléctrica 
análoga  á  la  que  constituye  el  agua  de  lo 
combinación  del  oxígeno  y  del  hidrógeno 
presentados  en  proporciones  definidas,  bajo 
la  chispa  eléctrica  mineral.  Por  esto  toda 
materia  está  impregnada  de  electridad,  y 
puede  convertirse  en  manantial  de  fuerza, 

10  La  acción  eléctrica  entre  dos  séres, 
animada,  es  decir,  el  efecto  análogo  á  aquel 
en  qne  la  chispa  es  la  manifestación  lami¬ 
nosa  en  la  electricidad  mineral  no  se  pro¬ 
duce,  sino  cuando  se  llenan  ciertos  condi- 
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cioncs  recíprocas,  todavía  poco  conocidas  i 
por  nosotros. 

11  El  número  de  personas  presentes 
tiende  á  aumentar  la  potencia  eléctrica  des¬ 
arrolladle,  como  el  número  de  elementos  de 
una  pila  aumenta  su  fuerza. 

12  La  acción  eléctrica  humana  puede  1 
producir  la  combinación  de  ciertos  elemen¬ 
tos  eu  presencia,  como  la  electridad  mine-  , 
ral  produce  diversos  fenómenos  conocidos, 

y  entro  los  resultados  de  estas  combinado-  I 
nos  se  encuentra  la  materialización  tempo-  J 
ral  de  la  sustancia  adhcrente  á  los  Espí¬ 
ritus. 

13  No  teniendo  las  mismas  propiedades 
las  electricidades  de  órdenes  diferentes,  el 
ensayo  de  curación  de  enfermedades  huma¬ 
nas  por  la  inmixtión,  más  ó  ménos  bien 
apropiada.  de  electricidad  mineral,  no  pue¬ 
do  producir  sino  resultados  muy  limitados. 

14  Por  el  contrario,  toda  alteración  en 
la  economía  eléctrica  humana  (cansa  de  la 
mayor  parte  de  nuestras  enfermedades)  pue¬ 
do  ser  eficazmente  combatida  por  una  ac¬ 
ción  eutendida  del  finido  humano,  es  decir, 
por  el  magnetismo. 

15  Etcétera,  etc. 

Cuando  estos  principios  sean  admitidos, 
precisados  y  estendidos  como  conviene,  nos  I 
parece  que  deberán  influir  sobre  el  conjunto 
de  nuestras  ciencias  y  coordinarlas  en  un 
todo  tan  completo  como  armonioso,  fin  in¬ 
telectual  asignado  á  la  humanidad. 

Asi  es  como  la  física  podría  enlazar  más 
estrechamente  que  en  la  actualidad  lo  hace, 
ol  magnetismo  miueral  debido  á  los  ima-  ' 
nes,  ¿  la  electricidad  propiamente  dicha; 
enlace  que  los  descubrimientos  de  Faraday 
y  de  Ampere  sobre  las  corrientes  hubieran  ¡ 
debido  ya  realizar,  porque  la  base  de  esta 
alianza,  es  decir,  la  demostración  de  un  ¡ 
común  origen,  no  se  ha  dado  hasta  el  dia. 

Ahora  bieD;  el  magnetismo  mineral  no  es 
verosímilmente  más  que  electricidad  apa¬ 
rente  aciertos  cuerpos,  electridad  que  el 
estado  de  estos  cuerpos  hace  más  periférica 
ó  inás  era  ¡si  ble.  Modificariase  desde  este  mo- 
meuto  lo  denominación  particular  del  mag-  j 
netismo  para  hacerla  conexa  de  la  electri¬ 


cidad,  y  en  el  estudio  de  esta  importante 
función  del  fluido  universal,  distinguiriase 
la  electricidad  perispirital,  la  electricidad  hu¬ 
mana,  la  electricidad  animal,  la  vegetal  y 
otras  de  esta  la  minera!.  Hemos  comenzado 
por  enumerar  la  electricidad  perispirital,  es 
decir,  la  de  la  sustancia  que  envuelve  más 
inmediatamente  al  Espíritu;  pero  ¿quién  sa¬ 
be,  si  el  Espíritu  mismo,  manantial— hemos 
dicho— de  la  inteligencia,  no  ejerce  este  atri¬ 
buto  por  medio  de  una  electricidad  de  órden 
superior  todavía,  que  seria,  por  escelencia  la 
electricidad  espiritual?  Esto  es  loque  el  por¬ 
venir,  las  investigaciones  humanas,  auxilia¬ 
das  por  la  permisión  diviua,  lleguen  quizá  á 
establecer  algún  día!  Entonces  se  resolverá 
la  armonía  de  todas  las  creencias  sinceras, 
tan  disidentes  todavía,  aunque  en  apariencia 
solamente,  porque  no  son  mas  que  los  hori¬ 
zontes  de  diversos  puntos  3e  vista  de  una 
misma  causalidad,  y  lodo  debe  converger  ha¬ 
cia  la  unidad. 


íRevue  Spirite). 


Á  RAFAEL 


Nunca  mis  brazos  mecieron 
A  un  niño  recien  nacido. 

Solo  para  ti  se  abrieron; 

Y  al  estrecharte  sintieron 
Un  algo  desconocido. 


Cn  algo,  que  no  tenia 
Precedente  que  augurara 
Lo  que  yo  por  ti  sentía; 
Pues  ni  aun  vaga  simpatía 
A  los  tuyos  me  ligara. 


Y  sin  embargo,  mis  ojos 
Te  buscaban  con  cariño: 

Y  olvidaba  mis  enojos 
Al  besar  tus  labios  rojos. 
¿Quién  eres  tú  pobre  niño! 


¿Por  qué  al  dejarte  sentí 
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El  misterio  que  guardaba  .  :n  oí-/ 

La  sombra  del  infinito.  Y  M 


Te  dejé;  con  amargura 
Besé  tu  pálida  frente; 

Diciendo:  ¡pobre  criatura! 

No  me  espüco  la  ternura 
Qae  por  tí  mi  pecho  siente! 

Y  lágrimas  de  dolor  :r  -•  .  • 
En  tus  megillas  cayeron. 

Y  me  aparté  con  temor 
Oyendo  estraño  rumor, 

Que  los  ecos  repitieron. 


Y  los  ecos  me  contaron 
Episodios  de  una  historia 
De  los  siglos  que  pasaron, 
Y  mil  recuerdos  dejaron 
Perdidos  en  mi  memoria. 


Desconsuelo  tan  profundo? 

¿Qué  lazo  te  ha  unido  á  mi? 
¿Qué  habré  sido  yo  de  ti? 

¿En  qué  planeta?  en  qué  mundo? 


¿Serás  tú  el  ángel  querido 
De  mis  primeros  amores? 
¿Eres  el  sér  bendecido, 

Que  me  hizo  dar  al  olvido 
Rudimentarios  dolores? 


¿Serás  la  primera  flor, 

Que  en  mi  camino  encontré? 
¿Serás  el  primer  albor  >. 

De  la  aurora  del  amor, 

En  el  cielo  de  la  fé? 


¿Fuiste  la  estrella  polar 
De  mi  eterno  porvenir? 
¿Fui  yo  tu  ángel  tutelar? 
¿Me  enseñastes  á  rezar, 

Y  yo  te  enseñé  á  sufrir? 


¡Dios  es  el  que  únicamente 
Sabe  lo  que  nos  unió! 

¡Algo  fué!  que  mi  alma  siente 
Un  cariño  tan  vehemente 
Como  nunca  lo  sintió. 


Cuantas  veces  tu  semblante 
Miraba,  buscando  en  él, 

Esa  espresion  palpitante, 

Que  revela  en  un  instante, 
Todo  un  mundo,  Rafael. 


Los  que  quiero  hacer  brotar 
Dándoles  color  y  vida, 
Haciéndolos  germinar, 

Para  poderme  esplicar 
Mi  afección  nunca  sentida. 


Y  allá  muy  léjos,  muy  léjoe. 
Coronando  altiva  cumbre 
Veo  pálidos  reflejos, 

Tomar  forma,  y  dar  consejos 
A  una  inmensa  muchedumbre. 


Son  profetas  enviados 
Por  quien  nos  hace  vivir. 
Son  mensageros  sagrados, 
Son  génios  privilegiados. 
Augures  del  porvenir. 


Al  mirarme  con  fijeza 
¿Me  recordabas  quizá? 

Si  llorabas,  con  tristeza 
Inclinaba  mi  cabeza 
Diciendo:  ¿qué  me  dirá? 


Y  luengas  horas  pasaba 
Mirándote  de  hito  én  hito, 
Y  al  pasado  preguntaba 


Y  allí  te  vi  Rafael 

Y  fui  de  tu  huella  en  pos; 
Pero  en  la  humana  Babel 
De  ti  me  apartó  el  tropel 

Y  hasta  me  olvidé  de  Dio9. 


Pero  tú,  géftia  jp  i' i 

De  mansedambr&Sfljiifitndrn-'rrr:  ?  ¿ 
Siempre  con  tranquila  faz, 

Me  seguiste  en  mi  fugaz 
E  incrédula  juventud.  :  co  •  . 

iwssü  t-'.iicq  i:¡  ^ 
•íwfSFr  «dcq;  rol.iaiü  ■' 
Siempre  á  mi-  lado  te  Vi  '  - '  -  - : 
Como  un  ángéP protector,  r*  :  •  9ÜT’ 

Y  cuántas  veces  nací, 

Tu  fluido  eterno  sentí. 

Que  es  un  manantial  de  amor,  r  ; 

oois^M  is'üy-.r.:  yj  r3 
io.-s:  nc'*  < 

Los  siglos  despareciendo-;^ 

Fueron  en  la  eternidad  ;* 

Mi  espíritu  fue  ascendiendo: 

Y  desde  entonces  comprendo 
Lo  que  vale  la  verdad;  ;: 

£CC‘6Í#  3C..  ¿¿O  í 
iIé** j  :r  •  *  -*v 

Pero  algo  notaba  yo. 

Que  faltaba  á  mi  existencia; 

Buscaba  un  algo  que  huyó. 

Un  acento  que  vibró 
En  mi  dormida  conciencia. . 


No  podia  definir. 

No  acertaba  ¿  descifrar 
El  por  qué  de  mi  sufrir, 
Pero  anhelaba  morir; 
Yo  no  sabia  esperar! 


Nacistes,  y  en  el  momento 
Tu  maneéita  estrechó'; 

Y  un  estraño  sentimiento 
Despertó  mi  pensamiento 

Y  con  amor  te  tn\ré. 


Y  al  dejarte,  voz  perdida. 
Me  contó  pasada  historia; 

Y  comprendí,  que  en  mi  vida. 
Era  tu  sombra  querida. 

El  pedestal  de  mi  gloria 


Que  eras  mi  estrella  polar. 
Mi  espíritu  protector. 

Mí  querube  tutelar. 


Que  vuelves  hoy  á  encarnar  scécc^iü 
Para  inspirarme  el  amor.  -  -•  v 

i  'O  uíi.’-t  -  ?  • 

Amor  inmenso  y  profundo, 

Santo  y  celestial  cariño 
De  inocencia  sin  segundo; 

Porque  no  hay  nada  en  el  mundo,. 

Mas  inocente  que  ón  niño.  . 

•jy'7i0  ¿t)  •  i  Aail  '«y 

Y  tus  has  despertado  en  mi 
Esa  bendita  afección, 

Que  solo  al  verte  sentí; . 

¡Siempre  procedió dp  tí  -  .¿a  na 

Mi  más  noble  aspiración!;.  ;■  ; 

f  t  -  á  .■+ 

:c  rj:  iívti '  ■<•  =•• 
'a!  tí  o!1  creía  «  n3 

Te  reconozco,  sí;  eres 
El  genio  de  mis  amores, 

La  causa  de  mis  placeres. 

Y  como  la  diosa  Ceres 
Dejas  á  tu  paso  flores. 


-ftl.-?  ••  ■  kvvc  *:  ov  7 

Sombra  de  ayer  y  de  hoy. 

Hálito  primaveral. 

Adiós,  te  dejo,  y  estoy 
Triste,  y  doquiera  que  voy 
Veo  tu  rostro  angelical. 

•  *  j  4  f  p  .  ,  j  *¿ I  "• !  *  J  i»  •  f 

Y  el  presente  y  el  pasado, 

Los  confundo. en  uno  solo; 

¡Génio  que  por  mi  has  velado 
Y  mis  pasos  has  guiado 
Desde  un  polo  al  otto  polo! 


No  me  dejes,  porque  quiero 
Progresar  en  mi  adelanto. 

Mi  propósito  es  sincero; 

Sé  que  el  goce  verdadero 
Se  rescata  con  el  llanto, 


Y  yo  le  rescataré, 

Porque  he  aprendido  á  sufrir, 
Inspírame  eterna  fé, 

Y  con  ella  alcanzaré 
Un  glorioso  porvenir. 

- .  -é 


[£ 


Niño, 

Yendo  dfótHflftjfr 
Yo  quiero  vivir  y  amar, 

Yo  ambiciono  progresar 

ÍPara  éónocer  á'ftios';  ¡H 

sjíisíp ‘lii’OíO'j'i  .o'jf.iinoro  Mumoil  síaeann* 
rt:  o^^444:tx,soIiiu>r;::»ib  !o  :oL:í:svgo3 
Lfibia-isv-ül)  ei  h*j  soaeíuiq  .socgcW 

~ü£iu^£S&T!;«r.  s¿-  ¿ahecml 

A  LAJJEMORIA 

-iíu&io  ¿«iclinoii  poí  b  e:j:j;io  .siMqKficdS  oh 

■**13  ,««?  ?yfl&o,i  “  «p  s“a 

80  •^ferntóH1  ffitM*1*  *¿'-**M 
ou  v-  Y W a^áfiJin'fertó- ' ,ai  ¿ 

Ostentan^  so^ft^or í 2  ^•íBio^iqioOím 

Y  arrullado  por  la  brisa 

El  puro  ambiente~erabalsama 

-i8  6,1 

:®Í3erra 

aocrrlrif  aü  oa  cfr 

'oC3  ib'ficiisO  eo,. 

i  Cesa  pÉ¿6^?f  “°®; !  ?M*  6lj80D: 
mi  ^‘¿ón  so\ícUomeÍ¿J°  9i'Ji,Pac,!  nu  ** 
iow  1  Éi'ie  ,n¿kmfeiürtík;j*ii  *L  ^ioote 
olí  ®b 

¡/¿¡•a t y» r áet icá  virtudes  iMR»°  mí  jsorif.  .«ncfl 

-£tí;í,i'l«á¿ ¡ííft¿'mW¿  ciiil  ckiraíio;-  Bn,r  * 

óno;Í7,>  •/  ,  - 

-rt'xcoüyo fallo 'arrebatáfá*  7  nf*ao¡^i!s-j  si 

El  furtoso  veftd¡Kbai1‘  ‘"'i:fO  sLol  no  col 
•ei  j'  Lecho  da  aoloricml  tójt  b^uhao'j  .ci  ij 
qob.iSuSíncántoscónsunjiera-.ír-:' ;  j  ?  Tajr>ínr 

Y  ruda  la  partiera  Vrwm  L]v  ^ 
Le  acestó  golpe  fatal. 

Aquehrisueñó  semblante 
Perdió  su  tez  sonrosada, 

,/.0AWdl4/4ülcJf  MWi 
No  espresa  ya  su  candor.. 

La  púdica  sensitiva, 

^:0<(  La  de.  virtudes  modelo  f  ,, 

Solo  sirve  ya,  en  el  suelo, 

Al  gusano  roedor. 

¿Para  qué  tantas  bondades? 

P3rá  qué  cariño  tanto. 

Si  hoy  por  ello  mayor  llanto 


(1)  Pasó  a  lo  infinito,  á  lo  eterno,  el  26  de 
Enero  del  corriente  año. 


Dá  el  recuerdo  de..^yer?oIoa  bzj  t,up  eoi 
A  qué  diez  y  seis  abril^M  íei,  -tsHoniq  al 
De  afán  y  dtsyele  raiob-rf  nñ  ni»  03-6001!  * 
Si  hoy  polvo,:n44a,tí,yacío;<r3oqioo  chrr  tí 

80,0  «BÍ»  fSJÍM^jw  muí  ualra  M 
¿ba.mdaJ  ¿Qué. triste  .hereacja.-  niarv  v¿ 
El  humano  s&j&tíx'.d  trubdcM  üluiir  ? 
Mas,  mímenteme  ftQWábe^oIoo  «do  sí  sh 
Del  npi^ia.ífahdad; ;  nsid  !o  ote  20  bu<> 

,feC.7!9J  0Jf 

|S%r  twtei.H.'sisnvu  oJMl£  ,9 

De  que  masul!»  se  alca®  ímk 
El  prem,Ad5  U.lwads4.c,nc  ¡ft  .(oIri  25U? 
i°h!  1é‘iíklo6jle1buoiia<i  aumaij  eirá  a  x 

?! « oiiuponT 
V  al  que  te  pidfcfiljfflsncii,...,  «¿j,*,* 
í.odesat, endes  jarpú.,^,,.,1  td5 

nftm'l“5ap^¡.: eirn  eeuoiaei  i 

;wn»  sea  Ic  ir>dq  omi8iÍ£T)i 
ohi:b»b  ic  -¿od  iíkI»!»  im  k  wl2i.i  eimx 
.•upi.  wübnoo  vüp  jdmw  2I  itseií 

—Aquí  me  ti£¡net¿padre:Jtoqireréí^  7 
al  que  evocA«m;&;  boy:tofeqieraiteip2íiJx:kq 
que  presurosa  ¡quite?  .asid  m  zoq  noid  la  lcH- 
la  incertidum bre  qUe  en  .'tuanenie' luchado  fe  &* 
y  que,  cual  buena  amiga, 
lo  que  es  la  realidad  mi  voz  te  diga. 

Deja  tus  dudas  ya;  cese  tu  llanto 
por  el  sér  que.. tiii. crees  jApei$ida:::u0  '.¿O 
y  ¿quien  amabas  tanto.aünñrl  bubnod  vi  91# 
que  ese  sér  Un  querido  xiieoqeb  Ouas  ira  a3 
disfruta  de  un  placer  máspnro’^^anteíncpfsa 

Tras  la  existencia  yltrtffflf6)ria¿í,i<1  -i8 
de  esa  morada  misefibTe^fftnjí”  °^ehcj  J3 
de  orgullo  y  vanagloria,  trt  ¿  icsog  vuX 
que  al  espíritu  un  cuerpo  íff  ’  52,5  *a 

y  pierde  del  pisado  la  memoria, 
está  la  eterna  vida, 
mansib’n  fttódó-tójosliSa  se)  halla, 
y  de  materia  el  alma  desprendida, 
sin  limites  ni  valla, 

mira  su  historia  ¿  sk’preSe&^iítíE*1 ;  17 51 

Yo,  padre,  que  estoy  viendo 
una  tras  otra  multitud  de  etapas, 
que  progresivo  el  sér  vá  recorriendo; 
que  miro  en  vuestro  mundo 
grosero  sensualSmoTíS  pasiones**  ~ 
codicia,  celos  y  rencor  profundo, 
comparo  vuestras  falsas  ilusiones 
con  el  dulce  placer  que  aqui  gozamos 
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los  que  tan  solo  amamos  .  .s  í 

la  práctica  del  bien;:*-!  - M  i;: 

y  bendigo  sin  fin  haber  trocado 
la  vida  corporal  por  este  edén.  '  ' 

De  trabas  libre  aquí  la  inteligencia 
bu  vasta  concepción  doquier  se  extiende, 
y  siendo  solidaria  la  influencia  - r 
de  la  obra  colosal,  al  fin  comprende  •  •  r- 
que  es  solo  el  bien  la  positiva  ciencia. 

No  temas,  no,  que  pórla  dicha  Olvide 
el  tierno  afecto  que  hacia  el  padre  un  diá 
tuviera  el  alma  mía, 
pues  la  ley  del  amor  aquí  nos  mide  v<- ' 
y  es  más  pura  y  mayor  la  simpatía.  ’**< 
Tranquilo  descansad: si  de  tar  lado  ** 
apartóse  tu  amada  compañera,  cr  ^  1 1 
su  prueba  ha  terminado;  ¿  1  :S  :  •’*'  0  • 

feliz  sigue  el  progresó;  7  de  es*  esfera 
á  regiones  más  libres há-paSado.  *1;’^  * 

Adiós,  pues,  pádré  mió:  al  consolante 
gratísimo  placer  al  par  sentí; 
mas  resta  á  mi  deber  hoy  al  dejarte 
trazar  la  senda  que  conduce  aquí, 
y  una  máxima  vay  á  recordarte,  :  .  :vui.~ 
palabras  que  eníup  libios  siempre  oí: 0  •  -/.¡y 
•Haz  el  bien  por  ser  bien,  pues  este  anhelo  jl;, 
es  el  camino  que  nos  lleva  al  cielo.*u„. ¡:. 


Oh!  Gracias,  gracias  Dios  raio, 
Que  tu  bondad  infinita. < 
En  mi  seno  deposita  J  .. 
Bálsamo  consoladora-i..  io •»  ;  • 
Sí,  Piedad,  seguir  prometo 
El  consejo  que  me  has  dado  . 
Para  gozar  ¿  tu  lado 
De  ese  porvenir  de  amor.  .... ; 


MISCELANEA. 


El  Espiritismo  cuenta  en  sus  filas  otro 
eminente  hombre  científico,  recientemente 
convertido:  el  distinguido  zoólogo  ruso  raon- 
sienr  Wagner,  profesor  en  la  Universidad 
Imperial  dé  Sari' Petershürgo . 


Víctor  Bogó,  en  su  Tecierite  obra  acerca 
de  Shakespeare,  critica  á  los  hombres  cieutí- 
ficos  que  so  burlan  los  fenómenos  espiri¬ 
tistas.— «La  misión  de  la  ciencia,  dipe,  es 
estudiar  é  iovestigqr'.ipdas^j’cosas  y  no 
menospreciarlas  sin  conocerlas. 

¿fid  sA  loq  oitrMunr.  '•! 
rrusaUfelms  &  tosióme  oiuq  f 3 

De  un  colega  Me  Bostctí  lomamos  lo  si- 

. _ .  :iólñbV'.  la  s«  i 

guíente:  . 

«Ya  no  es  un  secreto  paya  los' italianos 
que  Garibaldi  es  espiritista  decidido.  De¬ 
mostró  sus  ideas  acerca  de  nuestra  dpctrina 
en  un  banquete  con  que  le  obsequió  una 
asociación  de  trabajadores  eri  Frascptj,  cerca 
de  Roma.  Brindando  por  la  prosperidad  de 
Roma,  dijo  entre  otras  cosas,  ,que  la  ciudad 
eterna  había  tenido  dos  épocas  de  civiliza¬ 
ción,  y  exhortó  á  todos  que  siguieran  ,ahora 
la  religionde  la  verdad  y  Ja  cienciaque  exis¬ 
ten  en  toda  conciencia  que  no  está  perver¬ 
tida.  Concluyó  diciendo  que  Roma  teDia  que 
iniciar  su  tercer  periodo  de  civilización  adop  • 
tando  esta  nueva  religión;» 

-~wvWMAAAw^.. 


Emiliano  ifartiw. 


CORRESPONDENCIA  DE  LA  ADMINISTRACION. 


Crevillente,  Febrero  1876. 


Sr.  D.  F.  P.— Elche.— Repibido  el  impor¬ 
te  de  su  suscricion  del  presente  año. 

Sr.  D.  M.  S.  R.— Toledo.— Id.,  id.,  id. 

Sr.  D.  R.  L.—  LaGineta.—  Id.,  id.,  id. 

Sr.  D.  D.  M.— Palma.—  Id.,  id.,  id. 

Sr.  D.  F.  M.— Murcia.— Id.,  id.,  id. 


ALICANTE,  20  DE  MARZO  DE  1876. 


SOBRE  LA  LIBERTAD  RELIGIOSA. 


El  eminente  orador  D.  Emilio  Costelar, 
pronunció,  como  todos  los  sujos,  un  elo¬ 
cuente  y  florido  discurso,  el  dia  16  de  Marzo 
en  la  discusión  del  Mensaje.  De  él  tomamos 
todos  los  párrafos  que  dedicó  este  estadista 
á  la  cuestión  religioso,  capitalísima  para 
nosotros,  que  hemos  de  vivir  con  la  libertad 
y  por  la  libertad,  y  hemos  juzgado  prudento 
darlos  ó  conocer  á  nuestros  lectores,  ya  que 
no  nos  sea  posible  por  la  índole  de  nuestra 
Revisto,  insertar  integra  toda  la  oración, 
joya  riquísima  añadida  ó  la  corona  de  gloria 
que  ha  ceñido  la  fama  á  nuestro  compatriota, 
el  primer  orador  del  mundo. 

Pálido  fuera  cuanto  nos  atreviéramos  á 
decir  comparado  con  las  elucubraciones,  las 
imágenes,  los  conceptos  y  las  dolorosos  y 
amargas  verdades  que  siguen.  Lean  nues¬ 
tros  suscritores  y  mediten  con  calma  lo  di¬ 
cho  por  el  Sr.  Castelar. 

«Y  que  estáis  empeñados  en  ese  camino,  me 
lo  demuestra,  ante  todo  y  sobre  todo,  cuanto 
aquí  he  oido  yo  acerca  de  la  cuestión  religiosa. 
Pues  qué,  ;no  he  oido  yo  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  que  una  gran  parte  de  la 
victoria  obtenida  sobre  los  cañistas  se  debe  á 
concesiones  hechas  al  clero?  ¿Y  no  equivale 
esto  á  declarar  oficialmente  la  rebelión  del  cle¬ 
ro?  Pues  qué,  ¿no  he  oido  yo  de  labios  de  ese 


orador  asombroso,  del  Sr.  Moreno  Nieto,  al 
cual  oímos  siempre  con  entusiasmo,  por  la  ri¬ 
queza  de  su  elocuencia  y  por  la  variedad  de  sus 
ideas,  no  le  he'  oído  yo  decir  que  deseaba  la 
restauración  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  propias  de  la  Edad  Media?  Otro  md- 
nos  conocedor  de  S.  S.  que  yo,  atribuiriale  la 
aspiración  á  que  e!  Papa  fuera  el  sol  de  las  es¬ 
feras  políticas;  ¿  que  se  restauraran  las  prue¬ 
bas  del  agua  y  el  fuego;  ¿  que  se  restableciera 
el  pacto  de  Caño-Magno;  á  que  volviesen  aque¬ 
llas  antiguas  instituciones,  las  cuales  daban  i 
la  autoridad  religiosa  por  todo  báculo  el  cetro 
y  por  todo  altar  el  feudo;  ¿  que  se  reprodujera 
el  milenarismo,  el  temor  d  la  muerte,  al  juicio 
fioa!.  de  aquellos  seres  que  oian  las  trompetas 
de  los  ángeles  en  los  aires  y  se  preparaban  para 
la  ruina  del  planeta;  terror  repetido  en  las  ca¬ 
tedrales  bizantinas  y  en  sus  esculturas  medro¬ 
sas;  terror  repetido  en  las  estancias  del  Dante, 

|  donde  hay  algo  más  horrible  que  el  rechina¬ 
miento  de  los  huesos  y  el  hervir  de  la  sangre, 
y  es  el  «dejad  toda  esperanza;»  verdadero  lema 
i  de  reprobación  eterna,  marcado  en  la  frente  del 
¡|  feudalismo  y  la  teocracia.  No,  no;  las  socie¬ 
dades  modernas  en  su  gran  movimiento  y  en 
su  gran  trasformacion  no  han  hecho  otra  cosa 
;  mas  que  destruir  los  Poderes  sacerdotales  y  su 
1  intrusión  en  los  Poderes  civiles.  La  fundación 
de  las  Monarquías  modernas;  la  invención  de 
la  imprenta;  los  grandes  Concilios  del  siglo  XV; 
el  descubrimiento  de  América;  las  artes  inspi¬ 
radas  en  el  paganismo;  el  espíritu  galicano,  que 
tanto  combatió  Roma  en  la  persona  augusta 
de  Bossuet;  la  reforma  religiosa;  la  revolución 
de  Inglaterra  y  Holanda;  el  espíritu  laico  de! 
siglo  XVII!;  el  genio  de  la  Enciclopedia;  la  re- 


0,$- 
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volucion  moderna;  todo  eso  no  es  mas  que  una 
especie  de  trabajo  geológico  por  el  cual  se  van 
los  Poderes  teocráticos  petrificando  en  el  frío 
pasado  de  la  historia,  mientras  el  calor,  la  vida, 
la  idea,  producen  otra  sociedad  con  el  senti¬ 
miento  de  la  libertad,  dotada  y  movida  por  la 
vocación  incontrastable  hacia  el  progreso. 

Lo  único  que  habéis  concedido  es  la  libertad 
religiosa;  pero  vuestra  libertad  religiosa  me 
parece  una  verdadera  entelequia.  sin  realidad 
en  la  vida.  Libertad  religiosa  es  libertad  del 
pensamiento.  ¿Y  qué  es  de  la  prensa?  Libertad 
religiosa  es  el  derecho  ¿  optar  á  todos  los  car¬ 
gos  públicos,  cualquiera  que  sea  la  religión  y 
las  creencias  que  se  profesen;  ¿Y  dónde  está  ese 
articulo  en  vuestro  proyecto  de  Constitución? 
Libertad  religiosa  quiere  decir  libertad  de  la 
ciencia,  porque  al  fin,  señores,  ¿por  qué  nos  he¬ 
mos  de  engañar?  aquí  no  somos  protestantes 
'  0  n°  soy  protestante;  ¡qué  habla  yo  de  ser  pro¬ 
testante!  Aquí  la  mayoría  de  los  españoles,  y 
no  digo  nada  de  mí.  que  como  Representado 
de  la  Nación  guardo  respeto  ¿  las  creencias 
nacionales,  la  mayoría  de  los  españoles  que  no 
son  católicos,  son  libre-pensadores,  y  la  liber¬ 
tad  religiosa  era  un  artículo  escrito,  reclamado 
y  conseguido  pan  todos  los  disidentes  del  culto 
Oficial,  y  con  especialidad  para  los  libre-pensa¬ 
dores.  Libertad  religiosa  quiere  decir  matrimo¬ 
nio  civil,  y  habéis  subrogado  el  matrimonio 
civil  al  matrimonio  religioso.  Uabeis  hecho 
más:  habéis  al>olldo  ciertos  matrimonios  cele¬ 
brados  b¡yo  el  amparo  de  las  leyes.  Yo  digo 
todo  mi  pensamiento  á  la  Cámara.  Será  por 
respeto  ¿  las  creencias  de  nuestros  padres;  será 

por  sentimiento  religioso;  será  por  natural  mis¬ 
ticismo;  será  por  hábito;  será  por  lo  que  se 
quiera;  pero  yo  profeso  la  opinión  de  que  aquel 
que  se  consagra  al  ministerio  religioso;  aquel 
que  tiene  la  vocación  divina;  aquel  qic  vela  ' 
sobre  la  cuna  de  la  infancia;  aquel  que  enseña 
el  idea!  de  la  eternidad;  aquel  que  bendice  la 
familia;  aquel  que  asiste  al  moribundo;  aquel 
que  se  postra  sobre  el  sepulcro  y  enderezad 
Dios  el  alma  de  los  muertos,  no  debe  tener  más 
esposa  que  la  Iglesia,  ni  más  amor  que  la  as¬ 
piración  á  la  eternidad  y  á  la  bienaventuranza. 
Pero  creo  también  que  no  se  puede  exigir  á  la 
naturaleza  humana  ese  gran  sacrificio,  en  el  " 
cual  se  inmolan,  no  solo  incontrastables  impul¬ 
sos  naturales,  sino  también  afectos  entraña¬ 
bles,  sino  cuando  la  expoutaneidad  del  libre 
albedrío  los  ofrece.  Casos  se  han  dado  de  ilus¬ 


tres  hombres,  como  Miguel  Angel,  Kant,  Pla¬ 
tón,  Newton.  Espinosa  y  otros  tantos,  los  cua¬ 
les  no  han  tenido  más  esposa  que  la  poesía  ó  la 
ciencia,  ni  más  posteridad  que  la  larga  é  in¬ 
mortal  de  sus  obras.  Pero  estos  sacrificios,  que 
son  como  la  abnegación  de  la  vida  en  el  guer¬ 
rero.  como  la  inoculación  del  virus  ponzoñoso 
en  el  médico,  y  como  el  abandono  de  pátria,  de 
hogar.de  familia,  en  el  descubridor  y  en  el  ma¬ 
rino,  ¡ah!  no  pueden  exigirse  con  la  frecuencia 
y  con  la  universalidad  con  que  se  exigen  hoy  en 
nuestros  pueblos  latinos.  Pueden  venir,  y  vie¬ 
nen  con  frecuencia,  conflictos  entre  una  voca¬ 
ción  poco  resuelta  y  una  naturaleza  impetuo¬ 
sa.  como  lo  han  pintado  dos  grandes  poetas 
franceses  en  el  Jocelya  y  en  .Vuestra  Señora  de 
P*ris,  un  gran  poeta  inglés  en  la  admirable 
obra  titulada  Fray  FUipo  Lipi.  Mientras  el  re¬ 
ligioso  persevere  en  la  refigion  católica,  la  ley 
ha  querido  que  no  pueda  romper  sus  votos. 
Pero  en  cuanto  abandona  sus  creencias,  la  ley 
ha  querido  que  pueda  abandonar  también  sus 
votos.  Y  dicho  esto,  no  discutamos  las  leyes,  no 
discutamos  sus  fundamentos;  entremos  con  re¬ 
solución  verdadera  en  el  texto  escrito  y  vi¬ 
viente.  Será  cuanto  queráis:  mala  ¡ex,  sed  le*.  No 
la  discutamos.  Podríais  haberla  revocado,  te¬ 
máis  derecho  á  revocarla  por  los  procedimien¬ 
tos  legítimos;  pero  ¿  lo  que  no  teníais  derecho 
era  á  darle  efecto  retroactivo,  á  castigar  á  un 
sér  inocente  como  la  Infeliz  esposa,  á  castigar 
otro  sér  más  inocente  todavía,  el  hijo,  que  solo 
ha  cometido  el  crimen  de  nacer,  y  que  por  ha¬ 
ber  nacido,  le  condenáis  á  la  mayor  de  las  pe¬ 
nas.  a  la  orfandad  de  la  honra. 

Pero  se  ha  hecho  más.  Sres.  Diputados,  se 
ha  hecho  más.  Esa  teocracia  implacable  ha  en¬ 
trado  en  los  cementerios,  sublimes  como  los 
templos;  se  ha  dirigido  á  las  tumbas,  henchi¬ 
das  de  los  misterios  de  la  eternidad  y  rodeadas 
por  el  respeto  de  todos  los  pueblos  conocidos  y 
hasta  de  los  pueblos  salvajes;  ha  escarbado 
aquella  tierra  consagrada  por  las  oracioues  y 
por  las  lágrimas;  ha  extraído  los  huesos  por 
donde  corrió  la  luz  del  pensamiento,  el  fuego  de 
las  pasiones,  la  electricidad  de  la  vida,  y  los  ha 
arrojado  á  los  muladares  y  á  los  estercoleros 
como  si  fueran  restos  de  perros;  los  ha  arrojado 
al  olvido,  donde  no  puedan  recibir  el  culto  á  la 
muerte,  que  es  también  el  culto  á  la  inmorta¬ 
lidad  y  á  sus  inefables  promesas;  y  procediendo 
asi,  la  teocracia  implacable  ha  herido  la  santa 
maternidad  de  la  naturaleza,  y  ha  usurpado  el 


inapelable  juicio  del  Eterno.  ¡Ah!  ¡Maldita  in-  |( 
tolerancia  religiosa!  ¡Mil  veces  maldita  into¬ 
lerancia  religiosa!  No  le  basta  con  habernos 
arrancado  aquella  gloriosa  raza  judáico-espa- 
ñola  que  ha  dado  á  Spinosa  y  á  Manin,  quizás 
el  primer  filósofo  y  quizás  el  primer  patriota  de 
la  historia  moderna;  no  le  basta  con  haber  ex¬ 
pulsado  aquella  raza  de  agricultores  que  derra¬ 
maron  por  las  tostadas  costas  del  Mediterráneo 
la  vida  y  la  abundancia;  no  le  basta  con  haber¬ 
nos  aislado  de  la  comunicación  con  el  espirita  ! 
moderno,  reduciéndonos  al  aislamiento  y  ase-  ! 
mejándonos  al  personaje  simbólico  de  Calderón, 
que  miraba  y  envidiaba  la  libertad  del  ave, 
del  pez,  mayor  ciertamente  que  la  nuestra;  no 
le  basta  con  haber  encendido  la  guerra  ci-  ' 
vil,  y  haberla  alimentado,  porque  la  teocra¬ 
cia  sola  ha  llenado  de  cadáveres  los  abismos  de 
Monte-Jurra  y  la  sima  del  Guadalmes;  ella,  la 
teocracia  sola,  ha  teñido  de  sangre  el  Nervion 
y  el  Bidasoa,  el  Túria  y  el  Ter,  sembrando  este 
ódio  de  unos  partidos,  los  cuales  se  combaten 
con  la  injuria  y  la  calumnia  y  el  exterminio, 
vertiendo  este  úJio,  esta  guerra  semejante  al 
ódio  y  á  la  guerra  de  las  especies  inferiores;  no 
>e  basta  con  todo  esto:  se  ha  dirigido  á  las  tum-  | 
bas,  y  ha  llevado  á  las  regiones  de  la  paz,  de  la 
única  paz  perpétua.  el  furor  de  sus  rencores  y 
la  tea  de  sus  venganzas. 

Pero,  señores,  no  es  de  extrañar,'  no  puede 
extrañarme  esto  de  las  autoridades  religiosas, 
cuando  lo  han  hecho  también  las  autoridades 
civiles.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
debido  saberlo  y  ha  debido  evitarlo.  Pero  léjcs 
de  evitarlo,  ¡ah!  lo  ha  alentado.  ¿No  saben  ios 
Srcs.  Diputados  lo  que  cuenta  este  folleto  que 
voy  á  entregar  á  la  consideración  del  Congreso? 
Existia  y  existe  en  San  Fernando  un  presbite¬ 
riano  inglés,  el  cual,  en  uso  de  su  derecho,  ha-  I 
bia  construido  en  pobre  granero,  por  no -tener  !i 
otro  sitio, modesta  iglesia  evangélica.  Este  pres-  !' 
biteriano  puso  el  lema  de  su  religión  á  la  puerta 
de  su  templo,  y  pidió  permiso  á  la  autoridad 
competente  para  abrir  su  culto.  La  autori-  ' 
dad  competente  le  negó  el  permiso,  diciéndole 
sin  razón  y  sin  fundamemo  alguno,  que  era  ne¬ 
cesario  ver  si  tenia  condiciones  de  solidez  y 
hasta  de  salubridad  la  iglesia.  La  iglesia  era  só¬ 
lida  y  salubre;  asi  lo  declaraban  los  maestros  ! 
de  obras  y  los  arquitectos;  y  sin  embargo,  se 
borró  el  lema  de  la  iglesia  evangélica,  y  hasta 
se  impidió  la  inauguración  del  culto.  Este  era 
un  atentado;  pero  el  atentado  más  grave  con¬ 
sistía  en  la  manera  de  llevarlo  á  cabo.  Aquel 


alcalde  insultaba  á  la  religión  evangélica  en  su 
comunicación  oficial:  aquel  alcalde  comparaba 
irreverentemente  la  magnificencia  gótica  de 
núestras  catedrales  con  la  pobreza  del  humilde 
granero,  cual  si  no  hubiera  tanto  cristianismo 
en  las  oscuras  catacumbas  como  en  los  bron¬ 
ces,  en  los  mármoles  y  en  los  mosaicos  de  San 
Pedro:  aquel  alcalde  comparaba  el  rótulo  de 
«Iglesia  evangélica»  con  el  rótulo  de  una  fábrica 
de  naipes  ó  de  una  tienda  de  vino  de  peleón: 
aqael  alcalde  hablaba  de  una  sapuesta  letrina, 
y  se  revolcaba  en  grandes  consideraciones  sobre 
la  perturbación  que  debian  llevar  los  pútridos 
miasmas  á  las  meditaciones  de  los  presbiteria¬ 
nos:  aquel  alcalde,  por  último,  decia  que  el  Dios 
evangélico  le  importaba  á  él  tanto  como  el  zan¬ 
carrón  de  Mahoma  ó  el  Dios  Brahama  de  la 
India.  ¿Cómo  he  de  extrañar  yo  la  guerra  de 
nuestras  provincias  del  Norte?  No  me  extraña 
que  en  aquel  país  donde  se  habla  la  lengua 
euskara,  en  la  cual  no-cabe  el  espíritu  moder¬ 
no,  tenga  el  cura  Un  grande  influencia  para 
arrancar  á  los  naturales  de  sus  hogares  y  con¬ 
ducirlos  ¿  combatir  por  el  clericalismo,  cuando 
en  la  isla  gaditana,  en  aquella  encrucijada  de 
los  continentes,  en  aquel  puerto  donde  han 
abordado  todas  las  razas  y  se  han  reunido  tan¬ 
tas  veces  todas  las  naves  de  la  tierra,  hay  un 
alcalde  que  injuria  los  sentimientos  religiosos, 
que  maldice  la  conciencia  humana,  que  blas¬ 
fema  del  Dios  evangélico,  no  sabiendo  que  aquel 
es  el  Dios  de  la  Biblia  y  del  Evangelio,  el  Dios 
del  Slüaí  y  del  Calvario,  el  Dios  que  le  envía 
á  la  cuna  de  sus  hijos  los  ángeles  custodios  y 
pue  recoge  de  las  tumbas  las  almas  de  sus  pa¬ 
dres  para  engarzarlas  en  la  eternidad;  el  mismo 
Dios  que  bendijo  ia  victoria  de  las  Navas  de 
Tolosa,  redentora  de  Andalucía  y  que  dispensó 
próspero  viento  á  la  carabela  de  Colon  descu¬ 
bridora  de  América;  el  Dios  en  cuya  Providen¬ 
cia  creen  y  en  cuyo  Verbo  comulgan  todos  los 
pueblos  civilizados  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra. 

En  las  demás  Naciones  europeas,  alentar  á  la 
teocracia  es  una  flaqueza;  en  España  un  error 
que  amenaza  á  la  integridad  de  nuestra  Pátria. 
Y  voy  á  varias  consideraciones  sobre  la  cues¬ 
tión  religiosa.no  en  son  de  queja,  sino  en  son  de 
reflexión,  en  son  de  meditación,  presentándose¬ 
las  al  Gobierno,  presentándoselas  al  Congreso; 
porque  sobre  ellas  debe  recaer  grande  medita¬ 
ción  de  los  Poderes  públicos.  Y  no  miro  la 
cuestión  allá  en  las  pura9  abstracciones  de  la 


ciencia,  como  los  filósofos,  sino  en  la  realidad, 
como  los  estadistas.  Mi  amigo  el  Sr.  Moreno 
Nieto  me  hablaba  de  nuestra  idea  de  la  sepa¬ 
ración  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Es  verdad, 
la  hemos  tenido  cierto  tiempo,  quizá  la  tenemos 
todavía,  y  en  periodos  normales,  apartados  de 
guerras  civiles;  ¡ah!  la  tenemos  resueltamente. 
Pero  debe  entender  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  so¬ 
bre  este  punto  comienza  a  iniciarse  en  Europa, 
en  todas  las  escuelas  liberales  de  Europa,  un 
movimiento  digno  de  atención.  Sabe  muy  bien 
S.  S.  que  los  grandes  pensadores  italianos  ta¬ 
chan  la  fórmula  de  Cavour  tía  Iglesia  libre  en 
el  estado  libre,  *  de  fórmula  inaplicable  á  la  rea¬ 
lidad  y  á  la  vida  y  al  momento  presente.  Sabe 
que  la  democracia  francesa  se  ha  alarmado  de 
la  extensa  y  peligrosa  libertad  dada  al  clero  en 
la  cuestión  de  enseñanza,  y  que  indudablemen¬ 
te  esa  ley  será  revocada  en  la  presente  legisla¬ 
tura.  Sabe  también  que  en  Nación  de  tolerancia 
tan  extraordinaria  como  la  Nación  alemana, 
donde  la  libertad  de  conciencia  es  un  ejercicio 
tan  antiguo,  un  derecho  práctico  tan  arraigado, 
cierto  repúblico  ilustre  por  sus  ideas  y  por  su 
poder,  intérprete  del  espíritu  de  aquel  que, 
cuando  se  cerraban  todas  lai  Naciones  católi¬ 
cas  á  los  jesuitas  expulsados  y  perseguidos,  les 
abría  las  fronteras  de  su  Reino,  tiene  hoy  em¬ 
peñada  guerra  á  muerte  con  el  elemento  ecle¬ 
siástico.  Sabe  también  que  esa  Suiza,  por  su 
territorio  diminuta  y  por  su  derecho  inmensa» 
consiente  todas  las  asociaciones  en  su  libre  sue¬ 
lo,  y  no  consiente,  no  puede  consentir  la  aso¬ 
ciación  de  los  jesuitas.  vedadas  por  las  leyes. 
Sabe  también  que  un  ilustre  estadista  de  los 
primeros  de  Europa,  aquel  que  abolió  la  Iglesia 
protestante  en  Irlanda,  y  que  por  lo  mismo 
prestó  un  inmenso  servieio  á  la  religión  y  ¿  la 
libertad,  se  alarma  del  peligro  que  corre  la  au¬ 
tonomía  de  Inglaterra  y  llama  al  conjunto  de 
esos  peligros  el  vaticanismo.  Pues  bien,  seño¬ 
res;  la  teocracia  podrá  ser  en  todas  partes,  en 
todas  las  Naciones,  un  peligro  más  ó  menos 
grande;  pero  en  ninguna  parte,  en  ninguna  Na¬ 
ción,  puede  serlo  tan  grande  como  en  España, 
donde  la  teocracia  es  más  que  un  poder  moral; 
donde  la  teocracia  es  un  Estado;  donde  la  teo¬ 
cracia  es  un  ejército;  donde  la  teocracia  pone  en 
pié  de  guerra  100.000  hombres  y  los  lanza  á  los 
furores  de  la  guerra  civil.  Aquí  se  ha  dado  en 
la  manía  de  atribuir  á  las  antiguas  costumbres 
vascongadas  la  responsabilidad  de  la  guerra,  y 
el  partido  liberal  se  detiene  ante  esa  apariencia 


para  no  ver  ni  mirar  la  realidad  del  .insondable 
abismo.  Si  algo  prueba  la  existencia  de  ciertas 
libertades  antiguas,  es 4a  inutilidad  de  eman- 
-cipar  política  y  administrativamente  á  los  pue¬ 
blos,  si  no  se  emancipa  antes,  .ó  al  mismo 
tiempo,  el  motor  verdadero  de  la  vida,  si  no  se 
emancipa  antes  la  conciencia.  Las  Provincias 
Vascongadas  no  tienen  la  culpa  de  que  las  es¬ 
cuelas  ultramontanas  hayan  elegido  su  concien¬ 
cia  sencilla  como  cebo  de  su  propaganda  reac¬ 
cionaria;  no  tienen  culpa  de  que,  caldo  el  poder 
temporal  de  los  Papas  y  ahuyentado  el  Imperio 
napoleónico,  se  hayan  tomado  como  fortalezas 
de  la  teocracia  sus  desfiladeros;  no  tienen  la 
culpa  de  que  el  cosmopolitismo  jesuítico  haya 
fijado  en  aquellas  montañas  el  asidero  último  á 
su  desesperación  irremediable;  lo  que  ha  lucha¬ 
do.  loque  ha  destruido  nuestros  caminos,  lo  que 
ha  roto  nuestros  telégrafos,  lo  que  ha  talado 
nuestros  campos,  lo  que  ha  desarraigado  nues¬ 
tras  aldeas;  lo  que  ha  bombardeado  nuestras 
jj  ciudades  más  libres,  lo  que  ha  segado  una  ge¬ 
neración  entera  en  flor,  ha  sido  el  espíritu  teo¬ 
crático.  pues  ha  tomado  esas  tierras  de  la  fé  para 
una  restauración  de  sus  ídolos  maldecidos,  los 
cuales,  como  los  antiguos  dioses  antropófagos, 
se  alimentan  de  la  destrucción,  de  los  asola¬ 
mientos  y  de  la  muerte. 

Hay  algo  más  terrible  que  el  utopista  de  la 
Internacional, ‘mas  odioso  que  los  cantonales  de 
Cartagena,  más  abominable  que  los  incendia¬ 
rios  de  Paris;  y  son  esos  curas  cabecillas  que  en 
vez  de  bendecir  maldicen,  y  en  ve2de  orar  ma¬ 
tan.  y  en  vez  de  extinguir  los  incendios  de  las 
pasiones  pelean,  y  en  vez  de  edificar  las  almas 
destruyen  las  poblaciones,  y  en  vez  de  desoír 
las  tentaciones  de  la  ambición  aceptan  el  reino 
i  de  la  tierra  ofrecido  por  Satanás  á  la  humildad 
de  Cristo,  y  en  vez  de  ser  como  ovejas  entre 
lobos,  cual  quiere  el  Evangelio,  van,  como  lo¬ 
bos  entre  ovejas,  dejando  la  inextinguible  este¬ 
la  de  humo  y  sangre  que  se  vé  todavía  desde 
Olot  hasta  San  Sebastian,  desde  Cuenca  hasta 
Bilbao,  y  que  es  ia  sombra  más  espesa  proyec¬ 
tada  sobre  nuestra  conciencia  y  la  mancha  más 
grande  caida  sobre  nuestra  limpia  historia.  ¡Y 
se  dice  continuador  de  Jesucristo!  ¡Señores  de 
Jesucristo,  cuyo  corazón  solo  latió  para  amar; 
de  Jesucristo,  cuyos  labios  solo  se  abrieron  pa¬ 
ra  bendecir;  de  Jesucristo,  que  volvió  a  la  vaina 
la  espada  de  Pedro;  de  Jesucristo,  que  cuando 
estaba  clavado  en  la  cruz,  lívido  el  rostro,  em¬ 
papados  los  labios  en  hiel  y  vinagre,  extintos 
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los  ojos,  pedia  caridad  y  perdón  para  sus  ene¬ 
migos  y  sus  verdugos;  de  Jesucristo,  que  to¬ 
dos  hemos  entrevisto  en  el  hogar,  evocado  por 
la  elocuencia  divina  de  nuestras  madres,  las 
cuales  nos  han  dicho  que  encendió  el  sol,  y 
tuvo  frío;  que  alimentó  la  vida,  y  tuvo  ham¬ 
bre;  que  condensó  las  aguas,  y  tuvo  sed;  de 
Jesucristo,  que  ha  unido  el  cielo  con  la  tierra 
por  el  lazo  divino  de  la  caridad  y  del  amor!  A 
la  educación  teocrática,  que  nos  hace  aptos  so¬ 
lamente  para  la  guerra  civil,  tenemos  que  opo¬ 
ner,  debemos  oponer  la  educación  nacional,  la 
educación  científica,  la  educación  moderna,  que 
nos  habilite  para  la  vida  propia  de  los  hombres 
cultos,  para  esa  vida  en  que  respiran  pueblos 
más  felices,  y  en  que  nosotros  debemos  respi¬ 
rar  también,  porque,  de  lo  contrario,  vamos  d 
precipitarnos  en  una  decadencia  semejante  á 
la  que  aqueja  á  los  Imperios  asiáticos. 

Pero  ninguna  esperanza  tengo  de  que  sigáis 
estos  consejos,  cuando  veo  cómo  ofrecéis  en  ho¬ 
locausto  á  la  reacción  implacable  que  todo  lo 
avasalla,  una  victima  tan  ilustre  como  la  Uni¬ 
versidad  y  tan  divina  como  la  ciencia.  Cuando 
las  ciencias  físicas  y  naturales  se  han  desave¬ 
nido  de  la  tradición  y  han  consagrado  á  la  ex¬ 
periencia,  desde  los  siglos  XVI  y  XVII;  cuando 
las  ciencias  especulativas,  antiguas  sierras  de 
la  teología,  han  prescindido  de  la  Summa  y 
han  admitido  solo  el  raciocinio;  cuando  la  geo¬ 
logía  ha  roto  las  arbitrarias  limitaciones  pues¬ 
tas  á  su  desarrollo  por  los  comentaristas  esco¬ 
lásticos;  cuando  la  historia  misma  ha  olvidado 
aquel  sentido  teocrático  de  Bossuet.  por  el' cual 
se  velan  en  los  pueblos  antiguos  Bautistas  y 
en  los  pueblos  modernos  cumplidores  de  una 
exclusiva  doctrina;  cuando  la  política  ha  con¬ 
denado  el  derecho  divino  y  lo  ha  sustituido  con 
el  derecho  popular;  vosotros  querías  poner  á  la 
ciencia,  infinita,  eterna,  absoluta,  por  límite, 
como  si  en  el  pensamiento  humano  pudiera  ha¬ 
ber  columnas  de  Hércules,  vuestras  estrechas 
é  individuales  concepciones.  Profesores  que  no 
admitían  estos  límites,  ó  que,  aun  admitiéndo¬ 
los,  no  juzgaban  digno  de  su  ministerio  el  so¬ 
meter  á  ideas  preconcebidas  la  ciencia,  protes¬ 
taron  contra  ese  atentado  en  términos  enérgi¬ 
cos,  pero  elevados  y  decorosos.  Los  habéis 
puesto  fuera  de  las  leyes,  los  habéis  persegui¬ 
do  con  saña,  los  habéis  arrancado  á  sus  cáte¬ 
dras.  Vuestra  autoridad,  ó  mejor  dicho,  vues¬ 
tra  fuerza  ha  triunfado;  pero  la  Universidad  ha 
muerto. 


El  error  de  la  restauración  se  parece  por 
completo  al  error  dé!  antiguo  régimen  ¡  sufre 
más  allá  de  los  tiempos  modernos,  sé  pier¬ 
de  en  la  Edad-media  para  buscar  su  concépto 
en  la  ciencia.  Este  proceder,  en  todo  tiempo  fu¬ 
nesto,  es  en  nuéscró  tiempo 'mucho  más  funes¬ 
to  todavía  á  causa  de  las  tendencias  materialis¬ 
tas  que  aquéján  hoy  á  la  juventud  y  que  la  lle¬ 
van  derechamente  á  renegar  de  .Dios  y  de  la  li¬ 
bertad. 

Cuando  veo  esa  ciencia  que  nos  dá  por 
genealogía,  por  progenitores,  el  pólipo  y  la  aci¬ 
dia,  por  padres  el  mono  ó  el  perro,  y  que  ha 
llegado  á  no  ver  en  la  inteligencia  más  que  el 
fósforo  de  los  fuegos  fatuos,  en  el  hombre  más 
que  el  organismo  déla  máquina  animal,  en  el 
universo  más  que  materia  y  fuerza,  con  lo  cpal 
nos  han  arrastrado  al  fatalismo  que  reniega  de 
la  libertad,  al  atavismo  que  reniega  de  la  de¬ 
mocracia,  al  pesimismo  que  reniega  del  progre¬ 
so,  deploro  la  pérdida  de  aquellos  hombres  Ilus¬ 
tres  de  fines  del  siglo  XVIII,  como  Washington, 
como  Pranklin,  como  Condórcet.  coraoVerg- 
niaud  y  Mirabeau  mismos,  los  cuales,  creyendo 
en  la  sublime  trilogía  de  Dios,  la  libertad,  el 
progreso,  arrancaron  el  rayó  á  las  nubes;  el  ce¬ 
tro  ¿  los  tiranos,  rompieron  todas  las  cadenas 
de  las  antiguas  servidumbres,  y  alzaron  en  el 
altar  de  los  espacios,  como  una  hostia  consa¬ 
grada,  la  tierra  despidiendo  por  cada  uno  de  los 
poros  á  manera  de  irradiación  misteriosa  lo  qpe 
hay  de  mis  divino  en  la  naturaleza,  el  inmor¬ 
tal  espíritu  del  hombre.  Ahora  bien;  contra 
este  materialismo  no  había  más  que  un  reme¬ 
dio,  el  Idealismo,  el  esplritualismo ,  elarrrio- 
nismo  si  se  quiere,  racionalista,  sí,  pero  eleva¬ 
do,  de  la  Universidad.  Lo  habéis  desarraigado 
en  sus  representaciones  más  ilustres,  y  prepa¬ 
ráis  á  la  generación  venidera  un  estado  mental 
verdaderamente  peligroso.  Esta,  doctrina  tenia 
un  representante  ilustre  en  la  Universidad,  cu¬ 
ya  irreconciliable  enemistad  política  no  me  veda 
reconocer  su  mérito  y  su  ciencia.  Los  habéis 
proscrito  á  todos,  lo  habéis  derribado  todo;  y 
mientras  la  juventud  ilustrada  se  pierde  en  el 
materialismo,  que  tarde  ó  temprano  traerá  la 
demagogia  comunista,  no  como  una  renovación, 
sino  como  un  castigo;  los  campos,  las  aldeas, 
las  provincias  de!  Norte  se  sumergirán  cada  día 
más  en  ese  absurdo  ultramontanismó  que  las 
hace,  no  solo  incapaces  de  la  libertad,  sino 
también  peligrosas  para  la  Patria.  Mas  conde¬ 
nados  por  la  fatalidad  á  seguir  la  política  dél 


antiguo  régimen,  habéis  procedido  con  la  Uni¬ 
versidad  como  habéis  procedido  con  las  demás 
instituciones,  con  el  criterio  de  la  restaura¬ 
ción.» 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  CN  CRISTIANO. 

XXIV. 

París,  18  de  Marzo  de  1865. 

Querida  prima:  Hallo  en  Pezzani  un  ca¬ 
pitulo  intitulado:  De  la  inmortalidad  del 
cuerpo,  que  responde  tan  bien  á  la  idea  que 
e!  Espiritismo  nos  dá  del  perispiritu,  que 
estracto  de  él  los  pasajes  siguientes: 

«Creo  tan  bien  la  inmortalidad  del  cuerpo 
como  en  la  inmortalidad  del  alma.  Si  solo 
nuestra  alma  persistía,  no  seriamos  en  el 
porvenir  el  mismo  sér.  El  alma  siu  el  cuer¬ 
po,  el  cuerpo  sin  el  alma  no  seria  el  yo.  Lo 
que  muere  no  es  la  eseucia  del  cuerpo,  es  la 
forma,  que  no  es  otra  cosa  que  su  móvil 
manifestación.  La  misma  sustancia  corporal 
no  es  visible  ni  taugiblo.  No  es  color,  el 
perfume,  el  sabor;  el  sonido,  la  figura  que 
constituyen  la  esencia  de  la  materia,  fenó¬ 
menos  pasageros  y  transitorios  que  la  diso¬ 
lución  puede  alcanzar  sin  penetrar  hasta  el 
sér.  La  unión  del  alma  y  el  cuerpo  es  eter¬ 
na.  No  olvidemos  que  la  dualidad  humana 
se  resuelve  en  definitiva  en  una  indivisible 
unidad,  y  si  la  entidad  del  sér  persiste  en 
una  diversidad  de  manifestaciones,  no  puede 
conservarse  siuo  con  la  persistencia  entera 
del  elemento  sustancial. 

La  misma  sustancia  corporal  puede  ser 
concebida  hasta  cierto  punto  como  impon¬ 
derable,  ténue  y  soberanamente  ágil.  Cuan¬ 
do  morimos  dejamos  nuestros  órgamos,  que 
son  una  de  las  condiciones  de  la  vida  ter¬ 
restre;  pero  podemos  llevarnos  este  algo  que 
constituye  la  sustancia  del  cuerpo. 

Según  Orígenes,  dice  Juan  Raynaud,  el 
alma  estará  siempre  unida  al  cuerpo,  ó  para 
hablar  exactamente,  al  mismo  principio  cor¬ 


poral  (el  perispiritu).  Es  preciso  compren¬ 
der  que  el  principio  de  nuestro  cuerpo  será 
el  mismo  en  los  tiempos  futuros  que  ahora, 
aun  cuando  el  cuerpo  deba  sufrir  increíbles 
perfecciones.  Es,  necesario,  en  efecto,  que 
el  alma,  viviendo  en  lugares  corporales, 
haga  uso  de  órganos  que  estén  en  armonía 
con  su  posición.  Los  que  deben  tomar  po¬ 
sesión  del  reino  de  los  cielos  y  ocupar  mo¬ 
radas  diversas,  deben  necesariamente  tomar 
cuerpos  etéreos,  sin  que  se  desvanezca,  no 
obstante,  la  primera  esencia  do  sus  cuer¬ 
pos,  aunque  se  cambie  en  algo  más  bri¬ 
llante  y  más  glorioso.  Asi  es  como  Jesús, 
Moisés,  Elias,  eran  sus  transfiguraciones, 
no  habían  tomado  otra  esencia  corporal  que 
la  que  les  había  sido  unida  primitivamente, 
No  puede  haber,  pues,  niuguna  duda  que, 
en  la  idea  de  Orígenes,  la  perpetuidad  no 
haya  sido  simplemente  relativa  al  priucipio 
metafísico  de  la  Organización  y  no  en  la 
materia  misma  cou  que  se  han  compuesto 
los  órganos.  No  solamente,  como  él  lo  hace 
observar  con  gran  rectitud,  esta  materia 
no  está  unida  al  alma  por  un  contacto  sufi- 
cientcroeute  sólido  para  merecer  acompa¬ 
ñarlo,  de  este  mundo  á  otro  mundo  mejor, 
sino  que  no  permanece  siquiera  unida  du¬ 
rante  su  morada  sobre  la  tierra,  porque 
cambia  y  se  renuev-i  á  cada  instante,  y  Ja 
materia  de  nuestro  cuerpo  de  mailana  no 
será  en  verdad  la  misma  qno  la  de  nuestro 
cuerpo  de  hoy;  como  la  de  hoy  uoes  ya  la 
de  ayer.  Asi,  pues,  dice:  el  cuerpo  puede 
compararse  con  un  rio  con  bastante  propie¬ 
dad,  porqués!  se  consideran  las  cosas  con 
atención,  se  vé  que  la  misma  materia  no 
subsiste  dos  dias  sin  cambiarse. 

El  individuo,  Pedro  á  Pablo,  permaneció  sin 
embargo  el  mismo,  no  solamente  por  rela¬ 
ción  al  alma,  cuya  sustancia  no  experimen¬ 
ta  en  nosotros  niugun  flujo,  y  no  recibe 
tampoco  ningún  aporte  de  afuera,  sino  tam¬ 
bién  en  lo  que  la  forma,  que  escomo  el  ca¬ 
rácter  propio  que  permanece  invariable, 
aunque  la  materia  de  este  cuerpo  sea  lleva¬ 
da  por  ana  corriente  continua. 

Carlos  Bonnet,  pensador  eminente,  á  quien 
no  se  ha  hecho  toda  la  justicia  que  merece, 
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á  quien  debemos  las  más  sublimes  observa¬ 
ciones  sobre  la  vida  fatara,  ha  reconocido 
también  en  el  hombre  la  existencia  de  nn  1 
cuerpo  inmortal,  esencialmente  distinto  de  ■ 
los  órganos  perecederos  con  que  el  alma  se 
viste  sobre  la  tierra. 

La  permanencia  del  alma,  dice,  no  seria 
la  permanencia  del  hombre;  el  alma  no  es 
todo  el  hombre;  el  cuerpo  no  lo  es  tampoco. 

El  hombre  resalta  esencialmente  de  la  unión 
del  alma  y  del  cuerpo. 

El  cuerpo  que  debe  servir  al  alma,  añade 
Pezzani,  en  sus  vidas  subsiguientes,  existe 
ya  eu  gérmen  en  el  cuerpo  actual, y  la  muer¬ 
te  no  hace  mas  que  desprenderle  y  desen¬ 
volverle. 

Cualquiera  que  sea,  pues,  continúa  Cárlos 
Bonnet,  la  parte  del  cerebro  que  la  anatomía 
considero  como  el  lugar  del  alma,  será  siem¬ 
pre  muy  probable  que  esta  parte  que  se  pue¬ 
de  ver  y  tocar,  no  es  mas  que  el  exterior,  la 
corteza  ó  el  envoltorio  del  verdadero  sitio  del 
alma. 

Esta  parte  es  la  quo  podría  encerrar  el 
gérmen  de  este  nuevo  cuerpo,  destinado, 
desde  el  origen  de  las  cosas,  á  perfeccionar 
todas  las  facultades  de!  hombre  en  otra  vida. 
Esto  gérmen  es  el  que,  envuelto  en  tegu¬ 
mentos  imperecederos,  seria  el  verdadero  lu- 
gordel  alma  humana,  y  que  constituiría  pro¬ 
piamente  lo  que  se  puede  llamar  la  persona 
del  hombre.  Este  cuerpo  grosero  y  terrestre 
que  vemos  y  palpamos,  no  seria  mas  que  el 
estuche,  el  envoltorio  ó  ol  despojo. 

Este  gérmen,  preformado  por  un  estado 
futuro,  seria  imperecedero  ó  indestructible 
por  las  causas  que  ejercen  la  disolución  del 
cuerpo  terrestre.  ¿Por  cuántos  medios  diver¬ 
sos  y  naturales  el  autor  del  hombre  ha  po¬ 
dido  hacer  imperecedero  este  germen  de 
vida?  ¿No  conocemos  bastante  claramente 
que  la  materia,  de  la  cual  ha  podido  ser  for¬ 
mado  y  el  arte  infinito  con  el  cual  ha  podido 
ser  organizado,  son  causas  naturales  y  dife¬ 
rentes  de  conservación? 

La  celeridad  prodigiosa  de  los  pensamien¬ 
tos  y  de  los  movimientos  del  alma,  la  celeri¬ 
dad  de  los  movimientos  correspondientes,  de 
los  órganos  y  de  los  miembros,  parecen  in-  ;! 


dicar  que  el  instrnmento  inmediato  del  pen¬ 
samiento  y  de  la  acción  está  compuesto  de 
una  materia,  cuya  sutilidad  y  movilidad 
igualan  á  todo  lo  que  conocemos  ó  concebi¬ 
mos  más  sutil  y  más  activo  en  la  naturaleza.- 

No  conocemos  ó  no  concebimos  nada  más 
sutil  ni  más  activo  que  el  éter,  el  fuego  ele¬ 
mental  ó  la  luz.  ¿Le  era  acaso  imposible  al 
autor  del  hombre  construir  una  máquina  or¬ 
gánica  con  los  elementos  del  éter  ó  de  la 
luz,  y  unir  para  siempre  á  esta  máemina  un' 
alma  humana?  Seguramente  ningún  filósofo 
puede  desconocer  la  posibilidad  de  la  cosa; 
su  probabilidad  descansa  principalmente, 
como  acabo  de  decir,  en  la  celeridad  prodi¬ 
giosa  de  las  operaciones  del  alma  y  sobre  la 
de  los  movimientos  correspondientes»- al; 
cuerpo.  '  v  :  -  - 

Yo  creo,  decía  Leibnitz,  cou  la  mayor  par¬ 
te  de  los  antiguos  filósofos,  que  todas  las  al¬ 
mas,  todas  las  monadas  (1)  están  siempre 
unidas- á  un  cuerpo,  y  que  nunca  hay  almas 
que  estén  enteramente  separadas  de  él. 

Leibnitz,  dice  Pezzani,  aplicaba  la  ley  de 
continuidad  ¿  los  estados  sucesivos  de  un 
mismo  sér:  Cárlos  Bonnet,  apoderándose  do 
esta  ley,  la  ha  aplicado  al  hombre  y  hasta 
¿  los  animales,  para  los  cuales  supone  per¬ 
feccionamiento  en  la  vida  futura.» 

Hé  aquí  cómo  se  explica  Swedenborg  so¬ 
bre  el  mismo  asunto: 

«No  se  tenia  otra  idea  de  la  vida  futura 
que  la  de  la  existencia  del  alma  sobrevi¬ 
viendo  al  envoltorio  terrestre  al  cual  habia 
sido  unida.  Pero  ¿bajo  qué  punto  de  vista  se 
consideraba  el  alma?  Se  la  miraba  como  una 
sustancia  dotada  sencillamente  de  la  facul¬ 
tad  de  pensar,  pero  por  otra  parte  incapaz 
de  ver,  de  oir,  de  hablar,  porque  se  la  su¬ 
ponía  desprovista  de  los  órganos,  de  los 
sentidos  propios  para  estas  funciones.  Se  es¬ 
taba  en  un  error  sobre  este  punto.  El  hom¬ 
bre,  despucs  de  su  muerte  continúa  siendo 
hombre,  tal  como  lo  era  en  este  mundo, 


(1)  Según  Leibnitz,  monada  es  el  ente  simple 
y  sin  pane  de  que  se  componen  los  demás  entes 
ó  sustancias. 
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cqu la  sola -diferencia  deque  al  morir,  deja  ! 
su  cuerpo  terrestre  y  grosero  para  conser¬ 
var  el  espiritual.....  De  lo  cual  se  deduce 
que  lo  que  nosotros  llamamos  morir,  no  es  i 
mas  que  una  continuación  de  la  vida,  ó  nn 
pasage,  «le  esta  vida  á  otra  más  perfecta  y 
más  feliz  para  los  unos;  más  desgraciada  y 
más  imperfecta  para  los  otros.» 

«Hay  en  el  sima  una  fuerza  plástica,  dice 
Juan  Riynaud,  que  le  está  intimamente 
unida,  que  la  acompaña  en  cualquier  mo-  ■ 
da  que  esté,  que  le  dá  el  medio  de  ponerse 
continuamente  en  relación  con  el  mundo  | 
exterior»  como  conviene  á  su  destino  pre¬ 
sente  que  se  ponga;.que  constituyelo  que 
pódria: llamar:! el  cuerpo  virtual:  ese  es  in-  ; 
mortal.....  r. 

Si  el  alma  viene  á  brillar  en  una  nueva 
morada,- son  otras  (las  acciones  quo  debe 
cumplir,  otras  les  funciones  qne  debo  to-  ¡ 
mar,  otras  las  relaciones  qne  debe  anudar. 
Aparece,  un  cuerpo  nuevo,  y  este  cnerpo  1 
que  el  alma  ha  desprendido  de  la  natura-  ¡ 
leza  por  su  fuerza  plástica  es  precisamente  | 
el  qué  leconvieno  para  mantener  relaciones 
con  el  mundo  particular  en  el  cual  ha  en-  I 
trado.  Este  cnerpo  es  un  instrumento  que  el 
alma  se  ha  construido,  porque  lo  necesitaba 
para  algún  tiempo;  despnes  lo  volverá  á 
echar  d  la  oataroleza,  ai  lugar  donde  lo 
habia  recogido  para  ir  por  otra  parte  á  cons¬ 
truirse  otro  quo  usará  y  renovará  de  la 
misma  manera. 

Pero  siempre  el  alma  se  lleva  su  cuerpo  ! 
virtual  que  la  sigue  en  todas  su  peregrina¬ 
ciones;#  Esta  reflexión- -es  de  Pezzani. 

•  «A  nuestro  modo  de  ver:  dice  finalmente 
Alfonso  Esqwirós,  un  sistema  de  resnrrec- 
ciou  que  deja  el  cuerpo  por  el  alma,  es  un  ' 
sistema  incompleto.  No  es  el  cuerpo  ni  el 
alma  quien  debe  sobrevivir  ¿  la  muerte,  es 

oi  hombre . Lo  que  el  hombre  retiene,  al 

morir,  de  la  materia,  nadie  puede  decirlo; 
pero. .está  fuera  «luda  que  retiene  algo.  El 
alma  se  lleva  consigo,  al  estado  de  gérmen, 
la  parte  más  sutil  de  la  sustancia  corporal.»  | 

Alfonso  Esquirós,  para  establecer  su  sis¬ 
tema,  se  apoya  eu  la  creencia  de  ¡os  orien-  I 
tales,  eu  el  dogma  de  la  resurrección  de  la 


carne  y  en  las  leyendas  quo  siempre  han 
revestido  de  una  apariencia  álas  almas  que 
vuelven  sobre  la  tierra. 

Hé  querido,  prima  raía,  darle  integras  es¬ 
tas  diferentes  opiniones,  para  hacerle  com¬ 
prender  á  V.  que  el  Espiritismo  no  ha  ve¬ 
nido  á  traer  un  sistema  extraño  á  las  pre¬ 
ocupaciones  humanitarias,  y  que  la  idea 
innata  del  periespiritu  ha  llamado  sobre  si 
la  atención  de  la  especulación  filosófica  do 
nuestros  más  emiuontes  pensadores.  Asi, 
pues,  varios  filósofos  cristianos  y  escritores 
fuera  de  la  ortodoxia  estáu  de  acuerdo  sobre 
esto  gran  principio  de  la  inmortalidad  com¬ 
pleja,  es  decir,  del  alma  y  del  cuerpo  indi¬ 
vidual.  En  cuanto  á  la  envoltura  grosera,  al 
vestido  carnal  lo  dejamos  en  el  globo  dol 
cual  lo  hemos  tomado  prestado;  lié  aquí  el 
principio  inelndiblode  la  entidad  humana. 

Los  trabajos  que  Chardel,  antiguo  consejero 
en  la  corte  de  casación,  publicó  en  1868,  son 
igualmente  muy  curiosos  para  consultar  sin 
hablar  de  su  opiniou,  no  bien  resuelta  sobro 
la  preexistencia  que  resulta  «le  sA  manera  de 
atribuir  la  estupidez  de  los  cretiuos  al  abuso 
que  las  almas  üaa  hecho  de  su  cuerpo  en  ex- 
sistencias  anteriores,  so  reconoce  cu  ól  un  va¬ 
go  conocimiento  dol  perispíritu  y  del  cuerpo 
virtual;  porque  según  ¿I,  el  alma,  al  de¬ 
jar  la  tierra,  arrastra  la  vida  espiritualiza¬ 
da,  que  le  rodea  como  un  velo  luminoso.  Co¬ 
mo  V.  vé.  prima  raía,  es  una  fórmula  con¬ 
fusa  é  incierta  del  periespiritu,  pero  se  lo 
aplica  bien. 

La  historia  de  San  Agustín  nos  prueba, 
que  los  fenómenos  espiritistas  no  son  de  ori¬ 
gen  moderno;  en  efecto,  cuando  ól  hablaba 
con  su  amigo  Alipo,  de  las  relaciones  ma¬ 
ravillosas  conteniJas  eu  los  Hechos  do  los 
Apóstoles,  recibió  la  visita  «le  Ponticiauo, 
que  tenia  un  cargo  considerable  eu  el  go¬ 
bernó:  y  éste,  apercibiéndose  del  objeto  «le 
su  conversación,  los  felicitó  sinceramente, 
que  él  también  era,  desde  mucho  tiempo,  un 
adepto  celoso  de  las  doctrinas  cristianas. 

Dado  este  momento,  San  Agustiu  se  sintió 
movido  por  la  gracia  y  oyó  repetidas  veces 
una  voz  suave  que  decía  estas  palabras: 
TolU  Uge\  es  decir:  lom  y  ltt\  entonces  abrió 
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las  Epístolas  de  Sao  Pablo,  y  el  pasage  qne 
llamó  su  atención  bastó  tau  Amplia  mente 
para  convencerlo  que,  desde  entonces,  cesa- 
ron  tolas  sus  inccrtidmnbrcs.  ¿No  es. esto, 
prima  mía,  un  Lecho  completamente  espiri¬ 
tista?  Pues  bien!  la  historia  de  I03  santos 
ostó  llena  de  ellos;  pero  no  es  este  el  lugar 
de  hacer  una  narración  completa.  Por  lo 
demis,  ahora  que  está  Vd.  instruida  sobre 
la  naturaleza  de  todos  los  fenómenos  media  - 
n tínicos;  desdo  la  aparición  de  Nuestro  Se- 
fior  Jesucristo  ú  los  Apóstoles  y  notablemen¬ 
te  ú  Santo  Tumis,  hasta  la  vida  del  digno 
y  santo  párroco  de  Are,  el  abate  Vianney. 
hallará  Vd.  eu  la  misma  historia  de  la  Igle¬ 
sia  una  larga  sucosion  do  hechos,  que  sola¬ 
mente  tienen  su  razón  de  ser  y  su  explica¬ 
ción  en  la  doctrina  espiritista. 

Me  queda  un  último  argumento  que  opo¬ 
ner  ú  todos  nuestros  adversarios  religiosos, 
y  sobre  todo  »  nuestros  detractores  de  la 
Compañía  do  Jesús.  A  las  imprudentes  aser¬ 
ciones  de  los  Padres  Matignon.  Pailloux,  Cc- 
tiérce.  Na m pon  y  tatti  quanti;  ú  la  opiuiou 
falsamente  ortodoxa,  de  los  señores  Mirvillo 
y  Gougeúot  de  los  Mousseaax,  el  R.  P.  N. 
F.  A.  do  Diesbach,  responde  victoriosa¬ 
mente. 

Hé  aquí  esto  pasage.  mi  querida  prima, 
extraído  del  Cristiano.  Católico  publicarlo  en 
J826.  por  la  Sociedad  católica  de  los  buenos 
libros,  qne  dejo  á  sus  meditaciones  y  á  las  de 
nuestro  querido  Sr.  PastOret: 

«Tenemos  en  la  historia  eclesiástica  va¬ 
rios  ejemplos  do  catas  conversaciones  sú¬ 
bitas  de  los  paganos  que  abrazaban  !a  fé  de 
Jesucristo,  determinados  por  acontecimien¬ 
tos  inesperados  y  por  inspiraciones  secretas 
y  poderosas  de  la  gracia,  en  un  momento 
cambiaba  sus  corazones.  El  detalle  de  estos 
acontecimientos  presenta  un  argumento  que 
podría  ser  tratado  con  mucha  utilidad  por 
alguu  autor  esclarecido  y  piadoso.  Ofrece  un 
gran  número  de  hechos  y  circunstancias 
que  túrnen  uu  uosé  qué  de  conmovedor  é  in¬ 
teresante.  Conmueve  y  enternece  el  ver  al¬ 
mas  errantes  delante  de  las  tinieblas  del 
error,  y  entregadas  ú  la  tiranía  del  vicio, 
abrir  los  ojos  á  la  verdad,  y  conocer  y  amar 


ardientemente,  y  servir  á  este  Dios  de  san¬ 
tidad  y  bondad,  que  la  luz  de  la  fé  les  mani¬ 
fiesta.  Su  actividad  éu  o!  deseo  dé  agradar  á 
este  soberano  bien,  y  la  vuelta  de  este  Dios 
de  misericordia  hacia  ellos,  forman  uno  do 
lo»  espectáculos  mas  consoladores  para  un 
corazón  sensible  y  fiel.  Me  contentaré  con 
citar  uu  pasage  de  Orígenes  sobre  este 
asunto:  • ' 

Yo  uo  dudo,  dice,  que  Celso  se  burlará  do 
mi,  pero  esto  no  me  impedirá  de  decir  que 
jn ochas  personas  han  abrazado  ti  Cristianis¬ 
mo.  como  á  pesar  suyo ,  habiendo  sido  de  tal 
modo  cambiado  sn  coraton  POR  ALGUN  ES¬ 
PIRITO  QUE  SE  LES  APARECIA,  YA  DU¬ 
RANTE  EL  DIA.  YA  DE  NOCHE,  que  en 
hsgar  de  la  aversión  que  tenían  por  nuestra 
doctrina,  la  han  amado  hasta  morir  por  ella. 
Nosotros  sabemos  muchos  cambios  do  esta 
clase,  de  los  cuales  liemos  sido  testigos  y 
que  nosotros  mismos  hemos  viste.  Seria  inú  ¬ 
til  referirlos  en  particular,  porque  no  hare¬ 
mos  mas  que  excitar  las  burlas  de  los  inflo- 
l'S  que  querrían  hacerlo  pasar  por  fábulas 
é  invenciones  de  nuestro  espíritu.  Pero  pon¬ 
go  á  Dios  por  testigo  de  la  verdad  de  lo  que 
-j  «ligo:  y  él  sabe  que  uo  quiero  hacer  reco¬ 
mendable  la  divina  doctrina  do  Jesucristo, 
con  narraciones  fabulosas,  sino  solamente 
|H>r  la  evidencia  y  la  verdad  de  varias  razo¬ 
nes  incontestables.» 

Ya  vé  V..  pues,  mi  querido  prima,  cuán 
en  lo  cierto  estaba,  cuando  le  escribía,  hoce 
j  algunas  semanas,  qne  el  acontecimiento  del 
Cristianismo  Labia  sido  acompañado  de  los 
mismos  fenómenos,  de  las  mismas  manifos- 
I  tacionesquc  brillan  boy  por  todas  partes; 
tenia,  paos,  completa  razón  ul  afirmarle  quu 
el  Espiritismo  no  era  mas  quo  una  nueva 
.  sanción,  una  confirmación  brillante  de  la  ley 
de  amor  dada  de  lo  alto  del  Gólgota,  y  que 
i  los  que  se  d-claran  adversarios  do  ella,  cua- 
!  lcsquiera  que  seau.  descouoeeu  por  lo  tanto, 

[  la  loy  una  é  indivisible  de  Nuestro  Señor  Je- 
|  sucristo. 

He  acabado  ya:  ¡ojalá  que  estas  cartas  le 
sean  un  testimonio  del  afecto  que  Ié  tengo,  y 
de  mi  profunda  veneración  por  el  abate  Pas¬ 
toree  Unanse  Vds.  eu  sus  plegarias  para 
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que  Dios  desprenda  nuestra  vida  de  ios  lazos 
que  pueden  sembrar  los  malvados,  y  que  se 
digne  enviarnos  pronto  ú  aquel  que  debe  ve¬ 
nir  á  asegurar  el  triunfo  de  la  nueva  re¬ 
dención. 

Mis  alectos  á  toda  su  familia.  Su  primo 
que  la  quiere 

'  i 

.  -V.  -V.  . 


KlX  D'¿  LAS  CAUTAS. 


LA  PAZ- 


Cuatro  anos  de  mortales  angustias  y  zo¬ 
zobras,  de  sacrificios  cruentos,  de  inmensos 
gastos,  de  desgracias  y  ruinas,  de  asola¬ 
mientos  y  desastres;  cuatro  largos  anos  de 
pruebas  en  cuya  titánica  lucha  ha  probado 
el  temple  de  sus  armas  el  progreso,  que  no 
pueden  hacer  retroceder  de  su  camino  los 
mlolides  más  fuertes,  ni  los  más  temidos  y 
fieros  conjurados  dol  atraso;  cuatro  años  de 
incesante  batalla,  de  guerrear  continuo,  uo 
han  bastado  para  que  pudiera  vencer  la 
reacción  do  todo  el  inundo  al  capital  pensa¬ 
miento  que  luchaba  coutru  todos  los  que  se 
diorou  «  ita  en  los  riscos  de  les  montañas  de 
Navarra  y  provincias  Vascongadas  para  cru¬ 
cificar  á  esto  noble  pueblo  español  en  nom¬ 
bre  de  no  sahornos  qué  Dios  batallador  y  fie¬ 
ro,  que  mandaba  sus  ministros  á  la  lucha 
para  avivar  el  fuego  de  sus  secuaces. 

V  hora  es,  cuando  la  paz  es  uu  hecho  im¬ 
puesto  por  las  armas  del  ejército  liberal, 
hora  es  que  preguntemos  á  los  que  han  con¬ 
tribuido  ¡i  tantos  desastres,  á  los  que  lian 
labrado  para  mucho  tiempo  la  desventura 
de  España,  ú  los  que  han  abofeteado  el  ros¬ 
tro  de  o  fita  nación  generosa,  resucitando 
osa  cruzada  infernal  contra  el  progreso  «le 
lus  tiempos,  mucho  más  odiado  de  ciertas 
gentes  que  la  inedia  luna  que  aún  se  ense¬ 
ñorea  de  la  Tierra  Santa;  á  los  que  han  pre¬ 
dicado  el  exterminio  cruel  de  toda  la  raza 
liberal,  hora  os  que  les  preguntemos  si  que¬ 
dan  tranquilos,  si  son  fe' ices  ante  el  cuadro 


desgarrador  que  presenta  el  pais  devorado, 
aniquilado  por  el  vandalismo  fanático  que  no 
perdona  el  crimen  de 'pensar! 

Tremenda  responsabilidad  en  la  historio 
les  aguarda;  pero  tremenda,  inil  veces  más 
tremenda  es  la  que  les  espera  cuando  den 
cuenta  de  sas actos  allá  entre  los  albores  del 
.nuevo  diadel  espíritu,  cuando  aún  soñolien¬ 
tos  abandónenla  rulado)  planeta  ydespierten 
en  ¡a  realidad  de  la  existencia  eterna.  ¡Ah! 
entonces  será  c!  crugir  do  huesos  y  el  re¬ 
chinar  de  dientes  de  que  nos  habla  la  Escri¬ 
tura,  cuando  perdiendo  la  ofuscación  que  les 
cegara  comprendan  que  han  trabajado  para 
envilecerse  y  envilecer  á  los  otros,  degra¬ 
dando,  con  su  temerario  empeño,  el  espíritu 
humano  que  cumple  con  los  d  os  ti  u  os  que 
Dios  le  trazara,  anhelando  ir  hacia  lu  mela 
de  la  perfección,  queso  fija  en  cada  época 
como  el  resultado  lógico  do  su  adelanta¬ 
miento  eu  la  ciencia.  ¡ . 

Una  vez  mas  han  probado  io  deleznable 
que  es  la  fuerza  y  lo  imponente  é  invulne¬ 
rable  que  es  la  razón  y  el  derecho.  No  como 
enemigos  les  odiamos,  porque  desearan  pare 
nosotros  el  calabozo  y  la  inordazo,  la  coro¬ 
na  y  la  hoguera,  no;  uo  podemos  odiar,  nues¬ 
tro  corazón  rechace  tan  inuoblc  sentimiento, 
nuestras  creencias  rocoiuioudau  el  amor, 
condeuan  el  aborrecimiento;  nosotros  per¬ 
donamos  y  compadecemos  á  los  que  lian  ba¬ 
tallado  por  la  esclavitud,  ú  los  que  nos  hu¬ 
bieran  negado  con  el  triunfo  hasta  el  aire 
para  respirar;  pero. nosotros  también  tene¬ 
mos  el  triste  deber  de  señalar  los  inconve¬ 
nientes,  los  perjuicios  «pie  nacen  do  las 
creencias  oficiales,  dominadoras,  que  ava¬ 
sallan  !a  razou  y  se  imponen  con  la  dura 
ley  de  crée  ó  muero. 

El  catolicismo  más  puro,  más  rigurosa¬ 
mente  ortodoxo,  lia  sido  el  que  lia  susten¬ 
tado  la  gigantesco  lucha  contra  la  civiliza¬ 
ción  que  se  empeña  en  librar  á-ios  pueblos 
«le  la  tiranía  del  dogma  infalible  é  inmuta¬ 
ble,  que  condena  ¡a  perfección.  Mientras  esto 
no  se-Cüuozca,  mientras  la  razón  no  se  haga 

IinJepeudiouie  y  el  clero  domine,  estaremos 
abocados  á  sucesos  como  el  que  por  fortuna 
«le  todos  ha  terminado  hoy.  Todas  las  reli- 
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gioncs. oficiales  tienden  ¿  lo  mismo,  la  pro^ 
testante  como  la  budista,  como  la  mahome¬ 
tana,  como  en  su  tiempo  la  hebrea  y  la  pa¬ 
gana,  se  apoderan  de  |a  verdad  y  persignen 
ú  los  innovadores  y  estancan  y  cmbrnteren 
á  los  pueblos  que  las  sirven. 

Bendigamos  á  Dios  noria  paz,  ventura 
del  hombre  honrado.  Jjien  dq  los  pueblos, 
equilibrio  de  órden  y  de  riqueza  para  los  na¬ 
ciones  que  no  aspiran  al  engrandecimiento 
sino  por  el  trabajo,  y  roguémosle  que  los 
ciegos,  los  fanáticos  hayan  perdido  en  esta 
titánica  lucha  sus  temidos  fuerzas,  para  que 
sea  la  última  con  que  ensangrienten  el  suelo 
de  nuestra  querida  y  desgraciada  patria. 

¡Bendita  sea.  la  paz:  maldita  sea  la 
guerra! 

-  ;  ;;aui  u.’  AStonío  del  Espino.: 


Sr.  Director  de  La  Revelación. 

Hermano  oi>  creencias:  Cumpliendo  lo  que 
le  ofrecí,  principio  á  darle  cucota  delgirg 
que  ha  seguido  la  controversia  suscitada  en¬ 
tre  nuestros  correligionarios  y  otros  escuelas 
religiosas  y  filosóficas. 

En  la  sesión  celebrada  el  7  del  corriente, 
siguió  cu  el  uso  de  la  palabra  elSr.  Calleja, 
(que  es  racionalista-espiritualista) .  y  negó 
en  absoluto  el  consuelo  inefable  que  nos  ofre 
ce  el  Espiritismo;  diciendo  para  dar  fuerza 
ú  su  razonamiento:  quo  si  el  espíritu  vive 
siempre  en  constante  lucha,  ¿do  qué  le  sirve 
la  eternidad  do  su  vida,  si  con  esto  no  coo- 
sigue  otra  cosa  qno  la  perpetuidad  de  su 
dolor? 

Que  mucho  más  consoladora  es  la  religión 
católica  romana,  porque  en  ella  siquiera  se 
encuentra  el  cielo,  y  que  nosotros  nos  encer¬ 
ramos  en  un  circulo  vicioso,  puesto  que  sin 
las  encarnaciones  sucesivas,  no  creiamos  en 
el  progreso  del  espirita,  y  el  adelanto  de 
éste  no  era  más  que  uu  dolor  continuado; 
luego  nuestro  centro  de  acción  ora  el  d«lor. 


y  por  consiguiente  una  eterna  amargura  era 
nuestro  único  y  triste  porvenir. 

No  son  estas  frases  precisamente  la  tra¬ 
ducción.  ú  mejor  dicho,  la  Copia  literal  del 
discurso  del  Sr.  Calleja;  pero  si  están  im¬ 
pregnadas  con  la  escocia  do  bu  pensamien¬ 
to.  que  él  engalana  con  las  preciosas  flores 
de  la  inús  razonada  elocuencia. 

Nuestro  hermano  Huelbes,  demostró  evi¬ 
dentemente  el  innegable  consuelo,  la  ¡limi¬ 
tada  esperanza  y  el  grandioso  porvenir  con 
que  nos  brinda  el  Espiritismo,  no  encerrado 
cu  una  peqúeúa  órbita,  siuo  girando  en  mi¬ 
llares  y  millares  de  mundos  el  espíritu,  qn0 
es  uu  eterno  cosmopolita,  activo,  diligente, 
emprendedor,  osado  y  atrevido  que  de  pla¬ 
neta  en  plaueta  va  pidiendo  á  los  siglos  el 
alfa  y  eJ  Oinega  do  la  ciencia  universal.  / 

Retrató  con  vivos  y  brillantes  colores  el 
egoísmo  «le  los  bienaü aturados  que  habitan 
en  la  celestial  región,  olvidando  completa¬ 
mente  á  los  seres  queridos  que  gimen  eu  el 
infierno,  y  que  si  \a  suprema  perfección,  agos¬ 
taba  en  uosotros  el  raudal  del  sentimiento, 
debiamo?  renegar  de  esa  vida  de  contem¬ 
plación  y  beatitud,  si  nos  quitaba  la  facul¬ 
tad  de  pensar,  y  el  derecho  de  querer. 

Estoy  en  uu  todo  de  acuerdo  con  los  pen¬ 
samientos  de  nuestro  hermano;  si  la  indife¬ 
rencia  y  el  olvido  nos  han  de  automatizar, 
prefiero  la  lucha  dolorosa.  la  continua  ago¬ 
nía.  el  iufatigablc  anhelo,  á  dejar  de  sentir, 
ú  perder  lo  mismo  que  nos  enaltece  y  nos 
santifica,  el  sentimiento  purísimo  de  la  com¬ 
pasión  que  nos  hace  ejercer  lo  caridad. 

¿Qué  es  el  hombro  encerrado  cu  si  misino? 
peor,  mucho  en  ocasiones,  que  las  mismas 
fieras;  el  avaro,  el  egoísta,  es  cruel  y  aún 
sanguinario  en  su  torpe  y  mezquino  cálculo, 
y  este  es  más  despreciable  que  el  más  feroz 
instinto,  puesto  que  en  el  cálculo  hay  pre¬ 
meditación. 

Por  eso  la  escuela  espiritista  es  hasta  aho¬ 
ra  la  única,  absolutamente  la  única,  que  tra¬ 
ta  de  formar  la  sociedad  tal  como  debe  ser; 
todos  para  uno  y  uno  para  todos. 

I  n  nuevo  adversario  en iró  en  la  palestra, 
defendiendo  al  materialismo,  el  que  confesó 
que  nada  sabia,  ni  oaria  halón  cstndiadode 
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la  religión  espiritista;  pero  que  negaba  la 
mediuinnidad,  puesto  que  él  quería  ser  mé¬ 
dium  y  no  lo  era. 

Ante  estas  contundentes  razones,  y  otras 
parecidas,  como  V.  comprenderá,  no  se  sabe 
ni  »ún. qué  contestar;  porque  el  ciego  de  na¬ 
cimiento,  ¿cómo  ha  de  objetivaren  su  ra-rnte 
el  foco  luminoso  del  sol,  si  al  perJcr  la  me¬ 
moria  desús  pasadas  existencias,  solo  lia 
vivido  en  la  sombra? 

;  N'i  Pericles  ni  Domóstenes,  le  podrían  ha- 
cor  comprender  la  existencia  de  la  luz. 

F.u  las  vina  do  la  humanidad,  el  mismo 
error. ayuda  al  progreso,  dice  César  Cantil,  y 
es  una  gran  verdad. 

El  jóvou  materialista,  que  aseguraba  que 
ol  efecto  tenia  que  ser  inherente  á  la  causa, 
y  quo  siendo  el  fuego  el  origen  del  mundo, 
nosotros,  «resultantes  de  aquel  principio,  no 
éramos  mas  que  materia  organizada;  por  una 
brusca  transición,  al  calificar  el  Espiritismo 
de  doctrina  religiosa,  aseguró  que  el  senti- 
miento.rcligioso  era  innato  en  el  hombre. 
Entonces  no  todo  es  materia,  puesto  que 
hny  on  nosotros,  uua  aspiración  espiritual, 
que  so  oleva  y  se  pierde  en  el  infinito  bus¬ 
cando  algo  más  grande  que  en  su  sueño  en- 
trevió. 

•  El  14  ile  Marzo  tuvimos  ol  olncer  de  es¬ 
cuchar  nuevamente  ni  Sr.  Calleja,  que  vol¬ 
vió  á  repetir,  con  la  erudición  que  lo  dis¬ 
tingue.  la  mayor  parto  de  los  argumentos 
autos  citados,  refutando  el  discurso  de  nues¬ 
tro  hermano  Huelbes,  y  alegando  razones 
para  negar  el  progreso  individual,  pero  no  el 
colectivo. 

-  El  Sr.  Calleja,  que  se  ha  dado  á  conocer 

como  espiritualista-  racionalista,  debe  añadir 
al  Jema  de  su  credo  filosófico,  el  calificati¬ 
vo  «lo  panteísmo,  pues  aunque  no  afirma  en 
absoluto,  que  el  espíritu  al  «lejar  la  materia 
pierde  su  yo  pensante,  y  se  refunde  en  Dios: 
á  osa  idea  os  á  la  que  más  se  inclina,  si  bien 
al  mismo  tiempo d ice: qu<*  está  coufürnn*  con 
lo  que  dijo  Hu.-lbes.  respecto  al  progreso  in¬ 
definido  «tel  espíritu;  pero  no  aceptando  co¬ 
mo  nosotros  el  progreso  infinito;  porque  la 
Palabra  infinito  significa  si»  limiies  y  el  vo¬ 
cablo  ¡ndefiuido  quiere  decir  sin  termino  fijo. 


sin  logar  prescrito,  pero  al  fin  finito,  en  un 
plazo  más  ó  ménos  largo. 

Repitió  las  célebres  frases  de  lor  Byrcn, 
la  ciencia  es  el  dolor,  y  recordó  el  triste  fin 
de  Sócrates  bebiendo  la  cicuta,  y  el  de  Sé¬ 
neca  bañándose  en  su  propia  sangre.  • . 

Dijo,  y  dijo  muy  bieu:  que  el  ser  varón  nos 
costaba  muy  poco,  puesto  que  la  naturaleza 
nos  daba  el  sexo;  pero  el  llegar  á  ser  hombre, 
nos  imponía  muchos  sacrificios,  largas  no¬ 
ches  de  estudio  y  toda  uua  vida  de  abnega¬ 
ción. 

Increpó  á  la  raza  latina  con  amargo  des- 
déu,  diciendo:  que  el  pueblo  que  todo  lo  es¬ 
pera  do  Dios  y  del  gobierno,  no  merece  ser 
libre,  puesto  que  tiene  su  razón  y  su  volun- 
taJ  para  pensar,  y  querer,  y  hace  caso  omiso 
do  estas  dos  grandes  fucultad es. 

Citó  uu  dato  estadístico  sobre  la  instruc¬ 
ción  de  la  mujer  en  España,  afirmando:  que 
de  7.700.000  mujeres U ,D00  sabían  leer  y  es¬ 
cribir,  4,000  leer  únicamente  y  los  7.000.000 
restantes  uo conocían  ni  una  letra  del  alfa¬ 
beto. 

¡Vergüenza  y  humillación  para  España! 
si  los  españoles  supiéramos  pensar,  debería¬ 
mos  repetir  los  versos  que  á  Teresa  dedicó 
Espronceda. 

V  tus  hijos  de  ti  se  avergonznrao, 

V  hasta  el  nombre  de  madre  te  nogarou. 

Xo  me  cansaré  de  repetir  que  sin  taquí¬ 
grafo  el  resúmen  ó  estrado  do  los  discursos 
es  pálido,  es  corno  si  viéramos  el  sol  ú  través 
de  una  espesa  bruma. 

Atacó  al  materialismo  con  elocuente  ener¬ 
gía,  y  nuestro  hermano  el  Sr.  Rebolledo,  dis¬ 
tinguido  ingeniero,  con  fácil  palabra  y  pro¬ 
funda  erudición,  demostró  que  el  Espiri¬ 
tismo  nos  impelía  al  progreso,  porque  nos 
impulsaba  ú  practicar  el  bien,  y  ú  estudiar 
en  el  gran  libro  de  la  creación:  y  después 
hizo  la  critica  de  la  raza  latina  estando  en 
un  todo  conforme  con  la  opinión  del  Sr.  Ca¬ 
lleja.  diciendo:  que  nos  dejábamos  llevar  de 
la  impresión  y  de  la  -sensación,  sin  entre¬ 
garnos  nunca  á  la  contemplación  ni  á  la 
abstracción;  que  nuestra  educación  era  pu¬ 
ramente  francesa,  superficial  y  cancanista, 
quecos  ingleses  saben  pensar,  los  alemanes 
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estudian  y  analizan  y  nosotros  solo  sabemos 
sentir  ligeramente. 

Eucoinió  el  engrandecimiento  de  los  Esta¬ 
dos-Unidos  y  el  adelanto  de  Piladelfia,  qae 
en  el  siglo  XVII  era  un  yermo  estéril  y  tie¬ 
ne  hoy  cuádruple  número  de  habitantes  que 
Madrid,'. 

Deploró  que  en  el  siglo  XVI  España  y  el 
imperio  Turco,  que  oran  las  dos  primeras  po¬ 
tencias  del  mundo,  se  viesen  reducidas  en 
ci  XIX  á  ser  dos  ceros  sin  valor  alguuoen 
la  suma  universal,  y  con  amargo  acento 
terminó  apostrofándonos  por  nuestra  insen¬ 
sibilidad  durante  la  última  guerra  civil,  eu 
tanto  quo  en  Prusia  micutras  duró  la  guerra 
frar.co-prüsiana,  las  damas  alemanas  más 
distinguidas  vistieron  de  luto,  y  con  amar¬ 
gura  y  vergüenza  declaró,  que  éramos  una 
rnza  embrutecida. 

El  Sr.  Calleja  rectificó  encomiando  nues¬ 
tro  lema  hkia  Dios  por  la  ciencia  y  la  cari¬ 
dad,  diciendo:  quo  era  ol  pensamiento  inás 
gigante  que  hasta  ahora  habia  germinado  en 
el  cerebro  de  la  humanidad,  y  concluyó  afir¬ 
mando  que  la  disgregación  de  lu  materia  era 
un  hecho,  y  como  tu!  creía  pn  él,  y  que  el 
espíritu  existía  realmente;  pero  que  después 
do  la  muerto,  nadie,  absolutamente  nadie, 
sabia  á  ciencia  fija,  donde  terminaba  su  car¬ 
rera;  que  ca  la  escuela  y  cada  religión  tenia 
su  distinta  teoría,  poro  entre  tantas  hipóte¬ 
sis  quedaba  el  eterno  misterio,  que  aún  no  ha 
descifrado  el  hombro  ni  definirá  con  exacti¬ 
tud  jamás. 

En  tas  sesiones  medianimicas,  se  obtienen 
satisfactorios  resultados,  y  siento  vivamente 
no  jvoder  copiar  una  por  una  las  buenas  co¬ 
rnil  iiicnci-mes  que  so  reciben;  poro  los  estro 
chos  límites  de  sin  periódico  no  permiten 
minuciosos  detalles,  y  terminaré  mi  revista 
diciéinlole,  quo  nuestro  hermano  el  distin¬ 
guido  poeta  dram ático  D.  Joaquín  Guiller¬ 
mo  de  Lima,  lia  formado  una  academia  dcEs- 
piritismo  y  magnetismo,  y  celebra  sesión  ios 
jueves  por  la  noche. 

Laudables  por  más  de  un  concepto  son  los 
afanes  y  el  desinterés  que  demuestra  el  se¬ 
ñor  de  Lima  (qué  hace  30  anos  conoce  la 
doctrina  espiritista^  ¡>or  la  propagación  de  la 


salvadora  idea,  que  nos  hace  sufrir  coa  re¬ 
signación,  y  esperar  apoyados  con  la  fé  ra¬ 
zonada  *  •  •  ’  •  -  !  8i:í  iii  ’íioii 

Rogueraosú  los  buenos  espíritus  qncsü 
voz  amiga  encuentre  eco  en  machos  cora¬ 
zones,  porque  asi  será  mayor  el  número  de 
los  seres  felices. 

Adiós  hermano,  paz  y  salud. 

A  inalia  Domingo  Soler.  ' 

Madrid. 
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DB  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  de  l  .'  de  Entro  de.  1876.  \ 

El  Presidente  hizo  largas  consideraciones  so¬ 
bre  la  celebración  de  la  Noche-buena  por  los 
pseudos-cristianos. 

-•  *t  ’  •*'*.  •  *  »'.n  vl'O 

Médium  J.  Perez. 1  '  -  ■  ' r  • 

Efectivamente:  mucho  6e  podría  añadir  á 
cuanto  llevas  espuesto,  respecto  á  los  abusos  que 
se  cometen  en  la  noche  del  natalicio  de  Jesús. 
El  templo,  su  casa,  el  santuario  de  su  memo¬ 
ria,  se  trasforma  en  miserable  plaza  del  vicio, 
en  donde  el  hombre,  con  sus  maneras,  que  la 
vergüenza  oculta,  habla,  grita  con  escándalo, 
rie  como  si  fuese  predestinación  del  sarcasmo 
aquel  lugar  de  oración,  y  allí  el  exceso  se  mul¬ 
tiplica  y  ningún  pensamiento  vá  directamente 
al  objeto  del  natalicio  porque  so  reúnen;  nadie 
recuerda  ¿  Jesús  niño  y  busca  d  un  recien  naci¬ 
do  en  miserable  choza,  en  su  soledad,  en  su  mi¬ 
seria;  nadie,  conmovido  ante  ese  cuadro,  busca 
la  miseria  y  desventura  para  aliviarle  las  lágri¬ 
mas,  paia  humedecerlas  al  dulce  nombre  de  Je¬ 
sucristo  y  en  obsequio  á  él.  Esto  es  el  pueblo 
cristiano;  costumbres  paganas  en  la  forma  y  en 
el  fondo,  costumbres  egoístas  y  licenciosas,  como 
las  de  los  antiguos  romanos  eq  honor  á  Baco  y 
¿  Venus  y  á  las  mil  deidades  fabulosas,  que  or¬ 
namentaban  sus  templos.  Los  mártires  gemían 
cuando  en  sus  creencias  acariciaban  la  idea  de 


frateroulaá  universal,  predicada  por  Jesús,- y  el 
pueblo  se  entregaba  á  toda  ciase  de  desenfreno 
en  honor  á  las  festividades  de  sús  dioses.  ¿Y  no 
hace  esto,  mismo,  el  pueblo  cristiano?  Los  pobres 
mueren  de  frió;  los  huérfanos  se  ahogan  en  su 
dolor  y  sus  lágrimas,  recordando  mejores  tiem¬ 
pos  al  lado  de  sus  queridos  padres;  los  desgra¬ 
ciados  se  retuercen  en  brazos  de  la  desespera¬ 
ción,  y  mientras  el  hombre  se  embriaga  recor¬ 
dando  á  Jesús,  el  objeto  de.su  pia  idolatría,  y  vá 


y  hallareis  la  relación;  comparad  y  encontraréis 
que  él  sér  en  este  mundo  d»  cspiacion  y  prueba, 
rive  para  sufrir  y  que  el  egoísmo  es  una  cobar¬ 
día  en  esa  región  transitoria.  Ayudaos  todos. 

Otro  espíbitu.  • 

I  ■  V  •  a 

|l  El  Espiritismo  t  iende  á  cortar  de  raiz  esas  ráíí- 

Icias  ideas;  cuando  el  pueblo  cristiano  sea  el 
pueblo  espiritista,  el  fiel  intérprete  de  las  ideas 
del  Redentor,  se  dedicará  en  la  noche  de  su  na¬ 


adorarle  al  templo  completamente  olvidado  de  !  ,  ‘  “ci<"tor-  55  dcdicará  en  la  noche  de  su  na 
la  práctica  de  la  Caridad;  y  si  el  hombre  hace  1  ^  ******  la  virtuJ  V  íle  ^  “ri 


la  práctica  de  la  Caridad;  y  si  el  hombre  hace 
esto,  la  mujer  se  entrega  á  su  egoismo;  la  dicha, 
■  la  felicidad  en  este  día  para  ella,  sin  que  la  con¬ 
tagie  el  dolor  de  nadie;  porque  una  noche  bue¬ 
na  de^ágti inls, /ésto  étiazas  triste  y  desventu¬ 
rado  y  podrían  traer  fatales  consecuencias  al 
ánimo  las  impresiones  desagradables;  hay  que 
vivir  y  gozar' sin! pensar’  cádáí  cual'  más  que  en 
sí  mismo;  y  el  huérfano  que  llore,  que  pruebe 
la  amargiítójo  átílágriin'ás.- yque' plda~al  cie¬ 
lo,  no  al  hombre,  el  remedio  á  su  desesperación; 
y  el  desventurado  .que  gima,  que  muera  entre 
dolorés/sin  incomodar  al  vecino  que  necesita  el 
tiempo  para  alborozarse  y  reir  al  son  de  la  ale¬ 
gre  zambomba  y. al , canto  mágico  del  hijo  de 
Dios...!! 

¡Qué  noche  más  bella  la  Xoche  Buena!  El  cie¬ 
lo  viste  su  crespón  de  resplandecientes  estrellas; 
la  calma  tiende  el  alma  al  silencio  y  á  la  con¬ 
templación;  el  campo  duerme,  como  si  entre 
sueños  estuviera  bordándose  el  traje  que  ha  de 
vestir-  en  la  próxima  primavera;  el  mar.  el  Oc- 
céano.  con  el  murmullo  qne  promueve  la  brisi 
rizando  sus  ondas,  parece  como  que  lleva  al 
Eterno  la  silenciosa  plegaria  de  una  alma  ena¬ 
morada  de  la  creación,  y  la  ciudad  con  su  mo¬ 
vimiento,  su  alegría,,  completa  el  armonioso 
cuadro  de  la  naturaleza,  y  parece  como  que  la 


dad,  remediando  á  los  infelices  que  sufran  aban¬ 
donados  del  espíritu  querido  por  la  ley  impres¬ 
cindible  de  muerte.  Xo  podéis  imaginaros  cuan¬ 
to  desconsuela  la  soledad;  y. si  el  hombre  pen¬ 
sase  en  el  dolor  ageno,  no  abandonaría  ni  qi) 
segundó  á  los  que  faltos  dé  lá  luz  y  del  calor 
de  la  familia,  piensan  en  sus  recuerdos  y  lloran 
lejos  de  las  alegrías  de  otros  el  desconsuelo  de 

sus  corazones.  •••*'  •  "  ¡  R.  ' 
SetioA  del  19  de  Febrero  de  1 876. 

..Médium  Pcrez. 

La  inmortalidad  del  alma  es  una  idea  que  se 
generaliza  por  intuición,  no  puede  haber  otra 
clase  de  conocimiento.  La  filosofía  puede  decir 
mucho  en  su  pró.  Es  La  idea  es  la  base  de  toda 
sociedad,  de  toda  vida,  de  toda  aspiración  no¬ 
ble  y  generosa.  i 

Suponed  por  un  momento  á  la  sociedad  des¬ 
pósenla  de  todo  sentimiento,  sugeta  nada  más 
que  al  rigorismo  de  las  leyes  humanas,  verías 
entóneos  el  desenfreno  en  todas  partes,  d  es¬ 
eándolo,  la  ruina;  este  seria  el  espectáculo  que 
ofrecería  á  los  ojos  la  humanidad  atea.  . 

Voltaire  prepaVÓ  con  su  sonrisa  escéptica  este 
estado  de  ánimo,  cuando  la  sociedad  francesa 


vida  sé  dilato  hifi  •»  w‘uu  de  animo,  cuando  la  sociedad  francesa 


•  - -  —  --  - 

ma.es  magnífico;  en  el  fondo,  en  la  realidad. in¬ 
comprensible;  hay  . dolores  tan  intensos,  tan 
grandes,  tan  sublimes;  tempestades  en  el  alma 
tan-négras,  en  esta  noche  de  calma,  que  si  el  es¬ 
píritu  pudiese  penetrar  en  el  sentimiento  de  los 
desgraciados,  se  encontraría  arrollado  por  los 
embates  de  la  desesperación  y  por  las  oleadas 
de  ese  mar  de  la  vida,  que  es  tan  Imponente 
como  el  Occéano  guando  el  aquilón  le  agita  al 
soplo  de  su  soberbia! 

•  Hfty  muchas  felicidades  en  el  mundo,  pero 
también  muchos  dolores:  pesad  ambos  estreñios 


puede  daros  detalladamente  á  conocer  los  hor- 
i  rores  que  por  todas  partes  se  esparcieron,  con 
■  motivo  de  la  falta  de  creencias. 

El  hombre,  amigos  mios,  es  el  resultado  de 
1  su  filosofía.  El  hombre  es  bueno,  porque  cree 
en  Dios;  es  caritativo,  porque  siente  palpitar  en 
s  j  corazón,  uu  destello  de  esperanza;  fuera  de  la 
idea  de  Dios,  os  lo  repito,  existe  ci  caos  y  e!  va¬ 
cio  más  espantoso. 

Ahcra  bien,  ¿y  quién  os  enseña  á  Dios,  la 
creencia  ó  la  filosofía?  esto  e*  difícil.,...  oslo 
enseña  el  presentimiento,  h  intuición:  os  lo 


ensena  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  los  so¬ 
les,  la  luz,  e!  ambiente,  la  coutemplacion  de  lo 
grande,  de  lo  helio,  de  lo  sublime.  El  universo 
se  esponc  á  vuestra  consideración.  ¿Quién  será 
capaz  de  negar  á  Dios  i  la  vista  de  tanta  mag¬ 
nificencia?  Nadie:  se  necesita  tener  una  perver¬ 
sidad  muy  grande  para  no  temer  ante  la  idea 
de  la  conciencia,  de  la  responsabilidad  y  del 
castigo  ulterior;  se  necesita  ser  un  ignorante 
para  lanzarse  al  crimen,  devorará  costa  de  la 
virtud  y  del. bien  sin  pensar  luego  en  las  con¬ 
secuencias  de  tanto  delito,  y  de  tanta  alevosía^ 

Existe  el  ateísmo  aparente,  no  creáis  en  otra 
clase  de  ateísmo.  Ved  morir  á  un  hombre  que 
niega  la  .existencia  de  la  inmortalidad;  en  el 
fondo  de  su  alma  cree  y  espera  . ¿No  es  esto  asi? 

De  modo  que  realmente  el  ateísmo  no  existe; 
si  fuese  posible  que  un  hombre  filosófico  pu¬ 
diese  convencerá  su  alma  como  trata  «le  con¬ 
vencer  con  sus  argumentos  y  .doctrina  á  los  de¬ 
más;  si  fuese  fácil  que  un  hombre  sabio  dege¬ 
nerase  su  razón,  al  extremo  de  que  evidente-* 
mente  en  nada  creyera,  por  una  ley  de  la  natu¬ 
raleza,  este  hombre  dejaría  de  ser  sábio,  dejaría 
«le  ser  hombre,  para  convertirse  y  relajar  su 
alma  á  la  degradación  más  completa,  perdiendo 
toda  la  memoria,  toda  la  inteligencia,  todos  los 
trabajos  adquiridos  en  el  estudio  de  sus  pasadas 
encarnaciones. 

El  hombre  es  atoo  de  palabra;  en  el  feudo  es 
deísta,  es  bueno,  porque  cree  en  Dios.  El  verda¬ 
dero  ateo  es  el  ignorante 

La  inmortalidad  del  alma  es  un  hecho  que 
ayer  presentíais,  y  que  hoy  habéis  realizado 
evidenciar  por  la  comunicación  y  por  la  historia 
religiosa. 

El  catolicismo,  en  su  magnifica  epopeya  de 
héroes  con  su  csposicion  de  hombres  virtuo¬ 
sos  y  santificados  por  el  misticismo,  encuentra 
manifestaciones  tangibles  de  la  supervivencia 
del  alma. 

La  comunicación  de  ayer  era  necesaria,  la  de 
hoy,  aunque  distinta, se  amoldad  las  aspiracio¬ 
nes  humanas,  á  las  conquistas  de  la  ciencia  y 
de  la  filosofía.  La  comunicación  de  mañana  será 
mas  clara,  más  luminosa,  más  grande  en  rela¬ 
ción  á  la  ciencia  y  á  la  filosofía,  vcudrá  basada 
siempre  en  la  idea  de  la  inmortalidad;  pero  más 
llena  de  viveza  y  de  espresíon. 

Hoy,  amigos  míos,  el  progreso  tiene  su  im¬ 
pulso  muy  maVcado  El  progreso  aflige,  asusta, 
impresiona  á  las  almas  demasiado  místicas.- 
que  han  bebido  en  la  fuente  de  la  confesión  y 


del  temor  de  Dios,  y.  en  el  fuego  dennher-  * 
no.  Esto  retrasa  macho;  está  idea  anonada  al 
hombre,  hace  mucho  daño;  pero  paciencia, -no  1 
¡i  hay  que  desesperar  de  estas  contrariedades;  e¿- 

!tas  almas  dejarán  la  tierra  para  volverá  ella-, 
trayendo  del  espacio  el  gormen  de  la  verdad,  la 
-  idea  espiritista.  •••  r»  -  -¡  ••  Tv-;  ->  .. 

«un..  i  se*  'jiii'Jte’i'Ji  '  -i 

i1  .  *  18  de  Mar:# dt  1876.  :•  u*i 

‘  . 

*  Se  leyó  parte  de  la  comunicación  2$  de  c Ro¬ 
ma  y  el  Evangelio,»  eu  &  que  el  espíritu  de  La-.. 
menais anuncia  el  fin  délos  errores  de  la  Igle-. 
sia  Romana,  á  la  que  liorna  iglesia  pequeña,  y- i 
el  espíritu  que  se  comunicó,  dijo: 1 .  «  •  ■  .* 

Médium  Pérez. 

Efectivamente;  la  comunicación  que  acaba? 
de  leer  profetiza  como  Job,  como  Elias,  como 
Daniel,  y  como  muchos  antiguos  varones  emi¬ 
nentemente  asistidos  por  las"  voluntades  del  ** 
cielo.  La  profecía  que  acabas  de  leer,  es  la  pro¬ 
fecía  de  Savonarola,  es  la  angustiada  retracta¬ 
ción  de  Galileo.  Después  de  Savonarola  y  Gali- 
leo  oprimidos,  aherreojados  por  la  soberbia  de 
Roma,  Voltaire  preparando  los  ánimos  á  una 

¡nueva  creencia,  á  otra  filosofía,  que  tiende  á  la 
disolución  social,  y  por  consecuencia,  á  la  r¿: 

(|  paraclon  mas  tarde  de  los  gravísimos  errores  dél 
C  cristianismo.  La  piedra  está  lanzada  y  á  tum- 
K  bos  cae  desde  la  eminente  cima  para  derrocar  el 
í  edificio,  que  se  levanta  gigante  sobre  todos  los 
i  demás,  y  desde  donde  parten  las  instituciones, 
que  doman  la  conciencia,  la  razón,  el  espíritu 
del  hombre,  por  su  propia  naturaleza  llamado  á 
progresar,  las  evoluciones  del  universo,  el  déS- 
¡!  tino  eterno,  y  la  comunicación  de  su  razón  en 
¡I  el  gran  escenario  de  la  vida  y  al  través  del  tlem- 
jj  po  y  de  las  generaciones,  que  caminan  sin  ce-  * 
sar  perfeccionándose. 

Ij  La  Iglesia  pequeña  lucha  y  combate  deses¬ 
peradamente  y  agota  sus  fuerzas,  decidida  a 
verter  la  última  gota  de  su  sangré  en  defensa 
i  de  sus  deleznables'  derechos.  El  nltramontanis- 
mo.  esa  institución  que  odia  el  progreso  y  escu- ' 

|  pe  la  lil>ertad  y  desprecia  á  la  Providencia,  se 
:•  afana  en  este  desgraciado  pueblo  español  para 
revivar  el  fuego  que  el  heroísmo  ha  sofocado,  * 
para  flotar  en  la  superficie  de  la  caldeada  ceniza  j 
!  délos  mártires,  la  llama  que  llene  de  honda 
tristeza  y  de  profunda  melancolía  la  faz  del 
mundo,  vilmente  calumniado,  escarnecido  y  pi¬ 
soteado  por  c!  anacronismo  de  la  inquisición, 


-  64  — 


por  la  utopia  de  la  mouarquia  absoluta,  y  por 
la  infamia  del  derecho  omnímodo  de  uno  contra 
el  derecho  eterno  de  los  demás! 

El  ultrainontanismo  agoniza  y  maldice  como 
un  energúmeno  en  el  último  momento  de  su 
▼ida.  La  Iglesia  pequeña  ruge  desde  el  Vatica¬ 
no  como  el  león  herido,  que  estremeee  la  selva 
y  resuena  y  repercute  su  voz  en  la  caverna 
profunda;  el  grito  de  Roma  resuena  en  la  con¬ 
ciencia  humana  como  una  amenaza  que  pro¬ 
fiere  la  tierra  al  cielo.  El  sol  se  sonríe,  el  fir¬ 
mamento  se  embellece  más  ostentando  su  claro 
azul  y  la  conciencia,  que  se  retrata  en  el  fonda 
del  celo  y  en  la  luz  del  firmamento,  oye  á  Ro¬ 
ma  como  el  ruiseñor  el  monótono  graznido  de 
los  cuervos  ó  el  estrindente  chirrido  del  rena¬ 
cuajo,  sepultado  entre  las  profundidades  del 
cieno. 

Nadie  se  conmueve  ya  al  mandamiento  de 
los  hombres;  nadie  teme  desde  que  la  soberbia 
•  neo-católica  arroja  á  la  escena  de  la  contienda 
a  un  Caixal  y  a  un  Flix,  mónstruos  del  moderno 
urittlsmo,  retrato  fiel  y  exacto  de  ese  partido 
que  aboga  por  la  religión  en  los  labios  de  es- 
tos  religiosos,  que  Ileo»»  de  sangre  el  agua 
con  que  pretenden  lavar  sus  manos  pararon- 
sagrar  el  culto  de  la  divinidad  en  la  reliquia  de 
inmaculada  pureza. 

La  Iglesia  pequeña  sucumbe,  toca  á  su  tér¬ 
mino;  es  como  eldiaque  se  acaba,  como  el 
astro  que  nació  en  el  momento  da  la  persecu¬ 
ción  de  los  primitivos  cristianos  ocultos  en  las 
catacumbas,  y  que  se  apaga  en  el  instante  de  la 
intolerancia,  de  la  excomunión,  de  la  amenaza, 
del  castigo. 

Miserables  detractores  de  la  ley  natural!  po¬ 
niendo  un  dique  de  ódio  entre  la  familia  y  Cn 
el  seno  del  hogar...  la  religión  y  culto  mas  her¬ 
moso  del  hombre,  el  amor  condensado  en  el 
seno  de  la  madre  y  on  la  mirada  del  hyo! 

Sí,  amigos  míos:  la  insensatez  los  ciega,  como 
ciega  al  corazón  las  pasiones  mis  execrables; 
el  delirio  pone  en  sus  almas  y  en  sus  ojos  por 
donde  esta  asoma  todo  el  ódio  que  son  capaces 
de  sentir,  y  en  la  fisonomía  que  muestran,  ha¬ 
cen  ver  Ja  hipocresía  con  que  se  reviste  el  lobo 
cou  la  piel  de  oveja.  Es  en  vano  que  se  esfuer¬ 
cen,  que  se  acumulen,  que  agiten  su  bandera 
para  llamar  al  hombre  á  que  defienda  los  men¬ 
udos  derechos  de  la  teocracia  basados  en  La 
salvación  eterna;  es  en  vano  que  intimi¬ 
den  con  el  sacrilegio  y  la  excomunión  d  la  fa¬ 
milia;  el  hombre  por  intuición  consulta  á  su 


conciencia  y  hay  para  cada  espíritu  de  la  tierra 
mil  espíritus  de  los  cielos,  que  le  iluminan  y 
le  presentan  la  verdad  con  -los  colores  más  pu- 
rosy  con  la  armonía  más  llena  del  espíritu  de 

La  Iglesia  romana  ó  pequeña  muere  por  su 
propia  intemperancia;  ¡dichoso  el  siglo  que  le 
prepare  la  mortaja  á  ese  monstruo  de  historia 
tan  desesperada!  En  su  adolescencia  se  desvió- 
en  su  madurez  ha  cometido  atrocidades  y  ahora 
en  su  vejez  mata  y  conjura  en  sus  lábios  las 
aspiraciones  más  nobles  de  la  humanidad,  los 
impulsos  del  progreso.  <y 


VARIEDADES. 
IMPRESIONES  DE  VIAJE. 
Los  dos  templos. 


I. 

Existen  encontradas  opiniones  9obrc  los  via¬ 
jes;  unos  creen  que  el  hombre  puede  cifrar  su 
felicidad  en  vivir  escondido  entre  las  humildes 
casas  de  una  aldea,  cuyos  habitantes  nacen, 
viven  y  mueren  en  ella  sin  haber  escuchado  el 
sonido  de  otra  campana,  que  la  que  llama  á  los 
fieles  en  la  ermita  del  vecino  monte. 

Existencias  vegetativas,  que  solo  pueden  ha¬ 
cer  adelantar  el  individuo  moralmente,  la  parte 
intelectual  tiene  que  dormir  el  sueño  de  la  ig¬ 
norancia. 

Cuando  no  se  reciben  impresiones.  las  sensa¬ 
ciones  son  una  lengua  muerta;  de  consiguiente 
el  pensamiento  no  puede  objetivar  lo  que  no  ha 
visto,-  podrá,  si.  darle  forma  gigantesca  á  lo  que 
la  tenga  pigmea. 

De  una  pequeña  colina  creará  una  cordillera 

de  montañas:  de  un  débil  arbusto  un  cedro  cen¬ 
tenario;  porque  la  imaginación  es  muy  artísti¬ 
ca,  por  más  que  luego  no  pueda  demostrar  lo 
que  siente  y  lo  que  sueña;  pero  cuando  nada  se 
vé,  cuando  no  hay  base,  ningún  edificio  se  pue¬ 
de  levantar. 

Otros  aseguran  que  el  mayor  placer  de  la 
vida  es  recorrer  el  mundo  y  estudiar  sus  casos 
y  costumbres,  analizando  y  comparando. 

Esta  segunda  parte  de  la  dicha  humana  me 
gusta  inas  que  la  primera,  es  decir,  me  he  es- 
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pilcado  mal,  hay  seres  que  nacen  para  gozar  de 

las  dulzuras -de!  hogar  doméstico  y  todas  las 
circunstancias  y  accidentes  de  su  existencia 
cooperan  a  ello-.'  en  caminó  hay^otras  criaturas 
cuya  misión  es  ser  cosmopolitas,  porque  piér-' 
den  su  familia  elí&Lur  temprana,  porque  sus 

intereses  materiales  ó  son  muchos  ó  ninguno ¿ 
y  en  amhoscasos.  se  puede  cruzar  la  tierra  ¿ín 
que  nadie  nos  llame- ni  nos  detenga.  •  r 
oBt:  poderoso  lleva  consigo  la  varita  mágica 
del  Marque  le  abre  todos  los  centros  de  la  so-' 
«edad,  y  el  que  nada  posee -puede  llevar  esa 
vida  nómada-dc  los-feohemios  y  :dc  losdéshéré- 
dados  de  hi  fortuna:  '  -  ¡c'-  ■-.*  *»¡ *:«•• 

Uiclasc  media  está  sugeta  áiiná  posición 
fija  y  no  pucJc  tan  fácilmente  abandonar’ su 
oficina,  ó  su. taller,  y  entregarse  á  La  vida  con-: 
tempjativa  y  analizadora.  . 

Asi  es,  qué  el  que  puede,  y  nada  le  une  á 'su 
país,  creo  que  debe- viajar  y  estudiaren  el  libro 
del  mundo  la  historia  ib  la-humanidad 


nuestras  dadivas  se  contentaba,  perdonando  á 
los  pescadores,  si  estps  poseían  una  sumacou- 
sidernUe  para  pagar  su  cuota  de  entrada  cu  e! 
casino  cielo.  |  óh¿Jíl(:;  iiy  0¡ :  ^  t:ll 
Existía  para  m¡  tanta  desarr»on:a..eii  cuanto 
contemplaba,  soñaba  yo  uq  Dios  tan  grande, ,y 
veia  manifestaciones  tan  pequeñas,  que  al  fin 
concluí  por  dudar  de  todo,  perdiéndome  en  un 
dédalo  de  conjeturas. 


CM* 


V  IIL 


¿l  fililí:  f-Iqmot  pUi  *»  r wlr.r-4-/.! 

Siempre  he  mirado  con  profunda  in Jifera- 
cía  los  templos  dedicados  i  Dios,  y  únicamente 
los  que  levantan  á  las  artes,  conocidos,  con  el 
nombre  de  Museos,  son  los  solos  que .  he  con¬ 
templado  con  placer,  porque  he  aspirado  en  ellos 
el  aura  bendita  de  !a  Inteligencia  que  es  ema¬ 
nación  deí  Sér  Supremo';  v 
En  mi  niñez  irte  hablaban  del'inar,  y  $¡n  ha¬ 
berle  Visto,  sin  poder  darme  cuenta* de  su'gran- 
d.  y  de  su  magostad,  unavoz  secreta  pia  de- 
cia;  Allí  s-  encuentra  La  imágen  de  Dios. 

Mis  presenti míenlos  no  me  engañaban;  cuan  - 
do  vi  el  níar  por  primera  vez.  que  fué  en  Cádiz, 
permanecí  largó  rato  en  la  mas  profunda  me¬ 
ditación,-  i*y  desde  entonce  principié  á  dudar,  v 
a  inquirir;  porque  yo  me  ene  Mitraba  tan  peque 
na  para  ser  la  última  obra  del  Creador,  media¬ 
ba  tan  enorme,  tan  m^lcy^  distancia  de  Él 
a  mi,  que  yo  decía: 

Tal  vez,  haya  otraa-aw-más  privilegiada  qU5 
«tima,  cerca  del  Omnipotente;  pero  cuando 
me  aseguraron  que  los  descendientes  de  \dan 
eran  los  más  perfectos,  me  pareció  tan  incor¬ 
recta  la  ol,ra  de  Dios,  que  mi  mente  se  convirtió 
en  m  ver, ladero  raaremagunm.  que  ul-en  la 
torre  de  Babel  reinaría  más  confusión. 

La  crt^Ud.d  del  materialista  naufragaba  ante 
mis  ojos  contemplando  el  mar,  y  cf  Dios  del 
rayo  y  del  trueno  lo  encontraba  uíuv  ktxuti-*. 
do,  muy  puesto  á  nuestro  alcance,  cuando  con 


i 


pegó  un  día  bendito  en  que  conocí  U  snprt~. 
uizerkJ^y  entonce?  cayó  la  venda  .que  cubría 
mis  ojos,  y  contempjé.. ilimitados  horizontes 
abiertos  ¿  la  raza  humana,  io,  que  creí.,  más, 
dignó  de  llegar  ,  hasta  Dios;,  puesto  qpc  Jesús-, 
supo  escalar  el  cíelp.bien  pueden  ios.  demás 
hombres,  .pqn  el  ^trascurso  tfe  los  siglos,,  -áseme-  , 
jarse  al  regenerador  de  la  humanidad.;- 
Si  ántcs  nada  decían  á  mí  mente,  los  Augures 
consagrados  á  Ja  oración,  desde  qué  soy  verdn-  j 

cr/íó/4«diccn  mucho  ménos,  si  del  miui-  . 
m'un  puede  retejarse  algo.,  . .  .¡f  )¡  . 

Aunque  Dios  se  encuentra  en  todas  pai  tes, 
no  en  todos  los  parages  está  nuestra  Ima¬ 
ginación  en  estado  de  comprenderle  y  adorarle, 
y  en  las-  callos  céntricas  de  las  grandes  capita¬ 
les*  entre  el  tumulto  y  la  Confusión,  cíese  1 

¿Kut/fiMOJuuM  donde  el  pensamiento  fluctdaics11' 
imposible,  absolutamente  imposible,  qúo  se  córií> 
sagre  á  la  reconcentración  de  las  ideas;  porque 
las  distintas  corrientes  fluídicas  influyen  pode¬ 
rosamente  en  nuestro  ser,  pero  dejemos  digre¬ 
siones  y  volvamos  á  la  cuestión  capital.  ' 

IV. 

Decía  que  los  templos  nunca  los  he  concep¬ 
tuado  bastante  grandes  para  adorar  en  ellos  a 
Dios  ‘ 

N'i  la  gótica  basílica,  con  sus  altas  columnas 
y  sus  estrechas  ventanas  cuyos  cristales  pinta¬ 
dos.  copian  los  colores  del  arco  iris  cuando  el 
sol  los  Inña  con  sus  rayos;. ni  las  sombrías  igle-  ' 
sias  de  los  CMiveutos  con. sus  magníficos  coros, 
maravillas  del  arte  por  sus  delicados  trabajos 
en  el  alerce  y  en  el  cedro,  maderas  con  que 
construían  generalmente  los  altos  sitiales  que 
ocupaban  los  siervos  d¿  Dios,  ni  la  blanca  er¬ 
mita  con  su  risueña  virgen  coronada  de  flo¬ 
res,  nada  me  ha  parecido  suficiente  para  ado¬ 
rar  ¿  Dios;  pero  contemplando  el  mar,  mirando 
esa  exacta  fotografía  del  infinito,  no  puedo  con* 
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cebír  como  eu  las  ciudades  situadas  en  las  cos¬ 
tas  se  ha 'empleado  tente  dinero"  en  levantar 
templos,  cuando  la-próvida  naturaleza  les  ha 
ha  ofrecido  un  santuario  magnifico,  admirable 
y  sorprenden t-,  donde  puede  ir  el  hombre  á 
comunicarse  con  sü  Creador. 


uíl 


V. 


Siempre  he  tenido  costumbre  de  visitar  en  un 
mismo  dia  (si  me  ha  sido  posible)  diversos  na¬ 
ngos,  me  ha  gustado  ir  á  un  palacio  y  á  un  hos¬ 
pital,  y  asi  he  podido  comparar  las  distintas  de¬ 
mostraciones  eon  que  se  manifiesta  la  vida. 

Siguiendo  ini  plan,  una  mañana  fui  i  buscar¬ 
en  la  playa  la  esperanza  para  vivir,  la  resigna¬ 
ción  para  perdonar,  y  la  fe  para  creer. 

Dejándome  llevar  por  el  suave  empuje  de  las 
rizadas  ondas,  admiraba  en  ellas  el  retrato  fiel 
de  nuestra  existencia. 

'Franjas de  púrpura  orlaban  el  hórizo'ntc,  ve- 
azuradá  pruína,  en  tiritó  que  en 
Oriente.  «|  tey  de  nuestro  Paneta  difundía  con 
sus  rayos  el  calor  y  la  vida  . 

.**'««•]  «i-l'-i  n*.  mino 

km  Vi. 


tvwn 


»¡1TS 


no. 


Mm  !^yW¥®  ni  el  oro.de  los  magnates 
m<  la  hermosura  de  muchas  mujeres,  bellas  co- 
»no  el  delirio  del  deseo;  pero  la  inspiración  el 
genfp  y  la  maravillosa  facilidad  que  tienen  al 
g'inos  escritores,  para  describir,  para- copiar  los 
Jien^ós  inimitables  de  la  creación.  ¿ohU^.V 

y  ,os  y  daría  si  me  fuera 

posible  teda  uua  vida  de  felicidad  por  conse¬ 
guir  la  difícil  /aciUd'td  que  tienen  para  escribir 
Lamartine,  Chateaubriand.  Víctor  Hugo  Cas- 
telar  y  Zorrilla. 

Mi  frente  arde,  mis  sienes  laten  apresurada¬ 
mente.  mis  libios  modulan  un  sonido,  pero  ah1 
mis  palabras  son  incoherentes . y  „o  lleno 

*  formar  una'oracion.  "  '  • 

¡Dios  mió’....  sin  «luda  mi  pasado  ha  sido 
jornbl..  porque  Tu  lo  que  yosien.o.  , 
dejas-  hundida  en  la  impotencia. 

¡Cuánto  deseo  que  pase  el  tiempo'  ¿or  v-r  si 
llega  un  dia  en  que  pueda  espresar  loque  ger-' 

mina  en- mi  mente . 

Los  momentos  felices  nos  parece  que  no  tie¬ 
nen  más  que  cinco  segundos,  pero  tienen  sesen-  i 
ta  como  los  que  pasamos  dominados  por  el 

El  tiempo  pasó  y  tuve  que  abandonar  mi  le¬ 
cho  de  arena  y  regresar*  mi  morada,  en  el  ca¬ 


mino  me.detuve  ante  una  iglesia  vetusta  y  soin. 
boa,  entre  en  ella  y  nunca  me  ha  parecido  el 
hombre  tan  pequeño  como  al  hallarme  en  dicho 
recinto.  . 

¡9ue  imágenes!  , qué  ¿tributos!  ¡qué  sombró 
y  que  mezquindad!  y  allí  vá  el  hombre  á  pedir; 
a  Dios!.....  ante  figuras  raquíticas  hechas  por  el 
mismo .  i.  • 

Kn  los  templos  católicos  romanos,  el  hombre 
se  sobrepone  ¿  Dios,  puesto  que  le  dá  forma.  e*-r- 
presión. y  ropaje.  En  las  capillas  evangélicas.  Je-  ■ 

-  S4  J*Wnc  á  los  creyentes  por  medio  de  sú 
santa  palabra,  ya  esto  es  un  adelanto;  y  ¿aquellos 
que  vamos  á  orar  en  la  playa  la  imagen  del  in¬ 
finito  nos  domina.  nos  subyuga  y  nos  despierta 

-  m!Smo  tiempo;  haciéndonos  conocer  que 
nuestra  rasa  ten  orgullosa  y  tan  despótica,  es 
un  simple  átomo  aislado  en  la  creación  que  aun 
no  ha  podido  formar  una  célula  siquiera  de  las 

que  se  están  uniendo  para  hacer  da  crisálida;  ,  de - 
donde  saldrá  un  dia  la  civilización. 

La  naturaleza  es  el  ühko  templo  digno  de 
Dios;  los  templos  de  los  hombres  son  la  cari¬ 
catura  del  culto  divino. 

En  la  primera  la  vida,  la  luz,  el  calor  y  el 
germen  de  la  idea.  '  r^’»  ” 

En  los  segundos  la  sombra,  el  absurdo' v  k' 
parodia. 1  .*  '•••  •  ‘T1-*  "  *‘í“- 

¡Bendito  sea  el  verdadero  crlstiánismo  que 
elige  el  universo  para  adorará  Dios! 

Dos  limpios  Visitó  en  un  día;  en  el  primero 
llore  al  verme  tan  impotente  para  comprender 
al  Eterno. 

En  el  segundo,  también  derramé  amargas  ]¿. 
grimas,  pero  fué  lamentando  los  errores  y  los 
desaciertos  de  la  fratricida  humanidad. 

Amalia  Domingo  {¡oler. 

Ma  lí  i !. 


A  LA  JUVENTUD. 

Hay  uua  lucha  incesante  entro  la  materia 
y  eJ  espíritu, -entre  lo  finito  y  lo  infinito  '• 
entre  lo  individual  y  lo  colectivo,  entré 
lo  bueno  y  lo  malo,  entre  la  verdad  y  el 
error,  entre  las  ideas  y  los  hechos,  entre  el 
derecho  y  la  fuerza,  y  de  esto  eterno  combate  " 
que  ejercita  la  inteligencia  y  las  pasiones  ^ 
-  hombre,  nacen  todos  los  progresos  de  la  ' 
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humanidad;  y  aunque  á  veces  parezca  zozo¬ 
brar  en  medio  del  océano  del  olvido,  en  la 
furia  estruendosa  de  la  tempestad,  jas  ideas 
grandiosas,  los  sentimientos  generosos,  las 
grandes  verdades,  las  bellezas  sublimes,  !;is 
aspiraciones  nobies.  llegan  felizmente  ¿las 
playas  á  depositar  sus  frutos,  y  vuelven  á 
edrrer  loa  huracán  es  que  juguetean  sobre  las 
olas.  las  esperanzas  humanas  que  jamás 
naufragarán. 

Y  pasan  los  años,  y  las  generaciones  se¬ 
pultando  preocupaciones  y  errores,  y  la  perv 
fecbion  á  la  cual  todos  aspiran,  se  dibuja 
ssolnpre  en  el. horizonte  seductora  y  divina, 
con  todas  las  bellezas,  con  to  los  los  encan¬ 
tos,  con  todas  las  verdades  y  con  todas  las 
virtudes  de  un  infiuito  desconocido,  del  que 
revela  cada  generación  uno  que  otro,  arca¬ 
no,  que  es  al  principio  una  locura,  después 
uria  utopia,  en  seguida  una  revolución,  y 
mas  tarde  mía  eonquistadefinitiva,  una  prác¬ 
tica  santa  y  uoblc  que  asombra  á  la  genera¬ 
ción  que  la  plantea,  uó  tanto  por  los  benefi¬ 
cios  que  recibe,  cuanto  porque  no  acierta  u 
explicarse  la  ceguedad  de  las  generaciones 
pasadas  que  hubieran*  querido  ahogar  á  la 
reforma  sucesivamente  con  rechiflas,  con 
desprecios  y  luego  con  sangre,  la  último  ra¬ 
zón  del  orgullo  y  d**l  fanatismo  que  sucum¬ 
ben  iracundos  y  humillados  ante  la  ley  de 
Dios, 

La  justicia  inexorable  del  Porvenir,  lanza 
el  anatema  á  las  ¡deas  caducas,  perdona  y 
olvida  á  los  qno  lucharon  por  ellas,  y  hace 
la  apoteosis  dé  los  locos,  tributa  su  admira¬ 
ción  ú  los  utopistas,  su  agradecimiento  á  los 
revolucionarios,  y  eleva  á  los  hombres  nue¬ 
vos  que  regeneran  con  el  manantial  de  otra? 
verdades,  de  otras  belleznsy  de  otras  vir¬ 
tudes,  la  filosofía,  la  literatura  y  la  moral 
de  las  generaciones  que  suceden. 

Tal  es  la  historia  humana,  la  ley  de  su 
desarrollo;  ley  moral  que  tiene  un  carácter 
que  la  diferencia  esencialmente  de  las  leyes 
físicas  y  que  un  estudio  detenido  nos  pone 
en  aptitud  «le  comprender  mejor.  Eo  efecto, 
las  leyes  físicas  tienen  una  eterna  inmutabi¬ 
lidad  que  las  rige  por  el  uúmero  con  una 
exactitud  graudiosa  por  su  sencillez  y  fide¬ 


o  — 

lijad,,  no  sucediendo ^i¡  eolito  leyes  iute*u 
Ie£t ualcs .^morales;-, el  dogma  d&, unas  gc*<¡ 
noraciones  es  la  irrisión  deteotras;  la  sen*!) 
cilla  virtud  de  las  unas  ;es/ol  :  repúguanteg 
fanatismo  délas  otras*  ia  belleza  cuco  u todo  id 
ra.de  Jas  unas  produce  en, ! as  otras  fastidio^ 
6  id«as  lúgubres,  /pae  se  Jucha  .  par;  huir'  don 
ella^.ói  asivqbrp,  ^finalmente,  ;pqr  nocom--. 
pre'ndercómo  las  generaciones  .pasadas;, pu*.:j 
dijjron  gozar.;cn  espcctilcu!os  quC;«o,t¡cneíi 
atractivos  para  un  corazón  de  .pasiones  en-  r. 
nqblccidas,  para  una  fantasía  .^cultivada  ú  - 
la  luz  de  otra  civüizaciqn^.  Las  . leyes  ¡mora-*;} 
les,„como  hijas  de  la  Prp,vijcucia,  debían 
tener  también,  su  ¡nmqyjljjad,;,y  ¿cómo,  os  : 
que  en  cada  uueva  generacionse  modifican,., 
y  la  ley  m^ral  de  boy,  era  la  heregía  de  ayer,  *, 
la  nica  retrógrada  de  mañanó?,  , 

Es  simplemente  que  cada  nueva  genera-^; 
cion,  sí  bien  tiene  cnulpgías  con  la  que  lo.,: 
precede,  iiercda  su  experiencia  y  sux.prQr.  r 
gresqs,  y  trae  además  gérmepes  de  rcnovar;*> 
cion  que  la  diferencian  do  la.  procedente:  la  ¡j 
mano  de  la  Providencia  la  dirige  entonces  o 
de  una  raauera  conforme  d  sus  modifieacio- 
dm.  y  de  allí  resulta  que  puedo  decirlo  que 
las  leyes  morales  son  eternas,  pero  progre¬ 
san.  eterna  menté  para  acomodarse  ú  los  tiem¬ 
pos  y  á  los  hombres,  que  hoy  son  más  per¬ 
fectos  que  ayer,  y  que  mañana  habrán  as.- 
ceudido  un  peldaño  más  er.  la  escala  .de.l  : 
perfeccionamiento. 

Eu  la  primavera  de  la  vida  siente  el  alma 
una  necesidad  de  progreso  y  perfección,  esa  ¡*¡ 
nuble  aspiración  que  hace  al  hombre  que  se  ;: 
deja  arrebatar  p_cr  ella,  digno  hijo  de  sur-  si-  ,|j 
glo.  apóstol  de  las  ideas  nuevas,  obrero  de 
las  reformas  del  Porvenir.  ¡Dichoso  el  que  . 
conserva  siempre  en  su  corazón,  á  pesar  de 
los  desengaños,  esta  misma  fuerza  morid,  y 
la  renueva;  porque  es  un  espíritu  superior  , 
que  ha  comprendido  que  ja  lucha  es  la 
condición  de  la  victoria,  y.  que  aún  por  des¬ 
gracia,  el  martirio  es  la  aurora  del  apoteór  .  r 
sis! 

Los  que  aún  sintáis  latir  dentro  del  cora¬ 
zón.  los  nobles  impulsos  de  Jas  grandes  as-  . 
piracioues,  leedme,  jorque  traigo  para  vos¬ 
otros  un  preservativo  contra  el  excepticismo, 
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ana;  luz  para  vuestra  inteligencia,  y  una-es¬ 
peranza:  qncós  levante  Irittnfántés. y 'llenos 
de  fuerza  y  de  videde  las  miserias  y  desen¬ 
gaños  del  siglo  XiX -v  de  los  pasados!  jóven  ‘ 
tumbien  tengo  fé  en  que  la-tempestad  depo¬ 
sitará  ert  las  playas  de  las  conquistad* eter¬ 
nas  dchfuturn,  frutos  ’  dignos  "de  los  nobles; 
esfuerzos  quedos  btiWváiricori  sus  áddóresy 
con  sus-  penas. 

Levantad'  vuestra  vísta.  A  vuestros  años 
se  tiene  la  mitaíla  de  águila  que  abarca  !á 
estensioii;  contemplad  cómo  la  humanidad* 
toda  se  revuelve  para  Conquistar  lá  anidad- 
de  las  convicciones,  tendencia  fielmente  ex- 
pro-ada  por  l'osgrandes  pensadores;  ved  to¬ 
das  las  ramasde  la  escuela  ecléctica  agitar¬ 
se  y  esforzarse  para  conseguir  esto  resulta¬ 
do,  al  cual  scoponento  las  las  pasiones  exat-^ 
tadas,  todas  lás  nocías  infalibilidades,  y  fi¬ 
nal  meiito,1  el  exclusivismo  fié*  los  reformado¬ 
res,  que  suponiendo  gratuitamente  el  dcre-: 
clio  de  implantar  sus  ideas,  coi)  exclusión 
do  las  domáS;  por  amor  á  sus  propias  apre¬ 
ciaciones  no  pesan  el  valor  científico  de  los 
queofros  lian  emitido.-  ’  •  * 

Las  escuelas  dogmáticas  desesperan  porr 
quo  eu  último  resultado,  solo' podrían  obte¬ 
ner  unidad  de  ere 'netas,  y ‘como  las  convic-^ 
ciofles  no- oslan  á  la'órdeir  de  nri  dogma 
cualquiera  por  la  diversidad  He  origen  y 
fundamentos,  aunque  alguna  vez  pueden 
hallarse  accidentalmente  de  acuerdo,  ni  es 
posible  que  los  dogmas  nacidos  do  un  capri¬ 
cho  do  cualquier  soi  disa*l  infalible,  lleguen 
á  constituir  verdades  absuiuias  por  casuali¬ 
dad,  solamente  en  este  supuesto  imposible 
los  dogmáticos  podrían  aspirar  á  establecer 
la  unidad  de  convicciones. 

Los  hechos  históricos  destruyen  hasta  la 
sospecha  de  que  los  dogmáticos  Cons:gan  la 
unidad  de  creencias,  ya  que  no  son  adecua¬ 
dos  sus  medios  para  producir  convicciones.* 
Las  religiones  pierden  en  su  caducidad  el 
poder  teocrático  del  que  abusan  eñ  los  dias 
de  su  esplendor;  el  progreso,  cuya  gua  laña  ' 
es  tan  terrible  y  tan  inexorable  como  la  de 
la  muerte,  desgarra  el  velo  dé  los  misterios, 
proclama  los  derechos  de  la  ciencia,  carco¬ 
me  el  edificio  de  los  dogmas,  y  hace  acare - 
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car.  las  heregías,  fuentes  para  uno^dc  ex-  .j 

c.*litic¡siho.  dé  Jrapiifad'  y  de: 

l*1?1!!1  auroras.de  sólidas  .conyiccioup.i,, 

racionales.  Despuas  de.  las  Iipregias, 

IV:|  ;io  iiidifef en v-iá'  vjí I  -  desprecio.  . .desóje-*  fl 
lies  interiores  qne  agüton  !o.s esfuerzos.' d,;  ‘ 
¡a'  fe,  ,Vc¡  fauaüsrnb  pasa  ;¡  ser  una  locura  \ 
,n^-.n|véus¡b!ó,  y  los  dogmas  ydosjiriste^:,. 
riós,'  teroásdig-nós  <lé  esa  locura.’  , 

Observado:,  curiosa  y  enseñanza  digna  «Je  " 
aprovecharse;  el  orden;  <|c.  ias  cansas  que ,, 
comba  tou  con  las  ¡deas  nacientes  .yque  |qa4|-, 
liácén  desarrollar,  c*  el  jiiismo,  pcrp,iu.ycrso> 
dcr  qiic  combate  y  anonada  las  ideas  cailu- 

cas,  No  está,  pues,  reserva  lo  los  frenos  de 

la'ífi*auc,ia‘  humana.  cs^Mcccr  la  fórmula 
genera!  «le  lás  convicciones  <lc  la  hununidn  1 
cu  el  Porvenir,  ni'inu'dio  ménos‘al"ex.  cpti 
c;smo  de  mo  la  que  puedo  calificarse  pnio- 
diaiidb  Ol'dictio  .«ic  'Sitpinon;  Je  . 

necedades,  y  .tolo.  uecéd;.d ;» uuU  ' 

121  excéptico  &  Ü»t  eu tifiad  algo  inusot!- 
tipática  que  el  místico.  Un  joven  excéptico 
es  Un  contrasentido,!  una  fqeiza  vigorosa, 
inútil.  Él  místico,  si  és  capaz  do  Jos  m^s. 
grandes  crímenes,  también  arrebatado  por  ’ 
c¡  •  entusiasmo  y  por/  la  fe,  sucio  ser  el  hér  oe 
generóse  de  las  vfrfii  les  más  sublime por 
lo  que  ti-  neii  de  desinteresadas.  Ñó  asi  .cier¬ 
tamente  el  excéptico,  cuya  risa  estridente1' 
resuena  cu  los  aires  como  una  condcnacioy 
lanzada  por  su  soberano  desprecio,1  á  las  con¬ 
vicciones  y  á  las  virtud  s  del  hombro. 

Ei  esceptícisúid,  por  ló  tanto,  es  comple¬ 
tamente  transitorio :'una  de  aquella>*m¡l  for¬ 
mas  quo  revisten  los  que  aun  no  tienen  la.  .. 
fuerza  moral  é  intelectual  necesaria  para  de¬ 
cidirse  á  marchar  ú  impulsos  del  jirog^fp. 
hiim-.no.  Es  Qii  peregrino  que  so  ¿puta  en 
una  piedra  del  camino  para  tener  la  estúpida 
satisfacción  de  reirse  de  los  que  le  saludan  ‘ 
al  pasar.  Los  místicos  y  los  escépticos,  y  sus 
satélites  los  fanáticos.  Jos  incrédulos,  y  los 
¡udiferentcsl  en  estos  tiempos  de  transición, 
tan  abundantes,  serán  muy  escasos  cuando 
pase  la  epidemia.  Uno  que  otro  misántropo 
será  atacado  déoslas  enfermedades  intelee-  , 
tuaies  y  morales,  queso  curan  cou  el  estu- 
dirf,  l-i  r.  fléxion.  y  sobré  todo,  con  hacerse ' 


-  69  - 

“^rar37^ar,¿8-oli.tích!d.  ¡  oó>!rá  mantenerlos  largo  t;cmp¿  en  una 
;  ?„a  S"  RS0€  una  atmósfera  artificial  que  al  fin  se  descompone' ‘ 

Lns  esencias >  sisíetnát:i«-as  sodmna  especie  jj  Los  que  aspirará  la  gloria  y  ú  la  gran- " 

(  o  .filo.>oÍLas'í!ügm;.t:ca3.  qo.»  adoptan-  nn  dézarbuscad,  en  estás  escudas,  lafucrzadc 
pNiicipiOi.vcrygilero  para  nn  orden  de  ¡d<-as,  vaóátrás'  oonvicnJuc^,  eí'eniiisiásmo  con 
y.  J°  8!’lw5an  COmo Y  solución  de  to-  que  se  emprenden  las  grandes  acciones.  LV 
Uo,  mjmqiro  pertenezca  n  otro  orden  y  esté  f  l lidiadlas  todas  ellas  y  nada  temáis,  cuando 
r.cgilo  por  oirás  >y*?.  Los  que  así  hacen  ¡a  i  vuestra  razón  se  decida,  porque  estáis  coi»: 
naturaleza  a  sii  modo:  tienen  muchos  des-  1L  vuestro  siglo.  Mucho' tiempo  hace  que  !u - 

chau  entre  sí  el  Radunalismo  y  o!  Posiri- 
vismo,  mezclado  aquel  por  desgracio,  antes 
de  tomar  su  forma  filosófica  cu  la  c;ii'ta  Ale¬ 
mania.  á  las  disputas  escolásticas  «le  Ja 
Üíad  Media.  Las  lieregias,  excomulgados 
jwr  los  concil  os  y  los  pa;>a«,  fueron  otras 
tantas  emancipaciones  de  la  razón',  otras 
tantas  aspiraciones  á  la  libertad,  qin.se..,, 
pretendieron  ahogar  en  sangre:  pero  que 
surgieron  después  sus'  Cenizos,  coda  vez 

...  •.  t*l  é  • 


engaños  que  los  _Uc¿-.au.aUfin  al  escepti¬ 
cismo,  después  de  haber  desarrollado  su 
principio  'olí  follólos 'tonos/  canción  que 
fastidia  cuando  pasa  la  (no da.  Do  estos  y  de 
sus  escuelas  puede  decirse  lo  mismo  que  de 
lns  religiones  dógm;Vticás\y  sus  sectarios, 
con  quienes  guardan  muchas  analogías. 

Sobre  las  minas  do  los  exclusivismos,  !c- 
vánfansc  las  ramas  «lo  la  escuela  ecléctica  ü 

combatir  la  inacción,  el  excentieis.no  y  la  ..v-r.c«  *.,»  «...iw.,  coua  ve/ 

rT  tnllTa  ’  T  <IÜ  "I  P^0S°  ,,CSnn“  ,¡l,rcS  ^  *"t'B***  íiasta  le  va  nía  r  en 

canto  de  los  sistemas  exHusiros,  vanidades  ||  masa  al  pueblo  más  pensador  de  la  Europa 

I  A  !i«  K  I>nc  i  n  _ i.  .  ......  •  • 


de  las  ideas. «leí  mundq  civilizado,  mientras 
el  eclecticismo  preparó  la  unidad  científica, 
religiosa,  moral,  social  y  filosófica  «lo  la  hu¬ 
manidad.  ¿Por  qué  so  combaten  entre  sí  es¬ 
tos  titanes,  cuando  :i  ellos  está  reservada  la 


vos  ruanos  cuon.10  a  ellos  esta  reservada  la  que  defiivivo»  largo  tiempo  el  progreso 
dirección  «lo  la  humanidad  á  la  consecución  ¡|  humano  dentro  «leí  circulo  «|j  l.,s  dogmas 
de  sus  destinos4?  ¿Por  oué  si  el  Racional!  <¡nr\  .  V  >!■•  I.ic  inúl/iríAs  If  i 


contra  la  tiranía  y  la  corrupción  del  papado 
y  el  poder  absorbente  «hd  clero.  El  principio 
utilitario  del  Positivismo  favoreció,  durante 
toda  e-sta  época  esos  mezquinos  intereses. 
q«ie  dotnvi  -ron  largo  tiempo  el  progreso 
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de  sus  ilestinosf  ¿Por  qué  si  el  Racionalismo 
violto  a  quitar  las  trabas  de  la  fé  ciega,  el 
Positivismo  á. aprovechar  todo*  los  elemen¬ 
tos  útiles  de  la  naturaleza  y  el  hombre,  v 
el  Espiritismo  á  satisfacer  todas  las  aspira¬ 
ciones,  se  han  de  combatir  tan  rudamente 
cuando  podían  marchar  juntos  establecien¬ 
do  la  baso  de  la  libertad  del  pensamien¬ 
to,  ‘leía  utilidad,  y  do  la*  necesidades  v 
aspiraciones  del  hombro  c!  credo  ecléctico 
do  cada  siglo?  Tal  vez  porque  el  egoísmo 
sistemático  no  se  lia  abaudonado  aiin,  y 
porque  á  lado  de  las  preocupaciones  del 
vulgo  están  las  preocupaciones  do  los  sábio* 
y  de  las  Academias,  más  arraigadas  y  me¬ 
nos  disculpables.  Así  iránse  absorbiendo  es 


y  de  los  misterios.  Mucho  tiempo  ha"  sido 
preciso  p  ra  que  el  espíritu  inglés  se  apode¬ 
rara  «le  ese  priucipio,  c  hiciese  nacer  el  Po¬ 
sitivismo  contemporáneo,  que  en  definitiva, 
quiere  la  Reforma  respetando  los  derechos  dtl 
E!  Espiritismo,  aunque  lia  tonillo  sus 
mártires  y  su  historia,  porque  sus  he¬ 
chos  son  resultado  do  una  ley  flema,  no 
se  ha  formulado  ecléctico  y  respetable  sino 
al  comenzar  la  primera  mitad  de  esto  sHo 
por  el  ilustre  filósofo  y  gran  pensador  Alian 
Kar.Iec. 

Pero  ¿«ull  «le  estas  Iras  escuelas  hermanas 
tiene  más  elementos  do  vida  y  está  destina¬ 
da  á  plantear  en  el  planeta  más  sóliilos  y 
abundantes  principios  de  progreso,  de  liber- 


. . . «  “  ' - «»-  auuiiuaaies  principios  ue  progreso,  «lo  liber¬ 
tas  escuelas.  en  la  que  tenga  más  elementos  jj  lad,  de  fraternidad,  de  igualdad,  de  arando, 
de  vida  y  llene  las  necesidades  de  la  hnma-  ú  za  y  sublimidad  artística.  y  de  otras”  felici- 
nida  l;  porque  los  sabios,  aunque  muy  á  pe-  i  dades  que  a-mira  á  gozar  la' humanidad?  Te¬ 
sar  de  su  vanidad,  son  mimbres  igualmente.  «los  estos  principas  son  otras  tantas  miras 
y  el  orgullo  pr  másqu*  los  nid  •  «le  talo»,  j  «I...  h<  .  seu-das  ecliWic:..:,  mas  no  d.d  mbmo 


modo  cada  una  marcha  á  conseguirlos.  Ei- 
Racióiialismo  so  suele  extraviar  eu  el  ab-f 
sdlutismo  de  sus  'principios,  uo  acomodándo¬ 
se  &  los  tiempos  y  á  las  épocas;  haciendo 
abortar  ideales  espléndidos.  Kldesarrollo  de¬ 
sigual  de  |as  facultades  humanas  hace  nacer 
muchos  sistemas  absolutos  y  exclusivos,  de 
que  cada  iu  lividuo  es  un  representante,  que 
nada  tiene  de  común  con  tos  domas:  millones 
de  hombres  colocados  en  distintos  puntos  de 
vista,  no  tendrán  un  espectáculo  comnii,  y 
en  vano  pretenderán  hacer  creer  á  los  demas 
que  su  diodo  do  ver  ós  el  único.  El  Positivis¬ 
mo,  muchos  monos  elementos  tienen  aún, 
puesto  que  no  satisface  ni  aún  vagamente 
las  aspiraciones  ú  la  inmortalidad  que  siente 
el  Espíritu.  Ni  oúúpucdo  formular  tina  ino¬ 
ral  digna  del  hombre  sancionada  con  penas 
y  premios  positivos.  Faera  de  las  acciones 
que  caen  bajo  el  dominio  de  la  justicia  huma¬ 
na,  no  puedo  promover  ni  las  grandes  virtu¬ 
des  que  tienen  su  fundamento  en  !n  abnega¬ 
ción  y  el  desinterés,  porque  «nata  las  espe¬ 
ranzas  del  hombre  al  borde  do  la  tumba. 

El  Racionalismo  espiritualista  siempre  las 
conservny vivifica, perosu  vida  futura,  llena 
de  vaguedad,  ni  satisface  al  Espíritu  ni  lo 
ovita  hundirse  casi  siempre  cu  los  abismos 
de  la  duda.  No  asi  el  Espiritismo;  siendo  una 
fórmula  coucrOtu  do  la  \  i  Ja  futura,  inos  po- 
siti  vaque  la  inmortalidad  abstracta  deja  glo¬ 
ria  positiva,  más  racional  y  demostrable 
que  todas  las  concepciones  de  la  razón,  con 
un  cúmulo  inmenso  de  hechos  que  la  de¬ 
muestran,  halla  en  esta  vida  futura  la  sa¬ 
tisfacción  de  las  necesidades  del  Espíritu, 
y  la  fuerza  necesaria  para  practicar  la  virtud. 
Entra  por  lo  mismo  en  el  terreno  de  la  filo¬ 
sofía.  sin  otro  credo  que  Dios  y  el  progreso; 
investiga  cu  todos  los  principios,  en  todos 
los  sistemas,  en  todas  las  escuelas,  para  to¬ 
mar  de  cada  una  la  oii3cñauzu  de  la  razón 
y  de  la  expcrioucia. 

Escoged,  pues,  entre  las  tres  ramas  cuya 
historia  y  principios  fundamentales  liemos 
asentado,  y  sed  de  hoy  en  adelante  cam¬ 
peones  de  la  ventad,  del  bien,  de  la  belleza, 
del  derecho,  de  la  libertad  y  de  ia  fraterni¬ 
dad  Itomina*.  V  si  llegáis  A  persuadiros  de 


que  sobre  todas  las  miserias  hay  un  Dios 
eternamente  jnslo,.  podéis  sufrir  todosilos 
dolores,  emprender  los  más  penosos -traba¬ 
jos,  decorar  vuestro  corazón  con  todas  las 
virtudes,  ilustrar,  vuestra  conciencia  y  vues¬ 
tra  razou,  porque  mas  u HA  de  ese  momen¬ 
to  que  nos  separa  dql  planeta,  hay  una  exis¬ 
tencia  eterna,  de  infinitas  ¡  delicias  para 
quien  quiere  y  hace  por  ser  bueno  y  su  paso 
por. la  tierra.  •.  ,  ••  -• . : 

Joaquín  Calero. 


LOS  GRANDES  PROBLEMAS.: . 

I  •*  »  tf,  I  .  '*  »•  i  •  . 1  '1 1  |  •• 

t 

SI  de  la  nada  á  lo  Infinito  abarca  . 
la  finita  razón  que  alumbra  y  ciega, 

¿por  qué  la  duda  con  la  fé  luchando 
es  la  historia  cruel  de  mi  existencia? 

Mas  ¿qué  es  la  nada?  Si  el  vacio  horrible 
niega  el  sentido  y  la  razón  condena, 
dadme  del  ser  la  idea  que  no  alcanzo, 
pues  ley  que  ignoro,  d  mi  querer  lo  veda. 

¡Ser  ó  no  ser!  al  borde  de  un  abismo 
cual  péndulo  mi  espíritu  flaquea...  rv  ' 
y  sin  embargo,  el  Uágico  lo  dijo:  :• 

¡ser  ó  no  ser!  en  esto  está  el  problema.  • 


Yo  pienso,  luego  existo,  dijo  el  hombre, 
y  durmióse  al  arrullo  de  la  escuela, 
mas  al  abrir  los  ojos  d  la  duda 
oyó  dentro  de  si  ¿cuál  es  mi  esencia? 

Si  es  el  ojo  un  cristal;  ¿quién  la  medida 
de  las  cosas  rae  dá?  ¿de  qué  manera 
podré  fijar  sus  limites  precisos  «’<• 
si  en  mudando  el  cristal  se  mudan  ellas? 

Y  cuando  al  seso  del  sentido  pasan 
convertidas  las  cosas  en  ideas. 

¿quién  me  asegura  que  el  cristal  interno 
como  el  ojo  estertor  infiel  no  sea? 

¿Qué  es  el  mal?  ¿qué  es  el  bien?  ¿por  qué  mi 

(alma 

ha  de  reñir  en  desigual  pelea 
contra  esta  masa  de  impalpable  polvo, 
estrecho  molde  ¿sil  inmortal  diadema? 

¿Es  la  unidad  concepto  de  la  vida? 

¿es  la  vida  ia  forma  de  la  fuerza? 

¿dó  su  origen  está?  Si  creo  ó  dudo 
¿quién  piensa  en  mi,  espíritu  ó  materia? 


i 
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Hermes  lomó  un  crisol,  y  :»lli  fundida 
halló  entre  átomos  mil  una  molécula 
que  al  verbo  unida,  en  indiviso  instante 
cruzó  el  espacio  cual  viviente  flecha. ' 

Y  dijoleal  partir: '«Si  la  palabra 
entre  mallas  de  acero  corre  y  vuela, 
en  los  nervios,  que  son  mallas  de  cam  *, 
acaso  al  pensamiento  al  ñn  sorprenda.  » 
«Y  si  el  pensar  en  la  materia  existe, 
ya  la  duda  de  Loche  está  resuelta, . 
dando  á  Dios  el  imperio  de  los  átomos 
y  al  átomo  más  vil  materia  y  fuerza.» 


¡Fuerza  y  materia!  ¿acaso  estas  palabras 
se  ajustan  al  concepto  en  fórrná  cierta? 
¿quién  definió  sus  limites  y  modos, 
halló  sus  causas  y  alcanzó  su  esencia? 

Dadme  un  compás  que  mida  lo  infinito, 
un  escálpelo  que  á  la  vida  hiera, 
otro  crispí  que  al,  átomo  divida, 
el  ms  allá  porque  mi  sér  anhela!.,.. 

.  it. 

Huyó  luz...  el  aura  moribunda 
su  beso  envia  ai  la  enramada  espesa, 
dormita  el  ave  y  el  reptil  inquieto 
busca  las  sombras  en  la  hendida  peña. 

La  noche  avanza...  en  el  cerúleo  espacio 
una  esfinje  se  asoma  en  cada  estrella, 
y  la  voz  del  silencio  eco  profundo 
de  otros  globos  sin  nombre,  al  nuestro  llega, 

Ei  astro  de  los  púdicos  amores 
6u  prestado  fulgor  tibio  refleja 
sobre  las  tumbas  que  misterios  guardan, 
sobre  las  almas  que  ilusiones  llenan. 

Del  sueño  en  la  penumbra  ya  los  párpados 
caen  velando  la  pupila  incierta, 
y  allá  en  ios  senos  que.  el  cerebro  oculta 
alguien  escribe  en  ignoradas  letras: 

•Crecer»  sentir,  pensar...  por  esta  escala 
sube  hasta  el  Ser  la  creación  entera, 
infinita  en  lo  grande  y  lo  peqneño, 
como  la  causa  que  !e  dió  su  esencia. 

•Mas  no  preguntes,  no.  de  grado  en  grado 
cómo  cambia  su  ser  naturaleza, 
ni  si  en  la  fuente  universal  de  vida 
bebén’j untos  el  hombre,  el  pez,  la  piedra. 

•El  grano  dá  á  la  espiga,  y  en  el  grano 
hojaSwtailO  iñJlor,  nadie. penetra.  - 
mas  su  fosa  cavaste  en  hondo  surco 
y  en  su  mortaja  á  revivir  empieza. 


■Que  es  el  sepulcro  manantial  de  vida, 
y  el  nacer  y  el  morir  doble  faceta 
del  crista!  que  refleja  en  sus  fulgores 
el  foco  creador  de  luz  inmensa.'  -  .  1 

*  Y  es  el  tiempo,  gemelo  del  espacio, 
imagen  móvil  de  la  inmoble  Idea, .  . 
quien  arranca  á  las  sombras  de  la  muerte 
la  vida  universal  que  el  Cosmos  llena. 

s Conócete  en  ti  mismo  y  en  la  especie 
hasta  que  un  punto,  que  tinieblas  velan, 
en  la  espiral  eterna  del  progreso 
hombre  y  humanidad  hallan  su  meta. 

»Y  cuando  el  globo  cu  su  última  voluta 
de  otro  soles  penetre  en  las  esferas, 
el  ft  de  tantos  siglos  será  acaso  •  1 

la  conciencia  de  edades  mas  perfectas..;» 

1IL  ,! 

El  astro  rey  al  despertar  un  mundo 
al  otro  mundo  su  esplendor  le  uiega.... 
¡Cuándo  ha  de  ver  el  hombre  en  este  símbolo 
que  á  media  luz  se  vive  en  esta  tierra! 

C.  Patatal  y  Geni*. 

6  Febrero  de  1*70.  *  *  M 


A  UNA  NIÑA. 

No  llores,  hermosa,, 
la  muerte  del  padre: 
¡quién  sabe,  hija  mía, 
si  en  vez  de  llorarle 
debieras  reírte, 
al  ver  que  triunfante 
dejó  la  envoltura 

sin  pena,  que  manche 
su  pura  conciencia! 

¡N*o  llores  ¡quién  sabe 
si  pena  al  oirto 
por  no  consolarte! 

Tu  padre  era  bueno, 
sufrido  y  amable; 
quería  á  sus  hijos, 
cual  no  hubo  otro  padre; 
su  esposa  mimada 
por  él,  fue  tostante; 
amigos  queridos, 
de  un  modo  entrañable, 
socorro  encontraron, 
favores  muy  grandes; 


i'jué  uuucn  á  su  puerta 
Humaron  en  balde! 
ninguno  se  queja, 
y  mal  no  hizo  á  nadie! 

¿De  qué.  pues,  tu  pena? 
Quisieras  hablarle. ..i? 

Su  blanca  calveza 
cuidar  como  antes, 
y  aquellos  mechones 
volver  á  peinarte.  J...? 

¡El  goce  más  puro, 
que  en  vida  encontraste.  .! 
¡No  llores,  hermosa, 
que  vas  á  enojarle, 
si  vé,  qne  prefieres 
tenerle  debute 
ya  viejo,  enfermizo, 
con  grandes  achaques; 
sufriendo  dolores 
de  reuma,  tenaces 
si  pesan  los  años, 
que  el  tiempo  nos  trae; 
¡Inútil  obrero, 
quien  fúé  tan  gigante, 
titán  f:»b'i!osó  ' 
en  o' ras  edades.  • 
y  aVcr  contrahecho 
se  vló  por  los  males,  . 
sirviendo  do  estorbo, 
quién  fue  un  -Atcibiadcs! 
¿No  ves;  hija  mis, 
que  hoy  rutilante 
sus  alus  despliega 
y  el  éter  le  place 
hender,  á  capricho, 
surcando  los  mares 
de  soles  fulgentes, 
que  en  luces  vivaces 
el  Iris  le  muestran, 
matices  brillantes, 
formados  con  trenzas 
de  llores  sobres, 
qué  arroba  el  sentido, 
que  ciega,  qué  atrae....! 
No  llores,  mi  triste, 
que  allí  goza  el  padre, 
delicias,  que  al  justo 
promete  aquel  Mártir, 
que  en  cruz  afrentosa 
selló  con  su  sangre 
el  pacto  solemne, 
que  ofrece  rescate 
al  alma,  que  sufre 
y  quiere  elevarse; 
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pues  dijo:  no  es  bueno 
aquel  que  no  nace 
de  nuevo  á  la  vjilá 
á  fin  da  epurarse. 
Consuélate,  hija,  , 
porque  estos  pesares 
aumentan  la  pena. 
de  aquellos  que  parten! 
Si  Dios  lo  ha  dispuesto 
con  lev  inmutable; 
acepta  cristiana  *  . 

la  orden  del  Padre! 


•  f  'hw  (ii  -mi* 

•  lo  •  •JCHVj 
i  r.:  vi, mi.  7 
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Antonio  del  Espino. 


Octubre  IS75. 


MISCELANEA.  ... 

—  - 

1)  í  mía  correspomjeucia  do  París,  eslrne--,: 
tamos  el  siguiente  párrafo:,  .  . 

•  La  Academia  de  ciencias  morales  quetiósp; 
poco  menos  que  perpleja  el  otro  día.  oyendo, 
referir  el  caso  de  una  fiinésica  de  Burdeos1  que 
ofrece  el  problema  psicológico  m  s  extraordi-1 
nario.  Suele  á  la  histérica  en  cuestión  cogerle 
unos  ataques  con  dolor  en  las  sienes  y  un  ligero 
letargo,  cesa  este  al  poco  rato  y  la  histérica 
aún  atacada,  pero  lúcida,  prosigue,  su  vida 
usual,  dá  conversación,  ric,  anda,  se  conmueve-, 
para  abreviar,  obra  en  ; todo  como  en  estado 
normal;  éntrale  otra  ve/,  el  letargo  y.  el  consa,-*,;, 
bído  dolor  y  vuelve  la  lUsúrtca  en  $i,  con  Ja  ma-  | 
ravilla  de  no  recordar  nada,  absoluta"  mente  na¬ 
da  de  cuanto  ha  hecho  durante  b  crisis,' ó  scá 
entre  letargo  y  letargo.  ¿Qpí  cerebro  es  ese,  diente  ‘ 
IvS  pslcúfofn,  ene  al  pesetee  caetU-i  cm  dos  exii.excittsl 
1¡U  Jacallaits  las  s-yas,  q»e  deaei  d  recelarnos  la 
ximulUueidvl  de  dos  jtfrsoxali&idft  Jeatro  de  m  mismo 
serli y  qué  memoria  tan  especial,  Sobre  todo',  esa 
que  se  ausenta  entre  unos  instantes  <le  letargo!  * 
La  Academia  no  ha  terminado  aún  el  exdmenk 
de  este  por  demás  interesante  fenómeno,  siendo  , 
esperada  cou  ánsin  b  conclusión  ú  que  se  incli¬ 
nará* 

Como  los  lonútnonos  iguales  o  parecí  Jos  Vi 
la  histérica  pii  cucstftnr,  son  tan  frecuentes" 
cu  nuestros  Onl  ros  y  los  Espiritistas  Orftu^ 
diosos  saben  si  que  oténerso  sobre  el  particu  ¬ 
lar,  no  cretinos  necesario  hacer  comentarios  ' 
acerca  c!  perplejo  asunto  do  que  hoy  Qst lidia 
la  Academia  de  <  inicios  inórales  de  Pari«»;:i 
que  si  quiere  ciicontnir  el  problema,  una, so¬ 
lución  racional,  tendrá  quo  venir  ñ  parar  á 
la  comunicado»  entre  el  inundo  visible  é  in¬ 
visible,  al  sonambulismo  natural,  y  en  una 
palabra:  al  Espiritismo  con  tolas.sus  con  se¬ 
cuencias.  ■  -  .'.v-. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


ALICANTE,  20  DE  ABRIL  DE  1876. 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

ANIVERSARIO  DE  ALLAN -KARDEC. 

31  DE  MARZO  DE  1870. 

Discurso  obtenido  para  esta  sesión 
por  el  médium  Juan  Perez. 

Señoras  y  ««ñores:  Hoy  hace  años  que 
vuestro  amado  maestro,  Allan-Kardoc,  dejó 
su  envoltura  corporal  para  lanzarse  libre  al 
inmeuso espacio,  y  contemplar  desdo  allí, 
con  inefable  gozo,  el  objeto  de  sus  incesan¬ 
tes  aspiraciones,  la  vida  del  espíritu  y  el  en- 
cauto  de  la  naturaleza.  La  humanidad,  que 
teje  coronas  de  laurel  y  siemprevivas  á  los 
hombres  eminentes  que  dejan  con  su  saber  y 
sus  virtudes  uua  estela  de  redcucion  y  un 
eterno  consuelo  de  esperanza,  le  reserva  á 
Allau-Kardec  la  suya,  tegida  por  el  amor 
universal,  ya  que  todos  los  pueblos  beben 
del  manantial  inagotable  de  su  doctrina  filo¬ 
sófica,  del  Espiritismo,  la  conquista  más 
grande  de  la  inteligencia,  y  el  hosanna  más 
sagrado  que  los  hombres  elevan  al  ciclo, 
después  de  la  ruda  tormenta  en  que  yacía  el 
espíritu,  siu  idea  para  sondar  la  profundidad 
de  su  destino,  y  sin  espacio  donde  fijar  el 


¿usía  de  sus  miradas  y  el  anhelo  de  su  po¬ 
bre  corazón. 

Allau-Kardec  ha  sido,  señores,  el  divino 
piloto  que  ba  sacado  el  bajel  de  la  creencia 
á  feliz  puerto,  guiado  por  las  sabias  inspira¬ 
ciones  de  los  espíritus  puros.  Su  memoria 
debe  ser  objeto  de  vuestro  cariño  y  do  vues¬ 
tra  afección  más  grande;  porque  ¿  él  de¬ 
béis  la  santa  paz  ú  la  vista  del  templo  de 
vuestro  porvenir  en  el  infinito,  y  la  noble 
dicha  de  guiar  vuestras  aspiraciones  al  ideal 
de  la  perfección  más  pura. 

Su  obra  religiosa  ha  sido  inmensa,  colo¬ 
sal.  sublime,  y  ninguna  por  su  trasceudcu- 
cia  ha  llegado  á  alcanzar  en  la  humanidad 
tan  beneplácito  y  uuivcrsal  asentimiento.  A 
él  le  fué  confiada  la  gran  misión  de  unir 
el  cielo  con  la  tierra  y  encadenar  la  historia 
de  la  ciencia  con  la  historia  de  la  filosofía, 
ese  eterno  caos  de  la  investigación  científica, 
aislada  y  en  opuesta  contradicción  con  el 
seutimicuto  do  la  vida  espiritual  y  Dios,  el 
materialismo  y  el  culto  de  la  conciencia,  au- 
titiísis  el  más  desdichado  que  como  problema 
de  algunos  siglos,  en  vano  ha  trotado  de  re¬ 
solver  el  hombre. 

Allau-Kardec,  señores,  como  espíritu  de 
predestinación  viuo  al  mundo  á  reiterar  la 
sublime  promesa.de  bienaventuranza,  que  el 
Cristianismo  en  boca  do  Jesús  prometió  al 
hombre,  abismado  cu  su  ¡neertidumbrey  cs- 
puesto  á  derrumbarse  en  el  vertiginoso  ím¬ 
petu  de  sus  pasiones;  la  úuica  verdad  que 
fascina  á  los  espíritus  iudoleutes  cu  las  tris- 
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tes  etapas  de  la  vida,  y  en  esos  momentos 
de  transición  en  qno  las  Meas  fluctúan,  se 
rctroactau  y  se  precipitan  desordenadamen¬ 
te,  como  el  desnivel  del  agua,  que  espera 
en  una  gota  abrirse  paso  para  dilatarse  en  el 
reposo. 

No  es  posible,  considerando  la  trascenden¬ 
cia  que  imprime  en  el  espíritu  moderno  .la 
idea  emitida  por  Allan-Kurdec,  hacer  la  anó- 
log-ia  de  este  espíritu  elevado,  sin  detenernos 
en  la  contempJaeion-dedos  vastos  horizontes 
que  se  abren  á  !a  vida  en  todas  las  esferas 
que  la  circundan,. materiales  ¿intelectuales; 
desde  la  sima  genealógica  de  nuestro  globo 
hasta  la  cúspide  que  corona  el  edificio  de  la 
humanidad,  la  reencarnación,  ese  eterno  pe- 
rcgrinnmientodel  alma  en  los  mundos  y  en 
los  espacios,  caminando  hacia  la  gran  Jern- 
salen  divina,  el  templo  de  la  sabiduría  donde 
se  dilata,  entre  los  esplendores  más  vivos 
del  Universo,  el  espirita  puro. 

Si  on  algún*  época  de  ki  historia  humana 
ha  do  lucir  on  el  cielo  el  iris  de  la  dicha  uni¬ 
versal,  si  como  el  mar  retrata  el  sereno  día. 
retrata  el  espacio  la  ternura  del  espíritu,  qué 
so  consagra  á  Dios,  emanaciones  sagradas 
del  sentimiento  más  noble,  ascienden  profu¬ 
samente  para  incrustrarse  en  M  éter  dondo 
habrán  do  ¿parecer  merced  ú  la  influencia  del 
Espiritismo,  y  como  en  una  estereotipia  su¬ 
blime,  todo  el  armonioso  concierto  que  pro¬ 
clama  la  naturaleza.  el  progreso,  con  su  li¬ 
bertad  y  doinocracia,  y  la  inteligencia  e:: 
toda  su  plenitud,  batiendo  sus  alas  en  los 
valladares  de!  infinito  como  el  ángel  cstor- 
n» inador  del  Apocalipsis,  ahuyentando  á  los 
espirita  de  las  sombras  que  constriñen  la 
vida. 

Pero  ¡isí  como  es  evidentemente  demos¬ 
trable,  que  la  naturaleza  no  altera  sino  ú 
grandes  intervalos  los  elementos  que  la 
constituyen  para  reemplazarlos  con  oíros 
más  poderosos  y  eficientes  á  la  villa  y  al  , 
conjunto  armónico  de  los  seres  y  do  las  co¬ 
sas,  así  es  también  soberanamente  indiscu¬ 
tible.  que  á  grandes  intervalos  y  por  gra¬ 
daciones  insensibles  se  sucede  la  ¡nteligen- 
cia  para  (lar  impulso  al  sentimiento  de  nue¬ 
vas  creaciones,  donde  el  espíritu  contempla 


desde  las  nuevas  esferas  intelectuales  el  pa¬ 
sado  de  su  ignorancia  y  aun  btgn  desde  allí 
en  su  ansiedad  eterna  hacia  el  nuevo  pre¬ 
sente  que  divisa  envuelto  en  las  purpúreas 
fintas  de  otra  aurora.  I  J 

Si  todo  fuese  imperecedero,  aún  seria  odio¬ 
sa  la  primera  esclavitud  do  la  vida.  Sino  se 
renovase  todo,  -aúu  lleuaria  la  faz  de  la  tier¬ 
ra  c!  imperio  de  la  primara  vegetación;  pero 
como  la  naturaleza  corre  parejas  con  el  es- 
-  pinteen  alas-del  tiempo,  ú  la  fiora-siguió-la 
fauna  como  al  bruto  el  hombre;  y  en  e!  im- 
j  periü  magestuoso  de  Ja  inteligencia  ú  Ja  idea 
ha  sucedido  la  idea  y  sucederá  eternamente 
hasta  el  infinito  de  la  sublimación.  Por  eso 
las  grandes  epopeyas  humanas  no  tienen 
lógica  fuera  d-  la  idea  del  progreso,  y  quien 
|¡  ***  refractario  á  la  l«jy  de  la  renovación  in¬ 
cesante,  encontrará  en  la  historia,  geográ- 
|  fina  y  gcuea lógica  dé!  globo,  ún  desierto  de 
ruinas  y  eu  la  cronología  do  las  genera¬ 
ciones.  un  caos  horrible,  un  desconcierto 
monstruoso,  en  los  pueblos  y  en  la3  razas. 

U  creación  que  ninguna  infalibilidad  hu¬ 
mana  podrá  bosquejar  en  un  pequeño  cró- 
qui>-,  respira,  como  la  vida,  el  aire,  las  fra¬ 
ses  del  progreso  eterno;  por  eso  so  desgaja¬ 
ron  los  primitivos  árboles  y  se  desvanecie¬ 
ron  las  primeras  ¡«loas  de!  culto  al  Sol  y  al 
fuf'go,  e!  grosero  fetichismo  y  sabcisino  de 
los  bo-ques  y  de  las  desierto*;  por  eso  al 
Sinai  siguió  el  calvario  y  a  Cristo  la  reforma 
CQ  la  era  del  renacimiento,  cuando  la  teocra¬ 
cia  implacable  pretendía  encausar  ol  curso 
do  la  inteligencia  on  sus  medios  do  propa¬ 
ganda,  la  imprenta  y  sus  medios  .le  acción, 
la  elocuencia  del  sentimiento.  I$|  espíritu 
liumnuo  aún  ¡«asando  por  los  más  perdura¬ 
bles  estro vios  jamás  so  perderá,  porque  la 
ceguera  del  entendimiento  duraría  una  en¬ 
carnación,  un  siglo  de  tormenta  dcsencadó- 
nada.  para  corregir  a!  fio  después  de  la 
muerto  eu  la  serena  región  del  espacio  ol 
d  -rrotero  de  la  vida  y  llegar  á  feliz  término, 
sobrellevando  en  la  intuición  las  huellas 
amargas  le  !a  inexperiencia  y  en  el  espíritu 
e!  dolor  que  fomenta  la  aversión  á  las  pasio¬ 
nes  y  á  la  ignorancia. 

El  mayor  desconcierto  de  Ja  humanidad» 
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lo  produjo  la  tenaz  lacha  de  fasideáspaten- 
tes  en  contra  délas  ¡deas  psicológicas,  esto 
eá,  la  guerra  qué  en  todo  tiempo  ha  hecho 
la  ciencia  á  la  metafísica,  el  análisis  esperí- 
mcntal  al  sofisma  teológico;  ambos  partidos 
el  ano,  lleno  sn corazón  «le  indiferencia  y  el 
otro  de  la  exaltación  fanática,  han  consu¬ 
mido  sn  vida  en  una  odiosa  rival  ¡Oíd  y  en 
su  orgullo  se  han  desdeñado  investigar 
el  campo  do  la  lógica  imparcial  y  Reverá 
para  conciliar  y  hermanar  el  rayo  de  lo  des¬ 
compuesto  en  el  prisma  y  elocuentemente 
demostrado  por  el  físico,  y  !n  eficacia  de  la 
plegaria  y  el  idealismo  más  puro  en  el  cora¬ 
zón  fiel  hombre  lleno  de  esperanza. 

•Muchos  han  intentado  próponsrcl  dilema 
de  esta  unidad  tan  necesaria  á  Ja  armonía  :déf 
espíritu;  pero  faltándoles  el  cuerpo  comple¬ 
to  de  doctrina  han  desistido  de  sas  propósi¬ 
tos  hasta  que  Allan-Kardce,  ü  quien  le  esta¬ 
ba  reservada  esta  gloria,  la  lia  presentada  al 
mundo  revelando  ingénuamento  los  medios 
que  le  hr.n  proporcionado  tan  feliz  nueva:  la 
cfirauiricacion.  Por  ella  compilando  las  me¬ 
jores  concepciones  de  los  espíritus  do  ultra¬ 
tumba, .os  Ha  puesto  do  rciíevo  la  vida  y  la 
espLManza,  el  pasado  y  el  presento,  la  natu¬ 
raleza  y  la  ley,  o[  espíritu  y  Dios.  Su  obra 
está  iniciada  todavía,  porque  el  tiempo  ha 
de  agrandar  lo  mas,  según  las  necesidades 
de  la  inteligencia  y  los  dones  dol espíritu, 
que  son  mayores  al  través  de  la  perfección 
y  de  los  siglos.  Por  lo  pronto  ancho  campo 
os  ofrece  la  sabiduría  de  ese  compendio 
espiritista  que  loga  ú  la  humanidad  el  inol¬ 
vidable  Allan-Kardec.  Estudiad  sn  libro  do 
los  Espíritus  como  filosofía,  el  do  los  Mé¬ 
diums  que  os  ensena  la  prudencia  .lo  pro¬ 
vocar  las  manifestaciones  espiritas,  e!  Evan¬ 
gelio  que  os  sirvo  como  de  gran  enseñanza 
para  beber  en  las  fuentes  del  cristianismo 
paro,  el  Cielo  y  el  Infierno  para  enfrenar 
vuestro»  instintos  é  inclinaciones,  y  por  ul¬ 
timo  e!  Génesis  que  es  donde  ha  concillado 
la  naturaleza  y  el  espíritu,  la  tierrra  y  el 
cielo;  la  gran  obra  de  la  creación. 


LAS  VERDADERAS  TRASFORMACIONES:  - 

¡Oh  combustión  universal  de  la  vida  que 
das  calor  y  formas  á  todas  las  cosas  croa¬ 
das!  ¡Oh  luz  que  todo  lo  animas  y  lo  conser-í 
vas  y  lo  trasformas  á  tus  besos  de  inefable 
amor! 

¡Cuánto  inspiráis  al  que  os  sionte  y  os 
contempla  pegndonl  radio  do  su  existencia, 
como  el  insectil  lo  á  las  trémulas  hojas  de  la 
planta!  Las  fuerzas  del  Cosmos  luchan  en 
una  batalla  gigantesca,  y  se  equilibran  dul¬ 
cemente  en  nna  armonía  perfecta.  Ningún 
sér,  desdo  el  escaro  escarabajo  que  se  arras¬ 
tra  en  la  tierra,  basta  la  canora  alondra  que 
canta  en  lo  infinito,  se  esceptúa,  ni  de  ins¬ 
cribirse  en  los  ejércitos  del  combate  un  ¡ver-  - 
sal,  ni  de  anotarse  en  las  escalas  armónicas 
y  en  los  coros  innumerables  do!  universal  •■ 
amor.  Este  aliento  que  salo  do  mi  boca,  esc 
bumo  que  se  escapa  do  un  pedazo  de  lefia 
ardiendo  por  lo  boca  de  mi  chimenea,  van  • 
sobre  las  olas  del  aire  ó  fortalecer  las  fibras 
y  á  pintar  los  tejidos  de  las  grandes  hojas 
que  cu  las  altas  ramas  so  columpian.  Todo 
se  trasforma.  La  misma  fuerza  empuja  la 
ola  qne  se  encrespa  sobre  los  abismo»  dol 
inar  y  el  témpano  que  se  desprende  en  alu¬ 
des  de  cristal  y  en  torbellinos  de  hielo  desdo 
las  desiertas  y  heladas  cimas  del  monte.  La 
destrucción  universal  sirve  á  la  universal 
reconstrucción,  y  la  muerte  do  todos  los 
diasá  la  peronnidad  de  la  vida.  Una  semilla  ' 
queso  pudro  dá  el  panqué  inealimonta.  y 
una  flor  que  se  marchita  el  oxigeno  miste¬ 
rioso,  cuyos  glóbulos  invisibles  coloran  y 
calientan  en  las  venas  mi  sangre. 

Arbol  que  reeojes  las  sales  de  la  tierra  por 
tus  raíces  ocultis  en  la  oscuridad  y  regalas 
aromas  y  aire  vital  coo  tus  dores  acariciadas 
por  la  luz;  tú.  que  conviertes  en  místico  in- 
cieuso,  allá  |K)r  tu  copa,  las  toscas  materias 
absorbidas  por  los  hilos  y  por  los  filamentos 
de  tus  pies.  ¿No  eres  imagen  fiel  de  nuestra 
vida  que  pasa  desde  los  más  rudimentarios 
sentimientos  á  las  más  etéreas  ideas  con 
sus  plantas  en  el  barro  también  y  con  sus 
alas  en  el  cielo?  Nuestros  cuerpos,  compues- 
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tos  de  invisibles  celdillas,  son  como  los  pa¬ 
nales  donde  los  vientos,  las  aguas,  los  rayos 
del  sol,  la  chispa  eléctrica,  el  fluido  mag¬ 
nético.  depositan,  á  manera  de  invisibles 
abejas,  la  sabrosa  miel  de  la  vida.  Esas  co¬ 
lumnas  huracanados,  esos  torbellinos  gi¬ 
gantescos  que  alzan  nubes  de  polvo,  acaso 
traen  el  fosfato  de  cal  necesario  á  mis  hue¬ 
sos.  Ese  vegetal  que  se  abre  camino  á  través 
de  las  piedras,  acaso  busca  el  átomo  de 
hierro  neccsariQá  caldear  mi  vida.  El  grano 
de  uva  trasparente  que  apaga  mi  sed  y  sa¬ 
tisface  mi  hambre  en  el  otoüo.  me  dá  cal 
como  el  escultor  dá  cal  á  los  bocetos  de  sus 
estótuas;  y  la  hoja  de  té  cuya  infusión  he 
bebido  en  las  veladas  de  invierno,  acaso  me 
dá  férreo  maganeso  y  sirve  á  mi  vida  como 
sirve  el  férreo  cincel  á  la  estátua.  ¡Cuántos 
golpes  de  ese  hierro  invisible  transfundido 
en  mi  sér  por  una  planta  misteriosa  ha¬ 
brán  aumentado  los  golpes  de  mi  sangre 
en  la  fragua  del  corazón  y  de  los  pulmo¬ 
nes! 

Átomos  que  andáis  como  una  lluvia  eterna 
por  lo  infinito,  moviéndoos  en  danza  perpé- 
tua  y  formando  misteriosos  círculos,  ora 
caiga  vuestro  polvillo  brillante  sobre  las 
tenues  alas  de  la  mariposa,  ora  enrojezca  las 
tintos  de  la  aurora  boreal,  orase  condense 
en  los  cristales  de  roca,  ora  se  disipe  y  des¬ 
vanezca  en  el  humo,  al  movimiento  que  os 
arrastra,  á  la  afinidad  que  os  junta,  al  in¬ 
menso  crisol  químico  que  os  produce,  esta¬ 
mos  todos  subordiuados  y  sometidos  por 
nuestra  respiración  y  por  nuestra  nutrición 
como  el  último  de  los  iofusorios.  ¿Cada  plan¬ 
ta  no  es  como  una  cocina  alquímica,  donde, 
sin  conjuros,  sin  sortilegios,  sin  fórmulas 
cabalísticas,  un  alquimista  invisible  fabrica 
la  verdadera  piedra  filosofal,  más  rica  que 
el  oro,  á  saber:  la  albúmina,  indispensable 
á  nuestra  alimentación?  Sus  tegumentos 
convierten  el  ácido  carbónico  y  el  agua  en 
esa  azúcar  necesaria  á  nuestro  sér,  sacáu- 
dola  do  la  mina  más  trasparente  y  más  cer¬ 
cana  y  más  rica  del  aire  vital.  La  pobre 
plauta  es  la  graude  organizadora  de  la  mate¬ 
ria  inorgánica  y  la  que  más  contribuye  con 
sus  exhalaciones  de  oxigeno  á  la  universal 


combustión  de  la  vida,  pues  cada  uno  de 
nosotros  ardemos  en  nuestra  humildad  como 
arden  los  soles  en  id  inmenso  cielo. 

Nuestro  cuerpo  coutienc  cenizas  y  azufre 
como  los  volcanes,  sales  como  los  mares, 
electricidad  como  las  nubes  tonantes,  fósfo¬ 
ro  idéntico  al  fuego  que  se  agarra  al  mástil 
de  los  buques  y  que  culebrea  en  las  estelas 
de  las  ondas,  hierro  como  las  minas,  cal  y 
fosfato  de  cal  como  los  campos,  ácido  carbó¬ 
nico  como  las  ardientes  llamas,  oxigeno 
como  la  hermosa  flor  herida  por  la  luz,  cuyos 
aromas  absorbemos  con  verdadero  anhelo. 
Y  está  de  tal  manera  en  relación  estrecha 
con  el  universo,  que  recibe  de  todo  el  Cos¬ 
mos  y  por  todo  el  Cosmos  despide  en  una 
circulación  perpétua  los  átomos  componen¬ 
tes  de  su  orgauismo,  sugetos  á  una  eterna 
trasformacion  cu  la  naturaleza  y  á  un  conti¬ 
nuo  movimiento:  que  solamcute  á  este  pre¬ 
cio  es  posible  la  vida,  al  precio  de  una  des¬ 
composición  y  recomposiciou  incesantes  en 
cuyas  operaciones  se  tocan  y  se  confunden 
el  nacer  y  morir  perpétuamente.  El  cuerpo* 
e;  como  un  horno,  cuyas  paredes  y  cuyas 
bóvedas  fuerau  también  candentes  por  si 
mismas  y  en  el  cual  echarau  combustibles 
todas  las  cosas  croadas.  El  ave  que  obre  sus 
olas  en  los  espacios  inmensos,  es  como  un 
haz  de  llamas,  como  un  aerolito  ardentí¬ 
simo  por  la  viva  intensidad  de  su  calor.  Así 
uo  hay  cadáveres.  Su  putrefacción  es  unasé- 
rie  de  nuevas  combustiones  vitales.  Con  sus 
átomos  se  tiñe  de  colores  una  flor,  con  sus 
jugos  so  hinchan  de  azúcar  sus  sabro¬ 
sos  frutos,  con  el  fósforo  de  sus  huesos  se 
alimentan  otros  jóvenes  huesos  de  los  cuales 
se  irradia  la  esperanza  en  el  advenimiento 
de  nuevas  generaciones.  La  materia  es  una 
guerra  perpétua;  pero  también  es  un  perpe¬ 
tuo  comercio;  dos  fuerzas  que  luchan  se  on- 
viau  mútuamente  sus  átomos  y  se  cambian 
sus  respectivas  sustancias.  Asi  las  excres¬ 
cencias,  los  despojos,  los  restos,  todo  cuanto 
parece  inútil,  perdido,  muerto,  abriga  los 
campos,  fecunda  como  levadura  de  vida  la 
tierra,  se  extiende  en  sávia  por  las  raíces,  y 
se  condensa  en  sustancias  que  calman  el 
hambre  de  muchas  generaciones  y  que  asé'- 
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guran  la  existencia  de  ranchos  pueblos.  Hé 
ahí  los  eternos  metamorfoseos. 

Somos  parle  integrante  de  lo  iofinito. 
Desde  el  mundo  donde  estamos  confinados 
vemos  un  fragmeuto  del  cielo,  el  cual  es  tan 
reducido  respecto  ú  la  inmensidad,  como 
las  tenues  alas  de  fugaz  mariposa  respecto 
á  nuestro  cielo.  E!  sol  no  es  más  que  una 
de  las  estrellas  diseminadas  en  los  espacios. 
¡Quién  nos  diera  subir  en  alas  de  la  elec¬ 
tricidad  á  esos  abismos  cerúleos  suspen¬ 
sos  eternamente  sobre  nuestras  cabezas  y 
ver  en  los  virios  mundos  las  várias  formas 
revestidas  por  la  impalpable  esencia  de  la 
vida? ¿Los  nórvios  formarán,  allí  como  aqni, 
arpas  pulsadas  por  las  chispas  eléctricas?  La 
ciencia  ya  nos  ha  dicho,  descomponiendo  la 
lejana  luz.  cuán  universales  són  los  prime¬ 
ras  sustancias,  y  cuán  verdadera  la  existen- 
cia  real  de  ios  elementos  diseminados  en  to¬ 
do  el  Cosmos;  pero  nada  nos  ha  dicho  aún, 
ni  quizá  pueda  decírnoslo  jamás,  como  varia 
en  lo  infinito  el  riquísimo  tejido  de  las  formas 
yelinmftiso  collar  del  organismo.  El  oxi¬ 
geno  es  la  luz  do  la  luz,  como  el  pensamien¬ 
to  es  el  olma  del  alma.  Y  el  oxigeno  produce 
por  todos  los  astros  inacabables  tempesta¬ 
des,  infinitas  columnas  de  llamas  en  las 
cuales  deben  brotar  sustancias  que  se  cris¬ 
talicen.  formas  que  so  animen,  vida  que  se 
elevo  del  divino  calor.  En  el  luminar  de  cuya 
luz  es  nuestro  «lia;  de  cuyo  fuego  es  nues¬ 
tra  vida,  de  cuyos  rayos  son  nuestros  colo¬ 
res,  van  extendiéndose  grandes  sombras, 
las  cuales  nos  anuncian  una  uoche  eterna 
en  que  podrá  extinguirse,  no  ya  nuestra  po¬ 
bre  tierra,  sino  todo  nuestro  sistema  plane¬ 
tario,  envuelto  en  largos  ataúdes  de  vapores 
y  de  tiuiublas.  Entouccs  nuestro  planeta  será 
más  triste  aún  que  esa  luna  muerta,  y  nues¬ 
tra  atmósfera  más  ténuo,  y  más  gaseosa,  y 
más  indefinible  que  esos  cometas,  formas 
indecisas,  sueños  de  la  luz.  pálidos  fantas¬ 
mas  que  vagan  sobre  los  cofines  de  la  nada, 
fosforescentes  fuegos  fatuos  de  un  cemente¬ 
rio  ^n  limites,  venidos  á  nuestra  vista  como 
almas  en  pena,  téuues  presentimientos  de 
mundos  por  nacer,  pobres  pavesas  de  mun¬ 
dos  ya  extinguidos. 


Los  soles  con  sus  coros  de  planetas,  los 
planetas  con  sus  coros  de  lunas,  los  innume¬ 
rables  aerolitos  que  brotan  como  enjambres 
en  la  flor  azul  de  los  cielos,  las  tempestades 
y  las  tormentas  de  fuego  eterno,  los  hir- 
vicutes  océanos  de  metales  fundidos,  las  lar¬ 
gas  masas  de  materia  cósmica  llenas  de  eva¬ 
poraciones  y  de  condensaciones  continuas, 
toda  esta  erupcioa  de  la  vida,  toda  esta  in¬ 
candescencia  en  el  espacio,  lanza  ú  lo  infi¬ 
nito  mundos,  hoy  vivientes,  para  recibirlos 
acaso  mañaua  muertos,  y  volver  de  nuevo 
á  trasformarlos  en  una  destrucción  y  rena¬ 
cimiento  sin  térmiuo,  como  el  tibio  calor  de 
la  primavera  convierte  las  larvas  en  gusa-» 
nos  y  los  gusanos  en  mariposas,  ó  como  la 
gota  de  lluvia  despierta  con  sus  vopores  los 
infusorios  caídos  después  de  largo  tiempo  en 
el  polvo,  y  renacientes  á  virtud  de  una  ley 
divina,  á  virtud  de  la  ley  universal  de  las 
trasformaciones. 

Nosotros  contamos  la  vida,  solamente  des¬ 
do  que  hemos  tenido  couciencia  de  nuestro 
ser.  Pero  es  mucho  mus  dilatada  y  más  lar¬ 
ga.  Como  hemos  existido  dotes  de  que  tu¬ 
viéramos  memoria  de  nuestra  existencia, 
hemos  existido  ántes  de  cuesta  vida  huma¬ 
na.  Esta  materia  nuestra  ha  estado  adherida 
al  sol.  Quizá  ha  sido  el  relámpago  do  una  de 
sus  tempestades;  quizá  el  vapor  de  uno  de 
sus  volcanes;  quizá  la  ténue  ga^a  do  la  ma¬ 
teria  cósmica,  perdida  y  disipada  en  las  irra¬ 
diaciones  de  la  Vía  láctea.  Nuestro  sér  ha 
bajado  por  la  inmensidad  en  alas  de  un  co¬ 
meta,  perdido  y  errante,  como  el  pólen  de 
esas  flores  que  el  viento  se  lleva  en  sus  gi¬ 
ros  y  en  sus  torbellinos.  Esta  esférica  gota  de 
esencia  cósmica  llamada  Tierra,  ha  temblado 
en  el  espacio  como  tiembla  el  rocío,  y  en  esa 
gota  liemos  sido  nosotros  como  invisibles 
infusorios.  Esponjas  del  mar,  ramas  de  coral, 
acidias  informes  representan  las  raíces  de 
nuestro  organismo.  Y  así  como  hemos  cogi¬ 
do  en  el  hogar  de  nuestro  cuerpo  las  cenizas 
de  los  muertos  y  las  hemos  avivado,  también 
hemos  recogido  en  los  anillos  de  nuestro  or¬ 
ganismo  el  detritus  de  todas  lus  materias,  el 
substratum  de  todas  las  operaciones  quími¬ 
cas  del  Universo,  y  los  hemos  convertido  en 
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filamentos,  y  los  hemos  fecundado  con  el 
caliente  y  vivificador  riego  de  nuestra  san  - 
gre.  Y  después  de  haber  pasado  par  estas 
sucesiva  .  i -  formaciones,  por  estas  varias 
fases,  hemos  llegado  al  espíritu,  y  en  el  es¬ 
píritu  hornos  entrevisto  elSér  do  los  seres,  el 
centro  délos  pensamientos,  ol  aleúdelas 
almas,  ol  sol  eterno  .en  que  todas  las  cosas 
tienen  su  origen  y  todas  las  ideas  su  arqueti¬ 
po,  ol  inefable,  ol  infalible,  el  santo,  nuestro 
Dios.  v 

Y  croedlo;  asi  como  en  la  esfera  del  Uni¬ 
verso  material  reina  la  fuerza  y  por  combi¬ 
naciones  de  fuerzas  se  produce  todo,  en  la 
esfera  del  universo  moral  reina  la  libertad  y 
to<jo  por.  la  libertod  so  produce.  El  calor,  el 
nyignptUrao,  la  electricidad,  el  movimiento, 
la  mecánica  celeste,  la  dinámica  vital  todo 
es  resultado  do  la  fuerza  cósmica;  y  el  arte, 
y  Ja  ciencia,  y  el  estudio,  vei  derecho  son 
como  cristalizaciones  várias  de  la  libertad 
mofa). ,  El  infinito  ospiritual  y  ei  iofioito 
material  coexisten.  A  las  miradas  de  astros 
corresponden  miradas  de  i  leas.  A  la  ¡uz  mis¬ 
teriosa  en  que  se.  bañan  los  mundos  se  une 
la  luz  misteriosa,  dei  ponimiento.  Como  el 
ciclo  completa  la  tierra,  el  espirita  completa 
el  cicló.  Como  la  tierra  boga  en  el  ether,  el 
alma  boga  en  Dios. 

,¿Y  quien  puede  manchar  el  espíritu  y  la 
Naturaleza?  ¿Quién  puede  cuando  la  evolu¬ 
ción  de  los  sores  orgánicos  M  baconcluiJo, 
cuando  la  vida  de  la  tierra  se  ha  perfecciona¬ 
do,  levantarse  sobre  todos  y  hacer  do  todo 
uu  escabel  para  sus  plantas,  uua  corona  para 
su  frente?  ¿Quién  puedo  empañar  coa  su 
aliento  la  trasparencia  do  los  cielos  y  oscure¬ 
cer  cotisus  crí  menes  el  mar  de  la  vida? ¿Quién 
puedo  soltar  cu  este  edén  del  Universo  la 
sorpioute  del  mal?  ¿Quién  puede  cogor  el  es¬ 
píritu,  oprimirlo,  cucad‘*iiarlo  y  borrar  casi 
su  luz?  ¿Quién  os  capaz  de  todos  ostos  críme¬ 
nes?  El  que  es  capaz  de  sustituirse  á  Dios 
mismo;  un  tirano. 

Mirad  esta  isladeCapri,  miradla  cu  su  her¬ 
mosura.  Mares  do  un  color  celeste  corno  no 
los  puedo  sonar  ninguu  pintor;  gratas  que 
uq  serian  mis  bellas  si  las  hubieran  cortado 
en  trasparentes  záfiros  y  cabos  y  promonto¬ 


rios  que  abren  deliciosas  ensenadas;  monta¬ 
ñas  por  cuyas  laderassc  entrelazan  las  parras 
con  los  olivos  y  los  naranjales  cop  los  pina¬ 
res;  crestas  sobre  cuyos  deliciosos  recortes 
vuelan  las  palomas  mezcladas  cou  las  gavio-, 
tas;  hermosas  mujeres  cuyos  ojos  ilumiuau 
como  estrcljas  do  amor;  y  todo  ha  sido  pro¬ 
fanado  por  la  sombra  do  los  tiranos.  El  úl¬ 
timo  de  esos  infamo*  so  cree  cou  autoridad  y 
con  derecho  bastante  para  sustituirse  ú  es  tu 
trilogía  eterna:  á  la  naturaleza,  ú  ia  libortad 
y  á  Dios. 


Emilio  Cotí  ciar. 


Sr.  Director  de  La  Revelación. 

,|r>  T. 

Hermano  en  creencias,  hay  horas  inolvi¬ 
dables  eo  nuestra  vida,  hay  momentos  do 
abstracción  suprema,  en  que  nodo  ni  nadie 
logra  sacarnos  d«l  éxtasis  profuudo  que  ab- 
sorve  todas  nuestras  facultades. .  i: 

¡Horas  de  sol,  de  aromas  y  armonía!  ¿por¬ 
que  serán  tan  breves?  pero  hay  ¡ustantas 
que,  aunque  se  pierden  en  la  eternidad,  más 
veloces  que  nuestro  deseo,  dejan  tras  de  si 
algo  reberveranto  y  luminoso:  y  le  sosion 
pública  que  celebró  la  espiritista  española 
en  la  noche  4*?l  28  de  Marzo  último,  fuó  uno 
de  esos  sucesos  que  no  pueden  olvidarse  ja¬ 
más;  porque  su  recuerdo  uos  conmueve,  agi¬ 
ta  nuestro  corazou.  evoluciona  nuestros  pon • 
samicotos y  uu  mu  grande  y  sublimo 
m  apodera  de  nosotros  haciéndonos  sofiar 
despiertos.  .  ... 

El  triángulo  de  la  ciencia,  presentó  sus 
múltiples  efectos,  la  trinidad  «le  lus  ideas 
levantó  sus  si  as,  el  triunvirato  de  la  razón 
propia,  demostró  todo  el  poder  de  su  lógica: 
tres  fuerzas  iguales  cliocaroo  entre  si:  un  ra¬ 
cionalista  armónico,  un  materialista  súbio, 
y  un  espiritista  del  porvenir,  los  tres  eran 
discípulos  de  Hipócrates  y  Galeno.  Los  tres 
hablaran  y  los  tres  hicieron  sentir  á  sus  nu¬ 
merosos  oyentes. 
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Dccia  Aristóteles,,  que  la  ciencia  era  el 
moviviinicntoda  la  razoD;  nada  mas  cierto; 
por  eso  las  discusiones  científicas  son  para 
nosotros  como  el  aire  que  respiramos:  pero... 
dejemos  las  digresiones  y.entremos'dc  lleno 
eu  la  cuestión  principal  que  motiva  el  que 
tracemos  estas  imperfectas  lineas.. 

V  1  -  -  i'-IÍ. 

El  Sr.  Calleja  siguió  en  el  uso.de  la  pala¬ 
bra,  diciendo  que  el  espíritu  uo  se  construye 
su  cuerpo,  y  que  uo  admitía  el  espíritu  ni 
en  los  minerales,  .ni  en  los  vegetales,  ni  cu 
los  animales:  que  el  mineral  estaba  someti¬ 
do  á  la  ley  «lo  gravedad,  y  que  era  imposi¬ 
ble,  do  todo  punto  imposible,  que  tuviese 
alma. 

Demostró  que  estaba  couforme  con  la  opi¬ 
nión  de  Descartes,  el  cual  decía:  quee!  arti-  ! 
inol  era  una  máquina:  y  ahora  preguntamos 
nosotros  al  filósofo.  4 Y  quién  hace  mover 
esa  máquina?  ¿quién  es  el  motor?  ¿quién  lo 
dá  la  fuerza  que  le  hace  funcioucr....? 

Sigu:ó  dicieudo  el  Sr.  Calleja:  que  el  alma 
siente,  piensa  y  quiere,  y  que  la  cscuciali- 
dad  del  espíritu  era  la  libertad,  siendo  el 
hombro  superior  al  espíritu. 

Y  ahora  le  decimos  al  Sr.  Calleja.  4Y  qué  1 
crée  V.  que  es  el  hombre?  ios  quizás  uu  com-  1 
puesto  do  sustancias  pasivas  que  nada  tenga 
quo  ver  el  espíritu  cou  ellas?  ¿á  qué  decir 
que  el  hombre  es  superior  al  espíritu?  ¿y  qué 
otra  cosa  es  el  hombre,  que-  un  espíritu 
emancipado  de  su  anterior  esclavitud? 

¿Serán  más  brillantes  los  rayos  del  sol, 
qiio  el  foco  luminoso  de  donde  irradian?  ¿se¬ 
rán  nunca  los  resultantes  más  grandes  que 
la. misma  causa?  No;  pues  entonces  como  ha 
de  ser  el  hombro  inferior  ol  espíritu,  si  este 
es  el  que  modela  la  materia,  el  que  la  cm- 
bollcce  y  la  perfecciona? 

Nuestro  hermane  Huclbes  con  esa  inspi¬ 
ración.  cou  esa  elocuencia  admirable,  (y  en¬ 
vidiable)  que  le  distingue,  pronunció  un  dis¬ 
curso  refutando  cuanto  dijo  el  Sr.  Calleja, 
tan  rico  de  razones  y  do  datos,  tan  erudito, 
tan  profundamente  lógico,  tan  irrefatable  en 
sus  afirmaciones  que  se  elevó  á  gran  altura, 


y  amigos  y  adversarios  le  interrumpieron 
con  sus  bravos  y  sus  parabienes;  reciba 
también  nuestro  voto  de  admiración. 

III.  ;y  :!sl' 

Principi«Vdiciendo:.qne  creía  tan  firmemeu- 
teque.el  espíritu  se  formaba  su  cuerpo,  que 
ni  á  Dios  le  concedía  derecho  para  hacer  su¬ 
frir  indebidamente  á  ningún  individuó,  en 
ningún  planeta;  que  nadie  vive  en  un  cuer¬ 
po  defectuoso  dado  por  Dios,  sino  por  uno 
mismo,  y  que  e!  padre  al  hijo  en  el  momento 
de  crearle  uo  le  dá  mas  que  barro  húmedo 
y  luego  el  feto  se  vá  formando  y  perfec¬ 
cionando  paulatinamente:  siguiendo  el  em¬ 
brión  humano  por  la  escala  zoológica  eu  sus 
distintas  trasformociones  hasta  llegar  óda 
última  manifestación  que  es  el  hombro.  ••!< 

Quo  noso  puede  creer  que -do  una  sola 
célula  nacieran  las  demás,  y  que  originaria¬ 
mente  idénticos  somos  todos  los  séres  eu 
uuestra  formación  y  desarrollo,  y  que  la 
abstracción  y  la  generalización  son  los  garan¬ 
des  polos  que  sustentan  las  manifestocionés 
de!  alma  humaua. 

Que  el  animal  se  conmueve,  luego  quiere; 
que  el  número  no  existe  para  la  materia  sola 
y  que  afirma  Bufón  que  1a  numeración  exis¬ 
te  en  los  animales,  puesto  que  las  gallinas 
echan  de  menos  á  los  polluclos  traviesos 
queso  estarna  n,  y  quo  solo  contando  es 
como  pueden  notar  la  falta  de  uno  entre 
muchos. 

Dijo,  que  los  vegetales  sienten  el  calor  y 
la  luz,  quo  la  materia  sola  es  pasiva;  y  que 
la  planta  viajera  del  Sabara  manifiesta  su 
deseo  y  su  voluniad  do  propagar  su  especie, 
dejándose  llevar  impelida  por  el  viento  para 
depositar  su  pélen  fecundante  en  apartadas 
playas.  <  •  .i* 

Contó  queeu  una  miua  de  Alemania  cre¬ 
ció  un  espárrago  de  120  metros  de  altura, 
el  cual  buscando  la  luz  que  lo  faltaba  en  el 
calabozo  dónde  naciera,  llegó  hasta  la  boca 
de  la  mina.  Manifestó  que  el  hombre  aisla¬ 
do  es  un  animal,  sin  armas,  puesto  que  su 
débil  constitución  solas  niega  propias,  y 
solo  la  unión  constituye  su  fuerza. 
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Quo  los  minerales  son  necesarios  á  los 
planetas  como  los  vegetales;  qne  nn  planeta 
es  una  unidad  en  la  suma  de  los  mundos: 
que  el  carbono  es  la  anión  del  reino  mineral 
y  vegetal,  y  que  el  progreso  de  la  rara  blan¬ 
ca  no  lo  admitiría,  si  dudábamos  de  la  racta- 
ualidad  de  los  animales;  que  él  se  creta  re¬ 
bajado  cuando  veía  como  destror. íbamos  el 
oloroso  palo  de  Sándalo  y  heríamos  sin  pie¬ 
dad  ¿  la  gacela  del  desierto;  que  la  vida  de 
esas  especies  la  voia  más  grande  que  la 
nuestra,  puesto  que  se  dejaban  aacrificar 
sin  esperar  recompensa  y  nosotros  coa  co¬ 
nocimiento  de  cauta  despreciábamos  nuestro 
ayer. 

Cuauto  tratemos  de  decir  es  pálido,  sin 
esencia,  sin  vida,  sin  encanto  ni  poesía  com¬ 
parado  con  aquel  torreóte  de  palabras  doude 
dominaban  los  pensamientos  acamulados 
por  las  ideas. 

IV. 

Habiendo  pedido  la  palabra  el  señor  Cal¬ 
vo.  (materialista}  empesódiciénndo  que  creia 
vulnerada  su  escuela,  y  que  en  e!  mineral  y 
el  vegetal  su  espíritu  es  su  fuerza  misma, 
x/ida  hay  sobre  la  materia,  y  sus  diversas 
manifestaciones  producen  la  idea. 

Qne  los  fenómenos  fisiológicos  y  físicos 
no  son  mas  que  la  sensibilidad  de  nues¬ 
tro  ser, 

Que  la  fé,  es  el  manantial  de  todos  los 
errores;  y  apóstrofo  al  señor  Calleja  pregun¬ 
tándolo  qué  diferencia  encentraba  entre  el 
hombro  y  ol  animal  que  nada  valia  mas  en 
el  primero  que  en  el  segundo,  y  que  única¬ 
mente  so  separaba  la  inteligencia  de  los  sen¬ 
tidos  y  que  proclamaba  ú  la  materia  sobera¬ 
na  absoluta  de  la  creación. 

El  Sr:  Calvo  habla  coa  pasión,  con  fé  eu 
su  creencia,  orna  su  idea,  es  un  fanático  de 
lu  ciencia  helada  pero  aun  es  muy  jóven,  y 
la  juventud  con  su  varita  magia  embellece 
cuanto  toen. 

A  Calvo  se  le  escucha  con  placer  y  con 
pena  i  la  vez,  y  hay  que  murmurar  ¿porqué 
este  hombre  tan  grande  será  tan  pequeño* 


v. 

Calleja  usó  nuevamente  de  la  palabra  di¬ 
ciendo  con  acento  conmovido,  que  el  discur¬ 
so  del  5r.  Huelbes  ora  uu  cuadro  inmenso, 
divino,  y  el  del  Sr.  Calvo,  nn  caos  horrible; 
que  él  so  levantaba  horrorizado  al  ver  quo 
un  hombre  le  quería  arrebatar  su  yo  pensan¬ 
te,  tu  razón,  que  le  destingnia  de  los  demás 
animales  haciéndolo  suportar  ú  ellos;  que 
él  lloraba  con  llanto  del  corazón  al  ver  quo 
querían  quitarle  el  tesoro  bendito  de  la  l’é, 
de  la  fé  que  ayuda  y  engrandece  ú  la  cien¬ 
cia.  de  la  fé  que  nos  dá  la  esperanzo. 

Calleja  realmente,  aontia.  el  llanto  brota¬ 
ba  de  sus  ojos,  su  voz  ora  entrecortada,  sus 
palabras  ardientes,  impregnados  do  amor  y 
sentimiento:  sentimiento  que  se  trasmitin  ú 
tu  conmovido  auditorio  que  aplaudió  frené¬ 
ticamente  inspirado  por  la  más  sincera  ad¬ 
miración. 

Bendita  sea  ana  y  mil  veces  la  verdadora 
elocuencia,  que  do  seres  extraños  forma  una 
familia;  ¿una  familia?  hé  dicho  mal;  un  solo 
individuo,  una  sola  Mea,  un  pensamiento 
único,  entonces  es  que  es  uno  para  todos  y 
y  todos  son  para  uno. 

Dijo  Calleja:  que  los  pensamientos  como 
combinaciones  químicas  eran  inadmisibles, 
que  la  materia  ni  aúu  los  materialistas  la 
comprendían,  puestoque  los  cuerpos  les  con¬ 
fundían  con  aquella  que  os  impenetrable,  y 
lo*  cuerpos  sabido  es,  que  son  penetrables. 
Que  él  se  declaraba  racionalista  ormónico, 
que  Dios  mandó  á  la  naturaleza  que  funcio¬ 
nara  y  funcionó  la  materia  y  el  espíritu,  y 
cuando  la  naturaleza  no  tuvo  mas  que  dar, 
se  unió  d  espíritu  ú  ella  y  noció  ol  hombro. 

Que  es  cualidad  inherente  á  la  materia  el 
movimiento,  que  el  ázoe,  el  carbono,  ol  hi¬ 
drógeno  y  el  oxigeno  cou  los  componentes 
de  nuestra  vida  material,  y  que  el  dosarrollo 
humano  no  es  mas  que  el  de  lactancia. 

Con  tau  hermosa  palabra  terminó  la  se¬ 
sión  doude  lucharon  tan  encontrados  senti¬ 
mientos.  pero  donde  hubo  igualdad  defines; 
porqne  las  tres  escuelas  van  buscando  In  luz 
de  la  verdad. 

¡Bendita  sea  la  lucha  de  las  ideas!  ¡ella 
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únicamente  puede  darnos  la  verdadera  li¬ 
bertad! 

VI. 

Dicen  que  los  dias  so  suceden,  mas  no 
se  parecen,  y  afirma  Cesar  Cantú,  que  el 
porvenir  no  es  uuuca  !a  repetición  de  lo 
pasado,  pero  á  veces  los  hechos  echan  por 
tierra  todos  estos  aforismos. 

Brillante  fué  como  dijimos  anteriormente 
la  sesión  del  28  de  Marzo  último  en  la  Espi¬ 
ritista  española,  pero  no  ha  sido  menos  la 
del  4  de  Abril;  y  aunque  nos  estendamos  en 
estas  revistas,  creemos  que  La  Revelación 
gana  en  el  cambio  de  original,  puesto  que 
auuquc  imperfectamente  guardarán  sus  co¬ 
lumnas  algo  que  diguo  de  estudiar  sea. 

E!  Sr.  Calvo,  (materialista)  siguió  en  ol 
uso  de  la  palabra  diciendo:  que  el  Sr.  Calleja 
sostenía  un  absurdo  inadmisible,  esto  es,  ¡a 
existencia  de  Dios:  que  la  fó  significaba  la 
condenación  de  la  ciencia,  y  solo  la  iglesia 
católica  |>od:a  aceptarlo,  pero  que  las  escue¬ 
las  filosóficos  no  debían  tenerla. 

Dijo  que  la  filosofía  estaba  dividida  cu  dos 
cias-s:  la  dogmática  de  Tomás  y  Agustín  y 
la  que  solo  obedeco  ú  la  razón;  que  no  se  dá 
un  hecho  fisiológico  en  el  hombre  que  uo 
proveuga  de  la  materia;  que  esta  es  infinita 
en  su  esencia  y  finita  en  sus  diferentes  efec¬ 
tos;  que  la  conciencia  es  uua  fuucioa  de 
nuestra  misma  inteligencia;  que  nos  eleva 
idos  do  lo  concreto  á  lo  abstracto;  quo  Dios 
ni  siquiera  es  posible  ni  verosímil;  que  la  fé 
es  el  mayor  de  los  crímenes  que  se  han  co¬ 
metido  contra  la  ciencia:  que  la  inteligencia 
y  la  memoria  so  aumentan  cou  el  ejercicio; 
que  ca'cla  animal  tiene  su  eour¡enc¡a  relativa 
y  terminó  diciendo,  que  la  fe  todo  lo  agosta¬ 
ba,  y  que  los  materialistas  buscaban  la 
senda  del  bien  por  medio  de  la  ciencia. 

VII. 

Nuestro  hermano  Huelbes  contestó  con 
un  discurso  digno  de  trascribirse  por  sus 
razonamientos  y  sus  avanzadísimas  tenden¬ 
cias,  que  saicn  del  circulo  hasta  ahora  tra¬ 
zado  por  nuestra  escuda. 


Nuestro  hermano  Huelbes,  sin  duda  algu¬ 
na,  es  quizá  el  primer  espiritista  del  porvenir 
que,  con  un  siglo  de  anticipación  ha  venido  á 
cumplir  algo  grande  á  la  tierra. 

Principió  diciendo,  quo  en  esencia  son 
idénticas  las  almas  do  los  animales  y  los 
racioualcs;  que  la  materia  ó  esencia  es  infi¬ 
nita  en  sus  efectos  y  propiedades;  que  no 
todos  los  efectos  eran  resultados  de  la  mate¬ 
ria;  que  en  la  geometría  ¿qué  cs»un  plano? 
¿es  uua  materia?  no:  es  una  idea,  es  uu  efec¬ 
to  de  la  esencia. 

Que  la  materia  es  indivisible,  y  el  amor 
de  madre,  que  es  un  efecto,  que  lo  dividan 
en  tres. 

Que  era  imposiblo  la  existencia  dol  uni¬ 
verso  sin  algo  anterior;  que  on  el  terreno 
outológico  y  físico  esta  esencia  única,  infi¬ 
nita  y  eterices  la  modificación  del  espíritu 
y  do  la  fuerza;  que  ú  esta  fuerza  única  se  la 
llama  Dios,  pero  que  estaba  conforme  con  el 
señor  Calvo  en  creer,  que  eu  las  discusiones 
científicas  no  so  debia  dar  nombre  deter¬ 
minado  á  lo  que  creiamos  Causa  de  todos  los 
efectos,  mucho  mas  que  para  los  espiritistas 
poroncima  de  los  hechos  estaban  las  ideas, 
y  que  para  nosotros  no  es  Dios  espíritu,  ni 
materia,  ni  individuo,  Jno  esencia;  que  entro 
el  ser  personal  denominado  Dios,  y  el  im¬ 
personal,  que  es  el  universo, existo  una  divi- 
siuu  por  la  cual  no  somos  ni  seremos  nunca 
pantoistus,  que  la  fuerza  impersonal  puedo 
llegar  á  ser  personal  y  que  lu  fuerza  uo  des¬ 
aparece,  solo  so  tras  orina  siendo  la  indivi¬ 
dual  indivisible. 

Que  cuanto  en  nosotros  se  realiza  es  efec¬ 
to  de  la  esencia  y  que  son  completamente 
eternos  el  antes  y  el  después,  el  ayer  y  ei 
hoy,  la  fuerza  y  la  materia. 

Que  el  espirita  puro  no  existe,  sino  la 
fuerza  purificada;  que  una  roca  uo  podio 
existir  si  uua  fuerza  uo  conglomerara  los 
átomos. 

Que  nosotros  no  abandonamos  la  razón 
por  la  fe,  que  hay  fé  ciega  y  fé  racioual; 
pero  esta  última  es  convicción,  no  es  fé. 

Que  la  fé  es  un  arte  bello,  es  la  tendencia 
;  involuntaria  á  unirse  á  algo  mejor,  es  una 
aspiración,  un  paso  mas;  pero  !a  fé  como 
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arte  y  sentimiento  se  desteñirá,  porque  la 
verdad  nos  aparta  de  lo  maravilloso  y  que, 
dentro  de  la  fuerza  racional,  cada  uno  tiene 
su  caudal  do  propios  conocimientos. 

Que  las  bailas  artes  son  hermanas  de  la 
fé,  y  no  se  comprende  bellas  nrtes.sio  fe,  ni 
l'é  sin  bollas  artes. 

He  aqui  unn  verdad  innegable.  Morillo  y 
Rafael,  esos  dos  grandes  idealistas  d.*  la  be¬ 
lleza  mística, que,  cu  altado  su  sentimiento 
religioso  lo  dieron  vida,  espresion  y  forma 
ol  dolor  de  la  madre  de  Jesús. 

•  Las  gra udiosas  basílicas,  las  sombrías 
caled  míes  con  su  sontos  y  sus  profeta»,  con 
sus  mártires  y  *us  vírgenes  son  los  alburas 
do  piedra,  donde iospirsdos  creyentes  estam¬ 
paron  su  nombre,  dejando  |»or  herencia  ú  la 
posteridad,  la  epopeya  do  los  pasados  si¬ 
glo  simbolizada  en  colosales  equina»,  en 
atrevidos  y  gigantescos  arcos,  y  en  bajo  re¬ 
lieves  admirables;  pero  dejemos  nuestros  di¬ 
gresiones  y  sigamos  estraclai  do. 

Dijo  Huelbes:  que  el  gran  látigo  del  pro¬ 
greso  do  los  hombres,  es  ci  conocer  á  D.os  y 
que  ol  universo  está  abierto  auto  nosotros 
para  investigar. 

Quo  nuiiea  uu  individuo  podré  llegar  él 
solo  á  conocer  ú  Dios;  pero  ana  cantidad  de 
aquelios  multiplicada  formará  el  infinito  y 
llegaremos  hasta  c!  creador. 

Que  uu  Dios  espíritu  es  absurdo  y  por  una 
irnnsic.ou  brusca  y  rápido  nuestro  hermano 
Huelbes,  ú  imitación  de  Victor  Hugo,  so  de¬ 
tuvo  uu  moraonto  y  pidió  perdou  o  las**  ño- 
rus  por  haber  cita  lo  demasiado  abetruso, 
por  haberse  eleva  lo  tanto  á  las  esferas  de 
la  ciencia,  quo  habió  bocho  incomprensi¬ 
ble  su  discurso  para  la  mayor  porto  de 
ollas. 

Les  aconsejó  que  so  ilustraran,  que  salie¬ 
ran  del  ©3euruuti<rn'j  en  quo  yacían,  que  ¡a 
wujor  espaliola  uo  salo  sola  y  e*to  prueba 
quo  el  ospofiol  uo  la  respeta,  ó  que  /lia  no 
no  hace  respetar;  y  que  si  no  avanzan  mas 
oq  instrucción,  la  mujer  es pa fióla  se  conver¬ 
tirá  en  cosa,  si  sigan  como  hasta  aqui,  y  ter¬ 
minó  diciendo  que  la  idea  dol  olma  es  fuerza 
personal  y  la  do  Dios  esencia  única  é  in¬ 
finita. 


vni. 

El  Sr.  Calvo  contestó  congratulándose 
que  la  filosofía  de  unestro  hermano  Huelbes 
faesc  materialista,  y  lamentaba  no  hubiese 
taquígrafo  que  lo  hubiera  trascrito,  porque 
aquel  discu roo  debia  publicarse  jmr  todo  el 
mando,  puesto  que  levantaría  un  cisma  con¬ 
tra  la  Sociedad  espiritista  espadóla. 

Que  la  esencia  es  cualidad,  no  es  coso; 
que  la  fé  doi  Sr.  Huelbes  os  uno  fe  suige- 
ueris,  no  es  una  fé  ortodoxa,  es  una  especie 
de  confianza,  ó  de  abandono  de  uno  mismo, 
y  que  el  principio  y  la  causa  primero  ca  lo 
fuerza;  qne  esta  y  la  materia  se  enlazan 
entre  si  como  manifestaciones  ambas  de  la 
esencia  única. 

IX. 

El  Sr.  Calleja  con  el  entusiasmo  y  la  ins¬ 
piración  qne  le  distingue,  increpó  al  Sr.  Cal¬ 
vo  por  una  ligera  alusión  personal,  dicién- 
dole:  que  su  materialismo  era  dogma!  ico  por 
que  lo  que  se  dice  y  uo  se  prueba  dogmá¬ 
tico  es. 

Quo  solo  eu  la  ciencia  creía,  que  en  el 
pensamiento  no  babia  combinación  química, 
y  que  le  dijera  si  el  triángulo  y  el  plano  son 
efectos  químicos. 

Que  había  fé  religiosa,  fé  científica,  y  fó 
histórica,  que  las  tres  eran  los  elementos  de 
nuestra  vida,  y  que  solo  por  la  razón  po¬ 
díamos  vivir,  pidiendo  últimamente  al  señor 
Calvo  la  definición  ••xocta  de  la  materia. 

El  Sr.  Calvo  contestó:  qne  la  muteriu 
es  coocreta  en  su  esencia  y  múltiple  en  sus 
efectos. 

X. 

El  11  de  Abril  nuestro  hormano  Huelbes 
usó  de  la  palabra  eu  touo  de  conferencia, 
diciendo:  que  el  Espiritismo  no  era  una  cien¬ 
cia  sino  que  buscaba  el  secreto  de  todos  los 
conocimientos  humanos. 

Dirigió  uno  mirada  retrospectiva  sobra 
la  hiitoria  universal,  deteniéndose  cspecial- 

¡  mente  en  la  ludia,  cuyos  habitantes  echa¬ 
ron  el  ancla  en  el  tr.8r  de  los  citados,  como 
dijo  muy  bien  Cesar  Cantú. 
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Contó  á  grandes  rasgos  las  tradiciones  y 
leyendas  de  las  religiones  primitivas  y  es- 
pliró  la  causa  que  habia  motivado  los  varios 
diluvios,  que  habían  trasformado  el  haz  de 
la  tierra,  y  cambiando  de  asunto,  esplicó  con 
perfucta  claridad  la  necesidad  imperiosa  que 
tenia  el  espíritu  de  sucesivas  encarnaciones 

porque  hemos  de  realizar  por  medio  del  nú¬ 
mero  únicamente  nuestra  perfectibilidad  re¬ 
lativa  y  absoluta. 

Manifestó  las  misiones  que  traían  ¿  la 
tierra  el  hombre  y  la  muger;  el  primero 
nace  pora  el  estudio,  la  segunda  para  el 
amor,  para  la  vida  afectiva. 

Dijo  que  los  planetas  son  los  individuos 
del  mundo  material. 

_  Emitió  su  opinión  particular  sobre  los  ni¬ 
ños  que  mueren  de  corta  edad,  diciendo:  que 
estos  hacen  ensayos  sobre  ia  vida:  dijo  que 
sin  el  Espiritismo  seria  una  desigualdad  irri¬ 
tante  comparar  los  génios  con  los  idiotas,  y 
los  que  están  dotados  de  todos  los  sentidos 
con  los  infelices  sordo-mudos  y  ciegos. 

Hizo  referencia  ó  la  memoria  y  contó  dos 
casos  de  dos  niñas,  la  uoa  en  Lóndre*.  que  de 
muy  pocos  anos  tuvo  una  enfermedad  agu¬ 
dísima  quedando  sumida  en  un  especie  do 
letargo;  cuando  volvió  ¿  la  vida  real,  ia  niña 
no  nubló  el  inglés,  sino  un  idioma  descono¬ 
cido,  que  ú  fuerza  do  estudiarle  se  congeturó 
que  debía  hablarse  en  el  interior  del  África. 
Pasaron  algunos  meses  y  la  nina  olvidó  su 
estrsifio  é  ininteligible  lenguage  y  volvió  á 
hublar  en  inglés  con  perfecta  claridad. 

Otro^  caso  idéntico  pasó  en  Madrid  con 
otra  nina,  lo  que  prueba  que  en  ocasiones 
dadas  recordamos  nuestras  anteriores  exis¬ 
tencias  ó  encarnaciones. 

Terminó  la  conferencia  exortúndonos  al 
estudio,  al  trabajo,  para  que  conociéramos 
las  propiedades  de  la  materia  pasiva  y  de  la 
activa,  que  son  arabas  la  esencia  de  Dios. 

XI. 

De  la  sesión  celebrada  el  31  de  Marzo 
último  en  honor  de  Allan-Kardec,  nada  de¬ 
cimos.  porque  El  Criterio,  órgano  de  la  Es¬ 
piritista  española,  dará  mejores  detalles  que  ¡ 


nosotros:  solo  diremos,  qne  estuvo  brillantí¬ 
sima  y  animada  y  nuestro  hermano  de  Cre- 
vil lento  Emiliano  Martínez  ocupó  la  aten¬ 
ción,  y  despertó  el  sentimiento  durante  la 
lectura  de  su  poesía  á  su  hija  Piedad;  reci¬ 
ba  nuestro  voto  de  admiración  y  de  afecto 
fraternal. 

Ha  desaparecido  de  nuestras  filos  uno  de 
nuestros  mejores  capitaues,  un  adalid  infa¬ 
tigable  que  propagó  con  fruto  nuestra  con¬ 
soladora  doctrina. 

D*  María  Cerveró  vino  á  Madrid  ú  dejar 
su  envoltura  material  el  27  de  Marzo-  úl¬ 
timo. 

Entre  nuestros  hermanos  deberá  recordar¬ 
la  especialmente  D.  Manuel  Morillo  Navar¬ 
ro,  pues  ú  ella  debió  el  conocer  uuestra 
creencia  en  su  circulo  familiar  de  su  casa  do 
Soria. 

No  le  enviamos  á  Ja  familia  de  nuestra 
hermana  el  rutinario  pésame. 

Los  espiritistas  no  miramos  ú  la  muerto 
cubierta  de  negros  crepoues,  no;  antes  al 
Coutrario:  como  nuestra  mejor  amiga  la 
consideramos,  que  nos  arrebata  do  esto  va¬ 
lle  de  sombras  donde  la  vida  es  tan  triste, 
tan  fatigosa, tan  violenta, tan  llenado  impe¬ 
riosas  é  ineludibles  necesidades. 

¡Venturosos  de  aquellos  que  se  ván! 

¡Ay!  de  los  prisioneros  que  oqui  se  que¬ 
dan! 

Pidamos  á  uuestra  hermana  María  Cerve¬ 
ró,  que  rungue  por  nosotros,  y  para  merecer 
sus  oraciones  imitemos  su  ejemplo,  propa- 
guemoscon  fé  nuestra  do<  trina  eu  la  prensa, 
en  la  tribuna,  en  ol  hogar  doméstico  y  es¬ 
pecialmente  en  pVacticarcl  segundo  artícu¬ 
lo  do  la  ley  do  Dios. 

Amarás  á  tu  prógi  no  como  á  ti  mismo. 

La  fraternidad  universal  será  la  base  don¬ 
de  el  Espiritismo  eleve  un  trono  á  la  civili¬ 
zación. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 
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LOS  TRES  ESPÍRITUS  DEL  GÓLGOTA. 


El  Evangelio,  ese  acabado  re*úmen  de  la 
moral  más  perfecto,  ese  libro  admirable  que 
uos  ofrece  símbolos  maravillosos  de  tolas 
las  grandes  verdades,  preseuta  también  á 
nuestra  visto  el  cuadro  de  más  horrible 
inhumanidad,  la  más  desconsoladora  prue¬ 
ba  de  ingratitud  que  concebir**»  pnede.  Nos 
referimos  á  la  triple  crucifixión  del  Gólgota. 
que  no  vamos  ú  analizar  «n  sus  mil  variadas 
fases,  bu l)i ¡mes  indos  ellas.  Si  esto  nos  pro¬ 
pusiéramos.  puesto  caso  que  tupiésemos 
hacerlo,  habríamos  de  llenar  volúmenes  en¬ 
teros.  Nuestro  objeto,  como  proporcionado* 
nuestras  oscaaas  fuerzas,  es  mucho  más 
humilde.  Nos  limitaremos  ú  examinar  el 
sangriento  dnraa  del  Calvario,  bajo  el  ex¬ 
clusivo  punto  de  vista  de  las  tres  principa¬ 
les  posiciones  del  Espíritu,  en  su  marcha 
progresiva  hácia  la  perfección. 

Tres  cruces  ae  levantan  en  la  dma  del 
Gólgota;  tres  humanos  seres  penden  de  ellas 
condenados  á  la  infamante  pena  de  crucifi¬ 
xión.  Jesús,  el  Maestro  vendido  por  uno  de 
sus  discípulos— ¡horrible  ingratitud!— espe¬ 
ra  con  resignación  la  muerte,  entre  dos  la¬ 
drones;  Jesús,  el  justo  ñor  excelencia,  ago¬ 
nizo  entredós  malhechores.  Uno  de  ellos  le 
suplica  que  impetro  para  él  la  misoricordii 
del  Padre.  El  otro,  por  el  contrario,  le  in¬ 
sulta  y  escarnece.  Jesús  es  el  Espirita  que 
ha  llegado  ¿  la  cumbre  de  la  perfección.  El 
lian  ladro*— como  vulgarmente  t*  le  llama 
—es  el  Espíritu  que  arrepentido,  di  princi¬ 
pio  á  la  vida  cooscientemento  progresiva. 
El  mal  ladrón  es  c  :  rebelde  av*  qn* 

so  resiste  ol  cumplimiento  do  su  fin  provi¬ 
dencio!.  Estos  son,  ú  no  'Ogafiarnos,  los 
tres  fundamentales  peído  fio*  de  la  escala  es¬ 
piritista. 

Procediendo  de  ménos  i  más,  como  la  na¬ 
turaleza,  do  lo  inferior  á  lo  superior,  empe¬ 
cemos,  por  los  dos  nitimos  Espíritus. 


Para  la  humanidad,  la  vida  del  Espíritu 


rebelde,  es  una  página  en  blanco.  No  so 
destaca  en  ella  ninguna  de  esas  grandes  ac¬ 
ciones.  que  son  como  lumbreras  para  los 
otros  Espiritas,  en  medio  de  las  densas  ti¬ 
nieblas  de  est*»  mundo.  Ni  no  solo  sacrifi¬ 
cio  en  bien  de  «as  semejantes,  ni  un  rasgo 
hcrúico  qne  redundo  en  provecho  de  sus 
hermanos.  Ignorante  de  la  ley  suprema  de 
la  vida,  la  justicia,  practicada  bajo  esta 
sublime  fórmula:  .Ve  quierat para  otro  lo  que 
para  tino  quieras;  preso,  por  el  contrario, 
*d  las  redes  del  error,  desenvuelto  ou  la 
forma  de  satisfacer  ¿  todo  trance  los  instin¬ 
to*  materiales;  el  Espíritu  rebelde  ha  vivido 
falsamente  para  si  solo.  Falsamente  deci¬ 
mos.  porque  vivimos  en  realidad  pora  nos¬ 
otros  mismos  cuando,  por  medio  del  sacri¬ 
ficio.  elaboramos  nuestra  vida  futura;  y  el 
Espirita  rebelde,  nohsbióudose  sacrificado 
nunca,  nanea  ha  pensado  realmente  en  la 
vida  futura.  Con  arreglo  á  sus  creencias,  el 
amor  os  una  palabra  hueca,  el  sacrificio  una 
debilidad,  cuando  menos,  y  la  justicia  uu 
valladar  levantado  por  los  "fuertes  en  per¬ 
juicio  de  los  débiles.  Idear  medios  pora  sal¬ 
var  esa  barrera,  sin  qne  experimenten  me¬ 
noscabo  ni  la  existencia,  ni  la  reputación,  ni 
¡os  intereses  propios;  hé  ah  i  toda  la  ciencia 
de  la  vida,  según  el  Espíritu  rebelde. 

¿Qué  falta*  ha  cometido  esc  Espíritu*  To¬ 
das  las  que  han  sido  menester  pora  derribar 
los  obstáculos  que  se  interponían  entre  la 
justicia  y  su  conveniencia.  En  su  lucha  con 
la  culpa,  mal  decimos,  al  encontrarse  fren¬ 
te  «  fronte  de  la  culpa,  ésta  ha  imperado.  El 
Espíritu  rebelde  no  lucha  nunca  con  el  mol; 
lo  acata,  sa  pone  á  su  servicio.  Pu récele  cosa 
tan  uatural  ¡a  satisfacción  do  su  egoísmo, 
que  ui  siquiera  se  fija  en  los  medios  do  lle¬ 
varla  á  esbo.  El  día  en  que  haga  esto  último, 
—y  eu  día  llegará  tarde  6  temprano— dejará 
de  ser  r  balde,  para  ingresar  en  las  lilas  do 
lo*  Espíritus  que  están  en  vios  do  arrepenti¬ 
miento. 

El  Espirita  rebelde  no  siempro  es  un  sér 
atrasado  intelectual  monto,  y  ántcs,  por  ol 
contrario,  puede  haber  progres  ido  mucho 
eu  este  sentido.  Entóncea  es  verdaderamente 
temible,  pues  escodado  con  la  hipocresía  y 
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favorecido  por  sos  conocimientos,  abasa  de 
los  corazones  sencillos  y  se  impone  á  los  ig¬ 
norantes,  envolviéndolos  en  las  iufinitas 
tramas  de  sus  redes.  Es  muy  -de  notar,  sio 
embargo,  que  los  Espíritus  rebeldes  se  dedi¬ 
can  casi  exclusivamente  á  las  ciencias  tísi¬ 
cas.  Las  morales  las  desdeñan,  juzgándolas 
inútiles  6  falsas.  Encadenados,  por  decirlo 
asi.  á  la  materia,  s-'do  de  lo  físico  se  ocupan 
y  sus  empresas  predilectas  son  aquellas  en 
que  ménos  parte  toma  el  elemento  psíquico. 
Los  negocios,  en  la  significación  vulgar  de 
la  palabra,  son  su  verdadero  campo  de  bata¬ 
lla,  y  el  bienestar  material  el  objeto  de  todas 
sus  miras. 

Tal  es.  compediosameote  descrita,  la  vida 
del  Espíritu  rebelde:  una  página  en  blanco. 
La  vida  del  mal  ladrón,  del  Espíritu  rebelde 
del  Oólgota.  debió  ser  la  que  dejamos  nar¬ 
rada.  El  Evangelio  nos  pinta  sumariamente 
su  muerte,  citándonos  las  últimas  palabras 
que  pronunció  en  la  cruz.  De  su  vida  nada 
nos  dice. 

Quizá  en  nuestro  incesante  deseo  de  ver 
la  verdad,  toda  la  verdad,  en  el  Evangelio, 
nos  equivoquemos;  poro  siempre  nos  lia  pa¬ 
recido  entrever  que  eso  silencio  de  los  evan¬ 
gelistas.  respecto  de  la  vida  del  Espíritu  re¬ 
belde.  responde  á  un  hecho  que  cotidiana¬ 
mente  observamos  eo  la  humanidad.  Inda¬ 
ga  I  el  concepto  /pío  mereco  ó  los  hombres 
la  conducta  «leí  Espíritu  rebelde;' consultad 
la  Opinión  pública,  y  no  podréis  ménos  de 
sobrecogeros  al  oir  las  diatribas  que  contra 
aquél  se  pronuncian.  Dirfasc  que  su  mala 
reputación  y  que  el  recuerdo  de  sus  muchas 
faltas  no  so  borrarán  nunca  de  la  memoria 
de  las  gentes.  Al  cabo  de  poco  tiempo,  sin 
embargo,  nadie  so  toma  el  trabajo  de  pen¬ 
sar  en  aquella  vida  do  numerosas  culpas. 
¿Es  este  quizá  lo  quo  significa  ol  silencio  del 
Evangelio?  ¿Acaso  semejante  silencio  es  la 
consignación  anticipada  del  hecho  de  que  la 
humanidad,  andando  los  tiempos,  negaría 
su  memoria  á  los  males  que  se  le  ocasionan 
abriéndola  solamente  á  los  beneficios  que  se 
le  liaceD?  Nada  extraño  sería  que  así  fuese. 
Hay  en  el  Evangelio  tantas  consignaciones 
anticipadas  de  hechos,  que  hoy  se  realizan. 


que  una  más  no  pudo  ser  motivo  de  sorpresa 
para  nadie. 

Hemos  hablado  de  la  vida  del  Espíritu 
rebelde.  Ocupémonos  ahora  da  su  muerte. 
¿Cómo  se  desprende  ese  Espíritu  de  su  en¬ 
voltura  material? ¿Cómo  muere? El  Evange¬ 
lio  nos  lo  dice. 

Jesús,  la  encarnación  del  amor  y  de  la 
justicia,  la  apoteósis  viva  del  sacrificio,  ago-* 
nizaba  en  la  cruz,  después  de  haber  hecho 
el  imponderable  milagro  de  vivir  treinta  v 
tres  años  la  vida  de  la  abnegtcion  y  del 
sacrificio.  Allí,  á  sh  lado,  estaba  el  Espirito 
rebelde,  y  dominando  los  agudos  dolores 
que  le  atormentaban,  desplegó  los  lábios 
para  dirigir  al  Justo  estas  odiosas  palabras, 
símbolo  de  toda  una  vida  de  culpas:  Si  tú 
eres  el  Cristo,  sáltale  á  ti  mismo  y  á  nos¬ 
otros. 

El  hombre  de  génio;  el  inspirado  profeta 
del  mundo  espiritual,  entrevé  las  grandes 
verdades  morales,  y  henchidá  el  alma  de 
satisfacción,  porque  tiene  oportunidad  de 
ser  útil  á  sus  semejantes,  las  anuncia  a! 
mundo.  El  Espirita  rebelde  darla  de  las  pa¬ 
labras  del  génio,  le  califica  do  iluso  y  visio¬ 
nario  y  se  mofa  de  él.  señalándolo  á  la  burla 
de  los  otros  hombres.  Para  creerle,  exige 
qne  se  someta  á  las  pruebas  que  él  ha  te¬ 
nido  é  bien  elegir:  y  eligo  casi  siemprp 
un  hecho  extraordinario,  un  milagro.  Esto 
que  pasó,  hace  yá  siglos,  en  la  cima  del 
Gólgota,  pasa  también  hoy  en  nuestros  dias. 
¿Quien  que  haya  descubierto  algo  fuera  de 
lo  vulgar,  no  habrá  oido  frases  muy  seme¬ 
jantes  á  é>*tns  de!  Espíritu  rebelde  del  Cal¬ 
vario:  Si  tú  eres  el  Cristo,  sáltate  á  ti  mismo 
y  á  nosotros!  Y  el  Espíritu  rebelde  muere 
repitiendo  esa  frase,  y  á  pesar  de  que,  en  no 
pocas  ocasiones,  se  le  dan  todas  las  pruebas 
que  desea,  continúa  negando.  Este  no  es 
hecho  casual,  está  sometido  á  una  ley. 
Ciertos  Espíritus  no  aceptan  determinadas 
ideas;  porque  áun  no  están  preparadas  para 
recibirlas. 

El  Espíritu  rebelde  no  comprende  nunca 
la  grandeza  del  sacrificio;  no  acierta  á  ex¬ 
plicarse  cómo  puede  un  sér  darlo  todo,  basta 
la  vida,  en  provecho  de  ios  otros  séres. 
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Cuando  presencia  semejantes  heroicidades, 
se  mofa  de)  qne  las  lleva  á  cabo  y  las  atri¬ 
buye,  cuando  rnénos.  á  debilidad  de  carác¬ 
ter.  Mas  apegado  á  las  cosas  de  los  hom¬ 
bros  que  á  las  de  Dios,  le  parece  impo¬ 
sible  que  pueda  darse  expontáneamente  la 
vida,  pora  que  vivan  mejor  los  otro*,  y  de 
oqui  que  trote  de  discutir  al  que  se  propone 
hacerlo.  Si  tú  truel  O  rielo,  tüt+u  i  ti  nú- 
m,  decía  el  mal  ladrón  al  Justo,  mofándose 
de  él  y  no  comprendiendo,  al  mismo  tiempo, 
qu*.  puesto  quo  le  fuese  d.do  esquivar  la 
muerte,  se  sometiera  ¿  ella  para  dar  mayor 
pleuitad  de  vida  á  la  humanidad. 

Apegado  á  la  materia,  fuera  de  la  cual  no 
imagina  otros  placeres;  sin  perfecta  con¬ 
ciencia  de  la  inmortalidad,  «i  ya  no  es  que 
la  niegue,  el  Espirito  rebelde  teme  la  muer¬ 
te.  No  vé  nada  mis  allá  de  la  tumba  que  el 
seutimiento,  que  suele  no  equivocarse  eu  los 
instantes  suproraes.  le  revela  una  oscariüad 
impenetrable, 7  el  Espíritu  que  nos  ocuna, 
se  retuerce  en  su  agonía,  mueixs  siempre 
entre  angustias,  y  entre  blasfemias  á  veces. 
Lucha  por  asir  la  v:da  que  se  le  escapa  por 
momentos,  y  con  los  lábios.  y  con  los  ojos, 
y  con  todos  los  medios  de  expresión,  la  so.i- 
cita  do  los  que  le  rod-ao.  Por  esta  razón  el 
Espíritu  rebelde  del  Gólgota  decia  i  Jesús: 
Si  tú  eres  el  Críete  sálvanos  á  nosotros 
Abandonemos  yó  al  Espíritu  rebelde,  y 
pasemos  al  arrepentido. 

11. 

Toda  la  existencia  del  Espíritu  que  hasta 
ahora  nos  Ira  ocupa  lo,  puodo  sintetizarse  cu 
esta  sola  palabra:  negación.  Niega  el  amor, 
el  sacrificio,  la  justicia;  mega  todo  loque  no 
sea  material.  Cumo  que  vive  exclusivamente 
con  el  cuerpo,  sólo  presta  asentimiento  ¿  lo 
que  impresiona  los  sentí  Jo*. 

La  existencia— anterior  arrepentimiento 
— dol  Espíritu  arrepentido  tiene  también  au 
síntesis.  Hela  aquí:  duda.  En  ciertos  mo¬ 
mentos,  consigue  elevarse  basta  la  nocion 
clara  del  amor,  que  le  cautiva;  ¿pero  produ¬ 
cirá  los  resultados  apetecidos  la  práctica  de 
esa  ley?  Comprende  el  sacrificio  en  no  poca* 


ocasiones,  se  explica  teóricamente  sus  en¬ 
cantos.  lo  aplaude  eu  los  otros,  pero,  sacri¬ 
ficándose  é!.  ¿uo  se  expondrá  la  burla,  y  so¬ 
bre  todo,  no  so  pagará  con  ingratitud  su  sa¬ 
crificio?  Muchas  veces  se  dice  á  si  mismo, 
que  la  justicia  os  la  unirá  condición  indis¬ 
pensable  para  la  salvación,  que  sólo  olla 
puetk  hacer  que  venga  ú  la  tierra  el  reino 
de  Dio?;  pero,  si  se  resuelvo  ¿  ser  justo  á 
todo  Lance,  ¿uoserá  el  Icidribio  déla  inmen¬ 
sa  mayoría  do  los  injustos?  Siente  la  apre¬ 
miante  necesidad  de  mis úmpliu  vida  que  la 
do  i us  seutiloi,  la  voz  intorna  lo  asegura 
con  frecuencia  que  debe  haber  un  mundo  eu 
que  el  bieu  reciba  siempre  su  merecida  re¬ 
compensa,  ¿pero  dóudo  está  o«te  mundo  v 
dónde  se  realiza  aquella  vida? 

La  del  Espíritu  en  vías  de  arrepentimiento 

es.  como  se  vé.  una  existencia  de  problemas 
no  resueltos  aúu.  Ese  Espíritu  descubre  una 
parte  de  la  verdad,  busca  con  anhelo  la  otra 
para  completar  el  cuadro;  pero  no  siempre 
la  encuentra.  No  so  toante  al  mal  inmedia¬ 
tamente.  no  lo  acata  eu  Ules  las  ocasiones 
sino  que  lucha  con  él.  haciendo  todo  io  posi¬ 
ble  por  vencerlo.  Cae  con  frecuencia,  es 
verdad;  p*rose  levanto  y  vuelve  al  combate. 
Por  punto  general,  se  abstiene  do  practicar 
d  bien,  y  cuando  lo  practica,  os  como  obli¬ 
gado  por  las  circunstancias  en  quo  se  halla, 
b;  ie  pedís  uu  ra.«go  de  verdadera  abnega¬ 
ción,  os  lo'  negará;  pero  estar  seguros  do 
que  no  dejará  de  coucederos  todo  aquello 
quo  no  implique  Uu  gran  sacrificio.  Lu  vida 
del  Espirito  rebelde  es  repulsivo,  la  d ti  Es¬ 
píritu  en  vías  de  arrepentimiento  es  espec¬ 
íame.  la  dol  Espiiiiu  perfecto,  impulsiva. 

¿Qué  difereurlu  Imy,  pin*.  entre  la  du  los 
dos  primero^?  La  que  vi  de  la  negación  á  la 
duda,  de  la  nada  al  cáo«  La  uu.lu  no  puedo 
producir  nada.  Ele-oses  la  confusión,  ol 
desorden,  la  ebullición  de  todos  lu*  elemen¬ 
tos;  pero  esperad  algún  tiempo,  y  do  aquel 
desunión,  de  aquella  coufusiou,  resultará  ' 
un  mando  armónico  corno  todos  los  mundos. 

Del  que  le  sigue  en  categoría  puede  espe¬ 
rarse  el  principio  de  la  vida,  el  arrepenti¬ 
miento.  Una  circunstancio,  un  suceso,  una 
palabra,  muchas  veces,  consigue  hacerle 
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franquear  la  barrera  que  le  detiene;  y  esa  cesidad  que  tieáe  de  los  Espíritus  superio- 
palabra,  ese  suceso,  esa  circunstancia  podrá  res,  especialmente  de!  que  preside  á  todas 
-  tardar  más  ó  raénos;  pero  nunca  falta.  La  las  evolucionas  de  nuestro  planeta,  y  le  dice: 

Providencia  vela  siempre  sobre  todas  sus  ¡  Señor,  acuérdale  de  mi,  cuando  vinieres  ala 
criaturas.  ¿Queréis  la  prueba  de  esta  verdad?  reino.  E!  arrepentimiento  ha  llegado  ú  su 
El  drama  del  Calvario  nos  la  ofrece.  El  plenitud;  el  hombre,  deponiendo  el  orgullo; 
buen  ladrón  no  se  arrepiente  hasta  el  último  venciendo  las  pasiones,  se  inclina  humilde— 
momento  de  su  vida  pero  se  arrepiente.  .  mente  ante  la  justicia  y  la  verdad,  aunque 
Cuando  el  Espíritu  rebelde  del  Gólgota  las  vea  pisoteadas  y  despreciadas  por  la 

insultaba  ú  Jesús* con  aquella  frase,  '•uo  he-  multitud,  y  acatando  su  superioridad,  ¡rape¬ 
mos  calilicado  de  odiosa,  el  Espíritu  en  vias  tra  sus  auxilios.  El  mal  cuenta  con  un  ene- 

.dc  arrepentimiento  no  pudo  ménos  de  re-  migo  más,  y  el  bien  vé  acrecentado  el  nú- 

prenderle  con  estas  palabras:  itfiáu*  tú  te-  mero  de  sus  defensores,  pues  el  Espíritu 

mes  á  Dios,  estando  en  la  misma  condenación*  verdaderamente  arrepentido  no  vuelve  uun- 

El  primer  efecto,  y  al  más  saludable,  del  ca  los  ojos  hácia  atrás,  y  solo  se  cuida  de  as- 

arrepentimiento,  es  lo  que  nuestros  libros  cender  la  gerarqnia.  ¿Cómo  lo  consigue? 

sagrados  llamou a\  t-mor  de  Dios,  es  decir.  Veamos  lo  que  hace  el  Espíritu  perfecto, 

la  inteligencia  del  principio  del  debeb.  cómo  vive,  cómo  muere,  y  lo  sabremos  á 

Esto  se  despierta  en  nosotros,  y  nos  aparece  ciencia  cierta, 
con  toda  su  fuerza  categórica  imperativa,  111. 

apénas  abrimos  uuestro  corazón  al  arropen-  La  humanidad  gemia  entregada  d  la  ma-  ' 
ti  miento,  «penas  nos  resolvemos  á  entrar  tena,  y  sngeta  á  una  lev  ruda  é  inflexible, 

de  lleno  en  la  practica  de  la  ley  do  la  hu-  El  Dispensador  supremo' juzga  que  ha  lie- 

mana  existencia,  la  justicia.  Entóneos,  y  só-  ^a.lo  el  momento  do  mejorar  algún  tanto 

lo  entóneos,  pasamos  de  un  solo  golpe  y  |a  situación  desús  hijos.'  Algo  han  progre- 

juntaineote,  de  la  primen  á  la  segunda  y  gado,  desde  los  tiempos  do  Moisés,  algo  más 

torcera  vida.  De  la  vida  ,1,1  hombre  en  el  debe,  pues,  enseñárseles.  Se  necesita  para 

cuerpo,  u  la  vida  en  el  alma,  que  es  la  de  la  ello  un  Mesías,  un  enviado,  que  venga  á  la 

reflexión,  y  á  la  vida  ou  Dios,  que  es  1a  de  tierra  con  el  Verlo,  con  la  acción  directa  del 

a  practica  constante  y  desinteresada  del  Padre.  Jesús  acepta  la  noble,  pero  dolovosa 

bien.  Y  por  un  natural  y  lógico  encadena-  misión,  y  toma  carne, 

miento,  no  sólo  comprendemos  la  justicia.  Adquirido  el  desarrollo  de  sus  facultades, 
siuo  que  amamos  á  los  qnc*  predican  y  prac-  dá  principio  á  su  obra;  empieza  á  evangelizar 

tican,  nos  unimos  estrechamente  á  ellos,  á  todas  las  gentes.  Funda,  basándola  en  la 

aunque  nos  separen  miles  de  leguas,  les  de-  justicia  moral  eterna;  hace  del  Dios  iracuu- 

tendeinos,  y  censuramos  á  los  que  les  hacen  do  v  vengativo  de  Moisés,  el  Dios  todo  amor 

b  anco  ile  sus  sátiras  y  diatribas.  Hé  aquí,  y  misericordia  del  Evangelio;  dá  la  fór- 

el  buen  ladrón  apénus  arrepentido,  cora-  mola  de  la  religión  universal  pon  su  diá- 

prendo  u  Jesús,  le  ama  y  la  defiendo.  ¡¡  |0g0  con  la  Saroaritana:  rompe  ain  vlo- 
Pcro  hace  mas  aun;  conoce  sos  cipas  y  leudes  las  cadenas  del  esclavo;  inicia  la 

proclama  la  jnstica  ,lol  castigo  que  por  ellas  emancipación  de  la  mujer,  trocándola  de 

se  le  impone.  Vosotros  a  la  ,e.da<l  julo-  .  instrumento  de  placer  que  era.  en  compafie- 

«tHlafadacom,:  por,,,  ncibm o,  lo  flK  ra  , ¡el  hombre,  que  es  cu  la  actualidad;  pro- 

S,41'KWM  met/roi  tecina:  mitái/e — Jesús  clama  la  igualdad  ante  Dios,  dejando  senta- 

—Hmgmmtu  lux.  Asi  prosigue  el  Espíritu  ,ia  ,m0!¡citamente  la  igualdad  ante  la  lev; 

arrepentido  del  Gálgola.  dirigiéndose  al  Es-  ocha  'los  Inquebrantables  cimientos  de  la 

piritu  rebelde;  y  viendo  que  se  acerca  la  '  libertad,  basándola  eu  la  posesión  de  nues- 

muertc,  que  se  aproxima  el  último  morara-  iro  propio  ser  por  medio  de  la  negación  de 

to,  en  vez  de  desesperarse,  reconoce  ¡a  ue-  J  nosotros  mismos;  sienta  como  realidad  del 


porvenir  la  fraternidad  universal;  toda  esta 
sacrosanta  obra  la  envuelve  en  nna  deleita¬ 
ble  y  purificadora  atmósfera  de  caridad,  y 
hace  su  entrada  en  Jerasalen.  penetra  hasta 
el  mismo  corazón  del  mundo  de  las  creen¬ 
cias.  El  pueblo,  entusiasta  siempre,  siempre 
abierlo  ¿  sentimientos  generosos,  le  recibe 
entre  palmas  y  kossaunas. 

¿A  qué  vá  Jesús  ¿  Jerusalen?  Vá  ¿  rom¬ 
per  el  eslabón  quo  más  sugeto  tiene  el  hom¬ 
bre  á  la  materia;  vá  á  instituir  U  religión 
de  las  fórmulas  por  la  rtUguru  del  Espíritu, 
vá  á  echar  de  la  cátedra  de  Moisés  ¿  los  es¬ 
cribas  y  fariseos  que.  teniendo  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  ni  penetran  ellos,  ni  de¬ 
jan  penetrar  á  los  que  desean  hacerlo;  vá  á 
arrojar  del  templo  á  los  mercaderes  que  han 
hecho  de  la  casa  de  Dios  guarida  de  expolia¬ 
dores;  vá  á  derrumbar  el  mando  antiguo  qne 
caerá  ante  una  cruz,  símbolo  de  uoa  ¡dea 
noble  y  civilizadora.  Jesucristo,  sabiéndolo, 
vá  á  Jerusalen  á  morir,  para  que  fructifique 
su  misión.  ¡Abnegación  sublime!  ¿quién, 
considerándote  asi,  no  te  proclama  'divi¬ 
na?... 

Tal  es.  sumariamente  descrita,  la  vida  del 
Espíritu  que  ha  llegado  ¿  la  cumbre  de  la 
perfección;  un  sacrificio  perenne  en  aras  de 
la  verdad  y  de  la  justicia,  llevado  á  cabo  por 
amor  ¿  la  humanidad. 

Las  que  se  llaman  por  antonomasia  clases 
conservador  as  nunca  se  avienen  bien  con  la 
idea  nueva,  en  la  que  siempre  ven  un  ene¬ 
migo  irreconciliable.  Si  pudiesen  matarla,  la 
matarían;  pero  en  la  imposibilidad  de  hacer¬ 
lo,  matan  al  que  propaga.  Créen,  insensa¬ 
tas.  quo  la  muerto  del  hombre  lleva  en  pos 
de  si  la  de  la  idea,  cuaodo  lo  innegable  es. 
que  la  rauerttf  de  aquél  aumenta  la  vitalidad 
de  ésta. 

Las  clases  conservadoras,  los  escribas  y 
fariseos,  decretaron  la  muerte  de  Jesda.  Com¬ 
praron  ¿  uno  de  sus  discípulos  para  que  se 
los  entregase;  buscaron  testigos  falsos  que 
contra  él  depusieran;  fueron  de  tribunal  en 
tribunal,  buscando  lo  que  legalmente  no  pe¬ 
dia  concedérseles;  impusiéronse  con  violen¬ 
cia  á  la  debilidad  de  un  jaez  incompetente,  y 
engañando  al  pueblo,  al  pueblo  qae,  mal  di¬ 


rigido,  se  entrega  á  todos  los  excesos  por  lo 
mismo  quo  es  impresionable,  arrancaron  la 
sentencia  de  muerte. 

Ya  está  el  Justo,  el  Espíritu  perfecto,  cla¬ 
vado  en  ana  cruz  entre  dos  ladrones.  Oiga¬ 
mos  sus  palabras,  quo  ellas  nos  darán  ú  co¬ 
nocer  su  muerte. 

Al  verse  pendiente  do  una  cruz,  suplicio 
infamante,  en  medio  de  malhechores,  rodea¬ 
do  del  populacho  que  por  ignorancia  lo  ul¬ 
traja.  y  de  humanas  dignidades  que  por 
egoísmo  loescarnocon;  desplega  los  lábios 
ya  cárdenos  y  «ecos,  y  hace  subir  á  ellos, 
desde  el  fondo  do  su  alma,  estas  sublimo» 
palabrae:  ¡Perdónalos,  padre  mío,  qae  no  sa¬ 
ben  lo  que  se  hacen! 

El  Espirita  perfocto  lo  sufre  todo  con  pa¬ 
ciencia  y  resignación.  Sabe  que  el  dolor  uo 
c*  resultado  de  la  casualidad,  sino  una  fuer¬ 
za  providencial,  siempre  encaminada  ú  uu 
objeto  noble,  y  ni  lo  maldice,  oí  por  él  so 
desespera.  Lo  acata  en  gracia  del  fin  ú  que 
está  destinado.  Y  hace  más  aún;  perdona 
áto  instrumentos  de  su  dolor,  y  por  (dios 
eleva  al  Padre  comnu  una  fervorosa  súpli¬ 
ca.  ¿Acaso  uo  contribuyen  á  su  purificación, 
si  ésta  es  posible,  y  sobro  todo  ú  la  obra  que 

■  a  á  cabo?  ¿A  qué.  pu-*s.  maldecirlos? 
Antes,  por  el  contrario,  debo  pagarles  su 
cooperación,  y  asi  lo  hace,  orando  por 
ellos. 

Ll*ga  el  momnnto  supremo,  el  de  la  trns- 
forraaciou  de  la  vida,  el  de  la  muerte,  como 
vulgarmente  decimos,  y  el  Juno,  pronun¬ 
ciadlo  estas  palabras:  Padre  en  íus  manos 
encomiendo  mi  Espíritu,  se  ndormece  por  uu 
instante  en  el  regazo  del  Eterno. 

El  Espíritu  perfecto,  satisfecho  de  la  obra 
de  toda  su  vida,  vé  llegar  con  tranquilidad 
el  momcuto  de  la  muerte.  Sabe  que  ésta  os 
un  mero  tránsito,  beueficioso  siempre,  está 
couveucido  de  la  inmortalMt  l,  persuadido 
deque,  habiendo  practicado  lo  justicia,  so 
ha  elaborado  un  porvenir  venturoso;  confia 
cu  Dios  quo  da  á  ceda  uuo  sogmi  sus  obras, 
y  muere  A  se  trasforma  sin  temores  ni  so¬ 
bresaltos.  Algunas  voces,  áun  vivo  la  vida 
orgánica  el  cuerpo  que  le  servia  de  instru¬ 
mento,  y  el  Espíritu  perfecto  cruza  ya  el  es- 


pació,  visita  los  mundos  superiores,  desde 
dond,!  descendió  i  la  tierra,  y  recibo  direc¬ 
ta  é  inmediatamente  las  órdenes  de!  Eter¬ 
no!.....  - 

Tal  es,  en  concepto  nuestro,  la  explicación 
ile!  drama  del  Calvario,  considerado  bajo  el 
punto  do  vista  del  progreso  do!  Espíritu. 
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un  rayo  do- luz  ¿.iluminando  ésta¿  á  vencidos  y 
vencedorcs.dos  hizo  progresar;  ..  i  ,-js  •  ;\í 
Si  con  calma  registramos  la  historia  del  pro¬ 
greso  humano,  pronto  encontraremos  lo  antes- 
dicho,  lo  que  nos  demostrará  que  el  progreso' 
adquirido  por  la  humanidad  fué  siempre  obra; 
voluntaria  de  séres  nacidos  en  su  mayoria.  entre 
los  humildes,  entre  los  mansos.  :,--r '  h:;»üí 
Porque  solo  con  mansedumbre  se  engendra 
!a  constancia:  porque  solo  con  la  humildad  que 
presta  al  hombre  la  razonada  .y  firmó  te,  es  có-' 
mo  consigue  ayudar  al  progreso  general,,  y  co¬ 
mo  soporta  el  estigma  que  siempre  . pesó  sobre: 
todo  ser  que  en  bien  de  otros  se  ha  sacrificado: ! 
H  Pero  como  nada  en  absoluto  existe  entre  lhs 
Desde  que  en  la  tierra  existen  seres  dotados  •  hombres,  y  como  todo  entre  los  humanos  reia- 


Si  amamos  el  progreso,  trabajemos 
para  alcanzarlo. 


de  razón,  vemos  que  la  ley  del  mas  fuerte  ha 
dominado. 

ba  fuerza  brutal,  la  opresión  sacerdotal,  el 
dfflo,  y  el  mal  empleo  del  talento  ya  adquirido, 
siempre  pesaron  sobre  las  masas  de!  pueblo, 
condenándolas  á  que  alimenten  y  sostenga  á 
sus  tiranos. 

Desde  que  existen  en  la  tierra  seres  dotados 
de  razón,  vemos  también  la  inmensa  variedad 
de  sus  aptitudes. 

Desde  quo  existen  cu  la  tierra  séres  dotados 
de  razón,  encontramos  oprimidos  y  opresores; 
pugnando  estos  por  sostener  su  Inhumano  pode¬ 
río,  y  aquellos,  por  romper  los  duros  hierros  de 
ominosa  opresión. 

Desde  los  tiempos  históricos  pasa  en  la  tierra 
loque  hemos  señalado;  pero  sin  embargo,  encon¬ 
tramos  también  que  en  esa  continua  lucha  quien 
vá  ganando  terreno  es  la  parte  oprimida  aun¬ 
que  dejando  en  su  marcha  ascencional  ríos  de 
saogre  y  montañas  de  osamentas  humanas,  y 
mas  tarde  sufriendo  desengaño- ó  siendo  már¬ 
tir  de  vetustas  Ideas,  de  preocupaciones,  v  ritos 
y  dogmas  cimentados  en  la  comodidad  v’pode- 
rio  de  aquellos  que  los  sostienen. 

Esto,  que  el  pasado  de  la  humanidad  uo>  en¬ 
sena,  para  muchos  hace  aparecer  como  bené¬ 
ficas,  como  necesarias,  y  como  el  *i.t  ** 


del 

pero,  para  nosotros  representa  lo  contrario;  por 
que  li  ignorancia  fué  y  es  la  causa  de  que  el 
mal  solo  se  rechace  con  otro  mal,  produciéndose 
dos  males  y  continua  lucha;  pues  soto  cuaudo 
los  atletas  se  encontraban  fatigados:  solo  cu  mdo 
la  paz  lució  y  cesaron  los  estragos  de!  rencor  y 
de  la  ira,  es  cuando  de  la  clase  oprimida,  do  los 
que  siempre  fueron  tratados  como  parias,  partió 


tivo  es,  de  ahí  que  los  dolores  y  trabajos  que 
pasa  todo  aquel  que  en  bien  de  los  demás  sacri¬ 
fica  el  adelanto  que  su  espíritu  alcanzó,  sean 
relativos  también  á  la  época  y  al  estado-de  pro--» 
greso  en  que  se  halle  la  humanidad  pará  quiern 
trabaje.  :  •  „»t  .«•••*  ,.•] 

Los  tormentos,  los  suplidas  y  la  hoguera,» 
fueron  el  premio  que  el  hombre  concediópor 
mucho  tiempo  á  los  séres  benéficos  que  por  su 
adelanto  se  sacrificaron.  .  •  •  -  »,*.(  :  , 

Hoy  se  emplea  el  ridiculo,  arma  que  es  temi¬ 
ble  solamente  para  todo  aquel  que  no  secpnocc, 
y  por  ello  no  comprende  que  el  amor  propio  es 
el  peor  consejero  del  hombre.  -»q 
Hoy  al  ridiculo  se  añade  la  caluihnia. 

Hoy  aparecen  en  escena  scudos  espiritistas, 
pretendiendo  en  su  ciego  error  y  con  sus  mane¬ 
jos  «le  explotación  destruir  el  Espiritismo.  ! 

Hoy.  en  fin.  que,  para  aniquilar  la  idea  uo  se 
hiere  á  la  materia  orgánica  sino  al  espíritu;  hoy 
es  cuando  éste  tiene  el  deber  de  rechazar  el 
ridiculo  practicando  aquello  mismo  porque  lo 
ridiculizan,  rechazando  también  á  la  farsa  y  á  la 
calumnia,  con  la  verdad,  demostrada  .por  la 
consonancia  entre  la  prédica  y  los  actos. 

Hemos  dicho  que  no  creemos  que.  de  las  he¬ 
catombes  humanas  haya  nacido  ó  deba  nact-r 
nuestro  progreso;  por  que  siendo  nosotros  hijos 


progreso  humano  las  humanas  hecatombes:  del  pueblo,  y  artcsauos  mecánicos,  y  no  cien¬ 


tíficos  ó  artistas,  posible  nos  fué  privarnos  del 
Jescauso  algunas  horas,  y  dedicándolas  á  estu¬ 
diar  penetrarnos  de  la  verdad  precisa  y  clara  de 
que  el  estudio  es  el  áncora  salvadora  de  las 
nasas  sobre  quienes  pesa  la  mano  de  hierro  del 
agio,  y  ci  poder  del  talento  egoísta  y  opresor. 

La  época  presente  y  por  mas  que  se  pretenda 
negarlo,  amplia  mucho  y  mucho  más  los  medios 
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de  estudiar,  que  aquella  en  la  cual  nos  faéposi-  Esto,  para  mochos  será  una  quimera,  un  ' 
ble  hacerlo,  y  empezar  i  conocernos;  y  si  posi-  aborto  de  cerebro  enfermizo,  y  para  los  sáiios 
ble  nos  fué.  y  hoy  existen  mas  recursos,  y  me-  un  rapto  de  locura  espiritista, 
dios  mas  conducentes  al  objeto  ¿por  qué  huye;  Séalo  en  buen  hora;  no  pretendemos  plaza 
por  qué  con  la  instrucción  no  se  proporciona  el  de  profetas,  y  menos,  mucho  nxyios  de  iiifall- 
pueblo  cl.antídoto  i  sus  dolores?  bles;  ese  titulo  lo  dejamos  al  Papa. 

Porque  teme  que  aquellos  que  quieran  int-  Juzgamos  solo  por  los  hechos;  juzgamos  a 
titulrlo  lo  dominen.  1  todos  tos  humano*  mas  capaces  que  nosotros; 

Porque  herido  esti  por  los  golpes  que  i  su  pero,  si  por  el  estudio  hemos  conseguido  desde 

adelanto,  i  su  libertad,  i  su  consuelo  asestó  el  \  hace  años,  no  ser  grada  para  que  se  escale  nln- 
talento  egoísta  y  explotador.  guno  poder,  dominio  ó  mando,  y  si  con  lo  muy 

Porque  no  distingue  aun  rerdadero  amor  y  poco  que  liemos  alcanzado  saber,  fué  bastihtéT 
fraterno  alan  por  sacarlo  de  su  estado  de  Igno-  !  coando  lo  dimos,  para  que  alguno  mejorara  su 
ranci,<  condición  moral  .por  que  no  ha  de  conseguir 

Porque  generalmente  nuestras  obras  no  cor-  mas  y  mejores  frutos,  todo  aquel  que  más  ca- 

responden  i  la  palabra.  paz  fuera  que  nosotros?  •  »j*j«  1 

Porque  es  muy  general  amar  con  los  libios  y  ¿Por  qué  de  la  constancia  en  llamar  al  pueblo 
no  con  el  coraron.  hiela  la  Instrucción,  proporcionándosela  todos 

Porque  no  sacrificamos  gustosos  tiempo,  des-  1  lo*  que  amen  el  progreso,  este  progreso  no  ha 
canso  ó  goces  ayudando  i  que  salgan  del  error  de  ser  un  hecho? 

y  de  la  Ignorancia  nuestros  semejantes.  Se  no*  objetara  que  esa  marcha  i  mas  de  pe- 

Porquc  aun  no  comprendimos  bien  la  misión  noaa  ra  leuta.  porque  decir  que  hoy  no  es  poslu 
consoladora  que  por  amor  hiela  nosotros  tienen  ble  instruir  al  pueblo  es  un  error,  dc»de  que  ve-' 
nuestros  hermanos  desencarnados.  raos  que  en  todas  partes  se  tiende  i  la  Instruc- 

Porque  en  el  Espiritismo  fijamos  la  atención  don.  pero  i  quienes  creyeron  que  sea  lenta  osa 
en  los  efectos  sin  tratar  de  ir  por  ellos  hasta  la  marcha  diremos,  que  en  lo  creado  nada  di  wl- 
caus tos.  y  todo  progreso  es  sucesivo,  enseñanza  que 
Porque  miramos  antes  por  nosotros  que  por  nos  di  la  Crpdon  marchando  hiela  adelante 
los  demás  recibiendo  el  benefido.  y  con  él  bene-  con  lentitud  si  bien  constantemente. 

Helando  poco  ó  nada  al  prójimo.  ¡Y  si  lento  seria  según  algunos  el  progreso 

Porque  con  las  comunicaciones  de  nuestros  ¿que  no  lo  sera  mas  no  coadyuvando  i  él  según 
hermanos  de  Ultra-tumba  errada  y  general-  podamos,  no  sacrificando  algo  en  aras  del  ade¬ 

mente  aspiramos  á  que  nos  lleven  de  la  mano  y  Unto  del  prójimo? 

nos  hagan  sibios.  Concretándonos  i  instruir,  dando  el  ejemplo;  ‘ 

Porque  en  fin,  amamos  como  deseamos  ser  hoy  Ilustraremos  i  un  hombro  privando  de  ese 
amados;  porque  si  amáramos  con  el  amor  que  apoyo  a!  que  espióla  la  ignorancia;  mañana  lo 
deseamos  nos  amen,  dentro  do  los  recurso*  que  haremos  con  otro  etc.,  etc.,  y  siguiendo  esa 

ofrece  el  ndmero  de  creyentes  Espiritistas  en-  marcha  .será  posible  hoy  calcular  el  fruto  que 

contrariarnos  el  medio  eficaz  para  que  la  luz  obrando  en  esc  sentido  alcanzaría  nuestro  cs- 
dlsipara  las  tlnieblaj,  y  que  la  verdad  emanada  fuerzo  si  empleado  es  por  ios  millonea  do  ere- 
de  la  Instrucción,  sacara  de  entre  errores  i  las  yentesquo  cuenta  «l  Espiritismo? 
masas  del  pueblo  ignorante  y  explotado.  Por  acaso,  podemos  calcular  el  apoyo  que  i 

Tratemos  todos  de  Instruir:  llevemos  todo»  y  esta  oliva  prestarían  aquellos  que  sin  creerse 

cada  uno  el  grano  de  arena  que  posible  fuera  a  Espiritista»,  por  sus  acciones,  sin  embargo  lo 

nuestro  alcance,  y  el  edificio  se  levantara  ro-  so  i? 

busto,  firme  y  tanto  que.  los  principales  tiranos  Podemos  raluar  el  Lien  que  i  la  humanidad 
de  la  época  presente  que  son  el  oro  y  el  saber  se  proporcionar  a  desvaneciendo  cualquiera  de 
mal  empleados,  lo  combatirán  sin  provecho,  y  lo»  muchos  errare»  que  la  combaten? 
sus  ataques  serán  cada  vez  mas  y  mis  ¿chile».  Ei  posible  adu  o-noccr  los  beneficios  que  al 
porque  la  instrucción  del  pueblo  les  privara  de  hombre  reportará  el  comprender  lo  que  es.  de 

instrumentos  ciegos,  y  encontrándose  aislados.  donde  viene,  y  báda'dónde  y  de  propia  volun* 
solos.  su  ficticio  poder  se  li  ¿ando  hasta  tad  tiene  qoe  ir.  mi!  ó  menos  tarde! 
cesar  completamente.  So  es  posible,  mi,  no  podemos  valuar  con 
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exactitud  el  beneficio  que  los  humanos  reporta¬ 
rían  del  trabajo  y  los  esfuerzos  empleados  en 
sacar  de  los  errores  y  de  la  ignorancia  al  hom¬ 
bre;  los  únicos  y  verdaderos  enemigos  que  lo 
asedian  y  combaten  continuamente. 

Que  la  vida  es  corta:  que  nuestra  estada  en 
la  tierra  no  puede  dar  tiempo  suficiente  á  sal¬ 
var  los  escollos  que  la  malicia  y  la  ambición 
levanten  para. estorbarnos  el  paso;  que  es  una 
obra  colosal;  que  es  empresa  superior  á  la  vo¬ 
luntad  humana:  estas  y  otras  mil  observaciones 
se  harán  en  oposición  á  esta  idea  ¿pero  cen  jus¬ 
ticia  y  sin  error  se  podrá  negar  que  mas  ó  mi¬ 
nos  tarde  sea  un  hecho? 

No.  Porque  querer  es  poder,  siempre  que  en 
el  bien  general  tralpe  el  hombre;  nó.  porque 
si  escollos  nos  -levantan  y  oponen,  la  manse¬ 
dumbre  y  la  constancia  los  superarán:  nó.  por¬ 
que  si  colosal  es  la  obra,  el  hombre  es  señor  de 
la  tierra:  nó  en  fin;  porque  si  superior  aparece 
será  la  voluntad  humana,  esa  misma  voluntad 
responde  y  afirma  con  nosotros  que  posible  es 
la  obra. 

Loque  necesitamos  es  voluntad:  lo  que  pre¬ 
cisamos  es  querer  y  si  los  Espiritistas  tomaran 
con  empeño  sacar  de  la  ignorancia  á  sus  her¬ 
manos  pronto,  muy  pronto  quizás  no  los  com¬ 
batiría  su  mayor  enemigo. 

Pocos  años  de  esfuerzos  y  constancia  se  pre¬ 
cisan  para  no  ser  juguetes  de  ambiciones  bas¬ 
tardas;  para  no  dar  apoyo  á  los  errores  soste¬ 
niendo  á  los  ciegos  que  de  ellos  viven  y  para 
vivir  bien  quieren  sostenerlos  d  todo  trance. 

Pocos  años  creemos  se  precisen  para  Iniciar 
y  hacer  que  empiece  á  germinar  la  verdadera 
fraternidad  entre  los  hombres. 

Pero,  aunque  fueren  muchos,  eternos  somes: 
la  medida  y  el  tiempo  no  existen  para  nuestro 
espíritu  que  es  inmortal;  y  en  la  tierra  ó  en  el 
espacio  etéreo,  disfrutaríamos  del  goce  celestial 
que  ofrece  á  la  criatura  todo  hecho  benéfico  que 
por  amor  á  las  demás  llevare  á  cabo. 

Anos  hace  que  esta  idea  germina  en  nosotros: 
en  nuestra  muy  pequeña  esfera  la  seguimos, 
empleando  nuestros  infinitesimales  recursos;  y 
como  algo  conseguimos  9iendo  tan  poca  cosa 
como  somos,  creemos  firmemente  que  muy  po¬ 
sible  sea  al  hombre  mas  capaz,  sacar  de  los  er¬ 
rores  d  su  semejante. 

De  los  errores  y  de  la  ignorancia  si;  que  son 
nuestro  mayor  y  mas  constante  enemigo,  y  de 
los  que  han  formado  una  columna  los  ste¿o  exñ- 
rUitfat,  para  explotar  la  credulidad  en  los  tea¬ 


tros  y  en  las  caitas  particulares  fingiendo  efec¬ 
tos  físicos-espiritistas,  como  si  las  manifesta¬ 
ciones  físicas  fueran  el  Espiritismo^ , 

El  Espiritismo,  mal  que  pese  á  desgraciados 
explotadores  que  siempre  acuden  á  lo  cierto  fin-, 
giendo  la  verdad  inal;que  pese  á  los  fanáticos 
agentes  del  oscurantismo;  el  Espiritismo  es  luz, 
es  la  palabra  y  acción  del  Cristo,  limpia  de  las 
impurezas  con  que  pretendieron  enlodarlas  la 
ambición  y  bastardo  cristianismo.  ■  .7 

El  Espiritismo  e9  la  verdad  del  Evangelio. 

El  Espiritismo  esCaridaJ,  es  amor  al  saber, 
es  en  fln.  obra  anunciada  por  Jesús  y  ceñido 
solo  al  progreso  de!  alma,  por  lo  cual  no  se 
compra,  no  se  vende  ni  se  alcanza  de  otro  modo, 
que  amando  al  hombre  y  estudiando  la  obra  de 
su  eterno  Criador. 

No  solo  creemos  eso.  sino  que  también  esta¬ 
mos  convencidos  de  que  nosotros'y  por  nues  tra 
culpable  indolencia  somos  la  inmediata  causa 
de  la  mayor  parte  de  los  obstáculos  que  á  la 
propagación  del  Espiritismo  oponen  la  ambición 
y  la  malicia  humana;  porque  si  verdaderamente 
amamos  el  progreso,  debemos  todos  y  cada  uno 
dar  á  los  demás  lo  qne  del  estudio  hemos  alcan¬ 
zado. 

Démoslo  si,  i  los  qae  menos  consiguieron,  y 
cesar  m  en  gran  parte  de  ser  explotadas  la  cre¬ 
dulidad  y  la  Ignorancia,  no  concediendo  con 
esto  armas  al  ciego  fanatismo,  ni  á  la  antifra¬ 
terna  explotación. 

Trabajando  constantes  en  la  obra  de  nuestro 
progreso  y  en  el  de  los  demás,  es  como  podre¬ 
mos  decir  que  somos  hombres  y  sinceros  her¬ 
manos  del  hombre,  y  por  lo  tanto  verdaderos 
Espiritistas. 

J.  de  E. 

(Revista  Espiritista,  Méjico). 


VARIEDADES. 


A  LA  PAZ. 


La  paz  debe  ser  para  las  naoio- 
nes  el  germen  de  su  felicidad. 


¿guien  del  antiguo  mundo  la  grandeza 
Destruyó  con  gigante  poderío? 
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¿Quién  el  arte,  el  comercio  y  1.a  riqueza. 

Hizo  desparecer  on  el  vacío? 

¿Quién  de  ciudades  raH  gloria  y  belleza 

En  ruinas  convirtió?  Dimelo  dio; 

Paes  siendo  tú.  cronista  de  la  historia 
Bebo  guardar  recuerdos  tu  memoria 

•  r¿Qolén  devasta  los  campos?  ¿quién  los  mares 
En  Inmensas  necrópolis  tomara? 

¿Quléh  no  encontró  ¿  tu  paso  valladares 

Y  solo  espanto  tras  do  si  dejara? 

¿Quién  hundió  fas  naciones?  quién  los  lares 

Y  la  herencia  bgal  no  respetara? 

¿Quién  tanta  uña  y  destrucción  encierra? 
Bdona,  que  es  la  diosa  de  la  guerra. 

Lagueres  es  el  dragón,  el  monstruo  horrible 
Quo  destruye  á  su  paso  cuanto  toca. 

El  Luzbel  de  los  siglo»,  que  Invencible 
De  la  ignorancia  está  sobre  la  roca; 

Volcán  que  con  su  Uva  inestlngible. 

Con  el  fuego  quo  arroja  de  su  boca. 

Abrasa  Ja  creación;  y  ante  su  estrago 
Sucumbieron  Atenas  y  Cartago. 


Y  Ménfts,  Babilonia.  Roma  y  Tiro, 

Y  Ni  vive,  y  Espala  y  sus  legiones. 
Exhalaron  titánico  suspiro, 

El.cuaJ  repitió  Homero  cu  sus  canciones, 
¡Desolación  no  mas  tan  solo  miro! 
Hundiéronse  en  el  polvo  las  naciones; 
I'orque  la  guerra  torpe  y  fratricida 
Siempre  agostó  la»  fuentes  de  la  vida. 


¡Huyo  genio  del  mal’  huye  en  buen  hora. 

Y  deja  que  la  paz  y  la  esperanza. 

Estienda  su  mirada  bienhechora 

Y  al  naufragio  suceda  la  bonanza; 

Deja  que  Cérea,  diosa  productora 
Nos  Impongan  tu  ley  do  bienandanza; 

Que  le  ofrezca  el  trabajo  su»  tributos. 

Y  ella  en  cambio  nos  dé  «abroaos  frutos. 


'  ;*y?  del  pueblo  que  queda  sin  braceros, 
Que  borrará  la  yerba  sus  linderos. 


_  Lis  artes  y  la  industria,  el  movimiento 
Todo  en  su  rotación  se  paraliza.  *  * 
Enmudece  del  hombre  el  pensamiento 
\  *u  ser  y  «u  acción  se  automatiza; 

La  Inspiración,  el  dulce  sentimiento. 
Cnanto  al  genio  en  su  ráelo  Inmortaliza. 
Se  pierde  en  el  fragor  de  la  pelea, 

Y  eoü*  la  sangre  que  al  brotar  humea. 


Por  eso  dulce  Paz  yo  te  bendigo. 
Simbolizas  la  hermosa  primavera: 
Por  ti  tienen  las  ares  techo  amigo. 
Por  ti  crece  la  mies  en  la  pradera, 

La  civilización  vire  i  tu  abrigo. 

La  abundancia  difundes  por  doquiera, 
Y  por  ti  los  artistas  en  tu  anhelo 
Audaces  llegan  á  escalar  el  cielo. 


Tu  eres  la  luz.  la  irradiación  suprema 
Del  Hacedor  divino  y  prepotente, 

Borras  de  la  venganza  el  anatema 
Concediendo  perdón  al  delincuente; 

Del  progreso  sin  duda  ere»  emblema. 
.Feliz  el  pueblo  que  tu  influjo  siente! 
Pues  enmedio  de  santas  alegrías, 

Verá  tranquilo  deslizar  sus  dios. 


¡La  vida  del  hogar'...  la  dulce  calma 
De  una  existencia  plácida  y  dichosa. 
En  éxtasis  de  amor  arroba  el  alma 
Y  la  ereacion  parece  mas  hermosa: 
Mocho  valdrá  b  Inmarcesible  palma 
Que  se  alcance  en  batalla  victoriosa; 
Mas  prefiero  á  esos  ínclito»  laureles 
3  renombre  de  F.dlas  y  de  Apeles. 


.Grandes  fueron  los  bravos  espartanos 
Diciendo  que  d  la  unir*  pelearían:  ílj 


La  agricultura  es  mina  Inagotable 
Si  en  ella  se  trabaja  con  paciencb. 

Su  esploincion  es  útil  y  agradable 
Y  siempre  necesarli  a  la  existencia 
Tesoro  fabuloso,  incalculable. 

Que  dá  ú  los  pueblos  la  mejor  herencia. 


Q  l'ifmta  lt  ft,m  w.rí  umlr*.  pues  bien, 
responde  Leónidas.  ««rcWi  toirt  ,U0,. 

I  ré.  dijo  un  enviado,  f ■/  tu  nimtro  et  /««  ctt- 
íM.  ftu  IU  fiitUt  •setrtetria  ti  ¡ol.  Tutlo  mejor, 
dijo  bloneceo.  cm  tu»  ¡»r Inrtmt  t  U  s»* ira . 

l-sto  fue  en  e!  paso  de  las  Tcnuópilas  donde 
murieron  los  mejores  guarreros  de  la  Grecia. 


-  93  - 


De  la  nube  de  flechas  que  inhumanos 
Los  persas  á  Leónidas  dirigían! 

Mas  ¡ay!  que  fueron  sus  esfuerzos  vanos. 
Pues  cobardes  traidores  los  vendían: 

Las  Termopilas  fue  su  sepultura; 

¡Gloria  y  honor,  ¿  tan  simpar  bravura! 

¡Grande  la  Grecia  fue!  pero  su  gloria 
Mas  la  debió  á  la  paz  que  no  i  la  guerra, 

1  el  fasto  más  brillante  de  su  historia 
En  su  elocuencia  sin  rival  se  encierra: 

Sus  sabios  en  su  vida  transitoria 
Tal  recuerdo  dejaron  en  la  tierra, 

Que  aunque  ésta  vuelva  al  caos,  eco  profundo 
Repetirá  su  voz  de  mundo  en  mundo. 

Son  de  admirar  los  bélicos  afanes 
Qae  d  César  y  Alejandro  distinguieron; 

Y  en  España  los  Cides  y  Guzmanes 
Indisputable  gloria  consiguieron; 

Pero  ¡ay!  que  en  torno  de  sus  nobles  manes 

¡Cuántas  madres  sus  hijos  les  pidieron! . 

IGuttemberg  fué  mis  grande  con  su  invento 
Que  un  mundo  conquistó  sin  un  lamento. 


Un  nuevo  mundo  si,  porque  la  imprenta. 
La  trasmisión  del  pensamiento  escrito. 

Un  horizonte  inmenso  nos  presenta 
Dondo  irradia  la  luz  del  infinito: 

El  amor  de  los  pueblos  lo  fomenta, 

De  la  unión  es  el  símbolo  bendito, 

En  el  alma  del  mundo,  que  potente 
Domina  sobre  todo  lo  existente. 

Mas  la  voz  de  la  Prensa  no  se  escucha 
En  tanto  que  retumba  la  metralla, 

Se  estaciona  el  progreso  ante  la  lucha, 

Su  calvarlo  es  el  campo  de  batalla; 

Por  eso  los  gobiernos  tienen  mucha 
Responsabilidad,  cuando  una  valla 
Xo  oponen  á  los  torpes  desafueros 
De  locos  ambiciosos  guerrilleros, 

Que  arrebatan  la  paz,  cuando  ella  sola 
Es  la  que  hace  á  los  pueblos  venturosos. 

La  que  ciñe  á  los  genios  su  aureola 
Y  la  que  hace  á  los  hombres  industriosos. 
¡Guerra  á  la  guerra!  si,  porque  ella  inmola 
Todos  los  sentimientos  generosos, 


¡Que  divide  á  los  hombres  en  tiranos  - 
Y  en  siervos;  cuando  todos  son  hermanos! 

__  .  IrVlivvV 

¡Paz  bendecida!  ven.  tiende  tus  alas  7 
.  V  cubre  á  España  con  tu  hermoso  manto,  7 
;  Tú  eres  la  flor  que  más  perfume  exhalas  7  ‘ 
El  ángel  que  mejor  secas  el  llanto: 

Por  vi*ten  los  prados  ricas  galas,  .  .7  ; 

A  ti  debe  su  gloria  el  adelanto, 

Por  ti  se  abren  caminos  y  canales  -y  . 
Que  son  de  la  riqueza  los  raudales. 

Por  ti  se  eleva  el  globo  en  los  espacios . 1  ' 
Por  ti  el  túnel  perfora  las  montañas  •  'V"'"’ 
Y  se  levantan  templos  y  palacios  s •'* 

Remando  el  bienestar  en  las  cabañas;  '*  ' r 
Y  del  cielo  en  los  múltiples  topacios 
Y  del  rugiente  mar  en  las  entrañas, 

La  mirada  del  sabio  profundiza,  ' 

Y  compara,  y  estudia,  y  analiza. 

Y  la  creación  armónica  y  sublime 
Camina  por  la  senda  de  la  vida ,  al 
Y  eI  progreso  y  su  arado  huella  imprime 
\  abre  surco  en  la  tierra  endurecida: 

La  paz  i  los  esclavos  los  redime 
Que  sea  ella  nuestro  punto  de  partida, 

¡Fijemos  en  la  paz  nuestras  miradas: 

Naciones  que  os  llamáis  civilizadas! 


¿El  código  divino  qué  nos  dice? 

¿El  evangelio  santo  qué  aconseja? 

¿Ordena  que  el  mortal  se  encolerizo? 

No!  que  escuche  del  misero  la  queja. 

Que  la  paz  nuestro  nombre  inmortalice, 
Que  es  de  los  pueblos  la  industriosa  abeja, 
Y  si  acatamos  sus  benditas  leyes, 

Serán  grandes  los  pueblos,  y  los  reyes. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Madri-J. 


Srte.  D.*  Amalw  Domingo  y  Soler. 

. rfo*ir¿n  t?¿  m  *  i  1 1»,. r  **j  * w*  $  *  ^ 

Muy  ilustrada  amiga_mia:  En  el  día  de  hoy 
he  hecho  una  visita;  después  de  cumplir  coa 
los  deberes  sociales  me  ha  sido  entregado  un 
pliego  en  él  me  fijase,  eorao  en  efecto 

me  fijé: 'íra  ta  artículo. 

Tú  concluyes  suscribiendo  el  artfcolo  y  yo 
principio  pidiendo  para  tí  mucho  progreso;  re- 
elbeeste  sincero  galardón  de  mi  reconocimien¬ 
to.  Te  has  ochpádo  Ue  mi  nunca  olvidada  Lola, 
y  con  sil  recuérdo  mi  pluma  no  sabe  como  pa¬ 
garte  tanta  bondad;  me  creo  también  autoriza¬ 
do  para  en  su  nombre  saludarte; .  mi  alma  ea 
grande  y  ladeadla  era  también  ;;;corao  no. 
si  fuéla  que  me  educó  en  el  sentimiento:!!  Yo 
te  saludo,  pues,  en  nombre  de  esa  Diosa  i  cuyo 
servicio  me  hallé  un  dia.  yo  te  saludo  en  nom¬ 
bre  de  la  que  los  invocado;  yo.  ¿o  una  palabra, 
derramo  más  de  una  ligrima  ante  la  articulo* 
recíbelas,  pues  tuyas  son. 

Culpas  pasadas  me  trajeron  sin  dada  al  erial 
de  la  materia,  pero  una  mártir,  redimió  a  un 
tiempo  su  capiritu  y  el  mio¿  el  amor  nunca  es 
avaro  de  si  mismo.  Jo  que  quiere  para  si,  eso 
pide  para  los  demás.  Mi  Lola  se  aerificó  por  in). 
yo  me  sacrifiqué  por  ella;  ambos  cmprenJimos 
la  marcha  á  un  paso;  ella  llegó  al.Cólgota  de  la 
vida  en  tanto  que  yo  me  quedé  en  la  pendiente, 
pero  sigo  sus  huella#  y  una  disyuntiva  se  me 
presenta;  tengo  un  hijo,  No  tengo  mas  que  un 
corazón  y  un  alma,  pirtirialos  amboi  de  buena 
gana  cou  los  dos;  pero  si  he  de  ser  yo  el  que 
falle  estos  derechos;  si  be  de  pasar  yo  por  ‘  e! 
trance  amargo  de  scntencar  estos  «seremos;  si 
aunque  sea  brotando  lágrimas  mis  ojos  he  de 
pronunciar  las  últimas  palabras  de  este  proce¬ 
so,  déjame  derramarlas  y  muy  alto  decir:  «ai  «- 
¡tirito  4 1  Lola,  mi  »t<ni  i»  mi  *»>. 

Apenas  acalo  de  verter  estas  palabras  sobre 
el  papel  siento  que  mi  Lola  me  llama  y  me  dice 
ásu  vez:  («Jo  jmro  ta  *,>.  ¿Y  pira  ti,  bien  mío. 
que  me  rtsta?  Kl  muirj*.  No  es  justo  que  yo 
me  contente  con  recordarte;  aún  mas  te  quiero 
hoy  que  cuando  conmigo  sufrías  y  i  mi  lado 
enjugabas  mis  lágrima»;  y  si  entonce  no  me 
contentaba  con  recordarte  ¿cómo  contentar¬ 
me  hoy!  Imposible.  Lola  mía,  imposible;  por 
que  si  en  los  espacios  dónde  tu  habitas  no 
hay  nocion  del  ttcmpoydct  espacio  mismo,  en 
el  planeta  en  que  yo  habito,  en  mi  hay  un  ser 
para  quien  no  lias  muerto  y  para  quien  reservo 
un  abrazo  ante  el  augusto  Trono  de  Dios;  los 


seres  son  como  Dios:  no  mueren  nunca.  Y  si  un 
dia  serví  en  tus  banderas,  hoy  sirvo  ál  pendón 
que  me  legaste;  hoy  sirvo  á  la/V,  4  h  vtMv,u 
«**■.  he  aquí  la  herencia  que  me  legaste  y  qué 
vengo  disfrutando  siempre,  ascendiendo  en  M 
pendiente  hasta  descansar  sobro  el  monte  de 
los  calaveras;;  ojalá  que  al  despertar  «le  mi 
emcticidad.  al  dejar  esta  vida  de  transición 
te  halle  sonriente  cual  siempre  estuviste  con¬ 
migo! 

Perdona  amiga1  si  me  he  distraído  riel  objeto 
de  estos  renglones;  pero  quién  halda  del  amoy 
que  no  levante  un  trono  á  eró  nlfio  vendado, 
perp  consciente. 

He  leído,  creóme.  tu  articulo,  con verdadero 
interés;  te  he  visto  enseñorearte  por  la  márge¬ 
nes  del  Guadalquivir. cual  yo  en  otro  tiempo  me 
apostaba  en  sus  orillas  con  <ü  libro  de  moral; 
masía  moral  que  á  mi  me  enseñaron  no  es  la 
que  la  dueña  de  mis  encantas  me  comunicó  ni 
tampoco  la  que  después  ha  regularizado  los  días 
de  mi  vida.  . 

Faltábale  algo  grande;  mi  Edén  halda  desapa¬ 
recido  t!e  ’a  tierra  como  una  nube  de  verano; 
pero  esta  disipándose  se  pierde  y  aquel  des¬ 
apareciendo  de  ante  mi  vista  habla  tomado  mas 
vitabiiidad;  mi  Edén  vivía  y  busqué  donde  po- 
dia  bailarse.  Registré  los  libros  romanos;  el 
inGerno  me  asustó,  el  limbo  no  era  el  lugar  que 
podía  destinársele,  el  purgatorio  mo  conmovió, 
el  rielo  era  poco  para  ella  ¿donde  estará?  me 
preguntaba.  Un  libro  habla  llegado  á  mis  manos, 
mas  cerrado  se  ocultaba  entre  otros  muchos; 
instintivamente  le  busqué  y  hallé  que  trataba 
de  la  Pluralidad  de  mundos  habitados;  lo  estu¬ 
dié  y  todo  me  pareció  poco  para  mi  sér  querido, 
y  después  Je  repetida  so  lectura  por  dos  veces 
mas  le  cerré  diciendo;  L*U  nu>*„  «lid,  Loh  n(A 
ii.it  Dito,  No  tardó  en  confirmarse  inl  aserto, 
pues  desarrollada  mi  racdiumnldad,  su  espíritu 
se  comunicó,  cual  siempre  cariñoso  y  asi  me 
lo  aseguró. 

También  has  traído  á  tu  verídica  narración, 
nuestras  orvrioocs  de  la  Infancia  y  has  omitido 
un  detalle  que  yo  voy  i  referir:  el  dia  que  habla 
de  sufrir  algún  eximen,  iba  á  la  Virgen  del  paseo 
del  Salvador  que  citas  y  allí  dejaba  su  óbolo 
para  que  saliese  bien;  mas  no  se  contentó  nun¬ 
ca  conqae  yo  recibiese  el  misero  galardón  que 
la  generalidad  de  mis  condiscípulo»  y  podía  para 
mi  la  nota  de  sobresaliente,  y  cuando  no  era 
esta  la  que  merecían  ini»  ejercicios,  rae  doria 
entre  apelante  y  llorosa:  la  virgen  me  ha  enga- 
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fiado;  porque  me  dijo  que  si;  esto  sucedía  á  los 
nueve  años  de  su  edad_y  cuando  !a  lengua  que 
futí  de  los  romanos  empezaba  á  saludarse  por 
mi  y  esto  lo  repetía  aquella  alma  pura  meses 
antes  de  dejar  la  vida  material.  . 

Voy  á  concluir;:  porque  voy  siendo  este nso  y 
debo  sin  embargo  confesar  es  materia  que  no 
me  cansa  jamás.  El  cuerpo  de  Lola  pasó  ¿  la 
tumba  y  aun  confundido  con  sus  cenizas’-se 
hallan  muchas  lágrimas :qqe  vertí  sobrehila, 
y  que  conservó  su  pecho;  pero  Lola  no  ha 

muerto . Lola  voló  ¿  otro  mundo  mejor  que 

la  Tierra  y  en  el  que  sirve  á  Dios;  yo  la  veo 
con  los  ojos  ilel  .  alma  y  ado  del  cuerpo;  yo  Ja  J 
veo  y  la  contemplo,  fáltame  solo  abrazarla; 
confio,  no  obstante,  ci»  que  llegaré  un  diaácon- 
seguirlo,  porque  Dios  asíloqulerc  y  su  justicia 
lo  reclama,  y  entonces  le  haré  ver  tu  articulo; 
pero  cu  tanto,  pue.Jcs  estar  segura,  de  que  sien¬ 
do  buena  amiga  y  hermana,  cual  lo  ere»  mía,  te 
oye  y  atiende  como  lo  hace  siempre  y  de  cora¬ 
zón  el  que  d  su  vez  es  tú  amigo  y  hermano. 

,  ...  Eduardo. . , 


SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


ANIVERSARIO  DE  ALLAN -KARDEC. 


31  de  mRZO  de  187<>. 

Poesías  leídas  en  este  dentro  en  dicho  día. 


Un  enemigo  fuerte,  sin  segundo:;'1  l‘":6j‘ü  j  i  1 
Encontrastes  el  fo  de!  avariento'/"' 

Ese  yo  con  su  cálculo  profundo: 

¡Ah!  pobre  humanidad  ¡cuán  pobre  eres!..,.  , 
Te  compones  aó  mas  de  mercaderes.  \j 

.-¿y  ¿n!  *jrb  auj)  eo;us2iaX 

„  -  J. •  Itaíf.  .5  -*  i  U:  J:¿>ÍV  *>¡Vtb  f 

Ciega  de  nacimiento,  que  po  miras  .  r0í09BftT 

Masque  la  oscuridad  de  t¿  presenté,  ¡Q 

Y  el  aire  inficionado  que  respiras..  ‘ 

Te  axfisia  y  debilita  fatalmeñ^:  *.  r  \t  o{cfc  -.¡ 
Si  á  Dios  quieres  amar,  sí  tín  él  admiras' 

Algo  grande,  sublime  y  prepotente, 

¿Por  qué  no  te  despiertas ;razá  humana?.  .-.'  i 

Y  contemplas  la  luz  cn.el  mañana «oiasi-sflavi/. 

u'-.o!  Ur<  ,ir.b¡l$h  {  «ni. 

.■■■  c<<M n-:  fi'l  ;'no  i  ¿flbMi.H » 

¿Por  que  de  Alian-Kardec  la  voz  sonora  '■>  ,J- 
No  queréi*  escuchar,  decid  mortajes?  JnMKOJ  oí 
¿Ño  sabéis  que  al  llegar  4  última  hora  .'-b 
Os  dejareis  aqoi  voestroieaudalcs?  >■!  >■<■*•?* 
Que  los  únicos  bienes  que  atesora 
El  hombre,  son  sus  dotes  especiales, 

Que  caridad'  y  amor  únicamente  ’  u  !  f‘* 
Ños  harán  progresar  eternamente!  ■ ;  !  'n 

-  K.r '-*!.<  iiwvú-  «monbsírí» 

.  ;v  . -orí -J< Sif¿' 

Eternamente,  8Í;  las  obras  buenas  •* 

Y  el  consuelo  que  al  triste  prodiguemos;  ‘  -,,J 
Darán  á  nuestra  vida  horas  serenas  >í;*  *  V 

Y  nos  harán  valer  mis  que  valemos; 

Tus  páginas  Kardec  se  encuentran  llenas 
De  profundos  consejos,  y  debemos, 

Estudiar  en  tus  libros  la  doctrina  ‘ 

Que  á  practicar  el  bien  nos  encamina,  '  " 


A  1  u  memoria  de  Alian- Kardec. 


Corforme  voy  cruzando  de  la  vida 
Su  espinoso  y  tristísimo  sendero. 

Tu  memoria  sagrada  y  bendecida 
Con  fé  mis  razonada  la  venero; 

Cuando  miro  esta  turba  fratricida 
Qué  únicamente  piensa  en  el  dinero. 

Te  recuerdo,  yesclamo  con  ternura 
¡Bendito  Allan-Iiardec,  par  tu  -alma  pura! 

Eras  grande,  tan  grande,  que  tu  acento 
El  eco  repitió  de  mundo  en  mundo 
Encontrando  tu  noble  pcusamk*nto 


Debemos  bendecirte  y  admirarte! 
Debemos  propagar  tu  gran  idea, 

La  caridad  también  tiene  su  arte 

Y  monumentos  ctemales  crea; 

Y  aunque  La  humauidsd,  la  mayor  parto 
Rechaza  la  verdad,  que  esto  no  sea 
Obstáculo  ninguno  en  nuestro  empeño 
Que  es  despertar  el  hombre  de  su  sueño. 


De  esc*  sueño  de  oprobio  ó  ignorancia 
En  que  hace  tanto  tiempo  está  sumido! 
Es  vergonzosa  nuestra  eterna  infancia, 
Y  para  algo  mejor  hemos  nacido. 
¿Despierta  humanidad!  que  tu  vagancia 
Te  arrojará  en  la  tumba  del  olvido: 


o 


—  96  — 


Y  la  misión  del  hombre  es  dejar  huellas, 
Para  que  otros  después  sigan  por  ellas. 

Xo  nos  basta  nacer,  vivir,  y  luego 
Entregarnos  en  brazos  de  la  muerie. 
Tenemos  que  dar  luz  al  que  está  ciego. 

Y  darle  vida  al  que  se  encuentra  inerte. 
Tenemos  que  avivar  el  sacro  fuego 

Que  en  héroes  i  los  hombres  los  convierte. 
Tenemos  que  luchar,  porque  luchando 
Es  solo  como  Iremos  progresando. 

Y  siendo  AUan-Kardec  nuestro  caudillo 
Alcanzaremos  etemal  victoria. 

Artes  y  ciencias,  esplendente  brillo 
Obtendrán  con  los  lauros  de  la  gloria; 

El  déspota  orgulloso,  hombre  Sencillo 
Se  tornará,  si  graba  en  su  memoria. 

Que  ciencia  y  candad,  paz  y  consuelo 
Serán  la  escala  que  nos  Ueve  al  cielo. 

Xo  lo  olvidemos  nunca  espiritistas. 

Que  caridad  y  perdón  sea  nuestro  lema. 
Que  dejemos  de  ser  esclusi  vistas. 

Que  adoremos  de  Dios  la  ley  suprema 

Y  aun  que  nos  llamen  locos  y  utopistas. 

De  Allau-Kardec  sigamos  el  sistema. 

Que  nos  dice  olvidando  el  egoísmo: 

A  l  próyim  amtrd,  e»m  i  ti  mhm. 

Venid  hermanos  y  entonad  coumigo 
Hosanna  y  aleluya  en  alabanza. 

Del  que  quiere  y  perdona  á  su  enemigo 

Y  el  y»  aesrieuti  de  su  inente  lanza; 

Vivamos  á  la  sombra  y  al  abrigo 

De  la  hermosa  y  dulcísima  esperanza. 

Que  Allan-Kardec  nos  da!  .bendito  sea»! 
¡Oh?  regenerador  de  las  Ideas! 

AmaIU  bunutqo  ,  Softr. 

Madrid, 


A  la  memoria  de  Allan-Kardec. 


Ante  la  magestad  de  tus  fulgores 
Ya  no  hay  tinieblas  y  huye  el  fanatismo; 
Mueren  la  envidia,  el  odio,  los  errores, 

Y  solo  brillas  tú  ;oh  Espiritismo! 

Y  te  cantan  ¡oh  amor  de  los  amore»! 

El  átomo.  la  flor,  el  ángel  mismo. 

En  esa  gran  cadena  por  dó  sube 

El  Infusorio,  el  hombre  y  el  querube. 


Sí  en  los  pasados  siglos  la  ignorancia 
(*rmen  de  tanto  mal.  siempre  opresora. 

La  bondad  de  tu  luz  y  su  Importancia 
Xo  conoció  cual  se  conoce  ahora, 

Es  que  un  genio  faltó  que.  en  su  arrogancia, 
Compilan  mil  hechos  que  atesora 
El  libro  que  á  Kardec  inmortaliza 
Cuya  moni  le  ensalza  y  diviniza. 

¡Kardec  ilustre?  tu  doctrina  santa 
En  la  humana  conciencia  fructifica. 

Cual  el  árbol  del  bien  que  allí  se  Implanta 

Y  si  hombre  regenen  y  purifica; 

Y  s  su  bendita  sombn  se  levanta 
El  alma  que  en  su  amor  te  glorifica, 

Que  eres  .génio  inmortal!  el  más  potente 
Que  irradió  desde  oriente  al  occidente. 

,M.  Arad. 
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OTRA  FASE  DE  LA  SUBYUGACION. 


Hornos  demostrado  algunas  veces  los  in¬ 
convenientes  que  presenta  el  estudio  del  Es¬ 
piritismo  para  aquollos  seros,  que,  llenos  de 
amor  propio  ó  cegados  por  la  más  supina 
ignorancia,  se  dedican  ú  practicarlo,  provo¬ 
cando  sus  fenómenos  sin  otro  guia  que  su 
capricho,  sin  otro  Mentor  que  la  buena  fé  ó 
el  fanatismo  en  las  cosas  que  aparentan  ser 
sobrooaturalcs. 

Y  como  quiera  que  el  principal  afán  de 
cuantos  comienzan  no  es  otro,  y  aún  de  los 
quo  sienten  veneración  y  respeto  exagerado 
ú  la  comunicación  ultra-terrena,  que  el  de 
caminar  de  sorpresa  cu  sorpresa  por  un 
mundo  falto  de  realidad  y  vida,  nos  han  de 
permitir  nuestros  amables  lectores,  que  con¬ 
tinuemos  la  tarea,  quo  sin  fuerzas  empren¬ 
dimos,  guiados  tan  solo  por  el  amor  que  á 
la  doctrina  tenemos  y  por  el  levantado  pro¬ 
pósito  de  evitar  con  nuestros  humildes  y 
desinteresados  consejos,  faltos  de  autoridad, 
pero  hijos  de  alguna  experiencia,  que  caigan 
en  el  abismo  de  la  obsesión  algunos  odep- 
tos. demasiado  cándidos  ó  sobrado  iudulgen-  " 
tes,  que  se  olvidan  de  hojear. los  libros  fuu-  i 
dameutales  y  .Je  seguir  la  senda  por  ellos 
trazada  para  evitar  los  escollos  de  la  mé¬ 
dium  u  idad. 

Entre  las  mistificaciones  de  que  se  valen  ! 


los  espíritus  inferiores  para  dominar  j\  los 
infelices  médiums,  que;  se  dejan  engañar, 
figuran  en  primer  término  la  magnetización 
espiritual  y  el  aparente  estado  de  sonambu¬ 
lismo.  De  este  modo,  combinando  coda  dia 
los  fluidos,  queda  el  médium  ú  merced  de  la 
voluntad  del  espíritu  libre,  que  supo  fingir 
una  facultad  que  no  existia  y  contestar  am¬ 
biguamente  á  los  que  preguntaron  al  fingi¬ 
do  sonámbulo,  si  ú  más  de  esto  lio  adorna 
de  grandes  virtudes  y  dotes  medianimicas 
al  subyugado— lié  aquí  su  verdadero  nom¬ 
bre—  pon ieu do  en  ridiculo  al  Espiritismo,  es¬ 
cuela  racionalista,  que  no  puede  aceptar  el 
charlatanismo,  aunque  este  venga  envuelto 
con  los  misterios  de  ultra-tumba. 

Dediqueuse  con  asiduidad  al  estudio  cuan¬ 
tos  quieran  dirigir  las  pequeñas  agrupacio¬ 
nes,  doude  tanto  figurau  estas  resurreccio- 
neo  de  los  estático*  católicos. y  verán,  por  lo 
que  consignan  los  más  célebres  magnetitas, 
que  lo  que  les  presentan  en  sus  circuios,  es 
una  superchería,  una  burla  á  sus  escasos  co¬ 
nocimientos  sobre  el  magnetismo  y  ú  su  so¬ 
brada  bueDa  fé. 

Guien  con  cautela  á  los  sonámbulos  de 
nombre, y  háganles  describir  lo  que  encuen¬ 
tren  á  su  paso,  sin  anunciárselo  inocente¬ 
mente  por  la  impaciencia y  aún  el  buen  deseo 
de  ayudarles  á  acertar;  comparen,  mediten, 
analicen  lo  que  respondan,  averigüen  cons¬ 
tantemente  la  verdad,  y  estamos  seguros 
que,  siguiendo  á  la  razón,  norma  de  todos 
nuestros  trabajos,  lograrán  desenmascarar  á 
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los  espíritus  inferiores  que  se  solazan  min¬ 


tiéndoles  y  engañándoles  con  un  magnetis¬ 
mo  qno  dá  risa  á  cuantos  tienen  cabal  idea 
de  lo  quo  es. 

Rehúsen  cuanto  puedan  esa  clase  de  me- 
diumnidad  Jos  que  no  tengan  á  su  lado  per¬ 
sonas  de  sano  criterio,  que  sepan  hacer  un 
un  severo  juicio  de  lo  que  haga  vdiga  el 
médium  eo  el  estado  de  dominio  á  que  se 
avieno.  para  entregarse  cu  brazos  de  un  des¬ 
conocido  que  no  examino  las  más  veces.  Ge¬ 
neralmente  la  magnetización  por  los  espiri- 
.  tu,  Ilovaá  la  subyugación,  puesto  oue  el 
médium  queda  á  merced  del  deseocaroado. 
poro  en  su  propio  cuerpo,  como  queda  el  que 
Hfí  embriaga,  y  dispuesto  tan  solo  i  decir 
cuanto  el  consueta  invisible  quiera  decirle 
¿Quién  no  ha  visto  á  los  espiritistas  poco 
prácticos  tomar  como  realidad  la  traslación  y 
viajo  del  espíritu  del  médiumf  Al  contrario' 
eu  la  magnetización  de  un  encarnado  por 
otro,  el  espirito  del  magnetizado,  ti  tiene 
condicione*  y  lucidéz.  pasa  de!  sueño  mag¬ 
nético  á  la  vida  de!  espíritu  libre,  v  viaja \ 
comunica  sus  mismas  impresiones,  sf  pc'r 
desgracia  no  estuviese  obsesado.  en  cuyo 
’  Ca*°  Pf ',ece  P°p  ,a  Precación  de!  desenco¬ 
nado,  hasta  que,  por  el  tratamiento  magné¬ 
tico  y  por  el  esfuerzo  de  su  voluntad,  queda 
libre  de  aquella  insufrible  tiranía. 

El  sonambulismo  más  aceptable  y  siempre 
con  las  condiciones  que  exigen  los  libros 
que  tratan  de  ***  materia,  es  e!  provocado 
por  el  hombre  sano,  ni  jóven  ni  viejo,  hon¬ 
rado.  en  presencia  de  otras  personas  d- 
confianza  que  eviten  dudas  y  temores.  En¬ 
tregarse  á  esta  loca  monia’de  querer  obte- 
Dorio  todo  sin  doj.r  do  «r  opt¡ra¡,.„  lo, 
unos  y  amigos  do  la  verdad  los  otros;  ,¡„ 
•aerificar  ant..  la  ignorancia  y  el  violo 
tos,  Sin  sugolar  la  voluntad  al  método  que 
aconseja  la  esplenda  aquellos,  y  sin  ins¬ 
peccionar  los  hechos  desapasionadamente  fo¬ 
tos,  es  atraer  sobre  nosotros  las  burlas  que 
con  razón  mereceD  los  católicos  exagerados 
con  sus  milagros  y  sobrenaturalismo. 

Mas  vale  deiechardie*  verdades  que  acep¬ 
tar  un  error,  se  dice,  y  puede  aceptarse  como 
i-cgla  de  conducta.  Entre  la  duda  incipiente 


y  ia  fe  ciega,  preferiremos  la  duda,  que  no 
cierra  e!  mañana,  y  rechazaremos  siempre  la 
.e  ciega,  que  fanatiza,  niégala  razón  y  el 
progreso.  •  * 

Tengan  en  cuenta  cuanto  decimos  los 
espiritistas,  y  se  evitarán  disgustos,  des- 
i.osiones  *  desengaños;  pues  el 

«mino  que  siguen  les  lleva  al  más  estre¬ 
pitoso  descrédito. 

Estudien  el  magnetismo  cuantos  quieran 
conocerle  y  practicarle,  qne  buena  falta  lin¬ 
ce  su  propagación  y  conocimiento  científico, 
r  am  empirismo  y  vulgaridades,  se  podrán 
obtener,  con  el  tiempo  y  el  estudio,  fenóme¬ 
no  más  verdaderos,  más  claros  y  resultados 

mas  positivos. 

D«  que  ti  fluido  de  un  hombre  sea  bueno 
para  normalizar  un  desarreglo  del  fluido  vi¬ 
tal  de  otro,  aminorar  su  dolor  y  aún  mejo¬ 
rar  y  devolverle  la  salud,  no  puede  deducir¬ 
se.  que  este  sér  se  convierta  en  una  viviente 
panacea,  en  un  cúralo  todo,  que  haga  innece¬ 
saria  la  existencia  por  hoy  de  los  médicos. 

Queden  esto  para  las  snUi  imágenes  del i* 
Catolicismo,  para  los  ídolos  de  los  paganas, 
etc  .  etc.,  y  que  los  fanáticos  llenen  las  ca¬ 
pillas  con  innumerables  ex-rofos  colocados 
a.  !  por  su  fanatismo  y  su  ignorancia. 

Nosotros  no  podemos  dejar  de  ser  raciona- 
«tat,  y  cuanto  repague  á  i.  razón  y  rompa 
la  ley  del  trabajo,  que  es  la  de!  perfecciona¬ 
miento  y  de!  progreso,  debemos  rechazarlo  ‘ 
con  energía  como  vitando  y  perturbador. 

Si  el  individualismo  inspirado  á  los  espi¬ 
ritistas  por  los  séresque  no  desean  nuestro 
engrandecimiento  moral,  dejara  de  ser.  y  en 
su  lugar  sintiéramos  todos  con  más  fuerza 
ese  nob.e  deseo  de  asociar  nuestros  fuerzas 
sin  lo  cual  el  hombre  gemiría  aún  en  la  bar¬ 
barie^  la  vida  de  cazador;  si  el  atomismo 

^  7°  ?  “! T  dtl  °ra0r  ^rc- 

aer.  dando  vida  robusta  á  la  asociación,  los 
centros  formales  se  verían  más  asistidos  y  se 
dedica  nao  al  mayor  desarrollo  posible  de  los 
fenómenos  y  estudio  general  de  la  doctrina. 

Mas  esto  fuera  lo  mejor,  y  como  el  hom¬ 
bre  camina  lentamente,  impulsado  por  la 
cocessdad  fatal  que  lo  empujo,  esperemos  á 
que  el  dolor,  ¡solo  el  dolor!  haga  necesaria  á 
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todos  la  sociabilidad,  ei  cambio  de  ideas,  el 
respeto  á  la  experiencia;  porqne  no  do  otro 
modo  puede  manifestarse  ese  sentimiento  re¬ 
generador.  Micu tras  tanto,  mientras  se  quie¬ 
re  vivir  esta  vida  varia,  sin  cuidado  ni  di¬ 
rección  alguna,  no  ol video  todos  que  están 
expuestos  á  caer,  y  que  la  fenomenalidad  les 
arrastra  convertida  en  un  vicio  feo:  la  curio¬ 
sidad.  - 

Del  sonambulismo  que  faoto  gusta  á  la 
subyugación,  no  hay  ni  siquiera  uu  paso, 
pues  es  ella  misma. 

Antoxio  del  Espino. 


.  Fotografía  y  telegrafía  del 
pensamiento  (t.) 

(obras  postumas. ) 

U  fotografía  y  la  telegrafía  del  pensa¬ 
miento  sob  cuestiones  que  hasta  el  presento, 
apenas  so  han  tratado.  Como  todas  las  que 
no  dicen  relación  á  las  leyes,  que.  por  esen¬ 
cia,  deben  ser  umversalmente  divulgadas, 
lian  sido  relegadas  ú  la  seguuda  fila,  aunque 
su  importancia  sea  capital  y  los  elementos 
de  estudio  quo  entrañan  estéu  llamados  ú 
aclarar  muchos  problemas  que,  hasta  hoy, 
carecen  de  solución. 

Cuaudo  un  artista  de  talonto  pinta  un  cua¬ 
dro,  obra  magistral  á  la  que  ctmsagra  todo 
el  géuioque  progresivamente  ha  ido  adqui¬ 
riendo,  traza  auto  todo  las  grandes  masas, 
de  modo  que  se  comprenda  por  el  bosquejo 
todo  el  partido  que  espera  sacar.  Sólo  des¬ 
pués  de  haber  elaborado  minuciosamente  su 
plan  genera!,  proceded  la  ejecuciou  de  los 
detalles,  y  aunque  este  último  trabajo  exija 
ser  tratado  con  mas  esmero  quizá  que  el  bos¬ 
quejo,  sin  haberle  precedido  éste,  seria  em¬ 
pero,  imposible.  Lo  mismo  sucede  eu  Espiri¬ 
tismo.  Las  leyes  fundamentales,  los  princi¬ 
pios  generales  cuyas  raíces  existen  en  el 
Espíritu  de  todo  ser  creado,  debieran  ser  ela- 


(1)  Revue  spirite. 


horados  desde  e!  comienzo.  Todas  las  otras 
cuestmnes,  cualesquiera  que  ellas  sean,  de¬ 
penden  de  las  primeras,  y  esta  es  la  razón 
porque,  durante  cierto  tiempo,  se  descuida 
‘  su  estudio  directo. 

Eu  efecto,  no  puede  lógicamente  hablarse 
de  fotografía  y  telegrafía  del  pensamiento 
untes  de  haber  demostrado  la  existencia  del 
alma,  que  maneja  los  elementos  fluidicos,  y 
la  de  los  fluidos  que  permiten  que  se  esta¬ 
blezcan  relaciones  entro  dos  almas  distintas. 
Y  ¿un  boy,  apenas  estamos  suficientemeuto 
ilustrados  parala  definitiva  elaboración  de 
estos  inmensos  problemas.  Sin  embargo,  al¬ 
gunas  consideraciones  capaces  de  preparar 
un  estudio  mús  completo,  uo  estarán  por 
cierto  fuera  de  lugar  en  estas  páginas. 

Siendo  el  hombre  limitado  en  sus  pensa¬ 
mientos  y  aspiraciones,  y  circunscritos  sus 
horizontes,  le  es  forzosamente  necesario  con¬ 
cretar  y  designar  todas  las  cosas,  para  con¬ 
servar  de  ellas  uu  recuerdo  aprccinble,  y  ba¬ 
sar  cu  datos  ya  adquiridos  sus  futuros  estu¬ 
dios.  Las  primeras  nociones  del  conocimiento 
¡as  recibe  por  el  sentido  do  la  vista,  la  ima¬ 
gen  «leí  objeto  es  la  que  le  hace  saber  quo  ol 
objeto  existe.  Conociendo  muchos,  haciendo 
inducciones  do  las  diferentes  impresiones 
quo  producen  ou  su  sér  iutirao,  ha  fijado  la 
quinta  esencia  de  ellos  on  su  inteligencia  por 
medio  del  fenómeno  de  la  memoria-  ¿Y  qué 
es  la  memoria  sino  una  especie  do  álbum, 
más  ó  ménos  voluminoso,  que  hojeamos  para 
volver  á  encontrar  las  ideas  borradas  y  cons¬ 
tituir  do  nucYo  los  acontecimientos  trascur¬ 
ridos?  Este  álbum  tiene  señales  en  los  luga¬ 
res  uotables:  inmediatamente  recordamos 
ciertos  hechos,  mientras  que  para  otros  nos 
es  preciso  hojear  mucho. 

La  memoria  es  como  un  libro!  Aquellos  de 
los  que  leemos  con  placer  ciertos  pasages , 
ofrecen  fácilmento  á  nuestros  ojos  semejan¬ 
tes  pasages,  las  hojas  vírgenes  ó  pocas  veces 
leídas,  han  de  ser  pasadas  una  tras  otra  para 
que  ofrezca  u  el  hecho  en  que  nos  hemos  fi¬ 
jado  poco. 

Cuando  ei  Espirita  encarnado  recuerda, 
su  memoria  le  presenta  la  fotografía  eu  cier¬ 
to  modo  de!  hecho  que  busca.  En  general  los 
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encarnados  que  le  rodean  nada  distinguen; 
o)  álbum  está  en  un  lugar  iuaccesiblc  á  su 
vista.  Pero  los  Espiritas  lo  ven  y  lo  bojean 
con  nosotros,  y  en  ciertas  circunstancias, 
basta  pueden  intencionadamente  favorecer 
nuestra  investigación  ó  perturbarla. 

Lo  que  acontece  «lo  encarnado  á  Espirita 
tieno  igualmente  lugarde  Espíritu  á  vidente 
Cuando  so  evoca  o!  recuerdo  de  ciertos  he- 
.  obo»  en  la  existencia  do  un  Espíritu,  la  foto¬ 
grafía  de.  tales  hechos  so  presenta  á  él.  y  el 
vidonte,  cuya  situación  espiritual  es  análoga 
d  la  del  Espirita  líbre,  vé  como  él.  y  aún  ven 
en  circunstancias  lo  que  el  Espíritu 
no  vópor  si  mismo  exactamente  comodín 
desencarnndo  pqede  hojear  en  la  memoria  de 
un  encarnado  sin  que  este  tenga  conciencia 
do  ello,  y  recordarle  hecho»  olvidados  hace 
mucho  tiempo.  En  cuanto  ¿  los  pensamientos 
abstracto»,  por  lo  mismo  que  existen,  toman 
un  cuerpo  para  impresionar  el  cerebro;  de¬ 
ben  obrar  naturalmente  en  él  y  esculpirse 
basta  cierto  punto.  También  en  éste,  como 
cu  el  primer  caso,  la  semejanza  entre  los  he¬ 
chos  que  existen  en  la  tierra  y  en  el  espacio 
pni-'ce  perfecta. 

Habiendo  sido  objeto  de  algunas  reflexio¬ 
nes  en  la  RetitU  anterior  el  feoómeno  de  la 
fotografía  del  pensamiento,  para  mayor  cla¬ 
ridad.  producimos  algunos  párrafos  del  ar¬ 
ticulo  en  que  fué  tratado  este  asunta,  y  quo 
completamos  con  nueras  observación^. 

Siendo  el  fluido  el  vehículo  del  pensamien¬ 
to,  éste  obra  en  lo*  fluid*»  como  el  sonido  en 
el  aire;  no*  traen  el  pensamiento  como  el  aire 
ol  sonido,  p'  naos  tetan 

dad.  que  hay  en  los  fluidos  ondaa  y  raros 
Bonoros. 

Hay  más  aún:  creando  el  pensamiento 
imyenes  Jlvt&ut.  se  refl-ja  en  la  envol¬ 
tura  perispirital  como  en  un  espejo.  ó  como 
osas  imágenes  do  objetos  terrestres  qne  s^ 
reflejan  en  los  vapores  del  aire;  toma  en  di- 
clin  envoltura  un  cuerpo  y  se  fotoyrafU  en 
olla  basta  cierto  panto.  Si  un  hombre,  por 


.  .  ”  . . pv»  ,  ios  i  r.-aciciues  mutíleos  v.  no 

ojomplo,  concibo  a  i.Im  de  matar  ¿oro.  por  i  conaifoioute,  de  |.  fotografía  del  peusamien 
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•cata  floidicamante  el  gesto,  el  acto  que  tieuc 
intención  de  realizar;  su  pensamiento  crea  la 
imsgeu  de  la  victima,  y  toda  la  escena  so 
pinta,  como  en  un  cuadro,  del  misino  modo 
que  está  en  su  Espíritu,  t  ",  , 

A«  es  como  les  más  secretos  moviinioutos 
«leí  alma  se  repercuten  sn  la  envoltura  flul- 
dica;  cómo  un  alma  puede  leer  on  otra  alma 
c»mo  en  un  libro,  y  ver  lo  quo  no  es  percep¬ 
tible  por  los  ojos  do!  cuerpo.  Estos  ven  las 
impresiones  interiores  que  se  reflejan  rn  la 
fisonomía;  pero  el  alma  vóeo  ol  olma  los 
peusamieut»  que  no  so  traducen  al  exterior. 

Sm  embargo,  si  viendo  la  intención,  el  al¬ 
ma  puede  presentir  el  cumplimiento  del  acto 
que  le  seguirá,  no  puede  empero,  determinar 
e'  momento  eu  que  se  realizará,  ni  precisól¬ 
os  pormenores,  ni  siquiera  afirmar  quo  ten¬ 
drá  lugar;  porque  circunstancias  ulteriores 
pueden  modificar  los  plaoes  concebidos  y 
cambiar  las  disposiciones.  No  puede  ver  lo 
que  aún  no  «ti  en  el  pensamiento;  lo  que  vó 
es  la  preocupación  del  momento  ó  habitual 
del  individuo,  sus  deseos,  sus  proyectos,  sus 
intenciones  buenas  ó  malas;  y  de  aqui  los  er¬ 
rores  en  las  previsiones  de  ciertos  videntes. 
Guac  ió  un  acontecimiento  está  subordinado 
al  libre  albedrío  de  un  hombro,  aquellos  no 
pueden  mas  qne  presentir  la  probabilidad,  ú 
partir  el  pensamiento  quo  ven;  pero  no  afir¬ 
mar  qué  tendrá  logar  do  tal  manera  y  en  tal 
momento.  La  mayor  ó  menor  exactitud  en  las 
previsiones  depende,  por  otra  parte,  de  ia  ex¬ 
tensión  ó  do  la  claridad  do  la  vista  psíquica. 
En  cierto*  individuo*,  Espíritus  ú  encarna¬ 
dos,  es  ti  limitada  á  un  punto,  ó  es  difusa,  al 
paso  que  on  otros  es  clara  y  abarca  el  conjup- 
to  de  pensamientos  y  voluntades  que  han  do 
concurrir  ú  la  realización  de  un  hecho.  Pero, 
por  encima  de  todo,  está  siempre  la  voluntad 
superior  que  puedo  en  su  sabiduría,  permi¬ 
tir  una  revelación  ó  impedirla.  En  este  últi¬ 
mo  caso,  es  corrido  un  velo  impenetrable  an¬ 
te  la  vista  psíquica  más  perpicaz. 

La  teoría  de  las  creaciones  fluidicas  v,  por 

n.ioillAnt.  4.»!.  f.l. _ r  -  .1  ’  * 


imposible  que  esté  sa  cuerpo  material,  el 
finid  ico  os  puesto  en  acción  por  e!  pensamien 


w  o - - Ulltll* 

to,  es  nua  conquista  de!  Espiritismo  mo«ler- 
uo.  y  puede  en  adelante  considerarse  como 


■  ■ - r - —  j  p-.vtaam.uw  tuusiuerarsc  come 

to  lo  *  que  reproduce  todos  .os  matices;  eje-  adquirida  en  principio,  salvas  iLsaplicaciuneí 
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de  detalle  que  seráo  resultado  de  la  observa- 
*  ciou.  Este  fenómeno  és  incontestablemente 
origen  de  las  visiones  fantásticas  v  debe  des- 
..emp'tfiar  un  importante  papel  en  lossueiíos. 

¿Quién  es  el  que  sabe  en  la  tierra  la  ma¬ 
guera  cómo  se  produjeron  los  primeros  medios 
de  comunicación  dol  pensamiento?  ¿Cómo 
fueron  inventados,  ó  mejor  encontrados?  Por- 
-  que  uada  se  invento,  todo  existe  en  estadola- 
" tentó.  A  los  hombres  foca  buscar  los  medios 
de  poner  en  acóíon  las  fuerzas  que  les  ofrece 
la  naturaleza.  ¿Quién  sabe  el  tiempo  que  fné 
menester  para  emplear  la  palabra  de  un  mo- 
.do  completamente  inteligible? 

El  primero  que  dió  uu  grito  inarticulado 
tema  indudablemente  cierta  conciencia  de  lo 
que  quería  expresar;  pero  aquellos  á  quienes 
se  dirigía,  y  sólo  al  cabo  de  una  larga  série 
do  tiempo,  existieron  palabras  convenidas, 
luego  frases  ú  las  que  se  proató  atención,  v 
finalmente  discursos  enteros.  ¡Cuántos  miles 
de  años  no  se  han  necesitado  para  llegar  al 
punto  en  queso  encuentra  hoy  la  humani¬ 
dad!  Cada  progreso  eu  el  modo  de  comunica¬ 
ción,  de  relación  cutre  los  hombre?,  ha  «ido 
constantemente  señalado  por  un  mejoramien¬ 
to  en  el  estado  social  de  los  séres.  A  medi¬ 
da  que  ¡as  relaciones  de  individuoá  individuo 
se  estrechan,  se  regularizan,  siéntese  la  ne¬ 
cesidad  de  un  nuevo  modo  de  lenguaje  más 
rápido,  más  capaz  do  pouer  á  los  hombres  en 
rclaciou  instantáneameoto  y  de  uoa  manera 
universal.  ¿Por  qué  loque  tiene  logaren  el 
mundo  físico  por  medio  de  la  telegrafió  eléc¬ 
trica,  no  lia  de  tener  lugar  en  el  mundo  mo¬ 
ral,  de  encarnado  á  encarnado,  por  medio  de 
la  telegrafía  humana?¿Por  qué  las  relaciones 
ocultas  que  unen  más  ó  ménos  consciente¬ 
mente  los  pensamientos  de  los  hombres  y  de 
los  Espíritus  por  medio  de  la  telegrafía  es¬ 
piritual,  no  han  de  generalizarse  de  un  modo 
consciente  entre  los  hombres? 

La  telegrafía  humana!  Hé  aqui  lo  que  pro¬ 
vocará  la  risa  de  los  que  se  niegan  á.admitir 
todo  lo  que  uo  impresiona  ios  sentidos  mate¬ 
riales.  Pera  ¿qué  importan  las  burlas  de  los 
prosuntuosos?Todas  susnegaciones  uo  impe¬ 
dirán  que  las  leyes  naturales  sigan  su  curso 
y  encuentren  nuevas  aplicaciones,  4  medida 


que  la  inteligencia  humana  esté  én  dispost- 
I  ¿ion  de  percibir  sus  efectos.  u 

j  El  hombre  tiene  una  acción  directa  asi  so- 
i  bre  las  cosas,  como  sobre  las  personas  que  le 
rodean.  A  menudo  noapersona  de  laque  poco 
caso  se  hace,  ejerce  una  influencia  decisiva 
sobre  otras  que  tienen  una-reputación  may 
superior.  Depende  esto  de  qae¡  en  !á  -  tiérrá, 
se  ven  más  caretas  que  caras  y  de  qW  !ós 
ojos  están  deslumbrados  por  la ;  vanidad,  ol 
ínteres  personal  y  todas  las  malas  pasiones. 
La  experiencia  demuestra  que  puede  obrar¬ 
se  en  el  Espíritu  de  los  hombres;  sí  pesar  su¬ 
yo.  *Jn  pensamiento  superior .  fiUrl emente 
pensado,  permítaseme  la  expresioii.’  puede, 
pue3.  según  su  fuerza  y  elevación,  impresio¬ 
nar  más  ó  menos  Jéjos  á  hombres  que  ningu¬ 
na  conciencia  tienen  del  modocomoá  ellosha 
llegado,  dé  la  misma  manera  que  el  que  lo 
emite  no  tiene  conciencia  del  efecto  produci¬ 
do  por  su  emisión.  Este  es  un  funcionamiento 
constante  de  las  inteligencias  humanas  y  de 
su  acción  reciproca.  <rc'  ‘  r,:r,: 

Unid  4  esto  la  acción  de  los  desencarnados 
y  calculad,  si  podéis,  la  potencia  incalcula- 
|  ble  de  esa  fuerza  compuesta  do  lautos  otras 
reunidas.  : ,1  j,.  .  .  |,ü&- 

Si  se  pudiese  sospechaj  el  mecanismo  in¬ 
menso  que  el  pensamiento  pone  en  juego,  y 
los  efectos  que  producen  de  individuo  áindi- 
viduo,  de  grupo  4  grupo,  y  Inacción  univer- 
¡  sal  de  los  pensamientos  de  unos  hombros,  so- 
I  bre  otros,  quejaríamos  deslumbrados!  Nos 
sentiríamos  anonadados  ante  esa  infinidad  de 
detalles,  ante  esas  innumerables  redes  enla¬ 
zadas  entre  si  por  una  poderosa  voluntad,  y 
obrando  armónicamente  para  alcanzar  un  ob¬ 
jeto  únieo:  el  progreso  universal.  .. 

Por  medio  de  la  telegrafía  del  pensamien- 
1  to  el  hombre  apreciará  en  todo  su  valor,  Ja 
ley  de  ¡a  solidaridad,  reflexionando  que.no 
hay  un  pensamiento,  sea  criminal,  sea  vir¬ 
tuoso,  que  no  tenga  una  acción  rea!  sobre  el 
coujuutosdelos  pensamientos  humanos  y  so¬ 
bre  cada  uno  de  ellos.  Y  si  el  egoísmo  le  hi¬ 
ciese  desconocer  las  consecuencias  para  otro 
de  uo  pensamiento  perverso  que  le  sea  per¬ 
sonal,  será  inducido  por  ese  mismo  egoisjno 
4  pensar  bien,  para  aumentar  el  nivel  moral 
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.general,-  pensando  en  Jas  consecuencias  que 
á  él  le  resaltarían  del  pensamiento  malo  de 
otro.. 

. !  ¿No.  son  consecuencia.  de  la  telegrafía  del 
¿pensamiento  esos  choques  misteriosca  que 
proceden. de. la  alegría  ó  anfrlmiepto  de  ana 
persona  querida.. alejada  de.  noaotros?  ¿No  es 
j  un  fenómeno  del  mismo  género  que  debe¬ 
mos  los  sentimientos  de  simpatiaó  repulsión, 
que  nos  arrastran  hacia  ciertos  «piritas  y 
nos  alojan  de  otros? 

.-Ciertamente  es  éste  un  campo  inmenso  pa- 
.ra  e^  estadio  y  la  observación;  pero  del  que 
h«dlo  los  contornos  podemos  descubrir.  £1  es¬ 
tadio  de  los  detalles  será  consecuencia  de  un 
.conocimiento  más  completo  de  las  leyes  qne 
.rigon  en  la  acción  de  unos  fluidos  sobre  otros. 

Alus  Kaidic. 


K!  Espiritismo  juagado  en  Rusia 
•  por  una  comisión  científica..  , 

lotanrafiitoá*’.* *-•  *sí  «i-  / 

Eaun  periódico  serio  de  Barcelona  hemos 
r  leído  una  correspondencia  de  Paris,  corres- 
pondienta  al  16  de  Abril,  entre  cuyos  pirra- 
-fos  vemos  lo  siguiente: 
v  «La  Comisión  organizada  nn  año  atrás  por 

•  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo 
-para. proceder -4  una  información  experimeo- 
-tal  tocante  á  las  prácticas  del  Espiritismo, 
t  ha  publicado  la  memoria  do  sus  trabajos, 
^concluyendo  todos  su«  miembros  por  unani¬ 
midad:  «que  les  PENOME  SOS  tSpintiStUS  pro- 

V sisar*  ds  movimientos  inconscientes  i  de  im 

-  impostura  consciente  ,y  qne  por  lo  tanto,  la  doc¬ 
trina  en  que  se  apoyen  no  pasa  de  ser  una  su¬ 
perstición.»  «Quien  creyera  que  con  ese  dic- 

•  túrnen  c«arén  de  funcionar  los  espejos  y  las 

•  cámaras  tramoyísticas.  padecería  un  gran¬ 
de  error.  No  agota  tan  fácilmente  la  humani¬ 
dad  sn  apego  á  las  tontunas  ti  se  le  presen¬ 
tan  con  destreza.» 

-  Cuando  leimos  esto,  uno  de  los  redactores 
<->de  nuestra  «Revista»  no  pudo  ménos  de  ex¬ 
clamar:  «desde  qae  se  hace  guerra  al  Espi¬ 
ritismo.  no  he  visto  yo  nunca  disparates  ma¬ 
yores  dichos  en  ménos  palabras.» 


•Y  por  cierto  qae  tiene  razón  nuestro  her¬ 
mano,  pues  la  redacción  de  los  renglones  que 
hemos  trascrito,  exige  un  esfuerzo  do  la  inte¬ 
ligencia  para  penetrar  el  sentido  que  hoya 
querido  darles  su  antor.  >’j  ;  i  i'V; 

-  Nosotros  preguntamos  á  los  impugnadores 

del  Espiritismo.  h  j  »if» 

¿Qué  prácticas  y  qué  FENÓMENOS  BSPKITfB» 
tas  son  los  sometidos  ol  eximen  do  laAcadé- 
mis.rusa?  Porque  en  el  Espiritismo  hny  próc- 
ticasy  fenómenos  morales,  filosóficos,  artís¬ 
ticos,  religiosos  y  científicos,  y  no  sabemos  á 

-  qué  categoría  se  alude. 

Y  si  bsy  fenómenos  inconscientes  ¿cuál 
esia  causa  real?  De  las  imposturas  puede 
deducirse  que  hay  superstición;  pero  do  los 
fenómenos  inconscientes  no  sabemos  qué 
opinará  el  articulista. 

Por  otra  parte,  se  dice  quo  la  doctrina  en 
que  se  apoyan  los  fenómenos  no  pasa  do  ser 
una  superstición;  afirmación  quo  no  com¬ 
prendemos  y  que  nos  obliga  á  preguntar:  • 

¿Se  apoyan  los  feuómenos  eu  una  doctrina, 
ó  la  doctrina  eu  los  fenómenos?  ¿Quiéu  en¬ 
gendró  ¿  quién?....  •  •  ’* 

Además:  ¿qné  espejos  y  qué  cámaras  tra- 
noyisticas  son  esas  de  que  nos  hablan  desdo 
Paris?  ¿á  qué  tontunas  so  refiere  el  autor  do 
ese  Ínclito  párrafo?  i* 

Francamente;  creemos  quo  los  directores 
do  periódicos  serios,  no  debieron  dur  cabida 
en  sus  columnas  ú  saodecos  que  demuestran 
¿  la  legua  la  ignorancia  inús  supina  do 
aquello  de  que  se  quiero  trotar  á  ciegas  con 
ínsulas  de  ciencia  é  ilustración. 

Pero  dejemos  ol  autor  del  párrafo  y  al  po- 
riódioo  que  se  ha  hecho  solidario  do  su  ton¬ 
tuna  verdadera,  y  vamos  á  la  Academia  do 
Ciencias  rusa,  en  hipótesis  do  que  ol  párrafo 
en  cuestión  sea  fiel  trasunto  do  su  d ¡chimen 
científico,  cosa  que  no  podemos  ménos  do  po¬ 
ner  en  tela  de  juicio. 

Sapoogamos  que  lo?  fenómenos  que  anali¬ 
zó  la  Academia  son  di?  mediumnidudjyque 
efectivamente  los  observados  por  ella  han  re¬ 
sultado  nulos. 

¿Sedespreude  de  aquí  que  los  observados 
por  los  demás  lo  sean  también  cuando  su  tes¬ 
timonio  es  contrario? 
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¿Se  deduce  do  un  órden  de  fenómenos  la 
misma  .consecuencia  para  todos  cuando  exi¬ 
gen  diversa  experimentación,  exámen  diver¬ 
so  j  crítica  separada? 

¿Cómo  se  condenan  unas  cosas  por  otras- 
lo  moral  por  lofisico,  lo  filosófico' pqr  los  re¬ 
sultados  nulos  de  un  experimento  contradic¬ 
torio,  puesto  que  en  él  se  obtienen  fenómenos 
nconscientcs  y  conscientes? 

¿Os  atreveréis  á  negar  las  manifestaciones 
históricas  de  la  Revelación  perpétua  de  Dios 
ó  los  hombres? 

¿Proscribiréis  de  un.  plumazo  toda  filosofía, 
mística,  todo  supernaturalismo,  todo  uni¬ 
tarismo,  todo  renacimiento  moral  iucuba- 
do  bajo  el.calórico  de  ideas  extraterrestres? 

•  ¿Alcanza  vuestra  crítica  solamente  al  he¬ 
cho  fenomenal  do  la  comunicación  dq  los 
Espíritus,  la  cual  nogai.s  por  lo  visto,  ó  se 
extiende  ¿Jas  demás  esferas  espiritistas? 

El  Espiritismo  no  es  sólo  la  comunicación; 
es  principalmente  una  evolución  sintética  de 
hi  historia  que  unifica  y  armoniza  los  ele¬ 
mentos  ideales;  y  si  le  proscribimos  so  pre¬ 
texto  de  uu  ligero  exámen.  caemos  en  una 
ridicula  conducta,  propia  sólo  del  pasado, 
en  el  cual  los  falsos-sabios  ejercían  un  ver¬ 
dadero  vandalismo  contra  ios  inventores 
y  reformistas  que  anunciaban  las  verdades 
nuevas. 

No  queremos  hacer  tan  poco  favor  á  ja 
Academia  rusa,  comparándola  con  los  perse¬ 
guidores  de  toda  novedad:  pero  si  desgra¬ 
ciadamente  saliera  cierto  lo  que  nos  anuncia 
o)  párrafo  susodicho,  por  el  cual  sudictdmen 
combato  de  ligero  el  Espiritismo,  nos  vería¬ 
mos  precisados,  contra  nuestra  volundad,  i 
esgrimir  el  arma  do  la  verdad,  para  patenti¬ 
zar  á  nuestros  impugnadores  que  nada  sig¬ 
nifican  sus  esfuerzos  cuaudo  en  uu  afio  dau 
por  terminada  la  tarea  de  uu  exámen  queexi- 
ge  alguna  más  calma  y  pacieucia  para  pe¬ 
netrarse  de  sus  detalles.  No  se  guien  los 
académicos  rusos  por  la  conducta  de  otros 
sabios. 

Recuerden  la  resistencia  que  se  ha  opuesto 
á  todo  lo  nuevo:  á  la  química,  á  la  astrono¬ 
mía,  al  vapor,  á  la  vacuna,  á  la  patata,  al  ca¬ 
fó,  y  á  las  reformas  políticas  y  religiosas. 


Recuerden  los  martirios  que.  los  sábios  hi¬ 
cieron  sufrir  á  los  reformistas  indios,  á  Só-^ 
erales,  á  Coion,  á  Galileo, -á  Stéphenson^  á:t 
Fui  ton  y  á  oíros  mil/ Y  ño  quieran  hacer  ie-  v 
caer  sobre  el  Espiritismo  y  sus -adeptos,  una 
nota  quemo  merece.- f  ;i¿J¿  i 
Se  juzgan  las  cosas  ¿  la  ligeraq  .>  •.  .  ¿0J 
Se  dá  oidos  ah  charlatanismo.  L  >  m-j’.rlíei 
Y  :se  persigue-  en.  cambió  á  los  hombres  i  i 
modestes  que  estudian  á  plomo  y  conciencia  •> 
las  ciencias  más  importantes. 

¿Es-esta  uná  conducta sábia?r‘  c/.q 
De  aquí  nace  que  unos  sábios  denuncian-i  p 
otro  su  inconsecuencia;  y  que  las  .  naciones  o 
caen  en  el  ridiculo  tratando  de  «vindicar  o 
las  glorias  de  los  génios'  que  persiguieron, r 
como  sucedió  á  Francia  á  principios  de  éste  íi 
siglo,  que  por  haber  sido  indiferente  á  esta 
cuestión,  padeció  un  verdadero  furor  por  ad-rn 
quirir  glorias  olvidadas.  La  vacuna,  de  Jen^h 
ner  se  atribuyó  ¿  Rabaud;  Ja  enseñanza  mú- 
tua  de  Lancastre.  al  francés  Saint  Poulet;  el  íi 
árbol  enciclopédico  de  Bacon,  á  Lavigny  de  t 
Rethel;  el  barco  vapor  de  Fulton,  ¿  Jouflrov 
y  ¿  Papin.  •  - 

Pero  no  ha  sido  solamente  Francia  la  que  u 
tuvo  ligera  la  cabeza  en  el  asunto,  d  r  r.‘,r.q 
Ewans  inventó  en  Filadelfia  la  locomotoraLI 
en  1  /82:  un  iogeniero,  que  presumía  de  sá-  r, 
bio,  escribió  una  Memoria  erudita  para  de-  •< 
mostrar,  que  era  imposible  mover  por  i  el  o 
vapor  un  carruaje;  y  en  1812  Stepbenson  * 
aplicó  el  invento  de  Ewans  para  producir 
uoa  do  las  mayores  revoluciones  del  mud- 
do.  •.»’  & v-  -‘.n 

Con  razou  ha  dicho  un  hombre  prudente 
tqne  el  mayor  de  los  tómenlos  es  el  anunciar 
las  verdades  nuevas . » 

¿Sucederá  á  los  académicos  de  San  Peters- 
burgo  que  más  tarde  deban  =  retractarse  por 
haber  calificado  de  superstición  las  doctrinas 
espiritistas,  y  de  farsa  sus  fenómenos  indis¬ 
tintamente? 

¿Será  esta  Academia  una  remora  para  el 
progreso,  que  incube  en  su  seno  oscurantis¬ 
mos  parecidos á  los  que  condenaron  áGaliléo, 
Newton  ó  Colon?  No  lo  podemos  creer,  aun-  '! 
que  un  periódico  publico  nos  haya  dado  mo¬ 
tivos  para  sospecharlo.  ■*."£! 


Necesitamos  la  confirmación  patente  de 
de-que  ana  Academia  lanza  so  anatema  con¬ 
tra  el  Espiritifimo;  y  entóoces,  cuando  lo 
veamos  sin  ningún  género  de  duda;  cuando 
nos  penetremos  de  esa  realidad  monstruosa, 
anti-científica,  é  hija  de  un  juido  ligero  en 
los  que  se  precian  de  sabios;  entonces  con¬ 
testaremos  debidamente  á  una  critica  colec¬ 
tiva,  tal  vez  tergiversada  por  los  que  envían 
correspondencias  desde  Poris  i  los  periódicos 
de  Barcelona.  .«  -  :  i  .  . 

Pero  entre  tanto  hemos  querido  demostrar 
que  estamos  con  el  armaenia  mano  paratoda 
contienda  racional  sobre  el  espiritismo,  el 
cual  defendemos  según  las  obras  de  Kardec 
propagadas  en  España,  y  según  los  desarro¬ 
llos  de  nuestra*  publicaciones,  y  que  no  de¬ 
jamos  de  contestará  un  párrafo  compleU- 
mehto  erróneo  que  tuerce  al  lector  de  la  sen¬ 
da-de  la  verdad  científica. 

-Vengan  todos  nuestros  impugnadores  á 
discutir  1*  filosofía  espiritista  con  la  ampli¬ 
tud  que  requiere  su  vasto  conjunto;  veogan 
en  buena  lid  y  con  armas  iguales  en  la  liber¬ 
tad  de  emitir  el  pensamiento;  veogan  con  las 
armas  de  la  verdad  amplia  para  el  fenómeno, 
para  la  doctrina,  para  ia  moral,  ó  para  el 
Ideal  religioso  ó  social,  que  todo  esto  y  más 
abarca  lacrea  síntesis  moderar,  y  si  no  les 
convencemos  porque  m>  quieren  convencerse, 
ó  por  falta  de  ciencia  en  nosotros  para  ello; 
cuando  menos  .tendremos  la  seguridnd  de 
demostrarles  prácticamente: 

4*6*1  Espiritismo  no  rehuye  jamás  U  dis¬ 
cusión,  ni  terne  el  juicio  de  la  Uu. 

[RttUU  Bi/trilúU.  Barcelona j 


Sr.  Director  de  La  Riveúcios. 

I. 

Hermano  mió:  Consecuente  en  mi  decidido 
propósito  deconsignar  los  pensamientos  más 
trascendentalesque  encierran  losdiscursos  de 
nuestros  aliados  y  de  nuestros  adversarios. 


le  diré  que  el  25  de  Abril  último  el  señor 
Nalda  pidió  ia  palabra  én  el  local  de  la  socie¬ 
dad  espiritista  española.  -  "r>  1 
Con  benévolas  frases,  pero  con  pobreza  en 
su  estilo,  impugnó  al  espiritismo,  diciendo: 
que  las  teorías  espiritistas  están  fuera  dé  las 
leyes  naturales, y  por  lo  tantó  soq  un  delirio, 
debiendo  combatirse  principalmente  por  sún 
hechos,  puesto  que  el’espiritu  no  puede  co-ü 
mooicarse.  ’-i''1  ri  '  •hvvrv  > 
Que  al  alma  se  la  puede  llamar  fuorza, 
siendo  esto  y  la  materia  los  componentes  del 
mando,  uo  pudiendo  existir  la  una  sin  la 
otra. 

Que  no  puedo  vivir  el  alma  sin  el  cérebro, 
y  que  lo»  materialistas  y  los  filólogos  aso- 
goran  qae  solo  en  el  cerebro  resido  el  almo, 
trasmitiendo  todas  las  sensaciones  á  los  de¬ 
más  miembros;  siendo  el  cerebro  el  qae  ela¬ 
bora  todos  los  pensamientos;  afirmando  que 
estaba conformecon  Mdeschot,  el  que  asegura 
que  el  cerebro  es  lo  quocsel  alma,  siendo  el 
peso  de  aquel  ana  prueba  del  talento,  puesto 
que  i  los  hombres  de  genio  les  pesa  mucho 
mas.  Qu  elu  inteligencia  de  la  muger  es  me¬ 
nor  qae  1*  del  hombre,  puesto  que  ol  cerebro 
deaqaelia  pesa  44  onzas,  y  el  del  hombro  50, 
es  decir,  e!  sitio  donde  funciona  lo  parte  inte¬ 
lectual.  .  :■  ■!  i  >f  •: .  t vi 

Que  á  veces  se  observan  estrañas  auoma- 
liat,  por  que  la  razo  europea,  la  raza  caucási¬ 
ca,  pesa  sn  cerebro  mucho  menos  que  el  de  la 
raza  etiópica  ó  sea  la  raza  negro. 

Que  el  gran  Behetewen  tenia  un  cerebro 
de  notabilísima  estructura,  y  que  cuando 
este  enfermaba,  el  alma  languidecía  tam¬ 
bién.  •  •  -  !  •; ,i 

Qae  cuando  «si  corobro  crecía  so  ou menta¬ 
ba  c:  alma,  siendo  la  locura  un  cambio  de 
extractara  en  aquel. 

Quetas  leyes  naturales  son  inmutables, 
infinitas  y  universales,  que  por  medio  del 
telescopio  se  han  multiplicado  los  sentí  • 
dos.  y  que  la  ley  de  gravedad,  es  la  ley  do 
la  vida,  demostrando  el  microscopio  en  el 
mundo  pequeño  las  mismas  leyes,  siendo  ol 
movimiento  giratorio  la  atracción  y  la  re¬ 
pulsión. 

Que  las  escuelas  materialistas  y  espiritua- 
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listas  nicgau  el  espiritismo,  pero  que  la  pri¬ 
mera  uo  puede  destruirlo. 

Que  es  imposible  la  comunicación,  y  que 
el  hombre  como  ser  que  piensa  es  obra  ó 
fruto  de  los  sentidos. 

Que  lia  dicho  Moleschot;  que  para  el  cielo 
qué  vale  la  luz,  ni  para  el  sordo  lasarmonias? 
que  la  belleza  es  cuestión  de  gustos  y  que  el 
doctor  Mata  en  el  Ateneo  de  Madrid  impugnó 
el  espiritismo  diciendo:  que  sin  los  sentidos 
el  hombre  no  puede  sentir.  . 

Que  con  los  hechos  del  espiritismo  se  le 
puede  combatir,  puesto  quo  unos  son  ver¬ 
daderos,  porque  son  hijos  de  las  'oyes  fí¬ 
sicas  y  otros  son  falsos  ejecutados  por  mé¬ 
diums  me  rcén  arios. 

Quo  hay  leyes  inmorales,  poro  todas  fata¬ 
les.  Que  se  necesita  ur,  para  luego  sofiar, 
siendo  la  memoria  la  base  de  los  sueflos,  ter¬ 
minando  sa  peroración  con  el  aforismo  de 
Descartos,  el  cual  dice,  que  la  verdád  se  re¬ 
comienda  por  sí  sola. 

Lo  avanzado  de  lá  hora  no  permitió  á  nues¬ 
tro  hermano  Hue!  bes  estenderse  en  la  con¬ 
testación  que  debía  dar  al  señor  Nalda  y  solo 
le  dijo:  que  nosotros  no  perseguíamos  lo  ro- 
brenalnral,  sino  quo  antes  al  contrario  va¬ 
mos  tras  de  lo  naturaltsimo,  reserrándose 
darle  más  cumplidas  y  contundentes  razones 
cu  lo  próxima  sesión. 

.:  •/  .  1L  . 

Como  se  deja  comprender,  el  señor  Nalda 
pertenece  á  la  pobre  escuela  materialista,  es 
uno  de  los  muchos  ateos  adulterados  que 
cruzan  la  tierra  sin  inás  luz  que  laque  ven; 
para  ellos  oí  sol,  la.luoa  y  las  estrellas  y  la 
débil  claridad  que  la  industria  del  hombre 
nos  proporciona  para  ahuyentar  las  sombras 
de  !a  noche,  es  todo  el  mundo  de  luz,  to¬ 
do  el  prisma  de  vivos  colores  que  ticuela  oa- 
turulcza. 

¡Pobres  ciegos!  que  solo  veis  la  sombra.... 

¿Qué  es  ía  tierra  aute  el  iufiníto? . 

¿Qué  es  el  hombre?  sino  el  infusorio  de  la 
creación.,... 

Dicecl  señor  Nalda,  que  la  mujer  tiene  me¬ 
nos  inteligencia  que  el  hombre.. .Muy  discu¬ 
tible  es  eso,  señor  mió,  y  no  hay  mas  que 


abrir  el  libro  de  la  historia,  y  fijando  una 
mirada  en  Grecia  veremos  que  sus  ¡uterini— 
nables  guerras,  y  su  sempiterna  lucha  obe¬ 
deció  muchas  veces  á  la-iufluencia  de  la  mu- 
ger,  compartiendo  ias  espartanas  con  el  sexo 
fuerte,  todas  las  fatigas  y  los  azares  de  una 
vida  puramente  guerrera;  lo  que  prueba  que 
estaban  á  la  misma  altura  que  los  mejores 
soldados  de  Leónidas. 

¿Yen  el  tiempo  más  floreciente  de  Atenas, 
quiém  sino  !a  cortesaua  Aspasia  educó  ú 
aquella  pléyade  de  genios  personificados  en 
filósofos  profundos,  en  elocuentísimos  ora¬ 
dores  y  co  epigramáticos  escritores?. . 

¿Tendría  Juaua  de  Arco  menos  .inteligencia 
que  un  hombre?  „  nr.j'  •  c-jk».  <  ;y»  ira  í 
Quién  comprendió  los  ínsitos  del  toco  ge  no¬ 
ves?  los  hombres  científicos  del  claustro  uui- 
versitariode  Salamanca  y  de  Valladolid,  ó 
una  mujer  que  según  cueuta  la  historia  so 
llamó  Isabel  I? 

Entro  los  santos  padres  de  la  Iglesia,  ¿qué 
papel  representa  Teresa 'de'Jcsús?  *  ' 
¿Cuándo  Cristo,  el  prófeta  de  la  civiliza¬ 
ción,  vino  á  la  tierra,  ¿qué  sér  se  adhirió  á¿ól 
cou  más  fé  y  más  espoutáuco  entusiasmp  que 
María  Magdalena,  la  arrepentido  y  . bolla  pe¬ 
cadora?  .  tiJjb i 

Cuaudo  los  árabes  perdieron  el  último  flo¬ 
rón  de  su  corona  en  el  territorio  espaflol, 
¿quién  apostrofó  coa  amargo  desden  á  la 
vencida  raza,  sino  la  madre  del  último  rey 
de  Granada? 

¿Tendráu  una  vulgar  inteligencia  Mada¬ 
ma  Stael  y  la  Jorje  Sand? 

¿Pasará  por  ser  una  medianía  la  Femau 
Caballero,  uní,  ó  mejor  dicho  la  primera  do 
las  escritoras  españolas?  .  . 

¿La Gertrudis  Avellaneda  y  tautas  otras 
que  seria  difuso  enumerar,  tendrán  que  in¬ 
clinar  su  cabeza  ante  la  iuteligcucia  del 
hombre?  No  ¡y  mil  veces  no!  ¡y  algo  valdrá 
la  mujer,  cuando  el  primer  orador  de  nues¬ 
tros  dias,  Emilio  Castelar,  dijo  asi:  ,  > 

Educad  á  la  rauger  y  tendréis  hombres. 

Y  ahora  que  hablamos  de  la  mujer,  no  po¬ 
demos  resistir  al  deseo  de  copiar  algunos 
fragmentos  de  la  bellísima  é  inspirada  com¬ 
posición  que  nuestro  hermano  Salvador  Se- 
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r:r  «¡La  muger!  No  se  divisa 
7  Flor  que  cause  mis  placer 
,  Ai  columpiarla  h  brisa; 

Que  de  U  dulce  sonrisa  • 

De  Dios,  nació  la  rouger. 

Dios  que  formó  la  centella 
Del  rpooo  trueno,  y  da  nube. 
Enjendró  á  la  mujer  bella 
De  una  rosa  y  de  una  estrella, 

De  una  aurora  y  un  qderube 
.Muger!  Santa  bendecida. 

Triste  mártir  afligida  ' 

*  Por  eoyo  dolor  nacemos, 

Y  en  cuyo  seno  bebemos 
El- elixir  de  la  vida  :  ..  . 

ir, Muger? misterio  profundo 
gue  es  fuerwque  al  mundo  asombre. 
Ser  Un  Inmenso  y  fecundo. 

Que  al  besarle,  nos  di  un  mundo.,... 
Mundo  que  se  llama . hombre 


I Madre!  Magnifico  abismo 
De  fé,  delirio  y  ternura. 

1  ¿Donde  anida  el  heroísmo, 

'•  Donde  ha  vertido  Dios  mismo 
La  copa  de  su  dalzura. 

\  ¡Madre!...  un  algocomo  Dios.* 
No  sé  en  qué  punto  diverso; 
Madre  y  Dios.-IIé  aquí  u*  dos 
Dulces  imanes  que  en  pos 
Arrastran  el  universo. 

.  ¡y.  estoy  en  ellos  pensando, 

Y  permanezco  escribiendo. 

Y  no  ine  postro  rezando. 

Y  no  rezo  sollozando...’ 

Y  no  sollozo  sonriendo! 


ni. 

En  la  noche  de!  9  de  Mayo  nuestro  berma- 
uo  Huolbes  contestó  a!  seüor  Nilda  en  los 
términos  siguientes: 

Que  á  dos  rotundas  negaciones  se  rodada 


K»  faperi  .r  e.:  ‘IÍ--  cerebros  ai  uucslro  (rela¬ 
tivamente  se  ¿utiend^  ía  hormiga  indujo 
tnosa  y  activa  trabaja  coq  orden,  con  admi-y, 
rabie  concierto  y  sin  embargo  no  tiene  cere  r 
bro. 

■  el  olma  se  manifiesta  por  medjo'del 
sentimiento,  do  lainteligcncia  y  dé  la  volun¬ 
tad.  y  que  nosotros  no  decimos 
Cs-;  dentro  de  nuestro  orgáuismo,  .porqno 
no  habiendo  relación  de  espacio  no  íioy  coü- 
tcnsiou. 

Que  dividir  1«,  eternidad *qn  ¿i  tiempo  &'} 

nn  absuydo  en  saca  filpspfiju*  , .  ‘  ^  ],*  !js 

Que  bsy  do.  causas,  un* 
otra  intangible,  nemloja  primera  ipatoria 
•ia  tort».  no  concibiéndose  el  ¡ooyimlonto,.; 
»m  algo  que  se  mueva.  »  ,  •  ,  , .  '  - 

Que  la  materia  tiene  lp  comliciou  déla  di* ’’ 
visibilidad. 

Lo  que  constituyóla  fuerza  eajudes, trucar  * 
ble,^  ¡nanudable,  no  siendq  posible  que  oí ; 
creador  cu  un  momento  dp  ocia  hiciera  la  .* 
credeion  ,  ,  íTi.  :¿T  . 

Que  b  indivisibilidad  se  cucuen'ra  ¿nJw  : 
plantas  y  en  los  animales»  y  que  del  pr¡-  s 
mor  nombre  al  úífimo  mono  no  hay  distan-  - 
cia  alguna.  '  ’  *  .  ’  ,v  , 

Que  en  nosotros  no  es  el  olma  mas  aue  el 
perfume  de  nuestro  sér. 

Progresar  es  demostrar  la  vida,  y  al  morir 
dejames  una  jxrte  do  la  materia,  no  d  la  ma¬ 
teria.-''  /  .'.y. .  '•  .ifi'.j 

Que  del  presentimiento  y  la  intuición  q 
se  lian  conocido  «iompre  shs  efectos;  pues  J 
cuaudo  ú  priucipios  de  este  siglo  *e  díó  en 
América  la  batalla  de  Ayaeucho.eco»  deseo-  1 
nocidos  pora  nosotros  nos  anunciaron  ouós-  : 
Ira  pérdida  y  cuando  se  verificó  la  batalla  do  J 
Lepanto  »c  supo  el  etilo  en  toda  España 
en  el  mismo  dia;  -igualmente  pasó  el  dos  de  *' 
Mayo  de  1808,  pueset  alcalde  do  Móstolos  1 1 
dio  la  notieia  que  el  pueblo  modrHeüo  moría 
acuchillado  sin  que  nada  ni  nodie  hubieso 
dado  logar  á  que  ¿1  corroborara  taHiecbo:  *  • 

La  compañia  de  Jesús  dice:  que  nuestros 


BU  discurso,  pues  negaba  el  ulma  y  laceran-  j  a.oifahcfcne,  bou  cxacKu.  per!)  iospirod.is 
de  “to  “n,l“  ll0rnbrc-  1  PO'el  demonio,  y  ha  escrito  siete  tomLolire 

yue  no  era  igual  el  alma  y  I.  inteligencia,  la  unión  del  hombre  con  el  utópico  Satín  con 
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Qia/orm<la¿U  y  dekzaqbU  sombra  «le  todos 
Ips  tiempos  "(menos  d'cí  ánegtroj  gracias  A 
Dios. 

Contó  después  el  proceso  de  ios  33  brujos 
quceii  Pamplona  reinando  Felipe  IIL  borla¬ 
ron  al  duque  de  Alba  y  á  sus  tercios  com¬ 
puestos  de  3.000  soldados;  recordó  también 
ó  iii^médico  do  Pélipc  TI  que  viviaenValla- 
dolid'y  el  que  siü  duda  seria'  médium  vidente 
cayendo  después  en  ‘éxtasis  supremos,  pues 
solo  asi  sqióip prende  que  pudiese  ir «  Roma, 
diese  ciionia  cíe  jo,  más  notable  que  !a  ciudad 
encerraba,  no  faltadlo  él  de  Valiadolid.’’ 

V :  ¡Í!u  ne:  las-]é  vitacione^ .  yias  suspeusio- 
U.05  SQJ1  hechos  físicos.  y  que  dos  faqcires 
del  :Ii)«losfc8ü  :  no  hacen  milagros,' sino  que 
únicamente  emplean,  la*  fuerzas  uatnralcs, 
sieñdó^el- magnetismo  ~Uníi  fiierta  «le!  al¬ 
ma. 

Qrfé’lihy  fascinación  en  las  culebras  y  fa¬ 
tal  influencia  o:i  algunos  árboles,  siendo  uño 
4j¡  ¡^ipf  el  nogul  .-.á.cuya  sombra  aojlorece 
ninguna,  p!  guía.  ,f.  '  .  .  . 

..  Qu^'  uo  defeon  llamarse  hechos  espiritistas 
masque  los  hechos  inteligentes,  los  demás 
fenómenos  son  hijos  del,  magnetismo. 

Que  ¡para  nosotros  nó1  hay  negación  en  el 
mundo;  todo  lo  que  existe  es,  y  cluniver- 
sO  no  mueroi  1 ’  • 

Quo  somos  ‘  partes  ipfiniUsiitialés  de  la 
ósenóia.  única. 

Qitc  nosotros  no  tenemos  Ja  presunción  de 
poseer  In  ciencia  única  y  eterna,  y  que  lla¬ 
mamos  ú  todas  lás  escuelas,  absolutamente 
ú  todas,  y  leé  di'cimos:  ‘  • 

—Venid  con  vüeStro  contingente,  tan  ver- 
dad  ts  el'álgeljra  como  !a  química,  todos  los 
s  il. i"  ft  ü  obreros  del  progreso,  venid,  ve- 
nul¿ . 

,_Quc  las  religiones  positivas  son  torpes  ó 
corruptoras. 

Que  sabemos  muy  biou  quehoy  no  hemos 
do  triunfar;  pero  si  estamos  completamente 
convencidos  que  ó)  hombre  que  sabe  más,  es 
ol  que  piensa  mejor. 

Queta  materia  cósmica  es  la  que  uue  siem¬ 
pre  los- pensamientos,  quepasarándos  siglas, 
y  caerán  loi  mundos,  pero  nuestros  afectos 
3'  nuestra  mtéligenciá  eterna -non  te  vivirán. 


El  señor  Nalda  contestó  diciendorqoe'en  el 
discurso  del  señor  IIucl bes  habió  -11110  gran 
contradicción  eu  sus  argumentos  y  razones  y 
que  se  inclinaba  1#  balanza  al  lado  del  mate¬ 
rialismo.  :  r  ’  -1  \r ti*;», >„-t 

Que  fuerza  y  rjiatoria  componen  clmundo, 
siendo  el  alma  una  focrza  compuesta  c, -,,3  M 
Que  Ja- afinidad  .también  es.  fuerza vcpmri 

puerta.  •  j.  b'i'-  W'pfloft'iinntnro rcJ 

Que  e!  seijor  Huelbesha  eonfundido.cl  al¬ 
ma  con  la  esencia  vital. 

Qué  los  hechos  ’dc  por  sino  constituj'.en  la 
fuerza,  hay  qiíc  analizarlos,  y  que  no 
que  e!  ólriih  :i::¡uifestacioues  fúcradcl 
¿oérptfr  — 

Nuestro  hennano.Huelbes  Ic.contestódi- 
ciendo:  que  no  había  confundido  el  alma  coi», 
ci  principio  vital,  pero  si.  que  los  había  jun- 
tado-y  que  las  leyes  oaturales  discordes  con 
las  hechos  osuiii  juzgadas.  -  -'ja-  - ...  a  *.:í 

Quo  «lebemos  vivir  con  el  pensamiento  y 
el  sentimiento  y  que  uiol  pensamiento  n¡  la 
ma feria  cósmica 'son  el  fin  do  nuestro  ideal  . 

Qno  estamos  obligados  á  dejar  una  heren¬ 
cia  de  progreso,  ú  sentir  y  ú  amar,  que  .lu¬ 
chemos  denodadamente  buscando  la.  luz  y 
que  si  la  muerte  nos  dcticne.cn  la  mitad  del 
camiuo.  la  recibamos  con  profundo  reconoci¬ 
miento,  porque  ella  viene  á  decirnos  ven,  en 
la  tierra  se  enrarece  ol  aire,  para  ti  to  falta 

erario,  Ven,  tu  constante  trabajo  va  ú  reci¬ 
bir  el  premió;  sabido  es  que  son  siempre  los 
raojóres  los  que  sé. van  primero. 

F.l  señor  Nalda  contestó  que  no  quedaba 
convencido,  pero  que  siguiendo  el  consejo  de 
Descartes,  seguiría  buscando  la  verdad  pop 
que  esta  debe  siempre  descubrirse; 


Lo  avanzado  de  la  cslacion  hará  que  pron¬ 
to  terminen  las  controversias  públicas  en  la 
espiritista  española  y  los  Ecos  se  pierdan  en¬ 
tre  el  humo  del  tiempo  que  de  uosotros  huye; : 
ó  que  nosotros  huimos  de  él. 

En  las  sesiones  esperi  menta  les  obtiene  el 
médium  Daniel  Suarez  tan  buenas  y  tan  pro¬ 
fundas  comunicaciones,  que  deben  troscri- 
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birse,  porque  son  altamente  filosóficas  y  nos 
hacen  pensar  y  presentir,  por  lo  que  le  ruego 
hermano  mió  que  figuren  en  las  columnas  de 
La.  Revelación 

-  Las  páginas  soblimes  que  escriben  nues¬ 
tros  hermanos  de  ultra-tumba  deben  mere¬ 
cer  siempre  nuestra  especial  predilección 

Felices  do  nosotros  si  podemos  recopilar 
tan  levantados  y  fan  nobles  pensamiento». 

Las  comunicaciones  siguientes  se  han  ob¬ 
tenido  on  dos  sesiones  y  dicen  asi:' 

«Los  nombres  que  se  encuentran  ál*  cabeza 
cíe  todas  las  tradiciones  religiosas  de  los  tiempos 
antiguos  y  modernos  ison  una  misma  personi¬ 
ficación,  ó  distintos  Redentores  de  U  humsnidsd 
terrestre? 

•1/  Lo  tenemos  dicho  ya.  Todos  esos  séres 
no  son  más  que  reveladores  de  la  rerdad.  que. 
para  que  encarne  en  la  humanidad,  necesita  de 
tíre*  que  vengan  i  decirla  y  i  arrostrar  todas 
las  consecuencias  que  la  verdad  provoca  al  ser 
proclamada. 

i;’2*  Hay  analogías  en  la  historia  que  no  se 
pueden  negar;  una  de  ellas  es  precisamente  la 
que  acabale  de  citar.  El  mundo  turo  siempre 
sus  redentores,  y  vosotros  teneis  la  prueba  de 
que  no  es  nueva  vuestra  moral.  Cristo  tuTosus 
predecesores,  no  como  Juan,  que  dijo  que  Cris¬ 
to  vendría,  sino  predecesores  como  la  Ciencia, 
que  decía  que  Cristo  ya  habla  venido  antes. 

I J  J’’  •  1  ll  V| 

-El  Cristo  es  la  verdad.  Él  lo  decia:  Yo.  soy  la 
verdad.  ¿Y  por  qué  lo  decía?  Porque  la  Terdad 
era  lo  qüe  ya  hablan  dicho  los  tiempos.  La  ver¬ 
dad  es;  yo  soy  lo  que  Dios,  el  primer  ser.  el  ser 
esencial,  el  sér  primitivo,  lo  que  el  ser  absoluto 
tiene  proclamado,  no  porque  ese  sér  absoluto  y 
verdadero  se  haya  Impuesto,  sino  porque  la  ver¬ 
dad  no  se  podía  negar  al  dedr:  ye,  ye  »/,  lo  que 
se  ha  proclamado  desde  los  primeros  tiempos. 
La  ciencia  está  abierta  para  todas  las  inteligen¬ 
cias. 

Sf.  la  verdad  necesita  criso’es  de  razón  y  de 
trabajo.  La  razón,  la  ciencia,  no  se  alcanzan 
sino  después  de  un  asiduo  trabajo,  después  de 
depurarlas  hasta  el  coraron.  Ilay  en  la  vida, 
hay  en  la  conciencia,  vacíos,  y  esto»  Tacios 
solo,  solo  los  puede  llenar  ese  infinito,  ese  lleno 
de  verdad  que  deseamos  beber  lo  mismo  los 
vivos  que  los  muertos,  lo  mismo  los  que  vivís 
en  la  carne  como  los  que  no.  La  vida,  tal  como 


nosotros  la  sentimos,  es  la  vida  de  lo  que  espe¬ 
ra,  no  la  vida  que  realiza.  Vivir  es  una  reali¬ 
zación. 

Queréis  darnos  una  definición  de  la  pasión 
y  el  vicio?  •  *  I,-  •!.*! 

El  vicio  es  el  hábito;  la  pación  es  lo  que 
espontáneamente  brota  del  sentimiento.  El  vi- 
do  por  eso  siempre  es  feo.  La  pasión,  núr\ 
siendo  perniciosa,  pude  ser  aceptable.  El  vicio 
conduce  lentamente  i  la  muerte  moral;  la  pa¬ 
sión  pueda  conducir  al  heroísmo.  Hay  héroes 
de  malas  condiciones  que  pueden  ser  admirados. 
Ningún  ser  vidoso  puede  ser  capaz  de  nn  gran 
heroísmo.  El  vicio  es  una  noche  que  no  tiene 
db.  La  pasión  es  una  noche  que  puede  ser  au¬ 
rora.  U  pasión  religiosa  puede  iluminar;  Jamás 
el  habito  de  adquirir  puede  conducir  á  dias  de 
verdadera  gloria.  Entre  la  pasión  y  el  vicio  hay 
la  diferencia  de  la  luz.  de  la  naturaleza  siempre 
viva,  á  la  luz  artifidal,  que  cualquier  mano  la 
puede  apagar. 

;H  espirita  de  conservación  en  el  hombre 
que  puede  ser  en  muchos  casos  un  petjul- 
do  para  los  séres  que  nos  rodean  ¿hasta  qué 
punto  puede  tener  sus  iimltes? 

Vivir  para  si.  hé  aquí  la  primera  ley  física, 
que  se  impone  al  hombre.  Vivir  para  Jos  de¬ 
más;  bé  aqui  la  primera  ley  moral  que  al  hom¬ 
bre  se  Impone.  ¿Cuál  de  estas  dos  leyes  tan  gran¬ 
des  y  Un  sagradas  debe  ser  preferida?  Cuando 
el  hombre  á  si  mismo  se  conserva,  y  esta  es  la 
ley  de  todos  los  códigos  humano»,  el  hombre 
cumple  consigo  mismo. 

Espontáneo. 

Hay  un  mal  moral  en  el  hombre,  un  mal  mo¬ 
ral  que  es  uo  bien,  es  la  necesidad  casi  absolu- 
u.  porque  es  imprescindible  de  su  alma  y  su  co¬ 
razón:  este  mal  y  este  bien  es  la  necesidad  de 
eocontrar  intermediarios  entre  su  corazón  y  el 
cielo,  entre  su  inteligencia  y  la  suprema  sabi¬ 
duría.  entre  su  alma  y  Dios  Por  eso.  el  que 
siempre  se  llamaba  hijo  del  hombre,  por  eso 
el  Cristo  «lo  una  vez  proclamó  al  lado  del  pozo 
de  Jacob,  al  lado  del  elemento  que  apagaba  la 
sed  de  los  hijos  del  mis  grande  de  los  Patriar¬ 
cas,  por  eso  dijo  á  la  Samaritana,  por  eso  dijo  i 
la  hija  de  los  herejes  de  aquellos  tiempos:  .  En 
verdad  te  digo,  mujer,  que  ni  en  el  templo  de 
Samaria.  ni  en  el  templo  de  Jerusalem  se  adora 
¿  Dios  de  veras.  A  Dios  se  le  adora  en  espiritu 
y  en  verdad.  •  Con  esto  quiere  <¡*r‘r  que  á  Dios 
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se  le  adora  cumpliendo  con  todos  los  deberes 
que  imponen  ‘el  mundo  y  la  sociedad,  la  con¬ 
ciencia  y  la  inteligencia.  Y  es  que  Dios  no  es 
partidario  de  esta  ó  de  la  otra  religión  ó  régi¬ 
men  de  conducta,  sino  que  Dios  es  siempre  del 
bueno;  oye  siempre  al  justo  en  el  templo  y  en  ei 
monte,  en  el  hogar  y  fuera  de  él,  siempre  que 
el  corazón  raya  derecho  á  Diosen  los  momen- 
tqr  en  que. el  hombre,  no  bastándose  i  si  mis¬ 
mo,  busca  fuera  de  si  algo  que  le  ayude,  algo 
que  lo  aliente,  algo  que  le  ilumine  en  esta  pe¬ 
regrinación  por  la  tierra,  que,  si  no  es  una  tier¬ 
ra  de  promisión,  es,  por  lo  menos,  de  espe¬ 
ranza.  * 

Adiós,  hermano  mió;  terminaré  dicióndo- 
le,  que  en  el  circulo  espiritista  de  nuestro 
hermano  el  Sr.  do  Lima,  sigue  mejorando 
en  sus  sesiones,  que  son  más  animadas,  y  de 
la  cual  espero  buenos  resultados. 

Pidamos:!  los  buenos  espíritus  que  nos 
inspiren  para  que  podamos  por  medio  del 
progreso,  ocupar  un  puesto  preferente  en  el 
banqucto  do  la  eternidad. 

A  malia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 

-  —  «»•— 

EL  POSITIVISMO 

¿Es  un  simple  método  de  investigación,  ó 
es  un  sistema?  Hé  aquí  lo  que  importa  dilu¬ 
cidar  para  definir  la  actitud  de  los  positivis¬ 
tas  cu  el  torneo  filosófico  que  se  há  iniciado. 
Como  simple  método  de  investigación,  ú 
nuestro  juicio,  el  positivismo  es  el  más  pru¬ 
dente,  sin  por  ello  ser  comploto.  Como  siste¬ 
ma  lo  croo  altamente  defectuoso  ó  imperfec¬ 
to,  pues  careciendo  de  bases  fijas  no  tiene 
otra  conclusión  que  una  duda  obstinada  y 
perezosa  que  no  lo  impele  al  estudio,  y  la 
negación  de  toda  teoría  por  racional  y  pro¬ 
bable  que  sea,  en  tanto  que  los  hechos  no  la 
lian  comprobada  y  comprobada  á  veces,  des¬ 
figura  la  inteligencia  de  ellos  solo  por  no 
chocar  cou  ideas  preconcebidas.  Abolir  la  fe 
en  las  especulaciones  científicas  de  cualquier 
órden.  ser  cauto  y  precavido  en  la  elección 
de  las  hipótesis,  y  no  confundirlas  con  los 


axiomas  perfectamente  comprobados;  fabri¬ 
cando  castillos  en  el  viento,  hé  aquí  el  méto¬ 
do  positivista  al  que  sin  cesar  los  espiritas, 
aote  todos  libre-pensadores,  ajustan  sus  es¬ 
tudios  y  sus  conclusiones.  Pero  lps  parcia¬ 
rios  de  la  secta  positivista,  sacando  do  sus 
justos  limites  esto  sistema  de  investigación'' 
llegan  al  absolutismo  y  lo  trnecan  éfi  sis¬ 
tema.  ...  1  •’  -  r-éu.*íooiq:30!> 

-  Recorramos  ligeramente  lós^lefectos  en  sií 
aplicación  como  método,  para  exainiriaftó 
•iespnes  como  sistema  y  decidir  si  meretíé-faí 
denominación.’-  ‘  £  I- 

El  primer  error  que  se  comete  por  los  pre* 
tendidos  positivistas,  consiste  en  aplicar  él 
mismo  método  do  experimentación  ú  fenóme¬ 
nos  absolutamente  heterogéneos,  loéubP 
necesariamente  tiene  que  engendrar  la  más 
completa  confusión.  Confundiendo  h  iñves-3 
tigaciou  encomendada  exclusivamente  aí  ra¬ 
ciocinio  con  la  experimentación  fiada  al  frá^. 
gil  y  falible  testimonio  de  los  sentidos;  por 
más  que  su  infalibilidad  sea  el  primer  dogmi 
de  la  Doctrina  Positivista-,  confundiendo 
explicación  de  los  hechos  con  los  hecho* 
mismos,  so  ha  querido  llevar  la  experimoií^ 
tacion  física  al  órden  de  los  fenómenos  mora¬ 
les  y  necesariamente  se  lia  fracasado  no  Ob-. 
teniéndose  resultado  alguno  favorable;  '  J 

El  positivismo  (como  escuela)  representa 
un  fenómeno  muy  frecuento  en  la  historia 
de  la  humanidad,  la  reacción.  En  la  infancia 
de  las  ciencias  careciendo  los  sabios  de  me¬ 
dios  apropiados  para  experimentar,  se  entre¬ 
garon  de  preferencia  ú  especulaciones  filo¬ 
sóficas  que  llenaron  el  mundo  de  sistemas 
más  ó  menos  probables  y  verosímiles,  pero 
ninguno  comprobado  por  la  observación  y  la: 
práctica. 

En  aquella  época  de  verdadera  contempla¬ 
ción  filosófica,  invadió  la  ontologia  las  cien¬ 
cias  físicas,  sustituyendo  los  agen  tes  natura¬ 
les  por  eutidades  sobrenaturales  ó  principios 
inteligentes.  Nada  se  oponia  en  contrario.  í 
esta  manía,  estando  descuidada  la  observa¬ 
ción  espcrimental  que  más  tarde  desvaneció 
estos  errores,  no  desalojando  el  alma  como 
se  ha  dicho  alguna  vez  de  lodos  los  lugares 
en  que  sucesivamente  se  iba  refugiando,  si- 
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no  comprobando  que  nunca  había  existido 
en  ellos  y  descubriendo  su  verdadera  órbita 
en  los  fenómenos  inteligentes  y  morales:  en 
uno  palabra,  en  todos  los  feuó menos  de  con¬ 
ciencia  de  cuyos  reductos  la-  deacia  fisioló¬ 
gica  no  lia  podido  aun  desalojarla  eoofesati- 
dpsu  impotencia.  Y  no  encontrando  rro|de- 
zosensu  marcha,  la  ontologút,  basada  solo 
en  afirmadones  aventuradas  y  en  una  falsa 
comprobación  de  hechos  mal  comprendíaos, 
pretendió  y  logró  al  fin,  pot  espacio  de  ron¬ 
cho  tiqmpo,  espiritualizar  la  materia,  deter¬ 
minando  el  poriodo  do  U  ciencia  mística,  en 
que  á  la  sombra  de  esa  supersticiosa  iguo- 
rapcia,  crecieron  los  errores  todos  del  moder¬ 
no  fanatismo.  Los  medio*  de  iuvesiigaciou 
comenzaron  á  aparecer,  y  en  manos  de  luí 
cismáticos  condolíanos  por  1a  Iglesia  w  mul- 
'  tiplicaron  dando  nadmieuto  ó  los  conquistas 
más  grandiosas  do.Ia  dencia.  Trabóse  la  lu¬ 
cha,  euceudiérotwe  ios  4n¡roos;  el  espi ritu  frió 
y  severo  d«investfgac»on,co,meuzó  ¿  pcrJer- 
se  y  A  fuojlirse  en  el  de  partidos  y  escuelas, 
y.. la  deada,  sin  detoQer.  su  Curso,,  siguió 
marchando,  pero  dominada  ya  por  las  pre-r 
venciones  de  sus  apóstoles.  No  era  ya  el  de¬ 
fiende  encontrar  )a  verdad  el  que  animaba  á 
los  contendientes.  Los  uuos.-mAs  poderoms. 
porque  fundaban.en  priucipbs  demostrados 
por  la  experiencia,  aunqae  extralimitándose 
en  su  aplicación,  pretendían  desalojar  todo 
principio  inmaterial  do  las  Jeyes  de  la  natu¬ 
raleza.  Los  otros,  menos  .tuertes,  invocando 
la  absurda  fe.  explotando  por  otra  parte  su 
tradicional  prestigio,  proscribieron  la  ciencia 
como  soberbia  y  ofensiva  4  ios  miras  de  cv> 
Dios  qué  necesita  para  conserrar  su  prestigio 
entrp  1°*  hombres,  deprimirlos,  y  para  apa¬ 
recer  sabio,  mantenerlos  en  la  ignorancia  ó 
fin  de  que  no  llegueu  ú  alcanzarle.  Y  unos  y 
otros  extraviaron  el  camino.  La  reacción  so¬ 
brevino.  Cegados  por  una  sórie  de  conquistas 
verdaderamente  honrosas,  creadas  y  per¬ 
feccionadas  todas  las  ciencias  físicas  sujetas 
A  la  experimentación  y  llamadas  naturales, 
se  dejaron  los  sabios  dominar  por  el  org  illo 
científico,  y  ejerciendo  las  represalias,  se 
rebelaron  contra  todo  loque  nt>  pudo  demos¬ 
trarse  por  los  medios  experimentales  cono¬ 


cidos,  olvidando  que  esa  fue  la  conducta;  dp 
ios  ontofogistas  en  su  época.  A*. materializa¬ 
ron  la  inteligencia  y  e!  espíritu.-  invadiendo 
el  terreno  de  Jas  ciencias  morales,.  Ipiiniiino 
que  la  outqlogía.íiabia  inyadwJu.  lastcienT 
cias  risicas!  ,  Do  ahi  nació  el ,  materialismo, 
:  extremo  tan  absurdo  como  la  outologia,  por¬ 
que  ambos  son  igualmente  empíricos'.  er«n  h 
Sin  embargo,  d  materialismo  en  el  órdon 
cjeutifico  provocó  grandes  adetoútos.  -Rl  .le¬ 
seo  vehemente  de  descubrir  en  01  estudio  de 
h  materia  e!  origen  do  los  fon  órne  nos  iiitblx- 
geotes.  hizo  tomar  grande*  proporcióues’a  la 
Ciencia  ...  00  logró  su  ob¬ 

jeto  en  ei  órden  mora!,  realizó1  liuovós  des¬ 
cubrimientos  en  el  físico.  1  1,0  6,,r 

Pero  aniquilando  todas  las  ciencia  Minora - 
i  les.  destruyendo  e!  órden  .Ib  |dcas  inqtófísi- 
cts  siu  sustituirlas  6ñi' otras  qie!  pudfó'tóh 
satisfacer  las  aspiraciones  .le  h  humanidad,, 
destrayendo  sin  reconstruir-ai  rnatoi-’lalisriió 
se  conquistó  c!  desprestigio,  íH  io  un 
herror  que  hizo  olvidarlos  beneficios  Óoh 
quo  en  otra  escala  Labia  coqcurrido  al  ade¬ 
lanto  general. 

Cada  vez  rads  apegados  los  investigadores 
al  testimonio  de  los  sentidos,  hicieron  á  un 
lado  la  aplicacroirry queriendo  reducirlo  to¬ 
do  á  hechos,  ^encerraron,  pn  no  estrecho 
circulo  de  ideas,  repeliendo  todo  ’ló  que  con 
ellas  pugnaba. 

No  o!»stanto  so»  defectos,  tanto  el  sistema 
ontológieo  como  el  inaterii  lista,  el  uno  en  cí 
t  rrenodo  la  especulación,  el  otro  cu  el  ¡lo 
los  hechos  aislados,  han  prestado  su  ay  iulA 
al  progreso.  El  uno  abundante  en.  hipótesis 
P°hre  de  hechos  y  demostraciones  prúctí- 
(as.  f  dotro  rico  de  hechos,  pero  pobre  de 
aplicaciones,  han  traido  su  contingente  on 
«u<  respectivos  rafno.s  para  fundar  la  ciencia 
del  porvenir,  la  fisiología-psicológica!  ' 
Perca!  perder  -n  prestigio  el  materialismo,’ 
una  nuera  serta  que  reclutó  sus  adeptos  en¬ 
tra  los  materialistas  vergonzantes  y  los  indi¬ 
ferentes,  apareció  con  ol  nombre  do  positi¬ 
vista.  negando  toda  teoría,  rechazando  tóda 
hipótesis,  fiando  solo  en  hechos  palpitantes; 
pero  no  ya  ansiosa  de  estudio  y  de  conquistas 
smo  esperando  tranquilamente  que  los  des- 


cubrí ¡riieii tos  vengan  a  su  ^uxitrq.negan- 
dojique!  o  que  no  bx  pasudo  por  ¿ls  scnli- 
tomarse  el  ira  o  ajo  de  buscar  los- 

bcchos,1mJlonIemloI  en ..fip/á.jos  quc.qrecu 
victimas  de  extravíos  mob tafos,  la  oJjJiga- 
COI!  do  comprobar  su  dicha  6  ir  iffijiosítar' 
sute  í, los  como  tribunal  Jp  nnolaoioc',  3. 

fiüto  ile  sus  desvelos,  pora  escuchar  su  se- 

vero  jiiicio: 

^^étaipbsitiyjstí,  incoDsecucute  con  su 
ei?^'. oúfe.c!  estudio:  y. cuando  se 
soiDéte  a  su  chamen  .un  fenómeno.  »!escono, 
cido,  acompañando  uud  ,1. ¡pótcsii  q«¿  lo  ex- 

Dlifih  f»7 ... 


um.uuu  ^an-enca  y  una  modestia  rara.tonc. 
cualquiera  mal. intencionado  tpmarja  por  un 
disfrazado  b;-'.  Il< i  ¡.hozada'  pcrczafi 

i-Vo puedo  c(>!lc<ü-?o.:..  uo's¿'....  ¿Quien  sa- 
be?,  ú  semejantes  salidas— «iiéro  no  son 
los  Zii.  cumio  á  h  hyót'sU  de 

veles :$odrÁ ser,  pc/ino  pierdo  mi  tiempo'^at 
es  dinero)  en.  cspec fáfrm  de  ese  gimo, 
*»  envido,  sea  tan  cía - 
ra  emido.  todo  ti  mando  entre  por 

el  aro '  cáftii  do  por  profesa  r  esas  ideas  áo  pier¬ 
da,  ni  comodidades  ni  'reputación  ni  trabajo,  no 
tendremos  inconveniente  en  estar  de  acuerdo 
convdcs.»X  sin  e mbargo,  no  vacilan  en  !;a- 
mar.se  apóstoles  cicla  ciencia,  y  en' su  nom¬ 
bre,  profesar  esa  prudencia  quo  repito  so  pa¬ 
rece  mucho  á  la  pereza. 

Si  la  humanidad  fuese  positivista  en  eso 
sonticíq,  habría  que  reuuiíciar  á  todo  adelanto 
y  esporar  que  la  naturaleza,  ávida  d‘e  darse 
ú  cóiípcei;,  viniese espontiineamente  á  revelar 
sus  Wetos;  en  una  palabra,  convertir  este 
planeta  en  el  fabuloso  Jauja,  peregrina  in- 
venciou  do  la  apatía. 

Es  necesario  desconocer  por  completo  la 
historia'  dó  la  ciencia  para  no  sorprender  lo 
absurdo  de  tal  sistema,  y  sus  perniciosas 
consecuencias.'  Las  verdales  más  aceptadas 
hoy  y  plenamente  comprobadas,  lian  pasa¬ 
do  por-  la  categoría  de  hipótesis,  y  hoy  son 
escarnecidos  los  que  por  ignorancia  las  bur¬ 
laron  en  su  cuna.  ¡Severa  lección  que  debiera 
revelar  á  los  que  signen  igual  conducta  lo 
que  del  porvenir  pueden  esperar!  Combatir, 
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pues,  ciegamente  las  hipótesis  en  vez  de  és-*,J 
tud ¡arlas  y.buscar  su  comprobación- -Uariu/r 
:  lucinados  &  los  que  se  danzdn  én  pós  dé'*!*'1 
desconocido  ponda  escabrosa  senda  ílel  éstu-^ 
dio  y  el  trabajóles  matar -la invención ,  -és'c 
proscribir  el.inás  hobfé;  eL  más  generóse1 
arranque;  esen  fin;  insultar :y  éscarnecer  un-’c 
buen  sentimiento  del:  que  se  «avecé,  y  pone  d 
en  ¿videncia una  apatia.que'  ho  se  tici>e:bas¿:fe 
tonto  energía  para  sacudír;-és:  torbér-éní'J 
insultante  compasión  la. vergüenza  que  b&céJ)¿ 
brotar  en  su  interior,  su- cu!  pablé  ábandénó'í•,,í, 
cs.'ca  fin,  arrojar  al  ros  tro- de  los-obrerosüé^-'- 
poryenir  todo  .el  oprobio  de- que  se  siénten*'* 
cubiertos  ellos  mismos.  :¡in  eidero  .-«oonucoi 
EL  amstoo  error  lian- tenido  numerosos^ 
sectarios!  en  diversas  épocas,  pero  :Iá  inaócitínio 
solo  reclutará  prosélitos  eu  tempéráraentóá 
linfáticos -y  reposados,  ra  r.i>r  .e/ínobivoiq  oie 
El  positivismo  represento,  pues,  la  inercia1,8 
y  al  retroceso^  tendiendo!  la  marcha  de  Ja-  * 
invesvigacion  por  mas  que  se  nos  presente  •’ 
decorada  con  los  -triunfos  .'obtenidos  por  lá  » 
ciencia  y  nos  bable  en  su  nombfc/i  no  opiaiv 
El  investigador  nopiiede  dejar  dé  formarse^ 
un-sisteraa  cualquiera,  aun  cuando  no pre-  11 
tonda  su  infabilidad;  es  decir,  una  hipótesis  ” 
que  lo  guie  en  sus  labores,  que  le  proporcio-  4 
neam método,  condición  itidispensable  para 
e!  estudio;  pero  el  quo  iuvirtiendo  el-ó'rdeü 
natural  rechaza  como  utópica  toda  hipótesis;- 
tiene  que  caminar  al  acaso  y  sin  éxito,  j 
fácilmente  desistirá  volviendo  á  su  sistema'^ 
de  expectación,  dejando  á  otros  una  tarea!*- 
demasiado  penosa.  Esteno  tiene  derecho  á  ’ 
llamarse  científico,  ni  á  juzgar  en  asuntos  ’ 
de  que  no  tioDe  conocimiento.  Solo  la  abue-^d 
gacioQ  y  la  coostaucia  en  el  estudió,  solo-11 
esa  fé  -inquebrantable  en  el  resultado,- :há-: 
podido  lograr  las  magníficas  conquistas  quéí,;'J 
forman  uuestra-ciencia  actual,  y  solo -ellas  -4 
dan  el  derecho  -de  hablar  en  nombre  de  :Ta7 
augusta  ciencia.  .  "  -  ’i:¡¿-: ; 'o  ,ob 

Pero  no  es  eso  todo,  apenas  comienza  áJ‘: 
constituirse  en  sistema,  descubre  ya  lasr 
más  extravagantes  pretensiones.  *  • 

Hemos  examinado  sus  defectos  como  mé¬ 
todo;  pero  al  considerarlo  como  sistema 
práctico  y  filosófico  en  sus  aplicaciones  al 
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piden  moral  é  intelectual,  su  irregularidad 
es  patento. 

La  :iJ  escuela  do  Compte.  compendiada  ó 
resumida  en  su  catecismo  positivista,  que  ha 
dotar  minado  ya  no  cisma  en  esa  naciente 
secta,  es  el  conjunto  más  perfecto  de  todas 
luí utopias  más  irrealizables;  el  más  pere¬ 
grino  trastorno  do  lo  humanidad  en  sus 
hábitos  y  costumbres,  fundando  una  moral 
siu  sanción,  restableciendo  la  ya  olvidada 
época  del  romanticismo;  en  fin,  un  hermoso 
sueQo  sio  piéa  ni  cabeza,  fundado  solo  en  los 
buenos  deseo»  del  fundador  deesa  nueva 
osouglp.y  para  no  chocar  con  necesidades  y 
aspiraciones  de  la  humanidad  cuyo  imperio 
reconoce,  celebra  una  curiosa  transacción 
cstableciémlo  un  ..Dios  y  un  culto  los  más 
origiuales.  Dios  compuesto  de  toda  la  homa- 
n idad  ,conj;aodo  con  losque  han  desaparecido; 
sin  providencia,  sin  atributos  propios,  debe 
ser  á  su  juicio  el  objeto  del  culto,  y  los 
sacerdotes  todos  los  hombres  que  debes 
dedicarse  al.  engrandecimiento  dei  gran 
todo; -.de, manera  que  imperando  el  positi¬ 
vismo  en  la  tierra,  tendríamos  en  último 
análjsis  no  Dios  que  se  rinde  cuito  á  si  mis¬ 
mo,  puesto  quo  se  compone  de  los  sacerdotes 
misinos;  pues  como  los  que  han  muerto  no 
pueden  ya  6«rvir,  quedau  en  calidad  de  ser¬ 
vidos,  resultando  que  la  tarca  délos  vivos 
será  engraudecer  la  memoria  de  los  qao 
fueron;  en  uní  palabra,  el  cuito  positirista 
es  el  verdadero  chUq  de  iot  muerto*  y  no  el 
do  Jos  espiritas  para  quienes  la  muerte  es 
B0I9  una  trasformocioo.  ¿Cuál  será  el  esti¬ 
mulo  para  sacrificarse  á  ese  grau  todo?  Eu 
vida  ¡a  burla  y  cí  sarcasmo  con  que  ha  re¬ 
galad#  ú  sus  más  notables  genios,  y  cuando 
mas  honrar  nuestra  memoria  después  de 
muerto»,  cuando  de  ella  no  tengamos  con¬ 
ciencia  alguna,  supuesto  quo  eu  la  escuela 
positivista  la  inmortalidad  os  un  mito. 

Y  sin  embargo,  si  como  lo  bemosdomostra- 
do,  el  positivismo  es  el  culto  de  los  muertos, 
de  los  que  solo  queda  la  memoria,  que  no  es 
nada  material  ni  tangible,  s:uo  una  abstrac¬ 
ción,  tenemos  ya  fondado  el  culto  de  una 
abstracción  con  la  que  se  quiere  sustituir  la 
abstracción  que  llamamos  Dios  y  qu  :  mejor 


satisface  nuestras  aspiraciouos.  So  ve  como 
el  positivismo  se  aparta  del  camino  positivo,  , 
para  entregarse  á  las  más  caprichosas  elu¬ 
cubraciones.  refugiándose  al  fio  en  la  abs¬ 
tracción  do  la  que  se  muestra  tan  entusiasta 
adversario. 

Como  método,  pues,  pero  como  rogla  de 
conducta  moral  que  presida  el  examen  do 
los  hechos  y  sa  aplicación,  empleando  para 
cada  ónlen  de  feuOmenos  el  sistema  de  eje- 
pirimentacion  apropiado,  siu  confuqdjr  el 
método  deductivo  cou  el  experimental,  seria 
el  positivista  de  grandes  resultados  eu  el 
adelanto  científico;  pero  mal  comprendido 
como  !o  está  por  sus  partidarios,  será  una 
rémora  consunto.  Como  sistema  es  el  más 
caprichoso  que  se  conoce  y  es  el  más  fuu- 
tástico,  el  mis  inverosímil  de  todós.  ;"  ‘  ; 

E!  papel  de  los  positivistas  es  la  expecta-, 
pectativa  en  la  inacción,  y  su  ocupación  (si 
toman  parte]  anatematizar  como  imaginario 
el  fruto  del  ageno  esfuerzo  y  esperar  que 
;  buenamente  la  verdad,  deseosa  de  obtener  la 
nonra  de  encontrarse  en  cerebros  tau  ¡lustres, 
renga  humildemente  á  rogarles  que  tiéndan 
;  sobre  ella  una  benévolo  mirada  y  lo  hagan 
el  favor  de  ocuparse  de  ella  uno»  instantes. 

¡Lástima  que  tantas  inteligencias,  muchas 
de  ellas  privilegiadas,  se  dejen  hacer  presa 
de  tan  humilde  y  vergonzosa  apatía! 

¿Porqué  no  prestar  atención  al  fenómeno 
espirita,  que  sin  pretensiones  de  sobrenatural 
abre  un  ancho  campo  oléstudio experimental 
y  razonado  &  la  vez,  fundiendo  cu  uuo  osos 
dos  sistemas  opuestos  durante  tanto  tiempo 
j  por  reciprocas  exigeaciasí  El  reconcilia  las 
1  creencias  cou  la  ciencia,  y  logrará  dar  un 
r  dia  i  la  humanidad  una  religión  úuico,  quo 
no  encuentre  contradictores;  porque  satisfa¬ 
ce  Unto  al  testimonio  do  los  sentidos  como 
al  del  espíritu.  Ni  las  ciencias  morales  pros¬ 
cribirán  las  fisiess,  ni  estas  prctenderúu  por 
sistema  el  aniquilamiento  de  aquellas,  y  ca- 
;  da  una  en  sa  escala  realizará  inconcebibles 
adelantos  que  en  sus  mutuas  relacioucs  per¬ 
feccionaran  las  ciencias  mixtos  apenas  indi¬ 
cadas  hoy.  Pero . acaso  no  ha  sonado  la 

hora.  Sua*  Cordero. 

(la  Ilustración  Espirita,  Méjico). 
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IMPRESIONES  DE  VIAJE. 


V* 

Tico e  la  naturaleza  en  sus  múltiples  efec- 
tos,  paisages  de  tan  vivos  colores,  horas  de 
tan  suaves,  tau  delicadas  y  tan  diáfanas 
tintas,  que  los  mejores  paisajistas  ni  en  sos 
cuadros  campestres,  ni  en  sus  marinas,  pue¬ 
den  nunca  copiar,  sino  muy  débilmente,  los 
mantos  de  púrpura,  y  los  velos  de  gasa,  con 
que  ol  ciclo  so  cubre  durante  las  horas  cre¬ 
pusculares. 

Mas  á  pesar  de  su  imperfecto  parecido,  ' 
siempre  se  encuentra  algo  que  nos  con  mué-  j 
va,  algo  que  hablo  á  nuestro  corazón  eu  los 
lienzos  de  los  pintores. 

De  la  luz.  no  pueden  monos  que  irradiar 
reflejos,  pálidos  por  la  distancia,  si;  mas  sin 
embargo  reverberantes. 

De  la  religión  cristiana,  de  la  bíblica  his¬ 
toria  ó  mejor  dicho  trajedia,  que  se  verificó 
en  el  Oólgota,  de  esa  gran  epopeja,  en  que 
la  civilización  personificada  eu  un  hombre, 
dió  uu  paso  gigante,  todas  las  generaciones 
la  han  simbolizado  según  su  adelanto  moral 
é  intelectual,  y  místicas  leyendas,  sagradas 
historias,  dramas  sacros  y  fábulas  religiosas 
impregnadas  do  poesía,  han  tratado,  y  lian 
querido  manteuer  en  nuestra  memoria  el  re¬ 
cuerdo  imperecedero  do  Cristo. 

Las  almas  pensadoras  no  necesitan  con¬ 
templar  ui  cuadros,  ni  estatuas,  ni  ver  pasar 
ante  sus  ojos  ninguna  escena  que  conme¬ 
moro  los  hechos  de  la  vida  de  Jesús:  porque 
su  poderoso  fluido  llena  los  ámbitos  do  la 
tierra;  y  ér.  vive  cu  nosotros,  y  nosotros 
en  él. 

El  engrandecimiento  mora!  del  hombre,  y 
la  emancipación  do  la  mujer;  el  derecho  sa¬ 
grado  de  lá  familia,  el  santuario  del  hogar 
doméstico,  el  asilo  para  el  huérfano,  el  hos¬ 
pital  pava  c!  enfermo, ¿qué  otra  cosa  son,  que 
efluvios  divinos  de  la  moral  evangélica,  que 
predicó  o!  primer  legislador  del  mundo’ 
Desgraciadamente  la  raza  humana  forma 
nn  variado  mosaico  con  sus  diversos  grados 
de  progreso,  y  así  como  á  unos  les  basta  su 


mente  para  guardar  eu  ella  los  recuerdos 
palpitantes  de  la  vida  de  ayer,  así  otros  ne¬ 
cesitan  ver  escenas  de  efecto,  grotescas  figu¬ 
ras  y  cuadros  de  abigarrados,  colores  para 
sentir  y  recordar. 

Todo  tieue  eá  la  vida  su  razou  de  ser; 
cada  iuteligeucia  necesita  su  centro  de  ac¬ 
ción,  cada  pueblo  por  pequeño  que  sea,  su 
órbita  donde  girar  proporcionada  á  su  ade¬ 
lanto.  . 


Me  gusta  detenerme  en  las  aldeas,  por 
que  en  ellas  Ico  las  primeras  páginas  de  la 
historia  universal  y  estudio  los  primeros  ru¬ 
dimentos  de  la  ciencia  humana  en  sus  hu¬ 
mildes  y  oscuras  casas,  en  su  reducido  y 
tosco  mobiliario,  en  la  rojiza  llama  de  sus 
fogones,  en  la  vacilante  luz  de  sus  candiles, 
en  todo,  eu  fin,  veo  los  primeros  pasos  del 
adelanto;  y  como  el  pensamiento,  más  veloz 
que  el  deseo,  salva  las  distancias,  me  tras¬ 
lado  á  las  grandes  capitales,  y  contomplo 
sus  palacios  donde  el  artista,  el  artífice  y  el 
obrero  convierten  la  morada  del  magnate  cu 
un  pequeño  paraiso. 

La  luz  del  dia  penetra  por  medio  de  pinta¬ 
dos  cristales,  que  copian  los  colores  prismá¬ 
ticos  del  arco  iris,  el  calor  se  desprende  de 
marmóreas  chimeneas  donde  ol  carbón  de 
cok  encerrado  en  un  cestillo  de  hierro,  pare¬ 
ce  una  roja  granada  exhalando  color  y  vida; 
y  en  los  grandes  saloues,  las  estufas  de  gas 
se  asemejan  á  estrellas  de  diamantes  monta¬ 
das  al  aire  en  acero. 

Para  reemplazar  á  la  luz  del  soldara  ohu- 
vcutar  las  sombras  de  la  noche,  lámparas 
venecianas,  y  bngias  perfumadas,  de  color 
de  roso,  difunden  suaves  reflejos  y  velados 
resplandores  ol  través  de  globos  do  cristal 
novado. 

¡Que  diferencia  de  ayerá  hoy! . 

El  adelanto  industrial  es  innegable. 

El  progreso  moral  es  algún  tanto  proble¬ 
mático,  que  no  siempre  sucleu  caminar  uni¬ 
dos  el  uno  al  otro. 

¡Fatalidad!  fatalidad  por  nosotros  creada. 


III. 


1 f  acsGsorios  del  cuadro  sondistiutos  pe. 
rc  el  fondo  siempre  es  el  mismo:  a  ver  e!  cie¬ 
go  fanatismo  religioso, 'hoy  la  hela'da  indife- 
rencm,  y  el  científico  materialismo;  hé  aquí 
tres  poderosas  escuelas  cuyos  adeptos  no 
comprenden,  ni  en  lo  mis  mínimo  U  infinita 
grandeza  de  Dios. 

No  m  VMM.  00!  I.  religión  ohOm  oon 
«as  templos  y  sus  santos,  con  sos  misterios 
,  y  iírnW!¡ca«  alegorías,  no  copia,  (ni  si¬ 
quiera  aproximadamente)  la  increada  figura 

do  ¡píos. 

La  fologr.fi,  del  crerior  o*  «I  mamo  uni¬ 
verso;  pero  entre  les  mucha.  p,rod¡»«  que 

25¡5  ""a|p"rle  d*  hwHad,  «obre  I, 

inolvidable  buton*  doCrúto.  h.y  alguna, 
qnc  conmueven.  8 

El  asunto  de  por  si,  ea  tan  granda,  j  tan 
sublime,  tan  dulce  y  un  amoroso,  queel  más 
toa»  Placel,  y  la  mi.  ruda  p  uma,  ha  de 

cajo'"''  ,Dauj°  de  ,l?°  P°étíc<>  .vde!i- 

U  fiesta  de  Navidad  es  fecunda  en  «cenas 
conmovedoras. 

iHay  nada  mis  saucillo,  ni  mi.  elocuente 
n  la.v^s.  que  *)  portal  do  Bolea  que  forman 
tos  ninos  oa  la  católica  España.  y  el  Ariel 
(le  Navidad  quo  levantan  Jos  pcqueñnelos  en 

la  pensadora  Alomauia? . 

Aquí  lo  infancia  representa  los  primeros 
dir.s  de  Jesús:  allá  la  niñez  espera  el  premio 
que  ofreció  Cristo  á  la  humildad  y  al  trabajo. 

En  España  también  esperan  los  niños  dul¬ 
ces  y  juguotes  de  los  Beyes  Magos,  cuando 
llegan  en  el  6  de  Enero  i  rendir  homenaje 
al  Salvador  del  mundo. 

El  dio  de  Royes  es  un  dia  memorable  para 
-la  cristiandad.  v 

Los  royes  de  Ja  tierra  se  visten  de  gala  y 
reciben  d  sus  vasallos. 

Losmiuistrosdo  Dios  cubiertos  de  broca- 
ll0,  6,ovnn  8US  P«<tos  al  cielo,  y  en  algunas 
aldeas  representan  místicas  comedias  sui 
sencillos  habitantes. 

Nunca  había  presenciado  semejante  fun¬ 
ción,  y  deseaba  ver  tal  espectáculo;  porcu* 
s»  bien  el  culto  externo  lo  creo  complétame¬ 


te  innecesario  .  pam  los  que  ce*  los  ojos 
del  alma,  conozco  al  mismo  tiempo  que  una 
grao  parte  de  la  humanidad  necesita  mate¬ 
rializar  y  personificar  una  idea. 

La  materia  tiene  sus  leyes  ineludibles  de 
atracción,  y  ciertas  inteligencias,  para  obje¬ 
tivar  algo  en  su  mente,  les  es  preciso  ó  in¬ 
dispensable  ver.  tocar  y  hablar  con  los  indi-. 
vi-Juos  que  para  ellos  representan  los  ídolos 
que  pretenden  atorar. 

Aún  existen  generaciones,  que  recuordou 
U  infancia  do  la  humanidad. 

IV. 


’a  provincia  de  Múrcia  son  célobres  las 
fictos  do  los  Beyes  qnc  se  colebran  en  sus 
pueblos  y  ald.-as.  y  atraída  por  o|  ufan  quo 
«ne  domina  ccnstanteraente  de  estudiar  nues¬ 
tro progreso  en  los  usos  y  costumbres-  de 
cada  país.  acuJi  presurosa  ú  ver  llegar  los 
Itoycs  ú  SI  Calasi  de  Torres. 

.^js  casus,  escalonadas  on  la  montaña,  los 
abandonaron  sus  pacíficos  habitantes,  cor¬ 
riendo  a  la  desbandada,  cuando  escucharon 
-os  tiros  qnc  anunciaban  la  llegada  del  ángel 
i  una  plazoleta  llamado  !n  Rambla. 

Llegó  el  «filio  i!c  Dios,  que  era  un  inu- 
cuacho  vestido  con  inartístico  desahíto,  ca¬ 
ballero  en  una  pequeña  yegua,  se  paró  en 
medio  de  la  plaza,  la  multitud  se  apiñó  on 
orno  suyo  y  escuchó  con  religioso  silencio, 
la  relación  que  pronunció  el  niño  con  voz 
Clara  y  enfática. 

Los  verso,  de!  monólogo  ó  soliloquio  eran 
incorrecto!  en  demasía;  c|  pequeño  actor  no 
era  discípulo  ciertamente  de  Taima  y  Ro¬ 
mea;  y  sin  embargo,  cunado  nn unció  ol  ra¬ 
ciónenlo  de  Jesús,  cuando  profetizó  que  la 
luz  irradiaría  on  todos  lo,  confines  de  la  tier¬ 
ra.  porque  d  «aparado  Mosío,  había  llegado 
ya.  algo  sentí  en  mi  alma,  y  algo  afluyó  A 
mis  ojos;  miré  cu  tomo  inio  y  nada  leí  en 
aquellas  semblen  tes;  pero  cuando  pasó  ol  ni¬ 
ño  por  medio  da  la  muchedumbre,  muchas 
mujeres  mormuraron:  ¡Dios  lo  bendiga!.. 
¿<Jué  tico  lo  ha  bocho! . 

Algo  habiau  sentido,  (sin  duda  alguna.  , 
mespücable  para  ellas,  puesto  que  pensaban 
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que  aquella  criatura  ataviada  grotescamen¬ 
te,  sin  acentuación  eu  su  lenguaje,  sin  es- 
presiou  significativa  en  sus  palabras,  era  la 
que  se  liabia  explicado  bien;  cuando  eu  rea¬ 
lidad  el  médium  no  podía  ser  peor, -pero  el 
principio  y  la  idea  que  sustentaba  era  cual  la 
luz  del  sol,  que  á  través  de  la  más  densa 
bruma,  difúndelas  radiantes  resplandores. 

Después  vinieron  los  Reyes  montados  en 
buenos  caballos,  y  expresaron  sn  admiración 
y  xu  deseo  de  ver  al  niño,  todo  lo  mal  que  se 
podía  esperar  de  semejantes  actores. 

.  Hubo  luego  su  escena  cómica  con  el  rey 
Hcrodcs  y  dos  de  sus  servidores,  y  por  últi¬ 
mo,  fueron  los  tres  Reves  a  la  iglesia,  que 
por  cierto  estaba  decorada  con  gusto  y  sen¬ 
cillez. 

Junto  ni  altar  mayor  habían  formado  uuo 
especie  de  gruta  con  ramas  do  pino,  y  den¬ 
tro  de  ella  cataba  una  jóvon  con  trajo  y 
manto  nzu!,  llevando  en  sus  brazos  el  bus¬ 
cado  infante. 

Cuando  los  Reyes  interrogaron;!  la  madre 
do  Jesús,  y  esta  les  presentó  i  su  hijo,  cuan¬ 
do  aquellos  doblaron  la  rodilla  y  le  ofrecie¬ 
ron  sus  clones  aclamándolo  como  rey  en  c! 
cielo  y  cu  la  tierra,  os  uuo  alegoría  que  tam¬ 
bién  iuo  hizo  sentir,  porque  mi ;» msamicnto 
quitaba  del  lugar  de  acción  aquellas  pobres 
y  raquíticas  figuras  tan  toscamente  delinea¬ 
das,  y  voia  á  Cristo,  grande  por  su  fé,  por  su 
abnegación,  lumbrera  le  los  siglos,  ci.s  Tía 
del  progreso,  símbolo  del  amor  y  de  la  cari¬ 
dad,  regenerador  de  las  ideas;  porque  ante 
los  artículos  de  su  ley  nada  valen  todos  los 
aforismos  y  las  máximas  de  los  sábios  filó¬ 
sofos! 

En  la  moral  evangélica  está  sintetizada 
únicamente  la  humana  felicidad. 

Sí;  todas  las  potestades  do  la  tierra  se  in¬ 
clinan  ante  tu  nombre.  ¡Oh!  sublime  Jesús, 
}'  tú  serás  el  que  reinará  eternamente  en  to¬ 
dos  aquellos  que  quieran  progresar;  porque 
solo  el  amor  y  la  virtud  nos  abrirán  las 
puertas  do  los  mundos  superiores:  y  basta 
ahora  no  hemos  conocí  lo  nada  más  justo, 
nada  más  sabio  que  tu  ley  verdaderarneute 
divina. 


Ki  culto  qae  se  le  rinde  á  Cristo  sea  en  la 
forma  que  sea,  siempre  tiene  algo  que  hable 
ai  corazón  y  !a  fiesta  do  los  Royes  lo  tiene 
también. 

¡Pobres  habitantes  de  las  aldeas!. .yo'qui- 
siera  que  cada  día  de  vuestra  vida  se  multi¬ 
plicara  y  valiera  cada  uno  ú  mejor  dicho  re-; 
presentara  la  cifra  de  un  año  para  que  llega-1 
sois  á  rendir  culto  £'Dios  sin  necesidad  de 
mascaradas,  para  que  vierais  en  Jesús  el  re¬ 
generador  dedos  hombres,  y  siguierais  sus 
santas  doctrinas  sin  mezclar  lo  grande  con 
!ó  ridiculo.  '  ‘  •  •  ¡'  '.ch: 

¿Cuándo... .cuándo  el  hombre  adorará  ú 

Dios  cu  espíritu  y  en  verdad?.'. . 

Los  siglos  pasarán,  si,  y  la  multitud  que 
hoy  duerme  se  despertará,  y  los  qae  hoy  nos 
parecen  pequeños,  ¡quién  sabe  si  mnfinna 
nos  tenderán  sus  brazos  desdo  esferas  lumi¬ 
nosas  y  nosotros  estaremos  aún  en  los  valles 
del  dolor! . 

Si  la  caridad  nos  sirve  do  guia  pora  en¬ 
contrar  el  cielo,  cuántos  véivs  liunrtdos  y 

piadosos  serán  ensalzados  mañana! . 

¡Espiritistas!  ¡hermanos  mios!  rbgneiúus  d 
Dios  que  el  progreso  moral  camine  unido. con 
e!  adelanto  intelectual,  y  ontonccs  la  raza 
humuua  dejurá  la  tierra,  para  cumplir  eleva¬ 
das  misiones  en  mundos  más  adelantados, 
donde  el  hombre  ni  llora  al  nacer,  ni  teme  ni 
uio:  ir.  .  , 

Ruguemos,  pidamos  ardientemente  hon¬ 
da;!  para  el  corazón  y  luz . luz  divina  para 

nuestra  imaginación  calenturienta;  entonces 
y  solo  entonces  cuando  seamos  buenos,  y  sa¬ 
bios,  comprenderemos  aunque  imperfecta¬ 
mente  la  infinita  grandeza  de  Dios. 

A  Mafia  Domingo  y  Soler. 
Murcia.  .  . 
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Enfermedad  producida  por  el  miedo. 


i  Hé  aoui  lo  que  leemos  en  el  ifotiltnr  del 
26  de  Noviembre  de  1657: 

«So  nos  La  comouicado  el  siguiente  he¬ 
cho,  que  viene  ú  confirmar  las  o’iservac.0-  ! 
nes  praclicndas  sobre  la  iuflucucia  del  mie¬ 
do. 

«El  Dr.  K...  regresaba  ayer  j  su  casa  des¬ 
pués  ilo  haber  visitado  su  clientela.  Habíanle 
regalado,  como  muestra,  una  botella  do  ex¬ 
celente  y  legitimo  rom  de  Jamaica,  quo  el 
Dr.  dejó  olvidada  en  el  Coche.  Algunas  üoras 
después,  hizo  saber  al  gefe  de  la  estación  que 
en  el  cupé  «le  uno  do  sus  coches  le  había 
quedado  por  olvido  una  botella  de  veneno  ( 
muy  activo,  y  quo  lo  suplicaba  avisara  á  los 
cocheros  que  se  abstnvicsei.de  probar  oqucl 
liquido  mortífero.  Apenas  hubo  regresado «1  ¡ 
Dr.  se  le  vino  a  llamar  ú  toda  prisa  para  tres  j 
cocheros  de  la  referida  estación,  que  tenían 
horribles  dolores  de  \  icutre.  Mucho  trabajo 
lo  costó  tranquilizarlos  y  persuadirles  Je  que 
liobiuu  bebido  oxceleuie  rom,  y  «le  que  sn 
indiscreción  uo  pro«luciria  mayores  resulta¬ 
dos  que  de  propinar  a!  momento  un  fuerte 
purgante  á  los  culpables.» 

Considerando  qu"  esto  fenómeno  era  digr.o 
de  estudio,  hicimos  h¿  siguiente  centolla  al 
Espíritu  de  S.  Luis:  ¿Podrías  damos  una  ex¬ 
plicación  fisiológica  do  e%i  trarfurmachm  «le 
las  propiedades  «le  nuu  sustancia  inofensiva? 
Sabemos  que  puede  producirla  la  acción 
magnética;  poro  en  el  hecho  referido  no  ba¬ 
hía  emisión  de  fluido  mngnctioo.  Sólo  1j  ima¬ 
ginación  ha  obrado;  nó  la  voluntad. 

—Vuestro  raciocinio  c§  mny  exacto  con 
respecto  ú  la  imaginación;  pero  los  Espíritus 
atrasados  que  imltigeron  ñ  los  cochero*  ú  co¬ 
meter  semejante  reprobable  acción,  lograron 
producir  en  lo  sangre  «lo  aquellos,  r*  Uptrle 
MAteyial,  un  espeluzno  de  miedo,  oue  polrij- 
mos  llamar  temblor  magnético,  el  cual  pone 
rígidos  los  nórvion  y  causa  frió  en  ciertas  re¬ 
giones  dol  cuerpo;  y  yá  sabéis  que  toda  «ou- 
MCiondo  frió  en  el  'abdomen  produce  cólico*. 
Filé.  pues,  aquél  nn  modo  «lo  castigar  quo 
di  virtió  ii  los  Espíritus  que  hicieron  cometer 
ol  hurto  y  que  los  hizo  roir  a  cspeu*as  «le  los 
que  los  ¡mlugoron  á  pecar. 

Mas.  en  todo  caso,  «le  hechos  como  ¿«te  no 
suele  resultar  la  muerte,  y  se  rodneen  á  una 
lección  para  los  culpables  y  á  un  pasatiempo 
para  los  Espiritas  ligeros.  No  c*.pu«\*  e\t-n- 
fio  que  estén  solícitos  cu  empezar  nuevamen¬ 
te  caila  vez  que  so  les  presenta  ocasión  pro¬ 
picia.  y  úun  la  buscan  con  ahinco.  Esto  po¬ 
demos  evitarlo— hablo  por  vosotros— eleván¬ 


donos  i  Dios  por  medio  de  pensamientos  me¬ 
nos  materiales  que  los  que  acaricia  el  Espiri¬ 
ta  do  esas  gentes.  Tened  cuidado,  porque  d 
los  Espiritas  ligeros  les  gusta  mucho  divor-. 
tira**.  Tal  que  se  imagina  decir  una  agudeza 
agrada bio  ú  las  personas  quo  le  r&leuu;  tal 
que  divierto  á  la  reunión  con  fus  chistes  ó 
acciones,  se  equivoca  d  infundo  creyendo 
que  semejantes  gestos,  chistes  y  agudezas 
sólo  de  el  provienen.  Los  Espíritus  ligeros 
quo  les  acompailan  se  hlcntilieou  con  csua 
personas;  las  engañan  u  menudo  Subrc  sus 
propio*  i*cnsa miemos,  y  lo  mismo  liocou  con 
los  que  las  siguen  y  escuchan,  fin  semejante 
coso.crceis  habéroslas  con  un  hombro  de  ta¬ 
lento  y  es  nn  ignorante.  Descended  ou  voso¬ 
tros  mismos,  y  comprendereis  la  exactitud 
de  mi*  palabras.  No  creáis  par  esto  que  los 
Espíritus  superiores  son  enemigos  de  la  ale¬ 
gría.  Tambieu  gustan  do  ella,  para  hoios 
agradables;  pero  las  cosas  á  su  tiem|>o. 
OlstrrMtOA  —  Di(  ¡«Mulo  que  en  el  bocho  re¬ 
ferido  t"i  había  habido  cmisiondo  fluido  mug- 
nético.  ¡i»amos  tal  ver  «lesacertc«los.  Vamos 
:i  aventurar  uno  suposición.  So  sane,  pues  lo 
hemos  dicho,  que  j«or  medio  del  fluido  mag¬ 
nético.  dirigido  por  el  pensamiento,  puede 
obrarse  la  trasformacion  de  las  propiedndc* 
déla  materia:  ahora  bien;  ¿no  podría  admi¬ 
tiese  que,  Cu  virtud  do  la  voluntad  del  méd ¡  - 
co  que  quería  hacer  croor  cu  la  existencia  «le 
un  tósigo,  y  ocasionará  los  ladrones  las  an¬ 
gustias  dd*  envenenamiento,  hubo,  auuqiio 
I  distancia,  nna  especie  de  magnetización 
«leí  liquido  qne  adquirió  de  tal  modo  nuevas 
propiciados, enyn  acción  sn  halló  fuvorcculn 
por  el  «atado  moral  do  los  individuos,  ú  quie¬ 
nes  miso  má*  impresionables  el  mi  *du?  Esta 
teoría  noilestruyo  la  «le  S.  Luis  sobre  lo  in¬ 
tervención  «lo  lo*  Espíritus  ligeros  en  seme¬ 
jante*  circunstancias. 

No*  con*ta  que  lo*  Espíritus  obran  físicn- 
mAnt*.  valiéndose  de  medios  físicos.  Luego 
pin* den  servirse,  para  realizar  sus  designios, 
de  los  que  ellos  provocan,  ó  «le  los  qno  nos- 
i  otros  los  proporcionamos,  sin  saberlo. 


/ftrtitu  Bij»riüüA,  Barcelona  '. 
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Xesion  del  15  de  Abril  de  1K70. 

Médium  Perez. 

El  hombre  es  menester  que  tenga  idea  de  la 
encarnación,  <le  la  sucesión  de  vidas  en  los  mun¬ 
dos  y  en  los  espacios  para  quo  llegue  :í  conocer 
la  misión  de  los  espiritas  elevados  y  la  de  Je¬ 
sucristo,  que  sobrellevó  la  más  dura  en  su  objeto  | 
de  redimir  al  mundo.  Efectivamente;  su  obra 
es  inmensa,  colosal,  de  una  trascendencia  infini- 
ta;  la  lúa  del  sol  llegó  A  alumbrar  en  lo  más 
profundo  de  la  sima;  el  amor  del  hombre  ha  lle¬ 
gado  á  soltar  la  bárbara  presa  que  había  hecho 
del  pária  y  del  esclavo.  ¿Qué  ley  humana  hu¬ 
biera  roto  los  indestructibles  lazos  del  fuerte 
contra  el  débil!  ¿Qué  naturaleza  humana  hu¬ 
biera  realizado  tan  grande  epopeya?  Se  nece¬ 
sitaba  el  sacrificio  de  un  espíritu  puro,  la  abne¬ 
gación  de  un  alma  superior  á  las  demás,  para 
arrostrar  el  peligro  y  lanzar  al  mundo  el  grito 
de  redención. 

Jesús  tenia  presentimiento  de  su  mi -ion;  era 
artesano, era  carpintero, yen  el  trabajo  escucha¬ 
ba  la  voz  de  su  inspiración  y  en  el  tralxajo  pen¬ 
saba,  hablaba;  se  exaltaba  d  la  vista  de  su  Ideal, 
y  en  c*sa,  en  el  campo  y  en  el  monte,  luchaba, 
cornbatia;  las  auras  resonaban  en  el  fondo  de  su 
espíritu,  como  voces  subversivas  que  le  contra¬ 
decían,  y  suplicaba  á  las  auras  y  el  viento  traía 
de  lejanos  sitios  la  voz  y  suplicaba  en  el  monte,  y 
como  Demóstenes  gesticulaba  solo,  como  preso 
de  un  delirio  para  ensayarse  en  su  elocuencia, 
así  Jesús  ensayaba  «amblen  en  el  lago  de  Tibe- 
riades  y  al  vago  rumor  de  las  rizadas  ondas, 
contestaba  con  el  torrente  de  ese  amor  que  era 
inmenso,  infinito.  Su  ideal  era  el  paria,  el  es¬ 
clavo;  su  pesadilla  el  déspota  y  el  tirano;  sus 
majestuosas  aspiraciones  el  símbolo  «le  la  fra¬ 
ternidad;  su  constante  deseo,  el  que  los  hom¬ 
bres  se  congregasen  á  la  sombra  de  una  misma 
creencia,  de  una  creencia  universal,  que  llenase 
el  corazón  humano  y  fundiese  A  todas  las  almas 
en  el  fuego  de  un  mismo  amor,  el  amor  al  Padre. 

Jesús  se  proponía  espiritualizar  al  hombre  y 
y  lo  consiguió  á  cosía  de  su  vida:  enando  estuvo 


intimamente  persuadido  ^ue  su  misión  era  gran¬ 
de  cual  ninguna,  no  vaciló  un  instante  y  se  lan¬ 
zó  al  mundo  en  busca  de  hombres  y.  los  halló  en 
la  orilla  del  mar,  pobres,  miserables,  andrajo¬ 
sos,  pero  sensibles,  humildes,  generosos,  y  les 
habló  y  le  siguieron,  y  de  entonces  comenzaron 
sus  magnificas  predicaciones  hasta  la  última  pa¬ 
labra,  que  vertió  en  la  cruz,  mirando  al  Infinitó 
de  los  cielos  como  buscando  A  su  Padre:  Perdó¬ 
nales  que  no  saben  lo  que  se  han  hecho .  * 7 

#  *  •  *  •  , ,  *  I  *  |  »  r,»i*i«# 

El  mundo  perdió  un  hombre  y  halló  una  idea 
más  tarde,  que  llenaba  de  dulzura  álos  dester¬ 
rados  en  este  valle  de  lágrimas.  La  idea  se' pro¬ 
pagó  de  Este  i  Oeste;  A  sus  magnificas  vibracio¬ 
nes  temblaron  ¡os  ídolo*  paganos  y  luego  caye¬ 
ron  para  no  levantarse  más.  Mucha  sangre  y 
muchas  víctimas  ha  costado  á  la  humanidad  él 
cristianismo,  pero  al  fin  ha  heredado  esta  subli¬ 
me  filosofía  de  Jesús  para  desvanecer  en  el  her¬ 
moso  cielo  de  la  vida  las  negras'  tinieblas  que1  le 
envolvían.  El  esclavo  ha  roto  la  cadena  que  le 
oprimía  y  condenaba  á  ser  tratado  como  los  bes¬ 
tias;  los  Uranos  se  han  humanizado  más  y  esta 
era  de  regeneración  Impulsada  por  Jesús  sera  de 
una  trascendencia  inmensa;  porque  el  destino 
del  hombre  es  el  destino  del  progreso  y  de  la 
perfección. 

Comenzáis  un  periodo  de  reforma;  esta  refor- 
ma  en  nada  desvirtúa  la  doctrina  de!  Evangelio, 
de  manera  que  toda  la  moral  tiene  por  base  Itt 
Idea, el  .sentimiento  de  Jesús; la  humanidad  con¬ 
tinuará  legislando,  armoniza  mío  la  vida  «le  per¬ 
fección.  teniendo  por  norma  el  lema  del  amor 
y  de  la  caridad.  ( 

La  Naturaleza  del  amor,  es  siempre  una,  in¬ 
variable.  El  hombre  perfecto,  ama  á  su  padre  y 
A  los  ancianos  y  A  los  buenos  lo  mismo  que  ú 
su  propio  padre;  y  el  buen  hermano  ama  á  su 
hermano  como  al  amigo,  porque  su  gran  cora¬ 
zón  tiene  amor  para  todos  y  alma  para  conmo¬ 
verse  por  todos  y  abrazar  en  el  delirio  de  su  pa¬ 
sión  pura  al  género  humano. 

El  amor  de  Jesús  fu¿  inmenso;  sus  brazos 
hubieran  sido  suficientes  para  abrazar  y  llevar 
sobre  su  corazón  el  Universo,  pero  su  alma  era 
grande  y  ella  llena!»  por  s¡  toda  la  extensión  de 
los  cielos  y  todos  los  cielos  y  todos  los  espacios 
se  conmovían  al  dulce  afecto  que  emanaba  de 
su  inmaculada  pasión. 

K. 
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•  Espoxtákea. 

-  1  A  -  Médium  D.  Suarez. 

La  vida...  H i  aqui  la  existencia.  Pero  la  vida 
¿no  es  vivir  sobre  la  vida!  La  vida  ¿no  es  vivir 
de  la  vida?  La  vida  es  vivir  de  si  mismo.  Por 
eso  la  vida  del  Génio  no  es  alimentarse  de  otros 
s¿i  es.  sino  que  la  vida  del  genio  es  vivir  de  la 
vida  de  la  Naturaleza.  Por  eso  vivís  en  un  con¬ 
tinuo  atraso.  Por  eso  vivís  muriendo,  porque 
solo  os  alimentáis  de  la  vida  de  otro»  seres. 
iGómo  si  las  vidas  de  que  vivís  no  fueran  nece¬ 
sarias  antes  i  si  mismas  que  i  la  vida  que  os  ha¬ 
ce  falta!  Vivís  y  ¡cómo  yítís!  Sobre  la  muerte  de 
mil  seres  ¡vivís  con  la  desgracia!  vivís  como  vi¬ 
ven  los  que  suelen  alimentarse  del  Génio  de 
otros  Génios.  V  esto..  Jos  que  sois  Genios.  Vlvis 
como,  mueren  los  que  no  saben  morir,  pues 
mueren  ,  sin  saber  cómo  levantar  su  frente 
Las  grandes  virtudes.  las  virtudes  de  los  que 
no  ignoran  que  el  bien  está  fuera  de  la  actividad, 
de  b  verdad  que  conocéis,  mueren,  si.  pero 
mueren  .sabiendo  que  ailá  donde  las  grandevas 
del  alma  se  realizan,  existe  también  otra  rea¬ 
lidad  más  perfecta,  la  realidad  de  un  ajte.  de 
una  poesía  y  de  una  ciencia  superior,  que  el 
hombre  solo  soñando,  solo  elevando  su  alma 
podrá  completar. 

El  Bien, -la  Virtud,  la  Ciencia  están  caminando 
lentamente  hicia  Dios  por  b  abnegacioo.  el  sa¬ 
crificio  y  la  sabWuria. 


VARIEDADES 


La  fotografía  del  alma. 

¡Dios  mió!  Qué  goces  infinitos  guardas  en  tos 
arcanos!  Qué  placer  experimento,  qué  dulce 
emoción  me  extasía,  cuando  me  reconcentro  y 
me  aisló  en  la  abovedada  concha  de  mí  mis¬ 
mo...! 

Oh!  qué  placer’  La  veo.  si:  allí  está.  ella,  el 
sueño  de  mi  vida,  el  encanto  de  mi  alma!  la  flor 
candorosa  cuyos  perfumes  me  arroban  mi  ado¬ 
rada  muerta,  mí  amor.  La  reo,  tan  divina, 
como  cuando  i  su  lado  la  decía  amores!  Qué  her¬ 
mosa  está,  qué  encantadora!  No  parece  muerta, 
sino  realmente  viva;  por  so  cuerpo  parece  que 
todavía  se  desliza  el  fluido  vital  y  sos  megillas 
están  aún  coloreadas  por  la  ardiente  sangre’ 


Dios  mío.  si  vive,  si  me  BU  y  «o  sus  bri¬ 
llantes  ojos  bolle  y  retoza  la  alegría,  y  sus  co¬ 
ralinos  labias  se  entreabren  para  modular  acen¬ 
tos  ritmiticos.  armoniosos,  como  el  canto  de 
]  S™*1  que  elevan  las  criaturas  al  Padre  ppmun! 

Me  habla,  tf;  se'  lo  que  dice,  pero”  rio  puedo  cs- 
]  presarlo...!  Sé  que  me  alienta,  que  me  dd  espe¬ 
ranzas.  qoe  me  promotc  mis  amor,  mis  felici¬ 
dad  que  la  qoe  encontré  en  h  Tierra.  Dlceme 
que  ore  al  Hacedor,  que  ruegyo  por  todos,  que 
agradezca  el  bien  que  siento,  riendo  de  nuevo  d 
mi  ángel,  á  mi  segunda  fe.  al  eco  fie)  de  mi 
alma...! 

Si.  áige!  mío!  Si:  yo  oraré  al  Tadre  por  tí.  y 
por  todos  loe  séres  de  Ja  creación!  Tü  no  ere» 
una  mentira,  una  Uusion,  un  fantasma!  No  es 
la  imaginación  calenturienta  que  bulle  en  mí 
sér  y  me  forma  tú  Imégen,  no’  .Eso  no  es¿  crea 
tu.  tú  misma;  te  presiento;  tú  la  que-te  vales  de 
tus  fluidos  pcrisplritalcs  y  obras  sobre  mi  sér  y 
formas  combinaciones  desconocidas  para  la  quí¬ 
mica  humana,  y  reaccionas  sobre  mi  cerebro 
y  en  b  aupara  oscura  aparece  tu  Imige»,  al,  tu 
iraágen  pura  fotografiada  con  una  luz  muy 
viva,  conloa  rayos  que  emanan  dei  espíritu.  : 

No  eres  ilusión,  sarcasmo  cruel.  Te  presiento 
en  mi.  tu  benéfico  fluido  me  baña  y  por  todos 
lados  y  por  todas  partes  te  siento.  Tú  eres  mi 
triste  muerta,  mi  ausente,  y  esta  inesperada 
prueba  de  su  cariño,  me  cspllcu  perfectamente 
b  gran  potencia  dd  alma.  ”  . . ; 


Adiós,  rol  amor,  ya  te  vas  evaporando,  vn  le 
pierdo  de  nuevo  .!  Vé  al  Altísimo  y  ora  por  los 
dc«crddos,  que  este  momento  de  dulce  contem¬ 
plaron,  compensa  sobradamente  las  penalida¬ 
des  qoe  he  sufrido  en  h  vida! 

E. 

BELLEZAS. 

Es  bello  contemplar  la  primavera 
Al  despuntar  de  Fcbo  los  albores, 

Y  allá  en  el  bosque  oír  y  en  la  pradera 
Requerirse,  anhelante,  sus  amores. 

La  flor,  con  tus  perfumes,  la  prime.*, 

V  en  sus  trinos,  alegre»  ruiseñores; 

Pero  es  mis  bello  aún  y  más  sublime 
Difundir  la  verdad  que  nos  redime. 
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Bella  es  !a  mar  cuando  la  riza  el  vieuto 
1  la  pálida  luna  la  platea, 

Bella  es  la  soledad  del  pensamiento 
Concentrando  nuestra  alma  ante  una  idea 
Que  levante  y  epure  el  sentimiento; 

Bello  es  el  ser  cuando  su  dicha  créa. 

Pero  tú  lo  eres  más  ;oh  Espiritismo! 
Matando,  con  tu  luz,  al  fanatismo. 


Bello  es  también  el  sol  y  las  estrellas. 
Pobladoras  de  espacios  infinitos. 
Seguidas,  en  su  marcha.' todas  ellas 
De  sus  cohortes  de  mundos  no  descritos- 
Zafiros  y  esmeraldas,  las  m.is  bellas 
Sois  los  ojos  de  Dios  ¡astros  benditos' 
(Cuánto  es  bello  admirar  á  todo  hora 
El  poder  de  la  esencia  creadora! 


Bella  es  la  vida  cuando  el  hombre  sigue 
La  senda  de  virtud  que  d  Dios  le  gula, 

Sin  pena  ni  quebranto  que  atosigue 
La  pureza  del  alma  en  su  alegría; 

Cuando,  ataca  al  error  y  lo  persigue 
V  enseña  la  verdad  que  le  extasía. 
iTambicn  la  muerte  en  su  pavor  es  bella! 
¿Quién  deja  libre  al  alma  sino  ella? 

f  I  i  I  «  |  ||  .  .a  | 

Es  bella  la  verdad  de  la  familia 
Si  clamr  santifica  sus  afectos, 

La  caridad  los  nutre  y  los  concilla, 

La  espera usa  los  hace  más  perfectos, 

La/¿  los  fortalece  y  los  auxilia. 

La  reua  los  declara  predilectos; 

Pero  es  más  bella  la  verdad  que  enlaza 
Con  lazos  amorosos  toda  raza. 

M.  A  usó  v  iluxjó. 


MISCELÁNEA. 


Dice  el  Diaria  RspaUl: 

•  El  pulpito,  el  cóu/rsoaetio,  el  periódico,  la  in¬ 
fluencia  del  sexo  débil  en  el  santo  hogar  de  la 
familia,  todo  se  utiliza  en  esa  cruzada  rencorosa 
en  que  á  los  defensores  de  los  fueros  de  la  con¬ 
ciencia  se  nos  quiere  presentar  nada  menos  que 


como  herejes  impíos  que  trabajamos  por  la  des¬ 
trucción  de  la  Sania  Iglesia  de  Cristo..  . 

*E1  fanatismo  de  hoy,  como  el  fanatismo  .de 
to  'os  los  tiempos,  no  atiende  á  razones,  no 
oye  á  nadie,  no  reconoce  prójimo,  no  consulta 
mas  que  á¿n  pasión  exacerbada  por  el  odio  á  to¬ 
do  el  que  no  piense  como  él  Reconocemos  ¿  16$ 
intransigentes  de  hoy;  son  los  hered¿ros  'de 
aquellos  que  bajo  el  balcón  de  Pilatos.  viendo  al 
Cristo  humilde  y  maniatado,  expuesto  á  sil  con¬ 
miseración,  gritaban  como  energúmenos:  /Crit- 
ci/xe,  crecinxe  emf*  •  I  /r.u  Tai. 

•  •***  **  *  •  I  V*’  '  *»*  .1 4*/*f .4C¿*!  *1*  I 

Del  B*e*  Sesudo: 

«El  PrincipedeGales.de  religión  protestante, 
y  por  consiguiente  hereje,  presunto  jefe' de  la 
Iglesia  anglicana  y  gran  Maestre  de  los  masones 
del  Reino  Unido,  ha  sido  recibido  con  su  heréti¬ 
ca  servidumbre  en  la  Catedral  de  Toledo  por  su 
Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo,' Principo  de 
la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  i  la  ca¬ 
beza  de  una  parte  del  clero  de  la  diócesis.  Apren¬ 
dan  en  el  Cardenal  Moreno  la  tolerancia  los  fir¬ 
mantes  de  las  exposiciones  pidiendo  el  absolu¬ 
tismo  religioso,  y  persuádanse  de  que,  cuando 
los  prelados  abren  las  puertas  de  los  templos  y 
agasajan  ¿los  protestantes,  á  los  herejes  y  d  los 
masones,  sabiendo  que  son  masones,  herejes  y 
protestantes,  ni  la  masonería,  ni  la  herejía1,  ni 
el  proteatamiento  deben  de  ser  invenciones  dia¬ 
bólicas  para  la  perdición  de  las  almas.  Todos 
sernos  hermanos,  hijos  de  Dios,  y  todos  cabe¬ 
mos  dentro  de  la  Iglesia  universal. 


«Cada  día  hay  que  lamentar  un  nuevo  conflicto 
provocado  por  la  intolerancia  neo-católica,  y  es¬ 
tos  conflictos  irán  en  aumento  si  el  gobierno  no 
toma  las  medidas  necesarias  para  evitarlos.  Se¬ 
gún  carta  que  tenemos  á  la  vista, habiendo  falle¬ 
cido  hace  pocas  semanas  una  vecina  del  pueblo 
de  Vilagrasa,  partido  judicial  de  Cervera,  el  pár¬ 
roco  no  quiso  permitir  la  inhumación  del  ca¬ 
dáver  en  el  cementerio,  alegando  que  la  difunta 
era  espiritista.  Cuarenta  y  dos  horas  estuvo  el 
cadáver  en  la  casa  mortuoria  y  otras  dos  horas  á 
la  puerta  del  campo  santo;  pues,  á  pesar  de  ór- 
den  escrita  delSr.  Juez  del  partido, aún  el  celoso 
párroco  se  resistió  á  entregar  la  llave,  temiendo 
ta!  vez  que  la  herejía  de  la  difunta  pudiese 
turUr  el  reposo  del  cementerio.  ¡Intolerancia 
hasta  para  los  muertos! . Pero  e!  mundo  mar- 
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cha,  cuino  dice  l’ejleuu,  y  bau  pasado  y*  lo» 
tiempos  en  que  se  hurgaba  la  tierra  para 
exhumar  lo»  cadáveres  destinados  ala  hoguera. 
¿No  vé  el  párroco  de  Vilagrasa  como  el  Carde¬ 
nal  Arzobispo  de  Toledo  recibe  en  la  Catedral 
•lela  metrópoli  al  mismísimo  gran  Maestre  de 
'os  masones  de  Inglaterra! 

,  -Según  atestiguan  Llórente  y  Leonardo  Gallo*, 
durante  la  odiosa, sangrienta  é  impía  dominación 
de  Tomás  Torquemada,  primer  inquisidor  ge¬ 
neral  de  España,  perecieron  en  las  llamas  del 
Tr Hanoi  > U  Ufi,  din  mil  doteUoUt  ttU't  ptnout. 
se  quemaron  en  eflgie  ttU  uil  ochtíeoUt  tanto. 
y  fueron  condenadas  i  otras  penas,  á  mis  de  la 
confiscación  de  bienes,  **u*u  y  thu  uil  UtttU*- 
l,u  "Unió  y  too.  Tal  vez  sea  necesario  hacer  una 
observación  notable  que  aumenta  el  nümero 
real  de  las  victimas  del  rabioso  celo  dd  gran 
inquisidor,  y  es,  que  de  los  sets  mil  ochocien¬ 
tos  sesenta  individaos  quemados  en  efigie,  hu¬ 
bo  á  lo  ruónos  cuatro  mil  que  perecieron  en  los 
higiénicos  calabozos  del  Soato  Ojlcao,  y  cerca  de 
dos  mil  cuyos  huesos  hablan  sido  exhumados, 
no  quedando  por  tanto  sinoun  cortísimo  número 
de  los  que  pudieron  escapar  de  manos  de  la 
inquisición.  Resulta,  pues,  un  total  de  más  de 
catorce  mil  familias  sumidas  en  si  oprobio,  el 
luto  y  la  miseria  duran  te  el  ministerio  inquisi¬ 
torial  de  Torquemada. 

El  dominico  Diego  Deza  foc  el  segundo  in¬ 
quisidor  general.  Habla  sido  sucesivamente 
obispo  de  Zamora. Salamanca  y  Patencia.  El  Pa¬ 
pa  firmó  las  bulas  de  confirmación  el  día  pri¬ 
mero  de  Dlclenbrs  de  1498,  limitando  sin  em¬ 
bargo  la  autoridad  del  segundo  Inquisidor  ¿  los 
asuntps  de  Castilla.  Deza  quedó  descou tentó  de 
tul  restricción,  que  le  dejaba  sin  influencia  en 
Aragón,  y  se  negó  i  aceptar  lmta  que  el  Papa 
le  invistió  de  los  mismos  derechos  que  á  Tor¬ 
quemada. 

Duraute  el  reinado  Inquisitorial  del  dominico 
Deza  fueron  quenados  vivos  4m  uil  **¿.**¿>1 
I tócenla  y  doi  individuos.  oth*cii+Ui  otUU  y  mík, 
en  efigie  y  U/inU  y  Je  uil  woct<u*tu  cUcanu  y 
d9i  eufrlerou  prUion.  tormento  ó  galeras  con 
confiscación  de  bienes.  Lo  que  aumentaba  más. 
si  cabe,  el  horror  ¿  la  Inquisiciotr.  era  la  con¬ 
ducta  iutolerable  de  los  agentes  de  aquel  bárba¬ 
ro  tribunal:  robaban  y  asesinaban  impunemente, 
y  ultrajaban  sin  decoro  i  las  doncellas  y  mujeres 
que  tenían  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos. 
Diego  Deza  renunció  voluntariamente  ¿  su  em¬ 


pleo  y  se  retiró  á  su  diócesis  con  las  manos  y 
la  conciencia  ensangrentadas,  y  en  su  diócesis 
murió  aborrecido  de  todos  los  españoles. 

Continuaremos  estos  ligeros  apuntes,  que  no 
dejan  de  hacer  alguna  luz  en  la  historia  de  1» 
intolerancia  ultramontana.  ■ 


Libro*.— Ponemos  en  conocimiento  de  nues¬ 
tros  suteritoret  que  en  la  Administración  de 
este  periódico  se  acaban  de  recibir  libros  do 
«Oraciones,.  •  Evangelios  según  ol  Espiritismo.* 
«Doctrinas.»  y  «La  Historia  del  Cielo.»  por 
ftamaríon.  ,  #•>  t] 

Conocidas  son  de  todos  las  «sedentes  condi¬ 
cione*  de  estas  obras  de  estudio  y  propaganda 
para  que  teugamos  hoy  que  repetir  lo  que  dicen 
todos  los  adeptos  dsl  Espiritismo. 

Recomendamos  también  la  obra  que  tiene 
publicada  nuestro  hermano  Baldomcro  Ville¬ 
gas.  fundador  de  la  Sociedad  Espiritista  Es¬ 
pañola.  «Un  hecho,  la  Magia  y  el  Espiritis¬ 
mo..  obra  de  propaganda  para  nuestra  doctrina. 
Se  venden  las  dos  partes  de  la  espresada  obra 
en  la  librería  Barcelonesa,  calle  de  Cslatravá, 
número  Í3. 


C0RBESP0\DE\CU  DE  LA  AMIMSTRACtOX. 

D.  J  M.—Villena.— Recibido  el  Importe  de  la 
suscritioo  del  presente  año. 

D.  C.  A.— Albacete.— Id,,  id..  Id. 

D.  F  S  B.-ld«m.-M.,W„  Id. 

D.  M.  C.— Elche  — Id.,  id.,  id. 

D.  J  S.  A.-Xorelda.-Jd.,  Id.,  id. 

D.  A.  M  — Denia.-Id.,  id.,  id. 

D.  V  T.— Idem.— Id.,  Id.,  id. 

D.  11.  P. -Idem  -Id.,  W..  Id. 

D.  M  P  -  Idem  —  Id..  Id.,  Id. 

D.  F.  N.-Jaeu.-ld..  id.,  id. 

Ü.  J  J.  C.-Valeucla.-Id..  id.,  id. 

D.  J.  F.  G.— Idem.— Id.,  id.,  id. 

D.  A.  A  P.— Idctn.— Id.,  id.,  id. 

D.  M.  M.— Castellón. — Id.,  id.,  id. 

D.  A.  M.  G.— Almansa  — Id..  id.,  id. 

D.  J.  M.  G.— Idem. -Id.,  id.,  id 

D  A.  M.K  -Idem. -Id..  Id.,  Id. 

D.  D.  C.— Idem.— Id..  Id.,  id. 

D.  J.  M.  G.-ldcm.— Id..  Id..  Id. 

D.  J.  R. -Alcázar. -Id.  hasta  fin  de  Jumo. 


ALICANTE: 

Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


KEVXSTA  ESPIRITISTA. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


orna 
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'■•:-:AlrI^AiN',í¿-?:-DE  JUXI°  DE  *«70. 

'•  EL  DOGMA  DEL  PASADO 

r  ¡  ..y  él  dogma  del  porvenir. 

•-  I  FRAGMENTO.— DEL  CONCILIO  Á  DIOS. 

1  1  1  •  "  .  ’  .  * 

La  fé  se  apaga  en  los  pueblos,  porque  el 
dogma  que  ia  inspiraba  no  corresponde  va  ni 
grado  . <Iq  cultura  que,  por  designio  de  la’Pro- 
vidoncia,  lian  .conseguido  aquellos. 

El  dogma  cristiano  perece:  su  cielo  es  de¬ 
masiado  estrecho  para  contonor  la  tierra.  A 
través  de  sus  bóvedas,  |»or  el  camino  del  in¬ 
finito,  vislumbramos  hoy  más  vastos  mares 
rielando  los  albores  do  un  nuevo  dogma. 

A  su  primera  sonrisa,  el  vuostro  so  desvane¬ 
cerá., 

Nosotros  solo  somos  sus  precursores;  po¬ 
cos,  poro  férvidamente  creyentes,  y  fuertes 
de  puestro  colectivo  instinto,  y  bastantes  si 
fijáis  en  nosotros  el  pensamiento  á  convence¬ 
ros  de  que,  vencida  la  marea  del  materialis¬ 
mo,  aun  tendréis  terrible  enemigo.  No  ado¬ 
ramos  la  anarquía,  adoramos  Ja  autoridad, 
poro  no  uu  cadáver  do  autoridad,  cuya  mi¬ 
sión  cumpliera. en  el  remoto  pasado,  y  que 
no  teniendo  hoy  uiuguua.  solo  puede  perpa-  ¡ 

tuarse  por  la  mentira  y  la  tiranía. 

La  nuestra  se  funda  cu  el  libre  y  meditado 
asentimiento,  cu  el  popular  y  voluntario  i 
culto  de  la  verdad  conquistada  por  núes- 


•  *«•••*  •**  *  •  *  •  •  ***  •!*•»**  OI»  éV*  Wll 

tro  siglo,  sobre  el  concepto  dé  la, i  ndepcodioañ: 
te  y  eterna  vida  que  Dios  derrama.  :en. tiempo 
y  espacio,  sobre  las  almas  qu$  le;  a  man,  y  que: 
cumplen  su  ley.  .  •-:  >!  ji.  Remad  I»cUíid:.& 
Vuestro  dogma  se  encierra  en  dos  pala-.  ; 
Iras:  caída  y  redención:  el  nuestro  en  otras- 
dos:  Dios  y  Pbogbeso.  Término  de  unión  ciwo 
tro  la  Redención  y  la  caida  es  para  vosotros ; 
la  incarnacion  instantánea  y  á  plazo  fijo,  del 
hijo  de  Dios.  Término  para  nosotros,  entre ; 
Dios  y  la  Creación,  es  laincaroacion.progre-* 
si  va  de  sus  leyes  eula  humanidad,  llamada  á. 
descubrirlas  lentamente,  y.  conquistarlas  á 
través  de  un  porvenir  inmensurable,  indefi¬ 
nido.  Creemos  en  el  Espíritu,  no  en  el  hijo 

de  Dios.  .1.  •-►ai  >sit 

Y  esa  voz  progreso  significa  para  nosotros, 
no  un  sencillo  hecho  de  historia  y  de  ciencia, 
limitado  tal  vez  á  nua  época^  ¿  una  fraccioo 
ó  á  una  serie  de  actos  do  la  bumauidud,  sin 
raíces  en  el  pasado,  siu  prendado  persisteu-s 
i|  cia  eu  lo  futuro,  sino  uu  concepto  religioso 
de  la  villa  radicalmente  distinto  del  vuestro, 
una.  ley  divina,  una  suprema  fórmula  de  la  1 
actividad  creadora,  eterna,  omnipotente,  uni-  . 
versal  como  Cija,  r-_i  .  .1 ; no; v y 

La  definición  de  la  vida  y.  de  su  objeto,  de.: 
su  misión,  es  la  base  de.toda  religión  posible; 
para  vosotros  la  culpa  original,  es  el  retorno 
á  Dios  por  ja  fé  en  uu  ser  divino,  descendido 
á  la  tierra  y  sacrificado,  por  espiarla;  para 
nosotros  en  la  imperfección  de  la  creatura 
finita,  es  su  posibilidad  de  corregirse  gra-^ 
finalmente  por,  virtud  otorgada  á  iodos,  con 
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nuestras  obras,  con  el  sacrificio  de  egoísmo  á 
favor  del  común  mejorad icoto,’  cou  la  fé  en 
el  ideal  divino,  que  cala  cual  debe  llevar 
incarnada  cu  si— Dios,  padre  y  mentor— ¡a 
ley  dada  por  él  ú  la  vida— la  capacidad  esen¬ 
cial  de  todo  ser  para  observarla.— Libertad, 
condición  del  mérito.— el  prognxo  sobre  la 
souda  que  lleva  ú  Dios,  como  premio  de  la 
cuerda  oleccion,  vod  aquí  los  términos  de 
nuestra  creencia:  en  el  dogma  del  pecado 
original,  piedra  angular  de  vuestra  &,  no¬ 
sotros  (con  un  presouti  miento  do  solidaridad  - 
humana,  equj  vqcadft  por _vosotros)n o  vemos  . 
sino  el  mal,  dado  como  nn  bautiamo  profa¬ 
nador  de  la  vida:  la  imposibilidad  de  armo¬ 
nizar  la  desigualdad  dolos  tristes  tenden¬ 
cias  en  los  hombres  y  ona  condenación  here¬ 
ditaria.  que  niega  la  libertad  y  la  respon¬ 
sabilidad  humana  al  mi«mo  tiempo:  en  la 
redoncion  por  obra  «lo  la  encarnación  del 
Hijo  de  Dios,  (símbolo  por  vosotros  oscure¬ 
cido  de  la  aspiración  de  lo  JíaUo  al  iujailo) 
no  vemos  sino  una  sustracción  á  la  potencia 
educatriz  de  Dios  la  sostituciou  de  no  hecho 
arbitrario  ú  la  majestad  de  las  divinas  leyes, 
la  violancia  de  la  vida  colectiva  de  la  huma¬ 
nidad,  y  un  ¡ojnsto  dnalismo  entre  las  ge¬ 
neraciones  anteriores  y  posteriores  al  Cal¬ 
vario.  .; 

De  esta  diversidad  en  las  bases  de  unes- 
tras  creencias  so  deriva  una  numerosa  série 
de  consecuencias  que  tocan  á  cielo  y  tierra, 
dogma  y  moral.  Vosotros  creéis  cu  la  ¿ui- 
>urf(iddeJoaús,y  yo  mirocomoorigen  do  esa 
creencia  la  necesidad  del  tiempo  en  que  ella 
sola  podia afirmar  la  combatida  victoria  del 
Cristianismo;  cuando  ignoraba  la  ley  del  pro¬ 
greso,  ignorado  bosta  el  concepto  de  la  ma¬ 
nifestación  de  Dios  en  sus  leyes,  do  podíais 
eximiros  do  atribuir  al  uuucio  do  la  verdad, 
un  carácter  que  obligase  á  los  hombres  i  se¬ 
guir,  sos  preceptos. 

Paro  hoy  nosotros,  que  creemos  cu  la  reve- 
liciou  continua  de  Dios  en  la  vida  de  la  bu- 
raauidnd,  no  necesitamos,  pars  adorar  su  po¬ 
der  ni  sentir  su  amor,  su  único  inmediato  re¬ 
velador.  Dios  se  iucaroa  eternamente  en  los 
grandes  hechos  que  revelan  la  vida  univer¬ 
sal,  on  los  géuiot  santificados  por  la  virtud 


.que  la  profetizan  ó  iuterpetran  on  las  nobles 
aspiraciones  de  la  conciencia  individual,  que 
presienten  ó  aceptan  la  verdad.  Nosotros 
veneramos  en  J*'-sús  al  fuüdadir  do  una  éj>o- 
ca  emancipadora  del  individuo,  al  Apóstol 
de  la  unidad  de  las  leyes,  más  ámpliamcnto 
comprendidas  que  eu  los  tiempos  anteriores, 
al  Profeta  de  la  identidad  de  laH  almas;  y 
nos  postramos  ante  él  como  ante  el  hombre 
que  amó  más  entre  los  que  conocemos;  y 
cuya  vida». armonía  sin  ejemplo  entro  la .in¬ 
teligencia  y  Jos  actos,  prcmnlgó  ol  sonto 
dogma  del  sacrificio,  base  fclfij-rio  cuJo  por¬ 
venir  do  toda  virtud  y  de  toda  religión;  poro  • 
no  abismamos  al  hombre  en  ol  Dios,  no  lo 
elevamos  i  donde  ño  podremos yá'oléanZarl*, 
queremos  antes  amarle  hermano  mejor  uues- 
tro,  que  adorarle  y  temerle  juoz  inexorable 
y  dominador  intolerante  de  lo  futuro. 

Vosotros  creéis.  negao«lo  asi  todo  funda¬ 
mento  de  certidumbre»  verdad  de  todo  cri¬ 
terio  á  la  inteligencia  en  «1  milagro,  en  lo 
sobrenatural,  en  la  violacioo  posible  de  las 
leyes  reguladoras  del  Univorso;  nosotros 
creemos  en  lo  ignorado,  en  el  misterio,  que 
se  descubrirá  un  dia,  que  hoy  so  oculta  pora 
todos  eu  el  secreto  de  una  intuición  inacce¬ 
sible  a!  análisis,  eu  la  realidad  de  los  más 
aingularcspresentimientos  de  un  kfctf/quo  es 
la  primitiva  patria  del  alma,  en  ol  imprevis¬ 
to  poder  de  acción  dado  al  hombre  en  un  rn- 
ro  momento  de  amor,  do  fé.  de  concentración 
suprema  de  todas  las  focnltadoa  liácia  un  fin 
virtuoso  determinado,  merecido  y  hasta  aná¬ 
loga  á  la  potencia  reveladora  quo  uua  eré-  1 
ciento  conceutraciou  de  los  rayos  luminosos 
comunica  con  el  telescopio  á  nuestra  inirado; 
pero  creemos  todo  esto  preordinado,  ofecto 
ce  leyes  hasta  ahora  ocultas  al  conocimien¬ 
to;  no  creemos  eu  el  milagro  tul  como  le  en¬ 
tendéis  vosotros,  en  un  capricho  quo  iufrinja 
leyos  conocidas,  eu  hechos  que  contradigan 
al -designio  general  de  la  Creación,  y  que  pa¬ 
ra  nosotros  no  demostrarían  sino  uno  folla 
do  ciencia  ó  de  justicia  eu  Dios. 

Vosotros  iuvocais  la  onageiroble  libertad 
divina;  nosotros  la  negamos;  somos  nosotros 
libres  porque  imperfectos,  llamadosá  progre¬ 
sar,  á  merecer,  hemos  deescoger  entrcelbieu 
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y  el  sacrificio  y  é\  egoísmo  pero  vuestra 
libertad  es.desconocida  de  Dio?,  ente  perfecto, 
cuyos  actos  todos  son  necesariamente  con¬ 
formes  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  y  qne  no 
puede,  sin  destruir  el  concepto  qne  dé  él 
tenemos,  romper  sus  propias  leyes. 

Vosotros  croéis  en  un  Dios  qne  lia  creado 
y  descansa;  nosotros  en  la  continuidad  de  la 
Creación,  en  un  Dios,  fuente  pereríne 'de  vida, 
que  sin  cesar,  evoca  del  infinito,  de  pensa- 
micntosqne  en  él  se  traducen  inevitablemente 
en  actos,  de  conceptos  que  se  realizan  en  el 
mnndo.  Vosotros  admitís  un  cíelo  estrínséco 
al  Universo,  separado  de  la  Creación,  en  el 
que  olvidaremos,  al  conquistarle,  todo  pasa¬ 
do,  toda  vida  anterior,  todo  efecto,  todas  las 
ideas  que  hacen  hoy  latir  nuestros  corazo¬ 
nes;  nosotros  creemos  en  un  cielo  en  el  que 
seamos,  amemos,  vivamos,  que  abrace  como 
un  Océano  sembrado  de  islas,  la  serio  infini¬ 
ta  de  nuestras  existencias;  creemos  en  la  con¬ 
tinuidad  de  la  vida,  en  la  conexión  de  sus  di¬ 
versos  períodos,  á  -través  do  los  cuales  se 
trasforinn  y  desarrollaren  la  eternidad  de 
los  efectos  virtuosos,  guardados  con  cariño 
hasta  ol  último  dia  de  cada  existencia;  en  la 
influencia  cierta  de  cada  periodo  sobre  el  si¬ 
guiente;  en  la  santificaciou  progresiva  dé 
cuantos  gérmenes  de  bieu  rccoje  el  alma,  pe¬ 
regrina  de  la  Tierra  é  de  otros  mundos,  en 
su  realización  sucesiva.  Vosotrds  croéis  en 
lina  gornrquia  do  seres  do  naturaleza  esen¬ 
cial  raouto  diversa  é  inmutable,  y  del  solem¬ 
ne  presentimiento  encerrada  eu  el  símbolo 
del  ángel,  no  habéis  sabido  traducir  sino  la 
existencia  de  una  aristocracia  celeste,  base 
de  todos  los  conceptos  de  aristocracia  terres¬ 
tre,  é  inaccesible  al  hombre;  nosotros  vemos 
én  los  úngeles  las  almas  de  los  justos  que  vi¬ 
vieron  en  la  fé  y  murieron  en  la  esperanza; 
en  el  ángel  custodio  b  inspirador,  el  alma  de 
la  criatura  que  más  pura  y  coustautemente 
nos  amó,  atraída  sobre  la  tierra  y  recompen¬ 
sada  cotí  la  misión  y  el  poder  de  velar  sobre 
nosotros  y  protejernos.— La  escala  entro  el 
cielo  y  la  tierra,  entrevista  por  Jacob  en  su 
sueño,  representa  para  nosotros  la  doble  cor¬ 
riente  ascendente  de  nuestras  trasformacio¬ 
nes  sobre  el  sendero  de  la  iniciación  al  ideal 


divino  y  de  la  influencia  benéfica  ejercida 
sobre  nosotros  por  los  seres  queridos  qué  en 
ella  nos  precedieron. 

Vosotros  creéis  en  un  Edén  colocado  en  la 
cuna  de  la  humanidad,  y  perdido  por  la  cul¬ 
pa  de  nuestros  primeros  padres:  nosotros  en 
un  eden  hácia  el  cual  Dios  quiere  que  íá  hu¬ 
manidad  marche  3'  se  aproxime  siempre,  ú 
través  de  sus  errores  y  sacrificios.  Vosotros 
croéis  que  el  alma  puede  caer  de  un  golpe  en 
la  irrevocable  y  absoluta  perdición;  nosotros 
vemos  ci  período  humano  demasiado  distan¬ 
te  dol  ideal  sümo.  demasiado  llenó  de  imper¬ 
fecciones,  para  qiie  la  virtud  de  que  hoy  so¬ 
mos  aun  capaces  pueda  merecer  tocar  el  vér¬ 
tice  de  la  escala  qne  ú  Dios  nos  guia;  .cree¬ 
mos  en  una  serie  indefinida  de  reencarnacio¬ 
nes  del  almo,  de  vida  en  vida,  de  inundo  en 
mundo,  cada  ana  de  las  cuales  representa  un 
mejoramiento  sobro  la  anterior;  y  en  cuanto 
á  la  perdición  irrevocable,  nosotros  rechazá¬ 
rnosla  posibilidad  comoblasfemia  Inicia  Dios, 
que  no  puede  ser  suicida  en  criaturas  de 
él  emanadas,  como  negación  do  las  leyes  de 
la  villa,  como  violación  dél  concepto  de  amor 
inseparable  del  Sér  Supremo.  Nosotros  podo- 
mos  recomenzar  nuestro  camino  cuando  no 
homoi  sabido  superarlo,  pero  no  retroceder 
ni  perecer  espiritualmonte. 

Creéis  vosotros  en  la  resurrección  del  cuer¬ 
po  tal  como  eraal  abandonar  laexistencia  ter¬ 
restre;  nosotros  en  la  tras/ortnacion  dol  cuer¬ 
po.  que  no  es  sino  el  instrumento  ofrecido  al 
trabajo  de  perfeccionarse,  según  el  progreso 
del  yo  y  según  la  misión  que  debe  seguir  á 
la  presente  muestra.  Todo  para  vosotros  os 
finito,  limitado,  inmediato  y  petrificado  en 
nú  sé  qué  inmovilidad  que  recuerda  el  con¬ 
cepto  materialista;  para  nosotros  todo  es 
vida,  movimiento,  sucesiou-,  continuidad: 
nuestro  mundo  se  abre  por  todos  lados  al 
infinito.  Vuestros  dogmas  humanizan  á  Dios; 
los  nuestros  tienden  ú  divinizar  lenta,  pro¬ 
gresivamente  al  hombre.  •>. 

Vosotros  creeis  en  la  Gracia,  nosotros  en 
la  Justicia.  Creéis  inús  ó  ménos  esplicita- 
monte  en  la  predestinación,  que  no  es,  tras¬ 
formado,  sinó  el  dogma  pagano  y  aristocrá¬ 
tico  de  las  dos  uaturaiezas  de  hombres.  La 


(/rucia  vuestra  noesconcedidadtodosnicon- 
(imstüda  cón  obras,  penda  del  arbitrio  dkmo 
y  sonsacar  lo,  elegidos.  Pora  no-otros  Dio.' 
of crearnos. nos  llama  y  el  llamamiento  suso 
I"'0'10  Mr  impotencia  ni  mentir*  1, 

C|0„  «Spara  Mió».  La  Oracia,  como  nosotros 
la  entendemos.  .estrila  en  la  tendencia  y  la 
ftodirad  U todo,  concedida,  de  ¡acamar  naea- 

Tío  Dio, 

coloca  como  Ictismo  ¡roborable  íu  uuest tía 

J»».Eto'leydebecmhpl¡rM:-,1T~ 

espacio  nos  pertenecen.  para  en  ellos  ctor- 
citar  nnestral.liertad;  pódemos'coa  nuettas 
rtrnatoBcufriM.áfrór.uir  el  ¿umpjjmtato 

feW  .multi p, loar. drednclr^p^ 
Bas,.  la,  focha»  loa  dolores  del  UiLuo 
perd  npoeaelerniaar.  como  vuestro  ££ 
daa hato  biloca  dar  la  victoria  .1  mal.lpto 
B.on  ea  oternb:  Djos  solo  vence. 

trinad”  ?»*'?  «*•«  áooúna.  Tuesta  Une- 
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La  materia  humana  Lene  espíritu,  y.  por 
consiguiente  t.-eoe  que  cumplir  actos, 

iEl  espíritu  trasmigra  ó  anda.o'rranlc,  ora 
isa  u  otro  cuerpo? 

.tillen  ,1a  cucóla  de  losjtící,#»  do  1 s,„ 
anteriores  encamaciones»  InJ.vcs  ú  nadie. 

Lo.  materialistas  no  ven  más'¡)„0  malerin,' 

yo  709 ; . '«  d  ni  espíritu  niic  es'  0l 

•geotede  nuestro»  actos,  y  deseo  convencer¬ 
me  Jo  qno  en  ol  espiritismo  se  oueuomra  lo 
vcrja'l,  ¡>or  lo  quo  |0  rUegp  al  fpQor  prMÍ- 
dente  teng,  dbiondar.no  algno.i,í.p|¡ca- 
Cioncs  soore  I.  vida y el  dostinodol  espíritu, 

r<dmTaT,'l":tCn,,ré  *db*8l 
'  ■  ... 

^Suedro  birmano  Hnolvos,.  con  su  acos- 
Un, braja  amabilidad  y  su  especial  galante- 
r  a.^'o  .as  griciMcu  los  termino*  mÜs  cor- 
J  su  ;!llt''>¿'i'Mo'iuterloc«üor,  diciendo 


-  --  -.'-ó.uua,  «  o  ja  profleatinae  on  ,!*l  I-  .•  . .  •.  . .  '  >v«“ 

'fW*  d*  «rodepcWD  en  !a  mitad  del  de '  ’  i* * ./'  °  ,üter,oc,l'o« ,  diciendo 

síirrolloliístdricohuinano.  detantasotrasafir-  S‘  *"?  ífówffi 

moral, ja  hace  ¡rremediablern..  ,T  mn!l  L,  7  ‘V*  *  P*T< 
ts.  ineScas  para  regular  v  d'“  ”;  I  v^'  54Us7r'7d»  '« »«««  dable  su  noble,' 

présente.  ’  "  '  ’  M*  f»  ocnt.Sc.  curiosidad,  i  raejor  dicho  su 

lutuifiva  aspiración.  §n  Ju 


José  Mazzixi. 


UuHtlU  iúb  SflWti m,J 


•Sr.  Director  de  f.4  Kkviuciok. 


'Hermano  en  creencias-  El  la  de  Majo  ce¬ 
lebróla  espiritista  espadóla  su  v.mu'aoma- 
n«l  de  controversia  pública,  y  un  caballero 
cnyfruombrt ignoro,  pidióla  paLbra  v  w 
••plicóen  los  térmhms  siguiente* 

-«Señores;  yo  eomtetú  la  escuela  materia- 

Z¡S%  (!on  f3r,=  *  té  péñ  la  cs- 

piíittota,  si  bien  me  declaro  cspiritnaüj- 

U  'narria  tiene  un  fin  desconocí  lo. 


iu  tuitiva  aspirado,,*;  su  presentimiento  *d<¡ 
vidas  sucesivas  eo  mundos  superiores. 

Principé  diciendo  que  todos  los  hechos  no 
obedecen  a  uua  misma  causa.’ 

ftaonld  U  bUtoria  de  la  niña  ingleu  quo 
duran  o  um  larga  eu formulad  olvidóstiidio- 
ma  ..atal,  y  hablaba  una  lengua  desconocida 
quo.á  hierra  Je  estudiarla,  dodujoron  que  era 

dn  ú  r  C‘,Q,ÍC  lfat*a*«¡*!o  fué  olvidan- 
jo  la  mu.  volviendo  á  .usar  sin  violencia  al¬ 
guna  el  iiliom.  inglés. 

-  Qi!C  90cr"3  T'««sta  niña  fuera  uua  so- 
gund.  Mu'crv.  la  qua  I, lio  nacer  cu  el  cora- 
brodcJuf.tcruu  ■  liorna,  no  creyendo  fi«¡| 
in-  la  mua.  antea  citada,  pudiera  hacerlo, 
tino  que  obedecía  .1  recuerdo  do  pasudas  cx- 
aiitenrua,  recuerla  quo  so  hizo  la  lento  cuan- 

i®  ««orgeniamodoscquilibriotioae  violenta, 

monto  peMií  h  vida  do  ro.aciou,  ffij 
mns  cu  el  ayer  quo  en  el  boy. 

Que  el  creía  que  lo,  brujos  do  Pamplona 
volaron  ante  el  duque  de  Alba  y  sus  parcia- 


pagadas  do  la 

W'  JtíTT  0ra"d°  ,á  1«!‘»c¡on. 

SL*"' í,“I «'■ ■'«  q«M»r- en  el  aire  hasta 

f  I™  ,ittfe,i  s-«*h»-Wj«de  Brac- 
"I/0  ••.‘desnínéslraii.  evidente- 

SS^ÍStS  Sjf*2g*  <*  mi 

-  ToJa  malcría  linmana  tiene  ara  fin  y  M 
osplritn  toHib¡<?i|.  ,lice  la  hisidíia. 

V1'’  »W  sérllamado 

hombro  y  as.  mismo  loa  demás  seres,  cuan 
do  vienen  úuu  planeta  traer  nna  misten  que 
esta  dentro  del  plan  del  universo,  y  sien- 
do  perfecta. la  razon  deSn  preseutocion,  tora 
bien  tiene  quo  serlo  «u  desaparición. 

,U)  ,los  niíios  que  mueren  cumplen  su  m¡- 
sion;  aif/pür  i)ne  la  vida  en  u*  planeta,  c 
un  simple  accidento  en  la  vida  eterna! 

riníSrlj  *¡rv« utensilio- y  escenario 
■lo  manifestación.  para  ol  espirilu  q,,o  da 
cumplida  .a  misión  de  aquella,  cuando  de 
olla  se  sopara,  demostrando  que  va  no  le  l,a 
ce  falta  aquel  instrumento. 

Todo  espíritu  'oa  i*,,  notpotíembs  creer 
que  Dios  nos  obligue  á  vivir  eii  este  á  otro 

■Somos  nosotros  lo, que  elegí, no,  ¡ag„  y 

tiempo  y  fi-amos  dias  pdra  cumplir  nuestra 
nnsion.  v 

Xas  enfermedades  Sen  hijas  de  nosotros 
yáas  ponas  también  nos  las  creamos 
-  El  espíritu  ,  vive  cu  el  rancio  espiritual 
r  las  pitonisas  dicen  que  la  luz  rLa  s„' 

suAv“adÍla<|U5  01  M|,ir'tU  ****** acliva 

Hé  aquí  una  gran  verdad. 

El  iUrt  sea  fluido  cósmico  es  lo  que  for- 

í líl  I  ^l,e' o-.piritii’y  leda  más 
luz,  mulléndose  la  altura  en  que  está  por  la 

luz  qne-le  rodea,  cuerpo  espiritual  ó  reflejo 
etíreo  que  individualiza:!  al  espíritu,  y  en 
la  luz  leen  los  espíritus  superiores  los  pen¬ 
samientos  de  los  inferiores,  y  nunca  estos  á 
los  oiré  antes  he  citado. 
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!  Nadie  es  capé  de  hacer  lo  que  Q0-V 

Hay  pafaliücos  y  sordomudos  ffittf  se 
cenpreude  que  no  han  sabido  formar  bien  su 
cnerpo.  igüaiméñtc  los  ciegos,  en  cura  ¿da 
antenor  no •  hicieron  caso. fé  QÜ\ÍÚÍ suS'Sim; 
y  por  lo  tanto  no  se  ¿uídar óu  de  ellos  al  for¬ 
mar  nuevamente  s.i  centro  de  accionÍr:-  v  -J 
_  Que  estaba  conforme  con  la  opinan  doLse- 
ñor  E?u,  ,z.  e!  cual  dlecqne  láSnatúválczas 

I  , “*  es|1"’  *?  *?n'trwtó  esfádo,  por  que  en 
las  vidas  anteriores  no  supíéronVivIr'  :-:r(í 

Dijo  que  la  mujer  tlon«'tmS»  fácllgrad  jiarS 
aprender  que  el  hombro,  y  que  el  córazon  de 
este  os  mas  sano  que  el  dc  aquótlo  '  •'  üJ 
One  en  los  conventos  de  fraile,  vivían  bien 
OS  miembros  de  lá  comunidad;  pero  'rio  éra 
^  mismo  calo,  de  las  monjas,  donde  slem™ 
fiaban  en  abtcrla  lucha  los  más  ehcoutra- 
dos  sentimientos:  lo  que  demostraba  que 
eran  mas  generoso,  los  hombres  que  las 
mujeres,  disfrutando  lo,  primeros  de  máé 
placer  que  dolor  físico,  en  cambio  las  segnu- 
das  siempre  snfren.  .  su*  .•$ 

Hay  dos  razones,  los  espíritus  quo  encar¬ 
nan  cu  mujer  son  mis  inteligentes,  poro  me¬ 
nos  morales:  por  eso  sus  dolores  lásense- 
liana  tener  sentimiento. •'"*  1 

Esprouccla  cuán  bien  definirá  la  mujer 
en  solo  dos  versos:  '■  ■  •  •  •  ;  . 


.  .Hennoso  sér  para  llorar  nacido  . , 
O  vivir  como  autómata  en  el  mundo.'  , .  ’ 

Quo  el  hombre  viene  ú  estudiar,  y  la  mu- 
jfr  debería  venir  á  lo  mismo,  atendido  á  su 

proverbial  curiosidad,  pero . no  es  reflec- 

siva. 

La  mujer  es  recelosa,  y  el  hombre  es 
l'pansivo,  es  nus  cosmopolita  que  la  mu- 

Jer-  .  .ISM'IJI-'Í  •>  |  J  |  J  I.',,.,.; 

Soria  absurda  esta  vida  incompleta  cuando 
los  moluscos  la  mayor  parte  tienen  los  dos 
sosos,  seria  absurda,  repetimos,  si  no  fijára¬ 
mos  uuestra  miada  en  la  eternidad  y. 

Que.el  sexo  débil  es  más  fuerte,  por  que 
u  misión  es  sufrir. 

•  K!  hombre  tiene  la  misión  de  estud  iar  bus¬ 
cando  e»  por  qué  del  infinito. 

Todo  realiza  su  misión  aquí. 


Si  no  hubiera  peces  que  comieran  i  la 
sardina  y  ;í  otros  pescados,  ios  mares  se  cu- 
jjrivjoa  con  ana.  alfombra  espesa  é  impone- 
trabJ^qneimpedimo  la  navegación. 

El  tiburón  que  solo  .produce  uno  ó  dos  p«- 
qpeñaelgs  en  un  largo  espacio  de  tiempo, 
cumple  también  fu  misión  con  su  escara 
progenitura.  puesto  que  uno  solo  destruye 
más  que  millarea  y  millares  de  otra  especie 
do  íiqbjUntos  del  ruar. 

1IV?(,mal  no  tiooc  valor  sino  relativamente. 
pucstóquO  lo  que  en  un  paraje  llamamos 
plaga,  en  otra  comarca  lo  creen  uo  bene¬ 
ficio  dol  cielo.  v  ... 

La  malp.  condición  de  nueatra  agricultura 
ptrae  la  langosta  ú  nuestros  campos:  y  for- 
pan  cruzadas  para  destruirlo,  en  tanto  que 
¿¿  la),  China  la  conceptúan  como  uu  manjar 
esejuisito^  y  en  el  desierto  los  israelitas  con 
CÍla  se  alimentaron,  loqne  prueba  que  lodo, 
aUolutomeute  todo,  trae  su  misión  que  cum- 
Plirr 

.  Pasada  la  hora  de  reglamento  se  levanto  la 
sesión,  no  sin  que  antes  nuestro  desconocido 
antagonista  diera  las  gracias  cumplidamen¬ 
te  y  prometiera  hablar  en  la  próxima  sesión. 

El  discurso  de  nuestro  hermano  Huel ves. 
dió  lugar  á  controversias  familiares,  porque 
como  trató  al  bello  sexo  sin  estudiada  ga¬ 
lantería,  y  solo  hizo  un  paralelo  entre  la  mu¬ 
jer  y  el  hombre,  aquel  la.  acostumbrada  siem¬ 
pre  &  la  forsa  social,  so  rebelaba  ante  la  fría 
razón  do  un  análisis  imparcial. 

-i Mucho  quiero  ú  la  mujer,  pero  como  pasión 
no  quita  conocimiento,  no  puedo  dejar  de 
conocer,  que  el  sexo  débil  tiene  grandes, 
grandísimas  imperfecciones,  finque  por  esto 
esté  conforme  con  darle  al  hombre  la  supre¬ 
macía  do  mayor  generosidad  en  sos  senti¬ 
mientos  que  A  la  mujer. 

.  jNo.  mil  veces  no;  en  esos  dramas  Intimos 
de  la  vida  donde  la  mujer  llega  i  ser  ángel  ó 
simple  cosa,  en  donde  la  reproducción  de 
nuestra  raza  se  realiza  sin  la  sanción  social, 
para  que  una  mujer  se  desprenda  voluntaria¬ 
mente  del  ser  que  vivió  en  ella,  cuantos, 
cuautos  millones  de  hombres  dejan  tumi  los 
en  la  iodigencia  al  triste  fruto  desús  impu¬ 
ros  deseos. 


Bdúquese  ¿la  mujer,  infíltrese  on  olla,  el 
amoral  estadio,  quítesele  el  fanatismo  y  será 
entonces  la  más  bella  mitad  del  género  hu¬ 
mano,  la  más  fuerte,  la  más  activo,  Iq .  más 
inteligente  y  la  más  útil.  •  _t¡,  7  , 

Dijo  nuestro  hermano  que  la  mujer  era 
más  esclusivista  en  el  cariño  de  sus  hijos 
que  el  hombre,  nada  más  admirablemente 
dispuesto  que  ese  frenesí  ciogo  dol  amor  man 
ternal;  si  Dios  uo  hubiera  puesto  en  ol  cora¬ 
zón  de  U  madre  ese  cariño  tan  profundo,  »ii- 
perior  ú  todos  los  afectos,  se  hubiera  conver¬ 
tido  nuestro  globo  en  uu  inmenso,  desierto. 

-  Kn  las  notas  estadísticas  se  vé  la  enorme 
cifra  ¿  que  suben  el  número  dq  defunciones 
en  las  Inclusas  y  Hospicios,  dqrnle  viveu 
sin  vivir  los  pobres  niños  desheredados. ; 

El  huérfano  es  un  uve  sin  nido.,:  fiv 
Es  noa  ñor  marchita  antes  de  abrir  su  co¬ 
rola.  Es  uo  gemido  que  no  encuentra  eco, 
¡Oh!  bendito  sea  el  amor  esclusivista  do 
las  madres!  m¡<*  mi 

¡Desdichados  de  aquellos  que  no  la  ven 
al  nacer,  y  no  la  recuerdan  al  morir . < 

in.  .tn:  .  •  •  !:  . 

• .  •  r  ’  ^#i  vi 

P.1  23  del  corriente  reanudó  sus  tareas  el 
centro  espiritista  español,  y  otro  caballero 
desconocido  iuterpeló  A  uuestro  hermano 
Huelbes,  diciéndole  que  ln hiendo  él  asistido 
á  un  circulo  familiar,  había  visto  A  un  señor 
dormido  magnéticamente, ol  cual  no  le  satis¬ 
fizo  en  sus  contestaciones,  pues  le  dijo  el  so¬ 
námbulo  que  recordaba  su  encarnación  an¬ 
terior  eu  el  aiglo  pasaJo,  y  que  había  per¬ 
tenecido  ¿  la  nación  francesa  y  al  bello 
sexo. 

Que  esta  contestación  le  habia  hecho  reir 
porque  él  uose  podía  dar  cuenta  cómo  se  uocia 
tantas  veces. 

Que  cuando  Dios  creó  al  primor  hombro 
le  trasmitid  su  espirito,  y  cuando  aquel 
murió  pasó  el  alma  A  otro  cuerpo,  y  lenta¬ 
mente  se  fuéformando  la  humanidad,  ó  mi¬ 
llares  de  espíritus  salieron  A  la  vez....  qué 
misterio,  en  fin,  guardaba  la  creación:  quo 
él  deseaba  le  esplicasen  cómo  habia  sido. 
Nuestro  hermano  Iluelbes  le  contestó  que 
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nosotros  creemos  en  conformidad  con  nues¬ 
tras  escuelas  filosóficas,  que  . la  materia  y  el 
espíritu  son  uua  misma  armonía. 

Que  fuerza  y  espíritu  son  una  cosa  y  que 
el  universo  es  perfecto  é  intío ito,  no  puedo 
dejando  existir;  ni  tampoco,  admitirse  qu& 
en  un  tiempo  dado  no  hubiese  existido.  - 

Cada  espíritu  eu  su  clase  es  infinito,  los 
séres,  las  cosas  y  los  efectos  son  infinitos, 
sumando  hasta  el  infinito. 

Cada  sér  es  una  manifestación  infinita  de 
fuerza  y  materia,  la  actividad  y  la  preexis¬ 
tencia  ó  sea  la  inmortalidad,  es  la  demos¬ 
tración  de  la  fuerza  y  la  materia. 

La  vida  se  compone  de  fuerzas  multiplica¬ 
das,  estas  pueden  cambiar  de  forma,  pero 
nunca  ae  destruyen. 

Cuando  tina  fuerza  ha  constituido  un  cuer¬ 
po,  la  podemos  llamar  individualidad,  si  lle¬ 
ga  á  conocer  su  individualidad. 

-  El  primor  hombre  que  viviera  en  el  pri¬ 
mer  mundo,  seria  una  fuerza  que  habia 
llegado  ú  tcucr  personalidad,  es  decir,  el 
bruto  más  povfeccionado  que  pasara  ú  ser  el 
primer  hombre. 

El  alma  del  hombre  y  de  la  mujer  es  igual, 
la  materia  es  idéntica,  y  solo  el  progreso  las 
diferencia. 

El  embrión  del  hombre  es  un  aumento  de 
progresión  sobre  la  mujer,  aquel  es  superior 
en  sentimionto.  y  esta  en  percepción. 

No  creemos  que  ningún  ser  nos  pueda 
obligar  á  progresar,  tenemos  libre  albedrío 
para  clogir  planeta,  tiempo,  familia  y  cuerpo, 
cada  uno  vivo  según  ha  pedido. 

La  existencia  en  un  mundo  es  una  espia- 
cion,  y  nada  mejor  quo  vivir  en  61  para 
conocerle. 

No  se  sabe  lo  que  es  el  mar,  si  no  nave¬ 
gamos  en  ¿I.  v 

La  afirmación  de  ese  sonámbulo  sobre  sus 
pasadas  existencias,  entraba  plenamente  en 
la  posibilidad. 

El  magnetizador  que  se  convence  de  su 
personalidad,  tieue,  ó  quiere  tener,  dominio 
sobre  los  demás. 

Hay  una  fuerza  multiplicada  cuya  influen¬ 
cia  forma  á  los  grandes  oradores,  ínclitos 
capitanes  c  ¡ufatigables  conquistadores. 


Hay  dos  clases  de  magnetismo,  udo  que 
domina  la  materia,  y  otro  al  espirito.'  ' :  V  u 

Se  magnetiza  de  diversbs  modos;  iintt/de 
ellos  es  por  medio  de  la  luz,  este  método'  so¬ 
llama  Hipnotiswj  y  Bmidisvio,  '¿tro  por  la. 
electricidad,  conocido  ,  bajó el  nombré -de: 
Electro  biología. 

El  magnetismo  ó. fascinación  de'cievtós 
animales,  como  !á  serpiente  que: "domina, - 
encadena  y  atrae,  es  de lodo'é  conocida;'  f*5(í 
El  sonámbnló  entrá  a  ser  átrna. separada : 
de!  cuerpo  y  couoee  su  vidá-pasáda,  el  vef^ 
dadero  sonámbulo  no  miente.  Cuaudp'  SÍ-i' 
fiamos  todos  somos  sabios.  .* 

:<v>  fcoxumm  onp  :c-q  ^.« *s:a irq?.»  ao!  W0!lM 

iv.  abuifiotq 

5  i* '*ii i)  ,^>liin£Í  ui/(n 

.Nuestro  modesto  advprsaarjq  se  dio. por 
satisfecho  con  el  discurso  do  Huelbes.^y. 
únicamente  preguntó  si  se  trasmitía  el  espir  • 
ritu  al  feto  desde  el  primer  instante  de  for¬ 
marse,  ó  cuando  este  nacia  se  unia  á  él. 

Nuestro  hermano  le  contestó  que  la  unión 
se  verifica  desde  el  momento  de  la  (in¬ 
cepción,  si  bien  el  espíritu  durante  la'  gesta¬ 
ción  no  tiéndanlo  poder  sobre.él  cuerpo.  !J’ 

Hizo  después  varias  consideraciones  sobre 
el  sonambulismo  y  la  mediumnidád  espiri¬ 
tista,  que  no  son  ni  gradéis,  ni  dones  especia¬ 
les,  sino  simplemente  una  condición  acciden¬ 
tal  puesto  que  uu  dia  un  médium  vale  mu¬ 
cho,  y  á  la  noche  siguiente  es  nulidad  com¬ 
pleta,  pero  que  el  orgullo  humanó  nos  lia- 
ce  sentir  no  tener  siempre  la  misma  facili¬ 
dad,  y  cuando  llegue  el  tiempo  en  que  sepa¬ 
mos  cuales  son  nuestras  facultades  soha  di  - 
búlicas  y  medianímicas,  .dominaremos,  el  . 
mundo. 

Que  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Uni¬ 
dos  se  conoce  ya  perfectamente  el  medio  ó 
el  modo  de  materializar  los  espíritus. 

-DiÚÚá 

—JL— - 

El  señor  Larache,  sacerdote  católico  {pero 
materialista)  interpelóá  Huelbes,  d  ¡ciándole, 
que  si  el  alma  llega  al  feto,  este  no  tenia 
fuerza.  *  '"iO 

Que  las  ideas  abstractas  vienen  de  las 
concretas,  y  que  todas  las  ideas  son  materia- 
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telas,  v  que  si.  la  materia.ticne  fuerza,  no 
necesita  alma. 

O  hermano  !e  contestó  que  é!  ai 
había  esplicado  mal,  y  que  tenían  razón  al. 
interpelarle,  puesto  que  el  feto  al  formarse 
lo  forma  la  fuerza,  y  que  aquel,  no  puede 
existir  sin  esta. 

Que  entre  los  materialistas  y  nosotros  no 
nos  separa  más  que  diferencia  de  palabra», 
pero  que  las  ideas  y  las  razones  de  la  escuela 
materialista  las  respetábamos  teniéndolas  en 
raudo,  (laudóles  el  valor  científico  que 
tieneu. 

Manifestó  con  dufes  acento  que  somos  muy 
felices  los  espiritistas,  por  que  miramos  con 
profunda  Indiferencia  las  penas  y  las  alegrías 
mundanales,  puesto  que  nosotros  sabemos  | 
que  no  sentimos  mas  que  aquello  que  quere¬ 
mos  sentir,  y  por  egoísmo  siquiera  debiera 
la  humanidad  hacerse  espiritista. 

vi. 

razou  Huelbes:  ol  verdadero  espiri¬ 
tista  vive  tan  profundamente  resignado,  se 
cree  tan  pequeflo,  que  acepta  las  penaü  Jadea 
de  la  existcucia  como  legitimo  legado  de  su 
penoso  ayer. 

El  espiritismo  realiza  él  consejo  que  Só¬ 
crates  lediúála  humanidad. 

El  distó  del  templo  de  De!fos,*f«Jkfcefc 
d  ti  mimo,  es  el  resúmen  de!  progreso  v 
del  atnor. 

Se  siguen  obteniendo  buenas  comunicacio¬ 
nes  y  como  prueba  evidente  que  guarda  las 
columnas  do  Ia  Revelación',  laque  obtuvo 
Daniel  Suo'rez,  oi  afortunado  médium  que  ti©, 
nu  la  ved  tura  de  comanicarsc  cou  Marieta. 
Adiós,  hermano  mió,  salud  y  paz. 

u  n['bu  J  "AmlU  ¡hmbifo  f  Soler. 
Madrid. 


EL  CAMINO  DE  LA  VIDA 

(OBUAS  POSTUMAS.) 

Hace  tiempo  que  la  cuestión  de  lx  plnrali- 


da!J  de  existencias  preocupa  ú  los  filósofos;^ 
:n¿s  ae  uno  ha  visto  eu  U  anterioridad  dcP 
alma  la  única  solución  posible  Alo*  más  tm-,( 
portantes  probleraasdela-psicologia,  sin  cu¬ 
yo  principio  se  han  enredado  en  el  más  4nlo 
trincado  laberiuto.  no  pudiendo- salir  de  :6l> 
más  que  coo.el  auxilio  do  la  hipótesis  de  la 
pluralidad  de* existencias.  t:r-  .•  >,¡j  c! ./) 

La  más  fuerte  objeción  que  puode  Imccrse 
ü  esa  teoría,  es  el  olridodelas  existencias  flU-' 
tenores.  En  efecto,  uña  suc-wion  do  existen¬ 
cia»  inconacientcs  las  unas  de  las  otras; 
jar  un  cuerpo  para  tomar  otro  en  saguidtt.t 
sin  memoria  del  pasado,  eqai  valdría1  ú  la  na-1 
da;  porque  esto  seria  la  nulidad  do!  ¡pensa¬ 
miento;  seria  una  porción  «lenuovos  punió* 
de  partida  fin  enlace  con  los  procedentes;  so-: 
ría  una  ruptura  iucesaate;  de  todas  las  afec¬ 
ciones  que  forman  d  encanto  do  la  vida! 
presente  y  la  más  dulce  y  consoladora  ospo-: 
ranza  del  porvenir;  seria,  on  fin.  la  negfcion 
de  toda  responsabilidad  moral.  Semejantoi 
doctrina  seria  tan  inadmisible  y  tan  incom¬ 
patible  con  la  justicia  y  la  boudad  de  Dios,  í 
eorao  la  de  una  sola  existencia  cou  la  pcrs*i 
pectiva  de  uua  absoluta  eternidad  do  penas 
por  algunas  faltas  temporales.  Se  compren-! 
de,  pues,  porque  los  que  se  han  formado  so- . 
mojante  idea  de  la  reencarnación,  la  recha¬ 
zan;  pero  no  es  este  el  modo,  como  nos  la 
presenta  el  Espiritismo.,  ••  o»,  uijj. 

La  existencia  espiritual  d d  aUno.  nos  di- 
co;  es  su  existencia  normal,  cou  recuerdo  . 
retrospectivo  indefinido;  los  existencias  cor-  , 
poralca  sólo  son  intervalos;  estaciones  cortas 
eu  la  existencia  espiritual,  y  la  suma  do  to¬ 
das  esas  citaciones  es  una  pequeQisima  parlo 
de  la  existencia  normal,  obsolufomento.  oh  , 
mo  si  cu  un  vhje  de  mucho»  oQot,  so  dotu- 
viese  uno  de  vez  en  cuaudo,  algunos  Lores. 

Si,  duraote  las oxiatoncia*  corporalo*.  puro-  ' 
cc  haber  wlucrn  do  contiuuidad  por  la  au¬ 
sencia  del  recuerdo;  ol  eulacc  restablece 
durante ila  vi  Ja  espíritu*!,  quo  fifi  liono  in¬ 
terrupción;  la  solucioo  de  continuidad,  o» 
realidad  sólo  existe  para  la  vida  corporal  ex¬ 
terior  y  de  relación;  y  cu  e¿to  coso,  la  ausen¬ 
cia  del  recuerdo  prueba  la  sabiduría  Jo  la 
Provi  tonda,  qne  uo  ha  querido  .pío  el  hora- 
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bttonsámüH  .asmasiiufó  de'  la  vida  reai, 
en  qucctiene  deberes  que  cumplir;  raás-euan- 
,  *  cuerpo  tfó&a uso , •  d u r a ü te  e!  sueno;  ci 
alma  vuelve  d  omar  en  parte  su  vüeWyéu-- 
ÓQC.«se  restablece  I*  cadena  que  sólo  "sé* 

10  ,  mt^ru,npida  miéutras  está  despierto. 


bi.lad.Jin  este  caso,  ^qué  le  importa  loque 
loé?  E!  recuerdo  de  habpr  perecido  en  un  cu--, 
dalso  ¿no  sería  para  él  .un  tormento  y  una, 
pergétua .humillación?  Aplicad  este  razona¬ 
miento  á  todos  los  vicios,,  á  todas  Jas  faltas;, 


K|  ¡tf£  WB-!  Calma, 
preguntar: íPprowhoV po-tcraol stoi  de  i  E,?' ,a c,,oan'? 
aSKisteaciasínteriareanara  mHBtro  .rao-  ¡  ?° *fíP ti****  * >•*? 


,  .  ..  .  * - J»u..viuua  sacar  ue 

las  existencias  anterioras  para  nuestro  .me¬ 
joramiento,  si  fto-nos  acordamos  «le  las  faltas 
que  hemos  cometido.  En  primer  lu^ar.  c!  Es'- 
pirítlsmo^ou'tcsra,  que  él  recuerdo  de  las  ex  - 
.s/stonciasdesQ-raciádas,  uniéndose  á  lasmiíc- 
nasde  la  vidá  presente,  bariá-que  ésta  fucsb 
muy-penosá;  Dios  lia  querido  cod  esto  afcor- 
raríios  mayor  fiárrieto  de’  sufrimientos;  sin 
'  eH?*‘  1^1  no  seria  nuestra  humillación,  pen¬ 
sando  muchas  veces  en  lo  que  hemos  sidót 
Etí  cuanto  d  nuestro- mejoramiénlo,  ese  re¬ 
cuerdo  seria  fiWtili  En  cada  úna  de  nuestras' 
existencias  damos  un  paso  más.  adqnif irnos 
algunas  cualidades,  y  nos  'despojamos  de  al¬ 
gunas  imperfecciones.  de  este  modo  cada  una 
de  ctlirs  es  un  nuevo  puntó  de  partida  en  la 
que  somos  loque  nos  hemos  hecho,  en  la  que 
nos  consideramos  como  loque  somos,  shi 
cuidarnos  de  lo  que  hemos  sí.lo.  s¡  en  uiia 
existencia  anterior  hemos  sido  antropófagos, 
¿que  nos  importa  si  ya  no  lo  somos?  Si  tuvi¬ 
mos  un  defecto  cualquiera  del  que  ni  qnedan 
reliquias,  es  .macilenta  saldada  de  la  que  no 
debemos  ocuparnos.  Por  el  contrario,  supon¬ 
gamos  un  defecto  de!  cual  nonos  havamos 
corregido  sino  á  medias,  el  resto  se  encon¬ 
trara  en  a  vida  siguiente  y  será  preciso  po¬ 
ner  mucho  cuidado  en  acabarse  do  corregir 
de  él.  Pongamos  un  ejemplo;  üh  hombre  fue 
asesino  y  ladrón,  por  cuyo  crimen  f«.é  cas¬ 
tigado.  bien  en  !a  vida  corporal,  bien  en  la 
espiritual;  se  arrepiente  y  se  corrige  de  =.i 
primera  inclinación,  pero  nodo  la  segunda- 
en  !a  existencia  siguiente,  sólo  será  ladrón- 
puede  que  un  ladrón  de  fama,  poro  va  no  será 
asesino;  un  poco  más.  Vno.<erá  másque  ra¬ 
tero;  un  poco  más  tarde,  ya  no  robará;  pero 
podra  tone!'  inclinación  al  robo,  qne  su  con¬ 
ciencia  neutralizará;  con  un  esfuerzo  más 
habiendo  desaparecido  todos  ios  síntomas  de 
la  enfermedad  mora!,  será  un  nioJelo  de  pro- 


iic^io  al  nombre  árbitro  de  su  propia  suerte- 
por  los  esfuerzos  que  puedo  hacer,  para  me¬ 
jorarse,  que  no  haber  hecho  nacer  su.  alma 
al  mismo  tiempo  que' el  cuerpo,  y  condenarla! 
á  tormentos. .perpetuos  por  errores  pasage- 
ros,  sin  haberle  «lado  Jos  .medios  de  purificar¬ 
se  de  sus  imperfecciones?  por.,  la  .pluralidad. . 
de  existencias.,  el  porvenires  tú  eu  sus  manos; 
si  tarda  mucho  tiempo,  en  mejorarse,  sufre 
lis  consecuencias;  es  la  justicia  suprema  ,.pe-., 
ro  nunca  so  le  niega  !a  esperanza. 

La  siguiente  comparación  puedo  ayudará 
que  se  comprendan  las  peripecias  de  la.  vida 
del  alma. 

Supongamos  un  largo  camino  en. el  que,  do 
distancia  en  distancia,  pero  á  ¡ntórvalos  desi-, 
guaies,  se  encuentran  bosques  que  es  preciso 
atravesar;  al  entrar  en  cada  bosque,  *ie inter¬ 
rumpe  la  'hermoso  y  ancha  carretera  que 
vuelve  á  tornarse  á  lo  salida.  l*u  viagero  si¬ 
gue  esto  comino,  hasta  entrar  en  el  primor 
bosque;  ya  no  cacueutra  en  él  ni  camino  ni 
vereda;  un  laberinto  intransitable  en  medio 
del  cual  se  pierdo;  la  luz  Jol  sol  desaparece 
bajo  la  csjxMura  <íe  los  copudos  árboles;  anda 
errante  íu:)  saber  ú  dónde  va;  a]  fin  do  tnu- 
«dias  Litigas  llega  al  extremo  del  bosque, 
abatido  por  el  cansancio,  destrozado  por  los 
matorrales,  entumecido  por  los  cantos.  En¬ 
ancas  cucueutra  otra  vez  o!  camino  y  la  luz. 
y  prosigue  su  viaje,  procurando  curarse  do 
sus  lieri  las. 

Más  lejos  encuentra  otro  boique  en  doiulc 
le  esperau  las  mismas  dificultades,  pero,  más 
práctico  sabe  evitarlas  eu  parte,  y  sale  de  él 
con  meaos  contusiones.  Eu  el  uno,  encuen¬ 
tra  un  leñador  que  le  indica  la  dirección  que 
debe  seguir,  siu  que  pueda  perderse.  Cada 
vez  que  debe  cruzar  el  bosque  aumenta  su 
destreza,  de  tal  modo,  que  con  la  mayor  fa- 
ciluhd  allana  los  obstáculos,  tiene  la*  segu- 


—  ljB  — 

tanto  nó  en  los  principios  científicos  que  w 

nsicnlan  y  proclaman  por  cierto,  esp-íl.s  ***•  f  “»®.«®<-.,»io.taWor..docwiw, 
sino  en  las  inducciones  v'  ileduceiones  filo-ó-  I  «W^WÍrtM.'pMH. 

fipas  qíiorte  ellos  «  hacen.  So  los'  violenta,  a-Ee.peta  toda,  !as opiniones,: pt, o, 

al  sacra  s. ,•  ,Unl*Ü0,  *°o.P®r  •‘«‘nanos  ‘suíos- pero 

Im  (MmUate,  cuando  ¿Z.Z 

H*  -  COQ  fQYidiab  CtnodourJAj)  mn  ns.i.ti . 
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fipas  qíiode  ellos  «  hacen.  Se  los  violenta, 
oí  aaénrids  de  SU  natural  y  propia  esfera  V 

aea^ila  disonancia,  el  deLíéie^”;^ 

Clencíi  ,e  ni  r”'' r  cn  "  ¿  la 

C  eneja  ,o  observa.  Esto  empero,  es  una  fa„ 

pasagora.nna  espocie  de  ebullición  caótica 

J?,  ¡°’  el*™"ntos  que,  al  entrar  en  .a  ineln 


nN.  "  AI  2Z‘,:T,  T ^  m  a**mluo  siGin-r. 

l  ^^^umbre.  ínfipu-ún.lwoflsi  en  <¡\ 

CT$*nC'  e«  4*. 


- .»  c.  iraren  su  ineln-  r»u-  mi  e»  .« 

*  rcl“M'  •'•'i  P<“-  resultado  la  Ciencia  ¿fJS?  ”Crt0  “  '',llima  obra,  á  |„  q„c 

comparada,  esto  es.  la  m.itu,  compenetra-  to/m  t'9^".''^ '“Isla'»,: « E«- 


CÍOn  (lo  toda*  IoSCÍODCÍO*  PirCÍlll**  r*»«nl 
viéndose  en  la  Unidad  armónica.  Entónce» 
y  en  cnanto  i  la  esfera  de'la  intelige.vci,; 
posará, do  h eolio  la  humanidad  i  la  segunda 
fez .  e  a  era  nueva  y  conelnlrl  .1  mundo,  es 
decir  la  época  .le  las  disensiones  y  estérilea 
dispnlas,  par»  empe^r  la  época  nuera,  la  de 

IgN*  *  W ,*  m  y  * 

Campeón  «forjado  do  esto,  principio, 
Orntrv  no  se  dú  punto  de  raposo  por  iJpijv 

y^xfendiéodolps  en  obras  qáe  revelan  una 
érg-ica  actividad  en  su  autor  y  cayo  ca- 
iMCter  (iroilAmí""ii*A  ..  .t  >  >  . 


»„  'i  w  .......  .uiuura  quo 

e,  ^  riPr"'CÍp“lM  obiUc‘‘1^  c» 

Se  U  Wél  0l,,,ac“  al  ™'»ado. 

™  que.  bien  cynsalqrados.  «e.rnduWu  i  uno 
|“-yc  '“,el  Pr“neiy,'dado  que  unas  misma, 

«n.^u,,„ia,con«cucnc,,.,.U4oelrioa’i 

u  pesar  .le  sus  actuales  esfuor- 
zoa  y  Je  ia  matJta, |a  arrogancia  dos'us  sos- 
to:‘-Jorcf-  temil>le,gracias  álugrúfi- 
ca  sonciüez  dcj  desconsucbque  despierta  en 
**>*"*'*  3*9» 


^r  predominan,^  ZZ&g  £  ££*  *.  ^ 
verdades  de  la  filosofía  cristiana  Bcpon-  ^  f  *?  ,COr'a6'  *«*  "'gaitas 

dipndo  así  a  una  necesidad  apremiante*  r22^¿**Í?**  son  radicalmente  ad- 
nuestro  siglo,  están,  por  la’ sencillez  de  ex-  V*?  ‘egaral  Pateamiento  de  sir 

presión, al  alcancede  todas  las  inteligencias  T*'  04  n;aler,®,'««*  lorian  de  variar 

«m  dejar  de  cautivar,  obligándole  ¿meditar!  ,  /.!!!  Io,luo  «  imposible 

ni  espíritu  más  ¡nquiridor  y  penetrante  que  i '  ¿ÜRJ í®  9a0  *  c"o  l»uccJo 
paoda  darse.  En  lenguaje  sencillo, aunque  «'f  ^  mrtJ,olcl  P^grcso.  El  materia, 
siempre  bollo,  y  muy  especialmente.  prccL  i*?®  ?  d;!  inmemorial,  se  viono 


.  .  ,  . j,j  "icucii io  aunque 

siempre  bollo,  y  muy  especialmente,  precio 
expone  oiaublimeey consoladores  priuciploa 
‘lo  In  filosofía  que  exponen  otras  obras;  poro 
oslas  lo  hacen  cou  tan  rebocada  y  coaren- 
conal  formo.  que  sólo  la  penetran  muy  po¬ 
cos,  viniendo  do  tal  manera  á  *er  Inúlilcaá 
las  masas., que  son  las  mús  necesitadas  de 
semejante  pasto. 

\  lineo  más  nún  el  autor,  cuya  fisonomía 
treta  moa  de  ofrecer  á  nuestros  lectores.  IV 
suadidu  de  que  el  progreso  déla  verdad  tan¬ 
to  consiste  en  SU  proclamación,  como  en  la 
destrucción  de  los  errores  que  le  dificultan 
sus  naturales  movimientos,  loscombate  in- 
es  on  polemista  consu- 


poniendo  uesdemny antiguo,  y  sin  embar- 
go,  siempra  bs  llevado  la  prcemiuoncin  el 
«pintualUmo.  Si.  boy  por  boy.  ba  adquirido 
aque!  corto  explendor.  débese  al  corOc^r 
cnuitifico  *  qll0  »0  re  vi,  te;  pero  ni  ú..n  asi 
aventaja  al  c«pj ritualismo,  pues  esto,  ú  su 
vez.  sacudiendo  los  p. Dales  del  misticismo, 
w  baoe  también  cientifioo.  No  es.  cu  conso- 
aueucta,  de  temer  que  lo  victoria  corono  nuu- 
C*  1,0*|C-füet0i  'o*  niaterialislas:  poW 

*°  l,a‘Ian  s,«“pre  en  peores  condiciones  que 
«•espiritualistas.  • 


O) 
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clamátT  m1*'  *'.^á“« l«*  WnteWáS  pió- 

*&VÍ§&o  —  «feir^-'SS«  p'rocli- 
t ‘norial d,!  A Im.  Perecí  mayor  peligro  de! 

,lc  lo-  s°it0 

£]o!nfimlo,do|?.ctpr.n?  j  !o.,nufabl¿;  díjl 
01  be  y  su  causa;  y  el  pautó, .no  brimla.  aun- 
quesulaapimte,  semejante  siotesis  Apa- 
ronte,  decimos,  porque  la  confusión  y  defi¬ 
nitivo  auonod.oieáto  <íé  uno  <Te  ello,,  no  es 
la  rea  y  vei-dadbforóttótrfirto,  demonios 
conciliables.  Cpmo^ie™^  spa,  es  lo  ciar- 
to  quo  do  qmeu  debo  temor  la  puro  filosofía 

*»*.. .» ¿ssts 

sasr--^  ¡  ^zz^dítz 

Esto  lo  lia  cora,,  ron  lulo  perfectamcnteGra-  cn  ni*  ^  li 

7'  l abandonando  al  materialismo á  su  na-  I  ly  1,0  la  Justói’-  * el  día  en' que  todo, 

t  "SI  irremisible  agonía,  se  ha  fijado  casi  ex-  '?  *  ''e  C'ta  ma'“™.  llegaremos  ib 
elusivamente  en  la-refutación  dol  pauteismo,  ^rfecUl-  a  la  vida  del  hombre  en  Dios 

conocimienLe^lr.^080 


hl  «»»•*>  and 

W^ble-s  osfuerzos.  En  su  MxuUsur  m  So- 
pÁistiqut  mienjwraimly  sn  Pelií  mnmál  '  j 
^rbabs,,,!a,ulülbi|,-~^ 

^“tósta  c»  general;  en  mita*  % 
.  Bdupon  fo  cpnfimditio  ú  ií.  Va'ohOrot-rv 

reLct!  i?  t  *  convencerle  de  absurdo' 
rgpqctodqJa  verdad, _y  da  abierta  contra 

dicqiou consjgp  mismo;.  .: 

áSKSSSaáci 

ET*  *******  .fórmula  íqne^ 

rBsarrS 

"«Jo  y  deliberado,  sino  4,”° .g» 


.  Vl  'ojiuiaa  con  acierto, 

VS héndoso  d»  ana  expresión  yú  conocida  en 
la  liistona  de  la  filosofía.  So  os  J¿  éste  lu-ar 
exponer,  con  la  detención  que  fuera  Jo  de-' 

^rdunodocoinOlobalieelioyeléxitoque 

ia  obtenido.  PiremoSjSÍu  embargo,  en  cuan- 
to  á  lo  primero,  quo  su  método  de  polémica 
es. 1a  tolerancia  más  exquisita,  el  más  estric- 
to  respeto  .lo  la  personalidad  harnana.  N¡»=- 
quiei-a  una  frase  ofensiva  se  cncúentra  en  sus 
esentos  que, -por  otra  parte,  son  valientes  y 
onerfficos'  Sus  argumentos  los  busca  en  to¬ 
das  las  esferas  déla  Ciencia;  el  armaque más 
emplea'  es  el  razonamiento  científico,  quccor- 
robora  después  coiyd  que  resulta  de  la  Ee- 
vc;acioU>  v  todo  esto  lo  envuelve  en  una  at-  1 
m^fera  de  amor  y  caridad  Jiácia  suadversa- 
no.  en  particular,  y  hócia.la  humanidad'  eu 

general,  que  materialmente,  encanta  y  seda- 


conocimienW^eeS^;^08  8 

y  también  cnlónces.  I, echada  alntesiginnrní' 
incluirá  el  mundo  antiguo,  el  do  toda'»  |¿ 

w  laTIÍT?  ^  °rde“a,l°  uues,ro  P^n^a 

“  h  Te™  ^  Cq“"lai'  ‘^formada  la  faz 
tódu  Tjerra.  d'Heenderi  í  ella  la  Jcrusalcn 

Celeste,  el  remo  de  Dios.  Este  hecho,  reali- 
retrda',ToSh  mCn0S  >!r0Dlame“*'=.  Peemos 

retardarlo  é apresurarlo.  Cúmplenos  hacerlo 
segundo,  y,  para  conseguirlo,  basta  una  sola 

xXe?r b-er  que  —'"» 

f  ,  al  hombre-materia  el 

hombro  nuevo,  el  liombrc-Espíritu;  que  en 
■apalabra,  nos  resolvamos  ¡i  obedéeer  ú 
que  siempre  nos  excita;  dirige  y  au- 

Al  empezar  este  articulo,  hemos  dicho  que 
Gratry  era  católico;  añadimos  que  lo  es  en 
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&yerdadenry  legitima  acepción  <ie  ia  pala¬ 
bra.  Oigamos  fi'u  .fórmala  del  Catolicismo, 
S-Todo  se  reaume.en  ripa  rola  palabra,  qne  es 
dó'WCñaoza  pública  011  la  Iglesia  católica. 

palpaos  demnestra  el  objeto  qoolla- 
mnifl  Ja  Religión,  la  religión  universal,  se¬ 
parada  de  Idé  religiones  parciales,  arbitra¬ 
ria*  ó  imaginarias;  o*' demuestra  el  objeto 
viviente  é  histórico  que  buscáis.  Ese  objeto 
e*  loque  nuestra  teología  ha  llamado  el  auca 
de  la  Iglesia.  El  alma-de  la  Iglesia  es  la 
asamblea  de  todos  los  hombres  unidos  entré  si 
con  Dios.  Se  forma  parte  de  esta  alma  de  la 
Iglesia,  sb  bstXin  la  hlmio.v  absoluta, 

COS  DNA  BOLA  CONDICION’.  LA  JC8T1C!A>  (1) 

b, Según  Grdtry.  pues,  para  ser  católico,  para 
estar  en.la  religión  absoluta,  baatá  ser  jus¬ 
to,  ;Por  consecuencia,  el  catolícisrao  proc!a-: 
71a do  por  oh  actor  que  nos  ocupa,  ét  M 
qgiversalismo  de  láciencia  moderna.  «I  hn- 
uianitarismo  de  ia  filosofía.  Hé  aqnf.  por  lo 
tapio,  la  única  fórmala  verdadera  de  la  ani¬ 
dad  de  Religión,  que  sólo  puede  consistir  en 
lft esencial,  dado  que,  en  virtud  de  la  diver¬ 
sidad  de  caracteres  y  temperamento*,  he  de 
ser  por  hoy,  virio  lo  contingente,  las  mani¬ 
festaciones  externas.  Sin  embargo,  no  estú 
lejana  la  época  de  la  adoración  en  Espíritu 
y -en  verdad,  y  entóneos  llegaremos  á  la  ani¬ 
dad  do  Religión  y  de  cultos,  reduciéndose 
todos  éstos  al  único  fundamental;  la  prácti¬ 
ca  constante  y  desinteresada  del  bien. 

Tal  es,  defectuosamente  descrito.  eiP.Gra- 
tfp.  No  cuadra  ú  la  naturaleza  de  este  escrito 
opupornoade  él,  considerándole  como  parti¬ 
cular.  Sin  embargo,  loa  qne  tienen  el  gasto 
de  conocerle  personalmente,  saben  que  su 
modestia  y  humildad  no  son  menores  queso 
erudición  y  talonto.  Grotry  es  humilde,  por¬ 
que  oslé  convencido  de  que  la  humildad  es 
raíz  de  todas  las  virtudes.  Como  peotador, 
sus  relevantes  dotes  le  captan  las  simpatías 
do  todos.  Kl  público  lo  demuestra  su  apre¬ 
cio,  agotando  numerosas  ediciones  de  sus 
obras;  suscompañeros  de  Oratorioie  respetan 
y  aplauden;  la  Francia  Je  elige  miembro  de 


su  mis  ilnstre  Academia,  y  el  Catolicis¬ 
mo,  representado  por  su  actual  gefe,  ^io  IX, 
le  significa  su  gratitnd,  dirigiéndolo  afectuo- 
epistolas  y  haciéndole  ol  presente  da 
ana  palma  de  plato.  Gratry,  podemos  ase¬ 
gurarlo,  és  qnorídó  y  respetado  pór  lodos;  , . 

Pn  ‘s  bien,  ese  tibio  profundo,  oso  éíósofo 
(Ti4t¡nguido,  ese  moralista  admira hlo,  o.sb  ca¬ 
tólico  i  carta  cabal,  como  suelo  decirse,  eso 
gran  escri'or.  en  una  pa labra,  lejos  do  re¬ 
chazar  el  Espiritismo,  lo  udopta  y.  sin  lla¬ 
marle  espiritista,  prócloma  todus  sus  Joyos  y 
pór  ellas  resuelve  las  más  Arduas  cuestiones 
filosóficas.  Eu  nuestro  próximo  articulo,  lo 
probaremos  con  citas  textuales. 

M.  Caoz. 

(Xeeisí «  ü  Bttudiai  ptkéUfUoi.f  1  '  ' 

— ,l**-  r  v  I ii'.i  j. ¡ 

VARIEDADES \  !  !i 

negarla  del  Ohlapo  de  üilnuoii 

ES  tA  SOLElfXE  APERTURA  DE  LA  EXPOSICION'  DE 
■Fjladelfja. 

«Dios  eterno  y  poderoso,  padre  celestial,  el 
firmamento  es  vuestro  trono  y  ia  tierra  vuestro 
escabel.  Ante  Vuestra  MageUad  los  ángeles  se 
prosternan  y  el  espíritu  del  justo  os  rinde  culto 
y  adoración.  Sois  el  creador  de  todas  las  cosas, 
el  conservador  de  lo  que  existe,  sean  tronos  ó 
dominaciones,  prioclpados  ó  potestades.  TodóJ 
en  k  creación  desde  el  mis  pequeño  átomo  dd 
testimonio  de  vuestra  presencia  en  todas  partes 
y  de  vuestra  omnipotencia. 

«oís  el  Unico  árbitro  de  las  naciones;  levantáis 
i -anos  y  derribáis  á  otros,  concedéis  los  tronos 
á  aquellos  que  son  de  vuestra  voluntad.  Kl  pa¬ 
sado  con  todoqsus  recuerdo»  se  revela  eu  vues¬ 
tros  dictámenes  y  en  la  reaUzaciou.de  vuestros 
designios.  Os  veneramos  como  á  nuestro  sobe¬ 
rano,  y  como  el  único  Dios  bendito  para  siera- 
pre. 

Dios  de  nuestros  padres,  venimos  en  estos  dias 
dé  regocijo  á  estos  lugares,  llenos  de  agradeci¬ 
miento  y  de  alabanzas.  Os  bendecimos  por  los 
beneficios  del  pasado,  por  la  tierra  que  plugulste 
dar  i  nuestros  padres,  tierra  oculta  por  muchos 


(1)  LeUrn  nr  li  rd^úa,  pág  293. 
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años  al  viejo  mundo,  pero  descubierta  en  el 
trascurso  de  los  siglos  por  vuestro  pueblo  e¿ 
gi(|o,  al  cual  condujisteis  con  vuestra  diestra  al 
trave's  de  lás  ondas  del  Océano;  tierra  de  inmen¬ 
sa  estension,  de  elevadas  montañas,  de 'vastísi¬ 
mas  llanuras,  de  inmensos  productos  y  de  t«so-  ' 
ros  desconocidos. 

Os  damos  gracias  por  los  padres  de  nuestra  ! 
patria,  hombres  de  energía  y  de  poder  qüe  ex¬ 
perimentaron.,  privaciones  y  sacrificios,  que 
desafiaron  multiplicados  peligros  antes  que  man¬ 
char  sus  conciencias  ó  ser  infieles  d  su  Dios:, 
hombres  que  construyeron  sobre  las  grandes 
bases  de  íji  verdad  y  de  Ja  justicia  el  hermoso,  i 
edificio  de  la  libertad  civil.  * 

Os  alabamos,  por  el  centenario  cumplido;  por 
los  fundadores  de  la  república;  por  el  inmortal 
Washington  y'sus  nobles  compañeros; ppr  la. 
sabiduría  de  sus  planes;  por  la  firmeza  y  Ij.eroií  - 
mo  con  que  obtuvieron  el. triunfó  bajó  muestra 
protección.  Vos  fuisteis  su  escudo  en  la  hora 
del  peligro,  la  columna  de  humo  durante  el  dia 
y  la  pirámide  de  fuego  durante  la  noche. ‘¡Poda¬ 
mos  nosotros,  sus  hijos,  seguir  su  camino  é  imi¬ 
ta^  sus  virtudes!  , 

Os  damos  gracias  por  el  progreso  y  prosperi¬ 
dad  nacional  y  social;  por  los  val  losos  descubri¬ 
mientos  y  múltiples  inventos;  por  las  máquinas 
que  ahorran  trabajo  á  las  clases  industriales, 
por  las  escuelas,  libres  como  el  aire  de  la  maña¬ 
na,  para  los  millones  de  la  generación  que  se 
levanta;  por  los  libros  y  periódicos  esparcidos 
por  todo  el  país  como  las  hojas  en  otoño;  por  las 
artes  y  las  etenciasí  por  la  libertad  de  cultos  para 
adorar  á  Dios  conforme  á  los  impulsos  de  la  con¬ 
ciencia;  por  las  Iglesias  libres  de  las  trabas  del 
Estado. 

Os  rogamos  que  os  dignéis  bendecir  al  presi¬ 
dente  de  los  Estados-Unidos- y  i  los  consejeros 
constitucionales;  á  los  Jaeces  de  SopremaCorte; 
á  los  senadores  y  representantes  del  Congreso; 
álos  gobernadores  de  nuestrosdiversos  Estados; 
á  los  oficiales  del  ejército  y  la  marina,  y  ¿  todos 
los  que  ejercen  empleos  públicos  en  el  país. 
Guiadlos,  Señor,  por  el  sendero  de  la  sabiduría 
para  que  puedan  gobernar  con  justicia.  Os  pe¬ 
dimos  igualmente  vuestra  bendición  para  el  pre¬ 
sidente  y  miembros  de  la  comisión  del  centena¬ 
rio  y  para  sus  compañeros  en  los  varios  depar¬ 
tamentos  que  han  trabajado  con  perseverancia 
en  medio  de  la  ansiedad  y  de  las  dificultades, 
para  obtener  un  éxito  feliz  en  esta  empresa. 

Impartid  también  ¡oh  Dios  de  todas  las  na¬ 


ciones  de-Ja  tierra  !  vuestra  bendición  ¿  nuestros"; 
huéspedes,  visitantes  de  lejanos-  países;  Les  dasu 
mos  la  bienvenida  á  nuestras  playas  y  nos  regañí 
ciÍ?^co“SQ  Presencia,  entre  nosotros,  ya  sean 
qae  representen  tronos,  cultura  ó  investigado  4.’. 
n?«»;£!lue  h»ya&  venido. 4  exhibir- los :  triunfpsb 
ddgénio  j  del  arte  en  el  desarrollo  de  iar.inob 
du8tria  y  en  el  progreso  .de  la  Utilización.  Con-n 
servadles,  os  suplicamos,  la  salud.-  áfin  d^qué? 

regresan  ¿su  patria,  puedan  ellos  volverá  es¬ 
trechábalos  seres  que  le. son  queridos.;.:, iv 
Bendecid  esta  fiesta  del  centenario: y  permitid’’ 
que  la  vida  y  salud  de  todos  los  que  de  ella  par¬ 
ticipan,  sean  preciosos  á  vuestros  ojos.  Presidid 
sus  reuniones.  Haced  que  los  esfuerzos  d.e  esta 
asociación  sé  dirijan  i  estrechar  Jos  vfñ'cúlós  éjj- 
tre  las  partes  que  forman  nuestra' repúbtícíi?,fa-  !' 
raque  nuestra  unión  sea  perpetua  é  indisoluble-' 
PermíOa^qúé  la  inflaeháa,‘aé;IéSta!iiíifttiitj4í|f8 
.  también  las  de  las  otras  naciones  déla  tierra.  Os  : 
rogamos  que  desde  hoy  en  adelanWha'gtó'iqúe1;1 
las  disputa?,  se  arreglen  poFeí  arbitramento 
con  la  eipada;  y  que*  cesen  para :  siempre’  íaé'J 
guerras  entre  los  hijos  del  hombre.  1  t 
'  Haced  que.el  nuevo  siglo  sea  mejóriqüé  el  pá-0 
sado.  y  que  en  él  irradié  la  luz  de  1¿  verdadérij 
filosofía  y  que  las  simpátiás  seéstlendjm  más  ' 
y  más.  Permitid  que  el  capital,'  el  génib '.‘y ' 
trabajo  se  vean  libres  del  antagonismo,  pó£  ía’: 
aplicacion  de  aquellos  principios  de  :JÓstjcia:  y; 
equidad  que  sirven  para  reconciliar  los  dlvérsos 
intereses,  y  uñen  con  lazos  irápercederós  á  tbéáé'* 
clases  de H  sociedad*'''  ,J  107 

'Imploramos  especialmente  nuestra  bendtcVoií 11 
para  todas  las  mujeres  de  América  que,  por  pri;- 
mera  rez  en  1*  historia  de  nuestra  raza,  ocupan  , 
un  logar  Un. prominente  en  la  celebración  ,;de 
una  fiesta  nacional.  Haced  qué  la  luz  de  su  infe- 1 
ligenria.  de  su  pureza  y  dé  sus  esfuerzos  arroje 
sus  rayos  i  larga  distancia,  hasta  que'  ¿ri  aparta-  ' 
das  regiones  sus  hermanas  puedan  realizar '  Ja  ' 
belleza  y  la  gloria  de  la  libertad  cristiana.  ,i”‘  "’fl 
Os  suplicamos,  oh  Padre  Poderoso,  que  nues¬ 
tra  amadarepública  sea  fuerte  en  verdadera 
grandeza,  para  que  se' cumpla  su  misión  presen¬ 
tando  al  mundo  el  ejemplo  de  la  felicidad  de  un 
pueblo  independiente  con  la :  Iglesia  libre  en  el 
Estado  libre;  bajo  sus  propias  leyes* administra-* 
dás  por  magistrados  de  Su  libre  elección  y  man-'1 
teniendo  alianza  únicamente  con  el  Rey  de  los  ' 
reyes  y  Señor  de  los  señores.  V  asi  como  tu  vis-.'1 
te  i  bien  permitir  á  uno  de  sus  ilustres  'hijos, r 
que  esperimentase  la  chispa*  eléctrica* que  del 


firmamento  se  desvie,  y  que  ha  venido  á 
unir  desde  entonces  al  mando  con  bs  frases  ce¬ 
lestiales  de  G!*ri4i  piad  n.  ht  «frvru,  jm  n  CU 
tierra  i,  loe  Mamita  de  UlM  del  mismo 

modo  pueda  ser  la  misión  de  la  América,  guia¬ 
da  por  ruettra  dírina  inspiración,  una  misión 
de  amor  y  fraternidad  para  todo*  lo*  de  nuestra 
raía  y  que  los  siglos  Venideros  proclamen  !a 
gloría  de  nuestra  ehillxacion  cristbna. 

A  vos,  oh  Padre,  ypor  la  intercesión  de  Aqúá- 
cuya  vida  e*  la  lu*  del  hombre,  os  glorificamos 
y  alabarnos  por  los  siglos  .-Amen  >  :  •  -  ^ 


Wm 

'i.-úí 


M  1  '  d«En¿ro  último,  el  doctor  John  Ty„- 
da! Len  presenciad^  las  notabilidades  de  la  So- 
eiefrd  Rfal  di  Ciencia  i.  de  Londres.  <ii*S  líctura  de 
sus  espiritemos,  *°bre  la  gen-radon  espontá- 
“ffr  SWffl «4j»0  Ú  (UKuUtrto  qac  hpMu. 
facción  no  ppdria  comentar  en  las  Infriónos 

de  alimentos  ó .eiL  oteas  sustaiiciis  orgánicas,  si 

estuvieren  conservadas  CQ  eia>e  ordinario  des¬ 
provisto  de  partieolaa  notantes  de  materia.  £o 
el  aire,  ordinario  hay  abundancia  de  polvo  y  gér 
menea  flotantes,  como  se  puede  ver  á  simple 
Tjsta.  ppy  la  reflexión  de  b  luz  solar  sobre  «u 
supeotóf  cu.mlo  outapoporu, 
a  través  de  una  puerta,  ea  una  habitación  oseo-' 
ra.  El  orador  hacq  uso  de  cajas  cerradas,  de  uno 
6  dos  pies  cuadrados  de  superficie,  guarnecidas 
de  ladrillos  de  vidrio  en  dos  de  sus  lados  opues¬ 
tos.  Estas  cajas  están  interiormente  revestidas 
de  glycerina  y  colocadas  de  cortadores  ó  cuatro 
dias,  durante  los  cuales  el  polvo  flotante  del 
aire  encerrado  se  deposita  sobre  las  paredes  de 
la  caja.  Cuando  por  medio  de  la  lámpara  eléctri¬ 
ca  se  dirige  un  rayo  de  luz  lútea*,  ¿  lr*m  de 
las  dos  paredes  de  vidrio  de  la  caja,  no  es  posible 
percibir  su  paso  por  el  aire  encerrado  por  no 
contener  partículas  flotantes  que  puedan  rtflejsr 
la  luz.  Fueron  Introducidas  probetas  por  el  fon¬ 
do  de  cada  caja  con  la  abertura  hida  el  interior. 
He  les  habla  llenado  las  tres  cuartas  partea  de 
infusión  de  alimentos  que  se  hizo  cocer  despur. 
calentando  el  fondo  de  las  probetas,  á  fin  de  des¬ 
truir  todo  gérmen  flotante  que  pudiese  encon¬ 
trarse  en  el  agua.  Resultó  que  las  diferentes  In¬ 
fusiones  de  liebre,  conejo,  buey,  carnero  y  ave 
se  conservaron  durante  meses  entero*  en  el  aire  fi 
purificado;  el  físico  enseñó  muestras  que  habían 
sido  preparadas  en  octubre  último,  que  estaban 
tan  frescas  como  si  se  acabasen  de  colocar  en  b 
aya.  En  las  condiciones  ordinarias  b  descompo¬ 


ne  - 

_  p 

declara  en  veinticuatro  hora*  próxi.na- 

Él  gasdelos'sumi-Jeros  y  otros  gases  dañi 
nos  no  producirían  la  descomposición,,  ¿'¿fe 
antemano  se  deser  las, partículas 

flotantes.  En  los  cuerpos  en  putrefacción,  ana-“ 
recen  millares  de  bacterios:  estos  son  animales 
rfros;  que  *p!o  es  posible  distinguir  con  >  ayu- 
da  de 'poderosos  microscopios;'  atraviesári  el 
agua  cofi  gran  rapidéx;  mucljoj;' 

tlgaaú^tccs  son  de  uií  Verde  brillante.  Sus 
gehncncs  parecen  flotar  como  e$imbrcs  fjn‘  él 
aife.  y  el  profesor  Tynd?»  ha  observado  cjye'ii^ 
infusiones  <W  alimento  espuesUs  al  ábe  en’cí«- 
tos  dias,  absorben  menos de  est os  gér  menes  que'' 

Ua  que  están  espuestas  en  «  . j  posible. 

según  dice.' verificarse  jó  putrefacción  fifí}  1¿: 
presencia  de  los  l¿ac{ei1o5!'  “ "uí  ?  í^"s 
El  resultado  general  de  los  esperitóentós  es 
contrario  ib  hipótesi*  de  la  generación  ¿spqá-’ 
tiñe*;,  ,  tiende  i  proj¿f  fó'  los*  brotérloífe 
Tientes  pro.riener¿de  gér'menés  espárcldos  en  la‘ 

atmósfera,  déla  misma  manera  que las:  plahe'as- 
pro vienen  de  semillas;  la*  esperlenclas  del  sa¬ 
bio*  inglés  no  proporcionan  ninguna  prueba  de 
que  Jos  organismos  vi rientes  hayan  sido  jaibas 
producidos  espontáneamente  pór  la  materia 
orgánica.'*'''  *0'  “  •  "  '<  líaimt 

.W'ht* o!n¡  «»ra*»  ,r!  i  oj.&frf  lUr.’Qlír  oop 

(tíé  SpiriUaJUt) 


Prólogo  de  una  historia.. 


j  Catorce  Abriles  tu  frente. 
Cuenta,  y  ya  tu  coraron. 

Se  agita  violentamente. 

A  impulsos  de  una  pasión. 


iPero  qué  pasión.  Dios  mió! 
¿Tan  triste  y  tan  desgraciada! 


i*  su  presente,  el  vacio.. 
Y  su  porvenir  la  nada. 


NVtiene  razón  de  ser. 
Pesa  en  ella  el  fatalismo: 

Y  un  segando  de  placer 
Te  conducirá  i  un  abismo. 
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Abismo  tan  insondable 
Que  no  se  puede  medir. 

Que  es  problema  indescifrable 
Cuanto  podemos  sufrir. 

Y  ten  en  cuenta,  hija  mía. 

Lo  que  hd  tiempo  aseguraba 
Una  vulgar  profecia: 

Quien  mal  anda,  mal  acaba. 

Y  tienen  razón,  pardiez, 

Tal  cosa  en  asegurar; 

Que  aquel  que  peca  una  vez 
¡Cuánto  tiene  que  llorar! 

Todo  se  paga  en  la  vida. 

Todo,  pobre  niña,  todo..... 

Para  ganar  la  partida 
Escucha,  no  hay  mas  que  qn  modo. 

No  fijes  tu  vista  aquí. 

Que  es  la  tierra  un  mal  espejo: 

Y  desgraciada  de  ti 
Si  no  atiendes  mi  consejo. 

Es  el  amor  para  el  hombre 
La  savia  de  la  existencia. 

Él  d:i  al  artista  renombro 

Y  al  orador  elocuencia. 

A  su  Influjo  seductor 
Todo  lo  existente  gira: 

F.l  dá  perfume  día  flor 

Y  sonidos  d  la  lira . 

Mas  como  todo  en  el  mundo 
Lo  ha  comprendido  al  revés: 

El  hombre  al  amor  profundo 

Y  al  miserable  interés. 

Enlazó  do  un  modo  tal 
Que  hay  que  estudiar  hoy  con  calma 
F.l  vértigo  materia] 

Y  el  sentimiento  del  alma. 

El  primero  pertenece 
A  la  terrenal  región, 

Y  por  lo  tanto  perece 
Cuando  muere  la  Ilusión 

El  segundo  que  es  de  Dios 
La  demostración  bendita: 


Yá  siempre  del  hombre  en  pos 
En  su  carrera  infinita.  .  .  . 

1.a  misión  de  la  mujer 
Se  reduce  únicamente,  •  • 

A  estudiar  y  i  comprender 
Lo  que  inspira,  vio  que  siénte. 

La  que  d  comprenderlo  llega 

Y  en  elegir  tiene  Uno. 

¡Cuán  feliz  es!  pues  navega 
En  un  piélago  divino. 

Y  nunca  con  rumbo  incierto 
Irá  su  frágil  barquilla. 

Que  tiene  seguro  puerto 
Donde  eterno  faro  brilla. 

Aun  es  muy  corta  la  edad 
De  tu  gentil  envoltura. 

Mas  tu  espirita  en  verdad 
No  1c  Iguala  á  tu  figura. 

Que  es  muy  viejo  en  la  razón 
De  su  helado  escepticismo: 

Y  rindes  adoración 

Al  pobre  individualismo. 

Tu  para  ti  es  la  vida 
La  familia  un  nombre  vano: 
Dios...  un  punto  de  partida 
Del  loco  delirio  humano. 

Una  utopia,  un  devaneo. 

Un  ensueño  ¿i  qué  pensar? 

¡Dios  es  nube  del  estío . 

Que  nada  deja  al  pasar!.... 

Y  vives,  si  vivir  es 
Sin  hacer  del  bien  acopio: 
Mirando  el  mundo  d  través 
De  un  manchado  telescopio. 

*♦ 

Por  eso  cuando  tus  ojos 
En  un  hombre  se  fijaron. 

No  mirastes  los  abrojos 
Que  en  torno  de  ti  brotaron. 

No  vistes  que  es  imposible 
En  la  tierra  esa  pasión: 

Que  un  anatema  terrible 
Será  tu  justa  espí ación. 

i 
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No  bosta  decir  j»  fien. 

En  sociedad  hay  deberes: 

Por  eso  roña,  yo  espero 
Que  me  escuches  s«  roe  quieres. 

Mucho  los  tuyos  te  amaron 

Y  grate  mal  te  infirieron: 

Pues  como  no  te  educaron 
Con  su  amor  nada  te  dieron. 

He  dicho  ma>.  darte.  »í. 

Te  dieron  néclos  antojos: 

Que  un  día  secarán  en  ti 
Hasta  el  llanto  de  tus  ojos. 

Tu  desdeñas  el  trabajo 
Porque  es  para  t|  mezquino; 

Sin  ter  que  por  el  atajo 
Es  mas  penoso  el  camino. 

Cuando  se  saben  medir 
Las  horas  de  nuestra  vida, 
Pasa  el  tiempo  sin  sentir 
El  paso  de  su  partida. 

El  tiempo  es  nuestro  tesoro 
Es  órbita  en  que  giramos. 

Y  si  perdemos  su  oro 

En  quiebra  nos  declaramos. 

Por  eso  con  noble  afan 
Debemos  constantemente. 
Proporcionarnos  el  pan 
Con  el  sudor  de  la  frente. 

La  ociosidad  rompaftera 
Inseparable  es  del  ricio. 

Y  el  indolente  .qué  espera? 
Hundirse  en  el  precipicio. 


Por  eso  cuando  sentiste 
Eso  que  llaman  amor 
No  pensaste,  no  digistes. 
¿Pero adúnde  roy.  Señor? 

Al  contrario,  te  entregas  e 

Al  delirio  de  soñar . 

¡Desgraciada!  tu  olvidaste 
Que  la  vida  no  es  gozar. 


Y  que  5l  se  halla  el  placer 
No  se  encuentra  en  tu  sendero. 


Hay  antes  que  sostener 
Hasta  el  Gólgola  el  madero. 

Por  que  al  venir  á  la  tierra 
Es  prueba  que  hemos  pecado. 

Y  que  nuestro  ser  encierra  .  , 
Deuda  que  no  hemos  pagado. 

B  que  se  niega  i  pagar 
Mira  los  años  correr, 

Y  no  puede  rescatar 
La  libertad  de  su  ser. 

En  cambio  el  que  resignado  , 
Trabaja  y  lucha  «nitrito; 

Por  si  mismo  rescatado 
Vá  á  buscar  el  infinito. 

Pobre  niña,  ven,  atiende. 
Tienes  dos  caminos,  dos. 

Por  el  uno  se  desciende 
En  el  otro  so  halla  á  Dios. 

Mira  que  Dios  es  la  rida. 

Que  b  tierra  es  un  planeta. 
Donde  una  raza  deicida 
Vive  á  su  espiacion  sugeta. 

Pero  que  al  cumplir  el  plazo 
Deja  su  cárcel  fatal. 

Kompiendo  la  muerte  el  lazo 
De  esta  vida  material. 

Y  el  espirita  flotando 
Vi  »us  abs  estet-diendo, 

Y  á  nuevos  mundo  llegando. 

Vá  nueva  vMa  sintiendo. 

Afectos  desconocido», 
Grandes,  supremos,  profundos. 
Del  Interés  desprendidos 
De  lo»  esplatotlos  mundos. 

Pasiones  que  aquí  en  la  tierra 
No  tienen  raxou  de  sor; 

Qué  aun  sostiene  cruda  guerra 
B  presente  y  el  ayer. 

Y  el  mañana;  que  enarbob 
La  enseña  del  adebuto, 

O  ruda  con  b  aureola 
.  De'  progreso  eterno  y  santo. 


139  - 


>¡iñ:i,  si  quieres  vivir'  * 

Mi  voz  en  riñosa  escucha;' 
r  Pac^,  y  eoa¡»a  el  porvenir  . 

,  Con  el  trabajo  y  la  lucha. 

r.  f!'t  7  •  !’ 

,7  Que  Dios  dá  ciento  por  uno 
A!,  que  pide  arrepentido, 

Y  ni  .i  uno  solo,  ni  á  uno. 

Lo  entrega  ni  inerte  ol  vido! 

Para  todos  es  su  amor 
'  •  J  •  Que  irradia  la  eterna  luz 
-  Si  llevamos  con  valor 
r  P*l  peso  de  nuestra  cruz. 

;  Amalia  Domingo  Soler. 

Madrid. 

- — -  ; 

En  e!  crisol  de  Ia  materia  puesto. 

Su  impureza  el  espíritu  abandona. 

Y  el  fiel  do  la  balanza  Indica  el  resto 
Del  mal  ó  el  bien  que  en  su  favor  aliona. 
Entonces  piensa  y  se  resuelve  presto 
A  mejorar  sus  actos  que  eslabona. 
Formando  así,  «con  su  anhelar  bendito.» 

La  cadena  que  sube  . al  infinito. 

•.  .  M.  A  usó  v  Momo. 

'  I -  ' 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 


SOCII.D ID  ILIC1KM.I 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  19  de  Junio  (le  187(5. 

¿Cuáles  debe»  sor  los  deberos  de)!  verda¬ 
dero  ospti-i ti-íl a  ante  la  importancia  que  tie¬ 
ne  boj  esta  escuela  filosófica  y.  el  terreno 
que  va  ganando  en  la  conciencia  humana? 

Médium  Perez. 

Los  espiritistas,  más  ó  raéuos  tarde,  se¬ 
guirán  la  marcha  iniciada  por  las  escuelas 
antiguas;  la  unida  I  en  un  priucipio,  la  se¬ 
paración  luego.  Esto  tiene  nu  fin  providen¬ 
cial  que  é!  hombre  no  puede  comprender,  así 
como  pasan  también  desapercibidos  para  su 


inteligencia  muchos  acontecimientos  en  la 
vía  de  la  civilizacjo.il  y  do!  progreso.  Él  cris¬ 
tianismo  nació  con  Jesús  y  se  dividió  y  sub- 

Í  dividió  en  los  hombres.  El  Espiritismo,  ini¬ 
ciado  por  Ailan-Kardec.  se  promovió  por  la 
comunicación  y  se  dividirá  en  puritanos  y 
racionalistas,  cu  fanáticos  y  en  cicntífi<:os. 
y  acaso  do  pare  oqiii,  sino  que  tienda  á.snb- 
, dividirse  en  algunas  otras  sectas,,  vis  I  a  la 
tendencia,  las  inclinaciones  y  senliiuiontos 
de  cada  pueblo. 

El  Espiritismo,  en  la  raza  latina,  sorá 
idealismo,  veneración  ciega,  purilonismo. 
En  la  raza  germánica,  ciencia,  ospcrimeutn- 
cion,  estudio.  Los  unos  levantarán  estatuas, 
los  otros  compilarán  las  leyes  do  la  moral 

Universa!;  los  meridionales  elevarán  monu¬ 
mentos.  y  r.o  faltarán  Verdis  y  Rossinis  que 
le  canten  en  místicas  y  sublimes  melodías; 
y  los  septentrionales,  prescindiendo  de  esa 
belleza’  artística.  se  inspirarán  en  el  concier¬ 
to  matemático  levantando  telescopios  que 
dominen  la  vasta  región  de  los  cielos,  para 
descubrir,  en  los  más  apartados  planetas,  la 
vida 'y  el  movimiento.  De  manera,  que  pre¬ 
sentado  asi  el  camjto  y  el  horizonte  del  por¬ 
venir.  necesario  mente  el  Espiritismo  so  sub- 
*1  ivirá,  porque  los  piieblos  de  la  tierra  care¬ 
cen  de  unidad  filosófica  y  de  unidad  social, 
elementos  quo  constituyen  la  unidad  huma¬ 
na,  es  decir,  la  paridad  do  ideas,  de  pensa¬ 
miento,  de  acción,  do  villa,  y  con  mucho 
más  motivo,  cuando  los  espíritus  ultra-tor- 
restros,  apasionados  en  la  generalidad  como 
vosotros,  se  interesen  unos  por  el  triunfo  de 
la  fó  y  otros  por  el  de  la  razón;  y  de  esta 
anarquía  resultará  indispensable  mentó  el  ad¬ 
venimiento  de  un  nuevo  filósofo,  de  un  nuevo 
Cristo,  quo  partiendo  de  la  Caridad  evangé¬ 
lica  y  del  racionalismo  espiritista,  concierto 
en  magnifico  consorcio  el  alma  y  el  corazón, 
la  fé  y  el  criterio,  la  materia  y  id  espíritu, 
para  realizar  una  nueva  erado  perfección  y 
de  adelanto. 

Esto  es  muy  uatural,  responde  á  la  lógica 
de  !a  historia  y  de  los  hechos  humanos.  Tar¬ 
dará  todavía  esta  nueva  faz.  porque  las  tran¬ 
siciones  filosóficas  y  religiosas  son  lentas, 
pero  infalibles,  seguras. 
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El  deber  del  espiritista,  pues,  planteado 
filosófica  mentó  ol  antecedente  argumento, 
será  concretarse,  en  todos  casos,  á  les  impul-  ' 
sos  de  la  coocioncia,  que  es  la  única  guia  , 
que  no  tiene  interés  eo  extraviarnos,  en  el 
laberinto  do  nuestra  existencia  corporal.  No 
podréis  escapar  «le  esc  fatalismo,  porque  hoy 
misino,  entro  vosotros,  notando  estáis  la  pa¬ 
sión  y  ol  estudio;  como  si  «ligera  «nos.  la  fé 
y  In  investigación;  tos  eternos  enemigoa  d« 
siompro  lucha  mío  como  ouemigos  que  te 
aborrecen.  La  base  será  una.  la  reincama- 
cion,  lo  plnralidnd  de  mondos  y  do  existen¬ 
cias.  Asi  en  el  cristianismo  la  base  es  Jesús, 
poro  el  cúmulo  del  oiiiflrio  es  Roma,  por  un 
ángulo  amenazando  ruina,  y  por  el  otro  án¬ 
gulo  o!  protestantismo,  con  sus  chapiteles 
enanos,  disformes,  desposeí  los  de  mngestad 
y  do  gramlcza. 

El  Espiritismo  no  puedo  modificarse  eo  sa 
esencia,  porque  en  si  mismo  es  la  rcrdail; 
pero  en  lu  inteligencia  del  hombre  el  Espiri 
tismoosun  pigmeo  y  un  gigante,  uu  ci-do 
lltínb  do  «oles  y  i(M  noche  eterna  de  tri¬ 
zas  y  mclaucolias,  una  verdad  y  un  error, 
según  desde  donde  se  te  mira;  porque  hay 
imaginaciones  que  se  porecen  ?  las  lentes 
convexas  y  bi-cóncavas.quo  los  anos  ogran- 
dan  y  los  otras  em¡»equeüccen  los  objetos. 
Si  pudieseis  graduar  ¡a  razón  no  fuera  nece¬ 
sario  ningún  sábio  para  dar  impulto  á  los 
descubrimientos,  porque  todos  simultánea¬ 
mente  descubririati  do  una  hojeada  igual  ho¬ 
rizonte  é  idéntico  porvenir. 

Esti  completamente  contestada  la  pregun¬ 
ta  que  podíais  contestar  vosotros  mismos 
pouiondo  una  mauo  sobro  vuestro  corazón 
y  prestando  grando  atención  i  vuestra  cc-n- 
cicncia.  Decis:  jqné  «leber  será  el  del  espiri¬ 
tista  para  proceder  con  arr«*glo  á  las  pres¬ 
cripciones  de  sn  doctrina?  Estudiad  la  doc¬ 
trino  y  cumplid  sus  preceptos  al  pié  de  la 
letra.  Este  no  es  el  mal.  si  mal  puede  haber 
alguno  por  más  que  el  hombre  quiera  pres¬ 
cindir  de  todas  las  miserias  deesa  vida.  Hay 
otros  problemas  in¿s  arduos  que  resolver,  el 
que  os  demostraba  con  respecto  á  la  diferen¬ 
cia  do  aptitudes  y  de  inclinaciones  de  los 
pueblos  y  las  razas,  es  un  verdadero  proble¬ 


ma  porque  afecta  á  latinidad  filosófica.  El 
Espiritismo,  repito,  en  su  esencia  siompre 
será  uno.  pero  en  sos  demostraciones,  va¬ 
rio,  infinito;  como  el  protestantismo  V  el  ca¬ 
tolicismo  es  uno,  y  en  sn  escuda  y  en  sus 
aplicaciones  vario;  el  uno  so  apoya  en  Jesús 
para  redimirse  eternamente,  y  ol  otro  on  el 
santo  «le  su  devoción  que  intercedo  con  Jesús 
para  qnc  le  salve.  Ya  vci*.  repito,  en  el  fon¬ 
do  una  creencia,  en  1a  forma  distinta.  El  Es¬ 
piritismo  será  en  el  fondo  uno,  la  roincarna- 
cion.  la  pluralidad  «lo  iqundos  y  do  existen¬ 
cias.  y  en  la  forma  el  racionoluino  el  uno.  el 
sonambulismo  profético  d  otro;  en  Alemania 
el  e-studio  j  la  manifestaciones  d  limito  del 
problema  aproximado  «lo  la  verdad;  y  en  ol 
pueblo  de  las  pasiones,  fantasmagoría,  su¬ 
perstición  al  principio;  y  en  su  grado  do  cul- 
tura  el  arte,  Miguel  Angel  pintando  su  apo¬ 
teosis  y  Donuctti  elevándolo  ú  la  sublimación 
del  sentimiento.  . 

L.  .o 

¿Que  influencia  puede  ejercer  en  la  filoso¬ 
fía  la  diferencia  de  aptitudes  y  «le  razas? 

Médium  Perez. 

El  espíritu  germánico  es  en  sil  esencia 
profundo  pensador  apropósito  pera  describir 
y  analizar  las  acciones  «Id  hombre,  su  pa¬ 
sión.  «•!  crueldad ,  su  generósiilad;  él  ha  des¬ 
crito  el  bcroismo,  la  abnegación,  el  sacrificio 
sublime,  como  la  perversidad  mas  refinado. 
St  hillcr.  Goethe,  lian  sido  los  géuios  del 
poema;  Slrakeipeare,  c!  gónio  británico,  lia 
sido  profundo  conocedor  del  corazón  huma¬ 
no:  eu  cambio  y  en  época  muy  reciente, 
Duraas y  Víctor  Hugo  lian  presentado  tipos 
l-orfectos  y  tipos  repugnantes.  En  Lucrecia, 
victor  Hugo  ha  puesto  de  relieve  la  locura, 
el  frenes!,  el  desvario  do  la  mujer;  en  Ga¬ 
briela,  el  tipo  mo«loruo  del  matrimonio,  y  cu 
la  erado  revolución  y  de  progreso,  esa  inde¬ 
pendencia  que  perjudica  ú  la  sociedad  m¡  ol 
deber  no  se  impusiera  como  el  ideal  dol  pro¬ 
greso. 

Alemania  y  Francia  han  contribuido  a  «lar 
luz  al  siglo  de  la  electricidad  y  del  magnetis¬ 
mo,  del  vapor  y  «le  la  mecánica;  pero  que 
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ambos  por  distintos  medios  procuran  llegar 
ú  im  misino  fin,  al  progreso.  Alemania  pre¬ 
fiere  la  imaginación  á  la  fantasía;. Francia  la 
fantasía  á  la  imaginación;  mientras  que  los 
poetas  latinos  tratan  de  aguzar  el  sentimien¬ 
to  presentándole  escenas  de  romanticismo.  - 
Los  poetas  germanos  socavan  las  profundi¬ 
dades  «leí  corazón  y  presentan  mónstruos 
como  Mcfistóftflcs,  el  espirita  maldito  de  la 
tentación. 

¿Cómo  no  se  lian  generalizado  las  escue¬ 
las  de  ayer,  las  escuelas  del  pensamiento, 
sino  hasta  hoy  que,  más  delicado  el  gusto 
artístico  «le  la  humanidad,  ha  entrevisto  las 
bellezas  de  estas  antítesis  literarias?  Esto  en 
cnanto  á  la  mauifestaciou  del  corazón  y  de 
las  pasiones  humanas;  en  cuanto  á  la  mani¬ 
festación  del  entendimiento  y  del  estadio, 
ved  las  creencias  enteramente  contrarias  en¬ 
tre  ambas  razas.  Alemania,  después  de  la  re¬ 
forma,  so  hizo  atoa  con  Dornier,  para  luego, 
cuan«lo  fué  escéptica  Francia  con  Voltaire, 
liacorso  politeísta  en  Kaut  y  Hegel,  y  luego 
espiritista  ú  su  manera  esencial,  á  su  modo 
peculiar.  El  espíritu  de  hoy  dando  inspira¬ 
ción  y  vida  á  los  espíritus  de  las  tinieblas  y 
dolo  tierra.  Alemania,  la  tierra,  todos  dos 
hombres  se  proclamarán  espiritistas,  pero 
que  serán  distintos  en  sus  manifestaciones  y 
en  sus  prácticas;  y  cí  natural,  porque  de. 
cada  pueblo  emigran  diferentes  espiritas,  y 
el  noviciado  «lo  la  erraticidad  es  como  el  no¬ 
viciado  en  el  alumbramiento  ó  advenimieoto 
á  este  planeta,  inespcrioiicia,  confusión,  du¬ 
da,  espíritu  do  partido,  ilusiones  y  pura  fic¬ 
ción  en  fia,  hasta  que  el  alma  no  entro  com¬ 
pletamente  en  el  dominio  de  sus  facultades 
inteligentes.  Cada  periodo  tiene  su  lucha,  ya 
religiosa,  filosófica  ó  social;  y  lo  difícil  es 
combinar  estos  elementos  tan  necesarios  á 
la  armonía,  porque  la  ciencia,  la  religión  y 
la  ¡dea  «le  sociedad,  es  el  trípode  donde  ha 
de  seo  tarso  la  perfección,  y  esto  es  tanto  más 
difícil  «le  realizarse  cuanto  más  las  ideas  di¬ 
fieran,  esto  es  mientras  exista  antagonismo 
entre  Jeeús  y  Josué.  Jesús,  tipo  de  Caridad, 
Josué  un  acontecimiento  bíblico  y  tina  estra- 
vagancia  ridicula. 

*  Q. 


CIRCULO  ESPIRITISTA  MEJICANO.-: 


XiA  CREACION  o 

Pregunta:  ¿Antes  de  la  Creación  qué  había?; 
y  se  le  contestó  lo  que  sigue:  v  .1 

Rápido  el  Espíritu  atraviesa  los  aires,  hiende 
los  espacios  y  recorre  con  la  vista,  extasiado, 
millares  de  mundos  á  cual  más  espléndido  y 
bello.  Camina,  camina  sin  cesar  y  su  imaginación 
estudia,  observa  y  recorre  todo  lo  que  en  el  va¬ 
cio  y  en  la  Creación  se  ostenta!  Veloz  sigue, 
sigue  y  camina  hasta  que  al  fin,  atónito,  se  de¬ 
tiene  y  se  espanta:  ha. recorrido,  ha  visto  y  está 
aún  en  el  principio.  jEso  no  tiene  fin  y  no  termi¬ 
na!  El  pensamiento  cae  anonadado;  la  casualidad 
se  desquicia  y  únicamente  aparece,  blanca,  una 
sábana  de  armiño:  la  inmensa  eternidad. 

Globos  gigantescos  están  suspendidos  en  el 
espacio,  millones  de  veces  mayores  que  la  Tier¬ 
ra.  Soles  para  ios  cuales  el  vuestro  es  tan  solo 
una  chispa,  giran  y  giran  sin  cesar  arrastrando 
en  su  carrera  innumerables  familias  de  planetas 
colosos.  Comparando  con  ellos  vuestro  sol,  no 
viene  á  ser  más  que  un  punto,  un  ¿tomo  de  la 
inmensidad.  -  -  <u-  • 

Soles  ya  de  un  color  ó  ya  de  otro,  verdes  ó 
azules,  rojos  ó  amarillos,  blancos  ó  violados,  y 
allá,  más  allá  todavía,  otros  que  cambian  sus  ma¬ 
tices  y  que  tienen  todas  las  variaciones  posi¬ 
bles.  -  ••  i  "I  *¿'*1  , 

¿Y  el  infinito,  sigue  siempre  y  siempre  y  no 
tarmina,  y  nunca  acaba!  Allí  donde  se  creia  el 
fln.es  el  principio;  allí  donde  se  creía  encon- 
üar  un  limite,  es  donde  comienza . 

Y  la  eternidad  sigue  y  sigue  sin  cesar.  El  pen¬ 
samiento  más  atrevido,  la  imaginación  más  fan¬ 
tástica,  la  inteligencia  más  suprema  no  se  acerca 
siquiera  á  la  idea  de  lo  que  es,  ó  tan  solo  lo  que 
puede  ser  la  creación. 

Millones  de  nebulosas  cruzan,  parece  que  va¬ 
gan  en  el  espacio,  y  cuando  se  acercan  se  ven  en 
ellas  inmensas  regiones  en  que  giran  millones  y 
millones  de  mundos;  todos  arrastrados  por  una 
fuerza  suprema,  conducidos  por  una  inteligencia 
sin  limites. 

Pues  bien;  el  hombre,  ese  ser  que  es  menos 
que  nada,  cuya  inteligencia  es  tan  pequeña  y  su 
alcance  tan  mezquino,  levanta  la  vista  y  orgu¬ 
lloso  exclama:  esa  es  la  Creación,  pero  ¿avies  qué 
ItHtf 

¿Acaso  hay  un  derecho  lógico  para  preguntar 
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lo  <iá¿éro<  tajando  no  so  »b-  ni  sepuede  Arfiair 
lo  que  es  hoy?  ¡fr^rwatoHpTiere  comprender  los 
nrconos  .le  h  OnjniRotcróa  divina  y  no  pae.«e 
ni  cspllcar  loíñe  ^hté£  v¿r  e!  pnLo  £L„! 

llO  tlA  AAnAOA  .¡.I., 


os  eon- 

“S**1"  .yui5'”  ,líH  ertáu.|,  „|ll,ira 
•^wtorchossKl^Ua^cO,,  bíá&tó 


lKH-líínca  JeU-CrMáonynou^,;  .  ¿.  .  ;  ’  ’  y loi  ll“'"“ m"™urnn  pila- 

que  hay  hoy;  quiere  sober  lo  que  era  ?’**"  -ZT  '  h^'™«W.  queeon  ni 

oto  que  «;  .píere  explicar  ,.¿"".1.  Ú  ,  M  *• 

deltóos  tiu  comprender  y  sin  admirar  inte,  |',  '  -,ú«o  .¡1“  ’  í®®""0  /«  la  **>  «  entre- 

-marárlllns de  la  Crearlon  v  ,  ,c.'n|'l:lc"”'  '’f1  “l,l'i'u.'»l  ulma 

^^ew.quese.o^ee^q,^  [ ll.,***!«- 

¡ie o. co„ump!lri^.^^;  rsrr12t-nr . . *■“* 

bro.  de  arrol  amiento,  comprende  y  tiente  K  ,ü  •  *u*  millnnei  de  brillante!, 

-*»><>„  ■,  r^'rc:'::'  *•";**• - *•- 

relovnr**  .1 - -  7  *  Punu>  üü  “Pecios  y  er/adaiiM  aldorá*. 


- un  para  qoeairun  .lu  »¡ 

'«levarae  p«c<ja  llegará  comprender  e««  are.no* 
¿  defluir  tan  solo  lo  que  e«  I*  inmensidad. . 
^'Tratad,  puce.  de  oomprender  lo  qnc  es  la 
Gr f n cjon ;  estudiad .  n prended .  i  n«ru  i  J  i  h  ho- 
<  inanidad  *  la  vez  que  a  vosotros  mismot.^u 
dbd  un  insecto  ó  un  .-homo  y  un  mondo  6 


.  ,  •  •  — - » '""MUI  si, lora- 

M. ‘  nn°  in’1 1,1  |,CKlcr  J«  ton. 

se  „!«,  q„c  MM  lll0n,0J 

luz  Wü  ia mensos  Soles  q**VMdbu»d,»wjcjer. 

E* y.^CW  el  ^cio  en  mtstarioiis  plú- 

«.-u  u..  maceo  o  un  momo  y  un  mondo  .»  un  t  c“n  f ‘Ojlline  de  pfepetai  en 

.  SoJ;cuaadolo  bayais  hecho  ó< enéóntnrelaen'el 

'  Pnmer  «“«on  del  influito;  segoid.  **„«  «  "  i  "i  ’  H,cn 'tetre?  ¿Cómo  «,o  a, lo- 

.  pro  y  vuestros  esfuerzos  impotentes  y  débiles  do  r*r\  ™m?rtTl  ,c'^0*  ín,ombre  ha  sido  crea- 
«trdbrin  contra  esc  diq^granítio  i  t**  ™  **?** 

QM .obispa  de  luz  pequen*  y  deapreetatW  «  •  Ltla  ^  ”  ',C  h  W-  Wtth"h»*  ^  «a 

<Hania.  Ja  inteligencia  humana  í  * 

08  lo  repito:  oom, >rw»dcd  1*  Creación.  Cuando  no,  *'"**  “  »»**ar 

y/Cfin,ria’  “  «"•  «•**  ^  K S!Ml,C  $U  »'^nnclon,y  eon 


priis  lo  que  es.  podrri*  saber  enUSr.ccs 
fue. 

s  Ki  V  L  Uh  h'sphitH  Axifi. 


lo  que 


f.n  a u toro  de  in  vida. 


«Ll  magnifica  Miera  de  los  Cielos,  es  lo  qne 
maners  más  grandiosa  nos  poede  r 
•l^a  deis  Divinidad.  En  e.  aro,  pud.lmo  y 
;llv  „°.  ha  «criio  Dio.  con  h«m  j,  tóllvil¿ 
Wl  ,#yesde«b  suprema  voluntad. 

,a  En  tina  de  esas  noches  serenas  y  apacibles 

'  « i  bellas  ostentan  su  primor  levan ' 

«ad  vuestra  vista  i  la  bóveda  celeste,  y  a!  admi 
rar  su  mágica  esplendidez,  decidme:  ;oo  admi 
r  ile  I»  .... 


u,  .  wv  su  "««g'nncion.y  con 

\  *hd**'*  bciencm  domu«na, tratemos 

i  u'Tn' T1 4  h  l,"wa,‘!Ji"1  *  WS, 

1  ***  de  “  Wiej-UI  futura  que  le  espera 

U  cual.», fad»  ,1,1  Cielo  M  enseña  que 

>“»“  en  los 

pantos  mis  ^J-inot  ilrt  espacio. 

.*?  q»»  ^  eso» 

«les  eóle.»  qee  tor  dUBmeU,  |„mrn1„ 
ble,  ^  ”*  l"’"'ra  ”^lns  Perceptl- 

B^.dentb.|a  «  bella  en  iré  ¿Ja.  I»,  que 
1  a,“Ja"  hon-'-'  *  «nuneber  lo.  cetroche.  l,- 
u  'M'  *U  ‘aíU**“bl  k  U  <*«ne«>»ir»ilo  hasta 

"ü  ta l£Z7T*a'  d'ci4n“;  i##  aJm|-  ™~nlra,r" «Jvo°:u 'ee!C^,.^oJy° 

•I  »L^  .  ‘‘■«"'‘■'«up'emaquele.cieñ-.Oh'  «*•<«.!.;».  «um.  h,  ü„U„e,^  *  ^ 

V  I  .  M  Un  ■,nhe,°  que  «*»*»  U  plsneta-W  1 

r  0  .llnnl»^"‘,•  ^«'ro  camón  se  ti  a*Io,r.,raciou  Je  un,  cnntlj.d  da,|„  j„ 
lama  V«..  *  ,n'2**nCh  “rwU»  J  «**"»  K  ,  eM5  “lrt  f3rma  u,a  Beblloea:  lu  Vil  Lictea  no 

toK.'.l.wieí»  cljreat  j  «  mis  ,,ue  „„  Je  lo,  m.None,  qu. 

parí  ^  ,UOrt*  " tatmu  i*lc'0;  üeneaohfeeuSeoia  millones  Je  soles.  Je  los 

para  ofreeerlo  a  su  Creador.  j  «  ueo  rl  rurs.ro.  P„e,  bien,  ¡cuántos 


millones  de  planetas  contiene,  si  por  término  me¬ 
dio  giran  solo  diez  a!  rededor  df  cada  Sol?  . ,  ;  ! 

\  sin  embargo,  esto  no  viene  á  ser  más  que  , 
un  punto  diminuto  y  pequeño  de  la  Inmensidad,  -j 
El  infinito  encierra  mayor  número  deesas  neba-,  - 
losas,  que  granos  de  arena  contiene  vuestra  gota  j 
de  agua  que  llamáis  el  .mar.  j 

La  doctrina  de  la  Pluralidad  de  mundos  habi-  i 
tados,  es  una  verdad  irreductible  y  precisa,  úni¬ 
ca  con  la  que  se  comprende  a  la  Omnipotencia 
poblando  y  llenando  de  vida  esos  eriales  y  vas¬ 
tos  desierto  en  que  se  convertirían  los  Cielos  si 
la  astronomía  no  la  hubiera  demostrado  por  la 
fuerza  de  la  .lógica,  enseñando  con  la  luz  de  la  . 
íazon,  y  aceptado  en  fin  por  los  resultados  pre¬ 
ciosos  que  sabe  obtener. 

Una  consecuencia  forzosa  se  desprende,  la 
analogía  la  apoya  en  todo  y  nos  viene  d  probar 
lo  necesario  de  la  pluralidad  de  existencias.  ¿A 
qué  fin  crear  esos  innumerables  mundos  si  no 
estuviesen  habitados?  .Cómo  el  hombre  que  por 
su  principio  Intelectual  ocupa  el  primer  rango 
en  la  tierra,  habla  de  estar  reducido  á  vivir  un 
segundo  de  la  Eternidad  en  uno  de  los  planetas 
más  mezquinos  y  miserables?  No,  la  uatoralm 
como  la  obra  de  Dios,  no  puede  ser  Ilógica  con¬ 
sigo  misma,  y  la  primera  verdad  deducida,  nos 
prueba  que  es  axiomática  la  seguuda. 

SI  el  alma  admite  esta  doctrina,  no  es  solo 
porque  le  halaga,  sino  porque  trae  en  si  ese  se-  | 
lio  radiante  de  divina  luz  que  le  habla  d  la  ra-  ; 
zon  y  al  sentimiento,  y  que  es  único  y  exclusivo 
privilegio  de  la  verdad. 

La  vida  está  en  todo  el  Infinito;  está  sabré  | 
vuestras  cabezas  y  á  vuestros  pies,  el  ojo  pode¬ 
roso  del  microscopio  os  ht  revelado  va  multitud 
de  especies  y  de  familias  de  séres  invisibles  que 
habitan  pequeños  mundos  ligados  al  vuestro;  el 
ojo  más  coloso  aún  del  telescopio  ha  venido  á 
descubrir  láinmensidad  terrible  de  los  Cielos, 
desgarrando  los  velos  que  los  cubrían,  esseñan- 
do  á  la  humanidad  absorta  las  moradas  que  más  ¡ 
tarde  habitará.  La  armonía  de  la  Creación  es  ' 
una  ley  fundada  en  ella,  se  comprende  la  escala 
universal  uniendo  «I  átomo  con  ci  Sol. 

El  alma  está  destinada  a  volar  de  esfera  en 
esfera,  a  purificarse  de  astro  en  astro,  á  adelan¬ 
tar  cumpliendo  con  la  ley  del  progreso,  por  los 
escalones  del  infinito;  subiendo  siempre  de  So! 
en  Sol  liastsU legar  á  las  regiones  de  lajnmor- 
tuiidad,  de  la  perfecta  dicha. 

La  doctrina  espirita  es  la  única  que  os  esplica 
con  toda  claridad,  los  medios  que  debeis  emplear 


para  progresar,  para  -llegar  .pronta  á  ^mansión  , 
déla  perpétua  felicidad;  estudiad  siempre,^  la <; 
inteligencia  se  desarrolla  más  y  njás  cada  día. /y 
laiustrpccion  adquirida  j  amás  se  pierde,  elespiri 
ritu  la  conserva  y  en  la  encarnación  siguiente*.-, 
viene  á  formar  los.principios.  de  una  clarísima., 
intuición.  Sujelad  vuestros  vicios  y.  obtendréis-  j 
uri  adelanto  físico,  refrenad  vuestras  pasiones  y» 
cultivad  los  nobles  sentimientos  y  adelantareis 
moralmente;  trabajad,  cumplid  vuestrosdeberes 
y  tendréis  también  el  adelanto  social. 

Considerad  que  la  vida  es  un  segundo  para  la 
Eternidad,  peusad  bien  que  los  efímeros  goces 
que  proporciona  no  producen  más  que  el  hastío, 
el  desencanto,  el  tédio.  Hacer  el  bien,  practicar-", 
lo  siu  cesar,  ayudar  ¿  la.regeneracion  social  i  la' 
vez  que  procuráis  también  vuestro  . progreso, 
hé  aquila  misión  de!  Espirita,  ardua,  dJCcll,  pe¬ 
ro  también  santa,  noble  y. beJIj.. 

Crasro,  el  gran  filósofo,  cuyo  canto  de  liber¬ 
tad  conmovió  al  mundo,  Hombre- A  mor  que, 
por  el  Meu  murió,  el  Espíritu  elevado  y  puro 
que  Dios,  en  su  infinita  bondad  mandó  á  la  tlcr: 
ra  para  regenerar  ála  humanidad;  os  reveló  los  , 
misterios  entrevistos  por  él,  la  vida  eterna,  inma- , 
teriál,  celeste; entreabrió  las  puertas  del  mundo 
de  ultra-tumba,  para  haceros  comprender  la  . 
Eternidad.  Con  la  verdad  pura  que  brotaba  de 
sus  láliiws,  con  la  poesía  dulcísima  que  emanaba 
de  su  alma,  viuo  i  explicar  y  fundar  la  religión  ' 
en  que  hoy  se  apoya  la  doctrina  espirita. 

El  que  auca  el  Espiritismo,  ataca  el  Evan¬ 
gelio;  csplicidselo  así,  y  usad  para  él  las  pala¬ 
bras  que  Cristo  usó  en  la  Cruz.  Perdónalo,  Se- . 
ñor.  no  sabe  lo  que  hace.  Olvidad  sus  Injurias, 
despreciadlas,  pero  ayudadle  también,  enseñad-,, 
le  la  creencia  con  la  luz  de  la  razón,  explicadle 
la  ciencia  cuyos  principios  filosóficos  le  enseñan, 
l.i  verdad. 

Perseverancia  y  voluntad;  empleaudo  estí#. 
dos  fuerzas,  sicmpne  obtendréis  éxito. 

El  que  estudia  la  doctrina  espirita,  yé  que. 
le  abre  uu  porvenir  inmenso,  comprende  el  infi¬ 
nito.  siente  la  necesidad  de  perfeccionarse,  y  por-, 
lo  mismo  goza  de  un  consuelo  inefable,  una  re¬ 
signación  absoluta,  un  bienestar  y  uua  esperan¬ 
za  real.  Para  el  que  cree,  la  muerte  no  es  más 
que  pasar  del  mundo  material  al  invisible,  es 
reunirse  á  los  séres  que  se  aman  sin  dejar  á  sus 
séres  queridos:  ayudar  sin  cesar  á  su  bien,  es 
pasearse  en  los  Cielos  amando,  es  gozar  la  deli¬ 
cia  y  lo  ideal.  La  muerte  viene  á  ser  para  él  u». 
sueño  que  vivifica  sus  sentidos,  y  al  despertar. 
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puede  oir  el  canto  de  amor  armónico,  que  elevan 
los  mundos  al  Creador. 

Y  ver  por  los  espacios  siderales  mil  y  mil 
Universos  que  se  mueren,  mundos  inmensos  de 
perpétua  i  inalterable  paz.  de  amor,  de  caridad 
y  de  virtud;  siente,  admira  y  comprende  des* 
pues,  que  ese  sueño  es  el  principio  de  la  lux.  el 
paso  al  infinito;  en  fin.  que  LA  MUERTE  ES 
LA  AURORA  DF  LA  VIDA. 

Un  Rspiritn  Amigo, 

Mientras  mis  se  desarrolla  la  inteligencia, 
mis  admira  y  mis  ama  la  Omnipotencia  Sapre- 
ma  del  Poder  Creador.  Estudiando  el  cielo  y  sus 
Inmensos  espacios,  el  mar  y  sus  profundos  abis¬ 
mos,  la  naturaleza  y  sus  misterios,  es  como  se 
comprende  mejor  la  delicadeza  infiniU*y  la  in¬ 
mensa  sabiduría  del  Sér  Creador. 

El  universo  es  el  verdadero  templo  en  que  se 
debe  admirar  y  adorar  ¿  Dios.  Las  magnificas 
galas,  las  espléndidas  vestiduras  de  la  Creación, 
los  astros  salpicando  ese  celeste  manto  con  que 
la  Divinidad  se  encubre  i  nuestras  miradas  ári¬ 
das  dé  amor,  es  lo  que  demuestra  y  enseña  al  Es¬ 
píritu  que  en  lo  invisible  hay  algo  que  flota  en 
la  sombra,  en  el  misterio,  en  la  Creación;  y  que 
ese  algo,  causa  primero  de  todo  lo  que  exist-, 
antes  de  los  tiempos  de  la  Eternidad,  autor  del 
universo,  los  mundos,  y  el  infinito  es  ese  Sér 
Omnipotente  y  fuerte,  abismo  Inmenso  del  amor 
y  del  bien  i  quien  llama-nos  Dios. 

Que  la  bóveda  celeste  sea  la  bóreüa  del  tem¬ 
plo  en  que  la  humanidad  se  arrodille  levantan- 
do  sus  súplicas  a  Él;  que  las  llanuras,  los  bos¬ 
ques,  las  montañas,  sirvan  de  albires  para  que 
se  le  adore;  que  no  hay  mis  religión  que  la 
conciencia,  ni  mis  oración  que  el  sentimiento; 
que  la  lamilla  sea  la  humanidad,  su  pátria.  «I 
Orbe. 

Que  los  cantos  de  libertad  del  Gólgota  ben¬ 
dito  resuenen  por  el  mundo,  que  el  eco  dulcísimo 
de  las  palabras  de  Jesús  lo  escuche  la  humani¬ 
dad  palpitante,  y  que  todos  unidos  repitan  sus 
santas  palabras:  «Amaos  los  unos  i  los  otros: > 

el  pensamiento,  se  remonte  gigante  hasta  la  altu¬ 
ra  para  preguntarle  i  Él  la  Verdad,  y  que  la 
ciencia  haga  admirar  á  la  vez  que  nos  demuestra 
á  Dios. 

La  ciencia  di  la  luz,  la  luz  la  cicnda,  esta  la 
religión.  Li  ciencia  es  infinita,  nada  puede  limi¬ 
tarla:  por  más  que  el  hombre  cree  saberes  inmen¬ 
so  lo  que  falta  conocer  aun. 


Hoy,  ¿hay  algan  fenómeno  que  no  se  explica, 
algún  misterio  que  no  se  comprende,  algo  en  fin 
en  que  el  hombre  estrella  impotente  su  inteli¬ 
gencia'  AU1  coloca  i  Dios.  En  ese  misterio  que 
él  tiene  que  confesar  i  la  Divinidad.  Mañana,  di 
un  paso  de  adelanto  en  la  ciencia,  el  fenómeno 
se  esplica  y  el  misterio  cesa.  El  ateo  exclama; 
Dios  retrocede  mientras  más  avanza  la  ciencia. 

Insensato»!  Dios  crece  mis  i  los  ojosdo  los  sa- 
Uos  mientras  mis  saben;  Dios  no  se  comprende 
ni  se  explica  nanea,  pero  mientras  más  aprende 
y  se  instruye  el  ser  humano,  mis  lo  siente,  mi» 
aún  lo  admira,  y  mis  también  le  ama.  Aquello 
que  antes  no  podía  explicarse  se  lo  atribula  i 
Dios;  ¿pero  cómo  es  este  mi»  grandioso!  Cómo 
desplega  mis  magnificencia,  creando  un  fenóme¬ 
no  imponente,  ó  la  ley  física  que  lo  sujeta!  ¿Có¬ 
mo  es  mis  digno  de  admiración  y  más  sabio: 
Al  formar  la  creación  con  sus  maiavlllay  y  sus 
misterios  ó  al  crear  esas  leyes  invariables  y  eter¬ 
nas  que  rigen  i  los  Universos!  jOh!  la  ciencia 
más  que  todo  «  lo  que  enseña  i  Dios! 

La  humanidad,  ansiosa,  ávida  de  creencia, 
busca  una  en  que  apoyar  sus  ideas  que  vacilan, 
*ua  sentimientos  y  sus  esperanzas  que  mueren 
atacados  por  esa  doctrina  falsa,  errónea, impuro, 
que  se  llami  materialismo. 

Apoyémonos  para  atacarla  en  la  sana  moral 
del  Cristianismo;  despertemos  el  buen  sentido 
del  pueblo  para  enseñarle  con  la  instrucción  los 
principios  religiosos  naturales,  ayudemos  i  su 
progreso  intelectual,  y  asi  lograremos  el  perfec¬ 
cionamiento  de  sus  ideas  y  de  su  corazón;  le  ha¬ 
remos  despertar  de  ese  letargo  en  que  lo  tiene 
postrado  el  fanatismo,  y  cuando  haya  roto  las 
cadenas  que  le  sujetan,  el  pensamiento,  al  com¬ 
prender  lo  infinito  de  la  ciencia,  comprenderá 
también  lo  infinito  de  su  Autor. 

Un  Rtpiriln  Amigo, 

(La  Itpmaaox  Esmíita). 


C0IRESP0\D(\CI!  DE  U  JDlIRISmCIOX. 


S.  D.  A.  C.- Alcázar. -Recibido  el  importe 
de  b  suAcricion  del  presente  año. 


ALICANTE: 

Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


REVISTA  ESPIRITISTA. 


Año  V. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  7. 


ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

ALICANTE  20  DE  JULIO  DE  1076. 

LA  MEJOR  PREDICACION. 


VIII. 


Venid  á  mi  todos  ios  que  es- 
tais  trabajados  y  cargados,  y  yo 
os  aliviaré. 

(8.  Mateo,  c.  xi,  v  28). 


Cada  vez  que  en  la  soledad  de  nuestro  re¬ 
tiro  concentramos  nuestro  espíritu  y  fijamos 
la  atención  en  los  males  sin  cuento  que  afli¬ 
gen  á  la  humanidad,  que,  jadeante  y  como 
poseída  de  un  vértigo,  corre  presurosa  á  pre¬ 
cipitarse  en  los  abismos  de  su  perdición,  y 
procuramos  inquirir  las  causas,  origen  de 
sus  grandes  infortunios,  uu  sentimiento  de 
profu uda  tristeza  embarga  nuestro  sér,  y 
agobia  al  corazou  con  el  peso  del  dolor  y  la 
amargura. 

Y  cuando  impulsados  por  el  amor  á  la 
verdad  y  el  deseo  del  bien,  hacemos  nues¬ 
tras  cscursioues  al  campo  de  ia  historia,  y 


' 


guiados  por  la  luz  que  irradia  aquel  monu¬ 
mento  imperecedero  de  los  posadas  genera  - 
ciones  que  guarda  esculpidos,  en  sus  seve¬ 
ras  páginas,  los  hechos  mas  culminantes  de 
la  humanidad,  y  encontramos  en  ella,  como 
claros  relieves,  las  causas  y  los  principales 
autores  que  han  creado  y  alimentado,  en  to¬ 
dos  los  periodos  de  la  vida  humana,  la  triste 
y  aflictiva  situación  que  iioy  deploramos, 
crece  todavía  nuestra  pena  al  ver  que  esos 
mismos  agontes  del  mal.  ciegos  por  el  egoís¬ 
mo  y  la  ambición  que  les  domina,  continúan, 
con  pertinaz  insistencia,  la  obra  nefanda  que 
vieue  perturbando  i  la  humanidad  há  tantos 
siglos. 

Y  todavía  aumenta  mas  nuestra  aflixion  y 
nuestro  dolor  cuando,  siguiendo  sus  pasos, 
les  vemos  en  su  tenaz  obsecacioh,  moverse 
en  órbitas  colosales;  agitarse  en  vastos  y  di¬ 
latados  horizontes;  dominar,  por  la  astucia 
y  por  la  audacia  de  su  propia  perversidad, 
en  elovadas  esferas,  valiéndose  de  sus  fata¬ 
les  influencias  para  pervertir  en  el  hombro  lo 
mas  sagrado  de  su  sér,  el  sentimiento  mo¬ 
ral  que  la  bondad  y  la  sabiduría  infinita  de¬ 
positaran  en  su  corazón,  para  servirle  do 
guia  y  enseñarle,  cual  amorosa  madre,  ol 
camino  de  su  adelanto  y  perfeccionamiento. 
Ellos  perturban  también  á  mansalva  la  inte- 
ligenciaquevienen  dirigiendo,  torcidamente, 
desde  sus  primeros  albores,  para  estioguir 
su  luz  por  medio  de  violentas  imposiciones, 
que  se  obliga  á  obedecer  y  respetar  como 
preceptos  diviuos,  creando  y  sosteniendo  la 
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fé  ciega  con  sus  insousatas  pretensiones  de  i 
reemplazar  la  razón,  destello  el  mas  sublime  ! 
de  lu  divinidad:  y  con  tal  de  satisfacer  sus 
miras  ambiciosas,  no  reparan  cu  lanzar  á  los 
hombres  á  las  mas  encarnizadas  luchas;  é  im¬ 
pasibles  anto  los  espectáculos  mas  horroro¬ 
sos,  ven  suceden?,  como  en  recreativo  pa- 
noramn,  los  males  de  la  humanidad;  acumu-  i 
larso  sus  desgracias;  pasar  por  delante  do 
si.  como  las  olas  del  inar,  tantas  guerras 
destructoras,  que  devastan  fértiles  campi¬ 
ñas;  talan  seculares  bosques;  destruyen  po¬ 
pulosas  dudado-,  ahogando  en  lagos  de  san-  : 
gre  las  mas  nobles  aspiraciones  d-l  alma  y 
las  esponsiones  naturales  de  la  raridaJ.  No 
se  ostromecon  ni  retroceden  espantados  por 
el  remordimiento;  antes  asfixian,  con  los 
impuros  hálitos  de  su  retinada  hipocresía, 
los  sentimiento*  m:is  pnros  del  coraxou.  1 
cnaltocioudo,  casi  santificando,  con  menos¬ 
precio  de  la  moral,  o!  Odio,  lo  veuganza  y  el 
esterminio  del  hombre  por  el  hombre:  róm- 
pou  tambieu  los  lazos  do  la  fraternidad  y  se 
esfuerzan  por  tener  atada  la  razón  al  yogo 
opresor  do  la  ignorancia  y  el  fanatismo, 
i  Desgraciados,  qnd  porvenir  tan  negro  os 
espera!  Predicáis  falsas  doctrinas,  y  con 
vuestras  perniciosas  enseñanzas,  abierta¬ 
mente  opuestas  á  las  predicaciones  del  már¬ 
tir  ilustre  del  Oólgota,  lleva  s  ó  la  humani¬ 
dad  por  tortuosos  derroteros.  y  en  vucs  ro 
loco  frenesí,  aun  pretendéis  arrastrar,  con¬ 
fundidas  en  impetuoso  torbellino, i  las  veni¬ 
deras  generaciones.  {Insensatos!  Escachad 
la  voz  do  vuestra  conciencio,  qne  es  la  voz 
del  Padre  celestial  que  nos  llama  ¿  todo*,  á 
los  buenos  y  á  las  malo»;  á  los  que  practican 
la  virtud  y  á  los  que  se  encuentmu  eucmi-- 
gndos  en  el  vicio;  voz  que  llairn  al  hombre 
cualquiera  quo  sen  su  raza,  su  creencia,  su 
hoctu;  lo  mismo  ol  que  lleva  por  cruz  un  te¬ 
soro  inagotable  do  dicha  que  supo  adquirir¬ 
se,  como  el  que  va  cargado  cou  el  peso  abru¬ 
mador  de  su  iuiquidud:  todos  sou  sus  hijos, 
y  para  todos  tiene  abiertos  sus  amorosos  ¡ 
brazos:  iufiuitameute  justo  y  misericordioso, 
guarda  para  los  buenos  raudales  do  felicidad 
y  pura  Ion  malos  p*mas  y  crueles  remordí-  . 
mientes  que  durarán  tacto  cnanto  dure  su 


pertinaz  perseverancia  eu  el  mal.  Tal  es  la 
doctrina  que  debiera  ensenarse  y  que  se  ha¬ 
lla  en  perfecta  armonía  con  los  divinos  pre¬ 
ceptos  que  uos  legó  el  mártir  del  Cal¬ 
vario. 

El  mal  no  existe  como  entidad  real;  es  tan 
solo  una  caslhlad  negativa  quo  desaparecerá 
de  la  tierra,  cuando  las  duices  influencias  de! 
IUh.  realidad  quo  existe  por  si  misma,  [ia- 
ysn  resonado  en  las  profundidades  de  la  con¬ 
ciencia  humana.  Susgerinoues  se  hallan  la  ¬ 
tentes  en  el  corazón  do  todos  loa  hombres, 
piro  hay  que  desarrollarlos,  despertarlos^ 
la  vida,  fecundarlos  cou  el  soplo  divino  do  la 
moral,  y  aümeutados  con  el  rodo  vivificador 
de  la  palabra  evaugólica.  Pero  ¿dónde  están 
lo»  encargados  de  llevar  á  fdiz  término  ealu 
obra  colosalf  ¿Dónde  los  varones  esforzados, 
con  abnegación  y  voluntad  bustante,  para 
hacer  el  sacrificio  de  su  bienestar,  hasta  el 
desapropia  %ida  ai  necesario  fuese,  para 
realizar  esta  maravillosa  trasformacion  de 
nuestra  especiet  Ellos  vendrán,  si,  doben 
venir,  quizás  estén  cerco,  tal  vez  hayan 
puesto  ya  *u  mano  bienhechora  eu  la  obra 
santa  de  nuestra  redención;  y  Henos  do  fé  y 
perseverancia,  con  la  antorcha  do  la  razón 
en  una  mano,  la  «le  la  esperanzu  cu  la  otra, 
y  a!  en  lados  cou  el  soplo  divino  del  eterno, 
levantarán  el  suntuoso  edificio,  bajo  cuya 
cúpula  ha  de  refugiarse  la  humanidad  en¬ 
tera. 

Esperemos  y  resignémonos  ya  que  somos 
desgracia  dos,  yen  p.irte  tambieu  consuntos 
de  nuestros  sufrimientos.  Desgraciados,  ri, 
porque,  cargados  con  el  peso  «le  nuestra  cruz, 
no  podemos,  rn  grandes  fatigas,  llegar  u! 
límite  do  nuestra  vido,  al  calvario  de  nues¬ 
tra  porogrinrriuu,  porque  nuestras  injusti¬ 
cias  c  iniqni  lados  tieneu  sembrado  de  abro¬ 
jos  el  camino. 

Sufrimos  y  lloramos  sin  encontrar  una 
mano  carifiosa  que  seque  los  ligrimos  quo 
snreau  nuestras  mejillas,  ni  uua  palabra  de 
consuelo  que  endulce  lu  enormidad  de  nues¬ 
tra*  |*cnas. 

Abrumado*  por  el  remordimiento,  vemos 
perdida  la  jaz  de  nuestra  conciencia,  entor¬ 
pecidas  uucatra*  fuerzas  inteligentes,  emir- 
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vada  la  actividad  de  nuestro  espíritu,  y  se¬ 
cas  é  insensibles  las  fibras  del  corazón  á  las 
vibraciones  del  sentimiento. 


Alucinados,  seducidos'por  los  atractivos 
de  la  concupiscencia,  no  oímos  las  voces 
amorosas  que,  en  dulces  melodías  y  en  ar¬ 
moniosos  conciertos,  llegan  á  nuestro  oido. 
para  despertar  en  el  alma  los  gérmenes  del 
bien,  y  en  el  corazón  las  sublimes  manifes¬ 
taciones  de  la  caridad. 

Cubiertos  los  ojos  con  la  bernia  de  la  ig¬ 
norancia,  del  orgullo  y  ile!  egoísmo,  perma¬ 
necemos  ciegos  á  los  resplandores  del  evan¬ 
gelio,  cuyas  santas  y  consoladoras  verdades 
iluminarían  nuestro  entendimiento,  disipan¬ 
do  las  tinieblas  que  envuelven  y  cubren 
con  negras  sombras  los  derroteros  de  la 
vida. 


¿Cuándo  haremos  un  supremo  esfuerzo 
para  desporíardo  tan  funesto  letargo? ¿Cuán- 
«lo  rasgáramos  la  bernia  que  cubre  nuestros 
ojos,  jamás  abiertos  A  la  luz.  y  con  la  fé  y 
la  perseverancia  del  justo,  asiremos  con  ma¬ 
no  fuerte  el  faro  esplendoroso,  quo  la  provi¬ 
dencia  pone  en  nuestras  temblorosas  manos, 
para  servirnos  de  guio,  y  conducirnos  por  el 
ancho  y  espacioso  senderado  la  virtud  á  las 
regiones  serenas  de  la  felicidad? 

¿No oímos  ya  resonar  eu  las  soledades  del 
espacio,  en  ¡os  desiertos  inconmensurables 
(jol  infinito  la  voz  melodiosa,  dulce  como  los 
labios  que  la  pronuncian,  voz  fascinadora 
que  sentimos  resonaren  las  profundidades 
de  nuestro  ser  y  nos  dice  d  cada  instante: 
zenid  A  mi  los  que  estáis  trabajados  por  ti  do¬ 
lor.  cargados  con  ti  peso  de  cues  Ir  as  iniquida¬ 
des,  atormentados  por  el  remordimiento,  en¬ 
vueltos  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  su-  I 
nidos  en  el  cieno  de  tantas  miserias,  unid  á 
mí  y  yo  os  aliviar él 

¿Pero  qué  iie.nos  do  hacer  para  ir  á  vos? 
¡padre  nuestra! ¿cómo,  obedeciendo  á  tu  lla¬ 
mamiento  podremos  elevarnos,  cu  atas  de 
nuestro  deseo,  de  nuestra  fe  y  nuestra  espe¬ 
ranza,  á  osas  sublimes  regioues  de  la  felic:- 
dad,  á  esa  purísima  mansión  de  la  inefable  j 
dicha? 


dambre:  muy  fátihuMe,  practicando  h  ley 
de  amor  y  de  caridad. 

M.  Ausó  v  Mo.vzó. 


ÍSr.  Director  de  La  Revelación. 

Mi  hermano  en  creencias:  La  sociedad  es¬ 
piritista  esjmfiola  terminó  su  aflo  académico 
en  la  noche  del  30  de  Mayo  último,  con  una 
sesjou  brillante  y  animadísima. 

Una  numerosa  y  escogida  concurrencia 
llenaba  el  salón  y  habitaciones  adyacentes: 
nuestro  hermano  Huel  boa  ocupó  la  prosidon- 
ciay  preguntó  si  alguno  quería  hacer  pre¬ 
guntas  sobre  el  espiritismo,  y  el  caballero 
{cuyo  nombre  ignoramos)  que  en  la  sesión 
anterior  hizo  algunas  observaciones,  pidió  la 
palabra  y  dijo  lo  siguiontc. 

II. 

«Señores,  yo  no  estoy  conforme  con  el  dis¬ 
curso  que  el  martes  próximo  posado  pronun¬ 
ció  el  Sr.  Presidente,  en  el  que  so  ocupó  del 
magnetismo  y  do  la  mediumnidad. 

\  o  no  pudo  creer  quo  los  faquires  do  la 
India  se  levanten  hasta  las  nubes,  so v  in¬ 
crédulo,  y  me  gusta  analizar. 

No  me  satisface  lo  quo  dicen  los  espíritus 
por  que  suelen  mentir  y  faltar  á  la  verdad, 
lo  que  mo  prueba  que  no  son  infalibles. 

Vo  he  estudiado  desde  Hipócrates  y  Gale¬ 
no  hasta  nuestros  dias  y  he  visto  curas  ma¬ 
ravillosas  por  medio  del  magnetismo,  poro 
también  he  visto  mucha  farsa  en  todos  sen¬ 
tidos. 

Aun  recuerdo  cuando  en  el  afio  54  hubo 
eu  Madrid  Cristos  que  lloraban  sangre,  esta¬ 
fa  indigna  y  sacrilega  que  la  fuerza  guber¬ 
nativa  se  encargó  de  castigar  como  mere¬ 
cía. 


Y  la  misma  voz  amorosa  que  nos  llama,  |  .Sé  sin  embargo  que  hay  alguna  cosa,  «é 
nos  responde  con  inmensa  bondad  y  manse-  j  hay  algo  que  se  mueve,  sé  que  hay  hom- 
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bres  que  no  dejan  acercarse  á  ellos  otros  in¬ 
dividuos,  y  los  detienen  á  dos  metros  de  dis¬ 
tancia,  pero  yo  noqaiero  confundir  la  menti- 
Ta  con  la  verdad.» 

Nuestro  hermano  Huelbes  contestó  dicien¬ 
do  que  es  de  la  mayor  importancia  conocer 
la  base  de  nuestra  doctrina  para  combatir¬ 
la. 

«La  raza  humana  ha  tenido  siempre  ten¬ 
dencia  á  dar  á  un  *ér  derechos  y  atribucio¬ 
nes  infalibles,  y  durante  tres  siglos  de  fa¬ 
natismo,  de  barbarie  y  de  fatales  errores,  se 
los  han  concedido  á  un  hombre  que  han 
llamado  la  piedra  angular  de  la  iglesia. 

Puos  si  la  infalibilidad  se  la  concedieron  á 
un  simple  mortal,  cómo  no  babian  de  otor¬ 
gársela  A  los  espiritua  que  por  ley  natural 
nos  parecen  más  elevados,  por  lo  mismo  que 
los  envuelve  la  sombra  del  misteriot 

La  generalidad  de  los  espiritistas  aceptan 
las  comunicaciones  como  artículos  de  fé.  pe¬ 
ro  los  que  antea  de  ser  espiritistas  somos  ra¬ 
cionalistas,  las  estudiamos  y  las  compara¬ 
mos  aceptaudo  únicamente  lo  que  la  razón 
admite  tanto  individual  como  colectiva. 

Decía  Cristo  que  lo  que  gratuitamente  se 
recibe,  gratuitamente  se  dá,  y  nosotros  asi 
lo  queremos  manifestar  en  nuestras  obras. 

El  calor  es  nn  movimiento  de  la  materia  y 
el  frió  un  resultado  de  su  pasividad. 

Los  hechos  que  se  cuentan  de  los  faquires 
de  lo  India  no  son  otra  cosa  que  la  fuerza  re¬ 
sistiendo  y  rechazando  ú  otra  fuerza. 

El  Adido,  sabiéndolo  enviar,  aleja  i  los 
hombres  á  regular  distancia  y  basta  la  tier¬ 
ra  la  separa  de  nuestros  pies;  y  se  compren  - 
do  perfectamente  por  las  leyes  físicas. 

Hay  quo  conceder  fé  raso nada  i  lo  que  los 
otros  dicen. 

Si  se  hubiera  negado  fé,  al  que  dijo  que 
un  árbol  ardía,  no  se  hubiese  descubierto  el 
fuego,  igualmente  al  que  ú  nado  cruzó  un 
rio,  que  por  creerle,  le  siguieron  los  demás 
habitantes  de  las  montañas,  y  la  navegarion 
más  tarde  fué  un  hecho  y  con  ella  el  comer¬ 
cio  y  la  industria,  la  uuion  de  los  pueblos, 
base  de  la  civilización. 

La  fuerza  psíquica  lo  esplica  todo  y  esta 
se  manifiesta  mejor  si  vivimos  de  mejor  vida 


y  estamos  en  anidad  do  pensamiento  con 
nuestros  hermanos. 

Nosotros  tenemos  (dijo  un  sábio)  nn  pié 
sobre  la  tierra  y  la  cabeza  en  el  infinito. 

Debemos  servir  de  protector  al  que  es  in¬ 
ferior  á  nosotros,  y  de  alumno  de  aquel  quo 
nos  aventaja  en  superioridad  moral  é  inte¬ 
lectual. 

La  inteligencia  debe  existir  desligada  do 
la  materia.» 

El  caballero  qae  interpoló  d  nuestro  hor- 
mano  Huelbes  declaró  quo  quedaba  tan  con¬ 
vencido  con  los  argumentos  y  razones  quo 
eote  lo  habia  expuesto,  que  para  el  próximo 
año  académico  so  baria  sóciode  la  espiritis¬ 
ta  española. 

II. 

L'q  nuevo  adalid  entró  en  la  palestra,  el 
que  con  voz  agradable  y  correcto  estilo,  dijo 
que  rocíen  llegado  á  Madrid  le  habia  llama¬ 
do  la  atención  que  hubiese  una  cátedra  de 
espiritismo. 

«Que  él  habia  buscado  en  todas  las  escue¬ 
las  la  verdad  infinita,  pero  que  con  tanto  es¬ 
tudiar  solo  habia  conseguido  tener  un  guiri¬ 
gay  en  su  cabeza,  perdiéndose  en  un  labe¬ 
rinto  sin  tener  una  ¡dea  fija. 

Qúeel  cristianismo  decía  que  se  debe  na¬ 
cer  solo  una  vez,  qoeasi  lo  dijo  Cristo  cuan¬ 
do  le  pregunté  Nicudemusai  el  hombre  para 
ser  salvo  habia  de  nacer  de  nuevo. 

Si  los  espiritistas  croen  que  Jesús  ba  sido 
el  espirita  más  olevado  y  el  más  puro  (ain 
ser  Dios)  que  ha  venido  á  la  tierra,  ¿A  quién 
debo  dar  la  razón,  al  evangelio  ó  á  Allan- 
Kardetf 

Huelbes  le  contestó  diciéndole  que  dos  ob¬ 
servaciones  tenia  que  hacerle,  leyéndolo  al¬ 
gunas  referencias  de  la  biblia,  y  leyó  los  si¬ 
guí  mtes  párrafos  del  compendio  de  Seatedcl. 
denominado  «El  espiritismo  en  la  biblia.» 

«Aun  tengo  que  deciros  muchas  cosas, 
más  no  las  podéis  llevar  ahora.  Más  cuando 
finiere  aquel  espirita  de  Verdad,  os  enseñará 
toda  la  verdad:  por  que  os  hablará  de  si  mismo, 
mis  hablará  todo  lo  que  oyere,  y  os  anuncia  ¬ 
rá  las  cosas  que  han  de  venir.  Él  me  glorift- 
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cará:  por  que  de  lo  mió  tomará,  y  lo  anun¬ 
ciará  á  vosotros.  (Juan,  XVI,  12  á  14)  Scio.» 

«Por  lo  cual  os  decimos  sobre  la  palabra 
del  Señor:  que  nosotros  que  viviremos  y  que 
1 permaneceremos  en  la  tierra,  hasta  la  venida 
del  Señor,  no  cogeremos  la  delantera  á  los 
que  ya  murieron.  Porcuanto  el  mismo  Señor 
descenderá  del  cielo,  cuaudo  baya  dado  la 
señal  por  la  voz  de  un  arcáugel  y  por  la 
trompeta  de  Dios;y  los  que  murieron  en  Cris¬ 
to,  resucitarán  los  primeros.  (1.*  Epístola  á 
lostesalonicenses.IV.  15  y  16.)  Ostervald.» 
•  «Todos  estos  versículos  aluden  á  la  venida 
futura  de  Cristo,  venida  prometida  para  el 
tiempo  en  que  nosotros  y  nuestro  planeta 
estaremos  bastante  adelantados  para  reci¬ 
birle. 

Han  llegado  ya  los  tiempos  en  que  el  Cria¬ 
dor,  en  su  iofinita  misericordia,  quiere  que 
nuestra  humanidad  avance.  Probable  es  que 
habiendo  pasado  por  tantas  miserias,  verda¬ 
des  y  erroros,  so  la  juzgue  suficientemente 
preparada  para  comprender  lo  que  era  oscu¬ 
ro.  Espíritus  de  diferentes  grados  de  eleva¬ 
ción  han  invadido  nuestro  globo  en  grupos 
innumerables,  quo  ellos  mismos  comparan  a 
enjambres  de  abejns.  Desenvuelven  las  pala¬ 
bras  del  maestro  y  los  aplican  ú  la  vida  prác¬ 
tica;  hacen  palpablo  lo  que  estaba  expresado 
en  figuras,  y  nos  enseñan,  en  fin,  de  dónde 
venimos  y  á  dónde  varaos . 

Aquellos,  pues,  que  pretenden  quo  el  Es¬ 
piritismo  es  una  nueva  invención  de  las  ima¬ 
ginaciones  calenturientas  do  este  siglo,  lean, 
busquen  y  estudien  antes  de  fallar,  y  ve¬ 
rán  quo  los  filósofos  de  todos  los  tiempos,  y 
los  representantes  de  todas  las  religiones, 
han  profesado  ideas  espiritistas.  Va  hemos 
dicho  que  la  Biblia  nos  proporciona  eviden¬ 
tes  pruebas . 

Ya  os  he  dicho  que  uu  dia  todas  las  reli¬ 
giones  se  confundirán  en  una  misma  creen¬ 
cia;  voy  á  deciros  cómo  sucederá  esto.  Dios 
dará  cuerpo  á  algunos  espíritus  superiores, 
que  predicarán  el  Evangelio  puro.  Vendrá 
un  nuevo  Cristo  y  pondrá  término  á  todos 
los  abusos  que  hace  tanto  tiempo  duran,  y 
reunirá  á  los  hombres  bajo  una  misma  ban¬ 
dera. 


El  nuevo  Mesías  ha  nacido  ya.  gloria  á  ese 
enviado  divino.  Gloria  al  Espiritismo  que  le 
precede  y  que  esclarece  todas  las  cosas.» 

«Los  espiritistas  no  podemos  decir  queCris- 
to  es  el  Dios  hombrequevino  á  salvar  al  mun¬ 
do.  ¿y  las  generaciones  que  nacieron  antea 
de  Cristo,  cómo  pudieron  salvarse? . 

Antea  de  todo  la  vida,  después  la  inteli¬ 
gencia. 

Primero  la  personalidad,  la  individualidad, 
después  la  razón. 

Las  palabras  de  Cristo  durante  veinte  si¬ 
glos  cayeron  en  el  secano. 

Para  nosotros  Jesús  es  un  innovador,  un 
protector,  un  redentor  de  la  humanidad,  un 
profeta  del  progreso,  pero  por  su  libro  albe¬ 
drío. 

Creemos  que  no  fué  hombre  científico  ui 
so  nota  en  él  principios  filosóficos,  ó  al  me¬ 
nos  no  los  demostró,  por  que  conocía  que 
cuauto  de  él  procediera,  tendrían  que  negar¬ 
lo  en  aquel  tiempo,  y  desgraciadamente  lo 
siguieron  negando,  y  aun  pasarán  los  siglos 
para  que  reconozcan  la  verdad  en  las  supre¬ 
mas  palabras  de  Cristo. 

No  podemos  admitir  eu  Cristo  la  infalibili¬ 
dad,  no  podemos  aceptarla  sino  eu  la  ver¬ 
dad  absoluta  y  niugun  hombre  podrá  com¬ 
prenderla  jamás. 

El  evangelio  escrito  por  los  hombres,  la 
obra  de  los  apóstoles  puede  ser  falsa  ¡quién 
sabe! . 

La  doctrina  cristiana  y  krisueana  son  las 
más  elevadas,  las  más  espirituales,  pero  ni 
una  ni  otra  tienen  el  sello  de  la  perfección. 

Krisoa  y  Cristo  son  dos  enviados  del  por¬ 
venir,  son  los  predecesores  del  progreso, 
más . no  son  infalibles. 

La  hipótesis  do  las  diferencias  no  son  más 
que  distintos  progresos:  se  puede  vivir  mucho 
en  poco  tiempo  y  en  cambio  pueda  uno  esta¬ 
cionarse  y  no  vivir  ni  una  hora  durante  el 
trascurso  de  un  siglo. 

El  reino  animal  dentro  de  Duestro  plaueta, 
demuestra  que  los  animales  pueden  llegar  ¿ 
ser  hombres,  y  si  no  admitimos  la  pluralidad 
de  mundos  y  con  ellos  la  pluralidad  de  exis¬ 
tencias,  el  hombre  no  tendría  porvenir. 

Dios  le  negaria  la  libertad  absoluta. 
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¡Absurdo  inaceptable!  ¡error  inadmisi¬ 
ble!..;.. 

Si  oí  animal  so  vé  claramente  que  tiene  un 

,nii*  olW . ¿cómo  arrebatárselo  at  liombreT 

eso  os  imposible...  absolutamente  imposible. 

La  eternidad  no  puede  dividirse  en  tiem¬ 
pos. 

U  actividad  y  la  pasividad  son  uniones  y 
y  armonías  d*>l  espíritu  y  de  la  materia. 

'  La  natura  lera  camina  paulatinamente,  y 
ol.  infinito  naturaleza  «atiene  o!  perfecto 
equilibrio  de  la  crearion. 

Voy  i  darlo  un  consejo  i  mi  digno  adver¬ 
sario. 

Yo  estudié  y  perdí  el  criterio  fijo,  un  libro 
espiritista  me  dió  la  clave  «leí  progreso. 

El  universo  no  es  más  que  la  demostra¬ 
ción  de  que  todo  es  perfectible. 

Los  espiritistas  de  razón  vivimos  tranquilos, 
serenosé  impasibles;  no  tenomosni  ligrimas, 
ni  suspiros,  por  que  los  guardamos  para  te¬ 
ner  fuerza  en  las  horas  supremas  en  que 
pruebas  terribles  hacen  vacilar  i  los  espíritus 
más  elevados  y  mis  fuertes.» 

Nuestro  desconocido  impugnador  interpeló 
nnevnmente  n  Hnelhes.  diciéndole  tque  el 
zonfito,  al  morir  paca  i  otro  animal  mis  in¬ 
teligente.  y  adelanta:  Inego  quería  demos¬ 
trado  que  el  hombre  está  por  bajo  de  los  ani¬ 
males  puesto  que  mochísimos  retroceden  por 
que  una  vida  licenciosa  los  detiene  indefini¬ 
damente. 

¿Cómo  el  inferior  tiene  semejante  privile¬ 
gio?»....; 

Huelbes  le  contestó  del  modo  siguiente: 

«El  zoofito  no  tiene  alma,  es  únicamente 
el  instrumento  de  otrosér  como  lo  es  la  cris¬ 
talización  en  el  mineral. 

Antes  de  vivir  en  nn  cuerpo  organizado 
boy  que  ensayar,  somos  el  microcosmo  del 
planeta. 

El  instinto  os  una  experiencia. 

El  pensamiento  universal  busca  instru¬ 
mentos. 

.  En  e!  zoofito  no  creo  que  exista  espirita, 
y  nosotros  somos  instrumentos  de  otros  se¬ 
res,  y  nuestro  organismo  asi  lo  demuestra. 

El  espíritu  no  principia  en  el  zoofito  ni 
acaba  en  «*!  hombre.* 


IV. 

El  señor  Calvo  (jóven  materialista),  con 
aconto  coa  movido,  con  ardiente  y  apasiona¬ 
ba  entonación.  impugnó  ú  nuestro  hermano 
y  a  los  dornas  adversarios,  diciendo  que  él  no 
podía  consentir  de  manera  alguna  q.,o  80 
Tnlnerasel.  filosofía  materialista. 

«Que  debemos  discutir  en  el  terreno  do  la 
historia,  y  que  Herodoto  debo  sor  nuestro 

Pero  no  ciegamente  decimos  nosotros:  por 
que  como  dijo  muy  bien  un  filósofo,  la  histo¬ 
ria  mal  escrito  es  una  gran  conspiración 
oontra  la  verdad,  y  si  bien  ú  Herodoto  lo  lla¬ 
man  el  padro  de  la  historia,  no  es  menos 
cierto  que  profundos  críticos  (liten  que  os  el 
padro  de  la  mentira. 

No  olvi  lomos  nunca  lo  quo  dijo  Wolnev, 
lagran  ciencia  es  saber  dudar. 

dejemos  digresiones,  y  sigamos  al  se¬ 
ñor  Calvo  el  que  aseguró,  que  el  hombro  no 
necesita  mstiuto  ninguno,  so  basta  por  si  so¬ 
lo.  que  es  finito  y  nada  m;is. 

Quede  donde  esa  vida  infinita,  ¡desdo  ol 
pólipo  al  hombre?  -  . 

‘^ie  no  es  solo  la  escuela  espiritista  la  que 
cree  en  semejantes  absurdos  que  Budn,  Brac- 
m*  y  Pi vigoras  tuvieron  lo«  mismas  ideas... 
¡error  lamentable!... 

iPues  qué,  el  espíritu  do  un  reptil,  do  un 
cetáceo  ha  de  venir  á  nosotros?  no;  y  mil  vo¬ 
ces  no;  el  hombre  vive  por  la  combinación 
química;  y  producto  de  nuestra  voluntad  os 
nu-*itra  inteligencia. 

¡La  fé!  manantial  do  todos  los  errores,  ella 
es  la  qno  lia  escrito  esos  libros  quo  con  pro¬ 
fundo  sentimiento  ho  visto  consultar  al  so¬ 
nar  Haelbe*.  y  mo  cstrnua  en  grao  manera 
qu.-  esos  volúmenes  uoquomen  sus  manos. 

Hay  conclusiones  abstractas  en  los  dis¬ 
cursos  del  señor  Hnelbcs. 

La  materia  es  el  todo,  y  como  tul  infinita 
en  su  eseuciu. 

Nuestro  hermano  le  contestó  diciendo  que 
á  él  no  le  quemaba  las  manos  libro  alguno, 
por  que  en  todos,  absolutamente  en  todos, 
encontraba  un  átomo  de  verdad,  manifes¬ 
taciones  más  ó  ménos  finitas. 
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El  adversario  que  procedió  al  señor  Calvo, 
declaró  con  solemne  eutonacion,  que  uunca 
seria  materialista,  por  que  estaba  firmemen- 
to  persuadido  que  el  fósforo  no  le  baria  pen¬ 
sar  jamás. 

Nuestro  hermauo  Huelbes  dió  por  termi¬ 
nada  la  sesión:  así. como  el  año  académico 
de  la  sociedad  espiritista  española,  manifes¬ 
tando  que  estaba  satisfecho  por  que  al  jo  ha¬ 
bíamos  conseguido. 

Que  nos  uniéramos  en  pensamiento  y  no 
pensáramos  en  dudar  si  es  verdad  el  espiri¬ 
tismo. 

Tiene  razou  Huelbes:  sin  el  espiritismo 
¿que  es  la  vida?  ¡Oh!  bendita!  ¡bendita  sea  su 
promulgación  en  la  tierra! 

V. 

Ua  agradables  veladas  del  invierno  con¬ 
cluyeron.  y  como  errantes  golondrinas,  cada 
cual  va  ú  buscar  un  nuevo  nido,  en  el  quo 
permanece  hasta  el  otoño:  en  esa  melan¬ 
cólica  estación  se  dejan  las  orillas  do  los  ma¬ 
res  y  los  valles  tranquilos,  para  volver  ú 
esas  colmenas  llamadas  capitales. 

Yo  tambiou.  siguiendo  osa  costa  mbro,  dejé 
la  córte  de  España,  viniendo  a  buscar  en  la 
fabril  Barcelona  el  aire  quo  falta  en  Madrid, 
durante  el  estío. 

Mo  propongo  estudiar  el  progreso  que  el 
espiritismo  ha  bocho  en  !a  ciudad  cornial, 
y  e»  lo  lo  el  principado,  y  escribiré  mis  ob¬ 
servaciones,  de  las  que  haré  participes  á  los 
demás  hermanos. 

El  espiritismo,  como  todas  las  grandes 
ideas,  tienen  también  grandes  escollos,  y  el 
fanatismo,  y  la  creencia  ciega,  son  das  ba¬ 
luartes  que  para  derribarlos  se  necesita  lo 
quedesgraeiadamonto  nos  falta  ú  todos:  ins¬ 
trucción  y  humildad. 

Cada  cual  se  cree  un  profeta  con  una  mi¬ 
sión  quo  cumplir,  siu  querer  reconocer  eu 
otros  cualidades  superiores  á  las  suyas. 

Todos  los  estremos  son  viciosos;  la  infali¬ 
bilidad  no -debemos  concedérsela  á  nadie, 
pero  si  debemos  reconocer  que  hoy  seres  su¬ 
periores,  que  están  llamados  á  ser  los  guias 
de  la  Humanidad. 


VI 

Adiós  hermano  mió,  hoy  le  mando  los  . úl¬ 
timos  ecos  de  las  controversias  que  con  buen 
éxito  ha  sostenido  la  sociedad  espiritista 
Española,  y  como  creo  que  el  movimiento  y 
acrecentamiento  del  espiriiismo,  debe  inte¬ 
resarnos  ú  todos  los  que  creemos  en  la  vida 
de  L'líra-tumba,  me  propongo  enviarle  una 
colección  de  articnlos  críticos  bajo  el  epí¬ 
grafe  de  ecos  familiares  ó  confidencias  inti¬ 
mas. 

Es  necesario  convenir  que  no  siempre  lo 
bueno  es  bueno,  no  basta  creer,  es  necesa¬ 
rio  saber  juzgar. 

Nunca  me  cansaré  de  repetir  quo  los  espi¬ 
ritistas  de  impresión  son  los  más  temibles 
detractores  quo  tiene  el  espiritismo. 

Adiós,  hermano,  salud  y  paz. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Barcelona.  - 


El  P.  Gratry. 

•  *•  •  •  i 

II.  *•  *  *  " 

Antes  de  eutrar  en  lo  que  ha  de  constituir 
la  parte  esencial  de  este  artículo,  Jas  citasí 
t-xtuales  que  ofrecimos,  al  concluiré)  ante -r 
rior,  debemos  hacer  dos  advertencias  imporr. 
tautes.  Es  la  primera  que  se  recuerdo /jno‘ 
Gratry  es  lia  sacerdote  católico.  Lo  advertí -a 
raos,  para  que  nuestros  lectores  noabrigueu,- 
ui  por  uu  momento,  la  esperanza  do  que  vauj 
á  oir  hablar  lisa  y  claramente  de  Espiritismo. 
El  autor  de  quien  nos  ocupamos,  truta  de  él, 
proclama  sus  leyes,  !as  aplica  ú  la  resolución! 
de  los  grandes  problemas  filosóficos  y  socia-i 
les;  pero  para  nada  nombra  el  Espiritismo^ 
de  modo.queesespiritistaquizá  siu  quererlo. 
Conviene  que  asi  sea,  cuando  asi  sucede.  Na¬ 
da  cu  el  plan  divino  está  fuera  de  las  leyes- 
providenciales. 

Espiritistamente  podemos  decir,  que  Gra¬ 
try,  dentro  del  Catolicismo,  tiene  la  difícil 
misión  de  propagar  el  Espiritismo.  Pora  que 
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acepte  las  soluciouo3  y  principios  de  érte. 
es  preciso  qne  Gratrjr  no  se  declare  es^ 
piritisto.  Si  lo  hiciera,  perdería  su  voz  toda 
autoridad  para  los  católicos,  se  le  consideraría 
probablemente  fuera  del  gremio  católico,  y 
Gratry  faltaría,  por  lo  tanto,  á  su  árJna  mi¬ 
sión,  dejando  de  ser  el  obrero  que,  en  su  alta 
ó  infinita  sabiduría,  quiso  el  Eterno  qne  fue¬ 
se.  Véase  cómo  todo  es  lógico  y  oportuno  en 
la  complicadísima  obrt  de  ia  creación. 

Nuestra  segunda  advertencia  dice  relación 
Ol  método  que  pensamos  seguir  en  este  arti¬ 
culo.  Para  que  haya  ené!  cieru coordinación, 
haremos  las  citas  con  relacioné  la*  tres  leyes 
fundamentales  del  Espiritismo:  pluralidad  de 
mandos  habitados,  pluralidad  de  existencias 
del  almo,  y  comunicación  del  mando  risible 
con  el  invisible.  Prescindiremos  de  otros 
principios  raénos  notables,  talescomo:  el  pro¬ 
greso  indefinido,  que  acepta  Gratrjr,  (1)  la 
fuerza  y  carácter  de  la  oración  i  !a  qne  con¬ 
sidera  como  un  lazo  fluidico,  ni  mis  ni  me¬ 
nos  que  nosotros  lo*  espiritistas.  (2)  etc.,  etc. 
Hechas  estas  salvedades,  penetremos  en  el 
fondo  del  presente  trabajo. 

Pluralidad  de  vundos  habitados  y  habi¬ 
tables.  Sabido  es  de  todos  los  que  lo  han 
estudía  lo,  aunque  no  baya  sido  más  que  su- 
perfi<ial  mente,  que  el  Espiritismo,  colocán¬ 
dose  d  la  altura  de  los  más  recientes  descu¬ 
brimientos  astronómicos  y  de  las  más  pro- 
fuudas  inducciones  filosóficas,  cree  que  esos 
miles  de  milloocs  de  astros  que,  juntamente 
con  nosotros,  surcan  el  espado  sin  limites, 
son  también  residencia  de  la  vida  inteligente 
y  libre.  El  autor  de  quien  venimos  ocupán¬ 
donos,  acepta  y  emite  la  misma  opinión.  Oi¬ 
gamos  sus  propias  palabras: 

«Después  de  ese  grupo  de  habitaciones  in¬ 
teriores,  queda  sóli  la  habitación  central, 
el  sol.  ¿Es éste  una  habitación t  ¿se  desarrolla 
en  él  la  vida?  ¿No  es  una  inmensa  hoguera, 
una  máquina  que  arrastra  las  naves  de  la  flo¬ 
ta!  Confieso  que  no  puado  conformar**  con  ia 
idea  da  mirar  á  nuestro  tol  como  un  riupk  ti- 


(1)  Dt  le  eosuiiunu  ¿efemt  tom.  I,  pág.  21 . 

(2)  La  tornea,  seconde  partk,  pag  94. 


ton,  tizón  que  es  un  millón  y  medio  de  veces 
más  grande  que  nuestra  tierra.»  (1) 

«Por  medio  de  los  maravillosos  desenvol¬ 
vimientos  de  las  ciendas  de  la  luz,  acaso  so 
sabrá  algo  del  uso  de  las  estrellas,  algo  de  la 
oída  actual,  de  los  destinos  comunes  del  uni- 
10  entero,  algo  de  la  vida  intima  del  sol 
ardiente  que  nos  dé  la  fecundidad.»  (2) 

«Se  trata  de  la  inmensidad  poblada  de  un 
número  indefinido  de  mundos.  Veo  que,  en 
•1  siglo  primero,  se  abruma  de  anatemas  á 
Orígenes;  porquecrée  descubrir  la  pluralidad 
de  mandos  en  el  Evangelio.  Pero  habiendo 
demostrado  la  ciencia  que  las  estrellas  son 
soles,  rodeados  inevitablemente  de  planetas 
como  el  nuestro,  hallamos  que  el  comentario 
de  Origenes  era  bueno.  ¡Qué  no  diera  yo  por 
encontrarlos  comentarios  de  aquella groo  in¬ 
teligencia  sobre  los  capitulosx  y  xiv  de  San 
Juan:  También  tengo  otras  ovejas  que  no  son 
de  este  redil;  agüellas  también  me  contiene 
traer,  y  habrá  un  solo  rebaño.  En  la  casa  de 
Padre  muchas  moradas  hay:  voy,  pues,  á 
preparar  el  lugar  para  vosotros f 
Se  ocurra  cna  oran  preocupación  pa¬ 
ra  NO  VER  EN  ESTAS  PALABRAS  LA  PLURALIDAD 
DI  MUNDOS  HABITABLES  Y  HABITADOS.»  (3) 

Los  que  hayan  leído  todas  las  obras  de 
Gratry,  atemperándose  al  órden  cronológico 
desn  publicación,  habrán  podido  apreciar  fá¬ 
cilmente  el  sistema  á  que  obedece  en  cuanto 
á  la  misión  de  las  ideas.  Conocedor  profundo 
de  ia  natnraleza  humana,  sabe  quo  los  nue¬ 
vos  principios  requieren,  para  ser  admitidos, 
cierta  preparación  en  el  ánimode  los  lectores. 
Amamos  nuestras  creencias,  cualesqnioraquo 
ellas  sean;  sentimos  cierto  indefinido  posar 
al  abandonarlas,  para  aceptar  otras,  y  por  lo 
tanto,  es  preciso  que  insensiblemente  so  nos 
adoctrine.  Uoa  imprudencia  de  partedel  pro¬ 
pagandista,  un  exceso  de  celo,  un  desmesu¬ 
rado  deseo  de  hacer  quo  las  cosos  avancen 
con  la  mayor  rapidez,  puoden  expouer  ¿  las 
coevas  ideas,  nóáque  mueran, pues  los  idoas 

(1J  Dt  le  niMüeuet  de  f  «su.tom.  II,  página 
307. 

(1J  La  marcee,  seconde  pirtie,  pig.  145. 
f3)  LtUru  taris  MeUjioa,  pigs  243  y  244. 
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venaderas  y  justas  no  mueren  nunca;  pero  si 
a  que  se  reíanle  su  total  vulgarización.  Esto 

lo  lia  comprendido jMjpfcctaraeDteGratrv.  Sus 

principios  fundamentales  los  vá  elaborando 
Paulatinamente  en  la  conciencia  de  los  lec¬ 
tores;  los  enuncia  con  cierta  vaguedad  ol 
principio,  los  acentúa  mas  tarde,  y  concluye 
.  por  sentarlos  con  toda  la  energía  y  precisión 
‘pie  le  permite  o!  lenguaje.  Cuando  el  lector 
se  advierte  de  ello,  el  ingerto  ha  brotado  vá 
en  su  conciencia,  el  principio  forma  paite 
constitutiva  de  su  *¿r.  Buena  pruebo  es  de  lo 
que  dejarnos  dicho,  la  ley  de  pluralidad  de 
mundos  habitados,  pues  entre  su  onnncia- 
cioo  en  la  primera  cita  quo  hemos  hecho 
y  la  contenida  en  la  última,  la  diferencia 
os  notabilísimo.  Lo  mismo  so  observa  en 
el  principio  que  ahora  vamos  á  exami¬ 
nar. 

Pluralidad  de  existencias  dsl  alma.— 
Respecto  de  esta  ley,  so  encp$ntraaúnGratrj 
en  el  periodo  que  podemos  llamarde elabora¬ 
ción;  está  aún  preparando  la  conciencia  de  sus 
lectores.  \  aquí  Ja  preparación  ludirá  de  ser 
mas  larga  y  laboriosa,  pues  la  pluralidad  de 
existencia  s  dest  rti  ye  radical  monte  las¿r/?/iat- 
c‘ones  quo  so  d.'n  y  aceptan  sobrocicrtoaidcas 
constitutivas  ,fo  la  vida  futura.  Si  á  esto  se 
mmdc  la  esfera  dentro  do  la  cual  se  muevo  el 
com¡»remleri.«»e que,  por 

mucha  quo  sea  la  prudencia  de  cito,  nunca 

«era  excesiva.  A  cito  aodebo  iu  dudablemente 
que.  respecto  do  la  pluralidad  do  vidas  no 
encontramos  en  Uratry  afirmaciones  tan  cou- 
cluyentos  como  respecto  de  la  pluralidad  de 

<l«  tolo  su  sistema  filosófico.  so  ia  siento  p"|- 
pitur  por  decirlo  asi,  cu  todas  las  obras  d.i 

nuestro  rotor,  y  párrafos  cut  íhh  ímj  cu  los 

W?  ,  " .T* ^«Snadajácou  bastante 
claridad.  ¡lo  aquí  algunos: 

Olirad  esas  criaturas  cuyos  cuerpos  so 
Iriisfonnau  y  que.  bajo  la  influencia  genera¬ 
dora  uo  la  vida,  pasan  de  una  especie  á  otra 
¿e  adornuccn,  parecen  iras. 

V  después  do  esto.  ¿„o  podré  vo 
creer  que.  si  mo  resuelvo  como  el  gusano  á 
recoger  mi  vida.  Dios  puede  tn, Amarme, 
y  darme  un  corazón  nuevo,  y  una  nueva 


inteligencia,  y  ks  gérnna  de  un  cuerpo 
muco.*  (I).  y 

«ili  muerte  que  debe  arrebatafmo  por  un 
insu*u  este  ropage  materia!,  que  sólo  poco 
a  poco  y  en  muL-iios  años  mo  arrebata  la  vida 
ordinaria,  mi  muerte  corjiorul  y  visible  no 
detendrá  mi  vida,  como  no  la  detuvo  el  sue¬ 
no  de  la  noche  anterior.  No  diré,  pues: 
«Todo  lia  acabado  esta  noche,»  sino  que, 
como  tengo  experiencia  de!  despertar,  ha*-o 
un  todo  dol  día  presente  y  del  siguiento,°y 
«c  que  mi  vida  coutiuúa  á  través'dol  sueño 
de  la  noche.»  ;2) 

«Cuán  pocos  han  conservado  bastante  y 
preparado  su  alma  y  su  cuerpo  para  la  hora 
santa  de  ia  vi  la  de  Dios!  A  ella  llegan,  pero 
muy  tarde  y  muy  agolados  para  hacerla  re¬ 
fluir  sobre  e!  hombre  entero,  y  para  dar  á 
tobo  el  hombro  voz  y  movimientos.  Está  cu‘ 
e.  fondo  como  una  lámpara  muy  débil  cu  el 
sautuarm  do  uua  gran  nave;  pero  está  en¬ 
vuelta  cu  silencio  y  oscuridad.  Sólo  después 
do  la  muerte  tota!  y  ex  otoa  vida  puede  de¬ 
sarrollarse  eso  germen.»  (8) 

Comunicación  del  mundo  visible  con  el  j.\  . 
visible.  Esta  consoladora  ley  es  proclamada 
con  tanta  frecuencia  por  Gratrveu  susobras 
i  que  la  abundancia  de  ritas  nos  dificulta  la 
clcccuu.  Podemos  decir  quo  todas  las  pági¬ 
nas  do  todos  sus  libros  cnciorran  más  ó  rné- 
nc*  categóricamente  la  ley  quo  nos  ocupa. 
Como  oslo  es  emporo,  muy  vago,  vamos  ú 
trascribir  los  párrafos  quo  primero  nos  ven¬ 
gan  ¿  mano. 

¿¿Acuso  todos  los  seros  humanos  presentes 
cu  la  tierra,  ó  recogidos  en  Dios,  no  tienen 
entro  si  algunas  relaciones  vivas?  Si  todo 
átomo  creado  trino  ciorb monto  relaciones 
real  s  con  los  oíros  átomos,  decidme  de  bue¬ 
na  se  ¿todo  espíritu  libre  é  inteligcntono  tie¬ 
ne  necesariamente  alguna  relación  real  con 
los  otros  espíritus  libróse  inteligentes?  ¿No 
es  tiempo  yá  de  que  se  comprenda  cicntifica- 


:\)  De  U  cnniawede  l'w,  tom.  n,  pági¬ 
na  2u7. 

|2j  /lil.  pág.  isu. 

y  ^  de  1‘  wt,  tom.  1!,  págS.  4X7 


monte  que  por  e!  amor  se  penetrao  los  espí¬ 
ritus?»  (1) 

* 

«Quién  sabe,  eu  fin,  si  la  ciencia  y  lafé.y 
lo  revelación  y  la  luz  del  Espíritu  Sauto  do 
nos  mostroráü  la  existencia  del  ciclo  de  la 
inmortalidad,  y  su  naturaleza  y  su  relación 
cou  el  uuiverso,  quiéu  sabe  si  las  tu  unía 
relaciones,  reales  y  persona’ es.  n/UuraUs  ó  so¬ 
brenaturales  con  los  inmortales  de  la  otra  ti - 
da,  no  serán  el  cumplimiento  del  gozo  per¬ 
fecto... Eu  definitiva  el  gran  terror  y  el  gran 
dolor  es  lo  muerte.  El  gran  consuelo  será, 
pues,  la  inmortalidad  manifiesta...  ¿Por  qué 
no  nos  ha  do  ser  da  la  un  dia  la  contempla¬ 
ción  de  la  inmortalidad,  como  todo*  los  dias 
tenemos  la  do  la  muerte.»  (2) 

« . Hé  alii  que  los  más  modestos  de  los 

seres  de  esas  estrellas,  los  metales,  so  dejan 
ver  do  nuestros  ojos,  se  hacen  coooctry  lla¬ 
mar  por  sus  uombres  cu  la  tierra,  apresados 
por  uuestra  ciencia  eu  medio  del  rayo  Je  luz 
que  los  atravesó,  hace  trescientos  años  aca¬ 
so.  ¡Y  será  posible  que,  en  esos  mismos 
mundos,  los  más  nobles  y  poderosos  de  los 
séres,  los  más  fuertes,  los  más  libres,  que 
piensan  y  quieren  coq  amor  y  fé,  se  hallen 
en  la  imposibilidad  de  curiarnos  su  luz  y  mi 
raovimiouto!  Féuelon  lo  Labia  presentido,  y 
decía:  «Los  hombres  se  tocan  en  Dios  de  un 
extremo  d  otro  del  mundo.»  Yo  digo  que  los 
espíritus  se  tocan  de  un  inundo  á  otro,  se 
mueven,  se  hablan  y  se  exortan  en  Dios;  y 
que  acaso  las  estrellas,  cuya  luz  Física  no 
nos  llega  más  que  tres  mil  años  despuc*.  nos 
envían  instantáneamente  la  luz  de  los  espíri¬ 
tus.  el  ardor  de  las  almps,  la  vibración  de 
lus  volunta  Jes.»  (3) 

« . Si  no  criéis  en  el  anonadamiento  de 

los  muortos,  existe,  pues,  la  invisible  tocic- 
dtd  do  uuoitros  Padres  que,  segas  la  eo*e- 
ñouza  de  la  Iglesia  católica,  nos  miran,  nos 
esperan  y  nos  ayudan.  Sus  trabajos,  sus  doc¬ 
trinas  pasadas,  purificadas  é  iluminadas, 


ll)  Jstis-Ckríst,  reponte  i  ¡t.  He**,  pigs.  165 

V  106. 

(2)  Leí  Sorreet,  seconde  partie.  pigs  US  y  149. 

(3)  Leltra  tur  U  Relifun  pág.  313. 


rectificadas  en  la  verdad;  su  contemplación 
actual;  el  haz  de  sus  luces  unidas,  la  reunión 
y  la  acumulación  de  esas  estrellas  que  bri¬ 
llan  cu  el  ciclo,  ejercen  en  el  mundo  y  en  el 
espíritu  de  los  hombres  presentes  en  lo  tierra-, 
una  sorda  y  prefunda  influencia,  que  es  como 
el  tondo  saludable  de  cada  siglo.  ¿Por  qué  no 
creerlo?  Eu  los  momentos  en  quo  escribimos, 
la  mitad  del  género  humano  goza,  persua¬ 
diéndose  de  que  los  espíritus  nos  hablan  por 
signos  físicos,  do  que  las  olmas  de  los  muer¬ 
tos  nos  responden  por  medio  «le  la  piedra  y 
la  madera.  ¿Por  qué  no  creer  mejor  lo  quo 
enseña  la  Iglsúi  católico,  osto  es;  quo  los 
espíritus  puedeu  hablarnos  por  medio  de  las 
fibras  intimas  de  nuestro  corazón,  y  quo  los 
que  nos  hablarán  claramente  en  ei  cielo  pue¬ 
den  guiarnos  yi  interiormente  é  iuspirarnos 
lioy?  [\]  Pero  ¿cómo  hau  de  percibir  sola¬ 
mente  las  lejanas  y  deliciosas  iospiraciónos 
de  la  sociedad  invisible,  los  espíritus  exclu¬ 
sivistas,  poco  comunicativos,  poco  penetra¬ 
bles.  que  créeu  y  admiran  poco,  osos  espíri¬ 
tus  que  ni  siquiera  soben  comprender  los  be  - 
ueficios  de  luz  palpable  que  les  prcscuta  el 
mundo  visible? 

«Apreudamos,  pues,  d  oir  á  nuestros  her- 
mauos,  para  llegar  á  oir  á  Dios.  Aprendamos 
el  arte  de  doblegamos  con  flexibilidad,  hu¬ 
mildad,  docilklaJ,  respeto  y  amor  d  los  ac¬ 
tuales  movimientos  de  otra  inteligencia  se¬ 
mejante  d  nosotros,  y  visible  por  medio  de  la 
palabra,  y  nos  haremos  dignos  de  entrar  po¬ 
co  d  poco  en  la  ¡nvi<iblo  y  universal  comu- 
uiou  de  los  espíritus,  inás  elovados,  inás 
adelantados  que  uosotros,  quo  viven  en  Dios 
y  juntos  cu  Dios  véu  la  verdad.»  (2). 

Creemos  haber  cumplido  lo  formal  prome¬ 
ta  que  hicimos  ¿  nuestros  lectores,  ul  cou- 
cluir  uueitru  primer  articulo  sobre  el  P.  Ora- 
try.  Debemos  advertir,  eu  conclusión,  quo 
los  posages  citados  no  son  los  úuicos  quo 
apoyan  nuestra  doctrina.  Eu  to  las  ios  obras 
de  Gratry,  y  en  cada  página,  bollarán  los  es- 


(1)  También  creemos  esto  los  espiritistas, 
pues  aceptamos  la  comunicación  intuitiva. 

(1)  Lifiyu,  toa,  I.  paga.  106. 107  y  IOS- 


piritistas  ideas,  reflexiones  y  principios  que 
talmente  parecen  tomados  de  los  libros  de 
Espiritismo.  Lean,  pues,  nuestros  hermanos 
en  creencias  al  autor  que  nos  ha  ocupado,  y 
cuando  otro  resultado  no  obtengan,  robuste¬ 
cerán  su  fé. 

if.  Cruz 


La  niña  de  la  Inclusa. 

Hay  sucesos  en  la  vida  de  la  criahira  que 
quedan  profundamente  grabados  en  su  me- 
raqria.  sin  que  ella  misma  acierte  á  darse 
razón  del  por  qué;  asi  me  sucedió  á  mí  en  el 
uño  1869  que  fui  á  veranear  en  el  lindo  puc- 
blecillo  de  S . 

Cuando  se  lia  permanecido  un  año  en  el 
centro  de  una  capital  populosa,  oyendo  in¬ 
cesantemente  su  atronador  rublo,  no  descu¬ 
briendo  más  horizonte  quo  las  paredes  do  las 
casas,  se  desea  esparcimiento,  y  el  espíritu 
gozo  con  la  grata  quietud  de  los  campos,  des¬ 
cubriendo  infinitos  horizontes  de  luz.  en  me¬ 
dio  do  la  virgen  naturaleza. 

Una  tarde  hallándome  preocupoday  triste, 
salí  con  ol  objeto  do  distraerme,  ú  pascar  por 
los  pintorescos  alrededores  del  pueblo.  Ale¬ 
jándome  de  él  mis  de  lo  que  tenia  por  cos¬ 
tumbre,  descubrí  una  modesta  casita  tan  os- 
eacondida  entre  ol  espesísimo  y  umbroso  fo- 
llage  de  un  poético  valle.  Junio  á  ella  cosía 
una  mujer,  dirigiendo  de  vez  en  cuan  lo  mi¬ 
radas  llenas  de  ternura  á  una  nina  que  juga¬ 
ba  /t  cierta  distancia. 

Asaltada  de  un  vehemente  deseo  de  enta¬ 
blar  conversación  con  ella,  me  dirigí  á  la 
casa, deteniendo  mi  paso  cuando  llc>ue  junto 
á  h  ni  fia  para  contemplarla. 

Po  Iria  tener  unos  tres  años.  Era  blanca 
como  un  copo  de  nieve,  y  sus  cabellos  rubios 
como  el  polvo  de  oro,  caían  en  pequeños  y 
graciosos  rizos  sobro  su  cándida  frente.  Sus 
cejas  rubias  también  servían  de  dosel  á  unos 
bellos  y  rasgados  ojos  azules.  La  nariz  de! 
más  severo  perfil  y  la  boca  de  un  corte  irre¬ 
prochable,  completaban  el  coDjuuto  de  aque- 


Ib  adorable  criatura  que  tan  simpática  me 
rué  desde  aquel  instante. 

Sin  saber  porqué,  sentíame  atraída  hacia 
ella  por  un  desconocido  impulso  y  movida 
por  esto  sentimiento  avancé  hacia  la  casa. 

La  mujer,  sin  apercibirse  de  mi  presencia 
continuaba  cosiendo.  ’ 

-Buenas  tardes,  la  dige  pnra  llamar  su 
«•tención 

Levantóla  cabeza  sorprendida,  y  después 
de  haberme  examinado  de  pies  á  cabeza  con¬ 
testo  dejando  asomar  ú  sus  labios  una  afec¬ 
tuosa  sonrisa. 

—Felices,  señora. 

Dirigí  mis  miradas  á  la  uiua  y  pregunté 
como  distraída. 

—¿Do  quién  es  esta  niña  tan  bonito? 

—Mia,  respondióme  con  una  especie  de  va¬ 
nidad  que  no  me  pasó  desapercibida. 

i  Vuestra!  no  deja  de  ser  particular  la 
poca  semejanza  quo  se  advierto  entro  las 


■  — — Muun  u no  ora 
mía  no  ha  sido  ini  intención  durla  á  cntoud.cr 
que  lo  fuera  por  la  sougro.  y  si  ton.  solo  por 
el  carino  que  ¡a  profeso. 

-¿Pues  de  quién  es  esta  uiua?  volví  á  pre¬ 
guntar,  sintiendo  escitnda  más  y  ,nis  mi 
curiosidad  por  las  palabras  do  la  aldeana. 

—La  pobre  es  ¡expósita! 

¡Expósita!  repetí  yo  dolorosamento  con¬ 
movida. 

—Si  señora,  a!  morir  mi  hija  fui  ú  buscar 
cria  á  la  Inclusa  y  me  entregaron  esta  ni¬ 
ña.  pero  la  queremos  Lauto  mi  marido  y  yo, 
que  hemos  resuelto  adoptarla  por  hija  yú  qué 
plugó  á  Dios  arrebatarnos  la  nuestra. 

—V  ¿cómo  se  llama?  pregunté. 

—Filomena. 

—¡Bello  uombre  por  cierto,  csclamé  y  co¬ 
mo  viese  que  la  niña  se  acercaba  la  tomé  cu 
mis  brazos  y  ia  acaricié. 

Filomena  fijóeu  mi  sus  ojos  azules  como 
un  cielo  de  primavera,  con  tan  tierna  espre- 
sion  que  los  inios  se  licuaron  ¡uvoluutaria- 
mcute  de  lágrimas. 

—¡Pobre  niña  que  uo  conoces  ú  tu  madre, 
esclamé,  y  pobre  madre  que  uo  conoce  á  sé 
bija!  ¡Sin  duda  la  desgraciada  te  llama  des- 
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de  el  fondo  d„  su  rora^n  sin  one  tu  voz  res- 
ponda  á  la  suya! 

V  mis  ojos  se  fijaban  con  amor  y  compa¬ 
sión.  en  ni  rostro  Je  aqnel  ángel  abandonado 
en  ol  proceloso  mar  de  la  vida. 

I .a  tierna  orl»:,.ra.  cornos!  «graleciora  las 
concias  que  uim  ilnsconoci.la  le  Irilintaba 
lomhó  Inicia  mi  sai  manocitas  coo  rn-aau- 
dora  gracia. 


momento  ocapaban  mi  mente.  Tal  era  el 
porvenir  que  yo  adivinaba  en  la  profunda 
mirada  de  la  pobre  excita. 

¡Pobres  desheredados  do  cariño  en  la  tier¬ 
ra.  desgraciad*,  hijos  «Id  acaso,  envn  veni- 
ds  a!  mundo  ti**  por  origen  |„,  más  do  las 
Hombro  y  ¡a  de!.,. 

ínlad  ó  el  amor  do  una  mujer! 

I-o  Kic  la.!  s  j  aparta  con  disgusto  del  sér 

....  i 


tCn.into  tiempo  permanecí  allif  nolosó  „„  *  '  11  •!»«*  con  disgusto  del  sór 

pero  anochocta cuando  me  despedí  do  la  bue-  í  !  *  ,!0  041  M,,a  "»  apellido,  un  nombro  quo 

»a  mujer  que  me  miraba  con  «franca  ab»=-  1  lü:  eatrñvh*  «i  *|iH 

gando  la  intención  do  volror  ol  din  «fonU,  UTUW" .**  “,wra  al  ,h  ,*>s  demás! 

^  "  H*  «**»  no  pudiera  ven.r  OÍ 

Elcclivomoulc.  á  la  misma  horade!»  ti.-  vil  nnn  B™  minfou! 

pora  lloguó  ú  !n  casa  del  rallo,  \rvn.as  me  *'  •  r<*“  Un  ¿nr°r,‘mi,>  «n  pera- 

*  '«  “"¡ó  haca  ¡  Si  «STSTJS  5  Clñ  "  f  r  Mh  il0U"0  'te  «  •'“» 

vivas  demostraciones  Lncotrfen  J  ?■  .  P^Hrf^moolOOfl  modiodc  las  des¬ 

mis  brazos  y  después  de  dnrla  ,.Q  bf¿ila-  I  d,cI,aMu’ !,rei-'>f>*  Pnra  ®1,ü  «'»  *'»  •olorfi.l 

dó  á  su  mudro  adoptiva  ooe  cotia  en  ol  mis  ¡"  '  l0nU  ****  '  .¡o  .le  In 


'NTOaaia- 

dó ú  8U  °d'>ptiva  que  cosía  en  el  mis¬ 
mo  sitio  del  dia  anterior.  La  buena  mujer  me 

o^end  una  stlla  que  acepté  y  puso  !, 
sobre  mis  rodillas. 

Filomena  me  miraba  con  esa  tenaz  y  pro- 
tunda  mirada  peculiar  á  los  niños,  qoe atrae 
V  fascina,  mientras  sus  liadas  manos  ¡am. 
bmi  con  mis  cabellos 
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buena  mujer  que  la  crió.  Poro  ¿podían  rec.n- 
pUzaral  de  su  madre» 

Kanes.  Cío  el  amor  de  nna  madre  no  oxílto 
comparación  posible.  los  demás  amoras  no 
SO::  ihjs  que  pj?,dos  reflejos  de  aquel.  ¿Puede 
liatK-r  comparación  entre  lo  luna  y  las  astro- 
las»  Segiiramont  i  que  no,  pero  la  luna  y  las 


•  vvh  mu  uuuunus.  í  M  •  - *  •  r“*u  *•»  ‘lina  y  ,08 

Sin  duda  |^>r  instinto  comprcu.lja  ía  des-  ’  .  -  contribuyen  ú  formar  oso 

graciada  nija  del  infortunio  que  no  Irak*,—  *'J‘n,r#ü,CC5í«cfc>f«lo que  llamamos  noche, 
do  á  su  ladoc.se  tesoro  de  amor  v  benevo-  1  ^  '“‘í®0  *ureUc  0011  cI  anM>ríJe  ^*a.lr«  y 

lenciá  que  Dios  ha  puesto  c«.  el  múuJo  rJi:  el  :  T  n  ' “*  *a!oret-  So  fi*Í9to  comparación 

nombre  de  madré,  debía  atraer*  co»s„  cu-  ^r0  J,,nlos  I,rod,,co,l  »“  armonía  dn 

ráclor  angelical  ol  amor  ilo  los  quo  ,á* rodoal  i 

ban.  una  caricia  por  iudifcenlo  que  fa  Contrnoé  frocnooUBdo  |a  cas:,  ¡a  buena 

untrosunto,  una  sombra  do  l,s  q„e  ,.rv 1 1  ■ -  1  •  ¿  mitdiai 

una  madreal  l.ijo  des,  a  *  b  y  tenían  nu  soutimienfo  cuando  mt* 

lí'obro  criatura!  ¡El  ángel  de  la  des*  acia  TV  ^^^“'Pfnnieian  visitarles  Pr°n- 
tló  sus  negras  alas  sobre  su  cuno'  *  T*1,'10.  h  temporada  do  verano  y  me  vi 

.ai...  i  .  DMnMin  tL  ..  .  _ 


botió  sus  negras  olas  sobre  su  cuno! 

¡Sóros  |,ny  oii  el  inuudoquo  va  al  nacer 
Hevan  tticritocn  su  fren  feo!  dolo.-,  la  triste 
o  1 1  m  1 1  h  o,i'  .  coya  viia  noca  Mi*  qUQ 
un  Intermlutble  .ujdicio.  tfr*  ante  kt 

cuales  los  verdes  senderos  Sü  fra/ormm» 
on  áridos  arénalos,  sóres  que  no  conoce:,  ¡a 
dicha,  séros  ¿  cuyo  |  | 
vuelven  abrojos,  sóres  en  ){MMpor 

esto  plunctu  no  os  más  que  nna  iuterminib'e 
sorio  de  dolores! 


Es  los  or»u  los  pcosamieulosquoco  .qool  j  p^’t'iíslor 


precisada  u  trasladarme  ú  la  capital.  Ikvspo- 
«1  me  de  la  amilia,  di  un  baso  |a  ñifla  v 

Al  >uo  «¡guloolo  volví  „|  (loobloy  mi  ,.r¡- 
mer  cuidado  fuá  visitarlos. 

—¿Dónde  e*»á  Filomena»  proguulé  miran¬ 
do  n  mi  alrededor. 

Ibtlcielol  •  la  ahlennu  mientras 
u.m  lagrima  desprcudi !a  desús  ojos  suda¬ 
ba  por  *us  megilJas. 

—¡¡Muerta!!  eivlamó  sobrecog-da  de  un 

^r.. ..  i  .  .1.1 _ 
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Si,  murió  hará  unos  tres  meses  y  sns 
restos  descansan  en  el  cementerio  do  este 
pueblo. 

No  quise  súber  m-j«  y  ma  retiró  á  mi  casa 
entristecida. 

Al.liasigcianto  me  dirigí  al  cementerio. 

J  h  m'' i,lC:  "  »“  !a''°  ‘i  una  humilde 
X2¿ uombre: 


NUEVO  DESCUBRIMrEN'TO 
debido  al  Espiritismo. 


la  sociedad  actual  rechaza  el  Espiritismo;  los 
poderosos  le  persiguen;  los  maliciosos  le  hacen 
burla;  todos  !e  niegan  i  porfía,  tratándole  de  su- 
peraidon.  de  prácticas  diabólicas,  de  caprichosa 
y  ridicula  doctrina  6  de  colosal  mistificación 


brMus  marl'l|*S  "bf<J '*  0™  cu-  , 

, .. .  '5  J‘  * 1 V  i ll,:  «|nol  ángol  v  mis  gran  numcro  de  gentes  sencillas. 

********  «"a  Opción.  '  »  Espiritismo,  que  despreda  semejantes  apre- 

i  uonno  tm  p»2t  purísima  erial  lira!  desde  £uci°ne2-  recorre  Jema,  pero  segura  su  cañera 
“  ma“  •10"l  S^rn(,il  ¿  T*c  tu  espíritu  reinoo-  ,  J  <\ctrr‘clore8-  ««o  los  primeros  adversarios 
tu  Sil  Vuelo;  pido  4  Dios  por  ¡os  *q0  «Hiedan  docínna  *  Crist0-  ó  como  los  jueces  de 


P'Ju  4  Diu*  il0r  lus  1“  'i"«dnn 
»CU  cu  lu  lierrnt  Dichosa  mil  vece,  tú  q„0  cn 

IAíiA  iMm....  .1.1  I  . 


Galileo,  pasaran:  él  quedará. 

cornzoM.  ¿Quien  como  lú? 

Al  pronuoi  iar  estas  palabras,  creí  ver  al 
e^tnlu  do  la  pobro  expósita  envuelta  cn  un 
blanco  coikJüí  descender  ú  la  tierra.  Al  rozar 
SU  i’Opngo  cu  las  tumbas  desojaba  las  flores 
esparciendo  un  suavo  aroma  ú  su  alrededor. 


- -  ..  ....  un,,  lyuur. 

Acercóse,  miróme  con  imponderable  ter¬ 
nura,  envióme  un  beso,  y  con  una  voz  pura, 
argén  tina  y  melodiosa  romo  c!  canto  del  rui¬ 
señor.  murmuró  ¡i  mi  oido: 

—Gracias,  hermana  mía. 

ha  ilusión  .va  desvaneció  y  salí  del  ce¬ 
menterio  no  sin  depositar  antes  una  ¡ánima 

fu  la  «pultiira  do  aquella  angelical  cria¬ 
tura. 

J.argo  tiempo  ha  pasarle  desde  el  suceso, 
pero  la  muí  gen  y  el  recuerdo  do  la  pobre  ex- 
pasita  no  so  han  borrado  aun  do  mí  monto. 

¿yuo  velación  existía  entro  ella  v  yo? 

iKra  afl"0,ia  ini  primera  entrevista  cou 
oque!  espíritu? 


d.  fi.de  C. 


- - V»#  «V  IW  es- 

pmtus:  y  en  el  curso  de  este  trabajo  y  de  las  di¬ 
verjas  investigaciones  áque  dé  lugar,  un  descu¬ 
brimiento  importante,  aplicándose  mis  sí  se 
quiere,  al  mundo  f.sico,  el  de  la  p-toabiHiad  de 
Ww.  sera  nuevo  testimonio  de  la  importancia 
de  los  estudios  espiritistas. 

He  aquí  otra  de  un  órden  menos  elevado,  por 
cierto,  pero  de  más  Inmediata  utilidad  práctica 
sm  duda.  Se  trata  del  des*,brimU"o  de  M  cuerpo 
»  C-ittUr  ¿el/uido  pe, ¡espirita!  ó  magnético;  do 
la  imposibilidad  ó  de  la  JjfcrUxd,  que  resulta  para 
*4  BspirUa  de  iajtair  i  obsesar  al  srjeto  cubierto  de 
***  CUÍrP°  00  conductor,  y  de  la  ^Ilación  de  un 
ntf9°  tratasainlo  de  la  bttr»,  lo  cual  vale  l.len  la 
1  Pena  do  fijar  la  atención. 

¡Jfttc'*r*óno  conductor  es  simplemente  la 

1  •  Y  Sin  referir  todavía  tedas  Lis  fases  de  esta 
cuestión,  he  aquí  como  dá  cuenta  de  ella  el  dia¬ 
rio  americano  •  Spi  ritual  sclentlst, *  que  ha  sido 
el  primero  que  la  ha  tratado. 

•Que  ht  seda  presenta  oposición  á  la  acción 
fluídica  que  ejerce  el  Espíritu  que  quiere  produ¬ 
cir  una  manifestación  cualquiera,  es  un  hecho 
de  observación,  ya  conocido  de  muchos  prácti¬ 
cos  espiritistas. 

I'ero  estala  reservado  al  doctor  Eugenio 
ü  Creweli,  de  New- York,  estender  y  utilizar  el 
descubrimiento. 

En  su  relación,  el  doctor  refiere  diversas  ob¬ 
servaciones,  por  las  cuales  se  ve  que  aplicando 
uno  ó  varios  pedazos  de  seda  sobre  la  cabeza  ó 
sobre  el  cuerpo  de  un  médium,  se  hace  imposi¬ 
ble  toda  emisión  fluídica 
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Este  descubrimiento  es  muy  importante. 

Nos  demuestra,  en  efecto,  que  muchos  enaje¬ 
nados  de  los  manicomios  son.  tan  solo,  victimas 
•le  una  fuerza  Irresistible  cstcrior;  y  el  Espiritis¬ 
mo  ha  mostrado  que.  en  este  caso,  la  enferme¬ 
dad  es  una  dituo*  debida  ¿  la  acdon  dé  Espíri¬ 
tus  malos  ó  en  turbación  todavía. 

La  consecuencia  l«ajo  el  punto  de  vista  de  la 
curación  de  cate  género  de  enfermedad  por  la 
aplicación  de  esta  propiedad  de  la  seda,  indepen¬ 
dientemente  de  la  acdon  directa  sobre  el  espíritu 
obsesor  aparece  pronto,  y  como  dice  el  doctor 
Crowell: 

■Seria  singular  que  el  Espiritismo,  después  de 
haber  tan  largo  tiempo  y  tan  pacientemente  su¬ 
frido  las  más  gratuitas  acusaciones  de  momos 
i  a  locura,  diese,  por  el  contrario,  el  medio  de 
volverá  la  razón  á  un  gran  número  de  enaje¬ 
nados  .• 

Algunas  familias  poseen,  en  su  propio  seno 
pobres  monomaniacos,  de  idea  flja.  cuya  cura¬ 
ción  es  deseada  con  anhelo. 

Este  descubrimiento  abre  nuevo  campo  á  la 
investigación  humana. 

Si  la  seda  tiene  la  propiedad  de  neutralizar  esta 
fuerza  magnética  ó  acción  fluidica.  debe  existir 
otra  sustancia  que  por  el  contrario  b  aumente. 

Se  sabe  ya  que  los  colores  afectan  esta  fuerza; 
que  los  colores  claros  b  aumentan  y  los  oscuros 
b  disminuyen. 

El  doctor  Crowell  ha  emitido  algunas  ideas  en 
este  concepto,  y  es  muy  probable  que  b  cuestión 
sea  comprendida  y  estudiada  en  diversos  puntos. 

Nosotros  mismos,  poco  después  de  haber  te¬ 
nido  noticia  de  elb.  hemos  hecho  dos  esperi- 
mentos,  cuyos  resultados  han  corroborado  los 
del  doctor. 

Después  de  haber  cubierto  de  seda  b  calaza 
de  uno  de  nuestros  médiums,  hemoa  observado 
que  el  Espíritu  tardaba  mas  que  de  ordinario  en 
manifestarse,  y  hemos  obtenido  esta  comunica¬ 
ción:  «que  se  veia  obligado  á  proceder  de  una 
manera  diferente,  principiando  por  los  pies.. 

La  segunda  vez.  después  de  haber  cu Uerto  de 
seda  por  completo  al  médium,  el  Espíritu  no 
pudo  obrar,  .temiendo  comprometer  las  rebelo- 
nes  que  existían  entre  él  y  el  tqjeto. . 

Como  se  vé.  el  esperimento  es  sencillo  y  pro¬ 
vechoso  para  los  que  sufren. 

La  eficacia  de  b  seda  parece  estar  en  rebelón 
del  poder  medlanimico  presentado,  es  decir,  que 
en  un  médium  poderoso,  b  Inlluencb  negativa 
es  menos  considerable  é  inversamente.  Lo  que 


se  esplicaria.  naturalmente,  atribuyendo  a  la 
seda  un  poder  constante,  y  sin  duda  determi¬ 
nado. 

El  «Spiritual  scientist.  el  primero  que  ha  fija¬ 
do  este  útil  descubrimiento,  no  ha  querido  guar¬ 
dar  la  luz  debajo  del  celemín,  y  lo  ha  comuni¬ 
cado  á  varios  directores  de  los  manicomios  y  á 
numerosos  periódicos  de  los  Estados-UnldoB. 

Reldoo»  dtl  doctor  Eugenio  Omrell,  sobre  k 

aplicación  da  la  teda  al  tratamiento  de  la 

locura. 

Hé  aquí  b  narración  de  dos  eiperlmentos  he¬ 
chos  por  mí.  y  de  otro  hecho  ú  mi  presencia. 

El  doctor  Kenney.  de  New-Vork,  en  mi  pre¬ 
sencia,  encontrándose  muy  fatigado  de  htfctr 
tratado  medianimicamente  á  una  seiiora,  atri¬ 
buía  b  cau^a  i  b  ropa  de  seda  que  llevaba  la 
enferma,  y  le  suplicó  que  se  pusiese  un  vestido 
diferente:  como  yo  le  preguntase  el  motivo  de 
esta  medida,  me  dijo  que  había  encontrado  que 
el  fluido  magnético  no  podía  penetrar  el  vestido 
de  seda. 

Ibbsendo  reflexionado  sobre  esto,  lo  pedí,  pa¬ 
sados  dos  meses,  que  me  permitiera  ensayar  el 
esperimento  de  eubnr  de  teda  la  cabeza  de  un 
médium,  antes  de  ponerle  en  comunicación  con 
el  espíritu,  y  olcervar  si  de  este  modo  encontra¬ 
ba  oposición  al  descubrimiento  Je  su  facultad. 
El  doctor  Kenney  accedió  á  mí  petición,  y  en  su 
visita  siguiente,  tenia  ya  dos  vestidos  de  seda 
negra  con  los  que  se  envolvía  la  cabeza  y  el  cue¬ 
llo  Era  preciso  saber  que  b  evocación  de  Oíd 
John,  espíritu  familiar  del  doctor,  se  hizto  en  se¬ 
guida.  y  hecha  la  señal,  yo  Invité  al  doctor  Ken¬ 
ney  ¿  describir  sus  impresiones. 

Al  cabo  de  dos  minuto,  no  había  todavía  es- 
perimentado  ninguna  influencia.  Al  minuto  sl- 
-U  'iitc.  se  quéjala  de  sensaciones  dolorosas  en 
la  región  lumlar.i  los  dos  Lulos  que  se  estcndimi 
biela  delante,  siguiendo  luego  un  ligero  aturdi¬ 
miento.  y  i  los  cinco  minutos  justos  resolvió 
comunicarse  y  decirnos  que  lo  hacia  con  pena, 
que  tus  esfuerzos,  aplicados  como  de  ordinario, 
eran  impotentes  por  b  resistencia  de  su  fluido  á 
penetrar  b  -seda,  y  para  conseguirlo  necesitó 
emplear  un  procedimiento  inverso,  es  decir,  ac¬ 
cionando  sobre  el  cuerpo  desde  luego,  y  sobre 
b  eal«za  por  el  espinazo.  Añadió  que  si  no  hu¬ 
biese  estado  prevenido  y  preparado  á  este  espe¬ 
rimento.  hubiese  encontrado  grande»  obstáculos 
difíciles  de  vencer;  que  no  dudaba  que  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos  de  obsesiones  de  un  espíritu, 


es  posible  preservarse  cubriendo  de  seda,  desde 
los  primeros  síntomas,  La  cabeza  del  individuo  y 
hasta  hacer  cesar  los  accesos  en  lo  más  fuerte 
délas  crisis. 

Oíd  John  y  su  compañero  Big-Bean,  otro  fa¬ 
miliar  del  doctor,  estaban  muy  interesados  en 
este  esperimento  y  sus  consecuencias.  Algunos 
dias  antes,  precisamente,  el  doctor  Kennev  ha¬ 
bía  sido  llamado  por  una  señorita  que  hacía  un 
año  era  atacada  diariamente  por  dos  accesos  de 
locura.  Durante  estos  accesos,  esta  señora  se  po¬ 
nía  repentinamente  á  hablar  con  un  lenguaje 
sin  formas,  es  decir,  muy  grosero,  y  algunas 
veces  hasta  obceno  e  injurioso.  En  estos  mo¬ 
mentos, -te  necesitaba  una  gran  fuerza  para 
sostenerla,  ella  tan  dulce  de  ordinario,  amena¬ 
zando  entonces  atentar  á  su  vida  ó  á  la  de  las 
personas  <ue  se  le  acercaban.  Oíd  John  averi¬ 
guó  con  p  -ontltud  la  causa  de  esta  enfermedad- 
La jóven  ora  victima  de  las  obsesiones  de  tres  ó 
cuatro  espíritus  todavía  en  estado  de  turbación 
Este  era  precisamente  el  caso  que  yo  deseaba 
encontrar  para  conocer  lo  mejor  posible  la  pro¬ 
tección  ejercida  por  la  seda  contra  la  acción  de 
los  espíritus  olaesores 

El  doctor  Kcnney  habla  prometido  secundar 
mis  deseos;  pero  me  contrarió  mucho  cuando 
me  hizo  saber  que  la  familia  de  la  enferma  de¬ 
seaba  sustraerse  de  toda  publicidad.  Me  limité 
por  esta  razón  á  rogar  á  Oíd  John  que  indicase 
la  idea  del  tratamiento  por  la  seda,  y  observar 
los  resultados  obtenidos. 

Tres  dias  después  el  doctor  Kcnney  tuvo  nue¬ 
va  ocasión  de  verme,  y  me  dije  que  se  hablan 
seguido  las  prescripciones  de  Oíd  John,  que  la 
familia  de  la  jóven  estaba  sorprendida  y  encan¬ 
tada  al  ver  desaparecer  todo  ataque  de  locura; 
que  lo  mas  notable  era  que  una  hora  después  de 
ver  cubierta  de  seda  su  cabeza,  le  volvió  la  cal¬ 
ma  ¡í  la  enferma,  que  razonaba,  y  declaró  que 
era  la  primera  vez,  después  de  seis  meses,  que 
se  sentía  realmente  vivir,  tanto,  q«  e  hasta  en¬ 
tonces  había  dudado,  aun  en  sus  mejores  mo¬ 
mentos.  si  los  objetos  ó  esc.  aas  que  había  pre¬ 
senciado  eran  reales  ó  Imaginarios.  La  semana 
siguiente,  estuve  del  mismo  modo  al  corriente 
de  la  enfermedad.  Al  cuarto  dia  de  la  inaugura¬ 
ción  del  tratamiento,  la  enferma  se  sentía  muy 
bien,  se  había  quitado  su  vestido  de  seda,  pero 
una  liora  después  los  síntomas  conocidos  reapa-  ! 
recieron,  y  fue  necesario  recurrir  á  la  seda  para  : 
hacerlos  desaparecer  de  nuevo. 

Dos  dias  después,  habiéndose  quitado  !a  seda  I 


de  uno  de  los  lados  de  la  cabeza,  algunos  de  di¬ 
chos  síntomas  volvieron  á  presentarse,  y  como 
antes,  no  cedieron  hasta  que  se  volvió  á  colocar 
la  seda. 

Hace  próximamente  dos  meses  que  este  trata¬ 
miento  es  seguido  por  la  jóven.  Según  el  doctor 
Kennev.  ¿  quien  Teo  con  frecuencia,  desapare¬ 
cieron  todos  los  accesos,  pasados  los  doce  pri¬ 
meros  dias,  la  salud  física  y  moral  es  escelentc. 
y  hace  mas  de  un  mes  que  no  se  emplea  la  seda. 

Antes  del  tratamiento,  por  el  contrario,  no  se 
pasaba  dia  sin  que  tuviese  lugar  un  violento  ac¬ 
ceso,  y  algunas  veces  se  producían  varias  crisis 
en  pequeños  intervalos.  Ni  la  jóven  ni  ninguno 
de  los  suyos  es  ni  ha  sido  espiritista. 

Voy  ahora  á  referir  otra  esperiencia  cuyo  re¬ 
sultado  establece,  según  mi  opinión,  la  propie¬ 
dad  que  tiene  la  seda  tegida  de  interceptar  la 
fuerza  magnética  desarrollada  por  los  espíritus 
desencamados,  que  quieren  influir  los  órganos 
ó  los  sentidos  de  los  médiums. 

El  doctor  Kenncy  y  su  familia  me  habían  au¬ 
torizado  á  ensayar  en  mi  cas*.  Yo  cubrí  al  doc¬ 
tor,  antes  de  estar  influido,  de  una  larga  bata  de 
seda-perteneciente  á  mi  esposa— que  le  envol¬ 
vía  por  completo,  y  cubrí  también  su  cabeza, 
como  lo  había  hecho  antes,  con  las  ropas  de  se¬ 
da.  Miré  entonces  la  hora  en  mi  reloj,  y  en 
alta  voz  invité  á  Oíd  John  á  manifestarse,  lo 
que  ordinariamente  hada  en  el  primer  minuto. 
Dije  al  comenzar,  que  cuando  la  esperiencia  de 
los  dos  tegidos  de  seda  sobre  la  cabeza,  hasta  el 
tercer  minuto  no  había  podido  el  doctor  sentir 
la  Influencia  del  espíritu;  esta  vez  al  cano  del 
mismo  tiempo  no  habla  percibido  nada  todavía. 
Cuatro,  cinco,  diez  minutos  trascurrieron,  y 
nada  anuncíala  que  Oíd  John  hubiese  podido 
obrar.  Como  el  doctor  tenia  otras  ocupaciones 
que  1c  impedían  detenerse  por  mas  tiempo, 
quité  la  envoltura  de  seda,  y  treinta  segundos 
después  fué  influido  por  Oíd  John,  el  cual  ma¬ 
nifestó  que  la  seda  había  hecho  inútiles  todos 
sus  esfuerzos  secundados  también  por  los  de 
Big-Beau,  para  apoderarse  del  médium  y  que 
creía  que  ningún  espíritu  podría  llegar  á  o1*e- 
sar  á  una  persona  de  este  modo  garantida.  Oíd 
John  añade  que,  en  su  opinión,  no  es  necesario 
la  envoltura  de  la  parte  inferior  del  cuerpo;  que 
la  acción  de  la  seda  le  había  parecido  mas  bien 
repulsiva  que  neutra,  y  que  ellos  estaban  casi 
cansados  fiuídicamente  intentando  superarla. 

Carezco  de  tiempo,  en  este  momento,  para 
proseguir  estos  esperimentos  tan  interesantes. 


l*cro  espero  pcler  ocuparme  Uen  pronto  de 
ellos.™  con»  tontón,  cm*.  nuestros  nume¬ 
róse^  manicomios,  de*  encorné*  slpm,  dl- 

n«,Uo  i»r  un  ó  ^  laVantJ 

Ilustrados  para  pensar  que  yo  no  délas 
der  yo  solicito  tan  solo  su  cantor».  En  el  om¬ 
iso  tan  limitado  toda™  por  mi  recorrido  he 
oUculdo  tan  „otat,!es  ysatutscusro.  resultado, 
que  no  vacio  en  recomen, lar  otra,  csptnentui 
*n  el  mi¿mo  sentido.  ^  ’ 

La  pueden  aplicada  simple  6  doble 
di‘  de  un  espesor  cualquiera,  de  color  y  de 
«Usposlclonc*  diversas.  Lx  seda  nuera  me  parche 
preferible  á  la  seda  usada;  prefiero  el  colÍT ne¬ 
gro;  el  axul  ó  el  violeta  serba  quizás  me- 

Kn  los  caso,  ordinario»,  me  parece  bueno  (e 
ncr  c.  tejido  de  seda  aplicado^  T  «- 
roana  al  menos,  sin  discontinuidad,  no  quitán¬ 
dole  sino  a  condición  detenerle  muv  Jfei-* 
para  pode,  le  »I'»¡car  de  nuero  ^  menof 

de  recaída,  y  mejor  todavía  llevar  tímplenm- 
10^,06.  de  !a  primera  semana,  una  toca  de 

Kecomcndarépara  el  tratamiento  del  primer 
período,  envolver  bien  la  cabera  y  el  cuello,  de¬ 
jando  tan  solo  Lis  aberturas  necesarias  nar»  ¡. 
>oca  y  los  ojos.  Una  camisa  de  seda  colocada 
bajo  de  los  vestidos  produciría  indudablemen-c 

averiguar  b  causa  de  un  caso  de  locura  presen¬ 
tado.  es  decir,  saber  si  esta  causa  es  patolorca 

d  mcdlanimka.  ^ 

Que  un  gran  número  de  los  retenido»  tn  nurs- 
tros  manicomios  sea  victima  de  la  «o—»— 
de  espíritu»  en  turbación  ó  inferiores,  e,  un 
hecho  indudable  para  todo  espíritu  ilustrado  v 
IUC  empleando  el  tratarme 
que  he  Cspucito.  no  Solamente  se  dar.  b  eiact. 

¡¡:"¡  briflcados  según  Us 

cíiusus  anteriormente  Indicadas.  riño  que  mu- 

",1  '■  »  1  hasta  boy  Incurables  ,K,r 
los  procedimientos  de  b  temática  actual  - 
s«íran  devueltos  á  si  mismo»  y  i  b  sociedad.  Se- 
ri:.  verdaderamente  ringubr-p.ru  el  mundo  se 
entiende, —que  «1  Espiritismo.  d«puc*  de  ha- 
be:  por  tan  largo  tiempo  y  tun  gratuitamente  su- 

rvtdo  t»  acaarton  t'c  producir  h  locura  diñe 
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por  el  contrario,  el  m, dio  de  volver  la  nwn  4 
an  gran  numero  de  enajenados. 

*****  C*™*-  doctoren  medida,.. 
(S/iriiMtl  tcialitf) 

Brootlyu.  Xcw-Vork,  ISM.170  IS70. 
CARLOS  NEBREDA.  * 


d  ®  ! “‘,0  ya-;°  Uapaflk  uno 

su  mojo,.,,  fc.jo»:  «d  «m  diu  tleajtorccM 
JoMKrr.uao.lo'o.o.pWt.w  , nú,  noble» 

un^.1 ' 0T*  M  quo  ‘•"««M*  “  oumnllr 

uoa  miiK),,  en  esto  vallo  rio  nombro». 

S.,  hermano»  rulo»;  en  «o  di.  dejo 
™  tora  material  Corlo»  No b retir .  tSabei,  v0. 

sotros  quién  era  este  hombre? 

Era  un  genio,  era  uu  alma  quo  había  sabi- 
UO  progresar,  era  uno  tío  «sos  s  uvs  OUO  TÍO- 

neo.  erjugir  nincbas  lágrimas, poniendo 
en  practica  Jos  b  -odJb,s  preceptos  del  Evan¬ 
gelio. 

Era  ano  do  lo*  «nvialos  de  Dios,  ora  uno 

ot  los  componeros  de  Cris  o,  ora  el  l>,gma. 

?  d° üVtrf>  V2'‘°'  V***  tí «Opio divino 

«le  la  cfenci*,  anunció  ú  ios  estatuas  ¡nnnima- 
A  cas  do  las  sardo-mudos  y  los  ci,  go*. 

¡Oh!  si!  si!  Cirio,  Nebreda  loi  !n>.o  entrar 
en  la  V. da  de  re;.  u  desgraciadas 

SSS 

1  do  0<Í,W,I“‘  primilivei 

Aquellos  que  viven  cu  el  dü!or.  «ou  Una- 
ríst  v  los  1  hlar  do  todas  las  tiempos, 
i  Pobres  desheredados  do  lu  tierra!  venid  u 
J  llorar  conmigo. 

¡Espíritus  superiores  q.to  habréis  salido  ul 
|  encuentro  de  Nebreda!  deciduo  oti  qué  OStu* 
t«°  1*  k  I»»  impresionado 

a  i:»  I  f.  reí, cía  y  la  ¡i.- 
gratitud  dolos  habientes  de  la  tierra. 

*  lubicr.  iuvcuta.Iu  grifones  y  amatralla- 
dura»  y  bombas  orsiuira*  que  hubiedeu  <l«- 
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truúlo  en  un  segando  el  organismo  do  mil  y 
mil  séres  entonces...  toda  la  prensa  le  hu¬ 
biera  consagrado  un  recuerdo  al  destructor 
de  la  humanidad.  En  cambio  para  c!  hom¬ 
bre  que  ha  llevado  la  luz  do  !a  cien¬ 
cia  á  muchas  imaginaciones  dormidas  ó  re¬ 
trasadas.  para  aquel  que  ha  despertado 
los  sentimientos  generosos  en  los  corazo¬ 
nes  endurecidos  por  el  dolor,  para  esc  sér 
que  ha  perdido  la  lozanía  de  su  juventud  tra¬ 
bajando  incesantemente,  para  el  alma  gran¬ 
de  que  no  ha  vivido  para  si,  sino  para  los  de¬ 
más,  la  pronsa  no  ha  tenido  un  lamento. 

¡Oh!  que  bien  dijo  Damas  (padre)  apos¬ 
trofando  ú  la  humanidad  oo  su  amargo  es¬ 
cepticismo. 

¡Hombres!  ¡hombres!  razado  cocodrilos. 

¡Parcco  ¡ooreibio  que  nos  anime  un  espí¬ 
ritu!  parece  mentira  que  nuestro  libre  albe¬ 
drío  pueda  producir  semejante  metamórfo- 
sis:  que  «le  un  soplo  divino,  que  de  uu  algo 
esencialmente  infinito,  podamos  hacer  un 
todo  tan  rastrero,  tan  egoísta,  tan  absoluta-  ¡ 
monte  material  que  no  aprociamos  nrcom- 
prcmlomos  un  dolor  como  nuestro  cuerpo  no 
lo  siento. 

No  sen  limos  por  simpatía,  no;  por  eso 
Carlos  Nebro  I»  lia  muerto  en  el  silencio  y  1 
en  el  olvido;  porque  los  hombres  do  acción, 
los  que  llevan  !a  batuta  on  ol  concierto  social, 
los  quedlrigeu  la  brújula  en  lasnnvesdel  es-  i 
tadu:  tea  y  oyea  sin  acordarse  que  boy  mi-  ' 
llares  y  millares  de  seros  que  son  autómatas  | 
galvanizados:  solamente  en  Espada  so  cuen¬ 
tan  17.000  ciegos,  y  10.900  sordo -mudos  y 
en  la  patria  de  Isabel  I.  solo  hay  cinco  co¬ 
legios  para  educar  á  estos  desventurados: en  : 
cambióse  levantan  con  mágica  rapidez  nue¬ 
vas  plazas  de  toros,  y  se  pagan  4.000  reales  1 
por  sus  palcos  eu  las  primeras  funciones .  ' 

V  aun  lamentamos  que  la  guerra  destruya 
nuestras  ciudades  y  agoste  y  tale  nuestros  ; 
campos,  ¡insensatos!  sin  conocer  que  somos 
nosotros  los  que  atraemos  el  anatema  que  : 
pesa  sobro  nuestro  presente,  y  envuelve  on 
sombras  nuestro  porvenir  siendo  nuestra  in-  i 
diferencia  ol  principa!  agento  que  pone  oo  I 
sccion  los  cío  mea  tos  de  la  mal  llamada  fata-  ! 
lidad. 


De  vez  en  cuando,  como  si  Dios  quisiera  re¬ 
cordarnos  la  realidad  innegable  de  su  sér, 
encarnan  en  la  tierra  espíritus  superiores 
que  difunden  el  consuelo,  que  simbolizan  la 
esperanza,  que  personifican  el  progreso. 

Carlos  Nebreda  fue  uno  de  ellos. 

Treinta  y  ocho  años  estuvo  eu  lo  tierra. 

Dice  Castelar  que  la  nostalgia  del  infi¬ 
nito  se  refleja  en  la  freute  de  los  génios. 

Nada  más  cierto,  en  el  rostro’ de  Nebreda 
se  reflejaba  también. 

Era  un  tipo  completamente  español,  mo¬ 
reno  y  pálido,  con  grandes  ojos  negros  en 
los  que  irradiaba  el  fuego  quo  ardía  en  su 
mente:  afable  y  comunicativo  c.i  su  trato 
intimo,  cariñoso  y  benévolo  con  sus  discípu¬ 
los  tenia  para  ellos  una  solicitud  verdadera¬ 
mente  paternal. 

Era  su  alma  muy  buena,  y  tonia  una  pro¬ 
digiosa  actividad. 


En  Madrid  vid  In  luz  d*l  «lia,  luz  que  amó 
tanto,  «pie  no  le  bastó  mirarla  por  si  so¬ 
la.  necesitó  que  otros  muchos  ¡a  mirarao 
con  él,  y  el  22  de  Agosto  del  año  1853,  in¬ 
gresó  en  el  Colegio  nacional  de  sordo-inudos 
de  la  Corte  de  España  en  calidad  de  ayu¬ 
dante. 

En  1858  fu«;  nombrado  secretario  interino 
de  «iiebo  Colegio  y  eu  el  año  1866  fue  auto¬ 
rizado  por  el  gobierno  para  plantear  y  diri¬ 
gir  en  el  hospicio  ile  Madrid,  una  chufe  de 
sordo-mudos  y  otra  de  ciegos,  sin  retribu¬ 
ción  alguna. 

Nebreda  daba  gratuitamente  lo  que  gra¬ 
tuitamente  recibía.  K!  ano  1867  fué  nombra¬ 
do  primer  profesor  de!  Culcgio  de  sordo-mu¬ 
dos  y  ciegos  de  Burgos,  y  el  año  1868  lo  die¬ 
ron  el  cargo  que  con  tunta  justicia  mereciu. 

Eu  el  Colegio  do  Madrid,  el  primero  de  Es¬ 
paña.  solo  Carlos  Nebreda  debía  ser  el  direc¬ 
tor,  plaza  que  solo  con  su  muerte  debia  que¬ 
dar  va<  ante:  pero  quedó  antes,  por  que  cu  Es¬ 
paña  autos  que  ¡a  cioucia,  autos  que  la  cari¬ 
dad,  antes  que  todo,  está  la  política.  Para  los 
es[»añoles  los  hombres  científicos  y  filautró- 


picos,  los  géDios  espaciales  (que  no  tienen 
sustitución  posible),  sou  ceros  sin  valor  al¬ 
guno  sinó  son  adictos  á  la  opinión  reinante. 
Nebreda  fué  victima  de  la  monomanía  polí¬ 
tica  y  muchos  desgraciados  lo  fueron  tam- 
W«l  con  él;  porque  su  acertada  direceioa, 
i0f  |'i''d’uiulisiinus  conociinieutos.  nsespe- 
ciules  raólo  los  do  enseñanza  no  tienen  rival 
00  ,11  época  presente:  y  los  pobres  ciegos  y 
los  infelices  sordo-mu-loi  aprenderán  con 
más  trabajo  y  adelantarán  con  una  triste 
lentitud  ful támlolos  los  libros  y  pautas  do 
Nebreda. 

Y  todo  ¿porqué* 

¡Fatulos  aberraciones!  por  enjuto,  por 
cuánto  tiempo  estaciona  reís  a  úi,  ú  la  des~ra- 
ciudu  humanidad!... 

Vm  ias  obras  oscribi.t  relalivai  á  la  ense- 
rtnn/.u  que  no  onumero  por  nbreriar  estos 
apuntes,  pero  no  puedo  menos  de  recomen¬ 
dar  ou  tratado  teórico-práctico  para  la  en- 
soiianza  do  los  sordo-mudos,  por  el  cual  se 
han  obtenido  inmejorables  resultados. 

Memorias,  folletos,  uparatos,  pautas  v 
todo  cuanto  puedo  tener  relación  con  la  más 
fácil  manera  de  educar  á  o«os  séres  los  más 
desgraciados  de  la  creación.  Para  todos  taro 
inventiva  Nebreda,  empleando  los  medios 
mis  sencillos  y  más  grandes  á  la  vez. 

Us  potestades  do  la  tierra  le  dieron  como 
premio  A  sus  afanes  cruces  r  condecoracio¬ 
nes. 

Los  certámenes  industriales,  medallas  de 
oro  y  plata,  pero  nada  de  esto  es  bastante, 
no  bastan  estos  débiles  testimonio*  do  admi- 
rnciun  A  mi  solo  individuo;  se  necesita  algo 
más  ««tensivo,  es  noccsorio  coadyuvar  á  las 
«rondes  id'*os.  es  indi^wn-ablo  emplear  me¬ 
dios  más  directo*  para  la  realizarían  do  e*a* 
obrus  trascendentales,  verdadera  mentó  hu¬ 
mo  iillnriu». 

Kilo  fue  lo  que  ln  follaba  a  Carlos  N-breda. 

Cuando  so  encontré  solo  y  oi«|  ido:  cuando 
le  quitaron  la  direc-dou  de!  colegio  nacional 
de  la  coronela  villa,  entonces  creo  é  inaugu- 
ró  un  colegio  especial  paro  tonto  mdm 
idiotas  y  niños  retrasados,  único  en  Espa¬ 
ña. 
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III. 

En  el  m^s  de  Euero  do  1875  se  ¡uslolú  cu 
su  casa  de  salud  moral  y  cu  Mayo  de  1870 
la  abandono  para  ocupar  otra  casa  de  salud 
cu  las  regiones  del  iufinito. 

La  prensa  ua  la  lia  dicho: con  un  suelto  in¬ 
significante  ha  creído  quo  bastaba  paru  con¬ 
signar  ía  muerte  do  un  gruu  hombro  y  uo  os 
asi;  por  qno  un  simple  recuerdo  so  le  conce¬ 
de  á  cualquiera,  y  Curios  Nebreda  uo  ora  uno 
de  lautos. 

Era  uu  sér  que  había  enjugado  mucha*  Li¬ 
grimos  y  mancha  su  historia  el  pueblo  que 
uo  ama  la  memoria  do  sus  héroes. 

No  son  héroes  únicamente  los  valientes 
soldodos  que  mueren  sin  quejarso  cu  los 
campos  de  batalla,  ni  los  eutendidos  gene- 
ro'cs  que  comparten  con  ellos  las  fatigas  y 
peligros  de  la  guerra,  no;  hay  otros  héroes 
que  también  lachan  cou  enemigos  implaci- 
tles.  y  que  al  vencerlos  alcanzan  uoa  legiti¬ 
ma  victoria. 

¿Sabéis  lo  que  es  luchar  con  la  ignorancia 
y  m  is  aun,  con  la  impotencia  física*  ' 

No  tenia  Cirios  Nebreda  que  haber  educa¬ 
do  a  tantos  y  tantos  sordo -raudos  y  ciegos; 
y  sulo  coa  Martin  y  Martin,  sordo-mudo  y 
ciego,  le  bastaba  para  acreditar  y  justificar 
su*  especiaiisimos  conocimientos. 

l)e  un  hombro  sin  vista,  sin  oido  y  sin  bo- 
bla.  supo  hacer  una  criaturoJuteligente,  ca¬ 
riñosa  y  buena,  rompiendo  el  nudo  de  hierro 
|  1ae  «Pelaba  su  garganta:  haciéndolo  pro¬ 
ducir  sonidos  roucos.  estraüos.  pero  que  al 
j  fin  componían  una  palabra. 

Aqu"l  hombre  quo  nada  liabia  visto  llegó 
i  señalar  y  aun  i  nombrar  en  la  o^f-rn,  los 
principales  naciouetde  que  secompoue  nues¬ 
tro  globo  cou  su*  archipiélagos  y  sus  mon¬ 
tañas.  con  uu*  mares  y  sus  torrontes. 

Llegó  i  distinguir  y  á  conocer  los  coloren, 

.  i  tegir  los  ii'*nzos.  ú  trabajar  cu  la  caja  «pío 

MatóQattVfllbarg,  .i  escribir  corrcclwnen- 
te  y  á  sumar  con  una  ligereza  admirable  y  lu 
más  exacta  precisión. 

4 Sabéis  lo  q  :e  C!  formar  de  un  embrión 
mói'siruo  un  sér  iuteligeutct 

Docia  Marti  Pulguera  bablaudo  del  gran 


i 
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pintor  Fortuny.  que  éste  al  copiar  la  luz  la 

CREABA. 

Yo  también  digo  como  el  inspirado  poeta. 
Carlos  Nebreda  despertando  la  inteligencia 
del  pobre  sordo-mudo  y  ciego,  creaba  á  su 
hechura,  un  entendimiento,  un  sentimiento 
.y  una  voluntad. 

'Cloria!  ¡gloria!  para  uno  de  los  mejores 
obreros  de  la  civilización. 

IV. 

¡Nebreda!  ¿Me  escuchas?  tal  vez  si.  y  tal 
vez  no.  por  que  debes  hallarte  en  muy  buen 
parage.  y  por  lo  tanto  lojos  de  mi:  me  entris- 
tece  lo  ingratos  que  han  sido  para  li  los  ha¬ 
bitantes  do  la  tierra;  pero  me  consuelo  pen¬ 
sando  en  el  recibimiento  que  habrás  tenido 
en  oí  mundo  do  los  espíritus. 

¡Cuantos,  cuántos  de  los  desgraciados  que 
por  ti  lian  sonreído  habrán  salido  presurosos 
á  tu  encuentro! 

¡Con  qué  hiefublo  ternura  te  habrán  con¬ 
ducido  por  la  senda  de  luz! 

¡Qué  sensaciones  habrás  sentido!  ¡qué  ho¬ 
rizontes  liabrás  visto! 

¡Qué  armonías  habrán  modulado  para  lí  el 
himno  de  la  bien  venida! 

Tú  que  tanto  amor  prodigaste  en  esto  os¬ 
curo  planeta,  tú  que  tanto  te  afanaste  para 

difundir  la  verdadera  luz  de  la  instrucción, 
cuánto,  cuanto  habrás  adelantado  al  verte 
libre  de  tu  pobro  y  pesada  envoltura! 

Mucho  has  sufrido  en  este  triste  globo,  pe¬ 
ro...  ¿qué  vale  el  sufrimiento  de  una  encar¬ 
nación  ante  el  goce  de  la  eternidad? 

Yo  quisiera  padecer  como  tú  has  padecí  lo, 
para  encontrar  como  tú  esa  merecida  recom¬ 
pensa. 

V. 

¡Hermanos  espiritistas!  Carlos  Nebreda 
aceptaba  nuestras  creencias,  y  aunque  tolos 
somos  hermanos,  nuestra  p-'qneü«*z  no  nos 
permite  todavía  poner  eu  práctica  el  amor 
universal;  queremos  mucho  más  al  que  está 
más  cerca  de  nosotros,  y  rogamos  con  más 
fervor  por  aquel  que  no  nos  desdeñé. 

Nebreda  nos  quería,  rogadnos  |»or  él.  ro- 
goemos  porque  olvide  y  perdone  la  ingrati¬ 
tud  de  los  hijos  de  la  tierra. 


Deberá  encontrarse  en  mundos  de  luz.  más 
qm-n  sabe  si  la  perturbación  aun  le  persi¬ 
gne? 

!Qué  vale  el  cálculo  humano  ante  la  suma 
infinita!.... 

¡Carlos  Nebreda!  en  nombro  de  todos  los 
espiritistas  de  la  tierra  te  ofrezco  sus  pler,a_ 
rías,  su  tributo  de  admiración  y  su  más  pro¬ 
funda  gratitud. 

¡Dichoso  tú.  buen  hermano,  que  lias  sabi¬ 
do  cumplir  tu  misión!  mega  á  tu  vez  por  no¬ 
sotros,  inspíranos  tu  fuerte  voluntad  y  tu 
santa  compasión;  inspíranos  para  qnC  cada 
uno  cumpla  fielmente  dentro  do  la  órbita  en 
que  gire  la  ospiacion  que  pidió. 

¡Carlos  Nebreda!  tus  hermanos  to  saludan 
y  con  dulce  melancolía  te  decimos  ¡adiós! 

Adiós  alma  buenn.  adiós  olma  noble  y  pu¬ 
ra,  sigue  tu  eterno  viaje,  nosotros  .seguire¬ 
mos  el  nuestro. 

Tú  vas  en  globo,  nosotros  vamos  aun  en 
los  primitivos  barcos  do  vela. 

¿Cuándo  ros  volveremos  úvor? 

¿En  qué  estación  de  la  eternidad  subire¬ 
mos  á  un  mismo  tren? 

¡Cuántos  y  cuántos  siglos  pasarán  todavia 
antes  q  le  podamos  llegar  hasta  f\  ti! 

Cárlos  Nebreda,  adiós;  ¿adiós?  he  dicho 
mal,  hasta  la  vista,  ¿qué  son  para  nosotros 
los  -iglosí  fugitivos  segundos  que  .se  pierden 
eu  el  infinito.  Por  eso  con  cut-ra  confianza 
cou  intima  convicción  te  diga  hasta  mañana, 
porque  téugo  la  completa  certidumbre  que 
'c  encontraré  un  día  en  la  región  do  la  luz. 

Bendita  ser.  la  vida  de  la  esperanza,  por¬ 
que  es  ia  vida  «1c!  progreso,  y  cou  esto,  la 
perfección  relativa  no  es  un  mito. 

Con  el  progreso  so  manifiesta  evidente¬ 
mente  que  la  esencia  «le  Dios  germina  en 
nuestro  ser  y  que  todos  somos  resultantes  do 
la  increada  causa. 

Los  góuiO''  son  las  pruebas  innegables  do 
la  grandi-za  infinita  del  Eterno. 

Cárlos  Nebreda  hablando  con  Martiu  Mar¬ 
tin.  le  hizo  esdamar  á  un  ateo. 

¿Si  será  verda  I  que  existo  un  Dios?. 

Amalia  Domingo  ti  oler. 


Barcelona. 
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Una  sesión  del  D.  D.  Home 
en  Florencia 


Bajo  este  titulo,  los  Annali  titilo  SpirUi t- 
»io  de  Setiembre  de  1875.  publica  uua  inte- 
res  ante  carta  cuya  traducción  hacemos. 

Esta  carta,  dirigida  ó  Mr.  Riuabdo  Dalí* 
Argioo  por  la  señora  condesa  Cntberinc  de 
Pamizoi.  fué  enviada  por  este  último  ú  su 
amigo  Niccfozo  Filaletc.  el  emineoto  director 
de  los  Annali. 

«Mi  buen  Dall'Argiue: 

•Aunque  ol  proverbio  dice:  mat  tale  tarde 
(/ue  nunca,  reconozco,  mi  culpabilidad  por 
babor  dejado  posar  tantos  meses  sin  cumplir 
mi  promesa  de  luceros  una  relación  detalla¬ 
da  de  los  fenómenos  espiritistas  que  han  te¬ 
nido  lugar  on  mi  presencia,  por  la  modium- 
nidad  do  M.  Home. 

Una  tarde  de  Julio  de  1874  (no  recuerdo 
bien  lu  fecba)  fui  invitado  por  M.  Home  i 
asistir  ii  una  de  sus  sesiones  espiritistas.  A 
las  ocho  me  presenté  en  su  habitación  fPe- 
naim  Angluill). donde  me  encontré  ya  reuni¬ 
das  varias  personas  por  mi  conocidas.  Fstas 
eran:  la  condesa  Enriqueta  Bartholonni  Pas- 
scrini,  la  señora  Elena  Weuster.el  caballero 
Alejandro  Soffíotti  y  el  iugeniero  Alfcdro 
Mognie. 

Lo  sola  donde  estábamos  reunidos  se  en¬ 
contraba  en  ol  primer  piso  do  la  fonda;  una 
gran  mosn  redonda  ocupaba  el  centro  y  se 
voto  en  un  ángulo  un  velador  junto  á  un 
piano.  Estaba  completamente  ilumina  Ja  for 
una  lámpara  do  petróleo  colocada  en  medio 
do  la  mesa  y  por  dos  bugias  que  lubia  sobre 
el  piano. 

Home,  después  da  habernos  recomendado 
no  estar  muy  recogidos  y  continuar  !a  con¬ 
versación,  nos  hizo  colocar  alrededor  de  la 
inosa.  La  condesa  Enriqueta  Pasverini  estaba 
sentada  A  lu  derecha  del  médium  y  yo  á  su 
izquierda. 

Hecha  la  cadena  cou  las  manos,  después 
de  un  corto  instante,  un  estremecí  miento  li¬ 
gero  de  la  mesa  indicó  que  las  manifestacio¬ 
nes  habían  comenzado.  Este  temblor,  en  uu 
principio  casi  imperceptible,  fué  poco  ¿  poco 


aumentando,  hasta  el  punto  de  moverla  con 
bastante  energía.  El  fenómeno  del  movi¬ 
miento  de  una  mesa  producido  por  los  Espí¬ 
ritus  es  muy  conocido  para  qne  baya  nece¬ 
sidad  de  d'-srribirlo  en  todos  sus  detalles. 

D>f  pues  de  los  golpe*  y  movimientos  neos- 
t-imbrados.  o* manifestó  el  espíritu  de  mi 
Stellinn.  que  nna  cmel  enfermedad  arrebató 
"  mi  afecto  maternal,  á  la  tierna  edad  do 
•eisanos  próximamente.  Yo  no  vi,  es  cierto, 
•»  mi  querida  hija,  pero  reconocí  la  pe¬ 
queña  mano  con  la  cual  me  acariciaba  y  ju¬ 
gaba  tiraudo  de  las  mangas  de  mis  vestidos, 
y  levantaba  e!  tapeto  do  la  mesa  sobre  la 
cual  teoiayo  mis  monos.  El  espíritu  de  mi 
niña  estaba  allí  porque ,  pasados  cortos 
matantes,  seuti  su  pequeña  cabeza  sobro 
mis  rodillas,  mientras  que  con  las  manos 
continuaba  jugando  y  acariciándome.  No 
puedo  describiros  la  emoción  que  esperi- 
menté  en  esto  momento.  Fué  tal,  qne  rno 
faltó  el  valor  para  bajar  la  mirada,  y  po¬ 
der  ver  desvanecerse  súbitamente  ¿este  pe¬ 
queño  ángel  que.  para  consolarme,  había 
tomado  su  forma  terrestre! 

Home  es  también  médium  vidente.  Tan 
prouto  como  raí  Stellina  cesó  do  comunicar¬ 
me  las  afoctuosas  demostrocioucs  que  os  he 
descrito,  dijo  que  veto  cerca  de  mi  otro  es  - 
piritn  cu  traje  militar.  Descubrí  cu  seguida 
que  este  espíritu  era  el  do  mi  padro;  y  era  él 
en  efecto,  pues  que.  para  probar  su’ identi¬ 
dad.  tocó  una  tocata  militar,  sirviéndose  de 
un  acordeón  que  yo  habla  llevado  conmigo 
y  que  Home  colocó  sobro  la  mesa.  Una  prue¬ 
ba  tan  afijante  rao  sorprendió;  miró  con  sa¬ 
lí*  face  ion  ¿  los  amigos  quo  me  rodeaban,  y 
mis  ojos  se  detuvieron  en  la  coudosn  Enri¬ 
queta  Passeriui.  sobre  cuyo  seno  brillaba  una 
idea  rosa.  Ella  la  cogió  en  su  janliu. 
y  tema  un  verdadero  placer  cu  verlo,  ú  cau¬ 
sa  de  su  color  vivo  y  «lo  su  frescura!  Apa¬ 
sionada  cumo  soy  por  tos  flores,  la  rosa  «lo 
la  condesa  Enriqueta  me  tentaba;  por  esto 
roe  dirigí  á  mi  buen  padre  y  le  pedí  inrntal- 
meute  qne  so  la  quitase  ó  mi  bueua  Enrique¬ 
ta  para  hacerme  una  fioeza.  Aun  lio  babia 
acabado  de  formular  mi  demanda  mental, 
cuando  uua  mano  misteriosa  se  apoderó 
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ella  y  la  depositó  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
entre  mis  manos.  Este  hecho  que  yo  llamo 
un  prodigio,  tuvo  lugar  con  tanta  rapidez, 
que  quedé  maravillada  y  casi  confusa!  Mi 
padre,  quo  ciertamento  veia  mi  turbación 
quiso,  para  reponerme,  comunicarse  conmi¬ 
go.  Mientras  que  Home  pronunciaba  en  alta 
voz  las  letras  del  alfabeto,  él  indicaba  las 
que  debía  anotar,  ya  por  un  golpe  dado  sobre 
la  mesa,  ó  ya  por  una  débil  tracción  ejercida 
sobre  mi  ropo.  Por  este  medio  mi  querido  pa¬ 
dre  pudo  decirme  cosas  para  mí  muy  intere¬ 
santes,  y  que  solo  .yo  podía  comprender. 

Terminada  la  comunicación  de  mi  padre. 
Home  nos  anunció  que  iba  ú  producir  un 
nuevo  fenómeno.  Eu  verdad,  aun  no  Labia 
acabado  de  suplicarnos  que  estuviésemos 
atentos,  cuando  su  sillón  y  el  mío,  atraídos 
por  una  fuerza  invisible,  se  aproximaron  el 
uno  al  otro.  Al  mismo  tiempo,  el  pequeño 
velador  do  quo  ya  he  hecho  mención,  aisla¬ 
do  como  estaba  y  á  bastante  distancia  de 
nosotros,  se  puso  en  movimiento  por  si  mis¬ 
mo  y  so  dirigió  liácia  mí,  impetuosamente. 
Temiendo  que  su  cboqite  pudieso  lastimar¬ 
me,  cstendi  súbitamente  el  brazo  como  para 
detenerle.  Pero  el  espíritu  que,  con  tanta 
fuerza  le  puso  cu  movimiento,  adivinan¬ 
do  mis  tomoros,  para  tranquilizarme,  lo  de¬ 
tuvo  como  por  encanto,  si  bien  tan  cerca  de 
mí,  que  podía  tocarle  con  las  manos. 

Este  fenómeno  me  impresionósobre  mane¬ 
ra,  produciendo  el  mismo  efecto  en  todos  los 
concurrentes.  No  podía  ser  otra  la  causa,  si 
se  piensa  que  la  habitación  estaba  perfecta¬ 
mente  iluminada,  y  no  había  motivo  alguno 
para  suponer  una  mistificación.  P.;ro  no  ha¬ 
bíamos  llegado  todavía  al  colmo  de  nuestra 
admiración,  porque  todos  fuimos  tocados, 
quién  más,  quién  mono-*,  por  manos  invisi¬ 
bles;  el  acordeón,  que  Labia  llevado  yo  mis¬ 
ma,  tocaba  sobre  la  mesa,  y  podíamos  ver  la 
mano  que  tocando  las  teclas  del  instrumen¬ 
to,  le  hacia  producir  agradables  sonidos. 
Esto  era  uo  verdadero  encantamiento.  La 
sala,  como  ya  he  dicho,  estaba  tan  ilumina¬ 
da,  que  se  podía  ver  distintamente  hasta  bajo 
de  las  mesas. 

Hacia  el  fiu  de  la  sesión,  Home  (como  le 


sucede  habitualmeute)  cayó  eu  éxtasis.  En 
este  estado,  habló  con  todos  nosotros,  nom¬ 
brando  personas,  citando  circunstancias  y 
hechos  conocidos  solamente  de  aquellos  á 
quienes  dirigía  particularmente  la  palabra. 
Me  habló  también  inspirado  por  mí  padre. 
Me  pronosticó  hechos  que  debían  sucederme, 
y  como  una  parte  de  estos  hechos  ya  se  han 
realizado,  no  debo  dudar  del  entero  cumpli¬ 
miento  de  las  predicciones  del  médium. 

Tuve  deseo  de  conocer  algo  do  la  enfer¬ 
medad  que  me  había  arrebatado  á  mi  Stelli- 
na,  y  el  espíritu  de  mi  hija,  sirviéndose  de 
Home  y  sin  dejar  proferir  una  palabra  á 
este  señor,  roo  dijo:  «Mi  querida  mamá,  tu 
hicistes  cuanto  putTiste  por  salvarme;  pero 
mi  hora  Labia  llegado,  y  el  veneno  del  mal 
Labia  llevado  la  muerte  á  mis  órganos.  Por 
esto  no  quiero  que  tu  llores.  Prométeme  no 
abandonarte  mas  al  dolor,  contemplando  los 
objetos  que  te  proporcionan  mis  recuerdos  y 
que  guardas  con  tanto  cuidado.» 

Con  esta  última  comunicación  de  mi  Ste- 
lima,  acabó  la  sesión  do  Home. 

Cierro  aquí  mi  carta  y  os  saludo  afectuo¬ 
samente. 

Vuestra  muy  afectísima  servidora. 

Ctilkerint  de  Pamiiai. 

Florencia,  20  Enero  1876. 

(Trtdncido por  U  Redacción). 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

La  familia  universal. 

Inspiración  recibida  en  el  Centro  de  Gracia 
(Barcelona),  en  la  sesión  del  16  de  Julio 
por  A.  D.yS. 

Cuáa  grande  es  el  Espiritismo,  hermanos 
mios.  él  le  «lá  una  familia  al  que  cruza  solo  la 
senda  de  la  vida,  él  es  la  ampliación  del  Evan¬ 
gelio,  él  es  la  realidad  del  idealismo. 

Los  espiritistas  de  corazón  no  necesitan  verse 
para  quererse. Se  sienten.se  compreuden.se  adi¬ 
vinan  al  través  del  espacio. 

Hay  nada  más  dulce,  más  verdaderamente 


consolador,  saber  que  allende  los  mares  hay  sé- 
res  que  sonríen  á  nuestro  recuerdo,  que  lloran 
con  nuestras  penas  y  gozan  con  nuestras  ale¬ 
grías. 

¡Oh,  si,  el  Espiritismo  es  el  gran  paso  que  ha 
dado  la  civilización,  puesto  que  tiende  á  unir  ¿ 
los  hombres  en  un  solo  pensamiento,  idea  que 
vienen  trabajando  todas  las  civilizaciones  que 
noa  han  precedido,  pero  que  ninguna  ha  conse¬ 
guido  bu  olyeto  tan  cumplidamente  corno  nos¬ 
otros,  porque  todas  han  unido  á  los  hombres 
por  medio  del  terror,  del  sacrificio  y  de  la  obe 
dlencla  ciega.  Nosotros,  en  cambio,  no  hacemos 
Imposición  alguna,  no  le  decimos  al  hombre 
crde  ó  muere,  únicamente  le  aconsejamos  que 
esludle.  y  luego,  si  sabe  creer,  que  crea 

Para  nosotros  no  hay  clases  ni  sectas,  todos 
son  admitidos  en  nuestras  filas,  del  materialista 
aceptamos  su  ciencia,  de  loa  creyentes  su  senel- 
lls  buena  fé,  del  criminal  su  arrepentimiento; 
nosotros  no  preguntamos  á  nadie  de  dónde  vie¬ 
ne.  únicamente  le  decimos  á  dónde  quiere  ir;  si 
nos  contestan  «á  buscar  la  luz,,  les  servimos  de 
Cicerone  por  el  gran  coliseo  del  mundo,  y  les 
damos  agua  si  llenen  sed.  sayal  si  tienen  frió, 
compasión  si  sufren,  cariño  si  están  solos,  y 
cuando  vemos  que  un  alma  herida  puede  resta¬ 
ñar  su  sangre  por  medio  del  adelanto,  entona¬ 
mos  un  canto  de  aleluya  en  el  fondo  de  nuestro 
corazón. 

Este  esel  Espiritismo;  hay  sin  embargo  ma¬ 
chos  falsos  profetas,  pero  ¿qué  nos  importa\Son 
acaso  los  impostores  verdaderos  espiritistas’  Y# 
¿Aquellos  que  murmuran  envidiosos  del  saber 
y  de  la  virtud  de  otro»,  son  espiritistas  de  cora¬ 
zón?  Ab.  ¿Pues  entonces  por  qué  inquietamos? 
SI  somos  bastante  buenos  para  rogar  por  aque¬ 
llos  que  nos  ofenden,  rogueme*  fervientemente 
por  ellos:  «i  aun  no  podemos  rezar  con  el  alma, 
dejémosles  pasar  Indiferentemente,  convenci¬ 
dos  que  nueatra  idea  nada  ni  nadie  podrá  des¬ 
truir. 

¿Se  oscurece  el  Sol  porque  vibre  el  rayo?  AV. 
¿Se  desborda  el  mar  porque  se  agite?  AV  ¿Se 
desquicia  el  universo  porque  un  terremoto  hun¬ 
da  un  planeta’  .V«  Pues  entonces  sigamos  sere¬ 
nos  y  tranquilos  imitando,  si  podemos,  á  Cristo. 

¿Desdeñó  él  á  la  Magdalena?  AV  ¿Despreció  i 
los  ladrones''  M».  ¿Maltrató  á  la  mujer  adúltera? 
AV  Pues  nosotros  admiremos  b  virtud,  y  ten¬ 
gamos  compasión  para  aquellos  que  caen.  ¡Tan¬ 
tas  veces  habremos  caído  y  sabe  Dios  cuántas 
veces  caeremos  todavía; 


Bendito  sea  el  Espiritismo  que  no  pregunta  aí 
peregrino  de  dónde  tirtf,  sino  á  dónde  m. 


Suio*  de  25  de  Junio  de  1876. 

Meiiura  G.  P.  G. 

E!  origen  del  hombre,  perdido  en  las  épocas 
prc- históricas  á  cgusa  del  escaso  conocimiento 
que  sobre  esto  la  historia  lia  difundido  por  la 
humanidad,  es  todavía  un  misterio  que  la  geolo¬ 
gía  está  encargada  de  desentrañar. 

El  hombre  vno  ha  sido  ya  derrumbado  por  la 
cienda  la  relación  genesiaca  de  la  primera  pare¬ 
ja  ’  ¿NO  ha  venido  la  revelación  d  daros  el  senti¬ 
do  de  la  figura  que  se  relata  en  el  Génesis?  ¿No 
se  os  ha  dicho  ya  lo  que  era  eso  paraíso  terrenal 
tan  Inútilmente  buscado  en  vuestro  pianola?  F.I 
hombre  sm  conocimientos  vino  para  adquirir¬ 
los.  los  espíritus  se  encarnaron  en  los  primeros 
tiempos  de  existencia  de  vuestro  mundo  para 
expiar  su  desvio,  para  aprender  lo  que  era  el  su¬ 
frimiento  físico  y  moral  por  el  que  debían  atra¬ 
vesar  sus  pobres  y  veladas  inteligencias. 

Diferentes  fases  presentan,  diferentes  perio¬ 
dos  se  establecen  en  la  formación  del  Globo,  di¬ 
ferentes  hipótesis  y  teorías  han  venido  á  des¬ 
lumbrar  vuestras  imaginaciones.  ¿Cuil  es  la 
verdadera?  Guiándoos  por  la  ley  del  progreso, 
que  impera  y  debe  imperar  no  solo  en  los 
movimientos  de  los  astros,  sino  en  vuestras  mis¬ 
mas  acciones,  ya  tengan  por  objeto  el  adelanto 
científico  ó  material,  ya  sea  este  general  á  todos 
los  hombres,  ya  particular  d  vosotros,  ya  sea  el 
adelanto  moral  que  por  medio  de  lu  encarnación 
pretenden;  guiándoos  pues  por  esta  ley  esencial 
i  la  humanidad,  esencial  á  la  naturaleza  espiri¬ 
tual.  esencial  en  todo,  debels  aceptar  la  teoría  ó 
hipótesis  en  U  que  más  esta  ley  Intervenga,  de¬ 
ben  aceptar  la  hipótesis  del  adelanto  progresi¬ 
vo.  Id  ser  corpóreo  material,  debéis  aceptar  uii 
progreso  lato  en  los  primitivos  seres  que  forma¬ 
ron  la  humanidid,  que  trasformaron  su  Intell- 
cencia  rudimentaria  en  otra  más  perfeccionada 
aunque  no  perfecta,  puesto  que  cu  vuestro  esta¬ 
do  de  encarnación  no  es  posible  la  perfección 
comp.eii;  la  materia  os  impide  conocer  exacta¬ 
mente  todas  las  leyes  perfectas.)’  de  ahi  que  for- 
mc.s  muchas  vecei  un  juicio  erróneo  fundado  en 
apariencias  de  verdad.  Como  os  he  dicho  ya.  d 
U  Geología  está  reservada  el  descubrimiento  y 
comprobación  del  origen  del  hombre  que  per¬ 
manece  aun  algo  velado  para  vosotros,  d  conse¬ 
cuencia  del  poco  adelanto  que  lia  adquirido  la 
ciencia  anteriormente  dicha;  pero  no  está  lejuno 
el  día  en  que  se  descorra  el  velo  que  os  oculta 
vuestro  pasado,  por  espíritus  superiores  que  se 
han  encarnado  se  encarnan  y  se  encarnaran  con 
dicho  objeto. 

El  hombre  se  desarrolla,  no  cesa  en  sus  ade¬ 
lantos.  se  perfeccionan  sus  conocimientos  y  en¬ 
tra  en  el  vasto  campo  de  la  instrucción,  para  ele¬ 
gir  allí  lo  que  mejor  le  parezca,  usando  de  su  II- 
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kfe  albedrío,  unido  este  con  la  acción  que  el 
Creador  ejerce  sobre  todas  las  criaturas. 

Y  andando  los  tiempos  van  pasando  los  mo¬ 
mentos  de  la  vida  del  hombre  para  renacer  nue¬ 
vamente  y  formar  nuevas  generaciones,  y  tras¬ 
curren  los  años  de  estas  generaciones  v  el  Glo¬ 
bo,  el  planeta  en  que  habitáis  cuenta  ya  mi¬ 
llares  de  siglos  de  existencia,  y  el  hombre  de 
ayer  no  es  el  mismo  que  el  de  hoy,  y  sin  em¬ 
bargo  el  soplo  vital  que  le  anima, el  espirita  que 
lo  forma  es  el  mismo  creado  quizás  hará  siglos 
y  siglos.  Y  el  progreso  perfecciona  á  los  hom¬ 
bres  y  los  sentimientos  se  modifican  por  las  di¬ 
ferentes  revelaciones  que  han  alumbrado  v 
alumbran  á  la  humanidad.  ¿No  veis  en  la  his¬ 
toria  aparecer  á  Moisés  formando  las  creencias 
universales  que  más  tarde  debían  venir  apoya¬ 
das  y  ampliadas  por  espíritus  superiores,  pre¬ 
cursores  de  la  era  mesianica?  ¿No  aparecen  tam¬ 
bién  por  do  quier  enviados  directos  que  profeti¬ 
zan  lo  que  debe  suceder?  ¿No  aparecen  nuevos  y 
nuevas  revelaciones  accesorias,  dependientes  de 
la  principal  que  difundió  su  claridad  por  todo  el 
orbe?  ¿No  veis  al  hombre  desarrollarse  mientras 
dura  el  influjo  benéfico  de  estas  revelaciones?  Al 
terror,  por  medio  del  cual  Moisés  imponía  sus 
creencias,  sucede  el  amor,  que  la  doctnna  del 
Cristo,  del  enviado,  del  Mesías,  del  Director  y 
Maestro  respira.  ¿No  veis  el  cambio  radical  que 
hace  esperímentar  la  religión  Cristiana,  no  solo 
en  el  adelanto  moral  del  individuo,  sino  también 
fijando  leyes  que  si  bien  no  se  hallan  grabadas 
en  los  códigos  de  las  Naciones,  están  impresas 
en  las  conciencias  de  todos  los  hombres?  ¿No 
veis  cómo  suaviza  el  rigor  de  las  costumbres  an¬ 
tiguas?  ¿No  veis  cómo  modifica  y  cambia  las  le¬ 
yes  humanas  introduciendo  un  deber  moral  ex¬ 
presado  por  el  amor  y  la  caridad'  ¿Es  acaso  el 
mismo,  el  hombre  primitivo,  que  el  hombre  de 
la  revelación  Mosaica?  ¿Es  acaso  el  mismo  el 
hombre  modificado  por  esta  revela-ion  que  el 
Bér  humano  suavizado  en  sus  instintos  y  rege¬ 
nerado  en  sus  actos  por  la  palabra  de  Cristo?  Ved. 
observad  y  analizad  el  cambio  radical  que  espe- 
rlmcntó  durante  las  primeras  revelaciones  y 
comparadlo  con  la  tras  formación  que  vá  intro¬ 
duciendo  el  espiritismo  regenerador  que  viene 
apoyado  por  la  civilización  y  el  progreso  Indefi¬ 
nido  del  espíritu,  continuando  lo  que  el  hom¬ 
bre  ha  adquirido  durante  su  trinsito  por  la 
tierra. 

La  revelación  lenta,  gradual  y  paulatinamente 
que  tiene  lugar  entre  vosotros,  no  solo  en  la  par¬ 
te  moral,  sino  también  en  la  parte  científica,  os 
pone  en  conocimiento  de  multitud  de  cosas  igno¬ 
radas  por  las  anteriores  generaciones  que  se  en¬ 
carnan  para  apn  nder  y  ser  alumbradas  por  esta 
luz,  que  vá  difundiendo,  bajo  el  nombre  de  espi¬ 
ritismo.  el  amor,  la  esperanza  y  la  fé;  resplan¬ 
deciente  antorcha  que  del>e  guiar  la  marcha  pro¬ 
gresiva  de  la  civilización  de  los  pueblos,  y  que 
además  os  traz-a  el  sendero  seguro,  para  llegar 
al  exacto  conocimiento  de  la  verdad  que  se  os 
reve'a;  luz  para  el  ciego,  pues  despejando  al 
que  no  vé,  le  liará  comprender  lo  que  es  esta 


revelación  que  se  esíiende  á  los  habitantes  todos 
de  vuestro  Globo. 

Que  escuchen  todos  la  verdad,  por  que  los 
tiempos  han  llegado  y  la  verdad  se  ha  difundido 
por  todos  los  ámbitos  de  vuestro  mundo;  que 
escuchen  todos  la  verdad,  porque  esta  es  el  guia 
seguro  para  obtener  una  rápida  salvación,  para 
que  podáis  elevaros  libres  de  esta  envoltura  á 
las  regiones  del  éter;  al  espacio  infinito  y  podáis 
Ir  á  poblar  nuevos  planetas,  nuevos  mundos, 
que  os  privarán  de  las  necesidades  que  la  ma¬ 
teria  trae  en  si. 

Aprended  en  la  civilización  de  los  antiguos  y 
añadid  á  ella  los  Inventos  y  descubrimientos  mo¬ 
dernos;  aprended,  aprended  lo  que  las  ense¬ 
ñanzas  de  los  espíritus  os  revelan,  y  afirmad 
vuestras  creencias  y  vuestras  convicciones,  por 
que  la  verdad  se  halla  con  los  Espiritistas  todos. 

Para  concluir  os  diré,  que  el  hombre  de  ayer 
no  es  el  mismo  que  el  de  hoy  en  cuanto  á  su 
parte  material,  pero  que  el  espíritu  que  dá  vida 
y  anima  al  cuerpo  que  lo  sustenta,  puede  ser  el 
que  ayer  formaba  una  parte  mínima  de  la  hu¬ 
manidad. 

Juan  Bautista. 


VARIEDADES 


La  escala  del  Cielo. 


Desde  que  el  mundo  es  mundo, 
cuenta  la  historia, 
que  para  que  el  progreso 
logre  victoria 
es  necesario. 

que  el  hombre  sin  quejarse 
suba  al  calvario. 

El  escarnio  y  la  befa 
sigue  á  la  Idea, 
uc  grande  en  su  adelanto 
omina  y  crea; 
y  está  bien  visto, 
con  la  terrible  muerte 
que  tuvo  Cristo. 

Por  esto,  espiritistas, 
no  nos  asombre, 
que  escándalo  produzca 
tan  solo  el  nombre 
de  la  doctrina, 
que  al  bien  y  á  la  ventura 
nos  encamina. 

Siempre,  siempre  en  la  tierra 
pasó  lo  mismo; 
refractario  á  lo  grande 
nuestro  organismo, 


se  en  pequen  ece 
ante  el  algo  sublime 
que  lo  enaltece. 

Considerado  el  hombre 
¡rale  tan  poco! 
que  el  asunto  más  leve 
le  vuelve  loco; 
y  solo  en  sueños 
se  tornan  en  gibantes 
los  mis  pequeños. 

Todos  quieren  llevarse 
lo  supremacía; 
todos  piensan  que  tienen 
de  Dios  la  gracia. 

! pobres  pigmeos! 

sois  grandes,  si  os  lo  fingen 

vuestros  deseos. 

Pero  cuando  la  mente 
juzga  V  razona 
quitA  de  nuestras  frentes 
esa  corona 
que  en  un  momento, 
os  ciñó  el  entusiasmo 
y  aturdimiento. 

Que  nos  di  la  ignorancia ; 
por  eso  hermanos, 
todos  nuestros  afanes 
encuentro  vanos, 
si  con  anhelo 
no  subimos  la  escala 
que  llega  al  cielo. 

¿Salieis  cuál  es'  la  ciencia, 
la  ciencia  sola 
es  lo  que  di  á  los  hombres 
esa  aureola, 
que  nunca  muere. 

rque  su  luz  eterna 
Dios  la  adquiere. 

La  fe  ciega  no  sirve 
para  Ilustramos, 
lo  que  consigue  i  veces 
es  obcesamos: 
y  el  fanatismo 
produce  únicamente 
oscurantismo. 


Quiere  un  materialDta 
sabio  profundo, 
que  razone  y  helado 
contemple  si  mundo, 
mejor  que  al  hombre 

Ije  sin  saber  deifique 
s  un  algo  el  nombre. 

Razón  antes  que  todo, 
razón  helads, 
sin  pasión,  sin  delirio, 
que  la  mirada 
busque  serena 
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el  eterno  destello 
de  un  alma  buena. 

Hermanos,  adelante, 
nuestro  es  el  mundo, 
si  hacemos  un  examen 
serio  y  profundo, 
de  lo  <jue  encierra 
esta  cárcel  humana 
llamada  tierra. 

Voluntad  únicamente 
se  necesita, 

para  leer  en  la  historia 
por  Dios  escrita, 
no  desmayemos, 
yeolectlvameute 
progresaremos. 

ÁmlU  Dvminyo ¡/  Soltr. 

üarcelona. 


MISCELÁNEA. 

lil  llura  Mentido  nos  dedica,  en  su  nú¬ 
mero  10.  unas  lineas  con  motivo  del  retraso  de 
nuestro  periódico,  perteneciente  al  mes  de  Ju¬ 
nio.  que  por  fortuna  no  fue  debido  i  la  causa 
que  temía.  Agradecemos  i  nuestro  apreciable 
colega  tan  señaladas  muestras  da  simpatía  y 
mis  que  todo  el  buen  concepto  que  le  merece 
nuestra  humilde  publicación;  debiendo  asegu¬ 
rarle.  ¿  nuestra  vez,  que  el  periódico  espiritista 
de  Lér.i':i  lo  leemos  siempre  con  muchísimo 
gusto,  y  !e  consideramos  como  otro  de  los  bue¬ 
nos  campeones  de  la  causa  espiritista,  cuyos 
principios  filosóficos  esponc  con  claridad  y  pro¬ 
paga  con  aderto. 

\unoeentro  •spirlUaUa.—El  espiritis¬ 
mo  se  propaga  con  asombrosa  rapidéz,  y  cual 
árbol  frondoso  que  en  día  no  lejano  ha  de  co¬ 
brar.  ba;o  su  fresca  sombra,  ¿i  la  humanidad  en¬ 
tera.  estiende  sus  raicea  por  todo  ul  mundo,  re¬ 
galando  a  sus  buenos  cultivadores  óplmos  y  sa¬ 
zonados  frutos,  verdadero  alimento  del  alma, 
cuya  dicha  labran.  Iluminándola  con  los  res¬ 
plandores  de  la  verdad. 

La  ciudad  de  Cartagena  no  podía  permanecer 
por  mas  tiempo  retmida  y  al- jada  do  este  faro 
de  paridina  luz.  y  muchos  de  sus  hijos,  inicia¬ 
dos  en  los  principios  fundamentales  do  esta  san¬ 
ta  doctrina,  *  han  reunido  y  formado  un  centro 
que.  con  el  nombre  de  Gntir»  Ht,.i,Uula  Carkigim- 
té.  funciona  ya  con  Imitante  regularidad. 

Damos  b  enhorabuena  á  nuestros  hermanos 
de  Cartagena,  ponemos  á  su  disposición,  como 
a  la  de  lo»  demás  centros  espiritistas  do  la  pro¬ 
vincia.  la»  columnas  de  nuestra  Revista  para 
las  buenas  comunicaciones  que  obtengan,  y  les 
aconsejamos  mucho  amor  al  estudio  y  mucho 
cul-lado  para  no  dejarse  llevar  por  el  de»eo  y  la 
curiosid  id  del  fenómeno,  verdaderos  escollos  del 
espiritismo  práctico. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


V 


•  ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 
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El  espiritismo  y  los  espiritistas. 


(ojeada  histórica.) 

La  humanidad,  en  su  penosa  pero  no  in¬ 
terrumpida  marcha  6  través  do  los  siglos, 
sufre  muchas  convulsiones,  vacila  algunas 
veces,  pero  adelanta  siempre,  aun  en  las 
«poras  de  mas  decadencia,  porque  de  ellas, 
no  de  las  quo  llamamos  progresivas,  nace 
quizá  el  verdadero  adelanto. 

Cada  ser  gira  en  su  esfera;  la  sociedad  ( 
meta  mojoseándose  continuamente,  marca  la 
etapa  progresiva  del  mundo  físico,  y  la  reli¬ 
gión  la  del  mundo  moral. 

iQné  es  religión?  ¿Qué  es  creencia?  Es  el 
freno  que  detiene  á  la  criatura  en  la  resbala¬ 
diza  pendiente  de  sus  pasiones. 

Dentro  de  cada  hombre  existe  una  reli¬ 
gión,  una  creencia,  no  idea!,  ann  cuando  él 
mismo  no  se  dé  cuenta  de  ello. 

Los  pueblos  bárbaros,  las  sociedades  anti-  i 
guas,  los  hombres  primitivos  tenían  una  re-  | 


ligion,  la  de  la  fuerza;  una  creencia,  la  del 
amor,  y  progresaron. 

Las  diferentes  religiones  que  han  impera¬ 
do  eo  el  mundo  antigao  y  moderno  cayeron 
y  caerán  porque  es  ley  ineludible  que  en  la 
tierra  todo  lo  que  nace  muorej'CÜanto  entró 
en  composición  en  el  mundo  físico,  so  des¬ 
compone  para  volver  ú  componerse,  sin  que 
un  átomo  se  pierda. 

Los  cultos  antiguos  cayeron  bajo  el  peso 
de  sus  mismos  absurdos,  pora  abrir  paso  á 
la  reforma;  cayó  la  forma,  pero  no  se  perdió 
el  fondo,  y  la  idea  do  Dios  persistió  á  través 
de  los  siglos,  perfeccionándose. 

Que  la  idea  religiosa  ha  existido  siempre 
es  indudablo;  el  nombre  con  quo  la  conocie¬ 
ron  «salgo  incierto.  El  fetichismo,  el  poly- 
theismoy  el  monotheismo  son  la  fuente,  el 
origen  de  todas  las  religiones  mas  ó  menos 
absurdas,  mas  ó  menos  adelantadas,  que  han 
ido  sucodiéndose  en  el  mundo. 

Las  revoluciones  que  cambian  la  faz  de 
los  destinos  políticos  de  una  nación,  se  rea¬ 
lizan  con  sángrenlas  revoluciones  dentro  do! 
órden  moral,  de  la  idea  religiosa  sustentada 
por  todos  los  individuos  que  forman  la  gran 
familia  humana,  son  tardías  y  llevadas  a 
cabo  por  las  corrientes  progresivas  de  la  so¬ 
ciedad;  aquellas  deben  su  vida  á  la  embria¬ 
guez  de  los  sentidos,  éstas  á  la  fuerza  de  la 
razón. 

El  hombre  de  la  naturaleza,  el  hombre  de 
la  antigüedad,  necesitaba  una  religión  para 
freuo  moral  de  sus  instintos,  y  la  India  de 
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los  Vedas  y  los  Pura.ias  levantó  el  axioma: 
F.l  hombre  es  el  hijo  mayor  de  los  Dioses.  \ 

.  Los  tres  focos  de  luz  do  h  antigüedad,  h 
India,  la  Pcrsia  y  la  Grecia,  hermanas  que 
aunque  por  distintos  caminos  tendían  á  la 
perfectibilidad!  humaua,  fueron  la  can*  de 
las  sociedades  modernas,  la  Trinidad  visible 
dol  progreso  humano,  el  gérmen  en  inenba- 
cion  do  la  idea  de  Dios,  que  palpitaba  en  to¬ 
dos  los  corazones. 

Pasaron  los  tiempos,  se  sucedieron  las  ge¬ 
neraciones.  te  perfeccionaron  las  Ideas  y  el 
hombre  del  Rvaugelio  apareció  en  la  tierra, 
el  filósofo  de  los  siglos  fijó  *n  investigadora 
mirada  en  ni  misterioso  porvenir  y  dictó  el 
admirable  Código 'cuya  idea  primordial  se 
eucierra  en  esta  sublime  frase:  Amaos  los 
mos  ¿Jos  otros. 

j Murió!  porque  parece  que  todas  las  gran¬ 
des  ideas  para  subsistir,  para  qne  no  se  des¬ 
vanezcan  como  un  fuego  fútuo.  deben  ir  se¬ 
lladas  con  la  sangre  del  que  las  vertió.  La 
idea  de  la  fraternidad  universal  desde  las 
cumbres  del  Gólgota  se  estendió  por  el  mun¬ 
do;  la  Religión  perfeccionándose  más.  se 
personificó  en  el  Cristianismo  y  la  Roma  de 
los  Césares,  la  antigua  dominadora  del  mon¬ 
do  por  el  arte  y  las  ciencias,'  quiso  serlo  otra 
vez  por  la  religión. 

La  Iglesia  del  Cristo  sentó  sos  reales  en 
la  ciudad  de  las  siete  colinas  y  desde  allí  dic¬ 
tó  órdenes  ¡í  la  humanidad. 

K1  Catolicismo  contó  con  millones  de  pro¬ 
sélitos  en  todas  las  partes  del  globo  civiliza¬ 
do.  so  hizo  casi  general,  por  la  marcha  del 
progreso:  porque  aquel  pueblo  ya  no  era  el 
pueblo  idólatra,  embrutecido  en  la  ignoran¬ 
cia  do  las  edades  primitivas  y  necesitaba 
mas  perfeccionado,  mas  idealizada,  la  reli¬ 
gión.  La  Iglesia  católica  tuvo  hombres  de 
talento  que  la  enaltecieron  y  lá  deprimieron 
sucesivamente,  como  Tomás  de  Aquino,  Gre¬ 
gorio  VII,  Ignacio  do  Loyola,  Julio  n.  Vi¬ 
cente  de  Paul,  Teresa  de  Jesús  y  otros  mil. 
Pasaron  roas  tiempos  ann  y  lo  Roma  de  los 
Papas  so  enorgulleció,  quiso  poner  rectric- 
ciones  al  libre  albedrío  do  la  criatura,  quiso 
cortar  las  alas  del  peusamientoy  con  la  tea 
del  fanatismo  se  incendiaron  las  hogueras  de 


la  Inquisición  entre  cuyos  llamas  debia  des- 
a parecer  sin  notarlo  ella  misma,  la  prepon¬ 
derancia  Romana.  Las  épocas  se  suceden  y 
no  se  parecen,  y  el  Roraanisrao  debia  caer 
para  abrir  paso  ú  la  misma  idea  de  Dios  mas 
perfeccionada:  Después  de  algunos  siglos  de 
aparente  inacciou.  la  cuestión  religiosa  de- 
bia  agitarse  de  nuevo  y  Juan  Huss,  Martin 
Lutero,  y  Calirino,  levantaron  su  voz  contra 
los  absurdos  y  desórdenes  del  Papado. 

El  Rector  do  la  universidad  de  Praga,  ol 
Confesor  aé  Sofia  de  Ba viera,  ¿1  ; 

Juon  Huss  educado  en  !a  escuela  dé  Vielef, 
dijo:  Qne  nn  mal  Papa  %o  podía  sér  el  vicario 
de  Jesucristo.  Sus  palabras  fueron  ahogadas 
por  los  llamas  pero  la  hoguera  de  Juau  Huss 
quema  todavía  el  corazón  de  la  Roma  cleri¬ 
cal,  y  el  Rhio,  en  cuyas  aguas  fueron  arro¬ 
jadas  sus  cenizas,  las  depositó  en  ol  mar, 
esa  tumba  grande  para  las  grandes  ideas,  y 
cada  una  de  sus  partículas  al  tocar  en  las 
playas  de!  muudo  civilizado  levanta  qua 
cruzada  contra  la  iglesia  católico. 

iPor  qué*  porquo  puede  matarse  al  hom¬ 
bre,  pero  b  idea  se  levanto  mas  poderosa 
aun  renaciendo  cual  otra  ave  féuix  de  entro 
sus  mismas  cenizas. 

Estaba  de  Dios  que  aun  en  las  clases  mas 
humildes  do  la  sociedad  había  de  levantarse 
una  voz  coatra  los  absurdos  romanos  y  el 
bijode  un  tonelero  nacido  en  Nayon  en  1509, 
el  comentador  de  Séneca,  Juan  Cal  vino,1  en 
fiu,  tendió  también  á  destruir  la  supremacía 
del  papado. 

Géoova,  la  ciudad  que  al  arrullo  de  sus 
olas  meció  la  cuna  del  quo  debia  llevar  á  la 
otra  parte  de  los  mares  la  luz  do  la  civiliza¬ 
ción,  íué  el  centro  elegido  por  el  teólogo  y 
jurisconsulto  Calvino  para  iniciarla  libertad 
del  pensamiento  religioso  al  pueblo  apocado. 

E!  luteraniscno  quo  sn  1517  uo  era  mas  quo 
una  chispa,  se  convirtió  en  incendio  cuando 
en  1518  el  Elector  de  Sajcnra  y  la  Universi¬ 
dad  de  Witemherg  se  declararon  protectores 
de  Martin  Lutero,  el  monje  agustino,  el  es¬ 
poso  de  b  religiosa  Catalina  -de  Bohra  ,  nacido 
en  el  condado  de  Mansfels  en  1483  qué  exhor¬ 
tó  al  pueblo  á  sacudir  el  yugo  del  popado, 
no  admitiendo  de  los  sacrameutos  establecí- 
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dos  por  1*  iglesia,  mas  que  el  bautismo,  la 
penitencia  y  -la  eucaristía. 

Eo  1529  Carlos  V  escandalizado  por  las 
htreyias  de  Lutero  que  apellidaba  á'.Romn  el 
moderno  reino  Babilónico ,  codvocó  la  dieta 
de:  Spira  donde  los  luteranos  tomarou  el 
nombre  de  protestantes  á  causa  de  haber 
protestado  contra  cí  decreto  que  ordenaba 
seguir  la'  religión  do  la  iglesia  romana..- 

Cal  vino  y  Lutero  son  dos  grandes  figuras 
la  historia  de  las  lachas  religiosas  y  die¬ 
ron  un  gran  paso  hácia  ei  adelantó  moral  de 
los  pueblos. 

bí  El  apóstol  de  la  Aleminia  era:tnas  origi¬ 
nal»  mas  vivo, que  el  teólogo  francés,  pero  á 
este  lo  que  le  faltaba  de  génio,  tenia  de  arte. 
Los  dos  estaban  dotados  de  extraordinaria 
vehemencia,  pero  todo  lo  que  tenia  de  elo¬ 
cuente  el  primero  á  viva  voz,  le  aventajaba 
el  segundo  en.  lo  puro  y  correcto  do  sus  es¬ 
crito?.;. 

Lutero  era  impetuoso,  y  tronó  contra  el 
papado.  Cal  vi  no  mas  dulce  hirió  de  muorte 
su  poder  temporal,  y  Juan  Huss  selló  con  su 
san'gro  la  idea  reformista,  apenas  iniciada. 

De  esa  época  principalmente  se  originaron 
,!aa  lachas  religiosas,  se  creia  en  Dios,  pero 
•  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  hastaquo 
entre  las  nebulosidades  del  siglo  xvni  Vol- 
toire,  el  autor  de  la  B enriada.  Artemisa,  Se- 
miramis,  Oresta  y  Roma  Saltada,  ol  verda¬ 
dero  génio  do  la  duda,  giganto  del  pensa¬ 
miento  y  enano  de  la  razo»,  dijo:  Si  no  hu¬ 
biese  Dios  tendríamos  que  intentarlo. 

Se  dudó,  entonces  ya  no  fué  solo  la  dis¬ 
cordia  en  el  modo  do  adorarlo,  se  avanzó 
mucho  mas  y  el  hombre  llevó  su  audacia 
hasta  el  punto  de  discutir  la  probabilidad  de 
la  existencia  de  Dios. 

¿Por  qué?  porque  las  sociedades  uo  eran  las 
mismas  de  los  tiempos  antiguos,  debian  dis¬ 
cutir  y  analizar  para  aceptar  ó  rechazar,  y 
discutieron  y  analizaron,  y  discutimos  y 
analizamos  aun. 

Nada  es  casual  en  absoluto,  todo  es  rela¬ 
tivo,  empezando  por  el  órden.  divino  y  aca¬ 
bando  en  el  mundano.  Si  en.  ol  terreno  del 
siglo  pasado,  si  en  el  corazoa  de  la  genera¬ 
ción  que  nos  ha  presidido  se  sembró  la  du¬ 


da,  fué  debido  ú  impulsos  de  las  corrientes 
progresivas  y  á  los  absurdos  i!e  la  córte  ro  ¬ 
mana. 

La.  religión  siempre  corre  parejas  con  la 
.civilización  de  los  pueblos. 

El  siglo  xnii  casi  cdtóertó  entre  los  es¬ 
plendores  del  gran  siglo  «fe  Luis  XIV  y  el 
siglo  conquistador  dé  Napoleón  I,  no  fué  fe- 
|  cundo  eo  grandes  hombres.  Solo'  Fraucisco 
María  Aronet,  el  discípulo  de  los  jesuítas, 
-pudo sobreponerse  á  tanto  marasmo:  Levan¬ 
tó  la  cabeza,  y  al  contemplar  á  todo  un:  si¬ 
glo  dormido  á  los  ecos  de  las  glorias  del! pa¬ 
sado,  sin  cuidarse  del  porvenir;  sonfió  con 
la  amarga  sonrisa  del  •  escéptico  y  soltando 
la  estridente  carcajada  déla  duda  y  del  des¬ 
precio.  se  hundió  en  sn  ataúd  bajo  el  poso 
del  vacío  que  gravitaba  sobre  toda  su  época. 

El  siglo  xvm.pasó,  y  no  en  vano  varias  fi- 
losofías  cutre  ellas  las  de  Krause,  Tibcr- 
ghieu.  Proudhou  y  otras  mil  agitaran  a  la 
humanidad  siempre  sedienta  de  hallar  uu 
algó  que  licué  ese  vacío  que  se  nota  en  el 
fondo  del  corazón  del  ateo  que  no  admite  uu 
mas  allá  después  de  la  tumba. 

Una  nueva  escudase  inició  eu  el  cielo  de 
la  inteligencia  humana,  escuela  que  no  era 
mas  que  el  perfeccionamiento  de  las  .  demás, 
una  filosofía  que  con  el  toma  del  Amor,  Paz 
y  Caridad,  nos  guiaba  hacia  el  perfecciona¬ 
miento  de  las  ideas  religiosas,  lu  filosofía  es¬ 
piritista  en  fin,  ia  antítesis  del  materialismo. 

El  espiritualisnio  contó  con  el  infatigable 
apóstol  Alian  Kardec,  que  enriqueció  con  la 
profundidad  de  sus  ideas,  desarrolladas  en 
el  silencio  de  su  estudio,  el  vasto  campo  de 
la  ciencia  psicológica. 

Preciso  es  confesarlo:  la  filosofía  espiri¬ 
tualista  es  la  que  guarda  mas  armonía  con 
la  actual  marcha  progresiva.  El  foudo.es  el 
todo,  la  forma  no  es  nada,  y  esto  no  debieron 
olvidarlo  los  propagandistas  de  los  princi¬ 
pios  desarrollados  por  Kardec. 

Eu  la  antigüedad,  durante  las  épocas  de 
oscurantismo,  se  necesitaban  fórmulas  para 
impresionar  el  ánimo,  pero  los  tiempos  no 
son  los  misinos,  y  á  la  escuela  espiritualista 
basta  y  debe  bastarle  la  filosofía,  para  su 
triunfo  moral.  A  no  ser  así,  á  tener  que  re- 
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conocer  la  necesidad  de  los  fenómenos,  para 
adquirir  prosélitos,  nos  veríamos  precisados 
á  confesar  que  el  progreso  religioso  no  se 
halla  al  nivel  del  movimiento  científico  del 
siglo  xix. 

Lo  qne  mas  sin  quererlo  se  opone  al  des¬ 
envolvimiento  de  todas  las  religiones,  de  to¬ 
das  los  sectas  y  de  todas  las  filosofías,  ha¬ 
bidos  y  por  haber,  lo  qne  mas  dificulta  su 
paso  á  través  do  las  edades,  no  es  la  oposi¬ 
ción  de  los  sábios,  sino  el  fanatismo  de  los 
ignorantes:  los  primeros  las  ilustran,  los  se¬ 
gundos  los  ridiculizan. 

El  espiritismo  considerado  como  la  reli¬ 
gión  del  porvenir,  sostiene  una  tésis  atrevida 
y  lucha  para  abrirse  paso  entre  las  nieblas 
de  los  pasadas  reminiscencias  latentes  tnn. 

¿Qué  es  el  esplritualismo  mas  que, U  de¬ 
puración  do  las  diferentes  religiones  que  han 
imperado  en  el  mundo  antiguot  ¿Qué  es  mas 
qne  la  filosofía  que  llenará  mañana  las  aspi¬ 
raciones  de  lo  humanidad* 

No  son  los  católicos,  no  son  los  protestan¬ 
tes,  no  es  ningnno  de  los  sectarios  retrógra¬ 
dos  de  la  perfección  moral  de  los  pueblos, 
los  que  detienen  su  paso  entorpeciendo  su 
marcha,  no,  sioo  los  mal  llamados  propa¬ 
gandistas  por  medio  de  los  fenómenos,  esa 
pléyade  do  séres  que  con  la  mayor  buena  fé, 
la  colocan  eo  un  terreno  ridículo  buscando 
causas  sobrenaturales  donde  no  existen  mas 
que  los  efectos  físicos. 

Nuestra  época  es  analizadora  por  esencia, 
protender  una  filosofía,  adquirir  prosélitos 
por  medio  de  los  fenóménos,  es  uo  absurdo, 
es  quorer  que  la  humanidad  retroceda  y  esto 
no  os  posible.  Los  progresosde  las  ideas  re¬ 
ligiosas  realizados  bajo  un  órden  moral,  no 
deben  descender  nunca  al  terreoo  físico. 

Basta  que  la  filosofía  set  buena,  basta  que 
tiouda  ¿  consolar  á  la  criatura  con  la  idea 
del  infinito,  dol  amor,  ¿á  qué  pedir  mis* 
¿es  que  no  podemos  creer  en  Dios,  más  que 
dentro  del  limite  fenomenal* 

Preciso  es  confesar  que  si  el  Espiritismo 
necesitára  los  fenómenos  para  apoyo  de  sus 
principios  valdría  muy  poco. 

Nuestra  doctrina  debe  concretarse  á  su 
moral  filosófica;  que  una  mesa  se  mueva,  no 


prueba  la  existencia  del  mundo  espiritual’, 
sino  la  de  los  fluidos,  que  en  un  pedazo  dé 
cartón  quede  fotografiado  un  espíritu  no 
prueba  la  aquiescencia  de  lov  hermanos  de 
ultra-tumba  á  nuestros  proyectos,  d  nues¬ 
tras  fútiles  curiosidades,  sino  un  tiempo 
malgastado  inútilmente  cu  espe  rimen  tos, 
que  paeden  algún  día  ser  verdad,  puesto 
que  el  progreso  es  indefinido,  pero  que  aho¬ 
ra.  quizá  no  pasan  del  terreno  de  la  super¬ 
chería  de  uno,  sobro  el  fountismo  de  muchos; 
que  se  obtengan  gran  número  «lo  comunica- 
cioues,  no  es  una  prueba  de  nuestro  adelan¬ 
to  ni  mucho  menos,  cuando  las  comunicacio¬ 
nes  no  responden  á  las  ideas  geuerales  del 
Espiritismo  y  no  tiendan  ¿  elevarnos  sobre 
la  materia.  La  calidad,  no  la  cantidad,  de¬ 
biéramos  tedereo  cuenta  en  todo  cuanto  so 
relacione  con  el  espinoso  terreno  práctico  do 
1a  doctrina. 

Las  sociedades  modernas  tienden  pronun¬ 
ciadamente  á  que  todos  las  reformas  se  rea¬ 
lcen  en  el  vasto  campo  de  la  inteligencia; 
ya  el  pensamiento  humano  no  encuentra  co¬ 
mo  antes  obstruido  su  paso  por  las  vallas  do 
la  ignorancia  fanática;  es  libre  como  ol  pá¬ 
jaro  y  por  consiguiente  puede  manifestar  li¬ 
bremente  sus  ideas,  desenvolver  sus  teorías, 
no  hay  temor  ninguno:  el  palenque  de  la  in¬ 
teligencia  se  halle  abierto  para  los  lidiado¬ 
res  armados  con  las  armas  del  estudio:  la 
ciencia  es  el  premio  en  esto  continuado  tor¬ 
neo  de  los  siglos  y  en  el  limite  de  la  ciencia 
se  halla  la  divinidad  despojada  de  esos  atri¬ 
butos  mezquinos  y  groseros  con  que  la  odor- 
uaroo  los  hombres. 

Si  esos  espiritistas  partidarios  de  loa  fenó¬ 
menos  comprendieran  bien  la  doctrina  espi¬ 
ritista,  que  pregonan  ó  voz  en  cuello,  do  se¬ 
guro  no  les  quedaría  tiempo  para  malgastar 
en  esperiraenloa  que  á  oinguu  provecho  ino¬ 
ral  lea  conduce  y  buscarían  en  el  estudio, 
ese  dulce  alimento  que  necesita  ol  almo,  sea 
cual  fuera  tu  grado  de  adelanto  medio,  para 
en  el  campo  filosófico  adquirir  mas  proséli¬ 
tos  de  los  que  adquieren  y  adquirirán  entre 
el  número  de  personas  sensatas  é  instruidas, 
valiéndose  de  los  fenómenos. 

El  siglo  marcha  adelanto,  la  humanidad 
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progresa,  la  inteligencia  se  desarrolla  y  ad¬ 
quiere  más  conocimientos  cada  día,  las  cien¬ 
cias  y  las  artes  todas  responden  al  movi¬ 
miento  gradual  do  nuestra  época  y  la  escue¬ 
la  espiritualista  siguiendo  en  el  terreno  del 
<  est,lld,°  á  ,as  diferentes  filosofías  qno  bnllen 
en  la  cabeza  y  corazón  de  la  humanidad,  ga¬ 
naría  mucho  sino  neutralizaran  los  dignos 
esfuerzos  de  unos  pocos,  la  petulante  ig¬ 
norancia  y  el  fanatismo  estúpido  de  mu¬ 
chos. 

Como  en  la  sociedad  ios  ignorantes  son  los 
mas.  en  el  espiritismo  sucede  lo  mismo  y 
comunmente  los  que  blasonan  de  espiritistas 
á  todas  horas,  son  los  que  menos  conocen  la 
doctrina  desarrollada  por  Kardec.si  estudia¬ 
ran,  probablemente  no  tendrían  tiempo  para 
hacer  tanta  propaganda  como  ellos  diceD,  de 
lo  cual  saldría  ganando  la  filosofía  y  no  da¬ 
rían  lugar  ¿  que  nosotros  haciendo  algunas 
honrosas  salvedades  nos  viésemos  obliga¬ 
dos  á  decir:  Que  quien  hace  más  daño  al  espi¬ 
ritismo  son  ios  qne  se  llaman  espiritista. 

,  J.P.deC. 

Barcelona  3  de  Agosto  de  1876. 


La  cremación. 


La  cremación  de  los  cadáveres,  cuestión 
do  la  mas  alta  importancia  para  los  intere¬ 
ses  materiales  y  morales  de  la  humanidad, 
está  llamando  la  atención  de  los  grandes 
pensadores  en  todos  los  países  civilizados, 
ya  considerada  científicamente,  ya  dentro  del ' 
campo  de  la  filosofía  espiritista.  Si  el  hom¬ 
bre  pudiera  desprenderse  por  completo  de 
las  preocupaciones  sin  número  que  tan  pro-' 
fundamente  han  arraigado  en  su  corazón;  si 
su  educación  y  las  condiciones  tradicionales 
de  sus  creencias  religiosas  no  hubiesen 
coartado  su  libertad  do  pensar,  y  libres  y  sin 
trabas  hubiesen  sido  siempre  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  de  su  sentimiento,  no  miraría 
ahora  con  escrúpulo  y  tal  vez  con  horror,  la 
práctica  de  anticipar  y  terminar,  en  rápido 


periodo  y  por  medio  del  fuego.  Ja  descompo¬ 
sición  de  los  cadáveres  que,  por  los  procedj.- 
m lentos  ordinarios,  solo  pnede  realizarse  en 
el  trascurso  de  los  años,  .ocasionando  n. ales' 
de  machísima  consideración  á  los,  que  ajjp 
tenemos  necesidad  de  .continuar  uuestra  vi¬ 
da,  dentro  d{¡  las  actuales  condiciones  qno 
nos  ofrece  el  pianola  que  habitados'  ' ! 

Fíjense  nuestros  lectores  y  examinen  de¬ 
ten  idamente  y  sin  género  alguno  do  preocu¬ 
pación,  la  cuestión  que  nos  ociíp^  ,  y  que  por 
su  inmensa  importancia,  y  por  el  bien  qiie 
puede  proporcionará  la  humanidad,  íe  da¬ 
mos  un  lagarprefcreuto.cn  las  columnas,  de 
esta  Revista,  y  si  le  juzgan,  como  nosotros, 
útil  por  mas  de  un  concepto,  racional’  y 
justa,  no  cesen  de  predicarla,  de  croar  á  su 
alrededor  una  atmósfera  favorable,  ú  fin  de 
que.  con  el  tiempo,  se  pueda  facilitar  su  ad¬ 
venimiento. 

iQué  importa  á  nuestro  propósito,  enca¬ 
minado  ú  la  consecución  de  un  bien,  y  cuyos 
beneficios,  por  la  distancio  que  los  sopara  do 
nosotros,  estamos  léjos  do  poder  utilizar,  que 
este  progreso,  tan  trascendental  por  sus  con¬ 
secuencias,  no  puedo  llevarse  al  terreno  do 
la  práctica,  ni  en  el  presente  ni  on  el  vénide- 
re  siglo?  Si  follando  ú  nuestro  deber,  no 
preparamos  con  el  arado  de  nuestra  perseve¬ 
rante  predicación,  el  campo  donde  doben 
germinar  las  buenas  semillas;  si  no  ló  alo¬ 
namos  con  el  rocío  de  una  discusión  razona¬ 
da,  y  la  fe  y  el  valor'de  nuestras  profuudas 
convicciones  no  lo  fertiliza  convenientemen¬ 
te,  ¿qué  cuenta  hemos  de  dar,  después  de 
nuestro  paso  por  el  mundo,  á  las  posterida¬ 
des  que  nos  interroguen  á  cerca  de  nuestra 
conducta?  ¿\  qué  remordimiento  no  acibara¬ 
ría  nuestra  conciencia  si  en  vez  de  dar  con¬ 
diciones  de  vida  á  las  ideas  fecundas,  á  los 
adelantos  provechosos,  sepultamos  sus  gér¬ 
menes  benditos  en  los  secos  y  áridos  arena¬ 
les  de  la  incaria  y  la  negligencia,  llevando  á 
la  vida  de  ultratumba  la  censura  y  la  maldi¬ 
ción  de  nuestros  descendientes,  pudiendo  te¬ 
ner  la  gloria  y  h  satisfacción  de  recibir  sus 
amorosos  plácemes  y  sus  gratos  y  afectuo¬ 
sos  recuerdos?. 

El  que  trabaja  j>or  el  bien  de  los  demás,  el 
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que  por  labrar  la  dicha  do  las  venideras  ge¬ 
neraciones  no  repara  en  sus  propios  peijai- 
cios,  y  pone  al  servicio  de  una  buena  causa 
toda  la  actividad  y  la  energía  de  su  vkTa  y  el 
caudal  de  las  facultades  de  su  espíritu,  sin 
acordarse  para  nada  de  su  bienestar,  ese 
siente  vibrar  en  su  conciencia  el  rayo  do  la 
luz  divina  que  le  guia  i  las  mas  bollas  as¬ 
piraciones  del  alma,  á  la  mas  noble  do  sas 
virtodw;  al  amor  al  prógimo,  síntesis  do  la 
perfección. 

Muchos  son.  por  fortuna,  los  ejemplo*  de 
santa  abnegación  y  de  heróicos  sacrificios 
que  registro  en  sua  páginas  la  historia  de  la 
humanidad. 

Trabajar  por  el  bien  propio,  por  grande 
que  sea  el  afan  y  la  constanciaqae  estos  tra¬ 
bajos  exijan,  es  un  egoísmo  repugnante  que 
nosotros.  &  fuer  de  espiritistas,  debemos  re¬ 
chazar  con  energía,  asociándonos  siempre  á 
los  buenos  ejemplos  do  nbnegacioo  y  virtud 
que  ennoblecen  y  perfeccionan  el  alma,  pero 
nunca,  jamás,  á  los  de  la  ambición  y  el 
egoísmo  que  la  rebajan  y  envilecen. 

M.  AtsóvXonó. 

De  la  cremación  de  los  cuerpos. 


La  cuestión  que  se  agita  en  este  momento, 
y  que  nuestros  hermanos  do  Liege  han  pues¬ 
to  á  la  órden  del  dia  entre  varios  grupos  es¬ 
piritistas,  es  una  de  las  mas  importantes  bajo 
muchos  aspectos.  Se  trata  de  considerarla 
tanto  bajo  ol  punto  de  vista  material,  como 
en  lo  que  se  refiero  á  los  efecto*  que  pueda 
producir  la  cremación  de.  lo*  cuerpos  sobre 
los  periespiritus  todavía  no  desprendidos. 
Examinemos  rápidamente  los  efectos  mate¬ 
riales  para  ocuparnos  en  seguida  de  la  faz 
importante  de  la  cuestión,  que  concierne  al 
poriespirita  del  difuuto. 

Bajo  la  relación  material,  tomando  conve¬ 
nientemente  todas  los  medidas  necesarias, 
la  cremación  de  los  cuerpos  presenta  gran¬ 
des  ventajas.  Por  este  medio,  desaparecen 
muchos  do  los  gases  mefíticos  que  empon¬ 
zoñan  el  aire  á  ana  grau  distancia,  y  llevan 
¿  lo  lejos  las  epidemias,  cuya  causa  queda 


las  mas  veces  desconocida.  Y  uo  son  los  ha¬ 
bitantes  próximos  á  los  cementerios  lós 
q-;e  tienen  que  sufrir  mus  de  calos  gases 
mortíferos.  Cuando  los  habitaciones  que  ro- 
dcau  estos  lugares  desepulturq,  están!  sufi¬ 
cientemente  aireadas,  y  sobre  todo  si  están 
situadas  en  campo  abierto,  es  muy  raro  que 
sus  habitantes  sean  atacados,  y  si  una  epi¬ 
demia  se  fija  sobre  olios  teniendo  por  cipsa 
los  gases  mórbidos  que  desprenden  los  des¬ 
pojos  cadavéricos,  os  porquo  so  encuentran 
en  disposiciones  particulares  que  don  acfoso 
i  la  enfermedad.  No,  no  son  los  gases  los  quo 
descienden  sobre  ellos.  Aquellos  se  elevan  on 
el  espacio  por  pequeñas  cantidades^  quo;  so 
concentran  i  cierta  altura  en  la  atmósfera, 
tendiendo  á  unirse  al  gas  de  ía  misma  natu¬ 
raleza  que  cncnootrau.  .Cuando  la  masa  ha 
adquirido  suficiente  fuerza,  para  obrar,  se 
abandona  ú  la  corricoto  quo  la  solícita  y.'cao 
como  un  castigo  sobre  los  logaros  dispuestos 
¿recibirla.  >‘;  *  ' 

Esto  es  lo  que  llevo  observado. 

Los  cementerios  son.  pues,  el  origen  do 
varias  epidemias  destructoras,  la  causa  de 
una  moltitad  de  enfermedades,  porqué  los 
gases  mefíticos  que  provienen  do  cada  uno 
de  ellos  se  uncu  en  la  atmósfera  durante  un 
tiempo  mas  ó  menos  largo,  siguiendo  las 
condiciones  climatológicas  de  los  lugares  on 
que  se  sitúan. 

Los  gasea  quo  provienen  de  la  cremación , 
tienen  el  mismo  inconveniente?  No  por  cier¬ 
to,  antesal  contrario.  La  descomposición  del 
cuerpo  bumauo  fuera  del  suelo, .  constituirla 
por  si  una  purificación  morcado,  ol  aire  so 
haría  mas  puro,  y  los  abonos  quo  la  tiorra 
perdiese  por  este  hecho,  serian  compensados 
cou  largueza  por  la  acción  inág  sana  do  |a 
atmósfera.  Se  probará  algún  dia  quo  la  pro¬ 
ducción  del  sudo  aumenta  en  razón  do  lo 
purificación  del  aire  ambiente.  Asi,  bajo  el 
punto  de  vista  material,  los  quo  continúan 
viviendo  sobre  la  tierra,  debon  tener  ol  ma  - 
yor  interés  en  quo  el  uso  do  la  cremación  sea 
adoptado. 

Bajo  la  relación  moral,  esto  uso  no  está 
destinado  á  proporcionar  meuos  servicios. 
Está  llamado  ú  destruir  ciertas  preocupado- 
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ues  que  impresionan  el  alma  humana  como 
ca  un  suplicio.  Comprendereis  que  el  fuego 
es  la  libertad,  mientras  que  el  enterramiento 
es  la  compresión,  y  en  un  tiempo  uo  lejano 
la  mayoría  de  los  hombres  se  decidirán  por 
el  método  nücvo  de  la  cremación. 

Consideremos  ahora  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  que  se  van. 

Los  que  consideran  ú  los  muertos  como  no 
existiendo  ya,  y  por  consiguiente  no  sus¬ 
ceptibles  de  esperimeñtar  dolor  ó  alegría,  se 
ocupan  de  este  asunto  muy  ligeramente. 
Muchos  espiritualistas  tampoco  se  inquieta¬ 
rían  por  saber  si  el  sér,  sobreviviendo  á  la 
muerte  corporal  puede  ser  impresionado  por 
el  trato  que  se  1c  dé  al  cuerpo,  porque  para 
ellos  al  exhalar  el  último  suspiro  se  deter¬ 
mina  la  completa  separación.  No  poseeu  nin¬ 
guna  nocion  del  periespírito.  Para  el  espiri¬ 
tista  no  sucede  lo  mismo.  Se  inquieta  natu¬ 
ralmente  do  Jo  que  debe  ser  para  el  peries- 
piritu  la  cremación  del  cuerpo,  y  qué  efectos 
debe  producir  esta  manera  dé  proceder  para 
su. desprendimiento^ 

Debemos  desde^  luego  concretarnos  á  las 
enseñanzas  del  Maestro  y  dé  sus  Espiritas 
inspiradores.  El  desprendimiento  más  ó  me¬ 
nos  pronto  del  Espíritu  no  puede  depender 
de  una  causa  puramente  matorial.  Inhu¬ 
mado  ó  quemado  el  cuerpo,  el  Espíritu  no 
se  desprenderá  sino  en  razón  de  su  ade¬ 
lantamiento  moral.  Unos  serán  libres  an¬ 
tes  de  la  inhumación  ó  la  cremación,  mien¬ 
tras  que  otros  quedarán  sujetos  largo  tiempo 
ú  la  materia  corporal,  ya  consista  en  algunas 
pequeñas  porciones  de  ceniza  ó  en  insignifi¬ 
cantes  detritus. 

Si  el  estado  del  cuerpo  pudiese  después  de 
la  muerto  influir  en  el  estado  del  Espíritu, 
esto  podría  encontrarse  en  una  posición  me¬ 
jor,  por  ejemplo,  si  su  cuerpo  hubiese  sido 
embalsamado.  No  sucede  así,  la  ley  de  !a 
justicia  eterna  no  deja  jamás  dé  funcionar,  y 
el  principio— á  cada  uno  según  sus  obras,— 
recibe  una  aplicación  constante. 

El  desprendimiento  no  será  ni  mas  lento, 
n¡  más  rápido,  cualquiera  que  sea  el  género 
de  destrucción  aplicado  á  la  materia.  Las 
sensaciones  pcriespiritales  serán  las  mis¬ 


mas.  Si  el  espíritu  ha  merecido  sufrir  las 
sensaciones  ¿olorosas  que  dá  un  fuego  in¬ 
tenso,  las  sufrirá  auDqaesu  cuerpo  no  reciba 
las  impresiones  de  un  faego  material:  si  ha 
merecido  gozar  el  «descanso»  debido  á  las 
buenas  acciones,  el  fuego  mas  vivo  dirigido 
á  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  no  podrá 
producirle  la  menor  sensación  desagradable. 
Sin  embargo,  como  no  hay  nada  absoluto  y 
el  Espirita  puede  siempre  aprovechar  los  do¬ 
lores  que  están  á  su  alcance  para  liquidar 
mejor  un  pasado  culpable  y  asegurar  un  por¬ 
venir  mas  dichoso,  la  cremaciod  puede,  si 
tiene  la  voluntad  necesaria,  serle  de  gran 
utilidad.  ; 

Un  ejemplo.  Los  que'en  el  pasado  han  con¬ 
denado  á  sus  semejantes  al  suplicio  del  fue¬ 
go,  deben  sufrir  á  sa  vez  ana  tortura  pareci¬ 
da,  si  sus  decisiones  no  han  sido  realizadas 
con  entera  buena  fé.  Positivamente  no  vol¬ 
verán  á  encender  la  hoguera  para  permitir¬ 
les  pagar  su  deuda,  y  sin  embargo,  es-preci¬ 
so  que  se  pague. 

Se  ven  frecuentemente  accidentes  que  pa¬ 
recen  casuales,  y  coya  justicia  y  necesidad 
vienen  ¿  confirmar  los  séres  de  ultra-tumba. 
La  cremación,  podrá  ser  útil  á  algunos  es¬ 
píritus  que  vuelven  á  la  tierra  para  armo¬ 
nizar  con  el  presente  las  condiciones  de  su 
pasado. 

Los  sufrimientos  físicos  ó  morales  que  so¬ 
porta  cada  sér  humano  durante  el  curso  de 
su  existencia  terrestre,  y  en  los  momentos 
que  la  preceden  y  la  siguen  inmediatamen¬ 
te,  no  son  inútiles,  injustos,  ni  perjudi¬ 
ciales.  Los  sufrimientos  intra-uterinos  del 
niño,  dudosos  para  el  médico  filósofo,  para 
el  médico  encarnado,  no  lo  son  más  para  el 
médico  descncarnado  que  vé  á  través  de  la 
carne  y  do  los  tegidos,  como  los  mejores 
ojos  humanos  vén  á  través  del  cristal  me¬ 
jor  pulido.  El  feto  se  agita,  luego  siente. 
Pero  no  nos  detengamos  aquí  sobre  un  fenó¬ 
meno  que  un  próximo  acontecimiento  ha  de 

esclarecer. 

Volvamos  y  concluyámos  la  cuestión  so¬ 
bre  los  efectos  producidos  en  el  Espirita  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  cuerpo  por  el  trata- 
miento.dadoá  este  mismo  cuerpo.  Cuanto 
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inas  libado  está  oí  Espirita,  inas  ie  impresio¬ 
nan  los  dolores  quo  sufro  la  materia  qne  faé 
bh  instrumento  sobre  la  tierra.  La  autopsia 
misma,  bocha  para  llenar  an  interés  moral  ó 
científico,  la  disección  para  los  qae  se  dedi¬ 
can  ú  los  estudios  médicos,  son  en  machos 
casoi  an  suplicio  para  los  Espiritas  cajos 
cmrpos  estén  sometidos  al  escalpelo  de  los 
prácticos.  Y  qué  diré  do  las  chanzas!  R—t 
bromas  triviales  y  ofensivas  que  se  oyen  al¬ 
gunas  veces  en  las  salas  de  disección!  Qué 
gol  pos  ton  torribles  para  el  oraor  propio  de 
los  Espiritas  quo  han  hecho  su  dios,  del 
cuerpo,  vorse  entregado  en  manos  de  jóve¬ 
nes  ávidos  de  instruirse,  pero  poco ‘respetuo¬ 
sos  para  los  despojos  humanos  qne  el  género 
de  sus  estudios  ha  puesto  entre  sus  manos. 
No  encuentro  mejor  argumento  contra  el 
materialismo.  La  intención  purifica  todo 
cuanto  es  pyro  en  si  mismo;  pero  si  creeis  en 
la  supremacía  do  la  materia,  sed  para  ella 
un  poco  mas  respe!  noso. 

Resumiendo:  Cuaodo  el  espíritu  no  puede 
/actuar  sobro  el  cuerpo,  queda  unido  todavía 
por  el  pensamiento. 

Si  su  pensamiento  va  Uácia  él.  se  une  cada 
vez  más  por  el  recaerdo  de  todos  los  sufri¬ 
mientos  que  haya  esperimentado,  cuando 
calaba  éo  plena  vida,  si  habían  sido  someti¬ 
dos  ú  los  mismos  tratamientos.  Queda  adhe¬ 
rido  a  su  C'  erpo  en  razón  de  sus  faltas  pasa¬ 
das.  En  el  caso  qne  haya  merecido  el  supli¬ 
cio  del  fuego,  la  cremación  del  cuerpo  ejer¬ 
cerá  sobre  él  contra  golpe  saludable,  librán¬ 
dole  de  un  pasado  criminal.  Su  desprendi¬ 
miento,  que  o*  un  beneficio,  será  mas  rápi¬ 
do.  En  los  otros  casos,  la  sensación  ejercida 
por  frl  fuego  sobre  el  periespiritu  será  nula, 
lio  adelantará  ni  retardará  la  separación  de¬ 
finitiva,  siempre  subordinada  á  la  voluntad 
dol  Espíritu  cuando  ol  cuerpo  ha  cesado  de 
funcionar.  Puede  un  buen  fluido  ayudar  po¬ 
derosamente  á  su  desprendimiento,  que  es 
retardado  tan  solo  por  los  remordimientos 
queesperimenta.  Debemos  despertar  en  él 
la  baena  voluntad,  por  medio  do  la  oracioo 
y  de  la  acción  pcriespirital.  El  pensamiento 
de  los  que  sobro  vi  ven  es  mas  poderoso  para 
obtener  su  pronto  desprendimiento,  que  los 


medios  materiales  más  enérgicos.  Despertar 
á  los  muertos  de  su  entorpecimiento,  es  el 
medio  mis  seguro  de  haceros  auxiliares  di¬ 
chosos  y  activos. 

Uua  palabra  más.  La  cremación  do  los 
cuerpos  debe  constituir,  á  mi  modo  de  ver, 
un  progreso  real. 

•  Doctor  Demiurk  .  1 

Nota.— Las  comunicaciones  recibidas  ou 
diverso*  centros,  confirman  enteramente 
este  dictado. 

(Le  Umager). 

( Trtdtádé  ftr  U  Rt¿ucio*). 


Cremación  de  loa  cuerpos  humanos. 

Las  dos  comunicaciones  signientes  han 
sido  obtenidas  en  la  sesión  espirita  del  mir¬ 
tos  7  de  Marzo  de  1876,  en  París. 

«Habíamos  suplicado  á  nuestros  guias  que 
nos  ilustrasen  sobre  los  ventajas  ó  inconvo-  ' 
Diontes  que  podrían  resultar  de  la  cremación 
de  los  cadáveres,  bajo  el  punto  do  vista  psi¬ 
cológico.  porque  nuestros  estudios  espiritas 
prueban  superabuudanteraeotequo  la  mayor 
parte  de  los  incarnados  tienen  que  sufrir  ex¬ 
piaciones  después  de  la  muerto.  Antes  déro- 
cibir  estas  instrocciones  había  mas  leído  el 
Articulo  siguiente  qae  intereso  al  Espiritis¬ 
mo: 

«La  prueba  solemne  hecha  en  Milán  para 
la  cremación  del  cuerpo  dol  caballero  Kollor, 
comienza  á  producir  los  resultados  que  po¬ 
drían  esporarso  do  osto. 

El  disrio  médico  II  Morgagni,  nos  opun¬ 
cia  que  se  ha  abierto  cu  Milán  una  suscricíon 
para  la  cremación  de  los  cadáveres;  lié  aquí 
los  considerandos  en  que  so  fundan; 

1. *  Qne  sistema  actual  de  inhumación  de 
los  cuerpos  es  una  causa  cierta  dol  envono- 
namiento  de  las  aguas  y  del  aire. 

2. '  Que  aun  la  inhumación  en  gabetas 
produce,  pasado  cierto  tiempo,  los  mismos 
nocivos  efectos. 

3/  Que  los  cementerios  constituyen  uu 
peligro  para  la  salad  pública. 
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4.°  Qae  ninguna  religión  se  opone  formal¬ 
mente  d  la  combustión  de  los  cadáveres. 

ó.°  Que  la  trasformacion  por  el  fuego  debe 
ser  preferida  á -la  lenta  descomposición  pú¬ 
trida  de  los  cuerpos. 

6. °  Que  gracias  á  la  cremación,  las  ceni¬ 
zas.  último  símbolo  de  la  muerte,  pueden  ser 
eternamente  conservadas  en  los  cementerios, 
ya  sea  en  templos  consagrados,  ó  ya  aun  en 
el  santuario  de  Tas  familias. 

7. ®  Que  el  trasporte  de  estos  restos  mor¬ 
tales  no  tiene  peligro,  es  más  fácil  y  econó¬ 
mico. 

8. °  Que  los  cementerios,  por  la  renovación 
periódica  prescrita  por  la  ley  y  por  las  exi¬ 
gencias  do  la  economía  del  terreno,  son 
continuamente  profanados'.  ' 

Por  todos  estos  motivos,  los  que  suscriben 
se  constituyen  en  comité  promotor  de  una 
sociedad  que  tenga  por  objeto: 

1. ®  La  discusión  y  la  aplicación  del  prin¬ 
cipio  de  la  cremación  de  Sos  cadáveres. 

2. ®  La  investigación  de  los  medios  que 
pueden  conducir  prácticamente  á  la  trasfor¬ 
macion  do  los  cuerpos  sus  principios  elemen¬ 
tales,  dejando  estos  »  los  vivos  en  una  forma 
simple  y  económica,  restos  inocentes  que 
puedan  ser  conservados.  La  sola  condición 
para  ser  miombro  fundidor  de  la  sociedad  es 
adherirse  al  presente  manifiesto.  Desde  que 
los  suscritore*  hayan  alcanzado  á  la  cifra 
do  150,  la  sociedad  se  declara  constituida,  y 
los  miembros  serán  convocados  para  una 
asamblea  general  para  discutir  mi  proyecto 
de  estatutos  y  elegir  un  presidente.»  * 

Se  anuncia,  por  otra  parte,  que  una  socie¬ 
dad  está  en  vía  de  formación  en  París,  bajo 
este  título: » Asociación  general  para  el  es¬ 
tudio  y  la  práctica  de  !a  cremación,»  y  la 
que  acaba  de  ofrecer  la  presidencia  á  Víctor 
Hugo. 

El  cuerpo  del  hombre  debe  desaparecer  y 
no  podrirse,  tal  es  c!  consejo  que  dau  la  hi¬ 
giene.  la  .historia  y  la  filosofía,  y  tal  es  el 
principio  en  cuyo  nombre  esta  sociedad  se 
fu  fula. 

París,  Marzo  7  de  1876. 

—Médium  Mme.  Miel.— 


El  asunto  de  este  escrito  será  la  crema¬ 
ción  bajo  el  punto  de  vísta  humano  y  espiri¬ 
tual. 

Bajo  el  punto  de  vista  humano,  es  útil, 
urgente  y  necesario  poner  fin  á  la  inhuma¬ 
ción  de  los  cuerpos  eu  la  tierra.  De  torios  los 
medios  empleados  hasta  hoy  para  preservar 
á  la  humanidad  de  las  enfermedades  pesti¬ 
lentes,  una  sola  causa  se  ha  conjurado,  la  de 
los  cadáveres  en  estado  pútrido  al  alcance  de 
los  humanos.  Cuando  la  desagregación  lle¬ 
ga;  algún  desinfectante  que  se  emplea  en 
un  departamento  en  que  reposa  un  muerto, 
este  dejará  siempre  tras  de  si  miasmas  pú-  •’ 
tridos  que  infestarán  el  aire  y  viciarán  el  de 
las  personas  que  permanezcan  cerca  del 
muerto;  estas  pueden  también  ser  afectadas 
más  ó  menos  en  razón  de  su  grado  do  afini-  • 
dad  por  un  gérraen  mal  sano  que  puede  de¬ 
sarrollarse  eu  la  economía.  ■ 

Cuando  el  cuerpo  humano  entra  eu  des¬ 
composición,  !a  masa  de  sangre  producé  mi¬ 
ríadas  deséres  microscópicos  que  circulan 
libremente  ou  el  aire  ambiente,  sin  dar  so- 
ñalcs  de  su  presencia:  estos  animales  se  in- 
ftltrau  en  vuestras  venas,  so  mezclan  en 
vuestra  carne,  la  roen  y  preparan  frecuente¬ 
mente,  sin  conocerlo  vosotros,  las  enferme¬ 
dades  futuras,  porque  atraen  poco  ú  poco 
gérmenes  análogos  quo  la  vecindad  de  los 
cementerios  arroja  eu  la  circulación. 

Dilucidada  esta  primera  parte,  pasará  á 
la  segundo:  esta  es  la  presencia  peligrosa  de 
los  cufermos  cerca  de  las  personas  sanas.  Los 
vivos  puedeu  tener  un  aliento  emponzoñado 
que  les  es  penoso  soportar  ú  los  que  viven 
cerca  «le  ellos.  Citaré  á  los  que  padecen  del 
Pecho,  ó  los  asmáticos  y  todas  las  afecciones 
de  la  misma  naturaleza;  el  crup,  las  fiebres 
pútridas,  el  cólera,  desprenden  también  ani- 
máculos  que  se  infiltran  por  la  respiración  on 
eI  organismo  humano.  La  caridad  exijo  que 
se  cuide  á  los  enfermos,  pero  ella  ordena 
igualmente  á  los  que  las  rodean  que  couscr- 
ven  sns  cuerpos  en  un  estado  sano,  por¬ 
que  estos  están  inas  expuestos  al  conta¬ 
gio. 

El  aseo  y  la  higieuoson  los  remedios  más 
eficaces  para  combatir  e!  mal;  pero  no  es  esto 
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todo,  la  limpieza  inora!,  si  puedo  expresar¬ 
me  asi,  es  indispensable;  esta  lava  nuestro 
ser  íntimo  de  toda  mancha,  atrae  flaidos  pa¬ 
ros  y  reparadores,  en  lugar  de  asimilarse 
malos  gérmenes  por  el  contacto  de  Espiritas 
viciosos. 

La  regeneración  corporal  será  la  conse¬ 
cuencia  del  mejoramiento  moral,  y  vuestro 
■•cuerpo  y  vuestra  alma  no  obtendrán  estos 
beueflcios  sino  á  eso  precio.  Vosotros  veis  en 
esas  suntuosas  tarabas,  mármoles,  flores  y 
coronas,  pero  no  vois  los  gusanos  roedores 
que  esos  mármoles  ouciorran;  el  espectáculo 
que  esas  tumbas  ocultan  á  vuestra  visto; 
nosotros  lo  vemos  también  cu  vuestros  cora¬ 
zones,  y  sin  la  caridad  que  lo  vola;  los  Espí¬ 
ritus,  vu ostros  hermanos,  apartarían  de  vo¬ 
sotros  sus  miradas,  ellos  tienen  compasión 
do  vuestros  males  y  do  vuestras  debilidades. 
Hombres  que  adornáis  la  materia  y  que  olvi¬ 
dáis  el  vestido  del  Espirita,  escachad  la  voz 
de  vuestros  amigos  del  espacio  que  vienen 
húcio  vosotros,  atraídos  por  la  piedad  y  el 
amor;  pero  vosotros  no  escucháis  sus  conse¬ 
jos  y  volvéis  indiferentes  y  desdeñosos  ¿ 
vuestras  enfermedades  materiales.  Con  mu¬ 
cha  amargura  me  explico  asi,  y  sin  embar¬ 
go,  sabedlo  todos,  ella  explica  bien  mi  pen¬ 
samiento,  por  que  nosotros  leemos  en  vues¬ 
tras  almas.  y  vuestros  cuerpos  trasparentes 
para  nosotros,  dejan  ver  esas  fealdades  inhe¬ 
rentes  ú  vuestra  naturaleza. 

Dios  no  tiene  sino  una  cuonta  relativa  de 
vuestra  envoltura  material,  pero  quiere  que 
el  Espíritu  entro  puro  en  el  seno  de  la  natu¬ 
raleza.  La  cromacion  que  violenta  por  el 
fuego  la  disolución  del  cuerpo  deja  al  Espí¬ 
ritu  lo  libertad  de  desprenderse  vivamente; 
si  uo  puede  ser  alcauzado  porque  es  impere¬ 
cedero,  ú  la  muerte  el  desprendimiento  será 
mus  largo,  y  sin  embargo  será  mas  doloro¬ 
so,  porque  arrojado  violentamente  on  cides- 
conocido  no  podrá  darse  cuenta  de  lo  que  Je 
acontece  y  su  despertar  súbito  lo  herirá  sin 
dejarlo  tiempo  para  reconocerso.  El  desper - 
tur  lento  y  progresivo  que  se  opera  cerca  del 
cadáver,  da  al  contrario  al  Espíritu  tiempo 
pura  reunir  sus  ideas,  coordinarlas,  conden¬ 
sar  sus  flúidos  y  dejar  su  prisión  carnal  pa¬ 


ra  volver  á  su  nueva  patria.  En  oí  interés 
de  la  humanidad  la  cremación  es  útil,  auu 
necesaria,  á  fin  de  preservarse  do  las  enfer¬ 
medad!».  Bajo  el  punto  de  vista  espiritual, 
es  anticristiana,  an ti fraternal,  porque  no 
permite  al  Espirita  un  despertar  lúcido  para 
darse  cuenta  de  su  estado  ó  de  su  cambio. 
Bl  sér  moral  que  muere  rápidamente  des¬ 
prendido,  no  tiene  por  qué  preocuparse  con 
su  cuerpo;  tiene  para  huir  el  espacio  ante  él; 
pero  el  hombre  sensual  al  desportar  nada  ve. 
ni  asiste  «  niogan  espectáculo,  duermo,  y 
no  despertará  sino  cuando  los  gusanos  ha¬ 
yan  concluido  su  obra.  Creedlo,  ¡el  despren- 
diraieuto  no  tiene  siempre  lugar  on  ol  mo¬ 
mento  en  que  el  moribundo  exhalo  el  último 
suspiro'  ¡Cuántos  Espíritus  entorpecidos  on 
sus  cuerpos,  y  ni  se  aperciben  de  ello,  mien¬ 
tras  que  otros  mas  dichosos  irradian  al  por- 
tir!  ^ 

El  estudio  de  las  verdades  espiritas  lleva 
al  desprendimiento,  pero  no  es  esto  bastante; 
es  necesaria  al  hombre  la  práctica  sana  y 
moral  de  todo  lo  que  ellas  enseñan  y  no  2a 
práctica  supersticiosa  y  vana  que  vela  las 
ideas  y  nos  ocultan  su  importancia. 

Está,  pues,  reconocido  que  e!  espíritu  de¬ 
be  estar  sano  y  puro  en  el  momento  de  su 
partida  de  la  tierra,  á  fin  do  hacer  mas  fácil 
la  ruptura  de  los  lazos  carnales  y  su  vuelo 
hácia  el  infioito. 

La  cremación  era  practicada  en  la  anti¬ 
güedad,  el  cristianismo  ha  desterrado  el  uso 
de  ella.  Yo  «consejo  emplearlo  en  provecho 
de  Ic  humanidad,  y  sin  embargo,  reconozco 
que  no  se  debería  emplear  bajo  ciertos  puo- 
tos de  vista.  La  Iglesia,  tan  concluyeute  en 
los  hechos  de  este  órdeu  ¿se  opondrá  á  olla? 
¿Permitir*  que  se  restablezca  el  uso  do  la 
cremación?  No  puedo  cooclu ir.  amigos  mios, 
porque  no  puedo  esta  noche  prolongar  de¬ 
masiado  vuestros  estudios. 

EsfÜUTV  Mibrrt. 

(CftlAtico  ud.oU  M  MTt  U«ap«.) 

tora.  Huí»? Mira 

-  Médium  Mr.  Pierre  - 


Las  leyes  divinas  son  eminentemente  con¬ 
servadoras,  puesto  que  en  la  economía  ge¬ 
neral  todo  lo  que  viene  á  ser  inútil  se  trasfor- 
raa;  en  este  caso,  el  cuerpo  material  do  todo 
loque  vive  y  respira,  vuelve  en  parte  á  su 
origen  por  una  especie  de  atavismo. 

Dejar  morir  un  organismo  es  la  ley  do  re¬ 
construcción  puesta  en  acción  por  un  acto 
de  destrucción;  el  grao  crisol  aéreo  refunde 
;  ensu  molde  todas  las  moléculas  que  se  han 
creído  usadas  para  cambiarlas  con  la3  tierras 
habitables,  que  por  reciprocidad  le  vuelven 
lo  que  debe  ser  elaborado  de  nuevo. 

En  las  épocas  primitivas,  cuando  la  tierra 
estaba  cubierta  de  selvas,  los  grandes  carní¬ 
voros  y  una  multitud  innumerable  de  roedo¬ 
res  hicieron  el  oficio  de  limpiadores,  de  puri- 
ficadores;  suplían,  pues,  el  fuego  sus  dien¬ 
tes  agudos  y  sus  estómagos  insaciables.  Pe- 
re  en  los  tiempos  de  civilización,  en  la  épo¬ 
ca  de  armonía  á  que  nosotros  tocamos,  como 
lo  ha  previsto  el  sublime  filósofo  Tournier. 
la  previsión  debe  ser  para  todos  la  regla  ab¬ 
sol  uta,  porque  esta  es  uno  cuestión  tiñe  oua 
non  de  ser  ó  no  ser. 

En  nuestras  tierras  sóbia mente  trabajadas 
y  cultivadas,  no  hay  roederos  ni  carniceros, 
pero  hay  infiltraciones  fáciles  á  través  de 
las  capas  abonadas  del  sucio;  consiguiente¬ 
mente  la  absorción  rápida  de  todos  los  cor¬ 
púsculos  pútridos  que  se  van  por  la  corriente 
de  las  aguas  subterráneas  d  envenenar  núes- 
tras  fuentes  y  nuestros  ríos.  Es  evidente 
que  por  la  supresión  de  todo  priucipio  inféc¬ 
tente,  morboso,  antiarraónico,  se  entra  en  la 
ley  real. 

(Se  temo  la  continuación  del  envenena¬ 
miento  por  los  medios  químicos,  porque  la 
muerte  dada  con  destreza,  con  una  sabia 
lentitud,  ofreced  Injusticia  derechos  de  in¬ 
vestigaciones  que  la  cremación  destruiría; 
pero  que  se  asegure  de  los  medios  nuevos, 
los  más  seguros  serán  ofrecidos  d  los  magis¬ 
trados.  En  cuanto  al  dogma  católico  de  la 
resurrección  de'la  carne,  alcanzado  por  ese 
golpe  monstruoso:  el  fuego  quemando  los 
muertos  ¿quién  cree  hoy  en  esa  anomalía  si¬ 
no  los  que  tienen  interés  en  propagarla?  Es¬ 
to  es  una  reminiscencia  de  un  pasado  que 
nadie  puede  resucitar;  pasemos  adelante. 
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Algnnos  espíritus  dirán  también:  Los  Es¬ 
píritus  sufrientes,  suicidas,  colgados,  apa¬ 
sionados,  asesinos,  etc.  ¿cómo  podrían,  no 
pudiendo  estar  más  cerca  de  sas  cuerpos,- 
realizar  sus  pruebas  necesarias  y  sus  necesi¬ 
dades?  Calmaos,  amigos,  muy  vanos  son 
vuestros  temores  en  este  respecto,  porque 
fluídicamcDtc,  la  imagen  de  lo  que  fué,  la 
representación  de  todas  las  miserias  de  una 
existencia,  sé  dibujarán,  cuando  ménos,  al 
Espirita  desgraciado,  y  esto  con  una  pleni¬ 
tud  material,  durante  todo  el  tiempo  de  la 
reparación.  Esto  nos  parece  evitar  auü  este 
temor  poco  fundado. 

¿Qué  nos  rosta,  pues?  una  cuestión  de  hi¬ 
giene  á  !a  que  nadie  puede  sustraerse;  tanto 
así  es  esencial.  Antiguo  médico  y  un  sí  es 
no  es  químico,  prefiero  la  molécula  vuel¬ 
ta  vivamente  al  aire,  que  verla  próviamento 
trasformarse  en  una  cosa  inmuuda.  Eu  lugar 
del  cementerio  humano  que  tonto  preconi¬ 
záis,  esclavos  como  sois,  do  la  costumbre  y 
de  la  preocupación,  yo  prefiero  un  campo 
cubierto  de  espigas  de  oro,  rodeado  do  gran¬ 
des  árboles  verdes,  porque  estos  son  repre¬ 
sentantes  de  la  vida  universal. 

Vais,  quizá,  d  llamarme  revolucionario  dol 
espacio... qué  queréis,  me  agrada  el  aire  li¬ 
bre,  ese  fuego  continuo,  e3C  crisol  de  las 
grandes  purificaciones.» 

Es  copia  de  su  origiual.— A.  Boubqes. 

(Recve  Spirile) 
{Traducido por  la  Redacción.) 


AUTO  DE  FÉ. 

La  Revista  Rspiritista  de  Barcelona  está 
de  enhorabuena.  Fray  Joaquín,  obispo  de 
aquella  diócesis,  ha  publicado  una  circular 
en  el  Boletín  eclesiástico  que  vé  la  luz  en  la 
capital  del  Principado,  prohibiendo  la  lectu¬ 
ra  de  aquel  periódico,  y  recomendando  á  los 
fieles  pongan  en  manos  de  los  curas  los 
ejemplares  que  tengan,  para  ser  entregados 
á  las  llamas,  por  estar  plagados  de  errores 
y  heregias.  ¿Cuánto  mas  fácil  1c  fuera  al 
Reverendo  Prelado,  combatir  esos  errores  y 
esas  heregias  con  las  poderosas  armas  de  la 
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^razon,  llevando  en  la  manóla  antorcha  de 
lahistoria,  para  no  estraviarseen  los  osearos 
senderos  de  una  discusión  apasionada,  en 
que  el  interés  do  clase  y  una  ambición  domi¬ 
nadora  fuera  su  principal,  si  no  su  único 
móvil?  ¿Ha  olvidado  su  Ilustrisima  que  el 
espiritismo  tomó  en  Espato  rápido  vuelo.  y 
so  propagó  con  asombrosa  rapidez,  despees 
del  auto  de  fé  que,  con  escíndalo  del  momio 
civilizado,  so  llevó  ¿  efecto  en  esa  misma 
capUl  del  Principado,  el  9  de  octubre  de 
1801? 

Hé  aquí  la  relación  de  un  testigo  presen¬ 
cial,  publicada  en  la  Reta*  Spiriu  de  París, 
correspondiente  al  mes  de  Noviembre  de 
1861,  periódico  de  estudios  psicológicos,  re¬ 
dactado  por  el  ilustre  propagandista  y  maes¬ 
tro  Alian  Kardec: 

«En  el  día  de  hoy,  nueve  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  uno.  ¿  las  diez  y  media 
de  la  mañana,  en  la  esplanada  de  la  dudad  de 
Barcelona,  en  el  lugar  donde  se  ejecutan  los  cri¬ 
mínales  condenados  al  último  suplido,  y  por 
órden  del  obispo  de  esta  ciudad,  han  sido  que¬ 
mados  trescientos  volúmenes  y  folletos  sobre  el 
Espiritismo,  á  saber.- 
•La  Rene  Spiriu,  director  Alian  Kardec; 

•  La  JUtu  SfiriUülúu.  director  Pierraxd; 

»Lt  Lien  des  Btpriu,  por  Alian  Kardec; 

•  U  Liar*  des  Medina,  por  el  mismo; 

•  Que  tsl-c*  fue  le  Spiri túrne}  por  el  mismo; 
'Frepment  d*  sánete  dicU  per  fBsprit  de  Xeuri; 
•LtUre  cethUqx*  tv  l,  Spirüime,  por  el 

doctor  Grand; 

•  ITistoire  de  SexanefArc,  dictada  por  ella  mis¬ 
ma  á  Mlle.  Ermance  Dufau; 

•  La  reelUé  des  Bsprils  itmontrée  per  l'^rtítre  di. 
recle,  por  el  barón  de  Guldensiubbé. 

•lian  asistido  al  auto  de  fé: 

•  Un  cura  revestido  con  trage  sacerdotal,  lle¬ 
vando  la  cruz  en  una  mano  y  en  la  otra  unt  an¬ 
torcha; 

•  Un  notario,  encargado  de  redactir  el  acta  del 
auto  de  fé; 

■  El  escribiente  del  notario;  • 

•Un  empleado  superior  de  la  administración 
de  Aduanas; 

•Tres  mozos  de  la  Aduana,  encargados  de 
mantener  el  fuego; 

•Un  agente  de  la  Aduana,  en  representación 
del  propietario  de  las  obras  condenadas  por  el 
obispo. 


•Una  muchedumbre  numerosa  llenaba  los  pa¬ 
seos  /  cubría  la  inmensa  esplanada  donde  se  le¬ 
vantaba  la  hoguera.  ,  , 

•Después  que  el  fuego  consumió  los  trescien¬ 
tos  volúmenes  y  folletos  espiritistas,  el.sacerdo- 
te  y  sus  ayudantes  m  han  retirado  entre  los  sil¬ 
baos  y  ¡as  maldiciones  de  los  numerosos  espec¬ 
tadores.  que  gritaban:  ¡Abajo  la  inquisición! 

•Machis  personas  se  htn  acercado  á  la  ho¬ 
guera  y  han  recogido  cenizal. 

•Una  pordon  de  ceniza,  añade  la  Reme,  nos 
ha  sido  enviada;  en  ella  se  encuentra  un  frag¬ 
mento  del  Lime  des  Bsprits  medio  consumido.  Lo 
conservaremos  preciosamente  como  testimonio 
auténtico  de  ese  insensato  acto.. 

Nosotros  á  la  vez  que  felicitamos  á  la  Re- 
9i*íd  de  estudios  psicológicos  de  Barcelona 
por  el  fausto  acontecimiento  de  hoy,  le  acon¬ 
sejamos  que  aumente,  en  cien  ejemplares  por 
lo  menos,  la  tirada  de  sua  nú  raeros  sucesivos, 
yaque  del  robusto  y  contraproducente  argu¬ 
mento  conque  el  seüor  Obispo  pretende  com¬ 
batir  el  espiritismo,  ha  do  ver  aumentado  en 
aquella  cantidad  el  número  de  sus  suscri- 
tores.  Esta  santa  filosofía,  señor  Obispo, 
tiene  sus  raíces  implantadas  en  el  cielo,  y 
no  se  la  mata  quemando  libros,  ni  aun  quo- 
mando,  si  os  fuese  posible,  á  los  mismos 
espiritistas:  fuera  preciso  llevar  ú  las  Da¬ 
mas  ¿  los  séres  do  ultratumba,  ú  los  mis  ¬ 
mos  espíritus,  sus  principales  autores,  y  es¬ 
to  es  absol  utaracnte  imposible.  Cuando  pon- 
sais  en  ci  espiritismo,  que  lo  haréis  muchas 
vecesal  día,  ¿no  sentís  estremecerse  las  fibras 
de  vuestro  corazón,  correr  por  el  ámbito  do 
vuestro  cuerpo  una  especio  do  horripilación 
que  eriza  vuestra  piel?  ¿Os  habéis  dado  os- 
plicaciou  de  esa  agitación  nerviosa  que  os 
causa  insomnio;  de  esos  sacudimientos  con¬ 
vulsivos  que.  á  despecho  vuestro,  os  despíer  - 
tan  en  los  primeros  momentos  do  vuestro 
suefio?  Pues  sabed  que  todos  esos  fenómenos 
no  son  otra  cosa  que  manifestaciones  espiri¬ 
tistas.  llamamientos  tangibles  de  los  séres 
de  ultra  tumba,  suaves  y  fraternales  amones¬ 
taciones  con  que  llaman  vuestra  atenciou 
para  atraeros  al  campo  donde  se  cultiva  la 
verdad  en  so  prístina  pureza.  Si.  Reveren¬ 
dísimo  padre,  el  espiritismo  se  siente  en  to¬ 
das  partes,  porque  es  la  voz  de  los  úngeles, 


.cuyos  dulces  acentos  hacen  vibrará  aire 
que  respiramos,  el  agua  que  beberaps,  e! 
alimento  que  nos  sustenta.  Quemad- libros, 

.  anatematizad,  cscomulgad,  nada  consegui¬ 
réis.  Estudiad  esta  doctrina,  practicad  sus 
preceptos,  predicadlos  y  aun  podréis  salvar 
vuestra  alma  y  hacer  un  gran  bien  á  Ja  hu¬ 
manidad. 

. 

(V>  j  ...Masuel  Aü3Ó  y  Moxzó.  . . 
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.  MAiUin*,— Págiuns  de.dot  txixUtcUi  y  PágUas  di 

ttl¿ra-itmla,  ¿  (primera  y  segunda  parte)  «Obra 
e panada  dé  los  elevados  espíritus  de  ifzneüa 
y  EtlrtUa,  escrita  por  Dáuiil  Suarety  Árlatt, 
Mtdim  de  la  Sociedad  Espiritista  Españóiá.»- 
:  Un  volúmen  de  3$  páginas  6n  S.*-(Wa  tdi- 
cion,  10  rs.  en  Madrid  y  1 1  en  provincias. 
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«Profundidad  filosófico,  desarrollo  com¬ 
pleto  de  una  doctrino,  galauura  al  par  que 
sencillez  en  el  estilo,  grandiosidad  do  con¬ 
ceptos;  todo  campea  maravillosamente  en 
este  pocuja  imperecedero*:  decíamos  ai  pu¬ 
blicarse  uua  do  las  anteriores  ediciones  de 
Marietta ,  inspiradas  .páginas  respecto  alas 
cuales  se  ha  callado  Ja  critica  literaria. 

Esa  opreciucion  no  era  la  del  editor  que 
elegía  un  libro  para  venderlo,  sino  el. juicio 
de  todos  aquellos  que  habiau  saboreado  la 
lectura  de  Marietta,  y  entro  ellos  so  cuentan 
críticos  muy  conocidos,  que  uo  se  atrevierou 
á  publicar  sus  impresiones.  ¿Temieron  qui- 
zá  oxpouerse  al  ridiculo  si  enumeraban  las 
bellezas  de  un  libro  espiritista?  ¿Les  cegaba 
la  prevención  hasta  el  punto  ,  do  desconocer 
el  mérito  de  una  producción  que  figurará  cu- 
.  tre  las  primeras  obras  de  la  literatura  con¬ 
temporánea?  Desconocemos  la  verdadera  cau  - 
sa  de  ese  silencio,  pero  juzgamos  oportuno 
apuntar  el  hecho,  al  reproducir  el  juicio  que 
nos  mereció  Marietta,  libro  escrito  casi  todo 
á  nuestra  presencia  por  el  vertiginoso  lapi- . 
cero  de  un  Médium,  libro  que  no  desdeñarían 
•  suscribir  Michelet,  Víctor  Hugo  ó  Castelar, 
libro,  en  fin,  que  es  un  modelo  literario. 

Las  Páginas  de  dos  existencias,  primera 
parte  de  Marietta,  son  «uarracion  sencilla  de 


algunos  hcchos.de  la. vida  do  dos  mujeres, 
que  pasaron  y  murierou  sobre  la  tierra,  tan 
desconocidas  como  aquellas  solitarias  flores 
que  en  cualquier  rincón  del  valle  un  día  lu¬ 
cen  y  otro  se  deshojan,  sin  que  para  admirar 
su  belleza  se  detenga  en  ellas  ni  una  sola 
mirada.»  Su  principal  objeto,— añade  la  in¬ 
troducción,— después  de  ofrecerlas  ú  todos 
losséresque  del  mismo  modo  viveD.y  que 
ton  ignorados  mueren,  es  servir  de  funda¬ 
mento  ¿  ja  segunda  parte  Páginas  de  ultra¬ 
tumba.  Tienen  ademán  «el  interés  y  el  cui¬ 
dado  de  hacer  ver,  lo  mismo  á  los  que  en  el 
silcucio.sufrcn  y  en  el  silencio  sou  virtuo¬ 
sos,  que  á  los  que,  entregando  su  corazou  á 
la  fiereza  de  las  pasiones,  creen  hallar  un 
bi?neu  las  ficciones  del  mal,  como  solo  las 
almas  acrisoladas  eu  la  virtud  pueden  sere¬ 
nas  esperar  al  porvenir,  cómo  solo  ellas  pue¬ 
den  tranquilas  mirar  al  cielo.»  " 

Esta  apoteosis  de  la  virtud  que,  aunque 
oculta,  no  por  eso  deja  de  brillar,  como  bri¬ 
llan  Jas  estrellas,  inaccesibles  aun  cuando 
no  las  veamos;  este  idilio  del  amor  puro  y 
sencillo  que  se  agranda,  inspirando  la  cari¬ 
dad,  y  se  sublima  conduciendo  por  el  cami¬ 
no  qué” guia  hacia  Dios;  oste  poema,  en  fin, 
de  la  sinceridad,  tan  ingénuo  como  elevado, 
es  preciso  releerlo  para  saborear  sus  belle¬ 
zas,  es  preciso  meditar  sobre  los  pensamien¬ 
tos  y  consideraciones  intercalados  con  opor¬ 
tunidad  en  la  narración,  para  admirar  esas 
descripciones  que  ponen  tan  de  manifiesto 
lo  bucuo  y  lo  malo  que  encierra  el  corazón, 
que  indican  un  perfecto  y  profundo  conocí- ' 
miento  de  la  humanidad,  y  que  están  inspi¬ 
radas  eu  el  reflejo  inmortal  del  bien,  destello 
de  la  Divinidad  misma.  * 

Respirando  siempre  los  sentimientos  pu¬ 
ros  que  se  realizan  en  la  virtud,  madre  de  la 
moralidad,  del  trabajo,  la  caridad,  la  justicia 
y  el  amor;  dibujando  los  sentimientos  que 
dau  vida  á  las  malas  pasiones;  poniendo  á 
estas  alguna  vez  en  acción  con  sus  funestos 
resultados  para  condenarlas,  y  parangonan¬ 
do  unos  y  otros  á  la  luz  de  la  esperanza  y  la 
del  arrepentimiento,  las  Páginas  de  dos  exis¬ 
tencias  instruyen  y  deleitau,  para  alentar  en 
el  camino  de  la  virtud,  que  marchando,  ad- 
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qni*T*  'narras.  Macte  nota  tirtnlr.  Viru  ad- 
quirit  eund.  como  con  expresión  gráfica, 
dc-in  el  poeta  latino. 

Tal  se  desprende,  con  vivísimos  rayos  de 
rlnrldad.  de  la  pintara  Un  verdadera  como 
delicada  qne  ofrecen  aqnellas  Páginas,  de! 
nmnr  qne  rebosa  sobre  los  demás  y  para  los 
demás,  y  del  amor  egoísta,  de!  amor  digni¬ 
dad.  y  Jel  amor  orffnllo;  del  amor  espontá¬ 
neo.  natural  é  inalterable,  y  de!  amor  cal¬ 
culado.  violento  y  virio;  del  amor  qne  es 
una  ofrenda,  nn  sacrificio,  y  cuyo  aroma, 
ann  sin  Ídolo,  continúa  subiendo  al  cielo,  y 
del  amor  qne  es  todo  inquietad  y  solo  se  des¬ 
parrama  por  la  tierra;  del  amor,  en  fin.  de 
Marietto.  y  del  amor  de  Estrella.  Ideal  ano  y 
otro:  pero  d<*stinado  aqnel  á  vivir  con  la  es¬ 
peranza ,  parificando  siempre  al  eapirita  qne 
habió  de. obtener  la  recompensa,  condenado 
este  ¿  morir  con  el  arrepentimiento  qne  de¬ 
bía  lavarlo,  para  revivir  paro  en  otra  exis¬ 
tencia;  porque  el  justo  y  el  arrepentido  mar¬ 
chan  hácin  Dios,  recibiendo  el  primero  pron¬ 
to  el  premio,  llevando  el  segando  so  castigo 
en  la  misma  lentitud  de  su  marcha. 

Es  objeto,  por  último,  de  las  Pininas  de 
dos  existencias  mostrar  i  la  mujer  el  camino 
del  deber  y  de  la  virtud,  y  enseñarle  si  lo  ve 
todo  perdido,  si  está  reducida  á  un  amor  sin 
esperanza,  ó  i  una  virtod  sin  estimación  y 
sin  amor,  sepa  salvar*  á  ti  misma  con  una 
piadosa  resignación;  porqno  la  vida  del  es¬ 
píritu.  esa  alma  donde  se  anidan  loa  senti¬ 
mientos,  no  concluye  aqni  en  la  tierra,  se 
desarrolla  en  otras  existencias,  donde  se  rea¬ 
lizarán  los  sueños  de  amor  inspirados  por 
una  esperanza  justa,  y  alimentados  por  uua 
libertad  sin  tacha. 

Las  Páginas  de  ultra- turnia,  segunda  par¬ 
to  de  líarietta,  tienen  por  objeto  «demostrar 
cómo  más  allá  de  la  vida  hnmana  se  recoge 
el  fruto  y  se  tocan  los  efectos  de  todas  aque¬ 
llas  obras  y  de  todas  aquellas  caa«as  que,  al 
parecer,  sobre  la  tierra  se  han  pedido  y  ol¬ 
vidado;  y  cómo  en  el  abismo  de  la  luz  que 
sigue  al  abi<mo  del  sepulcro,  el  mal  se  re¬ 
suelve  en  tempestades  y  en  serenos  horizon¬ 
tes  la  virtud. • 

Ni  la  existeucia,  ni  el  trabajo,  ni  el  dolor 


concluyen  donde  empieza  un  sepulcro.  Si 
el  agitado  sueño  de  la  vida  no  es  el  reposo, 
no  lo  es  tampoco  el  profundo  sueño  de  la 
muerte.  No  es  el  sér  inanimado,  inorto  y 
frió,  la  actitud  inmóvil  de  un  descanso 
eterno.  ' 

vSi  vivir  es  movimiento,  morir  es  tomar 
otro  nuevo,  es  terminar  una  tarea  impuesta 
de  existencia,  para  emprender  otra,  conse¬ 
cuencia  de  la  anterior;  os  ol  fio  de  una  jor¬ 
nada  qne  condnce  d  nn  progreso. 

»Vforir  es  desviar  la  visión  del  nérvio  óp¬ 
tico  qne  trasmite  la  imágen;  es  romper  ol 
pensamiento  á  través  del  cráneo  que  lo  con¬ 
tiene;  es  eliminar  la  voluntad  del  músculo 
qne  la  obedece;  es  despejar  la  memoria  do 
las  demis  bramas  de  la  materia;  es  dar  am¬ 
plitud  á  la  materia,  sujeta  á  ondulaciones  li- 
mitadas;  es.  en  fin.  emanciparse  el  alma  do 
la  esclavitud  de  una  organización  por  natu¬ 
raleza  fatal. 

•Termina  cierto  modo  de  ser,  se  rompe 
ana  noion,  se  adquiere  la  manera  esencia!  de 
estar.  La  materia  sin  fuerza  impulsiva  que 
la  mueva,  que  la  renueve  y  sostenga,  cae 
para  continuar  su  elaboración  en  trasforma¬ 
ciones  natnrolcs.  Y  el  alma,  ese  poder  eter¬ 
no  qne  se  agita  independiente  del  tiempo  y 
del  espacio,  vuela  á  confundirse  en  perfec¬ 
ciones  mas  altas,  en  conocimientos  pías  vas¬ 
tos,  y  en  virtudes  mas  grandes.  •’ 

•Donde  naciera  la  nada  por  cesar  una  vi¬ 
da.  m  hiciera  nn  vacio  donde  todo  está 
lleno. 

•Y  antes,  al  contrario;  ana  vida  os  fuente 
de  eterna  vida;  ella  multiplica  la  potencia 
creadora  que  recibe. 

•Ese  espíritu  que  parece  desvanecido  con 
c!  último  latido  de  la  arteria  y  el  postrer  sa¬ 
cudimiento  del  corazón,  que  parece  aniquila¬ 
do  por  el  esfuerzo  de  la  agonia,  debe  desple¬ 
gar  después  facultades  y  aptitudes  tantas, 
tan  infinitas  y  várias.  como  várias  é  infini¬ 
tas  son  las  combinaciones  del  elemento  físi¬ 
co  sobre  el  cual  vive  y  trabaja.» 

A  demostrarlo  asi  van  encaminadas  las 
Páginas  segunda  parte  de  iíarietta,  escritas 
principalmente  para  los  que  sin  prescindir 
del  presente,  todo  lo  esperan  del  porvenir  de 
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ultratumba.  Es  la  vida  de  dos  almas,  la  des¬ 
cripción  de  cómo  mas  allá  del  sepulcro  el 
espíritu  vive,  trabaja  y  llora,  descansa  y 
g°za- 

Esa  descripción  entraña  grandes  ense¬ 
ñanzas,  esperanzas  y  consuelos  para  aque¬ 
llos  que  creen  en  la  vida  espiritual  y  en  las  i 
reincarnacioues,  única  manera  de  conciliar 
las  desigualdades  que  tanto  atormentan  al 
hombre  sin  fé,  con  la  justicia  infinita;  esa 
descripción  abre  al  pensamiento  horizontes 
nuevos  donde  encontrará  la  creencia  racio¬ 
nal  que  no  es,  en  último  término,  mas  que 
la  fórmula  hoy  posible  del  cristianismo,  y  j 
hácia  donde  se  dirigen  las  corrientes,  como 
lo  prueba  el  movimiento  religioso  moderno; 
osa  descripción,  finalmente,  cuando  no  otra 
cosa,  llamará  por  su  novedad  la  atención  del 
lector.  Y  ya  la  considere  como  una  obra 
dianimica,  esto  es,  dictada  por  los  espíritus, 
ora  la  juzgue  producto  de  la  fantasía  del  que 
sin  embargo,  nada  mas  fué  mero  escribien¬ 
te,  intérprete  de  otro  pensamiento,  hallará 
fundamentos  bastantes  para  sentar  una  hi¬ 
pótesis  racional  mas  lógica  que  las  hasta 
ahora  estendidas,  ya  como  verdades  ó  dog¬ 
ma  religioso,  ya  como  concepciones  ó  su¬ 
puestos  de  la  filosofía;  hipótesis  que  confor¬ 
mará  cou  la  teoría  espiritista,  basada  en  un 
criterio  científico  y  comprobada  por  aquellos 
que  se  dedican  á  estudiar  lo  que  de  mero  pa¬ 
satiempo  se  convirtió  en  doctrina  filosófica 
destinada  á  modificar  las  opiniones  religio¬ 
sas  de  la  humanidad,  en  uua  palabra,  el  es¬ 
piritismo,  que  si  hoy  aparece  es  porque  las 
teorías  católicas  uo  nos  pueden  ya  bastar,  y 
necesitamos  algo  mas  elevado  y  conforme  á 
nuestro  presente  estado  de  progreso. 

Tal  so  deduce  del  libro  que  nos  ocupa,  el 
cual,  comoquiera  que  se  le  coosidere,  es 
eminentemente  moral  y  tiende  en  primer 
término  á  fortificar  el  sentimiento  religio¬ 
so. 

Para  aquellos  que  creen  en  la  reincarna- 
cion,  en  el  paso  sucesivo  del  espíritu  inmor¬ 
tal  á  través  de  existencias  ó  vidas  de  los 
mundos  materiales,  las  Páginas  de  ultra-  • 
tumba  muestran  la  razón  de  esas  existencias; 
los  que  dudan,  hallarán  en  ellas  algo  subli-  ; 


me  que  tal  vez  desvanezca  sus  dudas;  y  aun 
los  que  niegan,  seguramente  se  verán  atraí¬ 
dos  por  la  belleza  de  la  forma  y  el  profundo 
sentido  moral  de  algunos  capítulos,  capaces 
de  crear  uoa  reputación  de  escritor. 

El  qne  da  comienzo  á  esa  segunda  parte, 
titulado  «El  primer  dia  de  un  muerto,»  es 
conmovedor;  no  porque  con  pintura  tétrica 
describa  este  trance,  horroroso  solo  para  el 
desgraciado  que  cierra  los  ojos  sin  fé  en  Dios 
y  sin  esperauza  en  otra  vida,  sino  porque 
detalla  con  maestría  el  momento  de  la  sepa¬ 
ración  del  espíritu  y  el  organismo.  El  capi¬ 
tulo  segundo  «Voz  del  cielo.»  es  un  cántico 
de  consuelo  que  sin  duda  oyen  las' almas 
acrisoladas  en  la  virtud,  al  traspasar  los 
umbrales  de  la  nueva  vida,  de  la  verdadera 
vida  del  espirita.  «Ñapóles  á  vista  de  alma 
y  á  vista  de  pájaro,»  y  «El  Mediterráneo  y 
fenómenos  de  luz,*  capítulos  con  que  termi¬ 
na  el  libro  primero,  contienen  bellísimas 
descripciones  quepodria  hacer  suyas  un  eru¬ 
dito  escritor,  ó  pesar  de  ser  debidas  á  la  plu¬ 
ma  ó  el  lapicero  (y  aquí  hablamos  sin  metá¬ 
fora).  de  quien  apenas  ha  saludado  la  histo¬ 
ria  ni  la  geografía. 

No  raénos  notables  son  los  seis  capítulos 
del  libro  segundo.  Solo  citaremos  el  titulado 
«Almas  entre  humo  y  ceniza.»  delicada  cen¬ 
sura  de  aquellos  autos  de  fé  que  para  cstir- 
pacion  de  heregia*,  explendur  de  la  Iglesia 
y  exaltación  de  la  Santa  fé  so  verificaban, 
celebrándose  la  muerte  de  los  sentenciados 
con  esplendidéz  y  con  lujo,  quemándolo'»  en 
nombre  de  Dios,  delante  de  Dios,  y  pidiendo 
á  Dios  por  ellos;  sacrilegas  venganzas  de¬ 
cretadas  en  nombre  de  la  doctrina  de  caridad 
y  misericordia,  porque  era  preciso  destruir, 
anonadar  el  poder  de  las  conciencias  indi¬ 
nadas  á  la  rebeldía  y  que  se  atrevían  ¡i  du¬ 
dar  del  poder  de  la  Iglesia;  era  preciso  limi¬ 
tar  el  poler  del  pensamiento;  siempre  incli¬ 
nado  á  pensar  fuera  de  la  Iglesia;  era  preci¬ 
so  sellar  cou  hierro  candente  aquellos  labios 
siempre  dispuestos  á  decir  algo  que  no  ha¬ 
bía  dicho  la  Iglesia.»  ¡Como  si  los  mártires 
no  coutiuuasen  en  el  espacio,  de-pues  de  6U 
muerte,  la  obra  empezada  en  la  vida,  entre¬ 
gando  á  los  ecos  la  palabra  sofocada  por  la 
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tiranía,  para  que  no  se  pierda  jamás;  ecos 
que  se  van  reproduciendo  de  generación  en' 
generación,  y  que  aüentan  en'los  cerebros 
osa  continuo  insurrección  de  las  ideas  con¬ 
tra  la  oscuridad,  no  remontándose  á  mas 
elevadas  esferas,  no  abandonando  el  campo 
de  su  continua  lucha,  hasta  que  la  razón  en¬ 
ciende  su  antorcha  y  la  virtud  teje  su  co¬ 
ronal»  ‘ 

Los  demás  capituló*  del  citado  libro  se¬ 
gundo,  aporte  de  otros  enseñanzas,  tienden  á 
probar  que  «los  qne  nacen,  vienen  de  donde 
vau  los  que  mueren,»  esto  es,  la  realidad  do  * 
la  inmortalidad. 

«La  visita  de  ou  muerto.»  «La  sombra»  y 
«La  razón  do  dos  existencias.»  son  los  capi- 
tulos  que  forman  el  libro  tercero,  encamina¬ 
do  á  demostrar  la  necesidad  de  vida*  sucesi¬ 
vas  on  las  cuales  se  realice  el  progreso  del 
espíritu  en  armonía  con  la  jnsticii  divina, 
etapa  do  la  vida  infinita,  y  solución  al  pro¬ 
blema  de  la  desigualdad  con  qne  están  dis¬ 
tribuidos  el  dolor  y  el  placer.  En  el  fondo  de 
los  mas  grandes  infortunios,  hay  siempre  nn 
principio  equitativo:  culpémonos  del  mal  ¿ 
nosotros  mismos,  no  culpemos  á  la  Provi¬ 
dencia,  que  solo  sabe  derramar  el  bien  á  ma¬ 
nos  llenas  sobre  los  mundos  y  las  humani¬ 
dades. 

»Esa  escala  luminosa  de  Jacob  que  desde 
la  tierra  se  levanta  sobre  la  cabeza  del  hom¬ 
bre,  y  on  la  que  cada  peldaño  lo  forma  un 
mando,  es  Ja  vida  remontando  nuevas  esfe¬ 
ras  on  que  agitarse.  La  recorre  el  espíritu  y 
so  encuentra  á  todas  las  alturas.  Felices  los 
que  asi  creen  y  á  esa  fé  en  el  porvenir  aco¬ 
modan  los  actos  do  su  vida  planetaria:  v  á 
los  que  tienen  la  desgracia  de  no  creer, ‘les 
diremos  como  las  Páginas  de  ultratumba: 
«Esperad  á  qne  se  acabe  la  vida.» 

Si  por  los  froto*  so  conoce  el  árbol,  júz- 
gueso  por  Marielta  do  los  quo  da  el  espiri¬ 
tismo;  y  habrá  do  reconocerse  qne  es  doctri¬ 
na  eminentemente  moral  y  coasolcdora,  y 
con  la  virtualidad  suficiente  para  improvi'rr 
escritores  extraordinarios  como  e!  que  reve¬ 
la  esa  producción,  ó  modestias  tan  poco  co¬ 
munes  coal  la  del  Médium  qne  se  confiesa 
simple  instrumento  de  los  espíritus. 


Eacuén transe  en- caso  análogo  numeróla1 
producciones  que  dan  á  luz  los  centros  espi¬ 
ritistas,  cavas  Ukbtas  van  cundiendo  tanto1; 
que  deben  preocupar  á  los  hombres  reflexi¬ 
vos;' y  decidirles  á  su  estudio  para  comba¬ 
tirlas  si  tal  merecen  ^aunque  ese  propósito 
lleva  á  ingresar  en  la  comunión  de  los  lla¬ 
mados  Tocos',  y  es  testimonio  fehaciente  el 
autor  de  este  articuló),  y  sino  para  seguir  la 
corriente  de  ese  demento  quo  trae  nuovu  sá- 
via  i  la  civilización,  empujando  el  derrote¬ 
ro  de  las  creenrias  por  la  Via  que  á  un  tiem¬ 
po  reclaman  el  sentimiento  y  la  razón.  <•  ! 
v  if*ri  k vf'ti  Ai it 

i  •  El  Vizconde  de  Ton  he  s- So  la*  oí. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

1  :  SOCIEDiD  ALICANTINA  / 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

P.  Si  nuestro  yo  pensaste  es  siempre  el 
mismo  de  on  modo  invariable,  ¿cómo  es  que  sus 
ideas  sobre  asuntos  determinados  suelen  ser  tan. 
distintas  á  reces  en  el  mismo  momento! 

Médium  E. 

Las  ideas  que  el  hombre  vierte  no  siempre 
son  tuyas,  hijas  de  su  trabajo.  Muchas  veces  la 
Inspiración  le  asiste  de  imaginables  tesoros  de 
elocuencia  y  de  sentimiento.  Cuando  el  sér  se 
concentra  en  si  mismo,  en  ese  laboratorio  de  la 
idea,  y  auné,  discute,  examina  ó  induce,  siem¬ 
pre  se  *t¿  ayudado  de  otras  inteligencias  afines 
que  le  aportan  sus  trabajos,  sus  pensamientos  y 

sistemas.  * 

Esa  comunicación  ya  la  conocéis  y  no  debe 
estragaros  que  hay  unidad  en  el  sdr  ú  pesar  de 
la  variedad  de  sus  ideas.  Dentro  de  la  armonía 
está  la  contradicción.  Estudiad  con  calma  todos 
los  problemas  de  la  vida  y  en  ellos  encontrareis 
indelebles  recuerdos  de  vuestro  ayer  ó  grandes 
pruebas  de  la  verdad  de  la  comunicación. 

A  pesar  de  lo  dicho,  la  certeza  no  es  condición 
por  lo  general  de  la  humana  naturaleza;  muy 
pocos  están  en  lo  cierto,  la  generalidad  divaga 
en  busca  di  las  verdades  que  llevan  al  alma  la 
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paz  y  á  las  inteligencias  el  conocimiento  qnc 
eleva  y  engrandece  al  ser.  Asi,  pues,  la  volubi¬ 
lidad  en  las  apreciaciones  es  hija  de  la  duda,  de 
la  falta  de  criterio  propio  de  convicción,  de  cer¬ 
teza.  de  falta  de  estadio,  de  trabajo  en  fin,  y  no 
de  la  dualidad  del  ser  que  lógicamente  no  pue¬ 
de  existir,  porque  no  existe  el  absurdo. 

Hay  dualidad  también  que  nace  con  la  obce- 
sion.  No  necesito  deciros  qué  causa  origina  esta 
contradicción. 

Médium  P. 

Me  parece  confusa  la  pregunto,  porque  rara 
vez  se  encuentra  una  imaginación  discorde  con¬ 
traria  diferente,  en  sí,  á  menos  que  la  duda  y  la 
vacilación  no  la  tenga  indecisa  y  en  estado  de 
aceptar  ó  desechar  problemas  que  todavía  tie¬ 
ne  que  resolverla  inspiración  pensante.  El  yó. 
en  su  interminable  ansiedad  de  encontrar  la  ba¬ 
se  de  su  existencia  para  fijar  el  porvenir,  tarde 
se  resuelve  y  en  este  estado  está  sujeto  á  un  pe¬ 
riodo  eventual,  sus  acciones  no  responden  á 
ninguna  filosofía,  un  sentimiento  los  manifiesto 
de  una  manera  embozada,  por  que  el  hombre 
razonablemente  es  después  que  haya  concebido 
una  razón,  resultado  de  su  inteligencia,  puesta 
en  actividad  y  resuelto  á  afirmar  el  problema 
de  sus  conocimientos  filosóficos. 

Preguntad  á  un  hombre  á  qué  doctrina  perte¬ 
nece;  si  os  contesto,  no  sé  todavía,  tengo  nece¬ 
sidad  de  creer  y  nada  me  satisface;  este  hombre 
que  todavía  no  ha  combinado  el  plan  de  su  exis¬ 
tencia,  le  vercis  como  las  mariposas  revolotear 
de  floren  flor,  probar  y  libar  lo  dulce  y  lo  amar¬ 
go  de  la  naturaleza  y  en  este  momento  defende¬ 
rá  el  deísmo  y  al  poco  rato  ardientemente  se 
volverá  contra  vosotros  aventurando  razona¬ 
mientos  filosóficos  en  pró  del  materialismo  ó 
también  la  idea  panteisto  cruzará  por  su  imagi¬ 
nación  con  irresistible  encanto:  decididamente 
este  yo  que  formalmente  no  ha  pensado  ó  no  ha 
encontrado  como  la  cansada  avecilla  el  arbusto 
donde  posar  su  vuelo  incierto,  y  desprecia  la  fi¬ 
losofía  hasta  que  la  convicción  de  algo  tome 
asiento  en  su  inteligenoia  para  contestaros  cuan¬ 
to  piensa,  de  la  manera  como  prejuzga  y  como 
resuelve  la  idea  de  la  vida,  y  arreglado  á  su  ra¬ 
zón  formará  con  su  ciencia  su  carácter  y  su  mo¬ 
ral,  y  por  ende  sabrá  deciros  á  todas  horas  y 
manifestaros  su  consecuencia  en  la  idea  abraza¬ 
da  sin  que  un  destello  de  duda  ni  vacilación 
turbe  la  paz  de  su  espíritu. 


Otros,  y  estos  son  los  más,  y  conforme  en  el 
tema  que  nos  dás  á  resolver,  inconsecuentes 
hasta  el  ridiculo,  blasonan  saber  de  todo;  no  sa¬ 
ben  nada  y  fluctúan  entre  el  error  y  la  verdad, 
hasta  tanto  que  el  espíritu  tenga  un  momento 
de  lucidez  con  qne  puedan  ver  claro  cuanto  les 
incumbe  para  fijar  su  porvenir,  formando  la  elec¬ 
ción  definitivamente-cn  una  creencia  con  que 
puedan  formalmente  tomar  carácter,  hábito,  y 
lo  que  se  entiende  por  formar  la  inteligencia: 
una  filosofía. 


INSPIRACION. 


LA  TRASMISION  DEL  PENSAMIENTO. 


Centro  de  Olona  en  Barcelona. 

Médium  A.  D.  y  S.  : 

Siempre  me  ha  parecido  pobre  la  palabra  hu¬ 
mana,  siempre  he  creido  que  no  respondía  á  las 
instigaciones  de  nuestra  mente  y  cuantos  veces 
he  tomado  la  pluma,  otras  tantos  he  dicho  con 
desconsuelo:  ¡qué  instrumentos  tan  imperfectos 
somos  las  criaturas!  ¡qué  sonidos  tan  inarmó¬ 
nicos  producimos! 

Cuando  por  una  atracción  de  fluidos  hablamos 
en  silencio,  con  nosotros  mismos,  y  otros  séres 
nos  responden,  se  osperimenta  un  placer  inmen¬ 
so  y  se  entrevé  algo  de  esos  mundos  superiores, 
donde  la  vida  no  tiene  las  pesadas  cadenas  que 
aquí  la  aprisionan. 

En  estos  momentos  he  esperimentodo  esa  dul¬ 
císima  y  para  mi  nueva  impresión:  una  mujer 
en  estado  sonambdlieo  miraba  y  examinaba  á 
'  varios  enfermos  que  le  iban  designando;  yo  en 
mi  mente  le  pedí  que  fijase  en  mi  sus  ojos;  ella 
respondió  á  mi  pensamiento  y  describió  ron  sen¬ 
cillez  y  verdad  las  dolencias  físicas  que  empo- 

Ibrecen  mi  organismo  sin  omitir  detalles,  de  las 
distintos  causas  que  producían  diversos  efectos. 

Una  intima  alegría  impresionó  en  mi  sér  una 
agradable  sorpresa,  me  dejó  pensativo  y  domi¬ 
nado  por  mil  y  rail  ideas,  porque  yo,  hermanos 
mios,  confieso  mi  delito,  pertenezco  á  la  raza  de 
los  Tomistas;  no  creo  sin  sentir  antes,  no  le 
concedo  á  nadie  derecho  de  creer  por  mi  porque 
creo  que  cada  uno  tiene  criterio  suficiente  para 
juzgar  por  sí  mismo. 
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Yo  no  encuentro  el  imposible  en  el  mundo,  . 
porque  para  Dios  no  existen  restricciones;  cuan-  I 
do  no  he  visto  una  cosa  digo  puede  ser.  mas  sin 
ver  y  sin  tocar  nunca  pronuncio  la  palabra:  es 
mas,  voy  buscando  infatigablemente  la  verdad 
para  bendecirla,  y  voy  i  caza  del  sofisma  para 
anatematizarlo,  para  ridiculizarlo,  para  redu¬ 
cirlo  en  átomos,  y  que  estos  se  los  Heve  el 
viento. 

Nuestra  idea  es  grande,  hermanos  míos;  está 
en  incumbacion  desde  que  la  tierra  tuvo  condi¬ 
ciones  de  habitalidad  y  ha  seguido  en  su  estado 
de  gestación  durante  siglos  y  siglos,  y  aun  es¬ 
tamos  perdidos  entre  sombras,  misterios,  deli¬ 
rios,  mitos,  utopias,  sueños,  elucubraciones  del 
pensamiento,  que  son  otros  Untos  Telos  mas  ó  ! 
menos  densos  que  sirven  de  flountc  túnica  i  la 
verdad  inflnlu. 

Todas  nuestras  aspiraciones,  todos  los  afanes 
de  los  sáblos  de  las  distintas  escuelas,  se  redu¬ 
cen  i  buscar  el  principio  de  nuestro  fin. 

Nada  hasta  ahora  responde  mejor  d  la  sana 
lógica,  á  la  fría  razón  que  el  espiritismo,  mas  no  ' 
el  espiritismo  de  las  mesas  giratorias,  de  los  fe- 
nómenos  luminosos  y  los  de  la  leviudon.  no; 
los  muebles  por  e!  aire  pueden  obedecer  i  efec¬ 
tos  puramente  físicos,  que  como  desconocemos 
las  infinitas  leyes  de  la  naturaleza,  llamamos  1 
fenómenos  al  resultado  mas  sencillo  y  natural.  • 

El  verdadero  espiritismo  lo  definió  primero 
Sócrates,  después  Cristo. 

El  primero  le  dijo  al  hombre:  conócete  i  Ü 
mismo;  el  segundo  le  dijo  i  La  criatura:  no  ha¬ 
gas  d  otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan  d  ti. 

Sobre  estas  dos  columnas  debemos  grabar  el 
non  plus  ultra  de  Hércules. 

Toda  la  felicidad,  todo  el  perfeccionamiento.  ' 
todo  el  progreso  está  resumido  en  ellas.  Ah!  ! 
no,  no,  no  hay  mas  allá. 

Eduquemos  nuestro  corazón,  mirémonos  sin 
pasión  alguna,  y  cuando  nadie  nos  vea.  arran¬ 
quemos  de  nuestros  ojos  una  ligrima  de  com¬ 
pasión  para  nuestras  flaquezas:  tenemos  tantas, 
hermanos  míos,  que  tardaremos  mucho  tiempo, 
pasará'»  aun  luengos  siglos  antes  que  el  hombre 
sepa  dominarse  y  llegue  d  conocerse. 

El  espiritismo  es  el  Idioma  universal  por  el 
cual  un  dm  todos  los  hombres  se  comunicarán 
no  con  la  fría  y  débil  i  insouora  palabra-,  basta¬ 
rá  mirar  para  comprenderse,  mirar  he  dicho 
mal.  bastará  sentir  para  encontrar  otro  sér  que 
sienta  con  nosotros. 


¡Oh!  la  trasmisión  del  pensamiento  es  la  apo¬ 
teosis  del  progreso  y  esa  época  llegará. 

¿Los  barcos  de  vapor  no  acortan  la  distancia 
de  los  mares? 

¿Las  locomotoras  no  corren  rápidas  como  el 
deseo,  por  los  ralles  y  las  montañas? 

¿Los  hilos  eléctricos  no  llevan  nuestro  pensa¬ 
miento  de  un  polo  á  otro  polo?. 

¿El  globo  no  se  eleva  hendiendo  el  espacio? 

¿Los  industríales  no  tienen  máquinas  para  to¬ 
dos  los  usos? 

tPor  qué.  pues,  el  hombre,  que  es  una  má¬ 
quina  mucho  mas  perfeccionada,  no  ha  de  en- 
contrar  un  Uta  ese  fluido,  esa  fuerza  conducto¬ 
ra.  ese  algo  hoy  inaplicable  para  nosotros  que 
haga  inútil  el  uso  de  la  lengua  y  de  los  látalos? 

¿Por  qué  no  vuelan  ios  siglos» 

¿Ppr  qué  no  vivimos  progresando?  ¿Por  qué? 
porque  aun  somos  los  infusorios  de  la  creación. 

Busquemos  en  la  ciencia  y  en  la  caridad  Isa 
alas  que  nos  faltan  para  tender  nuestro  vuelo 
por  las  nebulosas  que  pueblan  el  infinito. 

La  trasmisión  del  pensamiento  es  el  primer 
escalón  que  debemos  subir  en  la  escala  uni¬ 
versal. 

EL  PADRE  NUESTRO. 


Centro  de  Orada. 

Médium  A.  D.  y  S. 

El  padre  nuestro  es  una  oración  repetida  por 
todo  el  orbe  cristiano,  y  aunque  cien  y  cien  ge¬ 
neraciones  la  han  pronunciado,  ¡cuán  pocos  la 
han  comprendido! 

Si.  hermaoos  mios,  muy  pocos  desgraciada¬ 
mente:  por  que  pedimos  á  Dios  que  nos  perdo¬ 
ne  dkléndole  que  nosotros  perdonamos  á  nues¬ 
tros  enemigos. 

Lo  hacemos  asi'  No,  no  perdonamos  como  de¬ 
bemos  perdonar,  toda  la  generosidad  de  que  so¬ 
mos  capaces  es  mirar  con  indiferencia  á  nues¬ 
tros  enemigos  y  oltMr  no  es  ptrintr. 

Ccaa  la  agresión,  duerme  la  venganza,  pero 
el  germen  queda,  la  raíz  se  oculta  y  el  perdón 
dura  un  tiempo  dado  pero  después  se  vuelve  la¬ 
tente  la  idea  ofensiva,  y  la  mayor  parte  de  las 
obsesione*  de  que  es  victima  la  humanidad  no 
son  mas  que  venganzas  personales  que  sobre 
nosotros  ejercen  los  espíritus. 

Por  que  sino  perdonamos,  ¿cómo  nos  han  de 
perdonar? 
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Dios  no  se  mezcla  en  esas  pequeñas  lachas  de 
la  humanidad.  Dios  crea  al  espíritu  y  le  dice: 
sube,  átomo  del  infinito,  del  mineral  al  vegetal, 
del  vegetal  al  animal,  del  animal  al  hombre,  del 
hombre  al  genio,  del  genio  al  ángel,  pero  no  el 
ángel  de  blancas  alas  y  rubios  cabellos,  no;  el 
ángel  por  la  grande»  del  pensamiento,  por  la 
inspiración  suprema,  por  el  progreso  en  todos 
los  sentidos. 

No  el  ángel  con  el  arpa,  sino  el  ángel  simbo¬ 
lizando  la  civilización  en  nuestro  organismo,  en 
nuestra  aspiración,  en  nuestro  sér  en  fin. 

Ese  ángel  que  los  siglos  esperan  y  aun  no  ha 
llegado.  Angel  del  que  todos  somos  parte  inte¬ 
grante  y  que  llegaremos  á  fundirlo  cuando  re¬ 
cemos  el  padre  nuestro  con  el  corazón  y  no  con 
los  lábios. 

Hermanos  raios,  perdonemos  para  ser  perdo¬ 
nados  por  aquellos  á  quienes  ayer  infirimos  in¬ 
jurias. 


INSPIRACION. 


Buscad  en  la  razón  el  gran  tesoro 
Porque  es  de  Dios  la  esencia  poderosa; 
Y  para  ser  el  hombre  espiritista 
Antes  tiene  que  ser  racionalista. 

Racionalista,  sí,  y  en  verdad  digo 
Que  adoro  á  la  razón,  ella  es  mi  guia, 
Ella  de  mis  dolores  fué  testigo 
Como  lo  es  hoy  también  de  mi  alegría; 
La  razón  es  la  luz.  yo  la  bendigo. 

Unid  vuestras  plegarias  á  la  mia 
Que  nunca  la  razón  nos  abandone, 

El  corazón  que  ame  y  nos  perdone. 

¡Amar  y  perdonar!  misión  sagrada 
Que  debemos  cumplir  con  ardimiento 
Sin  el  amor  no  adelantamos  nada 
Porque  sin  ¿1  nos  falta  sér  y  aliento. 
Fijemos  con  afcn  nuestra  mirada 
En  ese  poderoso  sentimiento 
Que  á  los  hombres  los  une  y  los  concilla 
Para  formar  la  universal  familia. 


Centro  de  Olom. 

Médium  A.  D.  y  S. 

Noble  ciudad,  hoy  llego  á  tus  hogares, 
Quiero  ver  si  la  verdad  infinita 
Encontró  en  tus  montañas  nuevos  lares 
Y  se  arraigó  la  f¿  por  Dios  prescrita: 

Quiero  ver  si  en  las  rocas  y  en  los  mares 
Miro  del  mas  allá  la  historia  escrita: 

Quiero  ver  si  el  sublime  espiritismo 
Te  Impele  á  hacer  el  bien  por  el  bien  mismo. 

Quiero  ver  si  el  amor  es  el  agente 
Que  os  une,  y  os  enlaza,  y  os  ordena. 

Que  adoréis  al  gran  Sér  Omnipotente 
Formando  una  fuertísima  cadena. 

Yo  vengo  á  ver  si  vuestro  pecho  siente; 

Si  queréis  consolar  de  otros  la  pena. 

Yo  quiero  ver  (si  la  razón  me  ayuda) 

Si  el  fanatismo  en  vuestra  fé  se  escuda. 

Porque  si  sois  fanáticos  deploro 
Que  sigáis  esa  senda  tortuosa. 

Quiero  que  améis  á  Dios  cual  yo  le  adoro: 
Que  creer  y  analizar  (ya  es  otra  cosa) 


Amor  que  me  unió  i  tí,  niña  querida. 
Cuando  te  vi  llorar  con  desconsuelo, 
Cuando  vi  desgarrarse  de  tu  vida 
Su  tenebroso  y  misterioso  velo: 

Cuando  te  miré  sola  y  desvalida 
Fijar  tus  ojos  (mas  sin  ver  el  cielo) 
Buscando  con  afan  entre  mis  brazos 
De  la  amistad  purísima  los  lazos. 

Entonces  yo  lloré  con  tu  amargura, 
Entonces  yo  gemí,  con  tu  gemido. 
Entonces  yo  sentí,  noble  criatura, 

Lo  que  sin  duda  nunca  había  sentido; 

De  entonces  ha  seguido  tu  alma  pura 
Sintiendo  con  mi  amor  cuanto  has  sentido. 
¡El  amor,  el  amor!  es  el  atleta 
Que  nos  ha  de  llevar  á  otro  planeta. 

A  otro  planeta  sí,  donde  la  vida 
Sea  mas  grande,  mas  noble,  mas  sublime. 
Donde  habrá  un  solo  punto  de  partida 
Libertar  al  espíritu  quo  gime; 

Si  en  él  te  llego  á  ver,  niña  querida, 

Si  el  dolor  nuestras  culpas  las  redime, 
Bendice  de  tu  prueba  los  rigores 
Que  mañana  verás  mundos  mejores. 
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Bendícela,  si.  sí,  cese  tu  llanto. 

Pídele  á  tu  razón  luz  que  no  muere; 

Y  verás  que  se  sufre  en  tanto,  en  cuanto. 
La  voluntad  suprema  no  se  adquiere. 
Que  de  adquirida,  sin  temor  ni  espanto 
Se  espera  en  ese  Dios  que  solo  quiere. 
Que  el  espíritu  viva  progresando 
Su  ley  omnipotente  realizando. 

Barcelona  28  Junio  1S76. 


CENTRO  DE  BARCELONA. 


Médium  S.  A. 

Los  espíritus  vienen  á  vosotros  para  fortificar 
vuestra  fé;  para  alentaros  i  fin  de  no  desmayar 
en  vuestra  propaganda. 

No  os  dqjeis  llevar  por  inútiles  fenómenos  que 
vienen  muchas  veces  á  perturbar  vuestras  in¬ 
clinaciones  ¿  la  moral  espiritista 

La  idea  debe  cimentarse  en  vuestros  corazo¬ 
nes.  y  desterrar  todas  las  contrarias  i  la  que  os 
halieis  propuesto,  de  lo  contrario  sería  infructí¬ 
fera  la  siembra  de  las  preciosas  semillas,  por 
que  la  tierra  no  fecundizada  con  vuestra  fé,  se¬ 
rla  improductiva. 

Tened  presente  que  lo  principal  es  la  despre¬ 
ocupación  para  podsr  apreciar  el  justo  valor  de 
las  cosas,  lo  que  se  consigue  por  la  observación 
ímparcial.  único  medio  de  alejar  el  fanatismo 
Buscad  siempre  la  razón  en  todo  y  vereis  conso¬ 
lidarse  no  solo  vuestra  creencia,  si  que  también 
adquiriréis  el  buen  sentido  y  la  equitativa  justi- 
eia.  Buscad  sin  cesar:  no  desmayéis  aunque  os 
parezca  que  las  fuerzas  os  abandonan:  esos  son 
periodos  de  vacilación  del  espíritu,  que  se  asom¬ 
bra  del  camino  que  recorre,  cada  piedra,  cada 
planta,  toma  forma  en  su  fantasía  y  teme  U 
entereza  y  la  determinación  vencen  los  obstá¬ 
culos.  Acordaos  del  adagio  «Querer  es  poder  . 

La  caridad  no  os  falte  y  el  amor  os  escode  pi¬ 
ra  poder  lograr. 

El  espiritismo  tiene  una  tendencia  mareada, 
una  aspiración  sublime:  la  solidaridad  de  h  fra¬ 
ternidad.  sin  la  cual  no  e*  posible  la  traiíorma- 
cion  del  planeta.  Vosotros  que  esto  sabéis,  por¬ 
que  os  lo  han  revelado,  es tais  obligados  á  coad¬ 
yuvar  á  su  realización,  de  lo  contrario  os  haríais 
criminales  de  lesa  humanidad.  Asi.  pues,  que¬ 
ridos  mios,  desterrar  la  inercia;  trabajar  sin 
descanso  para  bien  vuestro  que  es  el  bien  de  to¬ 


dos.  No  creáis  que  vuestro  trabajo  se  concrete 
ó  sirva  para  los  qne  corporalmente  con  vosotros 
viven,  esto  seria  i  mas  de  ilógico  egoísta:  vues¬ 
tros  trabajos  son  de  mas  trascendencia  puesto 
que  han  de  servir  de  útiles  preparaciones  á  la 
humanidad  futura  ó  sea  á  los  que  hoy  viven  en 
la  vida  del  espacio. 

Animo  y  fé 

Juné. 

Gracia  16  Julio  1876. 


MANIFESTACIONES  ESPONTÁNEAS 
obtenidas  por  Casterin  Neresi. 


El  suicidio  es  un  crimen  para  con  Dios  y  para 
con  la  conciencia. 

El  soldólo  no  es  mas  que  una  flaqueza  y 
ona  falta  de  fé;  no  solo  de  (i  sino  de  esperan¬ 
za  en  U  bondad  de  Dios,  infinito  en  su  sábia  jus- 

tkia. 

Por  consecuencia  el  suicida  que  echa  mano  del 
arma  mortífera  para  no  seguir  el  camino  que  le 
señala  la  obligadon  de  respetarse  á  si  mismo  pa¬ 
ra  poder  alcanzar  el  premio  justo  que  merezca, 
es  un  miserable,  un  vil.  indigno  de  la  menor 
consideración  social. 

¡Y  hay  hombres  que  llaman  aun  acto  de  he¬ 
roísmo  al  que  no  tiene  otro  objeto  que  librarse 
de  la  responsabilidad  de  la  vida!  Hombres  li¬ 
vianos  que  pensáis  que  no  hay  mas  existencia 
que  la  de  la  tierra!  No  sabéis  que  Dios,  con  su 
rabia  justicia,  enviará  tribulaciones  al  débil  que 
jamás  supo  lachar  con  la  adversidad?  ¿No  sabéis 
también  que  el  Creador  castigará  con  fuerte 
pena  al  desgraciado  que  faltó  á  su  misión  en  la 
tierra,  cortando  su  vida  como  si  fuese  el  señor 
de  ella? 

No  penséis,  pues,  que  es  un  acto  de  heroísmo, 
que  la  suprema  justicia  rechaza,  ese  crimen  re¬ 
pugnante;  porque  el  individuo  que  comete  esn 
cobardía  no  tiene  base  sólida  para  librarse  de 
esa  flaqueza. 

Asi.  hombres  desalmados,  nunca  empuñéis  el 
arma  que  ha  de  daros  la  muerte,  porque  no  ten¬ 
dría  descanso  en  el  mundo  de  los  espíritus.  No. 

Vosotros,  criaturas  materializadas,  abrazad 
con  fé  la  santa  doctrina  espiritista  que  os  libra¬ 
rá  de  todas  esas  debilidades  originadas  solamen¬ 
te  por  la  falta  de  creencia  viva  en  Dios  bueno  y 
justo. 
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Esta  santa  filosofía  será  por  lo  tanto  el  bálsa¬ 
mo  suavísimo  que  rociará  vuestro  corazón  ago-  j 
liado  por  la  maldad  humana. 

Aceptad,  pues,  esta  gran  verdad,  y  habréis 
arrancado  de  vuestras  sociedades  la  negra  y 
vergonzosa  mancha  que  se  llama  suicidio. 

A.  Lixcols. 

A.  A  urora.— Sil  verías  (Brasil.) 

{Traducido  por  la  Redacción.) 


VARIEDADES 


¿Seguiré  siempre  viviendo 
Esta  vida  estacionaria, 

Esta  vida  rutinaria 
Donde  existimos  muriendo? 

¡Donde  el  hombre  sufre  tanto 
Que  compra  el  placer  de  un  dia. 
Con  un  mundo  de  agonía. 

Que  lo  fertiliza  el  llanto! 

¡Ah!  no,  no;  no  puede  ser, 
Esto  tiene  que  cambiar. 
Tenemos  que  progresar 
Para  borrar  nuestro  ayer. 


DUDA  Y  FÉ 

¿De  donde  vengo?  No  sé. 

¿Ilácia  dónde  voy?  Lo  Ignoro: 
Solo  sé  que  vierto  lloro 
Y  que  me  falta  la  fé. 

Solo  sé  que  voy  buscando 
Lo  que  nunca  puedo  hallar, 

Ya  me  canso  de  esperar. 

¿Cuándo  podré  llegar,  cuándo?.... 

¿Cuándo  encontrará  mi  alma 
El  mundo  que  en  sueños  vió. 
Donde  el  dura  respiró 
De  la  más  plácida  calma? 

¿Cuándo  el  libre  pensamiento 
Grande,  osado,  omnipotente. 
Sentirá  ese  amor  ardiente 
Que  sublima  el  sentimiento? 

Amor  inmenso,  profundo, 

(No  el  que  ante  un  sér  se  esclaviza) 
Sino  el  que  nos  diviniza 
Por  que  se  consagra  al  mundo. 

Amor  que  no  pide  nada. 

Que  para  sí  no  ambiciona: 

Amor  que  al  orbe  eslabona 
Con  su  potente  mirada. 

¿Dónde  ¡oh!  sentimiento  estás 
Que  te  busca  mi  deseo? 

¿Dónde?  miro,  y...  no  te  veo... 

¿No  te  encontraré  jamás... 


¿Y  qué  escuela  me  dará 
La  mas  concreta  enseñanza. 
Por  la  cual  el  hombre  avanza 

Y  sabe  hácia  dónde  vá? 

¿Qué  dogma,  qué  religión 
Podrá  tener  un  profeta, 

Que  nos  demuestre  la  meta 
De  la  humana  perfección? 

Las  naciones  primitivas 
¿Qué  religiones  tuvieron? 

Entre  utopias  se  perdieron 

Y  de  ellas  fueron  cautivas. 

Nuevas  civilizaciones 
Trajeron  nuevos  abusos, 
Prostituyendo  los  usos 
De  Las  mas  grandes  naciones. 

Grecia  y  Roma  espejo  son 
De  los  siglos  que  pasaron; 
Grecia  y  Roma  nos  legaron 
La  tisis  de  la  razón 

Dolencia  que  poco  á  poco 
Le  fué  al  hombre  confundiendo 

Y  e!  vulgo  dice  riendo: 

¡Un  sabio,  un  sábio  es  un  loco! 

Y  es  que  el  hombre  pensador 
’  Encuentra  que  algo  le  fclta, 

Duda  terrible  le  asalta 
Pues  duda  del  Hacedor. 

Y  ¡ay*  del  que  llega  á  dudar, 
Porque  sufre  tanto...  tanto. 
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Que  las  gotas  de  so  llanto 
Forman  el  agua  del  mar. 

¿Ob!  que  bien  dijo  Voltaire  (1) 
Para  ir  de  la  vida  en  pos. 

Habría  que  in Tentar  un  Dios 
Si  no  existiera  el  gran  Sér. 

Mas  yo  el  Dios  de  la  venganza 
Que  pintan  las  tradiciones. 

Con  las  terribles  mansiones 
Donde  muere  la  esperanza. 

NI  le  acepto,  ni  le  quiero. 

Que  mas  grande  le  condbo; 

Justo,  sabio,  equitativo. 

No  siendo  asi.  en  espero. 


V  vivir  sin  esperar. 
E»  lo  mismo  que  pedir. 

».W#  rí  pulto  Uur 
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En  algo  se  ha  de  creer. 

Que  un  hombre  sin  una  idea. 
Nada  siente,  nada  crea, 

Y  se  duerme  en  el  no  ser. 


Para  algo  he  venido  aquí. 
Sin  la  lucha  no  hay  victoria. 
Quiero  dejar  en  la  historia 
Algún  recuerdo  de  mi. 


Quiero  que  la  Caridad 
Me  envuelva  con  so  esplendor. 
Y  me  haga  sentir  amor, 

Por  toda  la  humanidad. 


¿Y  en  qué  escuela  encontraré 
Se  haga  el  bien,  por  el  bien  mismo* 
Solo  en  el  espiritismo 
Mi  sueño  realizaré. 

El  me  enseñará  á  sentir, 

El  me  Impulsara  á  querer. 

El  me  indudri  á  creer 
En  Dios  y  en  el  porvenir. 


Ciencia,  dogma,  religión. 
Como  quiera  qne  te  llames; 
Yo  te  suplico  que  Inflames 
La  hoguera  de  mi  razón. 


(1)  LUMtOíUf 


Que  hoy  tiene  por  combustible 
Sed  de  lo  desconocido; 

Algo,  de  un  algo  perdido. 

En  lo  incierto  y  lo  imposible. 

.Espiritismo  profundo! 

Dicen...  que  tos  sabias  leyes 
A  los  siervos  y  i  los  reyes. 

Lo«  igualas  en  el  mundo. 

Dicen...  que  tu  ley  de  amor 

t Aunque  es  como  Dios  Inmensa), 
ün  articulo  condensa. 

Cuanto  ha  dicho  el  Ilacedor. 

Dicen...  que  ya  el  mundo  ha  vislo 
Cuanto  con  tu  ley  se  avanza, 
Cuando  en  la  humana  balanza: 
Vendó  el  progreso  de  Cristo. 

¡Gloria  i  tí.  si  tanto  vales! 
.Bendito!  ¡bendito  seas!... 

Que  apartas  nuestras  ideas 
De  los  hechos  materiales. 

Déjame  tender  el  vuelo. 

Vestirme  con  nuevas  galas. 

Y  de  la  razón  en  alas 
Volar,  rolar  hasta  el  cielo. 

¿De  dónde  vengo?  no  sé. 

Mas  qneriendo  progresar 
Si  i  otros  he  visto  llegar. 

Tris  ellos  yo  llegaré. 

Si  al  progreso  refractario 
Ha  sido  mi  entendimiento. 

Hoy  tengo  fuerza  y  aliento 

Para  subir  al  calvario. 

¡Espiritismo!  la  luz 
Difundes  con  tu  doctrina. 

Por  ti  tranquilo  camina 
Cada  mortal  con  su  cruz. 

¡Bendita  sea  tu  misión! 

.Bendito  tu  tmor  profundo! 

Tü  nos  das  un  nuevo  mundo 
De  radonal  convicción. 

Tü  nos  haces  comprender 
Que  en  la  ley  universal. 
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El  dolor  de  cada  cual: 

Tiene  su  razón  de  ser. 

Conociéndose  ¿si  mismo 
El  hombre  comprended  Dios; 
¡Bien  haya  del  que  v¿  en  pos 
Del  justo  racionalismo! 

'  r  • 

El  racionalismo  es 
Del  espiritismo  emblema; 

El  ha  resuelto  el  problema 
Del  nales  y  del  después. 

Lógica  definición. 

Síntesis  de  la  verdad, 

No  hay  ley  de  fatalidad. 

Sino  de  compensación. 

¿Sabré  progresar?  ¡oh!  si; 

Por  que  querer,  es  poder-, 

Y  siento  en  ral  mente  arder 
lo  que  yo  nunca  6enti. 

Paso,  paso  á  la  razón 
Para  buscar  en  la  ciencia: 

La  eterna  supervivencia 
Que  tiene  en  si  la  creación. 

Paso  a  un  algo  que  en  mi  arde 
Grande,  potente,  infinito; 

Yo  progresar  necesito, 

Y  para  Dios  nunca  es  tarde. 

Amalia  Domingo  y  Soler . 

Barcelona. 


■ 

■  • 

—¡Cayó  en  el  rio...  le  faltó  la  orilla. 

Y  yo  nadar  no  sé. 

Del  pescador  cercano  la  barquilla 
Acudirá  tal  vez! 

¡Aquí...  socorro...  pronto,  que  se  ahoga. 

Al  remo,  por  favor... 

Aun  esperanza  queda,  boga...  boga... 
Amigo  pescador. 

¡Así,  por  el  remanso...  cruza  el  rio... 

No  dés  al  brazo  paz... 

Llegan...  se  aferra...  se  salvó  ¡Dios  mío! 
Aunque  no  sé  nadar!... 


De  la  brava  corriente  de  la  vida 
Cuantas  veces  asi 

Hoy  salva  una  amistad  desconocida 
Que  guarda  el  porvenir... 

J.  de  Suelees. 


Á  LA  MEMORIA  . 
de  mi  buen  amigo,  Ignacio  Perez. 


Ü7  to»  v»e  oai  Qoeduaw. 
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Natarro.  . 

Qué  es  la  muerte?  El  principio  de  otra  vida; 
El  progreso  mas  rápido  del  alma; 

Un  porvenir  real  que  nos  convida 

Con  su  amor,  con  su  ciencia  y  con  su  calma. 

Disgregación  de  la  materia  inerte 
Que  encarcela  al  espíritu  sufrido, 

Para  otra  vez  volver  cuando  despierte 
A  la  masa  común  donde  ha  salido. 

El  hombre  en  su  afanar  busca  otro  mundo 
Dó  estender  su  agitado  pensamiento. 

Que  este  páramo  lóbrego  y  profundo 
No  basta  ¿  definir  su  entendimiento. 

¡Dichoso  tü  que  á  espiritas  regiones 
Te  devastes  en  álas  de  la  brisa, 

Lejos  de  las  mundanas  decepciones 
Que  aturden  al  mortal  y  martirizan! 

No  á  mis  ojos  la  angustia  en  su  inclemencia 
Al  verte  sucumbir  arranca  el  llanto. 

Pues  solo  el  corazón  llora  tu  ausencia, 

Mas  no  la  muerte  que  es  un  dulce  encanto. 

Sigue  tu  curso  en  brazos  de  la  dicha 
Lleno  de  fé,  de  amor  y  de  esperanza. 

Mientras  mi  jóven  alma  en  su  desdicha 
Pasa  de  esta  tormenta  á  la  bonanza. 

Adiós,  adiós!  Conserva  en  tu  memoria 
Este  recuerdo  fiel  de  amistad  santa,. 

Y  endulza  ia  existencia  transitoria 
Del  amigo  sincero  que  te  canta. 

Ernesto  Lemanes. 

Santa  Cruz  de  Tenerife,  Junio  17  de  1S76. 


MISCELÁNEA. 
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A  Aurora.— Este  nuevo  órganode  la  pren¬ 
da  espiritista  de!  Brasil,  que  vó  semanal- 
mente  la  luz  pública  en  la  ciudad  de  Sil  ve¬ 
nas,  provincia  de  San  Paulo,  ha  solicitado  el 
cambio  con  nuestra  humilde  publicación,  re¬ 
mitiéndonos  los  seis  números  últimamente 
publicados.  Dicho  cambio  queda  establecido 
desdo  hoy,  con  macho  contentamiento  de 
nuestra  parte,  porque  el  nuevo  adalid  de  la 
causa  espiritista,  quo  es  á  la  vez  periódico 
social,  defiendo  nuestra  doctrina  con  erudi¬ 
ción  y  acierto. 

Felicitamos  ¿  nuestro#  hermanos  de  Sil- 
verías,  y  les  aconsejamos  una  gran  dósis  de 
paciencia  y  perseverancia  en  la  tarea  que  so 
han  impuesto  y  que  ha  de  preparar  el  lison- 
ro  porvenir  que  la  humanidad  espera.— 
.  A. 

Otro  canbio.— Interesante  es  el  qne  aca¬ 
bamos  de  establecer  con  La  Ley  de  Amor,  pe- 
riódico  espiritista  quiocenal  de  Marida  (Re¬ 
pública  Columbiana).  del  que  hemos  recibido 
los  números  correspondientes  al  presente  año 
hasta  el  1.*  de  Julio  inclusive.  Remitimos 
los  correspondientes  de  nuestra  revista  has¬ 
ta  el  presente,  y  esperamos  realizar  otros 
nuevos  con  otras  importantes  publicacio¬ 
nes,  con  lo  cual  conseguiremos,  á  la  vez  quo 
conocer  el  desarrollo  y  marcha  del  espiritis¬ 
mo  en  los  demás  países  del  globo,  ostender 
nuestras  relaciones,  y  unimos  ú  la  gran  fa¬ 
milia  ospiritieta  por  los  lazos  de  la  frater¬ 
nidad. 

Como  ai  la  ilustración  Espiritista  de  Mé¬ 
jico.  una  de  las  quo  figuran  en  primera  li¬ 
nca  entre  las  numerosas  que  hay  dedicadas 
ú  la  esposicion  y  propaganda  de!  espiritis 
rao.  que  se  la  desea  siempre  con  «nsia,  se  !a 
leo  con  entusiasmo  y  constantemente  se  la 
admira  por  la  abundancia  y  variedad  de 
asuntos  que  contiene  y  la  lucidez  y  buen  cri¬ 
terio  con  que  los  trata;  como  si  este  esforr.a  - 
do  campeón  de!  espiritismo  no  fuera  bastan¬ 
te  á  sostener  enhiesta  nuestra  bandera  y  di¬ 
fundir  la  luz  de  la  verda  l  en  aquellas  apar¬ 
tadas  regiones;  el  periódico  de  Merida,  aun¬ 


que  de  menores  dimensiones,  pero  no  por 
eso  menos  importante  que  el  de  I  a  capital ,  so 
asocia  á  este  y  comparte  con  él  la  noble  ta¬ 
rea  da  hacer  conocer  el  espiritismo,  on  po¬ 
blaciones  donde  el  fanatismo  religioso  tiene 
hondas  raíces,  por  las  influencias  tan  fatales 
como  poderosas  que  las  han  dominado  hasta 
aqni. 

Constancia,  estimados  colega*,  y  adolan¬ 
te.  pues  el  triunfo  es  nuestro  ya  quo  está  de 
nuestra  parte  la  razón.— II.  A. 

Biauooa afía. —Notable  es  bajo  muchos 
conceptos  el  libro  que,  con  el  titulo  de  El 
Caloliciswio  antes  del  Cristo,  acaba  de  publi¬ 
car  nuestro  querido  amigo  y  aventajado  es¬ 
critor  seüor  Vizcondo  de  Torres-Solanot.  Es 
un  estudio  detenido  y  minucioso  de  las  an¬ 
tiguas  religiones  de  la  Indis,  en  las  cuales 
se  encuentra  el  origen  do  las  religiones  po¬ 
sitivas  y  principalmente  do  la  llamada  cató¬ 
lica  apostólica  romana. 

Recomendamos  d  nuestros  suscritores  !n 
adquisición  de  esta  importante  obra,  que  de¬ 
be  leerse  con  profunda  meditación.— M.  A. 

— La  ilustrada  revista  A  n Mili  de  ello  Spi- 
ritisnoe u  Italia,  publica  interesantes  cor¬ 
respondencias  de  Roma,  dando  noticia  do 
muchos  y  notables  fenómenos  espiritistas 
quo  han  tenido  logaren  aquella  capital. 

—El  director  de  aquella  revisto,  el  ilus¬ 
trado  Nitéforo  Filalcto,  ha  terminado  en  ol 
número  de  Junio  su  importantísimo  trabajo 
titulado  «Juicio crítico  sobre  las  comunica¬ 
ciones  de  los  espiritas»,  concluyendo  con  el 
resümen  siguiente: 

«Entre  los  espíritus  quo  so  comunican  pa¬ 
ra  darnos  sus  enseflauzas.  la  mayor  parto 
son  nuestros  iguales;  docos  nos  son  supe¬ 
riores,  poquísimos  nos  superan  en  mucho.» 

—Según  el  Journal  de  Ó  and,  entre  los  cír¬ 
culos  de  la  Argelia  se  encuentran  muchos 
médiums.  Es  una  prueba  de  lo  universal  men¬ 
te  es  tendida  quo  está  la  feaomenolidad  es  - 
piritista. 


ALICANTE: 

Imprenta  de  Cosía  y  Mira. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

ALIQAN'TE  20  DE  SETIEMBRE  DE  JS70.  I 


EL  VERDADERO  TEMPLO. 


•Limpiaos  el  corazón 
y  seréis  dichosos.» 

I. 

¿Qnéi-eis  conocer  el  veredero  templo  don¬ 
de  el  espíritu  mejor  se  eleva  para  adorar  al 
Hacedor?  Pues  bien.  Subid  conmigo  «i  la  ci¬ 
ma  de  eso  elevado  monte  en  medio  de  la  fér¬ 
til  vojetacion.  Entendamos  la  mirada  A  nues¬ 
tro  alrededor  y  contemplemos  el  panorama 
que  dominamos.  ¡Magnifico  espectáculo!  ¿No 
esperimentais  una  agradable  sensación?  ¿No 
respiráis  con  más  libertad,  en  medio  de  tan 
•impura  y  embalsamada  atmósfera?  ¿No  os  con¬ 
mueve  el  imponente  salto  de  agua  al  des¬ 
prenderse,  de  lo  alto  de  aquella  peña,  al  fondo 
de!  valle,  en  caprichosas  combinaciones,  al 
chocar  con  las  diseminadas  rocas  que  se  opo- 
dcd  á  su  paso?  ¿Nada  os  dice  el  azulado  mar 
que  allá  en  lontananza  se  estiende.  bordan¬ 


do  con  su  blanca  espuma,  la  silueta  de  la 
costa?  ¿Sereis  tau  indiferentes  que  no  admi¬ 
rareis  las  nacaradas  nubecillas  festonadas  de 
grana  y  oro,  presidiendo  la  partida  del  fecun¬ 
dante  sol?  ¿Sercis  insensibles  ante  tanta 
grandiosidad  y  belleza?  No;  no  puedo  ser. 
¿Qué  hombre  por  incrédulo,  por  indiferente 
que  sea,  no  se  siento  dominado  por  el  senti¬ 
miento  religioso  eu  él  innato,  y  del  fondo  do 
su  pecho  eleva  una  plegaria  de  veneración  y 
agradecimiento  al  Autor  de  tantas  maravi¬ 
llas?.  • 

A  ote  el  magnifico  espectáculo  de  la  natu¬ 
raleza.  estamos  seguros  que  nadie  permane¬ 
ce  indiferente  y  frío. 

Todos  reconocen,  por  más  alardes  que  ha¬ 
gan  de  incredulidad,  que  todo  aquello  está 
sugeto  á  leyes  yjquo  estas  han  sido  estable¬ 
cidas  por  un  legislador  sapientísimo  y  muy 
superior  al  hombre,  cuyas  obras  son  insig¬ 
nificantes  con  la  de  Él  comparadas.  Pregun¬ 
tad  sinó,  á  esas  plantas,  ú  esas  flores  que 
recrean  uucstra  vista  y  perfuman  el  ambien¬ 
te;  á  osas  elevadisiraas  montañas  coronadas 
de  nieve;  A  esas  fértiles  praderas;  á  esos  cár¬ 
menes  cuajados  de  sazonados  frutos;  A  esos 
graciosos  arroyuelos  que  se  deslizan  sobre 
alfombras  de  doradas  arenas,  retratando  en 
sus  trasparentes  ondas,  los  bellos  colores  do 
las  flores;  al  caudaloso  rio  en  cuyo  cauce  se 
agitan  sérea  de  plateadas  escamas;  ¿quién  os 
alienta,  quién  da  perfume  A  las  flores,  tras¬ 
parencia  A  las  aguas,  canto  á  las  aves,  luz 
al  espacio,  inteligencia  al  hombre,  libertad 
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al  espirita?  y  las  plantas,  las  flores,  las  aves 
las  aguas,  todos  ea  fio,  os  dirán  ¡Dios'  Esa 
eterno  y  misericordioso  padre  que  Unto  nos 
qmore  y  que  la  soberbia  é  ingratitud  del 
hombre  llega  i  negarlo,  siendo  asi  que  no 
ha  tenido  tiempo  do  conocerlo. 

¡Ah!  si  fuera  cierto  lo  que  dicen  algunos 
de  los  atributos  de  Dios,  ¡cuántos  casti-os 
venamos  diariamente! 


II. 

La  contemplación  de  la  nitunleta.  es  el 
mejor,  el  más  sublimo  libro  en  que  puede 
■eor  y  aprender  la  humanidad,  á  adorar  al 

Hacedor,  coeapiritu  y  en  verdid. 

,  8  •'  ladero  templo  erigido  ú  la  infi, 
ntU  gloria  del  Saflor. 

Yo  o.  invito  pues,  espíritu,  ¿pwoMfe 
que  os  burláis  de  todo,  y°  o.  invito,  no  tan 
«dio  i  la  contemplación  de  la,  maravilla,  de 
nuestro  pobre  globo,  amo  ú  recorrer,  en  alas 
le  la  c, <mcia.il  ¡nfioito  espacio,  para  admi- 
' "  es0*  '“finitos  mundos,  en  cuya  superficie 
moran  seres,  fracciones  de  la  gran  familia 
universal,  alabando  al  Padre, quí ha  <údo  le 

fiado,  ÍT6  'vmu'*b'“  ieso!  mondos  ba- 

fiados  do  loz.  lo  os  invito,  espíritus  ateos 
Venid  i  contemplar  c!  sublime  concierto  dc 

la  creación  y  decidme  cómo  os  esn^U  e 

origen  do  Un  perfecta  armonía.  * 
Conteinplando  y  meditando  las  obras  del 

Eterno,  o.  peo, amiento  crece  y  se  dilata  v 
el  alma,  seim-desprendida  del  orgsni^ 
siéntOM  henchid,  de  júbilo  y  verifica 
verdadera  adoración,  santificándose  en  el  w 
fleito  amor  del  Hacedor... 

Hú  aqui  el  verdadero  templo 

nufellorirl0,’>',ra0,1'li,10*'!n“u'r,“«'“» 

I  '  oI  homl'n>  Ha  levantado  para  glorificarle 
después  quo  homo,  admirado  el  q,„  £,  ¡„ 

le°  ln°r  I*"  í""  y*  ap’em‘  TOlu“b“! 

Si  el  hombre,  despojándow  del  orgullo  que 
lo  domina,  estudiar,  cu.uto  le  rodea  JL. 
sondo  por  conocerse  á  si  m¡lmo,  JT 
capciones  se  avilarla  y  cuúuto  mejorarían  la, 
coudiuoues del  planeta;  empero  desgraciada- 
monto  son  mas  los  quo  no  so  ocupan  de  tan 
trascendental  Urea,  que  los  que  procuran  ,u 
mejoramiento.  1 


Los  placeres  móndanos,  las  exigencias  de 
la  carne;  he  aquí  para  mochos  la  verdadera 
felicidad.  Estos  espintu,  son  refractarios  ú 
toda  idea  de  progreso.  Para  ellos  no  existo 
otro  sentimiento  que  el  cumplimiento  do 
sos  deseos.  ¿Qué  les  imporU  que  el  mundo 
marche,  que  las  justas  conquistas  do  la  cien¬ 
cia  barreo  ,as  preocupaciones  sustentadas 
por  Untas  generaciones  KaJa;  absoluta¬ 
mente  nada.  Su  inercia  es  Ul.  quo  por  no  in¬ 
dagar.  por  no  alomtnUr  su  inteligencia,  si¬ 
guen  creyendo  los  errores,  los  absurdos  en 
que  creyeron  sus  antepasados,  y  depositen 
uü.  ciega  confianza  en  aquellos  que  los  aao- 
flurau  nr  Itt  tiiicol  fas  pesera  fu  tardad  y 
conocen  la  senda  que  i  la  felicidad  conduce. 
Estos  espíritus  son  los  que  viven  automáti¬ 
camente.  sin  voluntad  propia,  desconociendo 
las  du!  ;cs  afecciones  que  experimenta  el  que 
*m  cesar  busca  el  mejoramiento,  la  dulcifi¬ 
cación  de  !a  tida  presente  y  prepara  el  bien¬ 
estar  de  la  vida  futura,  los  que  fanatizados 
por  la  f-i  ciega,  nos  llaman  heredes,  reprobos , 
porque  no  peusamos  como  ellos;  los  que,  an¬ 
te  ¡a  sublimidad  déla  naturaleza. permanecen 
indiferentes;  los  que.  al  fijar  la  vista  en  la  es- 

1-  i _ a 


* — *  ******  tu  ia  ca¬ 

tre!  la-la  biveda,  croco,  que  aquellos  brillan- 
|  tos  luminares  bao  sido  creados  con  el  único 
,  y  exclusivo  objeto  de  recrear  su  mezquina 
mirada;  los  que  dos  tachan  de  locos  y  visiona¬ 
rios  por  que  creemos  y  propagamos  la  in¬ 
mortalidad  de!  olma,  la  pluralidad  do  sus 
existencias,  la  comunicación  de  los  espíritus; 
-«luo  ellos  creen  patrimonio  «elusivo  de 
!a  iglesia,— loa  que  nos  compadecen  si  les 
decimos  quo  esas  estrellas  que  brillan  en  las 
apacibles  DOcbes.son.cn  su  rnoyoria.  mun¬ 
do*  Un  ó  mas  adelantado*  quo  el  nuestro,  y 
¿  los  cuales,  gracias  ¿  nucí  tros  esfuerzos, 
podemos  ir  ú  morar,  verificando  nuestro  in¬ 
finito  progreso. 

Despertad  de  vuestro  profundo  sueño.  Ved 
la  responsabilidad  que  os  cabe  si  permane¬ 
ce»  estacionados.  4X0  sabéis  quo  debois 
cumplir  una  miñón  trascendental,  cual  es  la 
do  cooperar  al  progreso  de  la  humouldod  v 
el  planeta?... 
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m. 

Abrid  los  ojos  á  la  luz  de  la  Nueva  Auro- 
7a-  ¿Vois  cómo  disipando  vá  las  tinieblas 
de  la  ignorancia,  para  que  el  hombre  se  reco- 
nozca  y  comprenda  que  no  ha  nacido  solo  pa¬ 
ra  morir,  que  es  más  noble  su  destino  y  que 
su  paso  por  el  planeta  tiene  un  objeto;  que  las 
luchas  incesantes  de  la  vida  no  obedecen  á 
un  capricho  sinó  que  son  consecuentes  y  es¬ 
cogidos  medios  para  ascender  por  la  escala 
del  progreso  indefinido? 

La  luz  de  esta  bella  aurora,  os  abre  las 
puertas  del  verdadero  templo  para  que  con¬ 
gregados  todos,  unidos  por  el  lazo  de  amor 
y  fraternidad,  sepamos  amar  y  adorar  á  Dios, 
como  nos  lo  recomienda  Jesús,  esto  és;  en 
espíritu  y  en  terdad;  sin  misticismo,  sin  mis¬ 
terios  y  sin  cébalas,  pero  con  el  corazón  lim¬ 
pio  y  puro  como  las  brisas  de  la  mañana. 

José  Arrufat. 


LA  INCINERACION. 

I. 

Hace  algún  tiempo  que  en  el  mundo  cien¬ 
tífico  so  agita  la  cuestión  que  sirve  de  epí¬ 
grafe  á  estas  lineas;  asunto  interesantísimo 
que  ha  venido  á  sustituir  al  no  ménos  impor¬ 
tante  de  las  células. 

Mucho  nos  alegramos  que  la  prensa  euro¬ 
pea  se  ocupe  en  descifrar  semejantes  proble¬ 
mas,  y  mucho  más  nos  enorgullece  que  los 
periodistas  españoles  tomen  parte  ou  la  con¬ 
troversia,  y  emitan  votos  y  opiniones  tan  bri¬ 
llantes  como  las  que  dió  Ceferino  Tresserra 
en  su  magnífico  articulo  La  incineración  de 
los  cadáveres,  quo  publicó  «El  Imparcial»  el 
8  de  Mayo  último. 

Sus  contundentes  argumentos  y  sus  filo¬ 
sóficas  y  amargas  consideraciones,  llevaron 
la  convicción  á  nuestra  mente,  y  quisimos 
tomar  la’  pluma  y  seguir  el  atrevido  vuelo 
del  insigne  escritor,  pero  la  voz  de  nuestra 
pequeñez  nos  detuvo  diciéndonos: 


¿Después  de  !o  que  ha  dicho  Tresserra  qué 
vais  á  decir  vosotros?.... 

Enmudecimos,  pero  no  olvidamos;  y  al 
leer  en  el  último  número  de  La  Revelación- 
loque  sobre  la  cremación  de  los  muertosdice 
el  doctor  Demeure,  aumentado  y  autorizado 
con  los  dictados  de  ultra-tumba  que  publica 
Le  Retnte  Spirile  de  París,  y  los  comentarios 
tan  razonables  que  haceAosó,  y  el  buen  con¬ 
sejo  que  nos  da  diciéndonos,  «que  si  la  cre¬ 
mación  de  los  difuntos  la  creemos  útil,  por 
más  de  un  concepto  racional  y  justa,  que  no 
cesemos  de  predicarla  y  de  crear  á  su  alre¬ 
dedor  una  atmósfera  favorable  ¿  fin  de  que 
con  el  tiempo  se  pueda  facilitar  su  adveni¬ 
miento.» 

Estas  lineas  y  otras  que  no  copiamos  por 
falta  de  espacio,  nos  hicieron  recapacitar  con 
nosotros  mismos  y  pensar  en  alta  voz  como 
se  dice  vulgarmente,  diciendo  asi: 

Nuestro  hermano  tiene  razón,  todos  esta¬ 
mos  obligados  á  trabajar  en  la  viña  del  pro¬ 
greso. 

La  Civilización  es  una  fábrica  grandioso, 
un  palacio  de  las  mil  y  una  noche,  y  traba¬ 
jan  en  su  construcción  el  sábio  ingeniero. 

El  estudioso  arquitecto. 

El  maestro  de  obras. 

El  oficial,  y  el  aprendiz. 

Seamos  nosotros  aprendices. 

Seamos  los  centinelas  de  avauzada,  y  de¬ 
mos  la  voz  de  alarma  para  que  las  legiones 
se  aproximen  y  emprendan  la  batalla  do  la 
discusión. 

Seamos  los  cornetas  de  órdenes,  trasmita¬ 
mos.  repitamos  lo  que  han  dicho  las  eminen¬ 
cias  literarias  y  científicas. 

Seamos  un  eco,  y  los  ecos  repetidos  de 
generacioo  en  generación,  de  siglo  en  siglo, 
de  mundo  en  mundo, formarán  al  fin  una  voz 
poderosa  y  suprema  compuesta  con  los  soni¬ 
dos  de  todas  las  civilizaciones. 

Demos  nuestro  contigente  al  adelanto. 

Si  no  tenemos  la  inventiva  del  génio  sea¬ 
mos  copistas. 

Algo  es  algo,  y  el  que  comprende  lo  que 
otro  crea  se  identifica  con  él,  y  como  prueba 
de  ello  nos  adherimos  á  las  consideraciones 
que  hace  Tresserra,  y  no  copiamos  íntegro  su 


articulo  porque  no  es  posiblo,  pero  si  trascri¬ 
bimos  los  párrafos  que  siguen. 


«  Defunctorvm  quieti  et  solatiun  suri.  ¡No! 
Entrad  de  noebe  en  una  de  esas  grandes  ciu¬ 
dades  de  la  muerte...  ¡Qué  de  ruidos  y  mur¬ 
mullos!  Todo  roje,  todo  resuena;  se  oyen 
golpes  acompasados,  goznes  que  rechinan, 
pasos  sobre  la  arena,  ecos  que  parecen  inspi¬ 
ro*-  No  son  los  misteriosos  acentos  del  silen¬ 
cio.  Aquel  tropel  de  cosas  que  se  agitan, 
caen,  chocan  entre  sí,  no  es  tampoco  la  obra 
njigantada  de  vuestra  imaginación.  Cierta¬ 
mente  hay  allí  motivos  naturales  para  que 
estalle  toda  suerto  de  raidos.  Es  una  gran 
población  qoe  trabaja  con  incansable  ahinco; 
un  inmenso  laboratorio  químico  en  acción... 
Ejércitos  de  roedores  taladrando  atsudes  y 
abriéndose  paso  en  las  grietas;  mil  géneros 
de  larvas  encubando  en  Jos  cadáveres  qne 
más  tarde  han  de  saciar  su  hambre  voraz.  La 
tierra  empapándose  de  jugos,  los  jugos  ex¬ 
halando  gases,  las  sales  reaccionando  con 
las  sales,  el  aire  destabicando  cavidades,  in¬ 
flamándose  el  hidrógeno,  el  fósforo...  Todo 
os  allí  movimiento  y  ruido;  fio  U  quietud  de 
los  difuntos. 

Menos  es  aún  lugar  sagrado.— Visitad  en 
plena  luz  del  dia  uoo  de  nuestros  cemente - 
rios.-¿Qué  significa  esa  ruin  anaquelería  que 
veis  por  todas  partes  formadá^or  los  nichos 
superpuestos  hasta  uno  altura  repugnante 
Qué  esos  emblemas  mundanales  mezclados 
con  signos  religiosos,  esos  epitafios  siu  dolor 
ni  poesía,  esas  coronas  de  muerta  siempre¬ 
viva?  ¿Qué  esas  tumbas,  panteones  ó  sarcó¬ 
fagos  apoteósis  las  más  veces  de  la  simple 
vanidad  de  loa  vivientes? 

Nado,  ó  muy  poco,  babla  allí  el  espirito; 
nada,  ó  muy  poco,  os  eleva  á  lo  infinito.  La 
cruz,  lo  guodafia,  el  triángulo,  la  serpiente 
mordiéndose  la  cola,  todo  en  revuelta  confu¬ 
sión  con  los  escudos  do  nobleza,  insignias 
dcjmando,  atributos  de  todas  las  supersticio¬ 
nes.  El  barbarismo  amontonado  al  barbaris- 
mo;  la  mitología  como  regla  imperante  del 
mal  gusto;  el  arte  con  frecuencia  escarnecido 
inicuamente. 


Poco,  sin  embargo,  importaria  la  falsedad 
de  la  común  inscripción  de  esas  necrópolis, 
si  esas  no  fuesen  en  otro  concepto  ua  mal 
gravísimo— y  á  todas  luces  evidente.— Co¬ 
nocemos  el  procedimiento  empleado  por  la 
tierra  eu  la  descomposición  do  los  cadáveres, 
y  sabemos  que  e3  un  procedimiento  corruptor 
de  nneatra  atmósfera;  un  engendrodor  de  ga¬ 
ses  deletéreos  y  de  séres  microscópicos  de 
que  apenas  puede  el  hombre  defenderse,  siuó 
impidiendo  su  generación  donde  se  halle.  Es 
un  error  creer  que  los  cementerios  retienen 
á  los  muertos,  sólo  porque  allí  se  entierran; 
allí  no  se  verifica  más  que  una  Operación 
química,  por  medio  de  la  cual  se  remiten  los 
cadáveres  á  otra  sepultura,  qne  en  gran  par¬ 
te  es  el  cuerpo  de  los  vivos.  Esto  se  prueba 
hoy  matemáticamente.  Las  revelaciones  do 
la  física,  unidas  á  la  perfecta  balanza  del  quí- 
mico,  afirma  que  nada  se  destruye  en  la  na¬ 
turaleza.  pues  los  productos  recogidos  y  pe¬ 
sados  de  cualquier  materia  devorada  por  el 
fuego  ó  descompuesta  de  otro  modo,  contie¬ 
nen  todas  las  sustancias  que  la  constituían 
antes  y  suman  igual  peso.  Puede  diariamen¬ 
te  pasar  un  cuerpo  do  la  categoría  de  simple 
á  la  de  compuesto,  puede  separarse  uno  de 
otro,  pero  cada  cual  se  quedará  con  sus  pro¬ 
piedades  y  cada  átomo  de  los  que  lo  compon¬ 
gan  conservará  su  peso  y  extensión. 

Y  teniendo  sobre  todo  en  cuenta  el  perpé- 
tuo  movimiento  raolecalar  que  produce  una 
constante  agregación  ydisgregacion  de  sus¬ 
tancias  sujetas  á  la  ley  de  las  afinidades  (de 
tal  modo  que  el  cálculo  ha  llegado  á  averl- 
guir  que  á  los  diez  silos  no  queda  de  uingun 
cuerpo  ni  un  sólo  átomo  de  los  que  antes  de 
dicho  tiempo  lo  constituían,)  diremos  que  no 
sólo  somos  sepultura,  es  decir,  continente  de 
lo*  muertos,  sino  contenido,  nuestros  cuer¬ 
po^  de  ellos.  Y  óbvia  es  la  razón.  S¡  los  arse¬ 
nales  de  donde  se  proveo  el  incesante  trabajo 
de  ¡a  reconstitución  de  los  cuerpos  se  bullan 
rebosando  de  despojos  do  la  muerte,  claro  es 
que  podremos  esclamar  con  Bücher,  «¡de 
cuántos  muertos  se  compone  un  vivo!...» 

Después  de  lo  que  antecede,  nosotros  que 
en  el  terreno  cien  tífico  no  nos  atrevemos  ádc- 
cir  ana  palabra,  dejamos  que  otros  séres  más 
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adelaotados  y  más  ¡nstrnidos  traten  científi¬ 
camente  causa  tan  poderosa  que  dá  tan¬ 
tos  efectos,  y  por  nuestra  -parte  nos  limi¬ 
taremos  á  emitir  un  pensamiento  que  nos 
acompaña  mucho  tiempo  há,  á  ver  si  alguno 
con  más  conocimientos  en  !a  materia  se  quie¬ 
re  ocupar  de  él,  dándonos  por  muy  contentos 
con  que  siquiera  nos  lo  refuten. 

La  cuestión  es  que  se  piense  y  se  hable  so¬ 
bre  la  cremación  de  los  muertos. 

m. 

Todas  las  grandes  capitales  tienen  nn  lu¬ 
gar  infecto  y  hediondo  donde  viven  hacina¬ 
das  multitud  de  criaturas  condenadas  al  in¬ 
fierno  de  la  miseria,  no  eterno  como  el  de  los 
romanos,  pero  si  muchas  veces  vitalicio  que 
ya  es  bastante. 

Según  cuenta  Víctor  Hugo,  Paris  tiene  su 
corte  de  los  Milagros.  I/ndres,  también  dicen 
que  tiene  su  Cité  y  Madrid  su  Rastro  ó  sus 
América s,  asqueroso  baratillo  donde  se  ven¬ 
den  todos  los  despojos  de  la  miseria  y  del 
crimen. 

En  aquella  parto  del  Madrid  antiguo,  hay 
calles  cenagosas  y  callejones  sin  salida,  in¬ 
salubres,  ahogados,  donde  la  avaricia  ha  le¬ 
vantado  casas  ó  más  bien  tugurios  donde  pa¬ 
rece  imposible  que  séres  racionales  paedan 
vivir  ni  un  día. 

Los  contrastes  indudablemente  son  los  cua¬ 
dros  de  vivos  dolores  que  atraen  nuestras 
miradas  y  despiertan  nuestra  atención,  ha¬ 
ciéndonos  sentir. 

Hallándonos  en  Madrid,  una  mañanado  in¬ 
vierno  eo  que  la  nieve  tapizaba  las  callos  de 
la  coronada  villa,  nos  dirigimos  á  la  callo  de 
Santiago  el  Verde,  y  entramos  en  una  casa 
cuyo  portal  era  el  receptáculo  de  todas  las 
inmundicias  conocidas; de  aquel  lugar  infec¬ 
to  pasamos  á  un  patio  largo  y  estrecho  á  cu¬ 
yo  frente,  en  un  rincón,  una  poca  de  nieve 
pugnaba  por  no  deshacerse  queriendo,  com¬ 
pasiva,  demostrar  á  los  habitantes  de  aquella 
nauseabunda  morada,  que  el  color  blanco 
existia  en  la  tierra,  porque  ha  no  ser  por  el 
presente  que  el  Guadarrama  suele  hacera  la 
villa  del  oso  de  tiempo  eu  tiempo,  la  blancu¬ 


ra  no  se  hubiera  jamás  encontrado  en  aquel 
calabozo  del  infortunio. 

Las  paredes  ennegrecidas  por  el  humo,  da¬ 
ban  á  aquel  patio  un  aspecto  triste  y  repug¬ 
nante. 

Entramos  en  una  habitación  de!  piso  bajo, 
y  vimos  á  un  lado,  un  moutou  informe  .lo 
paja  húmeda  y  sucios  harapos;  entre  aquel!;; 
podredumbre  se  agitaba  un  cuerpo  escuálido, 
de  cuya  boca  se  escapaban  débiles  gemidos, 
que  ni  aun  para  quejarse  tenia  aliento  la  po¬ 
bre  anciana  que  agonizaba  eu  aquel  potro 
de  la  miseria  y  del  más  completo  abandono. 

Dos  niños  |>equeños  medio  desnudos,  se 
acurrucaban  junto  á  un  viejo  brasero  de  bar¬ 
ro,  donde  se  quemaban  dos  asientos  de  sillas 
cuyas  ancas  al  consumirse  exhalaban  un  he¬ 
dor  insoportable,  y  levantaban  una  columna 
de  negruzco  humo,  capaz  de  asfixiar  al  mun¬ 
do  entero. 

Cumplimos  nuestra  piadosa  misión  cerca 
de  la  pobre  enfermo  y  salimos  de  aquella 
sombría  estancia  profundamente  preocupa¬ 
dos. 

¿Quién  no  se  impresiona  contemplando  los 
horrorosos  cuadros  que  tiene  la  miseria? 

Seria  necesario  no  tener  corazón. 

Seguimos  cabizbajos  nuestro  camino,  y 
entramos  en  la  gran  calle  de  Atocha,  donde 
descuellan  varios  templos,  oí  llegar  ante  la 
iglesia  de  San  Sebastian,  los  ecos  do  una  bri¬ 
llante  orquesta  atrajeron  nuestra  atención: 
entramos  en  aquel  lugar  sagrado  donde  per¬ 
manecimos  más  de  una  boro. 

¿Escuchando  la  música?  No! 

¿Rezando? . tampoco:  estuvimos  deplo¬ 
rando  y  anatematizando  las  leyes  que  rigen 
en  nuestra  imbécil  sociedad. 

En  la  Iglesia  de  San  Sebastian  se  celebra¬ 
ba  un  solemne  funeral  por  el  descanso  eter¬ 
no  de  un  grande  de  España,  que  habia  deja¬ 
do,  (felizmente)  la  tierra. 

Las  arcadas  del  templo  desaparecían  bajo 
los  pabellones  de  terciopelo  negro  bordados 
de  oro. 

Un  túmulo  gigantesco  se  elevaba  en  el 
crucero,  yen  U»rno  de!  lujoso  catafalco  gran¬ 
des  candelabros  de  plata  sostenían  gruesos 
cirios  que  con  su  viva  Lama  difundían  á  tor¬ 
rentes  la  luz. 
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Los  mejores  cantantes  de  la  ópera  entona¬ 
ban  una  plegaría  pidiendo  por  el  alma  del 
finado,  y  ana  multitud  engalanada  con  nn 
lujoso  lato  se  apiñaba  en  los  bancos  del  con¬ 
vite,  y  en  las  naves  laterales  un  enjambre  do 
cariosos  pulalaban  do  an  lado  i  otro  alegres 
y  contentos. 

tDónde  estaba  la  verdadera  mnerte? . 

iF.n  la  húmeda  covacha,  que  visitamos 
antes,  donde  se  moría  una  pobre  anciana,  de 
la  muerte  raA*  horrible  qne  se  conoce,  por 
que  sucumbía  por  la  intniHon  del  hambre, 
viendo  para  más  tormento  ¿  sns  infelices 
nietos  estennados.  muertos  de  fatiga,  tem¬ 
blando.  ateridos  de  fP?o;  ó  en  el  lnjo*o  tem¬ 
plo  donde  la  vida  irradiaba  entre  nod-rosat 
armonía»,  entre  olas  de  ero,  y  rayos  do  es¬ 
plendentes  destello^ 

iRn  dónde  está  la  caridad  cristiana? 

Es  que  loa  en  «a  nos  tensan  nalacies  para 
vivir  y  las  criaturas,  esos  multiplicados  re¬ 
yes  de  la  creación  (llamados  hombres.)  no 
tengan  muchos  de  ellos  ni  un  rincón  donde 
morir  rodeados  de  su  familia,  sioo  qne  tienen 
quo  ir  hambrientos,  jadeantes,  estennados  de 
cansancio  y  desfallecimiento  i  bnscar  e!  he¬ 
lado  lecho  de  nn  hospital,  donde  la  mner.e 
de  anos  acelera  la  de  otros. 

Si  cuando  muere  un  poderoso  de  la  tierra, 
en  lugar  de  levantaran  soberbio  mantoleo. 
una  maravilla  del  arte  para  guardar  sus  res¬ 
tos.  una  sencilla  copa  fuera  bastante  para 
conservare!  blanco  residuo  que  deja  un  cner- 
po  carbonizado;  y  la  suma  que  se  había  de 
gastar  en  una  marmórea  «epnltu*a  la  em- 
pleára  la  familia  del  difnnto  en  hacer  una 
casa  para  obreros,  grande,  ancha,  ventila¬ 
da.  con  todas  las  condiciones  que  reclama  la 
higiene,  y  la  dieran  ó  una  familia  de  reco¬ 
nocida  pobreza  y  de  acrisolada  honradez,  ó 
en  su  defurtn  la  alquilaran  A  precios  suma¬ 
mente  módicos.  cuAnto  mis  ganaría  el  a’ma 
del  finado  con  las  bendiciones  y  las  plega¬ 
rias  de  la  gratitud,  qne  con  las  ceremonia* 
religiosas  impuestas  por  el  dogma  roma¬ 
no? . 

Pensamiento  es  este,  que  merece  tomarse 
en  cuenta  y  al  que  podría  dórsele  gigantes¬ 
cas  proporciones,  y  no  hay  duda  alguna  que 


la  cremación  de  los  muertos  evitaría  en  gran 
parte  ia  destrucción  moral  de  los  vivos. 

iLos  desbordamientos  sociales  á  que  obe¬ 
decen?.....  ' 

A  qne  llega  un  momento  en  quo  se  agota 
la  pacieocia  de  los  pueblos,  y  el  YO.  levanta 
su  voz  terrible  pidiendo  aire,  calor  y  luz. 

Las  casas  de  los  gusanos  hacen  falto  para 
los  hombres,  *á  quiénes  daremos  la  preferen¬ 
cia? . 

¡Qué  mejor  orna  cineraria,  qué  mejor  pan¬ 
teón,  pueden  tener  nuestros  padres  que 
nuestra  misma  morada! 

iKo  guardamos  sus  retratos,  sus  cabellos, 
y  hasta  sus  ropas?ipues  por  qué  no  hemos  do 
guardar  suscenizaa?  y  todo  aquel  que  pueda 
desprenderse  de  una  cantidad  empléela  en 
construir  casas  para  obreros. 

Fórmense  sociedades,  organícense  corpo- 
racionees.  y  asi  como  los  gobiernos  y  los 
municipios  se  encargan  do  hacer  cemente¬ 
rios.  háganse  casas  habitables,  verdadera¬ 
mente  construidas  para  preservarnos  de  los 
rigores  de  las  estaciones,  no  para  aumentar¬ 
los  como  sucede  eu  las  bohardillas,  que  co¬ 
mo  dice  muy  bien  el  higienista  Goldo,  do  18 
metros  cuadrados  que  necesita  cada  indivi¬ 
duo  para  su  habitación,  en  Madrid,  por  tér¬ 
mino  medio,  tiene  4  y  5  metros  todo  lo  más 
cada  habitante. 

Háganse  casas,  repetimos,  en  voz  de  sepul¬ 
cros,  y  los  hospitales  muchos  de  ellos  serán 
innecesarios  porque  quitados  los  focos  do 
corrupción,  la  mitad  de  las  enfermedades  quo 
hoy  se  propagan,  no  se  propagarían. 

Concluiremos  por  boy,  copiando  los  últi¬ 
ma*  lineas  del  artículo  de  Tresserro: 

«No  cerremos,  pues,  los  oidos  ¿  estas  pala¬ 
bra*  de  los  sábios  profesores  de  Ná polea  y 
Venecia,  Sres.  Palaziano  y  Mas  sato,  refirién¬ 
dose  4  la  mortalidad  creciente  en  nuestros 
días:  «Es  que  los  muertos  se  comen  A  los  vi¬ 
vos.» 

A  nülia  Domingo  y  Soler. 


ECOS  FAMILIARES. 

Sr.  Director  de  La  Revelación. 

Hermano  en  ereencias:  AI  terminar  las  re¬ 
señas  de  las  controversias  espiritistas,  que 
con  tan  buen  éxito  han  sostenido  en  Madrid 
nuestros  correligionarios  con  varias  escuelas 
religiosas  y  filosóficas,  1c  prometimos  man¬ 
darle  una  série  de  artículos  con  el  epígrafe 
de  Ecos  familiares,  6  confidencias  intimas, 
donde  nos  proponemos  censurar  v  poner  do 
relieve  los  escollos  que  se  oponen  al  libre 
paso  de  la  razón. 

Queremos  que  en  algo,  (si  nos  es  posible), 
nos  diferenciemos  de  los  demás  hombres:  oae 
no  nos  suceda  como  acontece  generalmente 
que  se  repara  la  mota  en  el  ojo  ajeno,  v  á  na¬ 
die  le  estorba  la  oiga  en  el  suyo. 

Hé  aquí  precisamente  lo  que  queremos  evi¬ 
tar  los  espiritistas,  deseamos  que  cada  cual 
confiese  humildemente  todas  las  faltas,  er¬ 
rores  y  abusos  que  note  en  las  prácticas  y  en 
el  formalismo  establecido  en  los  centros,  vi¬ 
rus  ponzoñoso  que  se  ha  inoculado  en  todos 
los  grupos,  en  todas  las  pequeñas  asociacio¬ 
nes  que  se  han  ido  formando  en  las  primeras 
capitales  de  España. 

Cádiz,  cuna  del  Espiritismo  en  la  pátria 
del  Cid  y  do  Guzman  el  Bueno,  según  afirma 
nuestro  hermano  Marín  y  Contrera*,  y  mtifi- 
ca  la  revista  de  París  del  mes  de  Abril  de 
1868  en  sus  paginas  122  d  127,  Cádiz,  repeti¬ 
mos,  ha  sido  uno  do  los  primeros  lugares 
donde  el  Espiritismo  ha  dado  algunos  pasos 
cayendo  y  levantando  como  toda  ¡dea  nueva 
que  pasa  por  los  tres  periodos  de  la  infancia’ 
la  juventud  y  la  madurez. 

La  primera  edad  dió  el  resultado  que  da 
siempre  el  aturdimiento  y  la  ignorancia. 

La  «eguuda época,  ricaen  ilusiones,  eu  en¬ 
tusiasmo  y  en  buena  fé,  produjo  preciosas  é 
inmarchitas  flores  de  arrebatadora  elocuen¬ 
cia ,  y  ópimos  y  sazonados  frutos  de  ardiente 
caridad. 

La  tercera  década,  más  pensadora,  más  re¬ 
flexiva,  más  estudiosa,  más  profunda,  más 
observadora,  más  análitica,  buscó  el  por  qué 
del  por  qué,  como  decía  Loibnitz. 
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LOS  espiritistas  gaditanos  formaron  un 
gran  circulo  central  y  llamaron  ú  él  d  todos 
ios  individuos  de  su  familia  espiritual. 

¿Acudieron. machos?  No;  porque  como  no 
se  satisfacían  curiosidades,  como  solo  se  tra¬ 
taban  asuntos  de  interés  general,  sin  descen¬ 
der  á  puerilidades  los  centros  familiares,  si¬ 
guieron  haciendo  espiritismo. 

¡Siempre  entre  las  mieses  creció  la  ziza- 
ña! 

Sevilla  también  tiene  su  historia  espiritis¬ 
ta,  y  ha  pasado  por  las  mismas  transiciones 
que  pasan  todas  las  escuelas  que  pretenden 
regenerar  la  sociedad. 

Cada  pueblo  escribe  un  capitulo  en  la  his¬ 
toria  universa). 

Barcelona  también  escribe  el  suyo  y  no  es 
por  cierto  la  que  menos  lucha  en  la  campaña 
espiritista,  porque  tiene  por  adversario  un 
enemigo  formidable,  a!  quo  le  costará  mucho 
vencer  y  rendir:  tiene  á  su  frente  la  mono¬ 
manía  fenomenal. 

Muititnd  de  circuios  privados  se  entretie¬ 
nen  fanáticamente  en  buscar  fenómenos,  y 
espíritus  inferiores  y  médiums  idem,  se  en¬ 
tregan  ú  dialogar,  y  á  promover  escenas  bu¬ 
fas:  que  asi  como  el  arte  dramático  tiene  en 
España  un  Arderías,  también  el  espiritismo 
tiene  muchas  sulipantas. 

No  nos  gusta  zaherir  á  ninguna  religión 
ni  á  ninguna  escuela  filosófica,  respetamos 
en  mucho  las  tradiciones  do  unos  y  los  sis¬ 
temas  de  otros.  pero  si  nos  proponemos  ata- 
carduramente  á  los  que  se  llaman  espiritistas 
y  no  lo  son,  porque  vemos  que  una  idea  tan 
grande,  tan  sublimo,  tan  profunda,  tan  ver¬ 
daderamente  humanitaria  y  de  tan  alta  tras¬ 
cendencia,  adquirirá  los  mismos  vicios  y  pro- 
tojerá  los  mismos  abusos  que  han  hundido 
eu  el  caos  á  las  pasadas  civilizaciones. 

Y  aunque  el  Espiritismo  do  puede  morir, 
porque  la  ley  natural  nada  ni  nadie  puede 
truncarla,  no  debemos  permitir  que  los  abro¬ 
jos  broten  en  su  camino. 

Aulas  al  contrario,  con  especial  cuidado, 
con  paternal  solicitud,  debemos  regar  los 
campos  con  el  llanto  «le  la  verdadera  compa¬ 
sión,  y  con  el  arado  de  la  inteligencia  abrir 
hondos  y  profundos  surcos  en  la  tierra  endu- 


recida  por  la  ignorancia  y  el  indiferentis¬ 
mo:  y  aunque  nosotros  a¡  dejar  la  tierra 
llevemos  las  espinas  do  la  calumnia  cla¬ 
vadas  en  nuestras  sienes,  y  las  zarzas  de 
los  desengaños  hayan  desgarrado  nuestro 
corazón,  cuán  grande  será  nuestro  placer, 
cuando  veamos  que  las  generaciones  venide¬ 
ras  recogjn  abundantes  cosechas  de  amor  y 
caridad,  gracias  ¿  la  semilla  qne  sembramos 
nosotros. 

Nadie  es  profeta  en  su  patria,  mis...  sin 
embargo,  las  profecías  encuentran  eco  más 
cerca  ó  mus  lejos,  antes  ó  después,  y  se  co¬ 
mentan,  y  w  pieusa  en  ollas,  y  se  despierta 
la  curiosidad  de  la  quo  naco  el  interés,  y  de 
este  al  estudio  no  hoy  mas  que  nu  paso,  y 
del  estudio  ó  la  cieueia  no  hay  grau  dis¬ 
tancia,  y  la  ciencia  es  el  bello  ideal  al  que 
todos,  absol  uta «neute  todos,  debemos  aspirar, 
por  eso  nosotros  ponemos  el  dedo  eu  a  l.aga 
para  que  el  espiritismo  no  sea  un  snup.o  jue¬ 
go  de  necias  preguntas  y  torpes  res  uestes: 
sino  uu  estudio  y  un  exjtneu  profuu  lisimo 
de  todos  los  conocimientos  human  os  y  ultra- 
terrcuos,  no  una  ciencia,  sino  el  cuujuutode 
todos  los  adelantos,  el  resumen  de  todas  las 
filosofías,  el  compeudio  du  todas  las  civiliza¬ 
ciones,  el  indico  d-  todos  los  siglos,  la  cro¬ 
nología  do  todas  las  generaciones;  eso  que¬ 
remos  que  sea  el  espiritismo,  C3  decir;  el  Es- 
pi.in-mj  tto  u. 

Abura  biuu,  lo  que  querernos  y  tenemos 
u;i  deoer  muy  sagrado  que  cumplir,  es  hacer 
Couiprua-hír  ¿  los  demás  la  sencilla  filosofía 
de  Allau-Kardec,  y  decimos  s mulla,  porque 
lo  iná«  gruude,  es  lo  más  compr.uvblc  mu¬ 
chas  vec?s. 

Más  dejando  digresiones,  volvamos  ¿  los 
ceutros  espiritistas  y  al  formalismo  u  j<lu  en 
muchos  do  ello':  formalismo  qn*  e-tainos 
dispuestos  ú  derribar  ha-U  na  última  pifrira, 
porque  da  lugar  ú  tristiaimaifons^cuettcias, 
y  como  prueba  Je  ello  recordamos  cu  estos 
momento*  uu  episodio  qu*  preservamos  ha¬ 
ce  algunos  años,  y  d  i  cual  ramos  á  dar 
cuento  á  nuestros  lectores,  para  que  *irva  de 
aviso  y  de  útil  enseñanza  ú  ios  espiritistas 
inespertos. 

Una  mujer  modelo  de  ternura  y  de  senti¬ 


miento,  una  madre  que  comprendió  su  sa¬ 
grado  ministerio, tenia  uno  de  sus  hijos  lejos 
deeüa,  may  lejos;  1c  escribió  éste,  diciéndo- 
le  que  se  encontraba  enfermo:  su  mndre  na- 
taralraentetembló  al  recibir  semejnnto  noti¬ 
cia  y  temió  por  !a  vida  de  su  hijo. 

Con  ese  delirante  anhelo,  patrimonio  ox- 
clnsivo  de  las  madres  de  familia,  nuestra 
protagonista  fnó  preguntando  ¿  varias  so¬ 
námbulas  por  la  muerte  futura  do  mu  hijo, 
y  todas  le  dijeron  que  moriría  prematura¬ 
mente. 

Una  médium  vidente  sintió  oí  contacto  de 
las  manos  del  enfermo  ausente,  lo  que  la  ma¬ 
dre  ongustiuda  tradujo  ¿  su  capricho,  asegu¬ 
rando  que  su  hijo  había  muerto  y  su  espíritu 
venia  á  decirlo  á  la  médium  adiós. 

Preocupada  con  semejante  idea,  asistió  ú 
una  sesión  espiritista,  evocó  el  alma  erra  uto 
de  su  hijo,  los  médiums  lo  vieron  y  lo  habla¬ 
ron.  y  la  madre  quedó  plenamente  convenci¬ 
da  que  el  que  un  día  llevó  en  su  seno  habia 
venido  d  dejar  en  su  frente  el  triste  y  pro¬ 
longado  beso  de  nua  fatal  despedida. 

A  hora  decimos  nosotros,  ¿qué  mujer,  por 
espiritista  qae  sea,  qué  espíritu  por  despren¬ 
dido  que  esté  de  la  materia,  qué  mudre,  en 
fio,  podrá  saber  la  muerto  de  su  hijo,  sin 
desfallecer  en  la  lucha,  sin  caer  rendida  de 
fatiga,  agobiada  por  el  enorme  peso  dol  do¬ 
lor  mis  grande  de  la  tierra? . 

¡Cuánto  sufriría  aquella  infeliz  mujer,  an¬ 
te  la  certidumbre  y  la  ovideucia  de  su  des¬ 
gracia! . 

¡Eu  esos  primeros  momento*  de  angus¬ 
tia! .  ¡En  esos  justantes  de  vertiginosa 

calentura,  que  refundimos  la  vi«lo  en  una 
sol»  ¡1,‘a.  porque  toda  la  creación  desaparece 
y  se  désvsuece  nnto  nosotros,  y  no  vemos 
más  que  unes  ojos  sin  brillo. 

Unos  libios  sin  aliento. 

Una  cabeza  inmóvil. 

Una  freoto  bolada. 

Unos  pómulos  sin  color. 

L'ua  maoo  inerte,  quo  uo  estrecha  la  nuos- 
tra,  y  en  esas  horas  esencialmente  exclusi¬ 
vistas  que  tiene  el  dolor,  no  hay  creencia, 
no  hay  fe  bastaule  para  elovar  i  Dios  una 
oración. 
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Su  murmura  uua  queja;  porque  s¡  el  hom¬ 
bre  no  se  quejara  al  sentirse  herido,  la  prueba 
era  inútil. 

Si  no  se  efectuara  c!  sufrimiento,  seria  in¬ 
necesario  el  dolor,  podrá  un  alma  cristiana 
no  entregarse  á  la  desesperación,  pero  al 
desconsuelo,  si;  y  aquella  madre  que  no  ha¬ 
bía  perdonado  medio  alguno  para  seguir  la 
huella  de  sus  hijos,  (no  en  la  simple  vida 
normal,)  sino  en  los  azares  de  ios  campos  de 
batalla,  arrastrando  el  peligro  con  las  som¬ 
bras  do  la  noche,  con  la  lluvia  y  con  la  nie¬ 
ve,  ¿aquella  madre  modelo  qué  tormento  no 
sufriría  al  convencerse  que  sa  hijo  había 
muerto? . 

Vendría  después  la  resignación,  la  espe¬ 
ranza,  y  hasta  el  reconocimiento  hácia  Dios: 
todo  seguiría  su  curso  natural,  pero  la  pri¬ 
mera  impresión,  esa  flecha  envenenada  que 
atraviesa  nuestro  cerebro,  esa  estocada  á 
fondo  que  penetra  en  el  corazón,  ese  frió  in¬ 
tenso  que  se  apodera  de  nuestro  sér,  ese  atur‘ 
ilimicnto,  ese  idiotismo  que  paraliza  todas 
nuestras  sensaciones,  porque  todas  se  refun  - 
den  en  una,  todo  esto,  y  mucho  más  quo  no 
tiene  es  p!  rea  ció  n  posible,  debió  sentir  lo  po¬ 
bre  madre  d  pesar  do  su  fé,  y  de  su  cristiana 
humildad. 


Los  dias  trascurrieron,  y  e¡  corroo  le  trajo 
á  la  inadre  desolada  una  caria  del  pobro  en¬ 
fermo,  escrita  antes  de  haberse  celebrado  la 
sesión  en  que  su  erpiritu  tomó  porte. 

¡Nuevas  ansiedades! . 

¡Nuevos  ¡ncertiJumbres! . 

¡Nuevas  luchas  en  que  el  corazón  de  una 
mujer  amante  se  trituraba  on  c!  potro  do  1> 
desconocido. 

Los  dias  siguieron  su  curso  acostumbrado 
y  otra  carta  del  jóvon  enfermo  escrita  des¬ 
pués  de  la  célebre  sesiun  vino  d  decirle  ú 
aquella  pobre  mártir. 

¡Madro  tnia!..  ..  aun  vivo  para  ti. 

¡Qué  sensación  tan  violenta! 

¡Qué  impresión  tan  iudoacriptiblc!  .. 

¡Qué  alegría! 

¡Qué  transición! 

¡Qué  choque.' 


Quécrisis  tan  suprema  agitó  y  desequilibró 
el  organismo  de  aquella  pobre  criatura,  tan 
combatida  por  e!  infortunio  que  durante  tan¬ 
to  tiempo  había  apagado  su  sed  con  sus  lá¬ 
grimas. 

¿Y  á  qué  eran  debidas  tantas  y  tan  contra¬ 
dictorias  emociones? 

A  una  exajerada  curiosidad,  y  ú  una  cre¬ 
dulidad  más  exagerada  aun,  y  d  tal  estre- 
mo  llegó  su  ciega  creencia,  que  nunca  quiso 
convencerse  que  había  sido  el  juguete  de  una 
mistificación,  sino  que  era  una  prueba  que 
Dios  había  querido  hacer  con  olla. 

¡Aberración  deplorable! 

¡Error  inaudito! 

¡Incalificable  monomanía!  * 

¿Es  Dios  quizás  algún  ingeniero  que  prue¬ 
ba  sus  máquinas,  para  ver  si  estas  funcionan 
bien? . 

¡Dios  no  se  individualiza! 

¡Dios  no  so  mezcla  con  nueslra?  miserias 
terrenales! 

¡Dios  uo  necesita  probar  nuestras  fuerzas! 

¡Dios  no  se  personaliza  jamás! 

Entre  las  grandes  revoluciones  religiosas 
y  sociales  que  lian  agitado  nuestro  planeta, 
entre  las  mil  civilizaciones  quo  so  lian  dis¬ 
putado  el  cetro  del  poder,  el  espiritismo  es 
una  de  las  etapas  de!  progreso  que  desdo  los 
tiempos  mds  remotos  viene  luchando,  pora 
demostrar  al  hombre,  que  su  espíritu  vive 
eternamente  y  su  materia  también. 

El  primero  siempre  cngrandeciéudosc,  la 
segunda  siempre  modificándose,  caminando 
unidos  como  la  luz  y  la  sombra,  como  el  bien 
y  el  mal. 

Según  las  éjioca.a,  asi  han  sillo  las  mani¬ 
festaciones  de  esa  metamorfosis  social  y 
religiosa  llamada  por  nosotros  cspiril la¬ 
mo. 

Los  fantasmas  de  los  castillos,  las  damas 
blancas  de  las  montañas,  los  gigantes  de  las 
ruinas,  las  sibilas  do  los  torrentes,  las  pito- 
'  nisas  de  las  cavernas,  los  fuegos  misteriosos, 
las  proferías,  ios  magos,  los  adivinos,  los 
nigrománticos,  los  estáticos  y  toda  esa  falan¬ 
ge  do  visiones  reales,  han  sido  necesarias 
para  despertar  el  sentimiento  de  lo  maravi¬ 
lloso  en  la  imaginación  dormida  del  hombre. 
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Mús  todas  estas  medidas  más  ó  menos  vio- 
lentas  eran  aceptables  y  aun  precisas. 

Cuando  la  imprenta  uo  trasmitía  e!  pen¬ 
samiento. 

Cuando  el  vapor  no  acortaba  las  distan¬ 
cias. 

Cuando  ol  telégrafo  no  se  había  convertido 
en  el  agento  mágico  de  la  ¡dea. 

Cuando  cada  pueblo  era  un  mundo,  y  cada 
hombro  un  embrión  del  progreso:  pero  bov 
cuando  ol  hierro  en  los  manos  del  hombre  es 
el  ariete  que  derriba  las  moulsñas! 

Cuando  la  electricidad  ha  vencido  al  vien¬ 
to.  y  los  mares  se  canalizan,  y  los  desiertos 
so  habitan,  y  todo  tiendo  á  la  unión  de  loa 
pueblos  y  á  la  comunicación  universal,  cuan¬ 
do  á  Dios  so  lo  admira  en  sus  obras  y  no  se 
tiembla  ante  su  cólera  divina,  ni  se  croe  qnc 
los  rayos  y  los  truenos  sean  efectos  de  sa 
enojo,  cuando  se  niega  el  ciílo  y  el  infierno, 
porque  lo  ciencia  no  ba  encontrado  semejan¬ 
tes  lugares,  cuando  el  hombro  analiza  pri¬ 
mero,  para  creer  después;  ¿por  qué  el  espi¬ 
ritismo,  (ó  rnojor  dicho.)  los  mal  llamados 
espiritistas,  buscan  ó  porfia  fenómenos  y 
comunicaciones,  ridiculizando  y  empeqne- 
flecioudo  la  idea  más  justa,  más  sublime  v 
más  consoladora  que  ba  germioado  en  la 
monto  do  la  humanidad? 

A  Dios  no  podemos  personalizarlo,  y  los 
espiritistas  no  debomos  confundirnos  con  los 
sectarios  do  las  demás  religiones  que  se  han 
atrevido  á  retratar  i  Dios,  en  el  lienzo,  y  i 
modelarle  en  ol  bronco,  en  o!  mármol  y  en  la 
madero. 

Nosotros  cuando  contemplemos  el  occoa- 
no.  y  escuchemos  oi  eterno  diálogo  de  las 
olas, 

Cuando  la  tormenta  lancean  aterrador  **• 
mido. 

Cuando  las  flores  exhalen  su  aroma. 

Cuando  las  oves  tiendan  su  vuelo. 

Cuando  ruja  el  loon  a!  verse  libre  de  la 
culontura.  y  las  tórtolas  nos  cuouten  una 
historia  do  amor  con  hu  dulce  arrullo,  enton¬ 
ces,  C Hundo  admiremos  á  la  creación  cu  sus 
diversas  fases,  eutuuces  digamos  con  intima 
efusión: 

La  naturaleza  es  la  fotografía  de  Dios. 


No  busquemos  pruebas  ridiculas  para  evi¬ 
denciar  á  DÍ03. 

Dios  se  patentiza  er.  sus  obras. 

No  busquemos  feoómenos  u¡  actos  sobre¬ 
naturales,  porque  no  existen:  lo  que  si  existo 
es  una  grau  dosi«de  ignorancia,  por  la  cual 
no  conocemos  ni  la  vigésima,  ni  la  mis  mí¬ 
nima  parte  de  las  leyes  que  rigen  al  univer¬ 
so. 

Que  nos  pregunten  á  la  mayor  parte  do 
lo  i  habitantes  do  lu  tierra  de  qué  se  compo¬ 
ne  el  aire. 

tQué  elementos  cocstitayeu  el  agua? 

iQué  propiedades  tienen  las  plantas? 

tQuó  sistema  y  qué  ley  so  observa  cu  el 
reino  animal? 

iDe  qné  distintas  materias  se  forman  los 
minerales  y  los  metales? 

iQué  cstens ion  tieno  la  luz? 

iQué  poder  tiene  el  fluido? 

iQué  es  fuerza  psíquica? 

¿Qué  es  materia  cósmica? 

¿Qné  es  átomo? 

iOae  C3  larra? 

tQné  es  célula?  y  d  todas  estas  preguntas 
contestaremos  tres  partes  de  la  humanidad 
con  el  más  vergonzoso  silencio. 

Pues  bien:  si  uo  conocemos  ni  las  dimen- 
sionesdel  globo  que  habitamos  ¿ú  qué  buscar 
fenómenos?  qué  más  fenómeno  queremos  que 
nosotros  mismos  que  vivimos  sin  ver,  y  res¬ 
piramos  siu  saber  lo  que  absorveraos. 

Eu  Madrid  también  andan  ú  caza  de  efec¬ 
tos  lumínicos,  y  do  muebles  que  giren,  y  de 
golpes  que  digan  al  curioso  el  espiritismo  es 
una  verdad. 

Si  el  espiritismo  no  tuviera  más  manifes¬ 
taciones  quo  los  efectos  físicos,  |>oco  valdría 
eu  verdad  la  mágia  del  siglo  XIX. 

Luchemos  por  arrancar  .lo  raiz  esa  nociva 
planta  Lamida  monomanía  fenomenal:  y  si 
llegamos  d  conseguir  nuestro  intento,  demos 
gracias  á  Dios,  por  habernos  dado  fuorzas 
suficientes  pora  luchar  y  vencer,  y  la  luz 
necesaria  para  vor  entro  las  tiuioblas  de  to¬ 
dos  los  s  glos.  á  Dios  como  cuerpo  tangible, 
siuo  como  esencia  «lima,  como  vapor  infini¬ 
to.  como  fuerza  impulsiva  que  hace  girar  los 
mundos  en  consecutiva  y  elorna  rotaciuu. 
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Ailios,  querido  hermano,  rosnemos  que  la 
razón  domine  en  el  muudo,  porque  entonces 
los  espiritistas  buscarán  la  causa,  hoy  solo  ; 
buscan  los  efectos. 

Esta  carta  la  hemos  prolongado  demasia¬ 
do,  pongamos  punto  por  hoy,  reservándonos 
para  el  próximo  número  escribir  otra  epísto¬ 
la  tan  amarga  como  esta,  más  cumpliendo  el  i 
adagio,  que  el  que  te  quima  mal,  te  hará 
rcir,  y  el  que  te  quiera  bien,  te  hará  llorar, 
nosotros  que  profesamos  un  cariño  inmenso 
a  todos  nuestros  hermanos,  y  especialmente  j 
á  los  que  buscan  la  luz;  no  pelemos  méuos  'j 
que  decir  á  los  neófitos  del  espiritismo  que 
descienden  por  la  resbaladiza  pendiente  de  i 
la  creencia  ciega. 

¡A  dónde  vais,  ilusos  visionarios!  dad  á  1 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es 
del  César. 

Dad  á  vuestra  imaginaciou  el  sano  y  mi- 
tritivo  alimonto  del  estudio,  y  este  os  dará, 
sin  buscarlos,  los  más  sorprendentes  fenó¬ 
menos.  si  asi  queréis  llamar  las  múltiples 
combinaciones  quo  enlazan  entre  si  á  los 
planetas  con  los  planetas,  á  los  hombres  con  ! 
los  hombres,  á  la  materia  orgánica  con  la 
inorgánica,  y  entonces  veréis  como  los  espi-  • 
ritas  adelantados  vionen  á  conversar  con  vo-  i 
so tros. 

Desaparecerá  el  torror  do  la  muerte,  por¬ 
que  la  comunicación  del  manilo  visible  con  1 
el  invisible  será  continua,  fácil  y  accesible 
pora  todos,  puesto  que  los  ignorantes  habrán  ! 
huido  do  la  superficie  de  la  tierra. 

Cuando  la  fraternidad  universal  no  sea  un 
mito,  cuando  el  amor  inflama  todos  los  cora-  j 
zones  y  la  ciencia  sea  el  patrimonio  de  toJas 
las  clases  sociales,  entóneos,  y  solo  enton¬ 
ces,  admiraremos  en  lo  que  vale  la  cadena 
infinita  que  forma  la  creación,  cuyos  anillos 
no  han  logrado  romperlos,  ni  los  planetas  al  1 
derrumbarse, 

Ni  los  siglos  al  huir, 

Ni  las  generaciones  al  precipitarse  ca  la 
sombra. 

Nada  ha  podido  alterar  el  orden  do  los  di-  ; 
versos  sistemas  planetarios,  todo  ha  girado 
siempre  dentro  do  sus  mismas  órbitas,  por¬ 
que  en  todas  las  edades  han  sostenido  el  j 


equilibrio  del  universo  Dios  y  la  eterni¬ 
dad. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


RAFAEL  TEJADA. 


A  mediados  del  año  1870,  desapareció  de 
la  tierra  un  hombre  que  contaba  sois  lustros, 
poeta  de  sentimiento,  dejó  á  sus  amigos  un 
corto  número  de  ponías,  qucManucl  Ossorio 
y  Bernard  se  encargó  de  publicar,  diciendo 
cutre  otras  cosas  que  Rafael 

sNo  hizo  todo  lo  que  pudo,  pero  indicó 
todo  lo  que  podía  hacer.» 

«En  Jos  trabajos  que  ha  dejado  se  vé  el 
retrato  del  poeta.» 

«Su  tránsito  por  el  mundo  no  ha  sido 
inútil.» 

Nosotros,  después  de  esto,  solo  diremos 
que  Rafael  Tejada  era  espiritista  incons¬ 
cientemente.  y  como  justo  tributo  do  admi¬ 
ración  á  su  genio,  y  como  un  cariñoso  re¬ 
cuerdo  al  hermano  ansonte,  iromos  inser¬ 
tando  en  las  columnrs  do  nuestro  porióilico 
o'gunasde  las  inspiradas  y  filosóficas  com¬ 
posiciones,  dando  principio  á  nuestra  tarea 
con  una  de  sus  mas  bellísimas  poesías. 

La  patria  ideal. 


I. 

He  vivido  en  k  montaña, 
Después  en  el  valle  ameno, 

La  mar  ha  sido  mi  cuna, 

Mi  dulce  amigo  el  desierto. 
Peregrino  sin  descanso 
Recé  al  pasar  por  los  templos. 
Y  he  corrido  i  la  ventura 
Villas,  ciudades  y  pueblos; 

Mas  la  patria  que  yo  busco 
Jamás  á  mi  paso  encuentro... 
¿En  dónde  estará  la  patria, 

La  patria  de  mis  ensueños? 

II. 

Voy  cruzando  por  el  mundo 


-  204  - 


Pobre,  solitario,  enfermo. 

Caal  estranjero  en  la  tierra. 
Cual  desterrado  del  délo. 

El  Idioma  de  los  hombres 
Ni  le  escucho  ni  le  entiendo: 

El  sol  me  parece  frió, 

El  mundo  arenal  inmenso. 

Las  flores,  flores  de  un  dia, 
Són  inarmónico  el  viento 
¡Y  mi  corazón  no  rite. 

Mi  corazón  está  muerto’ 

III. 

¿Dónde  estás,  patria  querida, 
Pátrla  de  mis  dulces  sueños' 
¿Dónde  están  mis  Ilusiones, 

Mi  esperanza,  mi»  recuerdos. 
Mis  hermanos,  mis  amigos. 
Mis  amadas  y  mis  deudos? 

¿En  dónde  se  habla  el  idioma 
Que  dentro  del  alma  siento? 
¿En  dónde  se  encierra  todo 
Cuanto  en  el  mundo  no  tengo? 
i  A  y!  ¡Solo  sé  que  esa  pátria 
Debe  encontrarse  muy  léjos! 

IV. 

Cuando  paso  por  las  calles. 
Cuando  visito  los  templos 
Y  camino  á  la  ventora 

Pobre,  solitario,  enfermo . 

Cual  desterrado  en  el  mundo. 
Cual  desterrado  del  délo. 

Una  voz  casi  apagada 
Me  dice  con  triste  acento: 

•  ¡Anda,  peregrino,  anda. 
Cruza  ciudades  y  pueblos: 

La  pátria  que  tú  has  soñado 
Está  muy  lejos,  muy  lejos! • 


R&ful  Ttjcdú. 


UNA  CITA. 

A  «I  HEBMANA  DEL  ALUA  J.  P.  DE  C. 


L  , 

Querida  mia:  Tú  que  como  yo  vas  cruzando 
h  tierra  buscando  en  las  religiones  la  historia  y 
el  adelanto  de  los  pasados  siglos,  tú  que  en  cada 
ser  ves  un  capltulode  la  leyenda  humana,  escu¬ 
cha  la  tradición  que  nos  cuenta  una  eiu  de  las 
mochas  que  en  este  mundo  se  dan  los  hombres 
y  las  mujeres. 

Es  un  pequeño  poema,  es  un  episodio  triste  y 
sombrío,  es  un  drama  que  acabó  en  traedla,  cu¬ 
yos  protagonistas  fusron  dos  almas  jóvenes,  en¬ 
tusiastas  y  amantes. 


n. 

La  crónica  no  dice  el  lugar  de  la  acción,  y  no 
nos  hace  falta;  por  que  la  historia  humana  se 
escribe  con  Idénticos  caracteres  en  las  orillas  del 
Sena  y  en  las  márgenes  del  Guadalquivir,  bajo 
el  sol  de  los  trópicos  y  en  la  helada  Siberia:  en 
todas  partes  se  miran,  se  Impresionan  y  se  aman 
los  hombres  y  las  mujeres. 

La  heroína  de  mi  verídica  historia,  dicen  que 
fue  una  jóven  simpática  y  espresiva,  cuya  mi¬ 
rada  (según  cuentan)  hablaba  el  idioma  de  la 
pasión. 

Creció  sola,  se  educó  ella  misma,  su  madre, 
á  semejanza  de  el  cuclillo,  que  nunca  ani¬ 
da.  abandonó  su  hogar  doméstico  dejando  á 
sus  hijuelos  solos  en  la  tierra;  porque  la  mu¬ 
jer  que  en  su  tierna  infancia  pierde  á  su 
madre,  asi  tenga  un  padre  modelo  de  amor 
y  de  sentimiento,  hermanos  cariñosos  y  una 
fortuna  que  iguale  á  la  de  Creso,  nada  de 
esto  puede  llenar  el  vacio  que  d«jt  en  el  corazón 
la  pérdida  de  una  madre,  porque  estas,  cuando 
aon  buenas,  son  los  intérpretes  de  Dios. 

III. 

¡Pobre  Lia!  En  esa  primera  edad  en  que  el  sen¬ 
timiento  habla,  y  el  pensamiento  respondo,  na¬ 
die  escuchó  sus  preguntas  ni  le  dló  valor  á  sus 
respuestas. 

La  amarga  sonrisa  del  desengaño  se  dibujó  en 
sus  lábios. 

La  soledad  intima  del  alma  imprimió  la  me¬ 
lancolía  en  su  frente. 
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La  Sed  de  ün  algo  desconocido,  la  sed  de  un 
amor  infinito,  la  aspiración  suprema  del  alma, 
se  asomó  d  sus  ojos:  se  reflejó  en  sus  pupilas  fo¬ 
tografiando  estas  los  múltiples  cuadros  que  crea¬ 
ba  su  gigante  imaginación. 

Lia  quiso  llenar  el  inmenso  desierto  de  su  vi¬ 
da:  á  imitación  de  Aristóteles,  le  tuvo  horror  al 
vacio,  y  buscó  en  el  estudio  la  definición  de  la 
verdad  suprema;  y  aunque  dice  Lord  Byron 
«que  la  esencia  no  es  la  dicha:  que  no  da  otro 
resultado  que  comparar  una  ignorancia  con 
otra,,  no  estoy  conforme  en  absoluto  con  la 
opinión  del  poeta  inglés,  antes  al  contrario;  re¬ 
pito  las  célebres  palabras  de  Aristóteles,  la  cita¬ 
da  es  el  noeiwenlo  Je  U  ruca,  Y  las  evoluciones 
de  esta  engrandecen  nuestras  aspiraciones,  des¬ 
piertan  nuestro  sentimiento,  nos  manifiestan 
nuestra  pequenez  y  nos  hacen  esclaraarcon  Só¬ 
crates,  solo  s¿,  que  ko  se  uada,  en  cambio  el  igno¬ 
rante  lo  pretende  saber  todo,  y  yo  digo  como 
Santa  Teresa, 

•  De  un  hombre  sin  claro  entendimiento  nada 
bueno  puede  esperarse. » 

El  verdadero  sabio  sabe  todo  lo  que  se  necesi¬ 
ta  saber  en  la  tierra,  que  son  dos  cosas. 

Primera,  reconocerse  el  hombre  como  i  áto¬ 
mo  integrante  de  la  creación,  y  á  Dios  como 
osencla  única;  como  el  incomprensible  infinito. 

Segunda,  mirar  en  los  hombres,  infinitos  rela¬ 
tivos  que  fueron,  son  y  serán  Inmutables  y  eter¬ 
nos  en  su  vida  espiritual. 

Dice  Lord  Byron  que  *el  árbol  de  la  ciencia, 
no  es  el  árbol  de  la  vida,  y  yo  le  pregunto  al 
autor  del  Don  Juan: 

¿Qué  es  la  vida  sin  la  ciencia? . 

—Un  arpa  sin  sonidos, 

—Una  flor  sin  aroma, 

—Un  pájaro  sin  alas, 

—Un  desierto  sin  palmeras. 

¡Ah!  no!  no!  ¡la  ciencia!....  ¡la  ciencia!  e»  la 
apoteosis  de  la  divinidad. 

IV. 

Lia  lo  comprendió  asi,  y  desde  niña  se  entre¬ 
gó  con  afan  al  estudio,  buscando  en  el  amor  in¬ 
finito  la  parte  de  intima  ternura  de  la  cual  ha¬ 
bía  sido  desposeída. 

¿La  encontró?  ¡Ay!  no! 

Cada  edad  tiene  su  vida  propia,  cada  época  su 
goce  peculiar. 

La  infancia  y  la  juventud  necesitan  para  su 
completo  desarrollo  el  amor  maternal  con  sus 


tiernos  afanes  y  prolijos  cuidados,  cuando  estos 
'  tal  tan,  la  criatura  tomados  distintos  senderos;  ó 
se  estravia  en  el  desorden,  ó  se  entrega  dema- 
,  siado  á  la  meditación,  y  el  niño  que  no  juega,  y 
'  el  adolescente  que  no  rie.se  apartan  de  la  senda 
trazada  por  la  naturaleza  donde  todo  marcha 
paulatinamente. 

Lia  no  tuvo  infancia  ni  juventud;  llegó  á  !a 
madurez  de  la  vida  teniendo  aun  en  los  labios 
las  gotas  del  elixir  materno  con  que  se  nutre  el 
niño. 

¡Pobre!  ¡pobre  Lía! _ 

V. 

Su  mente  soñadora  creó  un  mundo  á  su  anto¬ 
jo,  y  en  él  vivió,  soñó  y  ambicionó  un  amor  in¬ 
menso,  y  buscó  en  el  hombre  !a  realidad  de  sus 
ensueños. 

Cumplió  veinte  años  y  se  encontró  en  la  ple¬ 
nitud  de  todos  los  sentimientos. 

Pensó  y  sintió. 

La  hablaron  de  un  hombre  y  deseó  conocerle. 

'¿Por  qué? . 

No  lo  sabia. 

Al  fin  lo  conoció,  los  dos  se  miraron  y  algo 
sintieron;  mis  no  lo  revelaron,  por  que  ni  el 
;  uno  ni  el  otro  tenían  la  ingenuidad  de  la  juven¬ 
tud. 

Los  dos  habían  vivido  muy  de  prisa. 

Ella  habla  corrido  sobre  los  libros. 

El  se  había  dejado  arrastrar  por  el  arenal  <le 
las  pasiones,  y  los  dos  asistian  al  gran  baile  de 
trages  de  este  mundo  con  el  antifaz  puesto. 

Se  trataron  y  se  amaron. 

El  cumplimiento  de  un  deber  le  obligó  á  él  á 
separarse  de  ella,  y  entonces  ya  no  tuvo  valor 
para  decirle  sencillamente  adiós. 

Necesitó  quitarse  la  careta  y  trazar  en  la  are- 
!  na  el  nombre  de  su  amada. 

Lia  lo  leyó  y  sonrió  con  ternura,  y  desde  cn- 
;  tonces  la  telegrafía  del  sentimiento  puso  sus  hi¬ 
los  conducluresentrc  aquellas  dos  almas  grandes 
|  y  apasionadas. 

Entonces  Lia  entró  en  el  tren  de  la  vida,  por¬ 
que  ¿qué  otra  cosa  somos  los  mortales  que  pasa- 
geros  que  estamos  en  la  estación  del  mundo?.... 

¡Silva  la  locomotora  de  la  simpatía  y  subimos 
al  coche  de  un  corazón  donde  el  desengaño  nos 
hace  descarrilar  muchas  veces,  hasta  llegar  a! 
término  de  nuestro  viaje. 

VI. 

Lia  subió  en  un  tren  express.  el  que  á  toda 


máquina  la  condujo  ¿  la  estación  del  matrimo¬ 
nio:  sanción  social  que  da  carta  de  naturaleza 
:i  las  pasiones  humanas,  legitimando  y  santifi¬ 
cando  h  voluntad  de  los  hombres. 

El  matrimonio  es  el  lazo  indispensable  para 
formar  una  familia,  lazo  qne  según  todas  las 
prolml.llldades,  dcbia  ofrecerá  Lia  un  mundo  de 
ventura,  por  que  el  prometido  de  su  alma  era  la 
realidad  de  sus  sueño*,  en  b  verdadera  acepción 
de  la  palabra. 

Era  el  hombre  con  quien  ella  habla  conversa¬ 
do  mentalmente  en  sus  horas  de  insomnio. 

Era  el  tipo  que  se  habla  dibujado  en  su  pen¬ 
samiento. 

Aquel  hombre  poseía  esa  voz  armoniosa  que 
resuena  en  los  oídos  de  b  mujer  cuando  esta  se 
sonríe  ante  el  nido  de  palomas  y  se  estremece 
al  escuchar  el  dulce  y  melancólico  arrullo  de  las 
tórtolas. 

Luis  reunia  todas  las  perfecciones  que  se  le 
Pueden  pedir  á  un  simple  mortal;  por  eso  no  es 
estraño  que  Lia  le  a  mira  con  ese  amor  enérgi¬ 
co  y  profundo  que  decide  del  porvenir:  amor  an. 
te  el  cual  no  le  arredran  ¿  b  mujer  los  sacrifi¬ 
cios,  amor  que  debe  contar  luengos  siglos  de 
existencia. 

Cuando  dice  el  vulgo  contemplando  una  de 
estas  pasiones  supremas.  ¡Parece  imposible’... 
caminan  al  vapor,  y  solo  hace  un  mes  que  se 

conocen . ;hah!  ¡bah!  no  por  mocho  madrugar 

amanece  mis  temprano . 

¡Cuán  equivocados  están  en  sus  apreciacio¬ 
nes! 

Nada  hay  en  el  mundo,  nada  que  suceda  fue¬ 
ra  de  las  leyes  Inmutables  de  b  natoraleza. 

Todo  nace,  crece,  y  se  desarrolb  gastando  el 
tiempo  necesario. 

Los  afectos  tranquilos  y  rutinario*,  ton  los 
que  nacen  en  la  tierra,  y  siguen  su  Inlancia  co¬ 
mo  la  sigue  el  niño,  los  que  forman  lo*  matri¬ 
monios  de  la  costumbre,  unión  rudimentaria  de 
la  materia  en  que  el  espíritu  se  ral*  del  cuerpo 
para  satisfacer  simplemente  una  de  bs  necesi- 
dade*  de  la  vida,  para  cumplir  b  ley  de  b  repro¬ 
ducción  impuesta  por  b  naturaleza,  sin  que  el 
espíritu  se  interese  ni  tome  parte  en  aquel  mo¬ 
vimiento  puramente  mecán'.eo. 

VIL 

Hay  espíritus  que  durante  muchas  encarna¬ 
ciones  se  unen  sucesivamente  con  los  múltiples 
lazos  con  que  se  enlaza  b  gran  familu. 

Dice  un  adagio  ti  (>*h  t*ftn¿rt  ti  urii t,  y 


es  una  verdad;  también  se  asegura  que  las  cos¬ 
tumbres  forman  leyes,  lo  cual  es  lógicamente 
cierto. 

Los  espíritus  que  se  conocen  y  se  tratan  du¬ 
rante  cien  encarnaciones,  al  fin  llegan  a  identifi¬ 
carse  unos  con  otros,  y  cuando  adelantan  simul¬ 
táneamente  en  b  parte  intelectual,  entonces  es 
cuando  vemos  esas  pasiones  grandes,  profundas , 
inmensas  que  el  vulgo  llama  amores  de  novela, 
delirios  y  locuras,  y  que  en  realidad  no  son  otra 
cosa  que  almas  depuradas  y  ennoblecidas  quo 
como  prueba  especial  vienen  á  la  tierra. 

Siguiendo  b  ley  fluídica.  los  espíritus  simpá¬ 
ticos  se  buscan  en  esta  lóbrega  mazmorra,  pero 
como  b  tierra  no  es  lugar  de  delicias,  sino  para¬ 
ge  de  sufrimiento,  no  pueden  realizarse  sus  de¬ 
seos,  y  como  dijo  muy  bien  un  profundo  pensa¬ 
dor.  eso*  espíritus  gemelos  que  se  encuentran 
en  este  valle  de  sombras,  se  paran  un  instante, 
se  saludan  con  ese  abrazo  intimo  que  funde  en 
una  do*  almas  y  se  despiden  una  de  otra  rápida¬ 
mente  dándose  nu  para  mañana,  en  otro  plane¬ 
ta.  donde  b  felicidad  tenga  derecho  de  ciudada¬ 
nía. 

¿Las  palmeras  de  America  crecen  en  el  norte? 
No. 

¿Cada  zona  no  tiene  distinta  vida  mineral,  ve¬ 
getal  y  animal?  pues  del  mismo  modo  los  espí¬ 
ritus.  engrandecidos  y  regenerados,  necesitan 
otras  regiones  donde  b  vida  no  sea  tan  pobre, 
ni  tan  rastrera  en  sa  aspiración,  ni  tan  mez¬ 
quina  en  sus  instintos,  ni  tau  brutal  en  sus  de¬ 
seos. 

VIII. 

Lia  y  Luis  pertenecían  d  esa  clase  de  espíritus 
superiores. 

La  tierra  para  ellos  era  un  lugar  c3trafio  y 
so®  brio. 

¡Eran  do*  plantas  exóticas  trasplantadas  de 
un  edenáun  erial!.... 

.Eran  dos  aves  á  quien  habbn  cortado  sus 
alas! 

D  aire  se  enrareció  para  ellos  y  de  consi¬ 
guiente  tuvieron  que  asfixiarse. 

¿Cómo  habían  de  vivir  en  la  tierra? 

¿Cómo  este  hecho  anormal  se  realizarla? 

¿La  poaion  frenética  de  Luis!.... 

¡El  delirante  amor  de  Lia!..,. 

¡Oh!  era  imposible,  absolutamente  Imposible. 

La  muerte  ó  el  desengaño,  se  encargan  do 
cortar  es*  nudo  gordiano  que  forman  do*  almas 
nobles  y  buenas:  b  primera  tomó  ¿  su  cargo  el 
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cubrir  con  su  manto  de  luto  e!  porvenir  de 
Lia. 

Su  prometido  marchó  á  la  guerra  y  durante 
algún  tiempo  Lia  sufrió  todas  las  dolorosos  in¬ 
quietudes  que  la  ausencia  trae  consigo:  sufri¬ 
mientos  que  agostan  la  vida  por  que  se  vive  de¬ 
masiado  aprisa;  y  sin  embargo,  multiplicamos 
los  segundos  y  cada  uno  nos  parece  un  siglo. 

IX. 

Al  fin  volvió  Luis,  y  con  amante  anhelo  los 
ojos  de  Lia  buscaron  en  los  ojos  de  su  amado  la 
huella  del  amor  que  ella  sentía  y  al  encontrarla 
inclinó  su  frente  y  murmuró  con  santo  arroba¬ 
miento.  ¡Gracias,  Dios  mió!.... 

Los  dias  trascurrieron,  Lia  y  Luis  vlvian  de  si 
mismos. 

La  primera  preparó  sus  galas. 

Sus  manos  entrelazaron  las  blancas  flores  del 
azahar  y  con  ellas  orlaron  su  velo  nupcial. 

Dicen  que  losdlas  se  suceden,  pero  no  se  pare¬ 
cen,  ¡trirte  verdad!  Luis  era  jóven,  vigoroso  y 
fuerte,  más  ¡ay!  cayó  enfermo,  y  Lía  principió 
i  agonizar  viendo  que  Luis  se  moría. 

El  quiso  perpetuar  su  nombre  en  ella. 

Ella  quiso  tener  derechos  para  disponer  de  sus 
despojos,  para  ofrecerle  sus  brazos  como  lecho 
de  muerte,  y  un  sacerdote  los  bendijo. 

Luis  abandonó  su  lecho  y  se  hizo  conducir  al 
templo  donde  más  tarde  llegó  Lía,  no  con  su 
blanco  traje  de  desposada,  sino  envuelta  con 
el  negro  manto  de  la  viuda. 

Hubiera  sido  un  sarcasmo  ostentar  galas  en 
tan  solemne  é  imponente  ceremonia,  cuando  el 
oido  escuchaba  allá  muy  lejos  el  toque  de  ago¬ 
nía. 

Los  dos  juraron  amarse  eternamente,  y  no  se 
engañaron  el  uno  al  otro. 

La  pasión  suprema  es  la  esencia  divina  del 
espíritu  y  como  este  no  muere,  aquella  no  se 
evapora  jamás. 

X. 

Durante  dos  meses,  Lia  y  Luis  formaron  un 
solo  sér. 

¡Eran  tan  jóvenes! 

¡Se  querían  tanto!...  que  se  olvidaron  de  la 
muerte,  y  aunque  él  descendía  rápidamente  al 
sepulcro,  ellos  no  se  ocupaban  mái  que  en  mi¬ 
rarse,  poniendo  en  práctica  la  trasmisión  del 
pensamiento. 

Entre  dos  almas  gemelas  nada  más  naiura!. 


¿Qué  vale  la  palabra  cuando  nueden  hablar  los 
ojos?.... 

Ménos,  mucho  ménos,  que  si  un  mudo  qui¬ 
siera  imitar  á  Demóstenes  y  á  Pericles,  los  más 
grandes  oradores  de  la  Greda. 

Lia  y  Luis  lo  comprendieron  asi. 

Silenciosos,  extasiados  el  uno  en  el  otro,  velan 
pasarlas  horas  sin  tomarse  el  trabajo  de  con¬ 
tarlas. 

¡La  soledad  era  su  mundo! 

Más  ¡ay!  las  leyes  humanas  no  pueden  tran¬ 
carse  sin  que  no  se  castigue  á  los  delincuentes. 

¿Le  es  licito  al  hombre  ser  dichoso  en  la  tier¬ 
ra? 

Xo;  no  se  permite  en  este  mundo,  no  se  con¬ 
cede  el  privilegio  de  invención  para  que  pueda 
existir  la  felicidad,  y  aquellos  que  lo  piden  sue¬ 
len  pagar  bien  cara  su  osadía. 

Luis  empeoró  visiblemente, la  tisis  cstendiósu 
garra  clavándola  en  su  pecho,  y  segundo  por  se¬ 
gundo,  y  punto  por  punto,  Lia  concentró  su  vida 
en  contar  ios  latidos  de  aquel  corazón  que  tanto 
la  habla  amado. 

¡Pobre  Lia!...  ella  pidió  á  la  ciencia  la  vida  de 
aquel  sér  que  era  la  suya,  más  la  ciencia  del 
hombre  es  impotente  ante  los  decretos  de  la 
naturaleza:  y  llegó  un  momemto  en  que  la  mi¬ 
rada  de  Luis  perdió  su  radiante  espresion,  sus 
labios  no  articularon  un  sonido,  cesó  en  él  la  vi¬ 
da  de  relación  y  su  cabeza  cayó  en  el  hombro  de 
Lia  como  pidiéndole  que  con  mano  piadosa  cer¬ 
rara  sus  ojos. 

XI. 

¡Pobre  niña!  hay  pruebas  en  la  existencia  su¬ 
periores  á  las  fuerzas  humanas,  y  la  de  Lia  fue 
una  de  ellas. 

Decía  Dumas,  (padrejque  en  los  grandes  tran¬ 
ces  de  la  vida,  cuando  el  dolor  nos  convierte  en 
autómatas  ¿á  qe¿  maUrte  ti  tt  mvtrt* 

¿Magnifica!  ¡sublime!  y  sobre  todo  gráfica  de¬ 
finición  de  la  insensibilidad  que  se  apodera  de1 
hombre,  después  de  haber  sufrido  una  de  esas 
crisis  supremas  en  que  todo  se  pierde,  todo,  has¬ 
ta  la  memoria. 

¡Pobre  Lia!  no  quería  convencerse  déla  ver¬ 
dad,  no  acertaba  á  separarse  de  aquel  cadáver 
que  momentos  antes  había  visto  lleno  do  vida, 
de  hermosura  y  de  juventud. 

Séres  amigos  la  separaron  de  él,  y  más  tarde 
fué  d  meditar  sobre  su  tumba. 

Fué  á  preguntar  á  su  pasado  qué  le  guardaba 
su  porvenir. 


La  leyenda  termina  su  narración,  coa  la  muer¬ 
te  de  Luis. 

A  Lia  no  le  consagra  un  recuerdo. 

¿Qué  habrá  sido  de  ella?.... 

¿Encontró  una  mano  amiga  que  estrechara  la 
suya? 

¿Vivió  consagrada  ¿  Luis?.... 

¡Quién  sabe!.... 

Lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  siempre 
seria  desgraciada;  por  que  hay  heridas  tan  pro¬ 
fundas  que  no  se  cicatrizan  jamás. 

XII. 

¿No  es  verdad  amiga  mia? 

¿No  te  parece  que  la  pobre  Lia  siempre  estarla 
contando  las  horas  hasta  que  llegara  el  momen¬ 
to  Ajado  de  acudir  á  la  üu  que  !e  «lió  Luis  no 
sabemos  para  qué  planeta? 

;0h!  si;  ti;  la  pasión  suprema  de  aquellas  dos 
almas  ni  aqui  tuvo  principio,  ni  aquí  tuvo  fin, 
ni  lo  tendrá  jamás. 

El  alma  en  su  eterni  vida  no  tiene  mia  que 
un  amor,  uno  solo,  las  demás  afecciones  son  sa¬ 
télites  de  aquel;  y  por  más  que  se  diga  que  el 
amor  debe  ser  universal,  hay  un  algo  sin  nom¬ 
bre.  hay  un  soplo  Impalpable,  un  no  sé  qué  in¬ 
definible  que  nos  hace  sentir  un  esclosivismo 
divino,  al  que  solo  asociamos  otro  ser,  y  de  esta 
unión  intima  brotan  los  mandos  por  que  se  en¬ 
lazan  el  espirita  y  la  materia. 

El  hombre  y  la  mujer  son  los  agentes  de  la 
reproducción  universal. 

¡Bendita  sea  la  unión  de  dos  almas  gemela*' 

Dicen  los  pesimistas  que  no  existe  la  felici¬ 
dad. 

¿No  te  parece,  amiga  mia,  que  si  los  espíritus 
de  Lia  y  de  Luis  quisieran  comunicarse  con  no¬ 
sotros.  nos  dlrian  que  vivieron  en  algunas  horas, 
más  que  hablan  vivido  en  den  siglos  de  vida 
rutinaria? 

La  vida  no  se  mide  por  aftos.  por  olimpiadas 
ó  por  lustros,  sino  por  los  segundos  en  que 
nuestro  pulso  a!  latir  encuentra  el  reloj  de  un 
corazón  que  vaya  contando  sos  latidos 

¿Debemos  llorar  al  recordar  á  Lia* 

No;  debemos  envidiarla  si  los  espiritistas  pu¬ 
diéramos  envidiar;  porque  si  aquí  ea  la  tierra 
encontró  la  suprema  felicidad,  ¡qué  espirito  un 
elevado  no  seria  el  suyo,  cuando  en  d  deno 
que  alfombra  este  globo  brotó  para  ella  un  sér 
Ideal! 

¡Qué  porvenir  tiene  ante  si! 


El  amor  que  se  encierra  en  la  estufa  de  una 
tumba,  es  porque  guarda  todos  su.  perfumes 
para  esparcir  su  vivificante  fragancia  en  otros 
mundos,  (donde  se  encuentran  como  dijo  un  poe¬ 
ta)  cataratas  de  luz.  ríos  de  flores. 

La  feliddad  es  una  planU  que  se  riega  con 
llanto,  por  eso  Lia,  cumpliendo  la  ley  universal, 
¡sabe  Dios  cuántos  años  llorarla  ante  la  sepultu¬ 
ra  de  Luis! 

¡Tal  vez  se  unirla  á  otro  hombre! 

Quizá  llevó  más  tarde  el  sagrado  titulo  de  ma¬ 
dre  ¡pero  qué  valen  esas  evoluciones  de  la  mate¬ 
ria  ante  el  amor  infinito  de  dos  almas? 

Cuando  viajamos,  para  matar  el  tiempo  (como 
dicen  los  espadóles)  leemos  periódicos,  ó  un  11- 
bro  festivo  hasta  llegar  al  término  fijado. 

U  vida  también  es  un  viaje,  y  muchos  ma¬ 
trimonios  se  realizan  no  por  la  afinidad  de  los 
espíritus,  sino  para  entretener  la  vida  y  hacer 
menos  pesado  el  camino. 

Si  Lia  llegó  á  unirse  á  otro  hombre  no  serla 
para  túir,  sino  para  tiptrtr. 

¿Qué  te  parece,  hermana  mU.  no  crees  como 
yo  que  Ua  y  Uis  vinieron  furtivamente  á  este 
mundo,  hablaron  algunos  Instantes,  se  juraron 
nuevamente  un  amor  eterno,  y  después  Luis 
huyó  á  la  desbandada  para  cumplir  en  otro  pla¬ 
neta  su  destino,  en  tanto  que  Lia  embellecida 
por  el  sufrimiento,  santificada  por  el  dolor,  es¬ 
cribía  una  página  en  el  álbum  de  la  humani¬ 
dad?.... 

XIII. 

Adiós,  hermana  mia. 

¿No  es  verdad  que  interesa  y  entristece  la 
historia  de  la  pobre  Lia? 

¿Debemos  compadecerla? 

¿Ah!  no.  no.  debemos  envidiarla. 

¡Dichosos  loa  que  lloran  como  Lia! 

.Bienaventurados  los  que  tienen  sed  de  justi¬ 
cia  porque  ellos  serán  hartos!.... 

¡Bienaventurado  los  que  lloran,  porque  ellos 
serán  consolados' 

Atnilia  Dominga  Soler. 


Barcelona. 
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LOS  FALSOS  MEDIUMS. 


I. 

El  fanatismo  es  enfermedad  de  !a  que,  por 
lo  visto,  jamás  ha  de  verse  libre  esta  pobre 
humanidad  planetaria.  Parecía  que  el  Espi- 
Ulsmo »  esa  sublime  escuela  filosófica  que 
ostenta  como  uno  de  los  más  vistosos  lemas 
de  su  bandera  las  palabras  c Progreso  inde¬ 
finido,»  que  osa  doctrina  que  no  encierra 
conclusiones  extremadas  ni  dogmas  inapela¬ 
bles,  sino  que  por  el  contrario  nos  da  conti¬ 
nuamente  Ja  voz  de  alerta,  haciéndonos  ver 
que  el  camino  que  tenemos  que  recorrer  es 
infinito; que  la  ciencia,  lo  mismo  que  la  reve¬ 
lación, son  esencialmente  progres  ivas,  y  que 
hoy  lo  único  que  hacemos  os  alumbrar  nue¬ 
vos  horizontes,  parecía,  decimos,  que  esa 
escuela  do  la  razón  y  del  convencimiento,  ha¬ 
bía  de  verso  libro  de  la  plaga  de  los  fanáticos 
é  intransigentes.  Desgraciadamente  no  suce- 
de  asi;  los  hay  y  muy  numerosos  en  sus  fi¬ 
las,  y  son  los  que,  en  nuestra  Opinión,  hacen 
más  daño  ¿  la  causa  que  sus  más  encarniza¬ 
dos  enemigos. 

Se  comprende,  es  excusable,  que  en  el  ar¬ 
dor  del  neofitismo,  a!  abrazar  lu  doctriua  es¬ 
piritista  desdo  las  dudas  crueles  de  un  escep¬ 
ticismo  desgarrador,  en  el  entusiasmo  que 
infunde eu  nuestro  corazón  la  idea  ospiriti-ia 
so  toque  en  las  fronteras  del  fanatismo,  y  de¬ 
jándonos  llevar  en  alas  del  sentimiento,  no 
pueda  siempre  la  fria  razouej  -rcer  su  impe¬ 
rio  omnipotente,  y  llegue  á  confundir  en  un 
mismo  juicio,  en  idéntica  apreciación  la 
verdad  y  el  error,  tfí  q„e  es  disculpable  en 
el  neófito  os  imperdonable  en  aquellos  que 
por  su  larga  práctica  en  el  espiritismo,  por !:, 
posit'iou  que,  por  decirlo  asi,  bau  adquirí  lo  d 
los  ojos  del  público  expectante,  debió, 
mas  pruebas  de  filósofos  racionalistas  que  de 
exaltados  sectarios,  máxime  cuando  los  mis¬ 
mos  á  que  aludimos  no  cosan  diariamente  de  i 
proclamar  á  los  cuatro  vientas  que  d  Esi- 
ritismo  debo  considerarse  más  bien  bajo  su 
aspecto  científico  que  como  una  nuevaroe- 
lacion. 

Verdad  es  que  el  fanático,  en  el  mero  he¬ 


cho  de  serlo,  está  ya  ipso-facto  fuera  de  la 
doctrina.  Es  una  cuestión  de  temperamento, 
de  \>ü^idiosineracia.  Católico  romano,  hnbie- 
|  ra  sido  inquisidor  en  los  tiempos  en  que  fun¬ 
cionaba  el  santo  tribuna!,  y  presenciado  con 
iruicion  un  aula  iefé;  mahometano,  hubie¬ 
ra  cogido  el  alfangc  creyendo  que  con  matar 
cristianos  hacia  la  obra  más  meritoria  a  los 
ojos  de  Alai  y  su  profeta. 

E!  fanático  no  discute,  no  mona.  Si  se  !c 
contradice,  sise  le  hace  la  más  mínima  ob¬ 
servación.  se  irrita.se  enfurecó  y  llega  hasta 
e!  insulto.  Se  olvida  deque  cada  espíritu  es 
una  excepción  de  los  demás,  y  quisiera  que  el 
orbe  entero  no  tuviera  más  que  una  opinión, 
una  sola  idea,  la  suya.  El  fanatismo  es  una 
enfermedad  mental  de  difícil  y  á  veces  impo¬ 
sible  curación.  Solo  un  fuerte  choque,  una 
yiolcuta  sacudida,  pueden  dar  otro  giro  á  las 
ideas  y  entonces,  ú  distancia,  so  puede  co¬ 
nocer  ¡os  orrores  de  apreciación  cometi¬ 
dos. 

Hace  pocos  afiosquo  uu  ilustrado  colabora  • 
dor  de  la  Retina  Espiritista  de  Barcelona,- 
nuestro  querido  hermano  Arnaldo  Mateos,  * 
publicó  un  articulo  con  el  título  de  Los  faná¬ 
ticos,  en  que  estos  sa  hallan  magistrulmcnte 
descritos  y  clasificados.  Nuestra  pluma  debe 
enmudecer  después  de!  analítico  estudio,  de 
la  verda-iera  fotografía,  que  de  aquellos  hizo 
el  mencionado  escritor  y  remitimos  respecto 
del  particular  á  nuestros  hermanos  áque  lean 
tan  sabroso  escrito  al  que  nada  pudiéramos 
añadir. 

Del  fanatismo  incorregible  de  los  unos,  del 
entusiasmo  de  lo*  neófitos  y  del  instinto  que 
en  todos  los  humanos  hay  Inicia  lo  descono¬ 
cido  y  lo  maravilloso,  se  han  aprovechado, 
cu  nuestros  dias,  una  multitud  de  juglares  y 
charlatanes,  verdadera  plaga  más  temible 
que  las  do  Egipto,  para  explotar  á  sus  seme¬ 
jantes  con  sesiones  llamadas  de  magnetismo 
y  Espiritismo,  para  cuya  asistencia  señalan 
uu  precio  de  entrada,  lo  mismo  que  si  se  tra¬ 
tara  de  un  espectáculo  teatral.  Estos  explo¬ 
tadores  de  nuevo  género  se  hallan  disemina¬ 
dos  por  las  naciones  en  que  el  Espiritismo 
sér:o,  filosófico,  ha  tomado  ya  raíces,  y  á  la 
sombra  de  una  doctrina  sublime,  redentora 


y  verdadera,  hacen  ó  practican  la  más  repug¬ 
nante  de  las  especulaciones. 

Ah!  no  tienen  ellos  la  culpa  principalmen¬ 
te.  Espiritas  atrasados  en  so  nivel  moral,  in¬ 
diferentes  en  el  fondo  á  todo  porvenir  de  Ul¬ 
tra-turaba,  no  viendo  más  que  los  goces  de 
la  vida  presente,  nada  tiene  de  estrado  que 
encuentren  una  industria  lucrativa,  un  filón 
inagotable  en  la  exhibición  de  sus  farsas  y 
escamoteos,  cuando  hallan  también  en  estos 
mismosespectdculosel  beneplácito  y  el  aplau 
so  de  quienes  debieran  constituirse  en  sus 
más  ardientes  detractores. 

Alian  Kardec,  ese  espíritu  superior  que  se¬ 
gún  la  espresion  de  Klammarion.’era  la ‘en¬ 
carnación  del  sentido  práctico,  preció  quo  el 
Espiritismo,  en  su  parte  de  manifestaciones 
físicas, plegara  á  ser  objeto  de  explotación.  Si 
los  espiritistas 'no  hubiéramos  olvidado  las 
sublimes  enseñanzas  del  ilnstre  filósofo  y 
sobre  todo  oljcapftulo  xxvm  del  Libro  de  ¡os 
Médium  que  lleva  el  epígrafe  de  cCharlata- 
nismo  y  superchería.» no  hubiéramos  sufrido 
tan  amargas  y  crueles  decepciones.  Remiti¬ 
mos  también  á;nuestros  lectores  ¿  dicho  ca¬ 
pitulo  encargándoles  muy  especialmente  ha¬ 
gan  la  aplicación  práctica  de  los  consejos 
que  contiene,  cuando  sean  llamados  ¿  pre¬ 
senciar  una  sesión  de  las  llamadas  de  efectos 
físicos. 

¿LA  desenmascarar  los  falsos  médiums,  ó 
descubrir  la  mayor  parte  de  sus  triques,  á 
presentarlos  en  toda  su  repugnante  desnu¬ 
dez,  se  encaminan  los  artículos  que  bajo  el 
epígrafe  del  presente,  pensamos  publicar  en 
esta  Revista. 

Tal  vez  no  falte  quien  pueda  dar  torcida  in¬ 
terpretación  al  móvil,  á  la  iotcnciou,  que 
pone  en  nuestra  mauo  la  pluma. 

No  creemos  hacer  daño  á  la  cauu  del  Es¬ 
piritismo,  á  la  causa  de  la  verdad,  diciendo 
•ila  la  verdad,  croemos  por  el  contrario  es¬ 
tar  de  lleuo  en  la  doctrina  al  hacerlo,  y  cum¬ 
plir  sobre  todo  con  uu  deber  de  conciencia. 
Precisamente  porque  las  manifestaciones  del 
mundo  de  los  Espíritus  son  uu  hecho,  una 
verdad,  debemos  depurarlos  de  lulo  el  error 
que  se  intentara,  couscieute  ó  inconsciente¬ 


mente,  introducir  entro  ellas  para  empañar 
su  brillo. 

Nadie  debe  estar  más  interesado  quo  el 
verdadero  espiritista  en  denunciar  ú  los  far¬ 
santes  y  embaucadores,  en  arrojar  ú  latiga¬ 
zos  á  los  mercaderes  del  templo. 

José  Palet  y  Villana. 


Iji  ley  del  trabajo. 

Si  esta  ley.  divina  on  ol  concepto  de  sor 
emanada  directamente  del  supremo  espíritu, 
y  acusar  comotodia  las  quo  tal  procedencia 
tienen  su  providencial  objeto,  no  existiese, 
necesario  seria  inventarla  en  beneficio  do  In 
sociedad  entera. 

Suprimamos  esa  ley.  saquémosla  siquiera 
de  sus  justos  limites,  y  veremos  penetrarla 
inmoralidad  en  todas  las  esferas  sociales,  vo- 
nir  tras  ella  invadiéndolo  todo  el  desórden; 

<  ¡triste  secuela  de  todo  lo  quo  es  inmoral,  y 
[  convertirse  el  mundo  en  espectáculo  triste  do ' 
desenfrenadas  pasiones!  Tal  es  la  idea  que  al 
Espiritismo  merece  esa  ley  moral,  la  pr  i  mo¬ 
ra  do  todos  en  cierto  sentido;  idea  quo  cspli- 
'  cay  desarrolla  como  las  demás  do  un  modo 
I  tan  racional  como  sencillo,  empezando  por 
,  o  firmar  que  e!  hombre  quo  :iO  ¡a  realiza  por 
que  se  ojuste  á  la  aptitud  especial  quo 
le  presta  sn  |>osic;uu  socia!  on  el  mundo, 
ni  cumplo  en  ¡o  mas  elemental  con  ella,  ni 
pnc  l",  en  consecuencia,  dejar  do  ser  respon¬ 
sable  ante  D  js  y  su  con  doucia  del  mal  que, 
eonsu'  ihenMnoey  á*l 

1.4  !cy  d  1  trabajo  tionc  sus  limites 
racionales,  cu  armonía  con  su  interesente 
objeto;  limites  que  se  comleustu  eu  la  idea 
primara  que  hemos  indica  lo,  i  Itt  que  es,  di¬ 
gámoslo  asi.  la  síntesis  do  aquellos,  oo  el 
ejercicio  p.  it  leuto  de  la  mismo,  con  relación 
¿  las  aptitudes  materiales  ó  inteligentes  do 
'  ca  l .  un  <.  rolla  !  sal  mismo  tiempo  cu 
sus  condicione  s  de  existencia  especiales. 

lfcijo esto  punto  de  vista,  el  honrado  obro- 
ro  Concurrirá,  con  el  ejercicio  rúas  ó  menos 
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directo  de  sos  fuerzas  físicas, al  cumplimien¬ 
to  de  esa  ley,  sosteniendo  con  aquel  á  su  fa¬ 
milia  y  á  sí  mismo.  El  artista  como  el  litera¬ 
to,  el  de  mediana  como  el  de  opulenta  posi¬ 
ción,  que  no  necesitan  de  un  modo  completo 
el  ejercicio  do  sus  fuerzas  físicas  para  cum¬ 
plir  aquella  lev,  llevarán  ei  concurso  de  su 
inteligencia  y  de  su  posición  ó  riquezas  para 
realizarla,  ilustrándose  é  ilustrando  á  sus 
hermanos,  y  á  la  par  siéndoles  materialmen¬ 
te  útiles,  y  el  que  se  estralimite  de  ellos  al 
practicarla,  ya  imponiendo  á  sus  semejantes 
ocupaciones  que  no  están  en  relación  con  su 
diversa  aptitud,  ya  abusando  en  cualqnier 
sentido  do  aquel  trabajo,  incurrirá  asimismo 
en  responsabilidad,  tanto  mas  grande,  cuan¬ 
to  quo  el  hombre  tiene  mayores  deberes  mo¬ 
rales  que  cumplir,  según  se  ensancha  el  cir¬ 
culo  de  los  elementos  materiales  con  que 
cuenta  pava  ejercitar  la  ley  de  la  caridad 
para  con  su  próc-imo,  compensación  admira- 
blo  que  con  otras,  esplica  el  por  quó  de  cier¬ 
tas  desigualdades  sociales  aparentes.  Y  como 
todo  en  nuestro  mundo  tiene  su  objeto,  como 
no  hay  nada  inútil  en  todas  las  esferas  de  la 
creación,  por  mas  que  á  los  ojos  de  ciertos 
gentes  poseídas  de  soberbia  así  aparezca,  el 
hombre  tiene  la  aptitud  especial  para  cum¬ 
plir  aquella  ley  que  le  dan  sus  condiciones 
físicos  y  morales,  por  muy  imperfectas  que  a 
nuestros  materiales  ojos  se  presenten:  y  bajo 
ese  punto  do  vista  el  hombre  en  absoluto. 
Ínterin  sus  fuerzas  físicas  y  su  inteligencia 
no  decaigan  por  completo,  tiene  el  deber  y 
deber  ineludible  de  cumplir  con  esa  sagrada 
ley,  cooperando  con  su  trabajo  á  su  adelan¬ 
to  moral  y  al  de  sus  hermanos,  á  la  par  que 
á  su  sosten  material.  Y  como  asi  mismo  las 
fuerzas  físicas  y  morales  tienen  su  término 
como  lo  tiene  todo  en  nuestra  perecedera  exis¬ 
tencia;  término  limitado  por  mil  causas  di¬ 
versas;  ú  medida  que  aquellas  decaigan  y  en 
mayor  ó  menor  grado  según  las  relaciones 
que  unan  á  rada  cual  con  las  personas  que 
en  ese  triste  estado  so  hallen,  tendremos  la 
obligación  sagrada,  cumpliendo  con  esa  ley 
moral,  de  practicar  la  caridad  satisfaciendo 
las  necesidades  materiales  y  morales  de 
nuestros  hermanos,  imposibilitados  de  efec¬ 


tuarlo  por  si  solo,  proporcionándoles  los  ele¬ 
mentos  de  vida  y  consuelos  morales  que  ne¬ 
cesiten. 

Tales,  en  resumen,  esplicada  por  el  espiri¬ 
tismo  la  ley  del  trabajo:  ley  á  la  cual  incon¬ 
dicional  mente,  en  armonía  no  obstante  con  el 
mayor  ó  menor  grado  de  adelanto,  estamos 
todos  sujetos;  ley  que  indica,  para  el  hombre 
pensador, la  inferioridad  relativa  de  un  mun¬ 
do  en  el  cual  domina  aun  el  ejercicio  del 
trabajo  material  sobre  el  moral;  ley  cu¬ 
yo  desarrollo  y  perfecciou  marca  con  ca¬ 
racteres  precisos  el  adelanto  de  un  pue¬ 
blo,  y  ley,  por  fin,  divina,  en  su  origen, 
como  ya  hemos  indicado,  porque  faltando 
ella,  no  existiría  en  el  mundo  que  habita¬ 
mos  materia  á  la  humanidad  en  qué  emplear 
sus  aptitudes  de  toda  clase,  ejercitándolas, 
en  una  ú  otra  forma,  en  el  laborioso  trabajo 
diario  y  en  mayor  ó  menor  escala,  y  sogun 
sus  fuerzas  morales  ó  materiales,  marcharía 
aquella  a!  azar  sin  tener  nunca  objeto  en 
que  distraer  su  corazón  y  su  inteligencia  en 
el  árido  camino  de  la  vida,  y  siendo  en  su 
forzosa  ociosidad,  juguete  continuo  y  triste 
<!e  sus  pasiones  mal  dirigidas. 

D.  F. 


EL  MAGNETISMO. 


El  magnetismo  es  uno  de  los  fenómenos  que 
mis  reclaman  nuestra  atención:  mucho  se  ha  es¬ 
crito,  muchose  ha  estudiado,  mucho  se  ha  dicho 
sobre  este  asunto,  unos  lo  creen  un  efecto  pura¬ 
mente  físico,  otros  le  unen,  un  poder  sobrenatu¬ 
ral.  entre  estos  los  espiritistas  participamos  de 
la  misma  opiniou.  que  creemos  muy  justa:  por¬ 
que  cuando  un  ser  se  identifica  con  otro  que  no 
conoce,  cuando  penetra  su  pensamiento,  cuando 
siente  sus  enfermedades  ¿es  este  un  efecto  pura¬ 
mente  físico?  todo  podrá  ser;  pero  ¿porqué  no  he¬ 
mos  de  creer,  que  hay  un  agente  desconocido 
causa  de  tan  múltiples  afectos,  cuando  estan¬ 
do  el  sonámbulo  y  el  enfermo  en  una  misma 
localidad  admitiríamos  quizá  el  efecto  simple¬ 
mente  de  la  materia,  pero  á  gran  distancia,  me¬ 
diando  mucha:  leguas  entre  los  dos,  casi  nos 
atreveríamos  ¿afirmar  que  es  imposible. 


El  magnetismo  está  tan  enlazado  al  espiritis¬ 
mo  como  la  perla  á  la  concha. 

Como  la  luz  á  la  sombra,  como  el  placer  al 
dolor. 

Como  la  Inocencia  á  la  niñez. 

Como  los  desengaños  á  la  edad  madura,  como 
as  ilusiones  á  la  juventud. 

Como  el  desaliento  á  la  ancianidad. 

Cuéntense  las  pulsaciones  que  dá  el  sonam¬ 
bulo  cuando  está  simplemente  dormido.  Y  cuén¬ 
tense  después  cuando  un  espíritu  se  apodera 
de  él,  y  se  verá  la  notabilísima  diferencia  que 
existe  en  breves  momentos,  cambiando  la  pul¬ 
sación  desde  el  instante  que  el  sonámbulo  te 
duerme  y  cambiando  risiblemente  cuando  una 
tercera  influencia  ejerce  poder  sobre  él. 

Como  todo  en  la  rída  desde  lo  misgrande  has¬ 
ta  lo  más  pequeño,  da  lugar  á  la  duda,  el  magne¬ 
tismo  lo  da  también;  más  esto  para  mi  no  es  un 
obstáculo.  El  dicen  que  dicen  del  mundo  me  es 
completamente  indiferente,  porque  ni  la  apro¬ 
bación  de  unos,  ni  la  critica  de  otros,  me  con¬ 
vence.  Yo  sigo  las  huellas  de  Tomás  de  ¿qui¬ 
no,  gran  Idealista  que  necesitaba  ver  y  tocar 
para  juzgar  y  creer. 

Aquel  gran  hombre  nos  trazó  una  senda  que 
todos  debemos  seguir,  absolutamente  todos. 

En  la  tierra  como  en  todos  los  planetas,  el 
imposible  es  un  mito,  el  imposible  seria  la  nega¬ 
ción  de  Dios,  y  esta  negación  no  puede  existir; 
sentado  este  principio  nada  hay  que  me  parezca 
mis  ilógico  que  la  afirmación  que  muchas  veces 
hacemos  negando  un  efecto,  porque  desconoce¬ 
mos  su  causa. 

Decimos:  tal  cosa  es  mentira,  tal  otra  es  un 
absurdo,  aquello  es  una  locura.  ;y  por  qué’ ¿qué 
somos  nosotros  para  negar  ni  pan  conceder!  di¬ 
gamos  sencillamente:  yo  no  he  visto  esto.  Ignoro 
lo  otro,  no  tengo  idea  de  lo  demás  allá,  confe¬ 
semos  nuestra  miopía  moral  i  Intelectual,  co¬ 
mo  confesamos  la  física. 

¡Cuánto  mil  dichosa  seria  la  sociedad,  si  tiem- 
pro  confesáramos  nuestra  ignorancia,  si  la  pu¬ 
blicáramos  y  nos  quejáramos  de  ella  como  nos 
quejamos  del  dolor  de  cabeza,  pensión  vitalicia 
de  la  humanidad! 

iPor  qué  no  seremos  mis  humildes!  ¿Por  qué 
la  fraternidad  ha  de  ser  un  mito  generalmente 
hablando?  Porque  somos  aun  muy  ignorantes. 
Porque  huimos  de  la  luz.  y  es  tan  hermoso  el 
estudio,  nos  allana  tanto  las  escabrosidades  de 
la  tierra! 

¡Oh!  espiritistas: si  queremos  que  nuestra  idea 


se  propague  y  brille  como  debe  brillar,  no  sea¬ 
mos  perezosos,  la  vida  es  breve  aunque  nos  pa¬ 
rece  muy  larga,  recordamos  nuestros  juegos  de 
niños  y  ya  miramos  abierta  la  ciya  donde  nues¬ 
tros  restos  se  han  de  disgregar. 

¿Qué  tiempo  vivimos?  horas,  horas,  nada 
n.is.  por  lo  mismo  delrcmos  aprovecharlas  y 
dedicar  nuestros  afanes  i  investigar  el  por  qué, 
del  por  qué  en  todas  las  cosas,  y  entonces  el 
magnetismo,  será  un  libro  abierto  y  comprensi¬ 
ble  para  todos,  donde  podrá  leer  la  humanidad. 

L.  R. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 


SOCIEDAD  ALICiXTIXl 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


P.  Admitido  el  constante  progreso  del  espí¬ 
ritu  llegará  un  dia  en  que  la  practica  de  la  cari¬ 
dad  tanto  moral  como  material  sea  innecesaria 
para  la  humanidad  terrestre? 

Médium  P. 

Efectivamente,  que  cuando  la  tierra  llegue  á 
un  estado  de  perfección  como  el  de  otros  mun¬ 
dos.  la  caridad  material  desaparecerá  como  una 
luz  que  no  sirviendo  para  nada  se  apaga;  pero 
no  sucederá  lo  mismo  con  la  caridad  moral,  por 
q  :e  esta  no  so  estingulrá  nunca  mientras  sub¬ 
asta  la  ley  de  muerte  quo  separe  de  vosotros  el 
oléelo  de  vuestro  amor  y  de  vuestras  queridas 
afecciones. 

L-.  sociedad  llegará  un  día  que  llenará  con  el 
trabajo  todas  sus  necesiJidci;  el  hombre  no  ca¬ 
rece:  i  absolutamente  de  nada  y  por  lo  mismo 
h  car: dad  material  desaparecerá  para  quedar 
sola  la  moral  que  consuele  la  desgracia  y  la 
aflixton  cuando  le  hiera,  en  lo  mas  profundo  del 
coraron,  la  inflexible  ps.rca, arrastrando  á  vues¬ 
tro  padre,  i  vuestro  hermano,  á  vuestro  hijo 
fuera  de  vuestro  mundo,  y  condenándoos  á  una 
ausencia  n.as  ó  menos  dilatada.  Bien  es  verdad 

N  la  creencia  en  e!  mundo  del  espíritu  y  en  el 
porvenir  de  «te.  en  el  espacio,  os  alentará  á  la 
resíguacion.y  vuestra  penade  entonces  será  mas 
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dulce  y  consoladora,  y  no  os  llenará  como  ahora 
de  un  pesar  horrible  y  de  una  desesperación 
infinita.  De  todos  modos  la  Caridad  material  re¬ 
presentará  su  papel  entre  vosotros;  hasta  que 
esta  desaparezca,  cuando  vuestro  mundo  llegue 
á  ser  con  el  tiempo,  y  en  e!  trascurso  de  millo¬ 
nes  de  siglos,  mansión  de  espíritus  puros,  en¬ 
tonces  envuelto  el  hombre  en  una  materia  fluí- 
dica  entreverá  con  lucidez  la  vida  del  espacio  y 
será  la^muerte  un  hábito  vulgar,  como  lo  es 
para  vosotros  el  sueño. 

Médium  E. 

Lata,  muy  lata  es  la  palabra  caridad,  porque 
significa  tanto,  representa  tanto  bien,  idealiza 
tantas  virtudes,  patentiza  amor  tanto,  que  difí¬ 
cil  y  muy  difícil  es  calcular  su  intrínseco  valor 
y  reconocidos  limites. 

Si  por  caridad  se  entiende  prestar  al  que  no 
tiene,  dar  al  que  necesita,  proteger  al  desvali¬ 
do,  amparar  al  desgraciado,  socorrer  elinfor- 
tunio,  apagar  el  hambre,  la  sed  del  prógimo  y 
cubrir  sus  desnudas  carnes;  si  por  caridad  solo 
6e  entiende  ser  humildes,  verídicos,  justos  y 
honrados,  no  maltratando  ni  calumniando  á 
nadie,  respetando  todos  los  intereses  y  retribu¬ 
yendo  el  valor  de  lo  que  se  ganan  otros  con  su 
sudor,  la  caridad  desaparecerá  de  la  tierra  un 
dia  porque,  en  tan  gloriosa  fecha,  el  sol  de  la 
justicia  brillará  con  todo  su  refulgente  esplendor 
en  d  cielo  del  entendimiento  humano.  £1  sen¬ 
timiento  responderá  al  unisono;  las  cuerdas  de 
esa  hermosa  lira  del  corazón  responderán  ar¬ 
moniosamente  en  todos  los  hombres, sea  su  co¬ 
lor  distinto  y  su  lenguaje  diferente.  La  justicia 
en  acción  será  aquella  bienaventurada  vida,  y 
como  entonces  cada  cual  tendrá  lo  necesario  y 
nadie  lo  supérüuo,  ninguno  podrá  pedir  io  que 
no  necesita  ni  dar  lo  que  no  tiene  de  sobra;  to¬ 
dos  estarán  contentos  y  felices,  conociendo  que 
la  vida  terrenal  solo  es  un  paso  en  el  camino  del 
Infinito  alfombrado  de  innumerables  y  riquísi¬ 
mas  llores  siderales,  cuyo  aroma  extasía  al  es¬ 
píritu,  cuya  armonia  le  encanta,  cuya  hermo¬ 
sura  le  eleva  y  cuyo  conjunto  le  hechiza. 

Cuando  la  familia  humana  sea  una  verdadera 
familia,  cuyo  padre  sea  Dios,  ¿quién  pedirá  pan, 
quién  llorará,  quién  sentirá  sufrimientos  como 
los  que  os  desconsuelan?  Nadie.  El  Padre  lo  re¬ 
partirá  todo  entre  sus  amados  hijos,  dándole  á 
cada  uno  lo  suyo  según  sus  inclinaciones  y  ten¬ 


dencias,  y  todos  sereis  felices  pues  estaréis  sa¬ 
tisfechos. 

¿Es  esta  la  caridad  que  buscabais?  Pues  esa 
que  tanta  falta  os  hace  aun  en:  vuestro  planeta, 
cuyos  rudimentos  no  han  sido  sembrados  en 
muchos  corazones,  no  hará  falta  mañana  por 
innecesaria,  por  absurda.  ¿Os  referís  con  estaá 
la  lata  significación  de  la  caridad?  Entonces  es 
por  que  mientras  exista  Dios  existirá  la  caridad 
que  ejerce  con  nosotros  y  la  que  los  mayores  ó 
mas  perfectos  ejercen  con  los  inferiores  ó  atra¬ 
sados.  Siempre  existe  ese  gran  sentimiento  mo¬ 
ral  cuya  significación  se  amplíe  por  amor,  jus¬ 
ticia,  belleza,  virtud.  Los  mas  ilustrados  guia¬ 
rán  á  los  que  no  tengan  tanta'civilizacion. 

Seguid  propagando  la  caridad  material  y  mo¬ 
ral  en  vuestro  planeta,  pues  aun  es  la  primera 
algo  estraña  y  casi  desconocida  la  segunda.  La 
primera  desaparecerá  cuando  todos  tengan  lo 
suyo;  la  segunda  es  imperecedera  por  que  están 
con  la  Providencia  divina,  uno  solo  correspon¬ 
de  al  desarreglo  de  los  planetas  en  particular,  la 
otra  á  la  armonía  general.  La  primera  solo  es 
para  la  materia,  la  segunda,  para  el  espíritu 
una  se  destierra  llegando  á  ser  buenos;  la  otra 
sigue  al  espíritu  por  que . 

No  desalentaros,  nunca  se  llega  al  límite  de 
la  perfección  y  siempre  se  necesita  amparo, 
guia  y  maestro  para  subir,  y  subir  para  conocer, 
y  saber,  para  amparar  á  los  que  detrás  vengan, 
como  tributo  á  la  protección  que  recibe  de  los 
que  van  delante. 

Ei  infinito  os  espera  oh!  carísimos  hermanos. 
Las  palabras  nada  significan  cuando  la  más  rec¬ 
ta  intención  guia  al  ejecutar  las  obras.  Caridad, 
mucha  caridad  material  por  que  por  desgracia 
el  año  será  crudo,  crudísimo  y  hay  tanto9  po¬ 
bres  en  cueros  ateridos  de  frió,  que  no  es  posi¬ 
ble  ir  á  hablarles  del  alma  mientras  que  antes  no 
cubraissu  desnudo  cuerpo  ¡Pobrecitos,  si  tienen 
frío  en  el  cuerpo  como  os  podrán  atender! 

Haced  sacrificios,  espiritistas,  la  nieve  cae,  los 
montes  encanecen,  que  vuestra  caridad  no  sea 
el  fuego  que  despide  el  materialismo,  nieve  más 
fria  aun  que  ha  apagado  el  fuego  volcánico  de 
muchos  corazones.  . 

Cuando  algún  dia  la  caridad  material  no  os 
haga  falta,  entrareis  en  nuevo  periodo,  pero  en¬ 
tonces  os  encontrareis  en  la  cátedra  mis  amplía 
y  sin  fin  de  la  caridad  moral;  oh  justicia,  oh 
amor,  oh  bien.  Las  palabras  no  importan  siem¬ 
pre  que  se  cumpla  la  ley  de  Dios. 

Amor,  amor;  caridad,  caridad. 
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al  Aguila, 


Altiva  reina  del  inmenso  espacio 
Que  quieres  engarzar  i  tu  corona 
El  gigantesco  sol  como  an  topacio. 

Y  levantas  tu  trono  y  tu  palacio 
2n  le  ncbe  tremenda  que  detona. 

Til,  que  desdeñas  las  brillante*  gala* 
Que  Tiste  el  cielo  en  el  alegre  Mayo. 

7  enojo  redo  ante  la  aurora  exhalas; 
Que  tienes  tz  tus  ojos  todo  el  rayo; 
Toda  la  noc!.c  «n  tus  oscuras  alas. 

Que  al  resonar  la  tempestad  bravia 
Tu  Indómito  corcel,  gritas  contenta; 

Y  derorando  lt  reglón  vacia 

Va  preguntando  tu  ansiedad  Impia 
Dónde  hay  mátele  loe  y  mayor  tormenta. 

Tu  que  de!  Athos  la  soberbia  cumbre 
Despfeelafl  por  humilde,  frágil  trono 
Qo  temblára  ¿  tu  grave  peaadcmbre; 

Q  jo  quieres  apagar  del  sol  la  lumbre 
¿‘o/que  despierta  tu  real  encono. 

Dotlt  tu  cuello  cuyas  pardas  plumas 
Eo  rizaron  jamás  aiao  huracanes. 

Y  unnr.ue  en  llama  de  rabia  te  consumas. 
Van  y  contempla  entre  las  densas  brumas 
C¿*a  are  audaz  burlando  tus  afanes. 

Gvra  r.re  que  recorre  en  un  momento. 
ITo  como  tu,  que  vas  de  nube  en  nube. 
Lino  de  sol  en  sol  ei  firmamento. 
Dejanóo  muy  atrás  al  pensamiento 
Aun  cuando  en  idas  de  la  angustia  sube. 

¿sa  ;.ve.  que  en  el  seno  de  ta  gloria 
Tiene  su  cuna  y  su  brillante  nido; 

Que  detciíflcs  del  mundo  hasta  la  escoria 
Sj\j  por  «1  laurel  de  esa  victoria 
Que  sa  llama  Pnocaiso 
Esa  are  á  quien  Dios  mismo  dió  la  vida; 
cr*  w  abrigó;  que  besó  luego. 
7  que  lanzó  A  los  aires  en  seguida 
Pr.ra  que  desplegase,  bendecida. 

I:  ~ia  pura  en  el  abismo  ciego; 

Esa  are  que  se  posa  sobre  un  mundo, 
tv..- j  td,  reina  audaz,  sobre  una  roca; 

..  encuentra  como  td.  goce  profundo? 
Jtr.  uormlr  sobre  el  piélago  Iracundo 
Da  las  rudas  pasiones,  que  provoca; 

Esa  ave  que  la  copa  de  topacio 
Del  sol  desdeña  por  asaz  mezquina, 

7  caminando  por  el  ancho  espacio 
Llega  de  Dios  al  inmortal  palacio 
7  bebe  en  su  semblante  luz  divina. 


Are  sublime  cuyo  fin  dichoso 
Es  alcanzar  de  perfección  la  palma; 

Que  ásen,  se  llama  en  el  Edén  glorioso; 
Esrianc  en  el  Éther  luminoso; 

Bajo  la  arcilla  del  mortal.  El  alma! 

Alma,  sér  misterioso.  Pslquls  bella. 
Rasga  tu  velo  ante  la  vista  mla: 

¿Eres  acaso  cual  vivaz  centella? 

¿Tienes  la  forma  de  brillante  estrella. 

De  nevado  querub,  ó  virgen  pía? 

¿Es  tu  aspecto  feroz  cual  de  cometa 
Que  en  rojo  faego  el  horizonto  Inflama. 
¿Te  muestras  como  pálido  planeta, 

Que  lejos  de  la  acción  del  sol  vegeta 
Como  en  desierto  solitaria  rama? 

Ese  manto  fluídieoque  ciñes, 

¿Es  pardo  cual  la  capa  del  mendigo, 

O  en  soberana  pürpura  le  tifies? 

¿Le  arrastras  por  doquier,  ó  le  desclfies 
De!  pórtico  óe  Dios  al  santo  abrigo? 

¿En  qué  pliegue  recóndito  tu  esencia 
Ocúltalas  nociones  adquiridas? 

¿Cómo  eclipsa  en  su  mar  tu  Inteligencia 
La  viva  luz  del  astro  de  una  ciencia 
Por  cultivar  no  más  las  no  sabidas? 

_  ¿Qué  secretos  resortes  herir  sueles 
A  fin  de  que  los  órganos  esclavos 
Te  obedezcan  solícitos  y  fieles? 

¿Odias  de!  cuerpo  las  cadenas  crueles. 

O  solicitas  remachar  sus  clavos? 

Cuando  de  mundo  superior  desciendes 
Cual  paloma,  del  Éther  peregrina, 

Dime.  incógnita  diosa,  ¿no  desprendes 
Efldrios  aromáticos,  ni  enciendes 
En  tomo  el  aire  en  combustión  divina? 

Si  te  formó  el  Señor  Inmaculada, 

Si  en  la  morada  de!  Señor  naciste. 

Di.  ¿cómo  es  del  Señor  la  faz  sagrada? 

¿O  es  el  Sefior  cual  plácida  alborada 
Qae  cierne  suave  luz  en  cuanto  existe? 

¿Cuántos  millares  de  querube  agitan 
En  circuios  Inmensos  alas  de  oro? 
¿Cuántos  soles  y  mandos  precipitan 
Rodando  al  hondo  eáos  do  palpitan 
Las  negra*  ondas  de  vibrar  sonoro? 

Si  recorriste  la  región  del  cielo 
Para  llegará  la  mansión  del  mundo 
Donde  plegaste  el  fatigado  vuelo. 
¿Cuántos  soles  de  púrpura  tu  anhelo 
Vló  fulgurar  sobre  el  azul  profundo? 

¿Cuántas  islas  de  luz  flotando  viste 
De!  délo  sobre  el  diáfano  Océano? 

¿Qué  habitantes  en  ellas  ver  pudiste? 
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¿Qué  forma  allí  el  espíritu  reviste? 

¿Cuál  de  la  vida  el  insondable  arcano? 
¿Encontraste  al  pasar  ¿Homero  y  Dante 
Rindiendo  culto  nuevo  á  la  poesía? 

¿En  donde  están  Jesüs  y  la  brillante 
Miríada  degénios  que  un  instante 
Iluminaron  la  morada  mia?... . 

Alma,  cuando  la  noche  tiende  el  velo 
Y  te  descifles  el  mortal  ropaje, 

¿Dónde  diriges  el  radioso  vuelo? 

¿Corres  á  dar  ó  á  recibir  consuelo 
De  tus  amigos  y  feliz  linaje? 

Ay!  ¿por  qué  no  recuerdas  las  dulzuras 
Que  en  el  término  breve  de  una  noche 
Te  suelen  inundar  en  olas  puras? 

¿Por  qué  tornas  después  i  tus  clausuras? 
Fragancia,  ¿por  qué  vuelves  á  tu  broche? 

¡Tiempo,  viejo  fatal,  tu  lento  vuelo 
No  más  mi  sér  por  compasión  abrume;  • 
Rasga  por  fin  el  tenebroso  velo; 
Libértame  por  Dios,  que  en  este  suelo 
La  nostálgia  del  cielo  me  consume! 

Salvador  Selles 
16  de  Agosto  de  1S76. 


A  LA  ORILLA  DEL  MAR. 

Dedicada  á  las  Sr.\s.  doña  Dolores  Pacheco 
V  doña  Amalia  de  Mesa. 


Cm*  «uro  U  t riUtsa 

Reflejáis  1 4  ni  semUaUs, 
Pido  i  ¡as  ¿ritas  ¡Ul  Mar 
Qae  tt  lUctn  tas  ¿tsares. 

Dos  niñas  á  sus  penas 

Buscando  puerto, 

Trajeron  á  estas  playas 
Su  sentimiento, 

Para  en  la  arena 
Cavar  la  sepultura 
De  su  tristeza. 

Al  pié  de  esa  colina 
Do  brilla  el  faro 
Quisieron  anhelosas 
Buscar  amparo, 

Que  los  marinos 
Muchas  veces  tuvieron 
A1U  su  abrigo, 

Náufragos  en  los  mares 
De  la  desgracia. 

En  el  faro  buscaron 
Una  esperanza. 


Porque  !as  niñas 
Surcaban  por  ios  mares 
De  las  desdichas. 

Por  eso  6cs  miradao 
Eran  tan  tristes 
Que  luchaban  ¿veces 
Por  sonreírse, 

Mas  suspirando, 
¡Para  ocultar  la  pena 
Se  sufre  tanto! 

Hablar  asi  debieron 
Las  niñas  bellas; 
«Amargas  son  las  aguas 
Que  el  Mar  encierra, 
Nuestra  amargare 
Que  forme  de  los  reare: 

La  negra  bruma.» 

Y  alzándose  las  olas 

Al  escucharlas. 
Llevaron  sus  suspiros 
Sobre  las'aguap, 

Y  mar  adentro 
Lasólas  sepultaron 

Sus  pensamientos. 

Por  eso  yo  que  escucho 
De!  mar  sonast» 

El  ruido  de  las  olas 
Al  estrellarse 
Sobre  esas  peña®, 
Recojo  los  suspiros 

Que  dieron  ellas. 

Suspiros  cariñosos, 

Santo  rec-erdo 
Que  do¿  huér&nas  tienen 
Para  los  muertos; 
¡Cuál  se  comprende 
El  amor  de  una  madre 
Cuando  se  pierde! 

Asi  se  lamentaban 
Cuando  á  la  lun3 
Contemplaban  las  olas 
De  blanca  espuma 
Junto  ¿  la  orilla, 

Que  tristes  suspiraban... 
Luego  se  iban... 

Y  tal  vez  las  creyeron 

Como  las  olmas. 

Que  llegan  á  este  mundo, 
Lloran  y  marchan, 
Dejan  llorando,. 
Perdiéndose  en  c-l  hondo 
Mar  del  pasado. 

Por  eso  de  Dolores 
Negras  pestañas 
Revelan  en  sas  ojos 
Luto  de!  alma, 

Y  la  ooarisa 
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Es  amarga  en  los  labios 
De  la  otra  niña. 

Perdistesá  tus  padres. 
Sola  en  el  mundo 
Creerás  hallarte  Amalia, 
Que  piensan  muchos, 
Que  asi  se  pierden 
Los  seres  que  queremos 
Cuando  se  mueren. 


I  Evocando  recuerdos 
Muchos  olvidan 
Que  cuando  muere  el  cuerpo 
Queda  otra  vida. 

Vida  del  alma. 

Vida  del  Evangelio 

Que  es  la  Esperanza. 

Nada  Amalla  en  el  Mundo 
Nada  se  pierde. 

El  algo  del  suspiro 

Sel  alma  vierte, 
la  al  espacio 
Formando  de  las  almas 
Los  dulces  lazos. 

Por  eso  cuando  sientas 
Junto  á  tu  cama 
Dos  cariñosas  sombras 
Batir  sus  alas. 

No  tengas  miedo. 

Son  tus  padres  que  quieren 
Velar  tu  sueño. 


Ellos  no  te  abandonan. 
Jamás  te  olvidan, 
Cuando  te  ven  llorando 
Tristes  suspiran, 
Cuando  risueña. 
También  los  pobres  muertos. 
También  se  alegran. 

Sé  para  tus  hermanos 
El  Angel  bueno, 
Prodígales  cuidados. 

Vela  su  sueño. 

Veris  sonríen 
Desde  el  cielo  tus  padres 
Cuando  te  miren. 


E.  d 9  la  Rtyu. 
Puerto  de  Mazarron  16  Agosto  76. 


PENSAMIENTOS. 

Los  dioses  hijos  de  la  tierra  han  nacido  en 
ol  seno  de  la  noche  de  ios  tiempos,  dijo  ya 
Hosiodo  y  repitió  Pitdgoras:  el  fanatismo  re¬ 
ligioso  ha  nacido  entre  las  tinieblas  de  la 
ignorancia. 

Cual  la  cera  se  dorrite  al  fuego  dejando 
entrever  lo  que  oculta  poco  ¿  poco,  asi  la 


verdad  religiosa  se  abre  paso  al  través  de  la 
comparación  Monada,  el  eximen,  la  perse¬ 
cución  y  las  injurias,  en  el  trasca rso  del 
tiempo. 

Los  abusos  de  toda  cíase,  los  despotismos 
todos,  asi  los  religiosos  como  los  políticos, 
producen  providencialmente,  Urde  ó  tem^ 
prono,  la  reacción  contraria. 


El  hombre  sano  que  hiere  d  un  ciego,  al 
»er  insultado  por  este,  no  es  digno.dd  res. 
peto  siquiera  de  sus  semejantes. 

La  religión  que  erige  un  Dios  con  las  rui¬ 
nes  pasiones  de  los  hombres,  es  una  religión 
míame  y  sus  m.oUtros  unos  miserables,  si 
coa  conciencia  de  ello  pretenden  ejercer  oca 
elevada  misión. 


Cual  usurero  sin  coraron  que  entrega,  so¬ 
bre  prenda  de  tripiieadovaior,  mezquiua  can. 
tidad^pagaado  i  mas  anticipados  ^onero¬ 
sos  réditos,  son  los  ministros  de  las  sectas 
religiosas  que  venden  sus  llamadas  gracias 
en  nombre  del  Hacedor  Supremo. 


La  hipocresía  religiosa  es  la  enfermedad 
moral  mas  asquerosa,  degradante  y  perjudi¬ 
cial  que  puede  apoderarse  del  sér  humano: 
para  estirparla  loa  hombres  honrados,  tie¬ 
nen  el  deber  de  aplicarla,  allí  donde  la  en¬ 
cuentren,  el  cauterio  de  la  verdad. 


La  ignorancia  es  el  raquitismo  de  la  in- 
tehgenc*,  cuanto  mas  se  desarrolla,  mas 
difícil  es  su  cstirpacion. 

D.  P. 


CORRESPONDEN!!  DE  L!  ADMIMSTRMM 

D.  T.P.—Monforte.— Recibido  el  Importe  de 

la  suscrielon  de!  presente  afio. 

Centro  Espiritista. -Jijooa — Id.  Id. 

Gabinete  Recreo  -Id. -Id.  Id. 

J.  A  C  — Id  —Id.  Id. 

R.  S  — Id.— Id  Id. 

E.  M.— Cretlllente.— Id.  Id, 

V.  S.  A.-Badajoz.-Id.  id. 

J.  C.— Benejama— Id.  Id. 

V.  G.— Cartagena.— Id.  Id. 

J.  M.  C.-Cádix  -Id.  Id. 

R  L  -Ekhe.-Id.  Id. 

J.  P.-Alraansa  — Id.  Id. 

B.  S.— Palma.— Id.  Id. 


AUCAXTE: 

Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE  20  DE  OCTUBRE  DE  1«7C. 


LOS  FALSOS  MÉDIUMS. 

(covmüAciosi.) 

n. 

Simulad*  del  mv/netismo  OtimaL-DMe  tiua.- 
¡femaría  prodigiosa. 

Todas  las  mediuraoidades  que  reconoce  e! 
Espiritismo  moderno  pueden  ser  simuladas. 
El  fraudo  y  la  superchería  caben  en  toda 
clase  de  manifestaciones,  dándose  como  de 
procedencia  del  mundo  espiritual  lo  que  no 
es  mas  que  producto  de  la  habilidad  y  des¬ 
treza  algunas  veces;  otras  de  la  mas  grosera 
é  impudente  impostura.  Pero  preciso  es  con- 
venirenque  las  mediumnidades  curanderas  y 
de  efectos  físicos  son  las  que  por  su  natura- 
leza  y  fines  se  prestan  mas  directamente  á 
ser  objeto  de  explotación. 

Como  pensamos  en  esta  série  de  artículos 
ocuparnos  del  fraude  ó  simulación  en  toda 
clase  de  manifestaciones,  como  nuestro  prin¬ 
cipal  objeto  es  dar  la  voz  de  alerta  á  los  en¬ 
tusiastas  é  ilusos  á  fin  de  que  lis  decepcio¬ 


nes  que  puedan  sufrir,  al  convencerse  de  la 
impostura,  no  hagan  mella  hasta  en  sus 
mismas  creencias,  para  proceder  con  méto¬ 
do,  hablaremos  de  las  diferentes  mediumni¬ 
dades  adoptando  la  clasificación  de  los  obras 
fundamentales  de  la  doctrina.  Haremos  men¬ 
ción  antes  de  ciertos  espectáculos  cuyo  ori¬ 
gen  se  quiere  atribuir  al  magnetismo  ani¬ 
mal. 

La  simulación  de  fenómenos  magnéticos 
y  de  doble  vista  constituye  parte  de  los  es¬ 
pectáculos  que  dan  los  juglares,  eacamotea¬ 
dores  y  prestidigitadores. 

¿Quién  de  nosotros  no  ha  presenciado  en 
ferias,  plazas  y  teatros,  esas  funciones  en 
que  se  quieren  presentar  los  fcnómeuos  mag¬ 
néticos,  como  capaces  de  ser  producidos  ante 
un  público,  cuyo  único  móvil  es  la  curiosi¬ 
dad  y  el  entretenimiento? 

A  este  efecto  un  pseudo-maguetizador  y 
una  fiugida  souámbula  se  presentan  en  las 
tablas,  y  el  primero  con  so  lo  dos  ó  tres  pases 
aparenta  producir  un  profundo  sueño  en  la 
segunda  que,  dócil  á  su  voz.  va  ú  producir  el 
letargo,  el  éxtasis  y  la  catalepsia,  cuya  si¬ 
mulación  sería  descubierta  por  un  hábil  fi¬ 
siólogo,  por  un  médico  esperimentado  que  se 
tomara  la  molestia  de  estudiar  las  pulsacio¬ 
nes.  En  esta  situación  van  á  producirse  los 
fenómenos  d t  doble  vista  (!)  que  se  verifican 
lisa  y  llanamente  á  merced  do  una  clave 
combinada  de  antemano,  y  en  virtud  de  la 
cual  en  la  misma pregunta  va  envuelta  la  con¬ 
testación. 
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Para  dar  mas  apariencia  de  verdad  a!  es¬ 
pectáculo,  se  vendan  los  ojos  de  la  sonám¬ 
bula,  con  uno  ó  dos  pañuelos,  que  cualquiera 
«le  Jos  espectadores  es  llamado  á  atar  á  su 
gusto.  Como  las  percepciones  han  de  ser  por 
el  oido,  poco  le  importa  al  charlatán  que  en 
vez  de  un  pañuelo  se  pongan  tres  ú  la  cUi~ 
rioyante. 

La  clave  da  solución  a  todo,  pues  entre 
las  quo  pueden  combinarse,  citaremos  la  que 
consiste  en  dar  la  primera  letra  del  nombre 
dol  objeto  presentado,  igual  ¿  la  primera  de 
lu  primera  palabra  de  la  pregunta,  y  asi  su¬ 
cesivamente  en  las  demás,  dando  de  este  mo¬ 
do  el  deletreo  del  objeto  exhibido.  Dos  ó  tre* 
lotras  son  suficientes,  como  comprenderá  el 
lector,  para  adivinar  el  objeto. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  una  uone- 
¿x  os  lo  que  presenta  cualquier  iudividuo  del 
publico.  Las  preguntas  de!  pseado  magne¬ 
tizador  podrían  formularse  de  este  modo: 

Ifira  (<J  miro  V.)  lo  que  Itago  en  la  mano. 

Observa  bien  antes  de  contestar. 

Necesitas  mas  fluido? 

Habiendo  dado  las  letras  »k»»,  se  contes¬ 
taría  al  instante  desde  el  tablado:  una  mo¬ 
neda.  Por  igual  sistema  se  diría  el  año  de  la 
misma,  metal,  cuño,  etc. 

Presentados  cinco  ó  seis  objetos  á  la  hei- 
*«de  la  sonámbula,  la  concurrencia  se  da¬ 
ría  por  mny  satisfecha  y  convencida  de  la 
doble  vista  magnética. 

Fáciiera  descubrir  la  superchería, con  pro- 
pouer  cualquiera  de  los  espectador*  interro¬ 
gar  á  la  pretendida  sonámbula,  na  del 
objeto  pretentado  futiera  conocimiento  el  mao- 
netitador,  y  subrayamos  la  frase  porque,  aun 
interrogando  algún  espectador,  pudiera  se¬ 
guir  el  fenómeno  de  Ja  simulada  doble  tuto, 
iutercalando  el  moguetizador  algunas  ob- 
servacioues  entre  las  preguntas  del  investi¬ 
gador  y  las  respuestas  de  la  sonámbula,  quo 
dieran  úesta  el  nombre  del  objeto  presen¬ 
tado. 

Otras  veces  la  clave  ó  combinación  tiene 
lugar  con  dos  ó  tres  idiomas  diferentes,  que 
uo  ignorar,  quienes  van  dándose  en  espectá¬ 
culos  por  diferentes  naciones.  De  este  modo 
es  mas  difícil  aun  dar  con  la  clare,  pues  in¬ 


dudablemente  que  mny  repetido  el  espectá¬ 
culo,  pudiera  al  fin  descubriralgun  observa¬ 
dor  el  quid  del  mismo,  comprendiendo  que 
siempre  daba  la  coincidencia  de  que  la  pri¬ 
mera  letra  de  la  pregunta  era  igual  á  la  del 
objeto  presentado. 

Hemos  hablado  de  las  claves  mas  fáciles  y 
rudimentarias  con  el  objeto  de  hacer  mas 
perceptible  el  fraude.  A  Ja  ilustración  del 
lector  dejamos  las  infinites  claves  ó  combi¬ 
naciones  que  pueden  prepararse  de  antema¬ 
no.  en  nn  sistema  de  preguntas  que  en  si 
mismas  rayan  dando  la  contestación.  Añá¬ 
dase  á  esto  que  por  lo  regular  en  osta  clase 
de  espectáculos  hay  siempre,  entreoí  publico, 
dos  ó  tres  compadra  [confederóte  en  inglés) 
que  aparentando  poner  dudas  y  objeciones, 
lo  que  hacen  es  ayudar  al  actor  en  escena. 
Esos  compadra  son  el  secreto  de  mas  do 
cuatro  manifestaciones,  en  las  falsassesiones 
de  espiritismo  esperimental;  pero  no  antici¬ 
pemos  ideas  que  han  de  tener  su  desarrollo 
en  lugar  oportano. 

Otro  espectáculo  muy  sorprendente  que 
se  preseuta  al  público,  en  funciones  de  la  na¬ 
turaleza  de  que  ramos  hablando,  es  el  de  la 
memoria  prodigiosa,  fenómeno  nenoUcnico,  y 
que  verdaderamente  á  primera  vista  causa 
una  profunda  impresión  de  asombro. 

Se  anuncia  al  público  que  un  individuo  se 
sabe  de  memoria,  al  pié  de  la  letra,  nn  libro 
en  cuarto  de  mas  do  1500  páginas,  á  dos  co¬ 
lumnas  cada  una,  edición  estereotípica,  le¬ 
tra  del  número  4. 

El  libro  corre  de  mano  en  mano  entre  los 
espectadores  y  nadie  puede  concebir  que 
haya  memoria  bu  míos  capaz  de  retenor  no 
el  libro,  sino  ni  una  págiua  siquiera  de  él. 

La  prueba  de  lo  que  se  anuncia  va  á  tener 
lugar  inmediatamente.  El  memorista  privi¬ 
legiado  aparece  sentado  en  el  csccuario. 
Cualquiera  de  los  espectadores  tiene  derecho 
á  abrir  el  libro  por  donde  quiera  y  pregun¬ 
tar.  Asi  sucede,  ábrese  el  libro  por  ejemplo 
por  la  página  1271,  séptima  línea. 

Tan  luego  como  el  espectador  ha  indicado 
la  página  y  linea,  empieza  el  actor  á  decir 
literalmente,  sin  faltar  ni  d  una  coma,  el 
contenido  del  punto  señalado,  hasta  que  el 
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público  se  da  por  satisfecho  que  natural- 
mente  es  á  los  cinco  ó  seis  renglones. 

Las  pruebas  se  repiten  á  gusto  iel  públi¬ 
co  y  todos  se  asombran  a!  contemplar  las 
manifestaciones^  tan  prodigiosa  memoria. 

Presenciamos  este  espectáculo  hace  algu¬ 
nos  años  enfltalia,  y  recordamos  que  el  libro 
era  una  voluminosa  enciclopedia  de  las  con¬ 
diciones  tipográficas  que  dejamos  apunta¬ 
das  mas  arriba.  Tan  pronto  oíamos  párrafos 
de  historia  antigua,  como  fórmulas  algebra¬ 
rías,  notas  musicales  ó  figuras  geométricas, 
que;el  memorista  iba  describiendo'con  toda 
precisión,  colocando  las  letras  en  ángulos  y 
lados  sin  faltar  ó  una  sola,  sin  cometer  la 
mas  mínima  equivocación,  lo  cual  nada  tie¬ 
ne  de  extraño  al  conocer  el  trique  ó  quid  de 
la  función. 

El  libro  es  el  que  cambia  de  sitio.  El  me- 
morisla  maravilloso  se  halla  siempre  en  el 
palco  escénico  sentado  en  la  misma  sillo,  v 
aparentando  descansar  do  los  gigantescos 
esfuerzos  cerebrales  que  se  le  exigen,  apo¬ 
ya  la  cabeza  y  los  brazos  en  uno  de  los  pa¬ 
los  verticales  de  la  silla  que  forman  el  res¬ 
paldo  de  la  misma.  En  el  foso,  un  apuntador 
con  otro  ejemplar  del  libro  que  corre  por  el 
publico,  oye  perfectamente  la  página  y  la 
linea  que  señala  el  curioso  investigador,  y 
por  medio  de  un  tubo  de  goma  elástica',  ó 
trompetilla  acústica,  que  pasando  por  uno  de 
los  palos  de  la  silla  en  que  se  apoya,  termina 
en  ol  tope  ó  extremo  del  mismo,  y  al  que 
aplica  el  oido  con  disimulo  el  menorista,  le 
van  apuntando  literalmente  lo  que  ha  de  re¬ 
petir. 

Claro  está  que  el  fraude  quedaría  descu¬ 
bierto  con  solo  hacer  variar  de  sitio  al  in¬ 
signe  actor. 

No  denunciamos  estos  hechos  en  son  de 
censura,  pues  al  fiu  tanto  la  farsa  de  la  si-  1 
mulada  doble  vista  magnética,  como  la  me-  | 
moría  prodigiosa,  son  entretenimientos  ó  es¬ 
pectáculos:  que  tienen  lugar  entre  hábiles 
suertes  de  cartomancia,  prestidigitacion  y 
escamoteo  y  que  proporcionan  un  rato  de 
solaz  al  público;  á  lo  que  aspiramos  es  que 
esas  funciones  ú  las  que  se  quiere  atribuir 
una  casualidad  psicológica,  anímica,  no  se  i 


confundan  con  fenómenos  de  este  órden  qne 
tienen  logar  en  muy  diferentes  condiciones. 

José  PaJet  y  Villava. 


CARIDAD  Y  LIMOSNA. 


Son  muchos  los  que  creen  que  la  caridad 
y  la  limosna  son  una  misma  cosa,  y  quo  con¬ 
siste,  la  primera,  en  la  acción  voluntaria  de 
dar  una  moneda  ó  cosa  equivalente,  aloque 
lo  ha  de  menester;  y  en  esta  creencia  prac¬ 
tican  lo  dicho  sin  cuidarse  de  nada  mas;  es 
decir,  que  para  ellos  no  tiene  otra  conse¬ 
cuencia  ni  otro  fin  la  caridad,  que  el  mate¬ 
rial  auxilio  del  necesitado.  No  podemos  ne¬ 
gar  que  en  este  acto  domina  UDa  idea,  un 
sentimiento  laudable  y  benéfico,  pero,  no  es 
candad  sino  limosna. 

La  caridad  y  la  limosna  son  dos  cosas  dis¬ 
tintas,  pero  que  están  íntimamente  relacio¬ 
nadas;  la  primera  es  la  causa,  la  segunda 
su  efecto. 

La  caridad  es  una  virtud,  una  acción  mo¬ 
ral  que  nace  del  sentimiento,  de  la  conmise¬ 
ración;  mientras  que  la  limosna  es  un  acto 
material  y  especulativo. 

Procuraremos  demostrar  con  toda  la  posi¬ 
ble  brevedad,  la  diferencia  que  vemos  entre 
la  caridad  y  la  limosna. 

Limosna  es  la  dádiva  voluntaria  que  ha¬ 
cemos,  ya  en  metálico,  ya  en  un  objeto  equi¬ 
valente,  para  socorrer  la  necesidad  do  un 
pobre;  es  decir,  que  remediamos  una  causa 
material  con  un  efecto  también  material,  el 
cual,  generalmente,  está  en  relación  con  la 
posición  del  donante. 

El  hacer  limosna  es  UDa  obligación  que 
todos  tenemos  y  que  podemos  hacer  de  dife¬ 
rentes  modos;  empero  debemos  hacerlo  con 
precaución  y  discernimiento,  pues  una  cosa 
es  remediar  la  verdadera  necesidad  y  otra  el 
cooperar  á  fomentar  li  holgazanería. 

Generalmente  el  verdadero  necesitado,  su¬ 
fre  en  silencio  las  consecuencias  de  su  in¬ 
fortunio  con  la  esperanza  en  Dios,  porque  sa¬ 
be  que  El  jamás  abandona  al  desgraciado, 
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dí  es  sordo  á  las  fervientes  súplicas  del  que 
implora  su  misericordia,  y  en  esta  conformi¬ 
dad  espera,  y  no  en  balde,  pues  sucede  con 
suma  frecuencia  que,  en  medio  de  su  aflic¬ 
ción  aparece  un  sér  que  le  suministra,  no 
solamente  la  limosna  para  el  socorro  de  la 
necesidad  material,  si  que  también  ejerce  la 
caridad  para  remediar  la  necesidad  moral, 
consolando  y  tranquilizando  la  atribulación 
de  aquel  espíritu. 

Alguno  me  observará  que  debemos  cum¬ 
plir  con  la  máxima:  Hat  bien  y  no  mira  i 
quien,  pero,  debemoa  confesar,  aunque  cali¬ 
fiquen  como  mejor  les  cuadre  nuestra  con¬ 
fesión,  que  creemos,  que  pera  no  ser  cóm¬ 
plices  en  la  sustentación  de  nn  vicio  social 
cual  es  la  mendicidad  do  o/cio,  debemos,  so¬ 
tes  de  hacer  el  bien,  procurar  saber  á  quien 
lo  hacemos,  no  con  el  objeto  de  recoger  una 
recompensa,  nada  de  eso,  pues  no  somos 
partidarios  de  hacer  el  bien  á  són  de  trom¬ 
peta,  pero  si  para  estar  seguros  de  que  el 
bien  que  hemos  hecho  ha  sido  provechoso  y 
ha  llenado  el  objeto  que  nos  habíamos  pro¬ 
puesto,  esto  es,  remediar  la  terdadera  nece¬ 
sidad. 

Me  diréis  que  no  siempre  podemos  cono¬ 
cer  la  necesidad  verdadera  y  que  la  super¬ 
chería,  muy  á  menudo,  se  disfraza  con  tal 
arte  y  con  tan  refinado  estudio,  que  puede 
ser  sorprendido  el  mas  esperimentado;  no 
negamos  el  hecho  porque  no  ignoramos  que 
la  astucia  dispone  de  muchos  resortes  que 
pone  en  juego  para  salir  airosa  en  alguna  de 
sus  empresas  por  comprometidas  que  estas 
sean,  empero  opinamos  que  en  este  caso  na¬ 
die  puede  salvar  mejor  la  dificultad  que  la 
apelación  de  la  razón  que  debe  regir  todos 
nuestros  actos,  y  la  atención  especial  que 
debemos  prestar  á  la  voz  intima  de  nuestro 
guío,  esa  voz  que  generalmente  confundi¬ 
mos  con  la  voz  de  la  conciencia  y  a  la  que 
con  harta  frecuencia  cerramos  ei  oido. 

Hay  quien  opina  que  las  limosnas  deben 
hacerse  en  público,  no  solo  para  servir  de 
ejemplo  y  estimulo  al  hombre  para  hacerlas, 
si  que  también  para  evitar,  por  este  medio, 
que  nos  tachen  de  egoístas  y  de  poco  cari¬ 
tativos. 


La  tal  opinión  será  muy  provechosa  y  de 
soma  utilidad,  pero  optamos  por  la  limosna 
oculta  por  creerla  mucho  mas  meritoria  por 
todos  conceptos,  y,  precisamente  vienen  en 
nuestro  apoyo  estas  palabras  del  Maestro: 
Qu  U  mano  derecia  ignore  lo  que  hace  la  iz¬ 
quierda. 

Croemos  haber  dicho  lo  suficiente  para 
demostrar  lo  material  de  la  limosna  y  su  di¬ 
ferencia  con  la  caridad;  en  cuanto  á  lo  espe¬ 
culativo.  nos  parece  bastará  decir  que  naco 
de  una  ficticia  conmiseración,  cuyo  fin  no  os 
otro  que  el  de  poder  obtener  una  recompen¬ 
sa  mucho  mayor  que  el  aparente  sacrificio, 
y  también  para  alcanzar  en  determinadas 
circunstancias,  por  este  medio,  la  realización 
de  un  deseo  puramente  sensual  que  sin  la 
limosna  especulativa  no  habría  tenidoefccto. 

Sobre  este  punto  tenemos  muchos  ejem¬ 
plos. 

Demostrado  ya  lo  material  y  lo  especula¬ 
tivo  de  la  limosna,  pasemos  á  demostrar  la 
caridad  tal  como  nosotros  la  comprendemos. 

Candad  es  una  de  las  principales  virtudes 
que  consiste,  ante  todo,  en  el  deber  que  te¬ 
nemos  de  amar  d  Dios,  sobre  todas  las  co¬ 
sas,  como  á  nuestro  supremo  bieo,  y  des¬ 
pués,  en  el  amor  que  debemos  tributar  á 
nuestro  prójimo  deseándole  todo  el  bien  y 
felicidad  que  pudiéramos  apetecer  pora  nos¬ 
otros;  desde  luego  vemos  aqui  la  manifiesta 
acción  de  la  moral  mas  pura,  acción  que  si 
posible  fuera  practicarla  en  toda  su  pureza, 
gozaríamos  las  delicias  de  una  vida  exenta 
de  penalidades;  mas,  como  no  es  posible  por 
ahora,  en  el  hombre  el  exacto  cumplimiento 
de  esta  práctica,  por  no  estar  bastante  de¬ 
sarrollado  en  él  el  sentimiento  do  abnega¬ 
ción  que  requiere  el  sacrificio  en  provecho 
ageno,  hemos  de  esperar  y  confiar  en  las 
evolucione*  del  progreso  para  llegar  á  un 
punto  tan  deseado.; 

La  abnegación  es  ia  que  dá  toda  su  impor¬ 
tancia  al  heroísmo,  pues  á  no  ser  asi,  el  va¬ 
lor  por  si  solo  no  sería  emprendedor  y  la 
gloria  seria  desconocida. 

¡Cuántas  veces  vemos  e!  peligro  del  her¬ 
mano  y,  sin  embargo,  por  faltarnos  la  abne¬ 
gación,  ó  mejor  dicho,  por  hacernos  sordos  á 
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su  voz,  le  abandonamos  en  su  infortunio  ol¬ 
vidando  la  caridad  que  debemos  prestarle 
en  señal  del  cumplimiento  de  la  ley  de  amor 
que  nos  rige  á  todos! 

La  caridad  no  debe  aspirar  á  mas  recom¬ 
pensa  que  la  que  nos  cabe  en  el  cumplimien¬ 
to  de  Duestro  deber. 

Nos  parece  haber  demostrado  que  la  cari¬ 
dad  no  consiste  en  la  limosna  material  y  es¬ 
peculativa,  sino  en  la  benevolencia  ó  amor 
al  género  humano,  y  que  la  practicamos 
cuando  identificados  en  la  afección  dolorosa 
del  hermano,  conseguimos  derramar  en  su 
espíritu  un  bálsamo  consolador  que  mitigue 
los  sufrimientos  y  haga  nacer  en  su  corazón 
la  esperanza  en  Dios,  y  la  resignación. 

Así,  pues,  los  que  confunden  la  caridad 
con  la  limosna,  parten  de  un  principio  equi¬ 
vocado,  y  es  altamente  sensible  se  obstinen 
eu  no  querer  entender  lo  que  es  una  y  otra 
cosa. 

Nosotros,  los  que  aspiramos  al  titulo  de 
espiritistas,  procuramos  tener  puy  presente 
esta  diferencia,  y  aunque  no  ignoramos  que 
las  desgracias  sou  pruebas  é  indispensables 
medios  para  ascender  eu  la  escala  del  pro¬ 
greso,  nos  esforzamos  en  la  práctica  de  la 
Caridad  procurando  hacerlo  en  el  sentido 
especial  quo  ella  indica. 

Esto  no  es  querer  decir  que  nos  hemos  de 
concrelar,  por  el  presente,  á  la  sola  práctica 
de  esta  virtud;  debemos  y  obligados  estamos 
á  hacer  la  limosna,  puesto  que  no  basta  el 
amor  y  la  benevolencia  para  socorrer  la  ver¬ 
dadera  necesidad  material;  se  necesita,  á 
mas  de  este  sublime  sentimiento,  e!  despren¬ 
dimiento,  la  abnegación  y  el  sacrificio,  has¬ 
ta  que,  unidos  todos  por  el  puro  amor  y  la 
desinteresada  caridad,  podamos  estinguir  el 
pauperismo  en  todas  sus  fases  y  gozar  una 
vida  mejor. 

J osé  Arrufa!  Señero. 


ECOS  FAMILIARES. 

S.\  Director  de  La  Revelación. 

I.  - 

Hermano  en  creencias:  Volvemos  d  tomar 
la  pluma  tristemente  impresionados,  porque 
cada  dia  que  pasa,  hace  aumentar  eu  nos¬ 
otros  el  profundo  convencimiento  de  que  los 
espiritistas  nos  varaos  asemejando  á  las  ara¬ 
ñas,  que  según  nos  cuenta  un  sábio  mate¬ 
rialista  amigo  nuestro,  estas  devoran  á  su 
madre  después  que  han  soltado  los  anda¬ 
dores. 

Desgraciadamente  lo  mismo  vamos  ha¬ 
ciendo  nosotros;  pues  sabemos  de  muchas 
ciudades,  donde  hace  algunos  años  hombres 
entendidos  y  animados  de  la  mejor  buena  fé, 
formaron  centros  espiritistas  donde  se  leia, 
se  estudiaba  y  se  pedían  comunicaciones 
bajo  la  base  del  sentido  común,  obteniéndo¬ 
se  ópimos  y  sazonados  frntos  en  relación  con 
ol  adelanto  moral  é  intelectual  de  los  espíri¬ 
tus  que  se  agrupaban  para  buscar  unidos  la 
luz  eterna  de  la  verdad. 

Los  años  pasaron,  y  cada  cual  se  creyó 
un  profeta;  y  asi  como  los  enfermos  inape¬ 
tentes  necesitan  de  salsas  escitantes  para  re¬ 
cobrar  su  apetito,  del  mismo  modo  estas  al¬ 
mas  enfermas  necesitaron  satisfacer  su  tor¬ 
pe  curiosidad,  promoviendo  escenas  de  efec¬ 
to,  creando  fenómenos  inadmisibles,  y  dando 
formas  ridiculas  á  la  gran  escuela  espiritis¬ 
ta,  que  no  necesita  formalismo  ninguno,  ab¬ 
solutamente  ninguno. 

Y  sin  embargo,  hay  hombres  bastante  ig¬ 
norantes,  y  por  lo  Unto  suficientemente 
osados,  qne  se  hacen  llamar  espiritistas,  y 
celebran  por  si  y  ante  si,  la  ceremonia  dsi 
bautismo  y  la  del  casamiento,  y  á  imitación 
de  los  ayunos  y  de  las  penitencias  que  pres¬ 
cribe  la  iglesia  romana  á  sus  fieles,  asimis¬ 
mo  prohíben  á  los  ilusos  que  los  signen  el 
beber  vino,  el  comer  carne  de  determinados 
animales,  y  manzanas,  porque  esta  fruta  re¬ 
cuerda  el  pecado  de  Adan  y  Eva. 
r  Nunca  creimos  que  la  imbecilidad  llegara 
á  su  grado  máximo  en  personas  que  se  creen 
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dotadas .  do  los  cinco  sentidos;  mas  sigamos 
sin  digresiones  enumerando  los  fenómenos. 

Se  creen  autorizados  para  purificar  los  es¬ 
píritus  por  medio  del  agua  magnetizada. 

Hacen  curas  sorprendentes  con  el  hígado 
de  los  conejos  blancos  y  sobre  todo  con  se¬ 
mejante  especifico  quitan  las  obsesiona. 

(¿Por  qué  no  principiarán  por  ellos  mis¬ 
mos?) 

Cometen  otras  mil  y  mil  barbaridades  que 
causa  asco  y  repugnancia  el  referirlas. 

Las  fotografías  espiritistas  siguen  siendo 
la  cuestión  del  dia  en  algunos  centros  de 
Cataluña,  y  se  han  verificado  Tiajes  de  al¬ 
gunos  médiums  fotógrafos,  que  han  dado 
por  resultado  en  las  localidades  donde  han 
hecho  sus  trabajos  fotográficos  que  con  los 
clichés  que  ellos  llevaran  podían  fotografiar 
el  dia  del  juicio  de  los  católicos  romanos; 
pero  con  los  cristales  que  otros  fotógrafos 
espiritistas  les  presentaron,  nada  se  obtuvo, 
porque  la  nada,  nada  puede  producir. 

A  pesar  de  pruebas  Un  evidentes  sigoe 
estudiándose  la  cuestión  espirita  fotógrafs. 

Si  se  estudiara  sin  que  esto  diera  logar  á 
supercherías  sacrilegas  y  á  farsas  indignas, 
aprobaríamos  la  continuación  de  semejantes 
estudios;  pero  dando  margen  como  dan,  á 
miserables  juegos  y  á  torpe*  mentiras,  podía 
dejarse  por  ahora  de  buscar  el  fenómeno  fo¬ 
tográfico.  que  el  espiritismo  no  será  mas 
grande  ni  mas  pequeño  porque  loa  espíritus 
so  dejen  retratar. 

Llevoraos  nosotros  fotografiados  en  nues¬ 
tra  conciencia  los  deberes  que  tenemos  que 
cumplir,  retratemos  con  los  mas  viros  colo¬ 
res  el  amor  y  la  caridad,  y  si  conseguimos 
el  fonómeno  de  rehabilitarnos  y  de  engran¬ 
decernos  por  nuestras  buenas  obras,  cante¬ 
mos  alborozados  el  hosanna  y  aleluya  por 
haber  encontrado  la  cuidratura  del  circulo 
y  el  movimiento  continuo. 

En  otros  Jugares  aparecen  médiums  vi- 
deutes,  con  una  dolí*  tula  tan  maravillosa, 
y  con  ton  especial  inventiva,  que  á  los  séres 
que  duermen  en  la  tierra  el  sueño  de  la 
muerto,  los  despiertan  á  su  antojo  y  dicen 
con  el  mayor  aplomo: 

Fulano  ó  mengano  está  mejor,  yen  este 


momento  rehúsa  el  alimento  que  su  familia 
le  presenta. 

Otras  veces  recorren  nuestro  planeta,  y  al 
qne  gime  en  la  miseria  lo  ven  nadando  en  la 
abundancia  como  el  pez  en  el  agua,  y  de  es¬ 
ta  manera  crean  historias  absurdas  y  ridicu¬ 
las,  y  no  es  lo  peor  que  ellos  las  forgeD,  sino 
que  personas  entendidas  las  crean,  y  pasen 
su  tiempo  haciendo  simples  preguntas  yes- 
cuchando  necias  respuestas. 

iQué  lástima  de  tantas  horas  perdidas  en 
tan  inútil  y  perjudicial  ocupación,  cuando 
hay  tantos  libros  buenos  quo  leer  y  tantos 
enfermos  que  consolar! 

¡Hombres que  os  Mamáis  espiritistas!  creed¬ 
nos;  si  querejs  buscar  fenómenos  ya  los  en¬ 
contrareis. 


Id  i  los  hospitales  y  allí  vereis  multitud 
de  criaturas  realizando  el  gran  milagro  de 
vivir  sin  las  condiciones  necesarios  para  so¬ 
portar  la  existencia. 

Aquellos  séres  tienen  el  cuerpo  triturado 
por  el  padecimiento,  y  el  alma  aterida  de 
frió. 


¡Si  viérais  cuanto  se  aprende  en  los  hos¬ 
pitales!  y  cuanto  consuelo  se  puede  prestar 
á  aquellos  infelices  que  no  tienen  siquiera  un 
rincón  tranquilo  donde  morir! 

¿Qué  será  mas  útil,  perder  el  tiempo  vien¬ 
do  como  un  trípode  se  muevo  diciendo  quo 
si  y  que  no,  ó  mirando  como  un  hermano 
nuestro  se  despide  amargamente  do  la  vida 
solo  y  abandonado  en  medio  do  sus'compa- 
fieros  de  infortunio? 

El  espiritismo  no  consiste  en  buscar  fenó¬ 
menos  y  tnediumnidndes  celebrando  mu¬ 
chas  sesiones. 


El  espiritismo  so  practica  agrupándose,  sí, 
algunos  individuos  y  tratando  de  instruirso 
unos  á  otros:  caminando  unidos  para  difun¬ 
dir  la  esperanza  y  la  resignación  entre  los 
espíritus  débiles,  quo  por  millones  pululau 
en  la  tierra. 

El  espiritismo  bien  comprendido,  es  Ja 
fuente  inagotable  donde  la  homauidad  puo- 
de  calmar  su  sed. 

Es  verdaderamente  la  apoteosis  de  la  ci¬ 
vilización. 
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Es  la  unión  íntima  del  hombre  con  sn 
creador.  - 

Do  las  cuatro  partes  de  los  habitantes  de 
la  tierra,  solo  una  disfrutan  quizá  las  co¬ 
modidades  y  el  bienestar  que  la  riqueza  pro¬ 
porciona;  las  otras  tres  partes  de  industria¬ 
les,  de  obreros,  de  empleados,  de  artistas, 
de  hombres  de  ciencias,  de  letras,  vagabun¬ 
dos,  crimiaaies  y  mendigos,  todos,  unos 
mas  y  otros  menos,  todos  tienen  en  su  vida 
muchas  horas  de  mal  camino. 

linos  sufren  la  opresión  del  fuerte. 

Otros  los  tiros  de  la  envidia. 

Aquellos  la  indiferencia  y  el  desden. 

Pues  bien;  el  espiritismo  tiene  una  espe¬ 
ranza  positiva  para  todos  los  dolores. 

Un  puerto  seguro  para  todos  los  náufra¬ 
gos. 

Un  faro  de  eterna  luz  para  guiar  á  todos 
los  que  gimen  en  la  oscuridad. 

El  espiritismo  no  se  conoce  en  un  dia,  ni 
so  comprende  todo  lo  que  vale  sino  después 
de  haber  llorado  mucho. 

Para  apreciarle  en  toda  su  inmensa  valia 
es  necesario  que  el  hombre  se  haya  encon¬ 
trado  proscrito  en  su  patria,  convertido  en 
un  pária. 

El  espiritismo  no  sirve  para  entretener  el 
ócio. 

Es  mucho  mas  grande  su  misión  en  el 
mundo:  por  eso  lamentamos  con  el  mas  pro¬ 
fundo  sentimiento  los  desaciertos  que  se  co¬ 
meten,  unos  por  ignorancia,  y  otros  por  ma¬ 
la  fé;  porque  se  arrebata  á  muchos  desgra¬ 
ciados  el  dulce  lenitivo  de  sus  penas. 

Sabemos  de  algunas  poblaciones  donde 
aüos  atrás  se  contaban  de  400  á  500  espiri¬ 
tistas,  y  hoy  gracias  á  1  os  fenómenos  y  á  los 
utos  han  quedado  reducidos  á  la  exigua  ci¬ 
fra  de  60;  40  con  sentido  común  y  20  faná¬ 
ticos  intransigentes.  Los  restantes  no  han 
teDido  fuerza  ni  criterio  suficiente  para  ven¬ 
cer  en  la  lucha. 

Han  visto  tinieblas  por  todos  lados  y  se 
han  petrificado  en  la  oscuridad. 

|De  árboles  dañados,  frutos  podridos! 

¡Eterna  lucha  entre  el  bien  y  el  mal! 

¿Por  qué  al  advenimiento  de  las  grandes 
ideas  siempre  los  mercaderes  han  de  apode¬ 


rarse  de  ellas,  y  han  de  utilizarlas  desgra¬ 
ciadamente? 

Todas  las  religiones  han  tenido  su  espe¬ 
cial  monopolio  y  el  espiritismo  hoy  lo  tiene 
también. 

Los  médiums  curanderos  son  el  gran  fi¬ 
lón  del  espiritismo. 

Las  sociedades  humanitarias  con  sus  con¬ 
sultas  medianimicas  pagadas  á  gran  precio, 
es  una  nueva  industria  para  vivir;  pero  que 
no  tengan  semejantes  asociaciones  la  auda¬ 
cia  de  llamarse  centros  espiritistas. 

Páguense  en  buen  hora  las  medicinas,  si 
los  médiums  curanderos  son  pobres;  pero 
hacerse  pagar  las  instrucciones  qne  reciben 
de  ultratumba,  es  un  comercio  indigno. 

Recordemos  las  palabras  de  Cristo. 

Lo  que  gratuitamente  se  recibe,  gratuita¬ 
mente  so  debe  dar. 

No  podemos  creer  que  los  espíritus  se  co¬ 
muniquen  realmente  con  tales  médiums,  y 
si  se  comunicaran,  tanto  valdrían  los  uuos 
como  los  otros. 

Si  el  espiritismo  ha  de  tomar  semejante 
giro  en  la  tierra,  preferimos  que  la  humani¬ 
dad  se  torne  indiferente,  preferimos  verla 
estacionada  en  la  inercia,  que  trabajando 
activamente  en  el  borde  del  abismo. 

SI;  mil  y  mil  veces  si. 

¡Oh  espiritismo! 

¡Tú  que  eres  la  regeneración  de  la  socie¬ 
dad!... 

¡Tú  que  eres  el  bello  ideal  de  todos  los  si¬ 
glos!  no  creemos  que  es  llegada  aun  la  hora 
que  estiendas  tus  ramas  sobre  el  mundo. 

¡Tú  nos  hablas  un  idioma  que  no  com¬ 
prendemos! 

Tu  luz  nos  deja  ciegos. 

Nuestros  hombros  no  pueden  soportar  el 
peso  de  tu  grandeza. 

¡Raza  fratricida!  camina  envuelta  en  los 
sucios  harapos  de  tu  oprobio!... 

¡Pobre!  ¡pobre  humanidad!... 

¡Cuántos!  ¡cuántos  siglos  estaremos  toda¬ 
vía  hundidos  en  el  caos! 

Dicen  que  querer  es  poder. 

Algunos  hombres  han  visto  la  luz:  pues  si 
ellos  la  vieron  ¿por  qué  no  hemos  de  verla 
nosotros  también? 
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¿Qué  se  necesita^para  ver? 

Saber  mirar. 

¿Qué  nos  hace  falta  para  comprender 
Saber  sentir. 

La  ciencia  y  la  caridad  son  los  maestros  de 
quien  únicamente  debemos  recibir  lecciones. 

n. 

¡Misterios  incomprensibles!; 

Hace  algunos  días  que  murieron  dos  hom¬ 
bres. 

El  uno  en  París. 

En  la  gran  capital  del  mundo  (civilizado. 
En  el  cerebro  de  la  humanidad,  como  le 
llamó  Víctor  Hugo  en  su  patriótico  entu¬ 
siasmo. 

El  otro  falleció  en  un  caserío  de  Cataluña. 
El  primero  era  conocido  casi  en  todo  el 
mundo. 

•  El  segundo  pasó  desapercibido  en  la 
tierra. 

El  primero  era  un  genio  que  encontró  pe¬ 
queño  el  Universo  para  con  tener  so  gloria. 

_  El  segundo  vivió  pacificamente  dorante 
73  años  y  pasó  53  inviernos  en  una  casa  de 
campo,  bastándole  para  escenario  de  so  vida 
aquel  rincón  ignorado  y  tranquilo. 

El  primero  se  llamaba  Feliciano  David-. 

El  segundo  Pedro  Segú. 

David  fué  músico. 

Segú  labrador. 

Pues  bien,  á  pesar  de  ser  Un  distintas  sus 
respectivas  posiciones  sociales,  sus  gustos  y 
sus  costumbres,  los  dos  al  morir,  parece  que 
se  han  acercado  el  uno  al  otro,  pues  sus  en¬ 
tierros  han  promovido  escenas  violentas  y 
han  dado  lagar  á  que  la  prensa  se  ocupe  de 
ellos. 

La  Gacela  <U  Barcelona  del  6  de  Setiembre 
copia  una  carta  de  su  corresponsal  de  Paria 
que  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente: 

«La  opinión  pública  se  ha  impresionado  vi* 
vamento  con  lo  acaecido  ayer  en  los  funera¬ 
les  del  célebre  compositor  Feliciano  David. 
Este  había  dispuesto  en  su  tesumeoto  que 
se  le  enterrase  sin  la  asistencia  de  ningún 
sacerdote  de  ningún  culto,  y  en  efecto,  asi 
lo  hicieron  los  ejecutores  testamentarios;  pe¬ 
ro  cuando  la  inmensa  concurrencia  que  as  j- 


tiaá  tributar  el  último  recuerdo  al  distingui¬ 
do  autor  del  «Desierto»,  honra  del  arte  fran¬ 
cés,  esperaba  que,  como  aquí  es  costumbre, 
uno  de  los  concurrentes  pronunciase  algunas 
palabras  en  justo  elogio  de!  difunto,  todo  el 
mundo  vió  con  sorpresa  que  ni  sus  compa¬ 
ñeros  del  Instituto,  ni  los  de  la  Academia  do 
Bellas  Artes,  se  atrevieron  á  abrir  la  boca. 
Es  mis,  los  soldados  que  al  mando  de  un  ofi¬ 
cial  fueron  á  acompañar  el  féretro  de  David, 
como  individuo  que  era  de  la  legión  de  ho¬ 
nor,  hubieron  de  retirarse  en  el  instante 
mismo  en  que  supieron  que  el  fúnebre  oortc- 
jo  se  dirigia  directamente  «1  cementerio,  sin 
tocar  en  ninguna  iglesia  y  sin  ol  auxilio  do 
los  sacerdotes  católicos.  ¿Qué  delito  kabia  co  • 
metilo  el  ilustre  músico  para  que  sus  cole¬ 
gas,  pertenecientes  como  él  ¿  un  estableci¬ 
miento  oficial,  permaneciesen  mudos,  y  para 
que  se  le  rehusasen  los  honores  militares  de¬ 
bido*  i  su  gerarquia?  ¿Es  que  Meissouier. 
presidente  déla  Academia  de  Bellas  Artes,  y 
Ambrosio  Tbomas,  director  del  Conservato¬ 
rio.  temían  al  recordar  públicamente  las  vir¬ 
tudes  y  el  talento  del  finado  ponerse  mal  con 
altas  regiones  de  la  Iglesia  y  de  la  política? 

Véase,  pues,  la  inmensa  influencia  que 
conserva  el  clero,  que  lleva  su  acción  hasta 
las  esferas  del  poder,  pues  no  se  comprendo 
sino  que  el  ministro  de  la  Guerra  diese  á  los 
soldados  la  órdená  que  antes  me  refiero. 

Estas  son  las  raíces  que  el  imperio  ha  de¬ 
jado  en  Francia:  la  preponderancia  del  partido 
clerical  de  cuyo  poder  no  ha  podido  todavía 
sustraerse  ninguo  gobierno,  y  el  miedo  do 
los  funcionarios  públicos  á  transigir  con  su 
conciencia  cuando  ésta  les  iuspire  cualquier 
acto  contrario  i  los  gustos  preferentes  de  los 
gobernantes.  Feliciano  David  era  un  honra¬ 
dísimo  ciudadano  que  habia  dodo  en  vida 
grandes  pruebas  de  la  rectitud  de  su  carác¬ 
ter  y  de  su  elevación  de  miras,  pero  partida¬ 
rio  de  la  doctrina  social  y  religiosa  de  Saint 
Simón,  fué  consecuente  hasta  el  último  mo¬ 
mento  y  no  quito  acudir  i  un  culto  en  el  cual 
no  tenia  fé,  y  esto  ya  se  sabe  que  es  un  gra¬ 
vísimo  delito,  no  solo  para  los  ultramonta¬ 
nos  que  lo  son  francamente,  sino  también 
para  los  qae  lo  son  aunque  no  lo  parezcan. 
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Feliciano  David,  músico  umversalmente 
conocido,  vivía  consagrado  a!  arte  y  rodeado 
de  un  número  crecido  de  amigos  y  admirado¬ 
res.  Bondadoso,  afable  en  su  trato,  benigno 
en  sus  apreciaciones  y  justo  en  sus  criticas, 
profesaba  cou  amor  sus  particulares  creen¬ 
cias  respetando  religiosamente  las  ajenas. 
Que  no  pertenecía  al  gremio  de  religión  al¬ 
guna  revolada,  no  era  uu  m  sterio  para  na¬ 
die,  y  desde  el  más  terrible  libre-pensador, 
hasta  el  más  fanático  ortodoxo,  todo  el  inun¬ 
do  veia  y  admiraba  en  ¿i  a!  ilustro  artista, 
honra  y  gloria  de  nuestra  pátna. 

Muere  Feliciano  David;  sus  albaceas  tes¬ 
tamentarios  declara u  que  la  voluntad  del  fi¬ 
nado  escluye  de  su  entierro  toda  la  pompa 
religiosa,  y  so  arma  lu  gorda.  Las  academias 
artísticas,  hipócritamente  religiosas,  nieguu 
á  David  el  adiós  postrero,  y  el  geueral  go¬ 
bernador  niégale  también  los  houores  mili¬ 
taros  á  que  touiu  derecho  por  sus  méritos,  la 
prensa  de  sacristía  califica  su  última  volúu- 
tad  do  acto  infame ¡  la  critica  rastrera  niega 
á  sus  obras  el  mérito  quo  autos  aplaudiera, 
más  do  un  hidrófobo  pide  la  cremaciou  del 
cuerpo  y  el  aventamicnto  do  las  cenizas;  Ro¬ 
ma  continúa  en  el  Indice  sus  composiciones, 
y  «e  niega  á  su  tumba  la  lágrima  unánime  v 
fraternal  con  que  el  muudo  civilizado  so  des¬ 
pide  siempre  do  los  graudcs  hombres. 

Feliciano  David  es  hoy  para  ciertas  gentes 
poco  raénos  que  uu  bandido.  Iuspirado  por 
Satanás,  escribió  sus  obras,  y  en  pecado  mor- 
tal  están  cuantos  conscieutc  ó  inconsciente¬ 
mente  las  aplaudieron». 

Pues  siu  embargo  de  ser  París  el  cerebro 
de  la  humanidad,  no  ha  manifestado  en  esta 
ocasión  encontrarse  á  tanta  altura  como  le 
quierou  dar,  y  cumpliéndose  cu  nosotros 
aquol  adagio  que  mal  de  muchos,  consuelo 
do  tontos,  casi  no  eucon tramos  cstrafio  lo 
que  aqni  aconteció  cou  e!  entierro  de  Podro 
Segú.  y  aunque  varios  perióJicos  de  Barcelo¬ 
na  se  han  ocupado  de  este  asunto,  y  espe¬ 
cialmente  La  Revista  de  Estudios  Psicológi¬ 
cos,  uo  podemos  ménos  que  hablar  algo  so¬ 
bre  ello,  siquiera  por  hacer  lo  que  han  he¬ 
cho  los  demás,  y  principalmente  porque  nos 
hiere  á  fondo:  y  nos  hace  abrir  los  ojos  y  mi- 


I  rar  adelante,  {que  en  honor  de  la  verdad' 
bastante  falta  nos  está  haciendo  el  telescopio 
,  de  la  razón.' 

?  ’’  ni. 

‘  v  /  A  >  ;  •  .  ^  r*  r 

En  la  Torro  do  Llechsali,  conocida  vulgar¬ 
mente  por  la  Pont  del  Roure,  se  encontraba 
de  colono  hacia  53  años  nuestro  hermano  en 
creencias  Pedro  Segú,  el  que  después  de  una 
penosa  enfermedad  recobró  su  libertad  en  la 
noche  del  28  de  Agosto  último. 

Seis  horas  sutes  de  dejar  su  envoltura,  el 
anciano  enfermo  dijo  á  uno  de  sus  hijos  con 
clara  iutuiciou: 

—«Mucho  trabajóos  vaá  costar  enterrar 
mi  cuerpo». 

Uu  hijo  del  fioado  fué  á  dar  aviso  ú  la  par¬ 
roquia  para  quo  fueran  á  recojer  el  cadáver 
de  su  padre,  pero  el  vicario  do  Jesús  on  la 
tierra  se  negó  no  solo  ú  ir  ú  recogerlo,  sino 
que  dijo  rotundamente  que  las  puertas  del  ce¬ 
menterio  no  se  abrirían  para  enterrará  un 
espiritista,  (y  entre  parcutesis)  Segú  tenia  su 
nicho  en  propiedad  en  dicho  cementerio,  y 
durante  10  aflos  habh  sido  obrero  de  lo  igle¬ 
sia  de  5a ii  Giues,  y  8  aüos  administrador  de 
la  piadosa  obra. 

En  tal  estado,  y  ante  semejante  negativa; 
la  familia  y  otros  hermanos  acudieron  ni  al¬ 
calde  y  aljuez  municipal  de  Sun  Juan  de  Hor- 
ta,  demandando  ausilio. 

El  juez  espidió  una  orden  para  el  minis¬ 
tro  de  Dios  mandándole  que  inmediatamen¬ 
te  dieran  sepultura  al  cadáver  do  Pedro  Segú. 

Con  di  lio  documento  fueron  muchos  de 
nuestros  hermanos,  (hombros,  mujeres  y  ni¬ 
ños)  á  la  casa  mortuoria  á  recoger  a!  difunto. 

To  los  le  rodearon  y  el  presidente  del  cir¬ 
culo  de  La  Buena  Nueva  do  ln  villa  de  Gra¬ 
cia,  pronunció  un  sentido  discurso,  que  fué 
escuchado  con  religioso  respeto:  después  una 
de  nuestras  hermanas  cantó  con  ncentocon- 
movido  varias  estrofas  de  la  siguiente  me  ¬ 
lodía. 

fá'e  continuará.. 
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Antigüedad  del  Espiritismo. 


El  Espiritismo  do  es  la  obra  de  un.hombre, 
ha  dicho  el’Maestro;  nadie  puede  llamarse  el 
creador,  porque  es  un  antiguo  como  b  crea¬ 
ción..  Libro  de  los  BsplnM,  pig.  458.) 

Un  sabio  orientalisu.  M.  Loáis  Jacolliot,  en 
su  nuevo  libro  sobre  las  Indias,  intitulado  Los 
hijos  de  tHos  nos  proporciona  nuevas  pruebas  de 
la  antigüedad  de  las  ideas  espiritistas  y  de  b 
práctica  dejlos  fenómenos. 

No  vamos  ¿[discutir  aquí  las  opiniones  reli¬ 
giosas  de  este  autor  ni  su  negación  absolou  de 
toda  revelación  y  de  toda  misión  divinas.  □ 
Espiritismo  moderno  es  una  revebeion>ueva 
que  se  produce  todos  los  días  en  todas  las  partes 
del  mundo,  es  un  hecho  indiscutible.  Como  el 
antiguo  filósofo  ante  el  cual  se  negaba  el  movi¬ 
miento.  él  marcha.  Vamos  Un  solo  á  sacar  de 
los  escritos  de  M.  Jacolliot  una  nueva  prueba 
de  b  antigüedad  de  b  doctrina  y  de  b  prácti¬ 
ca.  desde  los  tiempos  mas  remotos,  de  los  fenó¬ 
menos  espiritas. 

En  b  página  69  del  libro  cuyo  titulo  acaba¬ 
mos  de  indicar,  se  encuentra  b  traducción  de  b 
plegaria  de  b  Urde,  en  los  tiempos  primitivos 
de  la  India,  estracUda  de  los  libros  sagrados  de 
las  Indias,  que,  según  b  cronología  brahmana. 
fueron  escritos  en  una  época  que  nuestros  sa¬ 
bios  mejor  dispuestos  ¿  sacudir  el  yugo  de  bs 
tradiciones  vulgarmente  [admitidas,  consideran 
todavía  como  fabulosa. 

|Oh  Brahma.  dice  el  autor  sagrado,  bé  ahí 
que  cada  uno  se  tiende  sobre  su  estera,  que  los 
ojos  se  cierran,  que  el  caerpo  se  aniquib  y  que 
el  alma  se  escapa  para  Ir  á  convenar  con  el  al 
roa  de  los  antecesores. » 

Vela  sobre  elb.  oh  Brahma.  cuando,  dejando 
el  cuerpo  que  repoaa.  se  va  á  flour  sobre  bs 
aguas  y  á  correr  en  la  inmensidad  de  loa  cie¬ 
los...... 

Oh  Brahma!...  haz  que  mi  alma,  en  esu  es- 
curslon  vagabunda,  no  olvide  por  b  mañana 
volver  á  habiur  mi  cuerpo,  y  me  traiga  un  re¬ 
cuerdo  de  ti.» 

Este  texto  prueba  evidentemente  que  los  an¬ 
tiguos  Indios  creían,  como  los  espiritas  moder¬ 
nos,  en  el  desprendimiento  del  almt  durante  el 
sueño  del  cuerpo,  y  sus  relacione»,  eu  este  es¬ 
tado,  con  bs  almas  de  los  que  Ies  habían  prece¬ 
dido  «n  b  vida  terrestre 

El  autor  que  nos  proporciona  este  precioso 


documento  tiene  por  objeto,  en  su  obra  como 
en  un  precedente  escrito  intitulado.-  U  Biblia  en 
U  JUm,  probar  que  bsjreligiones,  bs  civiliza¬ 
ciones  del  antiguo  Egipto,  de  los  Hebreos,  de  la 
Greda,  de  Roma,  y  el  cristianismo  mismo,  tie¬ 
nen  su  cuna  en  b  Indb  primitiva,  cuyas  pobla¬ 
ciones.  después  de  estar  por  largos  siglos  en  po¬ 
sesión  de  una  dicha  completa,  bajo  un  régimen 
de  paz  y  de  libertad  sin  qjemplo  en  ninguna 
otra  comarca,  fueron  sometidos  ¿  la  dominación 
de  una  casta  sacerdotal,  que  para  asegurar  su 
poder  sobre  bs  masas,  dividió  b  nación  en  cas¬ 
tas  sumergiendo,  para''mantenerb  mejor  on’el 
yugo,  en  b  superstición  y  en  la  Ignorancia  á)Ia 
población  del  Indostan. 

El  autor  se  indigna  con  razón  contra  la  es- 
plotadon  por  los'brabmsnes,  de  la  credulidad 
de  bs  masas  fanatizadas  con|  b  ayuda  del  es¬ 
pectáculo  (presentado  en  los  hechos  solemnes 
del  culto.  Muchos  sectarios  se  entregan,  en  pre¬ 
sencia  de  b  multitud  que  atrae  estasáolemni- 
dades,  á  bs  torturas  mas  crueles  que  se  puedan 
imaginar,  y  que  han  sido  inventadas  para  la 
salud  de  bs  desgracbdas  victimas  de  un  fana¬ 
tismo  insensato,  y  para  el  embrutecimiento,  por 
el  espanto,  de  bs  masas  ignorantes  y  supersti¬ 
ciosas  ante  bs  que  se  ostentan  todos  estos  hor¬ 
rores. 

En  la  profundidad  de  bs  pagodas,  estos  sec¬ 
tarios  1«  Fakias)  son  Iniciados,  por  los  brahma¬ 
nes.  n  lu  estenos  ce* bu. 

Quien  no  se  pasma,  dice  el  autor  p.  266,  de 
esu  pabbra  que  parece  abrir  la  puerta  á  lo  so¬ 
brenatural.  aunque  hay  en  bs  ciencias  llamadas 
ocelus  por  los  brahmanes  fenómenos  extraordi¬ 
narios.  hechos  para  desconcertar  toda  observa¬ 
ción,  sin  que  haya  nada  que  no  pueda  observar¬ 
se  y  someterse  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 

So  podemos,  añade,  estravlarnos  á  dar  cuen¬ 
te  aquí  de  hechos  extraordinarios  de  los  que  he¬ 
mos  sido  testigos.  Sos  basta  decir  que  en  mate¬ 
ria  de  magnetismo  y  de  Espiritismo,  la  Europa 
comienza  n  balbucear  bs  primeras  letras  del 
alfabeto,  mientras  que  los  brahmanes  han  lle¬ 
gado  en  estos  dos  órdenes  de  Ideas  á  fenómenos 
verdaderamente  sorprendentes.  Cuando  se  asis¬ 
te  á  esta*  estradas  manifestaciones,  cuya  im- 
portaneb  no  se  puede  negar  sin  conocer  la  ley, 
que  los  brahmanes  oculten  con  cuidado,  el  es¬ 
píritu  se  estravía,  tiene  necesidad  de  huir  y  de 
sustraerse  ai  hechizo. 

La  sob  esplieacion  que  hemos  podido  obtener 
|  de  un  brahmán  sabio,  con  quien  nos  unían  vín- 
1 
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culos  de  grande  amistad  es  la  siguiente:  Bkttís  ! 
estudiado  la  nainralexa /{sica  y  iabtis  obtenido  resolu¬ 
to*  maracillotos:  el  vapor,  la  electricidad,  ele.  Nos¬ 
otros  hace  VEINTE  MIL  AÑOS y  MAS,  estudiamos 
las /aereas  Uieleciuales ;  hemos  eaconUado  sus  Ufes,  y 
oble  liemos,  indi  adolas  obrar  solas  6  tu  concierto  e*  la 
materia,  /cubmenos  todaoia  mas  asombrosos  que  los 
vuestros. 

Esta  respuesta  dada  por  un  brahmán  á  M.  Ja-  : 
colllot  es  una  censara  dirigida  á  nuestros  sabios 
materialistas,  que  no  ven  en  los  fenómenos  es¬ 
piritistas  otra  cosa  que  juglería  y  charlatanis¬ 
mo  (se  practican  muchas  de  sus  teorías  y  prin¬ 
cipalmente  la  del  músculo  crugidor)  siendoellos 
mismos  los  que  la  rechazan,  cuando  su  deber  I 
era  observarlas  y  estudiar  sus  causas;  pero  sien¬ 
do  estas  causas  todas  espirituales  y  sus  labora¬ 
torios  impotentes  para  analizarlas,  han  desde¬ 
ñado  su  estudio.  Los  espiritistas,  poco  alterados 
por  las  críticas  y  las  injurias  prodigadas  por  dos 
partes  opuestas,  han  proseguido  sus  estudios  en 
el  silencio  y  el  recogimiento.  Lejos  de  guardar 
por  si  solos  el  resaludo  de  sus  estudios  é  in-  I 
vestigaclones,  como  los  brahmanes  en  sus  pa¬ 
godas,  han  llevado  el  conocimiento  d  todos  los 
que  han  querido  conocerlo,  y  pronto  de  las  me¬ 
sas  parlantes,  de  estos  muebles  vulgares  Un  ri-  I 
dicullzados,  ha  salido  una  doctrina  que  cuenU 
en  nuestros  dias  millones  de  adeptos  en  las  cin¬ 
co  partes  del  mundo.  Esta  doctrina  dirige  al 
hombre  al  bien,  le  consuela  en  el  infortunio  y 
le  conduce  á  ayudar  á  sus  hermanos  según  sus 
fuerzas:  coloca  á  la  humanidad  en  la  vía  del  pro¬ 
greso  moral  é  intelectual:  responde  ¿  todas  las 
aspiraciones  del  alma  mostrándole  su  porvenir 
bajo  un  nuevo  dia,  y  dispone  i  la  práctica  de  la 
ley  de  justicia,  de  amor  y  de  caridad,  sin  la 
cual  no  hay  salvación. 

Estos  estudios  se  prosiguen  todos  los  dias 
porque  el  Espiritismo  está  muy  lejos  de  haber¬ 
lo  dicho  todo.  Las  voces  del  cielo  venidas  d 
anunciar  d  los  hombres  la  buena  nueva  en  nom¬ 
bre  del  Todo-Poderoso,  cuyos  mensajeros  son. 
proporcionan  sus  enseñanzas  según  el  grado  de 
adelanto  desús  discípulos  y  los  esfuerzos  para 
instruirse  y  hacerse  mejores.  El  estudio  de  los 
fluidos  espirituales  ha  proporcionado  ya  al 
Maestro  venerado  de  la  doctrina  resultados  que 
le  han  permitido  esplicar.  con  ayuda  de  leyes 
nuevas,  una  multitud  de  fenómenos  hasta  en¬ 
tonces  reputados  milagrosos.  El  dominio  de  lo 
maravilloso  se  encuentra  ya  muy  reducido,  sino 
está  destruido  por  completo:  pero  un  dia  llega¬ 


rá  en  que  el  hombre  de  Occidente,  secundado 
por  los  espíritus  protectores,  habrá,  por  sus  tra¬ 
bajos  unidos  á  un  ardiente  deseo  del  bien,  pene¬ 
trado  profundamente  los  secretos  del  mundo  fí¬ 
sico  y  del  mundo  intelectual  para  esplicar  estos 
fenómenos  estraños  que  han  sorprendido  á  Ja- 
coiliot,  obligado  á  apartarse  de  ellos  á  fin  de  es¬ 
capar  á  una  burla:  entonces  podrá  quitar  ¿los 
brahmanes  de  todos  los  países  el  prestigio  que 
les  produce  la  esplotacion  del  misterio  y  del 
milagro,  y  dar  á  las  masas  la  idea  pura  de  Dios, 
el  conocimiento  de  sus  verdaderos  destinos:  la 
libertad  y  el  progreso. 

Choozbt.— (Recue  Espirite.) 

( Traducido  por  la  redacción.) 


LA  MUJER  Y  EL  ESPIRITISMO. 


I. 

Ciego  será  ó  escesivamente  desgraciado  quien 
no  reconozca  noblemente,  que  es  la  mujer  quien 
nos  hace  mas  dulces,  con  su  presencia,  las  ho¬ 
ras  de  calma,  pocas  en  verdad,  que  durante 
nuestra  terrenal  existencia  disfrutamos. 

Que  es  ella  el  móvil  determinante,  muchas 
veces  oculto,  de  las  aociones  mas  nobles,  de  los 
arranques  mas  elevados. 

Que  en  esa  hermosa  juventud,  cuando  las  pa¬ 
siones  llevan  á  la  inteligencia  el  veneno  de  la 
duda,  y  agitan  con  violencia  el  corazón,  su  ma¬ 
no  generosa  nos  salva  en  ocasiones  mil,  dando 
noble  giro  á  los  sentimientos  y  empleo  no  me¬ 
nos  digno  á  bs  ambiciones. 

Que  es  en  suma  el  providencial  estímulo  de 
nuestra  adolescencia,  el  cariñoso  compañero  de 
nuestra  edad  viril,  el  consuelo  de  nuestra  vejez, 
el  dulce  amigo  de  nuestra  vida  entera,  el  sér 
que  hace  vibrar  desde  la  cuna  al  sepulcro  las 
fibras  mas  delicadas  del  sentimiento. 

Escribimos  para  los  que  diciéndoles  algo  su 
corazón,  respetan,  dando  honroso  ejemplo  de 
respetarse  á  si  mismos,  !a  debilidad  de  ese  her¬ 
moso  sér.  hasta  en  sus  estravios;  para  los  que 
recuerdan  á  todas  horas  e!  nombre  de  su  madre 
y  viven  en  la  atmósfera  consoladora  y  elevada 
del  sentimiento  razonado. 

El  que  juzgue  á  la  mujer  en  detalle,  por  sus 
deslices,  por  sus  aberraciones,  sin  apreciar  lo 
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mucho  que  rale,  ni  es  noble  en  este  punto,  n* 
mas  justo  tampoco  que  si  dedujera  los  grados  de 
dignidad  i  donde  llegar  podría  la  especie  huma¬ 
na,  ante  el  espectáculo  de  un  salvaje  embruteci¬ 
do  ó  un  criminal  abyecto. 

Para  los  que  asi  piensan,  nuestra  compasión 
sincera  y  nada  mas. 


*.**••••••  * 

Hasta  aquí  la  parte  bella  del  cuadro  que  la 
mqjer  nos  presenta. 

En  cambio  por  aquella  triste  ley  de  las  com¬ 
pensaciones  y  como  consecuencia  de  esa  exbu- 
bcrancia  de  sentimiento  ó  perezosa  Indolen  u. 
que  tiende  ¿apoderarse  de  nuestra  hermosa  mi¬ 
tad  cu  la  trascendental  cuestión  de  creencias  re¬ 
ligiosas.  vire,  ó  cohibida  por  loe  dogmas  roma¬ 
nos,  que  diariamente  recita  sin  comprender, 
pues  para  espllcar  el  absardo  elevado  á  tal  al¬ 
tura,  se  necesita  uxa  instrucción  de  que  carece 
por  lo  general. 

O  fanatizada  cop  el  espectáculo  de  ce  remomas 
rodeadas  de  misterioso  aparato  y  predicaciones 
audaces,  que  sm  cesar  la  acosan  y  han  de  con¬ 
mover  necesariamente  en  una  ú  otra  forma  su 
alma  delicada. 

O  bien  dudando  de  todo,  con  el  corazón  é  inte¬ 
ligencia  necesarios  y  á  la  par  con  la  instruedoa 
precisa,  rechaza  Indignada  noblemente  la  creen¬ 
cia  que  trata  de  imponérsele. 

O  por  fin  formándose  su  Dios  y  su  religión  en 
el  sagrado  templo  de  su  conciencia,  llevada  de 
la  racional  intuición  que  toda  criatura  digna 
tiene,  si  i  esas  dotes  une  el  conocimiento  del 
mundo  y  con  él  la  calma  necesaria  p  .ra  no  caer, 
llevada  del  despecho  bajo  la  primera  impresión, 
en  el  ateísmo  ó  la  indolenc 

Siempre  no  obstante  sin  poder  manchar  el 
circulo  de  sus  creencias,  sin  medios  para  buscar 
la  cspllcaclon  de  lo  que  en  sus  primeros  años, 
con  buena  ú  menguada  intención,  con  formas 
mas  ó  menos  vulgares  se  le  enseto;  siempre 
acosada  por  la  asquerosa  pasión  ó  predicación 
brutal  del  fanatismo  y  viviendo  en  unaatmót- 
fera  viciada,  que  en  su  scusiUlidad  oecsiva  ha 
«le  estraviar  cuando  menos  sus  belbs  disposi¬ 
ciones.  que  es  cuanto  se  pretende  con  egoístas 
fines,  hacerla  vegetar  Irritada  ó  rendida  de 
una  lucha  oscura  é  improductiva,  en  cuestión 
tan  importante. 

u. 

La  mujer  cuyas  Ideas  religiosas  se  hallan  en 


estado  tan  desconsolador,  no  ignora,  no  puede 
ignorarlo  aun  cuando  se  le  oculte  mucho,  que 
el  espiritismo  cunde,  que  nuestra  consoladora 
religión  se  propaga,  que  va  ganando  en  la  so¬ 
ciedad  los  corazones  aun  de  los  mas  predispues¬ 
tos  en  su  contra,  y  llega  hasta  la  familia,  pe¬ 
netrando  en  el  hogar  con  el  libro,  con  la  pala¬ 
bra,  con  el  ejemplo  de  los  millones  de  personas 
que  la  han  adoptado  como  dnica  creencia. 

.  En  su  triple  misión  de  madre,  esposa  é  hija, 
concillando  siempre  con  tus  deberes  su  posi¬ 
ción  y  su  e»tado;  deberes  cuya  Importancia  le  re¬ 
conocemos  los  primeros  y  fijando  su  atención, 
y  haciendo  uso  de  sus  brillantes  dotes,  en  el  fe¬ 
nómeno  de  la  propagación  de  esa  doctrinad  pe¬ 
sar  de  la  persecución  feroz  é  ingeniosa  con 
que  hoy  se  la  ataca;  está  en  la  disyuntiva 
de  buscar  la  esplicacioo  racional  por  su  in¬ 
dagación  propia  en  negocio  de  tal  entidad  y  sin 
desoír  por  ello  consejos  autorizados,  ya  que 
no  sospechosos,  á  fin  de  poner  en  claro  el 
credo  de  esa  religión  nueva;  ó  de  alambicar 
con  la  comparación  y  el  estudio  las  conse¬ 
cuencias  morales  de  esa  filosofía,  desprecia¬ 
da  aparentemente  por  ciertos  sabios  jóve¬ 
nes  que  no  reconocen  ni  aun  el  poder  de  Dios 
sobre  su  voluntad;  siendo  con  la  fé  y  valor  ne¬ 
cesarios  si  ¿  adquirir  llega  la  convicción  de  evi¬ 
denciar  el  espiritismo  como  dnica  religión  po¬ 
sible.  como  sola  filosofía  hoy  aceptable,  la  ca¬ 
tequista  de  los  suyos,  después  de  constituirse 
ella  la  primer  creyente. 

III. 

Xo  tratamos  de  Imponeros,  como  lo  hacen 
nuestros  obcecados  contrarios,  hs  creencias  que 
profesamos;  porque  conocemos  lo  que  vale 
vuestro  coraxon  siempre  dispuesto  d  aceptar  lo 
que  es  recto; 

Lo  que  supone  vuestro  buen  Juicio  accesible 
i  todas  horas  á  lo  que  es  racional: 

Lo  que  significa  vuestra  persuasiva  dulzura, 
cuando  se  halla  animada  de  una  noble  ideo. 

Sabemos  asimismo,  que  por  efecto  de  esa  de¬ 
licadeza  de  sentimientos,  de  esa  brillante  imaw 
ginscion,  de  esa  predisposición  ¿  los  afectos  tier¬ 
nos  que  os  adornan,  se  ha  abusado  cruelmente 
de  vosotras,  desequilibrando,  cuando  no  sacando 
de  quicio  tan  hermosas  facultades  de  vuestro 
coraxon  en  la  cuestión  de  creencias  religiosas, 
haciendo  servir  aquellas  con  indignos  propósi¬ 
tos  á  fines  no  menos  innobles,  habiendo  asi  lie- 
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gado  poco  á  poco  por  la  maldad  de  los  mas  y  la 
Ignorancia  imprudente  de  los  menos,  al  misti¬ 
cismo  infecundo  en  que  la  mayoría  vivís;  al 
descreimiento  desconsolador  ó  la  vergonzosa 
indolencia  en  que  muchas  vejetais. 

Y  deséando  utilizar  vuestro  valioso  concurso 
en  la  gran  obra  de  nuestro  siglo  contribuyendo 
á  deslindar  los  campos  en  la  cuestión  religiosa; 
teniendo  á  la  vez  entera  fé  en  que  el  espiritismo 
ha  de  Henar  por  completo  vuestro  corazón  y 
voestra  cabeza;  cumpliendo  elevados  deberes  y 
llevados,  en  fin.  de  cariñosa  simpatía  y  de  ca¬ 
ridad  sincera,  os  invitamos: 

A  que  prescindiendo  de  predicaciones  intere¬ 
sadas  ó  viciosos  hábitos,  de  orgullos  mal  en¬ 
tendidos  ó  indisculpables  perezas,  después  de 
haber  examinado  á  solas  el  desconsolador  esta¬ 
do  en  que  os  halláis  la  mayoría,  en  lo  relativo  i 
creencias  religiosas,  y  reconocidolo  asi  con  no¬ 
bleza,  veáis,  adoptéis  la  actitud  antes  indicada, 
en  los  libros  y,  mas  aun.  en  los  hombres  que 
practiquen  con  sinceridad  el  espiritismo,  com¬ 
parando  unos  y  otros  con  el  dogma  y  la  conduc¬ 
ta  observada  por  los  ministros  y  adeptos  de 
otras  creencias  lo  que  esa  religión  significa,  !o 
que  tal  filosofía  entraña. 

Si  cual  os  lo  aconsejamos  queréis  practicarlo, 
tendréis  ocasión  de  convenceros  que  no  existe 
nada  en  nuestra  doctrina  que  afectar  pueda  á 
las  creencias  verdaderamente  cristianas; 

La  garantía  de  vuestros  mas  dulces  afectos; 

El  defensor  de  la  tranquilidad  de  vuestro 
hogar; 

La  misteriosa  fuerza  para  apartar  al  hombre 
de  sus  estravios; 

El  consuelo  racionalmente  eficaz  de  vuestros 
dolores  en  todas  las  situaciones  de  la  vida; 

Y  habréis  por  fin  dado,  no  aceptando  otra  re¬ 
ligión  que  la  que  acredite  su  divina  proceden¬ 
cia  por  sus  elevados  principios  y  el  ejemplo  de 
sus  adeptos  el  paso  mas  decisivo  de  vuestro 
progreso  moral,  progreso  Unico  que  ha  de  ga¬ 
naros  por  entero  el  corazón  del  hombre,  colo¬ 
cándoos  asi  en  el  lugar  que  de  derecho  os  per¬ 
tenece.— F. 


LOS  CENTROS  ESPIRITISTAS. 


La  pintura  es  una  manifestación  del  ge¬ 
nio,  los  cuadros  de  Murillo  elevan  el  pensa¬ 
miento  á  Dios,  las  copias  de  los  originales 


no  reúnen  ese  conjanto  armónico  que  exta¬ 
sía  y  absorbe  todas  Duestras  facultades  in¬ 
telectuales.  ¿Por  qué  es  esto?  Porque  á  las 
copias  les  falta  casi  siempre  algún  accesorio, 
alguna  pincelada  qne  de  más  ó  ménos  claro- 
osenro,  más  entonación  á  las  tintas,  más 
diafanidad,  más  unidad  en  la  composición, 
porqae  no  basta  copiar,  es  necesario  identi-' 
ficarse  con  el  géuio  del  pintor,  es  indispen¬ 
sable  adherirse  á  su  pensamiento,  como  la 
perla  se  adhiere  ú  la  concha,  como  la  hiedra 
al  muro  centenario. 

Los  grandes  compositores  de  música,  dan 
margen  con  sus  obras  á  que  se  eseriban  mil 
y  mil  melodías  sobre  motivos  de  sus  clásicas 
y  acabadas  concepciones. 

¿Responden  estos  últimos  á  los  primeros? 
muchas  veces  no,  mejor  dicho  nunca.  ¿Por 
que?  Por  la  razón  que  espusc  anteriormente 
refiriéndome  ú  la  copia  do  los  buenos  cua¬ 
dros,  copiar  no  es  crear,  la  inspiración  del 
genio  es  un  destello  divino  y  no  hay  nadie 
en  la  tierra  que  pueda  traducir  el  lenguaje 
de  Dios. 

El  espiritismo  es  e!  gran  lienzo  donde  la 
ciencia  y  la  caridad  han  retratado  á  la  verda¬ 
dera  civilización  que  es  el  progreso  indefi¬ 
nido. 

Las  sociedades  bien  organizadas  son  los 
cuadros  qne  representan  y  fotografían  las 
tendencias  y  aspiraciones  del  Espiritismo,  y 
los  grupos  familiares  y  los  pequeños  centros 
copias  más  ó  raénes  exactas  de  las  primeras. 
Copias  que  desgraciadamente  tienen  tan  abi¬ 
garrados  colores  que  lastiman  nuestros  ojos, 
y  naja  dicen  al  corazón.  ¿Por  qué?  por¬ 
que  les  falta  armonía  en  Incomposición,  gus¬ 
to  en  el  estilo,  lineas  perfectas  y  todo  lo  que 
constituye  una  obra  bien  acabada. 

Sabéis  lo  que  es  un  centro  espiritista?  es 
la  escuela  de  la  instrucción  primaria,  donde 
principiamos  á  deletrear  en  el  alfabeto  de  la 
moral  y  eo  el  de  la  ciencia  después. 

¿Retinen  todos  los  centros  todas  las  condi¬ 
ciones  necesaries  para  tener  bnenos  maes¬ 
tros  y  buenos  discípulos?  no.  ¿Por  qné?  por¬ 
que  en  los  primeros  suele  faltar  instrucción 
y  en  los  segundos  sobra  la  fé,  porque  hay 
machos  espiritistas  que  no  se  toman  el  tra- 
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bajo  de  pensar  por  si  mismos  siguiendo  en 
oslo  las  costumbres  de  los  fieles  Católicos 
Bomanos  que  tienen  al  cura  para  que  piense 
por  ellos,  ellos  cou  creer  tienen  bastaute;  en¬ 
tre  los  Espiritistas  no  debe  existir  la  f¿  cie¬ 
ga  sino  la  f¿  racional. 

Hé  aquí  la  razón  porque  nunca  me  cansa¬ 
ré  de  repetir  que  los  centros,  son  el  laborato¬ 
rio  químico  donde  pasan  por  el  crisol  del  es¬ 
tudio  los  grandes  é  inescrutables  principios 
do  lo  regeneración  social  y  *e  debe  mirar 
muy  siriamente,  quien  lo  dirije  y  de  qué  in¬ 
dividuos  se  compone. 

Los  centros  son  nuestras  escuelas  de  pri¬ 
mera  enseñanza,  nuestros  colegios,  nuestros 
institutos,  academias  y  universidades. 

To<las  las  artes  tienen  tus  escuelas  espe¬ 
ciales,  todas  los  religiones,  sus  templos  y  sus 
monasterios,  los  espiritistas  no  tenemos  mis 
templo  que  el  universo,  naestro  Idolo  es  la 
razón  personificada  en  Dios  y  los  centros  es¬ 
piritistas  nuestras  únicas  aulas  donde  los 
catedráticos  son  los  directores  ó  presidentes 
que,  con  sus  esplicaciones,  nos  dan  á  conocer 
fácilmente  las  grandes  nociones  de  filosofía 
que  nos  legó  Alian  Kardec,  el  estadio  de  la 
naturaleza  en  las  obras  de  FUmmcrion,  de 
Pezzani,  y  de  tantos  otros  que  seria  difuso 
enumerar. 

Por  eso  los  centros  debito  ser  examinados 
y  visitados  por  aquellos  que  reúnen,  gracias 
ó  su  estudio  y  condiciones  especiales,  crite¬ 
rio  suficiente  para  examioar  con  frío  deteni¬ 
miento  las  comunicaciones,  los  fenómenos, 
y  las  tendencias  de  los  médiums,  y  de  los 
espíritus. 

Si  posible  fuera  que  cada  población  tuvie¬ 
ra  un  solo  centro  de  reunión,  seria  muclio 
más  provechoso  pora  la  doctrina;  pero  si 
no  Uñemos  bastante  fuerza  moral  para 
atraer  á  uo  gran  número  de  iodividuos  á  un 
solo  punto,  no  dejemos,  por  esto,  que  el  es¬ 
piritismo  dé  pábulo  i  faltos  fenómenos,  á 
escenas  de  comedia,  de  miserables  super¬ 
cherías;  no,  y  mil  veces  no,  el  verdadero  es¬ 
piritista,  no  se  debe  ó  sí  mismo,  sino  al  bien 
general;  debe  difundir  la  luz  aunque  atraiga 
sobre  si  el  descontento  de  machos,  ¡qué  vale 
el  antagonismo  de  unos  pocos,  ante  la  pro¬ 


pagación  de  la  verdad?  Lo  que  un  átomo 
ante  el  infinito. 

¡Espiritistas!  nuestra  misión  no  se  reduce 
úuicaraente  A  bascar  mediumnidades,  ni  á 
provocar  fenómenos,  estos  no  son  más  que 
accesorios  del  cuadro;  el  fundo  !o  compone 
la  ciencia:  la  Candad,  que  es  la  síntesis  del 
amor  universal;  el  intimo  convencimiento 
de  nuestra  pequeñez  moral  é  intelectual,  y 
el  firme  é  inquebrantable  propósito  de  ser 
hoy  mejores  que  ayer,  paro  conseguir  esto, 
organícense  los  centros  buscando  medios 
afines,  no  se  deje  hacer  espiritismo  en  todos 
los  parages,  que  aunque  dicen  que  por  todas 
las  sendas,  yutrUndo,  se  llega  hasta  Dios, 
debemos  estudiar  el  modo  de  llegar  más 
pronto. 

El  tiempo  es  oro,  dicen  los  ingleses,  el 
tiempo  es  progreso  y  esto  vale  más  que  todo 
el  oro  y  las  piedras  preciosas  que  guarda  en 
sos  minas  el  Cniverso. 

Hermanos,  estudiad,  estudiad  sin  tregua, 
sin  ei  estadio,  no  progresaremos,  sin  la 
actividad,  seremos  plantas  parásitas,  sere¬ 
mos  la  cizaña  que  paralice  el  desarrollo  de 
las  espigas,  que  llevan  en  los  granos,  el 
bien  Universal.— R. 


Al  poeta  Salvador  Selles. 

L 

¡U  xot'tlfit  ¿ti  culo  wu  counir! 

Eselamas  en  ta  canto. 

Grito  de  un  alma  herida, 

Que  le  prodoce  espanto 
La  inmensa  pesadumbre  de  la  vida. 

¿Salud,  noble  poeta! 

¿Salud,  gigante  atleta! 

Yo  te  saludo  con  placer  profundo; 

Que  miro  en  U  á  un  profeta 

Que  hi  luengos  siglos  descendió  á  este  mundo. 

¿Por  qué  has  Tuelto  i  la  tierra? 

¿Qué  misión  has  traído? 

¿Lamentar  los  horrores  de  la  guerra, 

Y  cantar  al  progreso  indefinido? 

¿Vienes  á  revelarnos  de  otras  zonas 
Las  glorias  y  placeres? 

¿Vienes  para  ofrecer  flores  y  aromas 
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Y  un  mundo  de  ilusión  ¿  las  mujeres? 

Tu  no  cantas  cual  todos;  en  tu  acento 
Hay  una  entonación  tan  poderosa 
Que  es  el  titán  lanzando  su  lamento; 

Eres  un  algo  grande  que  contemplo. 

Envuelto  en  nubes  de  color  de  rosa. 

Yo  te  miro,  y  te  miro  allá  muy  lejos... 

A  través  de  prismáticos  reflejos, 

En  reglones  de  todos  ignoradas. 

Donde  brilla  una  luz  pura  y  suave. 

Sobre  valles  de  flores  nacaradas. 

¡Si  pudiera  decir  lo  que  mi  mente 
Contempla  en  esas  horas  de  reposo, 

En  que  el  corazón  siente, 

Y  se  agita  latente, 

Un  mas  allá  sublime  y  portentoso! 

¡SI  pudiera  fundir  mis  impresiones. 

Y  darles  bellas  formas'en  mi  anhelo, 
Entonces  mis  canciones 

Serian  eslabones, 

Que  unirían  d  la  tierra  con  el  cielo! 

Por  eso  gran  poeta 

Cuando  escuché  tu  acento  soberano, 

Dijo  mi  mente  inquieta: 

¡Si  á  mí  un  nudo  de  hierro  me  sujeta 
Ya  encontré  quien  descifre  el  gran  arcano! 

n. 

¡Canta,  genio  gigante!  ¡canta!  ¡canta! 

La  voz  de  tu  garganta 

Necesita  escucharla  el  mundo  entero, 

Porque  tu  voz  levanta 
Del  porvenir  el  velo; 

Y  nos  hace  seguir  la  huella  santa 
I)cl  Sér  omnipotente. 

Del  que  aliento  divino  dióá  la  planta 

Y  el  arrullóla  la  tórtola  inocente. 

No  enmudezcas,  entona 

Tu  canción  sobrehumana; 

Si  hoy  ei  mundo  te  niega  una  corona 
Otra  mas  bella  encontrarás  mañana. 

Ten  fé  para  luchar,  recobra  aliento; 

No  mires  este  mundo. 

Mira  el  mundo  infinito 

Y  allí  verás  tu  porvenir  escrito. 

Necesitamos  que  una  voz  suprema 
Nos  cuente  los  tormentos  de  la  vida. 

Que  borre  el  anatema 

De  la  raza  deicida. 

Que  se  atrevió  á  decir,  que  Dios  nos  quema, 

Y  que  es  nuestra  tortura  indefinida. 


III. 

Di  lo  que  ves  cuando  tu  mente  sueña. 

Di  lo  que  vibra  solo  en  tus  oidos. 

Di  cómo  el  alma  se  encerró  en  la  peña. 
Cómo  en  la  planta  murmuró  un  gemido. 
Cuéntanos  los  amores.... 

De  las  brisas,  las  aves  y  las  flores, 

Cuenta  después  el  despertar  del  hombre. 

Di  lo  que  este  sintió,  cual  es  su  historia; 

Di  como  puede  conseguir  un  nombre, 

Di  como  puede  conquistar  la  gloria. 

Retrata  con  tus  mágicos  pinceles 
A  esa  ilusión  suprema  de  la  vida. 

Ese  algo  que  sintió  Fidias  y  Apeles, 

Miguel  Angel,  y  Saffo  la  suicida. 

Y  Cristóbal  Colon,  y  Homero,  y  Dante, 

Y  Newton.  y  Franklín,  y  Galileo. 

¡Canta  á  la  inspiración,  á  ese  gigante 
Que  es  de  la  tierra  universal  Proteo! 

Canta!  tu  voz  el  orbe  necesita, 

¡Se  agita  el  hombre  en  miserable  encono; 

La  flor  de  la  esperanza  se  marchita, 

Y  la  torpe  ambición  se  precipita 
Buscando  un  escabel  para  su  trono. 

Y  lo  encuentra  en  el  hombre  sin  conciencia. 
Que  en  ciego  desvario. 

Contempla  indiferente  la  indigencia 
Mientras  puede  decir:  ¡el  mundo  es  mió! 

IV. 

La  sociedad  presente  se  derrumba, 

Como  Roma  y  Atenas,  afanosa 
Ella  se  cava  su  profunda  fosa; 

Y  sobre  el  mármol  de  su  helada  tumba 
Se  alzará  una  falange  victoriosa, 

No  de  fuertes  guerreros. 

Sino  de  sábios  y  útiles  obreros. 

Tu  tienes  antes,  mensagero  eres 
De  las  legiones  que  vendrán  mañana, 
•Canta!  si  tu  misión  cumplirla  quieres 
Alza  tu  voz  potente  y  soberana, 

Y  entonces  ese  peso  que  te  abruma, 

Será  leve  y  ligero, 

Cual  la  montaña  de  flotante  espuma, 
Conviértete  en  apóstol,  y  no  temas 
Que  la  triste  uottalgi*  U  conmina. 

.Cumple  cual  bueno  tu  misión  bendita 
Qué  un  ángel  para  ti  la  dejó  escrita! 

Y  hallarás  en  el  mundo  otro  perfume 
Que  embriagará  tu  mente. 

Y  entonces  no  dirás  amargamente 
¡La  xosrolgia  del  cielo  me  consvme! 
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V. 

Entonces  no  resonará  tu  acento 
Por  los  eternos  ámbitos  del  mundo. 

Como  resuena  e!  rebramar  del  viento. 

Y  en  vez  de  tu  profético  lamento 

Será  un  himno  de  amor  grande  y  profundo. 

Retratas  con  mágicos  colores 

Otros  mundos  mejores 

Con  todos  sus  encantos  y  sus  galas, 

Y  el  ángel  del  Pnjrm  alborozado 
Te  cubrirá  con  sus  fulgentes  alas. 

SI  de  la  inspiración  (de  Dios  aliento) 

Se  puede  trasmitir  el  sentimiento. 

No  seas  avaro  de  tu  gran  tesoro; 

Difdndele  i  torrentes,  y  otros  adres 
Elevarán  contigo  dulce  coro. 

Adiós  poeta;  si  envidiar  pudiera, 

Tu  misión  sacrosanta  envidiaría; 
iSIgue  triunfante  tu  eterual  can-eral 

Y  yo  entre  sombras  seguiré  la  rala 
Sigue  diciendo  al  mundo  la  grandeza 
Que  tiene  la  creaeion  (de  Dios  hechura). 

Y  dllc  al  hombre  que  su  vida  empieza 
Mas  allá  de  su  triste  sepultura. 

Convéncele  al  mortal  que  hay  un  mañana 

Y  cesará  su  afan  y  su  fatiga, 

Haz  que  comprenda  la  moral  cristiana 

Y  entonces  te  dirá  la  Tara  humana 
¡Poeta  del  porvenir.  Dios  te  bendiga' 

Amelia  Domingo  y  Soler. 

A  CUBI. 


¡Salve  el  Apóstol  de  la  ciencia  nueva' 

En  su*  senos  recónditos  dormida. 
La  débil  mente  humana 
Descuidada  yacía! 

Sin  Norte,  sin  seguro  derrotero 
Por  el  áspero  rumbo  en  que  camina. 

Sin  conciencia  de  sí.  sin  signo  y  prueba 
Que  aqullatára  al  menos  su  valia. 

Doblaba  el  Hombre  ante  »u  propio  arcano 

La  trémula  rodilla . 

Llegó  !a  ciencia,  le  tocó  en  las  sienes 
Y  el  pensamiento  sugetó  á  medida. 

Y  tü  fuiste  su  Apóstol:  tú  rendiste 
Como  ofrenda  sencilla 


De  su  templo  en  las  aras,  tus  mejores 
Primaverales  años,  tus  -vigilias 
Cuando  al  correr  del  tiempo,  sombra  y  nieve 
Sembró  en  tu  corazón  la  suerte  impía  • 
Y  en  tu  frente  serena. 

Cuando  tocabas  la  afanosa  orilla 
De  la  decrepitad,  y  aun  cuando  leve 
Te  anunciaba  la  Parca  la  partida, 

Constante  en  el  deber,  firme  en  la  lucha 
Puede»  contar  tus  lauros  por  tus  dias. 

¡Salve  y  no  dudes,  que  en  el  mundo  quedo 
Tü  gloria,  en  nucirás  frentes,  esculpida! 

Tü  faiste,  al  que  orgulloso 
I a  materia  desdeña  y  esclaviza 
Desde  la  altura  de  su  té  engañosa 
Con  su  imperio  tenaz  desvanecida. 

Reproche  irrecusable;  demostrando 
Que  no  es  tan  despreciable,  tan  indigna 
De  consideración  y  acatamiento, 

Cuando  en  su  centro  la  razón  se  fija; 

Cuando  modela  en  sus  instintos  rudos. 

En  sus  pasiones  y  aptitudes  mismas. 

El  vaso  delicado 

Trono  de  su  mayor  supremacía; 

Que  el  Instrumento  su»  recursos  propios 
Imprime  en  el  artista; 

Y  no  hay  justicia  en  el  mejor  derecho 
Para  negar  valia. 

De  quien  cabe  mostrar  en  su  belleza 
La  luz  preciada  que  en  sus  antros  brilla. 

Tü  diste  al  desdichado 
Que  «in  fin  ni  esperanza,  faro  y  guia. 

De  la  materia  solo  cuidadoso 
Por  la  existencia  gira. 

Demostración  patente 
De  que  algo  oculta  cu  crencha  riza 
Capaz  de  levantar  los  limbos  duros 
De  tu  frente  sombría; 

De  qoe  algo  vale  lo  que  en  lento  choque 
Forja  su  cárcel  y  cu  cetro  afirma; 

De  que  algo  queda  cuando  el  cuerpo  muere 
Que  en  venidero#  dias 
Podrá  tejerte  con  materias  nuevas 
Palenque  nuevo  ¿  su  ambición  dormida. 

Porque  ya  es  innegable:  tu  supiste  . 
Condensar  en  tu  mente  las  distintas 
Y crdxdes  de  la  Ciencia ,  que  luchaban 
En  el  modal  Je  mundo  ¿esparcidas: 
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Til  mostraste  á  las  necias 
Opuestas  banderías. 

La  Materia,  escenario 
De  un  acto  nadamos  de  nuestra  vida; 

El  Espíritu,  soplo 

De  nuestra  actividad,  lumbre  divina 

Que  en  la  materia  muestra  su  progreso, 
Que  la  completa  más  que  la  domina, 

Y  <lue  en  su  propia  libertad  dibuja 
Sus  cuerpos  de  asistencias  sucesivas. 
Cuando  tu  ciencia  en  el  concierto  ingrese 

De  la  humana  doctrina:. 

Cuando  se  sepan  demostrar  las  leyes 
Que  hoy  solo  se  adivinan’ 

Y  que  nos  marcan  la  razón  y  el  modo 

De  la  presente  pasajera  vida. 

Ya  no  serán  posibles  en  la  tierra 
Ni  el  orgullo  impaciente,  ni  la  envidia, 

NI  torpe  violencia,  ni  la  baja 
Descarada  falsía. 

Porque  en  su  cráneo  llevarán  los  hombres 
Su  acusador  testigo  como  estigma. 

Td  dejaste  en  nosotros 
La  estela  de  la  faz  de  tu  pupila, 

Los  ecos  de  tus  láblos  vibradores, 

Til  noble  aspiración  con  sangre  escrita. 
Deja  también  de  tu  constancia  un  eco, 

Para  qne  puedan  en  su  alan  seguirla 
Los  que  cual  yo  te  amaron. 

Yaque  lejos  te  miran: 

¡Salve  y  no  temas,  que  en  el  mundo  tiene 
Con  solo  tu  memoria  luenga  vida 

Tu  Ciencia,  mientras  hallan 
Tus  virtudes  perínclitas. 

En  esferas  más  altas,  la  corona 
Del  mártir  merecida 

J.  de  Huelbes. 

Enero  1S76. 

AL  SIGLO. 

No  temas,  siglo,  que  mi  tosca  lira 
Resuene  sistemática  en  tu  agravio. 

Que  ni  volcan  fanático  ir.e  inspira. 

Ni  guarda  hiel  escéptica  mi  labio; 

Eres  enano  á  quien  sin  ciencia  mira; 

Eres  gigante  á  quien  observa  sabio; 

Yo,  ni  indocto  ni  sabio,  te  contemplo 
Dar  de  grandeza  y  pequenez  ejemplo. 


Sé  que  heredaste  de  Voltaire  la  risa 
Que  todo  fuego  de  entusiasmo  apaga; 

Que  la  fría  razón  es  tu  divisa, 

Y  esgrimes  de!  ridiculo  la  daga; 

Que  veleidoso  como  fácil  brisa 

De  flor  en  flor  tu  pensamiento  vaga; 

Que  hoy  eriges  altares  á  una  idea, 

Y  mañana  tu  pié  la  pisotea . 

Que  abandonaste  al  pecador  anciano 
De  religión  el  fúlgido  destello; 

Que  de  brutal  positivismo  insano 
Muestra  tu  faz  el  repugnante  sello; 

Que  en  la  cumbre  del  arte  soberano 
No  distingues  de  Apolo  el  rostro  bello, 
Proscribiendo  de  ti  por  ley  impia 
A  la  ninfa  del  iris,  ó  poesía. 

Que  con  la  misma  indiferencia  inundas 
El  turbio  Rhin  de  Sangre  bullidora. 

Que  en  los  bosques  de  América  fecundas  • 
El  germen  del  trabajo  en  nueva  aurora, 

Y  lo  mismo  en  borrascas  iracundas 
Traga  sólios  tu  mar  devoradora, 

Como  en  olas  de  paz  y  cristal  puro 
Vas  á  besar  del  Vaticano  el  muro. 

Que  el  billete  de  banco  y  el  diario 
Son  la  Biblia  Sagrada  donde  lees; 

Y  c!  dios  de  alados  pies.  Mercurio  vario. 

El  Jehová  mitológico  en  quien  crees; 

Que  presa  de  un  afan  utilitario 

No  hay  trato  vil  en  que  tu  fóno  emplees; 
Haciendo  de  tu  genio  sacrificio 
En  aras  del  escándalo  y  del  vicio. 

Más  sé  también,  pues  te  observó  despacio. 
Que  abres  cual  Tebas.  la  ciudad  sagrada. 

Al  mundo,  las  cien  puertas  de  topacio 
De  tu  marmórea  colosal  morada; 

Y  asi  cual  cabe  en  el  azul  espacio 
Toda  vivaz  constelación  dorada, 

Ya  mundo  sin  fulgor  ya  sol  de  ciencia. 

Cabe  también  en  ti  toda  conciencia. 

Sé  también  que  tu  pecho,  que  al  fin  ama, 
Abolió  para  siempre  en  feliz  dia, 

La  negra  Inquisición  en  cuya  llama 
A  nombre  de  su  Autor  el  hombre  ardía; 

Por  ti  también  el  Código  proclama 
La  atenuante  circunstancia  pía. 

Mientras  vencido  su  prestigio  falso, 

La  pena  capital  marcha  al  cadalso. 

¡Oh  siglo!  piedra  última  que  cierras 
Del  tiempo  la  pirámide  gigante; 

En  sos  profundas  bóvedas  entierras 
Cuando  en  la  vida  palpitó  un  instante; 

Tu  los  símbolos  mágicos  encierras 
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De  toda  inmensa  concepción  brillante-. 

La  basa  en  polvo  vil,  y  el  atrevido 
Vértice  en  luz  del  ideal  teñido. 

Conserva  en  su  canda!  to  inteligencia 
De  cada  siglo  en  dón,  la  mejor  parte; 

De  Anaximandro  á  Flammarion  la  ciencia; 
Del  gran  Homero  á  Víctor  Hago  el  arte; 
Tu  antorcha  en  toda  lóbrega  conciencia 
Sus  rayos  brillantísimos  reparte. 

Y  la  áurea  copa  donde  bebe  el  tibio 
Llevas  en  el  festín  i  todo  libio. 

Del  fuego  aquel  con  que  Jehori  potente 
Abrasaba  Gomorras  y  Sodomas. 

Hiciste  una  bandada  diligente 
De  mensajeras  cándidas  palomas. 

Que  hendiendo  en  paz  el  aire  trasparente 
Van  i  llevar  i  las  lejanas  lomas 
La  palabra  sagrada  del  humano. 

Cual  Verbo  de  su  génlo  soberano. 

Tú  realizando  del  aombrio  Dante 
El  sueño  Infausto  de  tinieblas  lleno. 
Ordenas  el  vapor,  grifo  gigante 
Que  nos  arrastre  del  abismo  al  seno; 

Y  al  correr  por  la  entraña  palpitante 
Del  perforado  monte  en  ronco  trueno. 
Suprime  el  talismán  de  tu  arrogancia 
Todo  obstáculo  vil,  toda  distancia. 

Tú  de  la  mar  sobre  la  verde  roca 

Y  entre  los  bosques  de  coral  pomposo. 

De  la  palabra  de  tu  augusta  boca 
Haces  correr  el  hilo  misterioso; 

Quédase  atrás  la  reluciente  foca. 

La  rauda  quilla  y  el  delfín  brioso. 

Y  el  hilo  audaz  el  duelo  ó  la  alegría 
De  continente  i  continente  guia. 

Tú  persiguiendo  por  la  etérea  zona 
Bajo  flotante  seda  al  astro  bello. 

Das  i  la  ciencia,  fúlgida  matrona. 

De  frecuentes  conquistas  el  destello; 

Y  en  tanto  que  el  Altísimo  corona 
De  estrellas  viras  tu  gentil  cabello. 

Como  i  nuevo  Moisés.  Moisés  segundo. 

Al  pie  del  Sinai  te  espera  el  mundo. 

Tú.  siglo,  en  fin.  lo  conquistaste  todo; 
Todo  tu  sér  titánico  lo  abarca; 

Sér  de  frente  de  lu*  y  pies  de  lodo; 

Ya  esclavo,  ya  despótico  monarca; 

Solo  una  cosa  por  estriño  modo 
Se  libertó  de  tu  profunda  marca. 

Y  hoy  vengo  i  recordártela  en  voz  faerte. 
;Siglo,  te  falta  suprimir  la  muerte! 

La  muerte,  si!  mientras  el  hombre  gima 
En  derredor  del  tálamo  sombrío 


Do  la  guadaña  sin  piedad  esgrima 
Ese  esqueleto  de  incansable  brío; 

Mientras  un  nuevo  Cristo  no  redima 
Tus  pobres  muertos  del  sepulcro  frió, 

Y  les  devuelva  á  tu  infeliz  morada, 

Siglo  altivo,  ¿qué  hiciste?  Casi  nada. 

Aun  á  tus  ojos  el  amante  llora 
Del  sér  idolatrado  el  fln  penoso; 

Aun  desolada  la  rinda  implora 
En  vano  i  Dios  la  vuelta  del  esposo; 

Aun  á  la  tierna  madre  le  devora 
La  pena  de  perder  al  hjjo  hermoso; 

Aun  ruedan  en  tremendo  cataclismo 
Génlos  irreemplazables  al  abismo. 

Aun  en  las  noches  del  invierno  helado 
Cuando  la  liarla  sobre  el  Bóreas  vuelva, 

Se  piensa  en  el  pariente  sepultado 
A  quien  el  agua,  que  se  filtra,  hiela. 

Mientras  en  gabinete  perfumado 
Al  dulce  fuego  del  hogar  se  vela. 

Sin  que  se  pueda,  pobre  muerto,  darte. 

Del  bienestar  que  sobra  ni  una  parte. 

Aun  álajóven  delicada  y  bella 
A  quien  paterno  amor  ayer  cabria 
De  perlas  y  oro;  que  cual  clara  estrella 
Luz  en  coche  y  en  palco  difundía. 

Hoy  que  la  hiere  cual  veloz  centella 
El  dardo  agudo  de  la  muerte  impía, 

Se  la  abandona  al  roedor  gusano 
Sin  descifrar  el  insondable  arcano. 

; Murió?  ¿Qué  hacer’Uorar.  ¡Oh  tierra  dura, 
Recibe  el  preciadísimo  tesoro; 

Sos  gradas,  sus  encantos,  su  hermosura 
Deshaz,  química  vil!... y  siga  el  lloro. 

Alma  querida,  ¿estás  en  noche  oscura 

Y  en  hondo  abismo,  ó  en  celeste  coro? 

¿Te  perdí  para  siempre  ó  para  un  dia?.... 
—¡Ved  la  duda  cruel,  la  flecha  Impla!! 

—Siglo,  conduce  tu  dorada  nave 
Cotonada  de  rosas;  la  onda  verde 
Te  convida  y  el  céfiro  suave; 

Más  si  cuando  tu  seno  un  hijo  pierde 
Quieres  saber  la  misteriosa  clave. 

Pregunta;  hay  quien  la  diga  y  la  recuerde; 
Sino,  sigue  riendo;  más  no  llores 
Si  corta  en  flor  la  muerte  tus  amores! 

Salvador  Sei.lks 

Agosto  1876. 
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El  último  pensamiento. 


¿Para  quién  del  moribundo 
Será  el  último  lamento? 

¿Para  quién  su  pensamiento 
Al  despedirse  del  mundo? 

Yo  creo  que  al  terminar 
De  nuestra  vida  el  camino. 

Su  pensamiento  el  marino 
Dá  al  buque  que  fué  su  hogar. 

Un  pobre  ciego  á  la  luz 
Hermosa,  que  ver  desea. 

Un  filósofo  á  una  idea; 

Un  reo  á  una  santa  cruz; 

Un  monge  á  su  celda  oscura; 
Un  triste  i  la  religión; 

Un  jó  ven  á  una  ilusión; 

Y  un  loco  ¿  la  sepultura. 

Yo,  madre,  que  paso  á  paso 
Con  el  alma  dolorida 
Siento  que  mi  pobre  vida 
Vá  muy  cerca  de  su  ocaso 
Cuando  el  mundo  á  que  nací 
Por  otro  deje  contento 
El  último  pensamiento 
Será,  madre,  para  ti. 


Una  verdad  amarga. 


—Padre,  ¿es  verdad  que  en  el  suelo 
La  felicidad  se  alcanza? 

—No;  ni  apenas  la  esperanza 
De  merecerla  en  el  cielo. 
—¡Imposible! 

—En  este  mundo 
Todo  es  sueño,  y  no  te  asombre 
Porque  es  la  cuna  del  hombre 
El  lecho  del  moribundo. 


Nace  un  niño....  en  torno  suyo 
Reina  el  gozo  y  el  placer; 

Todos  rien,  todos  rien; 

Menos  él. 

Crece  el  niño,  llega  á  viejo; 
Muere,  y  su  suerte  cruel 
Todos  lloran,  todos  lloran 
Menos  él. 


Nada  hay  mas  santo  que  amar, 
Me  dices,  y  yo  te  digo 
Que  es  mas  santo  perdonar, 

Que  es  amar  á  un  enemigo. 

Rafael  Tejada. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


P.  ¿Cuál  debe  ser  la  base  principal,  el 
fundamento  más  sólido  sobre  el  cual  de¬ 
ben  las  sociedades  modernas  levantar  el  edi¬ 
ficio  de  su  adelanto  moral? 

Médium  P. 

La  ciencia  y  la  religión  son  la  base  de  la 
sociedad.  La  sociedad  puede  elevar  el  edificio 
de  su  grandeza  armonizando  la  ciencia  y  la 
religión;  la  pluralidad  do  mundos  cu  la  men¬ 
te  del  hombre  y  el  cálculo  matemático  no  se 
repelen,  siuó  por  el  contrario  simpatizan  por¬ 
que  ambas  ideas  son  resultado  de  la  investi¬ 
gación,  producto  del  pensamiento.  La  una 
¡dea  puede  concebirse  después  do  un  momon- 
to  de  desesperación  y  de  duda,  la  otra  por  un 
rayo  de  entereza  y  tener  empeño  en  descifrar 
el  arcano  de  la  exactitud  y  do  la  medida. 
Ambas  ideas  son  resaltado  de  la  armonía,  en 
nada  bay  disparidad  y  puede  perfectamente 
concertarse;  pero  ¿cómo  puede  concertarse 
el  deseo  de  Josué  parando  el  sol  y  el  oxíge¬ 
no  que  respiran  los  pulmones?  No  puedo 
haber  armonía  donde  el  sentido  común  se 
subleva  ante  la  magnitud  del  disparate  y  la 
necedad. 

La  armonía  social,  repito,  el  edificio  que 
la  humanidad  puede  edificar  con  solidez  es 
fundiendo  en  un  mismo  crisol  la  magostad 
de  la  ciencia  y  el  sentimiento  purísimo  do  la 
religión;  corriendo  estas  dos  ideas  paralela- 
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desheredados  qae  gimen  en  la  ignorancia,  y 
reniega  de  la  virtud,  y  cao  en  el  vicio,  des¬ 
preciando  los  bienes  y  la  perfección,  ese  no 
merece  premio  alguno,  sino  severa  coreccion 
por  su  cobardía,  por  su  falta  de  fé.  de  amor  y 
de  caridad.  Perdió  la  prueba,  cayó  vencido 
cu  ella  y  ha  do  tornar  á  comenzar  ¿Sabe:s  lo 
que  esto  significa!  Conocéis  los  tristes  por¬ 
menores  de  esa  vida  de  ultra-tumba  cuando 
el  remordimiento  corroe  ol  olma?  ¡Pu-s  ay 
de:  que  teniendo  deberes  que  cumplir  acep¬ 
tados  y  podidos  por  él  no  los  cumple! 

Su  desventura  será  manifiesto,  avergon¬ 
zado  ante  un  compañero  do  misión  huirá  do 
su  presencia  y  buscará  la  soledad  paro  ocul¬ 
tar  sn  falta. 

Pero  ay!  todo  en  balde.  En  el  mundo  invi¬ 
sible  no  encuentran  los  espíritus  la  oscuridad 
cuando  la  desean;  huyen,  boyen  y  la  luz  les 
persigue,  la  vista  les  acompaña,  y  los  invi¬ 
sibles,  los  que  despreció  en  ia  tierra  le  cercan 


monto  hacia  Dios  C3  como,  por  ambas  lineas, 
puedo  llegarse  a  él,  atravesado  el  confín 
del  tiempo  y  del  firmamento  en  e!  trascurso 
(le  las  múltiples  reencarnaciones. 


P.  Si  no  rompemos  las  cadenas  que  atan 
ú  la  mujer  al  yugo  sacerdotal,  siuó  las 
emancipamos  fio  C3a  esclavitud,  sino  la  elo- 
vamosol  rango  que  la  portenece  amándola  é 
instruyéüdola  según  los  sanos  principios  de 
nuestra  escuola  ipodremos  con  fundamento 
esperar  la  regeneración  moral  que  se  desea? 

*  •  # 

Médium  P 

Imposible:  es  menester  educar  á  la  mujer; 
como  es  preciso  mantener  á  nuestros  hijos. 

El  pan  desalma  es  la  inteligencia  y  la  mujer 
no  tieno  suficiencia  para  adquirirla  por  si, 

por  su  temperamento,  y  se  hace  indispensable  ...  ,  - 

quo  so  la  eduque,  ella  que  l.a  de  dirigir  la  ,,w*.  “» qaedespreció  en  la  tierra  le  cercan 
familia  meciéndola  en  su  cuna  y  que  com.cn-  ^7  mofarse  de  el.  Su  más  indigno  proceder 
co  á  iniciarla  las  verdades  de  la  vida  para  *n  1  t;*rra  ‘e  rol>,i  el  y  00  puede 

quo  la  juventud  de  antemano  venga  acomI““3r«  ““ >°»  buenos,  y  los  malos  lo 

rada  i  recibir  el  complemento  de  las  er.se-  J“gan  f0"  “mÍ8°  y  lo  inci,“n  d  l>reva’ 

ricar.  Oh!  cuantos  lágrimas  de  amargura  y 
de  arrepentimiento  se  necesitan  para  poder 
comenzar  de  nuevo  la  obra  que  se  aban¬ 
donó!  Es  faltar  de  nuevo,  luego  tornarán  al 
trabajo  y  á  la  prueba  como  acontece  con  los 
aprendices  y  estudiantes  desaplicados. 

Juicio,  m&liums;  juicio  espiritistas.  Vues¬ 
tras  obras  han  de  ser  la  justificación  do 
vuestras  palabras.  Xo  creáis  quo  la  escusa, 
el  compromiso  do  los  amigos,  la  sociedad, 
etc.  sou  atenuantes  quo  os  redimen  del  peca¬ 
do  ni  de  la  falta;  al  contrario,  vuestra  austo- 


rada  á  recibir  el  complemento  délas  ense¬ 
ñanzas. 

Educar  á  la  mujer,  es  vuestra  misión  más 
urjonte  ya  que  la  sociedad  ia  tioue  como  su 
principal  iniombro.  ya  que  ella  está  encar¬ 
gada  por  su  dulzura  á  desempeñar  el  papel 
do  la  maternidad. 


P.  ¿Qué  recompensa  pueden  esperar  en 
o!  mundo  do  ultra-tumba  aquellos  que,  ha¬ 
biendo  aceptado  con  fé  y  entusiasmo  la  «ai. 

ta  causa  dol  espiritismo  y  dedicádose  á  su  i  “* *•  *■**•;  ■  •  ouuinno,  vuestro  auste- 
propoganda  con  el  ejemplo  y  la  predicación.  ]  ra  DH)rttl  °*  condena  porque  no  supisteis  Ju¬ 
bo  detienen  lucero  en  su  morrU  I  char  contra  las  nrwvnniw'innM  •• 


so  detiouen  luego  en  su  marcha  mostrándose 
fríos  é  indiferentes  ante  esta  idea  consola- 
doro? 

Médium  E. 

¿Qué  recomponía  ha  do  tener  el  que  no 
merece  ninguna?  El  que  ha  visto  la  luz  y 
Qinr,  la  oscuridad,  ol  que  ha  vislumbrado  el 
bien  y  apetece  ol  mal,  el  que  ayudado  por  el 
espiritismo  pudo  mojorarsc  y  ayudar  á  los 


char  contra  las  preocupaciones  y  portaros 
como  hombrea  nuctos,  amigo*  de  una  sana 
mora!. 

Levantóos  del  sepulrco,  Lázaros  do  fe  mo¬ 
ral;  cuidad  que  la  muerte  no  so  apodere  do 
vosotros  y  sea  tarde  co  esta  existencia  para 
poder  resucitar  ¿  1a  vida  nnevo.  grande  y 
armoniosa,  á  la  vida  dol  espíritu,  ú  la  que 
enseña  el  espiritismo.  Tarde  no  es  nunca, 
mas  ¿ayt  que  es  doloroso  mirar  atrás  y  ver 
la  historia  manchada  por  lasMocnras  del  vi- 
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c,°  cuan,!°  pudimos  llenar  sus  págbas  con 
Inmota  Simpática  é  inalterable  de  la  virtud. 

Sed  jueces  do  vosotros  mismos.  ¿Quién 
mejor  que  vosotros  puede  conocer  vuestros 
defectos?  Conoceos  y  abandonad  el  mal  ca- 

>p»ya  en  la 


vida  honrada;  presta  a!  espíritu  resignación  **  'Íbr°  ***  qUe  traza  Ja  00813 

y  amor,  mas  se  torna  en  arma  homSL  ™  seSuros  Partos,  como  el  de  la 


*  - -  «uVélVU 

y  amor  mas  se  torna  en  arma  homicida  en 
manos  del  crimina!  porque  maldice  del  bien 
que.  Dios  le  hace  justificándolo  y  haciéndole 
merced  que  no  merece. 


incesantemente  el  norte  de  nuestros  debe¬ 
res,  la  caíiadel  timón  de  nuestras  acciones 
para  bogar  en  e!  anchuroso  mar  de  la  vida 
sm  miedo  ú  encallaren  los  bajíos  del  vi¬ 
cio.  íso  temáis  si  con  firmeza  seguís  la  carta 
de  Dios,  el  libro  santo  que  traza  Ja  costa 


resonación,  esperanza,  paciencia,  en  donde 
poder  guareceros  si  la  tempestad  os  sobre¬ 
viene  y  amenaza  descargar  sobre  vosotros- 

Ay  de  los  que  no  supieron  aprovechar  el  I  n,#r  si  ba‘ 
tiempo!  Ellos  llorarán  el  que  han  oerdiL  '  í*  3 í ííí?*1  ba'at  3  05  *■*«•  ¿«judo 


Virtud,  hijos  de  Cristo;  virtud  para  esca¬ 
lar  el  cielo. 


tiempo!  Ellos  llorarán  el  han  perdido  e  f.  r  °¡7h  ÜU,1Ue  *  05  '^¡sdejaodo 
las  saturnales  del  vicio,  apagando^on  el  !¡  vid  fa(a;!daü  S“°  os  guie,  marineros  de  la 

cordel  Placer  sensual  el  grS  agudo  do  su  i  “Mrto  d°'  «lo».  1 

generosa  conciencia  que  le  acusaba  de  nre  i.  •  °  '  °  Vlr,ud'  1  la  Pasl0n  os  arro- 
varlcador.  ’  ^  ^  ara- 1 «»'“  sal*.  i  la  orilla  del  hospital  ó  d 

la  taula  de  disecación. , 

Escuchad  la  voz  del  deber  los  que  tencis 
conciencia  de  la  dignidad  del  hombre  y  ca- 
.  minais  firracs*  impertérritos  por  la  vía  del 

P.  ¿Qué  clase  de  influencia  ejercen  los  aD>or.  Que  no  os  separéis  de  él  ni  losáramos 

seros  del  mundo  invisible  para  separar  del  ni  los  cstraños,  ni  la  familia  ni  siquiera  los 

buen  camino  a  los  que  con  fé,  amor  y  since-  enemigos.  Los  espiritistas  no  deben  tener 

2  °d ‘  d.C"Can  lu  (¡e[eDsa  y  Propagación  otra  familia,  otro  afecto,  otro  interés,  otros 

dd  espiritismo?  ¿Que  deben  hacer  estos  para  conciudadanos  que  el  espiritismo,  el  amor 

neutralizar  dicha  influencia?  que  él  enseña.  Cuanto  se  separa  del  bien  es 

mal  y  debe  rechazarse.  Le  induce  al  mal  su 
padre?  que  le  perdone,  pero  que  no  le  siga.  Su 
esposa?  que  calle,  pero  no  obre.  Sus  amigos? 
que  les  deje,  pero  que  no  los  imite.  Sus  com¬ 
patriotas?  que  les  tenga  lástima,  pero  que 


Médium  E. 

Querer.  Háse  dicho  muchas  veces  por 
cierto,  querido  hermano,  que  hay  gran  in¬ 


fluencia  en  el  mundo  de  ultratumba  sobro  el  owdSm5«i«¡l!60ffa  lástim“,  peroquc 

encarnado,  y  esto  es  tan  claro  v  Dátente  I  ^  d  amoralmente  opuesto  para  curarles 


encarnado,  y  esto  es  tan  claro  y  patente  co¬ 
mo  la  luz  que  os  alumbra. 

El  jesuitismo  no  solo  radica  en  la  tierra. 
Séres  imperfectos,  apasionado»,  ignorantes 
y  viciosos,  moran  en  estas  regiones  v  tratan 
do  haceros  cuanto  daño  cabe  para  entorpe¬ 
cer  la  marcha  mogestuosa  que  sigue  el  Es¬ 
piritismo  ú  pesar  de  su  tenaz  empeño  y  de 
su  formal  guerra.  Ellos  tratan  do  desviaros 
de  la  caridad,  del  bien,  del  estudio,  do  la 
virtud,  del  trabajo,  y  ú  todo,  por  conseguir 
su  objeto,  están  dispuestos.  ¿Creeis  que  ce¬ 
derán  pronto?  ¿Creeis  que  basta  solo  cono¬ 
cer  el  escollo  para  no  tocar  en  él  y  salvar  la 
frágil  barquilla?  No;  es  preciso  trabajar  con 
fé,  dirigir  con  asiduidad  y  constancia,  aten¬ 
tos  á  la  brújula  de  la  conciencia  que  marca 


del  mal  que  padecen. 

La  doctrina  es  clara,  el  que  se  equivoca 
queriendo,  también  sabe  decir  que  ignora¬ 
ba.  Todos  conocen  en  su  grado  de  perfección 
cuando  se  lo  induce  al  mal,  cuando  se  lo 
aconseja  el  bieo.  La  virtud,  el  mérito  está  en 
escoger  lo  bueno,  que  es  lo  que  mas  cuesta 
practicar,  porque  lo  malo  á  la  mano  se  vie¬ 
ne  y  tiene  mas  simpatías  con  nuestros  vicios 
y  tendencias. 


P.  La  esclavitud  ha  tenido  en  alguna 
época  de  la  humanidad  su  razón  de  ser,  co¬ 
mo  medio  de  progreso?  Puede  considerarse 
también  como  adelanto? 


Médium  E. 
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La  razón  de  ser  si,  porque  la  humanidad  1 
ha  tenido  que  pasar  por  la  niñez  antes  de 
llegar  á  la  edad  adulta  en  que  os  encontráis 
ahora.  Si  el  esclavo  no  hubiera  trabajado 
para  el  pensador,  la  vida  del  hombre  seria 
tan  precaria,  que  le  veríais  aun  molien¬ 
do  ú  mano  el  grano  divino  qoe  lo  rege¬ 
neró,  el  trigo,  planta  social  que  hizo  cam¬ 
biar  su  estado  salvaje  por  la  comunidad  de 
bienes  ó  intereses. 

Cuando  hubo  quien  vivió  4  espensas  de 
otro  librándose  del  terrible  trabajo  corporal, 
tuvo  tiempo  de  observar  oquel  penoso  y  po¬ 
co  productivo  trabajo  y  trabajando  mental¬ 
mente  se  concibió  ese  trasíbrmador  y  revo¬ 
lucionario  molino,  y  libertó  4  las  generacio¬ 
nes  futuras  de  la  esclavitud  primera.  Asi 
sucesivamente  fueron  descubriéndose  nue¬ 
vos  artefactos  que  elevaron  la  condición  del 
hombre  y  le  ennoblecieron,  pasando  de  cosa 
á  sér,  y  de  hombre  4  4nge!. 

Cuando  el  trabajo  se  encuentra  redimido, 
razón  no  tiene  ya  esa  esplotacion  que  solo 
está  sostenida  por  la  ambición  y  el  interés. 

Esas  grandes  moles  que  se  levantaron  en 
el  Egipto,  todos  los  monumentos  antiguos 
que  conserváis,  producto  son  de  las  fuerzas 
ciegas  de  la  esclavitud  obedeciendo  al  im¬ 
pulso  de  algunos  pensadores  sábios,  dando 
ocasión  á  esos  males  que  nacen  con  el  tra¬ 
bajo  servil  y  quo  empobrecieron  i  las  nacio¬ 
nes  fastuosas,  que  quisieron  continuor  obli  • 
gando  al  hombre  en  bien  del  hombre,  tan 
solo  por  el  interés. 

Si  4  tiempo  los  Licurgo  y  Colon  hubieran 
conocido  los  errores  del  trabajo  esclavo  en 
su  tiempo;  ai  Cicerón  y  los  oradores  latinos 
reconocieron  la  injusticia  que  hadan  dando 
ocasión  ¿  que  Espartaco  escribiera  su  pro¬ 
testa  con  la  sangre  generosa  de  miles  de 
esclavos,  seguro  es  que  mas  hubieran  dura¬ 
do  aquellas  repúblicas  tan  artística  una,  tan 
política  lo  otra. 

Todo  tiene  su  razón  de  ser,  según  el  esta¬ 
do  de  la  humanidad.  Con  la  esclavitud  pu¬ 
dieron  muchos  hombres  ahorrarse  del  tra- 
bojo  material  para  volver  con  el  invento  el 


mil  por  uno;  pero  continnar  con  oquel  pro¬ 
cedimiento  fué,  no  el  medio  natural  de  la  ni¬ 
ñez,  sino  el  absolutismo  de  casta  elevado  d 
dogma  por  los  especuladores  de  la  sangre 
del  hombre. 

La  esclavitud  es  hoy  la  mancha  que  des¬ 
taca  mas  en  la  conciencia  del  siglo  xix. 
Ayer,  en  la  oscuridad  del  tiempo,  pudo  ori¬ 
ginarse  de  la  vigorosidad  de  la  fuerza  para 
dar  paso  al  pensamiento;  hoy  solo  da  paso 
al  vicio  porque  no  tiene  razón  de  ser. 

Sin  embargo,  la  esclovitud  siguo  con  otro 
nombre  y  se  llama  pauperismo,  proletaria¬ 
do.  trabajador  de  minas,  etc.  Mañana  la 
máqoiQa  quo  inventa  el  que  no  trabaja  an  la 
profundidud  do  la  mina,  digo  mal,  quien  tra¬ 
bajó  en  ella  en  su  anterior  encarnación,  re¬ 
dimirá  á  la  humanidad  del  penoso  servicio 
para  ir  subiendo  peldaño  por  peldaño  la  es¬ 
cala  de  la  pcrfecciou  y  de  la  folicidad. 

¿Podemos,  con  nuestra  oración,  desviar  de 
tn  camino  al  malvado?  ¿Puede  Dios  cambiar¬ 
le  el  destino,  4  sus  faltas  merecido,  por  un 
solo  instante  de  arrepentimiento?  ¿Con  se¬ 
mejante  proceder  no  se  pondría  en  abierta 
contradicción  con  su  justicio? 

Médium  E. 

Dios  no  cambia  los  destinos  de  sus  criatu¬ 
ras  trazados  ya  por  Él  ab  initio.  La  Mi¬ 
sericordia  aparece  en  vuestra  pequeñez 
como  contraria  á  la  Justicia;  si  remontárais 
el  vuelo  y  miraseis  los  cosas  desde  esto  ele¬ 
vación  relativa,  comprenderíais  mejor  el  va¬ 
lor  real  de  esas  dos  fases  do  la  sabiduría  do 
Dios,  presintiendo  ya  con  alguna  lucidez  la 
armonía,  la  síntesis  de  principios  para  vos¬ 
otros  tan  antitéticos.  Dios  es  misericordioso 
porque  no  condena  sin  justicia  y  porque  de¬ 
jando  4  cada  uno  el  mérito  do  sus  obras,  le 
concede  un  tiempo  ilimitado  y  un  espacio  sin 
fio  para  que  se  arrepienta,  compense  su  fal¬ 
ta  y  redimiéndose  del  pasado  ascienda  por  la 
escala  del  progreso  constantemente  franca 
para  los  hijos  del  Padre;  Dios  es  justo  por¬ 
que  juzga  sin  pasión  y  hace  sufrir  á  cada 
nno  según  sus  hechos  y  la  inteucion  con  que 
los  ejecutó,  haciéndolo  pasar  por  el  mismo 
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punto  que  d  otro  impelió  el  malvado,  ha¬ 
ciendo  beber  la  copa  de  amargura  hecha  be¬ 
ber  á  otro. 

Esta  alianza,  quo  desconocéis,  entre  la  mi¬ 
sericordia  y  la  justicia  se  encuentra  en  el  su¬ 
mo  bien  cuando  se  estudian  los  fines  provi-  * 
denciales  de  la  creación. 

El  hombre  que  sufre  una  desgracia  mere¬ 
cida  siempre,  por  mas  que  á  vuestro  enten¬ 
dimiento  se  resista,  tiene  que  pasar  por 
aquellas  pruebas  para  purgar  faltas  cometi- 
das  y  aquilatar  los  grados  de  resignación 
adquirida  para  acrecentar  mas  el  caudal  de 
su  paciencia  y  concurrir  á  los  fines  de  la 
creación. 

El  que  hace  sufrirse  deja  llevar  de  su  ma¬ 
la  pasión  sirviendo  do  instrumento  para  la 
justicia  divina,  haciendo  méritos  para  que 
mañana  hagan  con  él  lo  mismo  que  él  hace, 
sufriendo  la  dura  ley  del  Talion,  ojo  por  ojo 
y  diente  por  diente. 

El  que  ora  por  un  ser  que  sufre  no  amino¬ 
ra  la  pena,  no  ablanda  el  corazón  do  Dios 
(que  dejára  de  serlo  si  los  ruegos  torcieran 
sus  leyes  y  le  hicieran  compasivo),  no  sus¬ 
pende  las  penas  ni  acorta  los  castigos,  sino 
que  compenetra  con  su  buen  deseo,  su 
fluido  perespirital  ni  del  sér  que  sufre  y  se 
queja,  le  magnetiza,  le  ayuda  y  le  hace  me¬ 
nos  pesada  la  cruz  de  sus  penas  aflictivas. 

La  desgracia  es  irremediable,  insufrible» 
cuando  el  consuelo  no  la  hace  mas  dulce  y 
soportable;  la  oración  de  uno  ó  de  muchos 
da  fuerza  y  vigor  al  que  la  motiva,  para  que 
se  sienta  fortalecido  por  el  amor  de  los  que 
oran  por  él:  aquel  acto  puro  lo  eleva,  le  ha¬ 
ce  conocer  mas  claramente  su  error,  le  di 
lucidez  para  prever  el  fin  de  su  martirio,  la 
esperanza  renace  al  calor  del  amor,  y  el  ar¬ 
repentimiento,  muchas  veces  hace  que  el 
rocío  del  corazón  engarce  en  los  párpados 
esas  perlas  divinas  que  llamáis  lágrimas  y 
que  solo  la  caridad  sabe  ¡r  al  regazo  de  Dios 
para  recogerlas  con  intensísimo  amor  y  cui¬ 
dado,  como  inestimable  tesoro  de  dulzura 
que  une  las  almas  por  el  imán  del  senti¬ 
miento. 

Cuando  uno  llora  no  le  preguntéis  quien 
es,  cuanto  tiene  ni  como  se  llama,  sino  que 


os  lanzáis  impelidos  por  esa  fuerza  secreta  á 
preguntarle:  ¿qué  tiene,  qué  le  aflige,  qué  le 
duele?  y,  con  los  ojos  algo  húmedos,  traíais 
de  consolar  su  desgracia  como  podéis.  Aque¬ 
lla  faerza  misteriosa  que  os  atrae  hácia  el 
que  padece  pruebas  merecidas,  es  la  miseri¬ 
cordia  del  Padre  que  brilla  en  los  cristales 
que  derraman  el  manantial  del  sentimiento. 

Dichosos  los  que  saben  llorar  y  mas  di¬ 
chosos  aun  los  que  saben  consolar  sin  pre¬ 
ocuparse  de!  sér  á  quien  prestan  amparo. 

La  ley  se  cumple,  pero  aun  os  es  difícil 
conocer  todos  los  caminos  preparados  por  el 
Padre.  A  vosotros  os  toca  remediar  todas  las 
desventuras,  precipitaros  á  hacer  el  bien  sin 
fijaros  en  quien  lo  recibe.  En  alas  del  amor 
al  prógimo  volad  á  ejercer  el  único  manda¬ 
miento,  porque  si  os  parais  á  meditar  por 
que  se  cumple  la  ley,  trocareis  muchas  ve¬ 
ces  el  sentimiento  en  ódio.  Hay  aun  muchos 
que  son  pequeños  para  llevarlo  todo;  hay 
alimentos  que  no  todos  digieren  é  ideas  abs¬ 
trusas  para  muchos  espíritus.  Amor  en  todo, 
esto  es  lo  primero. 

Todo  lo  que  acontece  está  previsto.  El  mal 
es  la  ausencia  del  bien  y  él  nos  impele  á 
buscar  la  felicidad;  ejerced  la  caridad  y  se¬ 
réis  los  instrumentos  divinos,  ecos  do  la  Mi¬ 
sericordia  det  Padre  que  aliviarán  la  amar¬ 
gura  del  que  sufre  lo  que  mereció  en  justi¬ 
cia. 


MISCELÁNEA. 


No  hace  mucho  vimos  en  un  periódico  la 
noticia  tristísima  de  haber  sido  condenados 
en  un  tribunal  estranjero  por  abusos  de  cier¬ 
ta  índole,  cometidos  con  los  jóvenes  que  la 
solicitud  de  las  familias  había  puesto  á  su 
cuidado,  dos  clérigos  de  un  establecimiento 
de  enseñanza.  Aun  no  repuestos  de  impre¬ 
sión  tan  dolorosa,  leimos  hace  pocos  dias  en 
bu  Provincias  y  con  referencia  á  un  con¬ 
vento  de  monjas  de  Denia,  una  noticia  mis¬ 
teriosa  y  que  era  de  igual  carácter  en  la  que 
figuraba  como  protagonista  otro  clérigo,  y 
poco  después  en  La  Correspondencia  la  de 
haber  reñido  en  Linares,  importante  pobla- 


cion  do  la  provincia  de  Jaén,  j  en  la  p)ara 
mas  publica  por  aiiaiidura.  otros  dos  cléri¬ 
gos  dando  uno  de  ellos  i  su  compañero,  na- 
da  mas  que  una  puñalada. 

Ahora  lien,  preguntamos  sinceramente 
afectados  por  tres  sucesos  tan  ediñeantes 
ocurridos  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  y 
siquiera  no  nos  sorprendan  en  cierto  senti¬ 
do:  ¿No  hay  términos  hábiles  de  que  los  dig¬ 
nísimos  prelados  superiores  gerárquicos  de 
esos  desdichados  sacerdotes  que  asi  arras- 
trau  por  ol  fango  su  elevado  ministerio  pro¬ 
curen  oviUrnos,  al  menos  el  asco,  de  oir  re¬ 
ferir  dianamento  casos  do  esa  iodole  haciéa- 
dolo  repelar  y  respetar  U  «mudad  en 
que  viven  siquier,  públicamente*  tO  ea  oue 
solo  tienen  censuras  para  los  que  espiritis¬ 
tas  nos  llamamos  y  en  la  clerigalla  embru¬ 
tecía  á  que  nos  referimos  y  que  no  es  la 
que  menos  grita  contra  nosotros.en  circuns¬ 
tancia  que  la  exime  de  responsabilidad  ante 
su  prelado,  el  predicar  como  energúmenos 
contra  el  espiritismo,  cual  predicaban  la 
guerra  sagrada  con  el  trabuco  no  há  mucho 
en  las  montañas  del  Norte  y  Cataluña!  Y 
cuenta  qne  hacemos  esta  indicación  Itera¬ 
dos  de  nuestro  buen  deseo,  pues  reconoce¬ 
mos  algo  de  providencial  en  la  repetición  de 
estos  escándalos  que  han  de  baceí  reflexio¬ 
nar  severamente  á  todo  hombre  sinceramen¬ 
te  religioso  y  que  después  de  todo  lejos  de 
perjudicar  ú  nuestra  propaganda  la  favore¬ 
cen  y  no  poco. 

-U  ciudad  de  Chicago  (Eatados-Cnidoa) 
cnenta  ahora  tres  grandes  sociedades  espi¬ 
ritistas. 

-En  la  República  de  Uruguay,  I, 
espiritista  lucha  contra  el  clero  catúüco  que 
no  cesa  de  atacar  esta  doctrina  eu  los  ser¬ 
mones  y  en  las  pastorales. 

Nnestro  hermano  Justo  de  E*pada  de 
Montevideo,  está  sosteniendo  una  brillante 
campaña  contra  el  ultramootansimo 

PENSAMIENTOS. 

El  que  quiera  llegar  al  término  de  fu  via¬ 
je,  dice  un  proverbio  torco,  nunca  debe  de¬ 
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tenerse  por  los  porros  que  ie  ladren  en  el  ca- 
rn<ao;  c¿  verdadero  creyente  debe  despreciar 
J"Q^Jams  de  t<xks  clases  y  las  persecu- 

Eatrelas  personalidades  mas  explotadas 

nÜT  r.rdan<*’  figUra  0n  P,imorn  H- 

n-a  el  diablo:  este  personaje,  por  una  casua- 
ljd ad  providencial,  levanta  con  su  influencio 
templos  suntuosos,  sostoniendo  millonos  do 
su  cerdo!»  en  la  opulencia;  y  aun  hoy,  aun- 
qn«  no  tanto,  es  ol  protector  invisible,  coi. 
«u  diabético  podor,  do  multitud  do  gentes 
que  viven  bolgndnmente  bajo  au  sombro, 
cual  algunos  santero,  con  los  milagros  do 

I*  imagen  coya  custodio  tienen. 

Nunca  es  tarde  para  remediar  el  mnl  que 
hayamos  producido;  debemos  por  lo  monos 
intentar  ea  lo  posible  su  reparación,  nun 
cuando  no  se  puedan  ya  evitar  sus  natura- 
¿es  consecuencias. 

E!  sentido  común,  llamado  asi  vulgar¬ 
mente,  no  está  vinculado  en  clase  alguna- 
es  como  el  aire  h  todos  ¿soluble:  la  verdad 

religiosa  fluctúa  también  como  el  aire  pre¬ 
sencialmente  en  el  mundo  moral,  y  no  es 
patrimonio  csc'usivo  de  ninguua  secta  ó  re¬ 
ligión  pajueña. 

a  mujer  verdaderamente  hermosa  no  ne¬ 
cesita  adornos  que  su  belleza  realcen;  aque¬ 
ja  por  si  sola  resplandece:  la  religión  ver¬ 
daderamente  bella  no  necesita  tampoco  para 
brillar  como  tal.  el  séquito  do  millares  do 
miuistros,  ni  el  aliciente  do  teatrales  cere¬ 
monias. 


Lt  candad  es  la  primera  de  los  virtudes,  el 
egoísmo  el  mas  grande  de  los  vicios;  procu¬ 
remos,  pues,  practicar  la  primora  incondí- 
c  ocalmente  y  aunar  uueatros  esfuerzos  eu 
igual  .orma  contra  los  que  en  aquel  vivou. 


ALICANTE: 

•  • 

Imprenta  de  Cosía  y  Mira. 


HEVXSTA  ESPIRITISTA. 


Afio  V. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  1  i 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1S7C. 


r.OS  FAL.SQ3  MÉDIUMS. 


III. 

Auut,ci<s  Je  mediumidaJet  tu  ínfLlerru. —Médiums 
retribuida. —  f4  ¡.relima  wnt.  -  Decir, «  Jt 
Alina  Kurdo:  en  esta  m \*teria.-Bs  U  muim  del 
Jt  Cristo,  la  ts'i  t*  U  coa  deuda  Je 
la  Humanidad. 

Antes  de  ocupamos  de  las  condiciona  on 
quo  tienen  lugar  la  mayor  nartode  las  lla¬ 
madas  sesiones  espiritistas  de  efectos  físicos. 
sentimos  la  voz  imperiosa  de  nuestro  con¬ 
ciencia  quo  nos  impono  el  deber  de  poner  en 
conocimiento  do  nuestros  lectores  la  manera 
como  se  anuncian  en  el  Reino  Unido  de  la 
Círan  Bretaña  las  m'diumuHadcs  d<*  tolo 
género,  ó  por  mejor  decir,  las  que  en  nues¬ 
tro  concepto  so  protom'eu  presentar  como 
verdaderas  facultades  inediaiiimicas  v  que 
no  lo  son  mas  que  en  el  nombre,  Entraña 
esta  cuestión  un  problema  mora!  de  mucha 
trascendencia  y  hoy  es  e!  día  en  que  no 


i  acertamos  á  comprender  el  hecho  de  que  pc- 
¡¡  riódicos  espiritualistas  tan  ilustrados  como 
The  Médium  and  Daybrenk  ( El  Médium  y  la 
I  A  urord)  y  The  Spiritnalitt  (El  Espiritm- 
lislaj.  estas  publicaciones  que  contienen 
profundos  y  concienzudos  artículos  filosófi¬ 
cos  en  su  sección  doctrinal,  puedan  dar  ca¬ 
li  bida  en  las  últimas  páginas  á  una  série  do 
anuncios  como  los  quo  vamos  á  insertar  ú 
continuación,  traducidos  literalmente,  sin 
quitarles  ni  añadirles  punto  ni  coma.  Porca- 
;  ri  lad  espiritista  nos  valdremos  del  lenguaje 
;  algebraico  para  no  dar  á  los  anunciantes  de 
|  m eú :ii trinidades  mns  triste  celebridad  que  la 
quo  ya  los  ban  dado  las  citadas  nublicncio- 
I  lies,  y  mis  serviremos  do  puntos  suspensivos 

¡  para  indicar  hs  senas  <le!  domicilio  de  aque¬ 
llos.  Dicen  asi  los  mencionados  anuncios: 

El  Sr.  A.  A.  (aquí  el  nombre  en  letras  muy 
gorda.*)  médium,  .se  halla  diariamente  en 
vasa  para  «lar  sesiones,  desdo  las  12  hasta 
las  5  de  la  farde.  Asiste  también  á  sesiones 
privadas  á  casa  de  los  investigadores.  Sesio- 
ims  públicas  calle  de....  núm....  los  lunes 
porlu  noche. — Entrada  2  chelines  y  6  peni- 
«jucí  'tres  pesetas);  los  jueves  por  la  nocho 
o  chelines  (seis  pesetas};  y  los  sábados  por 
lu  noche,  para  espiritistas  solamente,  5  che¬ 
lines  (seis  pesetas);  ú  las  ocho  cada  noche. 

1.a  señorita  B.  I?  .  la  gran  sonámbula  lúci- 

Ida  americana  y  médium  comprobado,  cuya  re¬ 
putación  es  bien  conocida  en  toda  Europa  y 

I 
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America,  puede  ser  consultada  en  asuntos 
referentes  á  la  salud  ó  relacionados  con  la 
la  muertc-  Horas  de  12  á  8.-H0110- 
rarios,  una  guinea  (25  pesetu). -Señas  ca¬ 
lle  de....  núm.... 

La  soSura  C„  médium  «nimba!,  p,n 
auténtica.  comunic«ione.do  «pirita,  f,. 
nulinre.  y  amigo.,  )o  raism0  que  „„  ,,  CQ_ 

«con  do  vtrio.  enrermed.de.  por  mn-nc- 
‘""’O  “Plri,l“*  y  rocet.,  .1  efecto  ¿io- 

ZlTu2a"oeiiitc<niaM^ 

So.ion  l'úWic.  ó  lis  cofias  indicad.»  lo, 
márto.  por  I.  noche  i  U.  7.  Entrada  2  el, o- 
,maa  y  6  í^mques  (3  pesetas). 

La  señora  D.  D.,  médium  lonámbalo  v 
magnébco-curo adero,  da  también  sesión* 
para  el  desarrollo  de  raedinms  escribientes  v 
dibujantes  bajo  la  dirección  de  los  Espíri¬ 
tus.— Se  habla  también  francés.— Honom 
rios  módicos.  Calle  de....  ndo...._Se  dan 
sesiones  privadas. 

El  Sr.  B.  E.,  médium,  celebra  sesiones 

rn  1(¡  “  ,ede*-  to  1*  forma  siguien¬ 

te:  los  lunes  por  la  nocho  ó  las  ocho-  los 
miércoles  por  Ja  tarde,  ¿  las  tres;  y  los  jue¬ 
ves  por  la  noche  á  las  ocho.  Entrada  par. 
cada  sesión  2  chelines  y  6  peniques  (tres  pe¬ 
setas)  El  Sr.  E.  E.  se  compromete  también 
rt  dar  sesiones  privadas. 

F.  F.,  la  célebre  médium  de  efectos  fí¬ 
sicos  de  América,  ha  llegado  á  Lócdroa  y 
tomado  sus  habitaciones  en  la  piara  de 
nuu»,...  Dará  sesiones  tolas  las  noches,  es- 
coptuando  los  sábados  y  domingos.  Tendrán 
lugar  coda  noche  sesiones  ú  la  los  v  i  os 
r Mi  dura|,;,D  ,!o*  horas  empezoudo  á  l.socho 
en  punto.  Pueden  tomarse  con  anticipación  I 
los  asientos  en  lepliza  do....  ó  en  la  calle 
do  Precio:  10  chelines  (12  pesólas)  por  ' 
ambas  «etiOues.-So  dan  también  sesiones 
en  Casa  de  los  investigadores. 


A  LOS  IVVBSTIGAOOBES. 

G.  G..  médium  de  cornac  ¡cationes  autén¬ 
ticas.  ha  alcanzado  gran  éxito  dando  prue¬ 
bas  en  circuios  privados  y  se  halla  dispues¬ 
to  a  asistir  al  domicilio  do  los  investigado¬ 
res.  Honorarios:  7  chelines  y  6  pooiques  (9 
pesetas)  y  gastos  de  trasporto  por  tren  ú 
ómnibus.  Señas,  Alameda  de.... 

N.,  I®  célebre  medicinante, 
vidente  y  magnético-curandera,  está  á  pun¬ 
to  de  volvería  úloi  Estados  Unidos.  Antes  .lo 
•u  marcha  puede  ser  consultada  en  la  callo 


de....  uúm....  en  Liverpool.  Horas  do  despn- 
cho  do  1  ¿6  de  la  tardo.  Huuorarioa:  unu 
guinea  (25  poseías). 

Prtf  natas  fobro  amoríos  ó  galanteos,  ma¬ 
trimonio.  negocios,  enfermedades,  empleos, 
viajes  por  tierra  y  por  mar.  astrológicamen¬ 
te  contestadas.  Envíese  la  fecha  exacta, 
tiempo  y  lugar  del  nacimiento,  sexo  y  2  che¬ 
lines  y  6  peniques  (3  pesetas)  en  sellos  do 
correos  al  Sr.  L.  L..  plaza  de....  uúm.... 

AstrologU  El  profesor  M..  C1  célebre 
astrólogo,  puede  ser  consultodo  sobre  los 
acontecimieutos  de  la  vida  en  la  calle  de.... 
Las  consultas  personales  únicamente  desdo 
¡as  2  á  las  nueve  de  la  uocbe.- Honorarios: 
2  ehe'iocsy  6  peniques  (3  pesetas).  Se  exige 
el  día  del  nacimiento. 

Ahora  bien,  yo  pregunto  á  mis  loctores  y 
hermanos  eu  Creencia:  Ano  les  hace  el  mismo 
efecto  estos  annnck*  que  los  do  la  Revalenta 
arM3é.  el  AuiU  tU  bellotas,  las  Pildoras 
HolLtxay  y  aun  los  de  los  específicos  dol  yo 
célebre  dortor  Garridot 
4»  qué  opinan  do  los  de  aatrologio  quo 
u  tunamente  insertamos  La  aerología  re¬ 
sucitadla!  el  último  tercio  del  siglo  xixü!.  . 

Si  liemos  de  dar  crédito  á  loqoodicen  estos 
señores  anunciante*.  |M  Bipiritus  son  como 
un®  especie  do  criado,  de  cuya  lucidez  y  la- 
collados  pueden  disponer  en  el  momento  que 
quieran  es  decir,  á  boro,  fija,  y  determina¬ 
do.  y  lo  que  es  peor  aun.  ú  precio  de  tarifa- 
Üuranto  nuestra  permanencia  en  Ingla- 
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térra,  repetidamente  manifestamos  á  algu¬ 
nos  espiritualistas  ilustrados  el  mal  efecto 
Que  anuncios  de  esta  naturaleza  deberían 
hacer  cd  el  público  en  general  y  lo  perjudi¬ 
ciales  que  eran  á  !a  causa  del  Espiritismo, 
haciendo  observar  también  que  semejantes 
redames  no  se  ven  en  las  cubiertas  ni  en  las 
páginas  de  los  periódicos  espiritistas  que  ven 
la  luz  en  Francia,  España,  Italia,  Bélgica  y 
América  del  Sur. 

Jamás  pudimos  obtener  una  contestación 
satisfactoria  á  nuestra  observación.  Unas 
veces  un  simple  arqueo  de  cejas  era  la  res¬ 
puesta  que  se  nos  daba,  otras  un  *no  sé  de¬ 
cir  á  usted #  y  no  faltó  quien  con  aire  magis¬ 
tral  nos  contestara  que  eso  dependía  de  las 
falsas  ideas  económicas  que  están  en  la  raza 
latina.  Hermosa  teoría  por  cierto!...  Nos¬ 
otros  creemos  que  esta  cuestión  no  es  de  ra¬ 
zas  ni  de  nacionalidades,  sino  de  moral  y 
conciencia  universal,  y  como  1a  moral  no  es 
ni  puede  ser  mas  qne  como  no  hay  dos 
morales,  pues  la  palabra  misma  salta  por 
verse  en  plural  y  no  se  encuentra  en  este 
número  en  ningún  diccionario  de  las  Icu- 
guas  conocid: s.  se  deduce  que  lo  quo  es  bue¬ 
no,  m oralmente  hablando .  en  París,  Madrid, 
Pekin  ó  Montevideo,  debo  serlo,  y  do  hecho 
lo  es.  en  Lóndres  ó  Liverpool.  No  hay  «los 
criterios  para  apreciar  lo  bondad  6  malicia 
de  una  acción  humano. 

Pero  veamos  lo  que  sobre  tan  importante 
cuestión  nos  dicen  las  obras  fundamentales 
de  la  doctrina  del  profundo  filósofo  y  mora¬ 
lista,  del  mandatario  de  los  Espíritus,  de 
Alian  Kardec.  Abramos  de  nuevo  los  libros 
que  tanto  contribuyeron  á  nuestra  conver¬ 
sión. 

«Dad  gratuitamente  lo  que  habéis  recibi¬ 
do  gratuitamente»  dijo  Jesús  &  sus  discípu¬ 
los;  por  este  precepto  se  ordena  que  uo  se  ha¬ 
ga  pagar  lo  que  uuo  mismo  uo  lia  pagado; 
así.  pues,  lo  que  ellos  habían  recibido  gra¬ 
tuitamente,  era  la  facultad  de  curar  á  los 
enfermos,  y  ochar  á  los  demonios,  es  decir, 
á  los  malos  Espíritus;  este  don  se  los  dió 
gratuitamente  por  Dios  para  el  alivio  de  los 
que  sufren,  y  para  ayudar  á  la  propagación 
de  la  fé,  y  les  dijo  que  no  hicieran  cou  él 


ningún  negocio,  ni  un  objeto  de  especulación, 
ni  un  modo  de  tic  ir. » 

Mas  adelante  hablando  de  la  mediumnidad 
gratuita,  se  expresa  el  mismo  autor  en  estos 
términos  eu  la  obra  que  tenemos  á  la  vis¬ 
ta:  (1) 

«Los  médiums  modernos  —  porque  los 
Apóstoles  poseían  también  la  mediumnidad 
—lian  recibido  igualmente  de  Dios  un  don 
gratuito,  el  de  ser  los  intérpretes  de  los  Es¬ 
píritus  para  la  instrucción  ds  los  hombres, 
para  enseñarles  el  camino  del  bien  y  con¬ 
ducirles  á  la  fé,  y  i.o  para  vender  palabras 
que  no  les  pertcuocen,  porque  no  son  pro¬ 
ducto  de  su  concepción  ni  de  sus  intes  ligacio¬ 
nes,  ni  de  su  trabajo  personal.  Dios  quiere 
que  la  luz  llegue  á  todo  el  mundo,  no  quiere 
que  el  mas  pobro  quede  desheredado  y  pue¬ 
da  decir:  No  teugo  fé  porque  no  lio  podido 
pagaría;  yo  no  he  tenido  el  consuelo  de  re¬ 
cibir  la  ayuda  y  el  testimonio  de  afecto  do 
los  que  lloran,  porque  soy  pobre.  Por  esto  la 
mediumnidad,  no  es  un  privilegio  y  se  halla 
por  todas  parte-;  hacerla  pagar  seria,  pues, 
desviarla  de  un  objeto  providencial. 

Al  lado  de  la  cuestión  inoral  se  presenta 
una  consideración  efectiva  uo  menos  impor¬ 
tante,  que  tiene  relación  con  1a  misma  natu¬ 
raleza  «le  la  facultad.  La  mediumnidad  for¬ 
mal,  no  puede  ser  ni  será  nunca  una  profe¬ 
sión,  uo  solo  porque  seria  desacreditada  ino- 
ralmcnte  y  muy  pronto  asimilada  ú  la  de  los 
que  dicen  la  btnna  ventura,  sino  porque  so 
opone  á  ella  un  obstáculo  material:  el  ser 
una  facultad  esencialmente  movible,  fugiti¬ 
va  y  variable,  y  sobro  cuya  permanencia 
nadie  puede  tener  seguridad.  Para  explotar¬ 
la  seria,  pues,  del  todo  incierta,  y  podría 
faltar  co  el  momento  que  fuese  mas  necesa  ¬ 
ria.  Otra  cosa  es  un  talento  adquirido  por  el 
estudio  y  el  trabajo  y  el  que,  por  lo  mismo, 
es  una  propiedad  de  laque  naturalmente  se 
permite  sacar  partido.  Pero  la  mediumnidad, 
ni  es  un  arte  ui  un  talento,  por  lo  que  no 
puede  ser  una  profesión ;  solo  existe  por  el 


(1)  El  Evangelio  según  el  Espiritismo. -Ca¬ 
pitulo  VIII. 
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concurso  de  los  Espiritas;  si  estos  hacen 
falta  no  boy  mctlinmnidad;  la  aptitud  nue'e 
subsistir,  pero  el4cjor.ác¡o  está  anublo;  asi 
es  que  no  hay  ningún  mediara  cu  el  inun  o 
que  pueda  asegurar  la  producción  «1c  un  fe¬ 
nómeno  espiritista  en  un  momento  dado.  Ex¬ 
plotar  la  mediumnidad,  es  pues  disponer  de 
una  cosa  que  relímente  no  so  tiene;  afirmar 
lo  contrarióos  euguñar  ni  que  paga;  hay 
mas  aun,  )  es  que  no  se  disj»onc  de  ¡i  m timo. 
sino  do  los  Espíritus,  de  hs  aima<  do  los 
muertos,  cuyo  concurso  se  (tone  á  |  recio. 
Esto  pensamiento  repugna  instintivamente. 
El  trófico  degenerado  cu  abu-o  y  cxj : 
por  el  charlatanismo,  la  ignorancia,  la  cre¬ 
dulidad  y  la  superstición,  motivó  la  prohi¬ 
bición  de  Moisés.  El  Espiritismo  moderno, 
comprendiendo  lo  formal  del  a-uuio.  en 
cuauto  al  descrédito  que  ha  echado  sobe 
esto  explotación,  lia  elevado  la  inoJiumni- 
dud  al  rango  de  misión. 

Asi,  pues,  el  que  uo  tenga  di  que  vicir, 
quo  busquo  recursos  por  otra  parte  y~no  cu 
la  mediumnidad;  que  uo  consagre  -  ella,  s: 
es  necesario,  sino  el  tiempo  tíc  que  pueda 
disponer  materialmente.  Los  Espíritus  to¬ 
marán  en  cuenta  su  sacrificio  y  abnegación, 
mientras  que  so  retiran  de  los  que  esperan 
hacer  uu  negocio  de  esto.* 

En  otra  obra  (1)  este  mismo  autor  comba¬ 
to  enérgicamente  al  quo  intentara  siquiera 
hacer  do  la  mediumnidad  uu  objeto  de  e*|»c- 
culacion.  No  trascribimos  todos  k  >  páralos 
cu  que  se  ocupa  do  este  asunto,  pu  s  además 
de  llenar  mucho  espacio  suponemos  que  e*- 
tán  en  la  memoria  de  nuestros  lector»  \  joro 
no  podemos  resistir  al  descodo  copiar c?tas 
pulabras: 

«Lo  facultad  medlualoira,  aun  restrin¬ 
giéndola  ul  límite  de  las  mai  i*  -tacione*  Tí¬ 
sicas.  uo  lia  nido  otorgá  is  para  o*tentar!a 
Cn  luí  tabludos  y  cual'jni  'ra  que  tÜÉ 
pretensión  de  poder  diaj  ou  ,  -  ¡  ■  •  ,jo  de 
los  Espíritus  pura  exhibirlos  cu  público,  da 
derecho  por  este  mero  hecho  á  que  so  le  to- 


(I)  El  Libro  de  loa  Medina»  —Cap.  XX  VIII. 
— Charlataniamo  y  Juglería. 


me  por  nn  charlatán  <S  por  un  prestidigitador 
mas  ó  mecos  hábil.  Digámoslo  una  vez  para 
siempre;  cuando  veamos  anuncios  de  prc¬ 
as  sofiones  de  Espiritismo  ó  do  Espi¬ 
ritual  ¡«mo  á  tanto  el  asiento,  no  debemos 
o!  vi  lar  el  derecho  que  compramos  á  la  puer¬ 
ta.  Kl  DSSI.NTEBÉC  MAS  ABSOLUTO  es  la  mejor 
garantía  contra  el  charlatanismo.» 

«  -  -  nos  qao  no  se  puado  aar  inns  cspllcito 
y  terminante;  que  el  lenguaje  empleado  por 
ei  fur.iíu.Jor  de  la  moderna  filosofía  espiritis¬ 
ta,  para  condenar  las  mediiimiiidadcs  paga¬ 
das,  no  dá  lugar  á  ninguna  clase  de  iulor- 
pretaciouos.  Hemos  citarlo  textualmente  ú 
A  lan  Kanloc,  no  parque  admitamos  su  pon¬ 
tificado.  Eminentemente  racionulUla  la  es¬ 
cuela  espiritista,  no  puede,  al  defender  ó 
combatir  una  teoría,  presenter  cutre  sus  ar¬ 
gumentos  el  do  Magitier  dixit\  pero  preci¬ 
tamente  por  ser  la  razón  escrita,  hemos  in¬ 
tercalado  anteriormente  los  párrafos  del  in¬ 
signe  filósofo  espiritista,  combatiendo  u  los 
médiums  mercenarios.  Además,  preciso  es 
recor  lar  cqui,  poro  aquellos  que  tienen  en 
mucho  el  criterio  «le  autoridad,  que  las  obras 
fundamentales  del  Espiritismo  moderno  que 
publicó  Adán  Kardoc,  fueron  escritas  bajo 
la  inspiración,  y  en  muchas  de  sus  páginas 
a¡  dictado  literal,  de  Espíritus  Superiores 
con  ayuda  de  los  mejores  médiums  de  la  So- 
c:e  ¡a.t  de  París.  Di.  has  obras  tienen,  pues, 
á  su  favor  algo  mas  quo  uua  autoridad  uni¬ 
personal. 

Además  sulrc  Kardec  colocamos  nosotros 
el  Evangelio  «le  Cristo,  del  que  el  Espiritis¬ 
mo.  en  su  parte  moral,  no  es  mas  que  un  co¬ 
rolario  ó  desarrollo. 

Jc«us  de  Xazaretb,  que  se  destaca  sobre  el 
Penóla,  (auto  per  su  sublimo  predicación 
c#mo  por  su  '-jomploridud,  t.'niiinantemoiito 
¡  rclubió  el  tráfico  do  los  bienes  espirituales. 
Ni  él  ni  sn«  discípulos  los  Apóstoloa  lleva- 
|  rvn  ,IU3ra  dinero  por  las  curaciones  quoope- 
ral*au.  Vivían  pobremente  de  lo  que  posra- 
’  Uu  y  del  producto  de  algunas  pequeRus  in- 
j  dix-tríasó  arte*  mecánicas  eu  que  so  ocupa¬ 
ban.  Si  alguna  vez  acoplaban  un  asiento  ú 
la  mesa  de  las  casas  en  quo  entraban,  es 
preciso,  para  comprender  bien  esto  hecho, 


tener  en  cuenta  que  la  hospitalidad  lia  si, tai 
siompro  y  es  hoy  aun  una  práctica  que.  ar¬ 
rancando  de  todos  ios  códigos  religiosos,  es¬ 
ta  por  decirlo  así  encarnada  en  las  costum¬ 
bres  orientales.  Allí  el  viajero,  el  peregrino 
son  acogidos  como  hermanos  y  ¡a  casa  cu 
que  ponen  el  pió  es  considerada  como  ben- 
dccida  del  ciclo,  como  favorecida  por  la  Pro¬ 
videncio,  que  presenta  la  ocas iou  de  ejercer 
la  caridad  bajo  la  forma  hospitalaria. 

I'*!  Crisf0  '«fundió  ¡i  sus  discípulos  el  hor¬ 
ror.  por  decirlo  asi.  á  todo  lo  que  fuera  Ínte¬ 
res  mezquino,  apego  á  los  bienes  témpora- 
los  y  sobre  todo  a  que  estos  se  confundiesen 
o  mezclasen  con  los  demás  celestiales. 

fiuena  pruebo  de  ello  son  las  palabras  do 
Podro  á  Simón  el  mago.  Viendo  éste  que  los 
discípulos  do  Jcsiib  con  la  sola  imposición  do 
manos  atraían  sobre  los  convertidos  el  Espí¬ 
ritu  Santo  le  ofrece  dinero  diciéndolos: 

«Dadme  á  mi  también  esta  potestad,  que 
reciba  el  Espíritu  Santo  todo  aquel  á  quien 
yo  impusiere  las  manos.» 

Y  Pedro  les  dijo: 

«Tu  dinero  sea  contigo  en  perdición;  por¬ 
que  lias  crcido  que  el  don  do  Dios  c  alcaliza¬ 
ba  por  dinero.  No  tienes  tú  parte  ni  suerte 
en  es: o  ministerio,  porque  tu  corazón  no  es 
recto  delante  de  Dios,  flux,  pues,  penitencia 
de  esta  til  malicia;  y  ruega  ú  Dios,  si  por 
ventura  te  será  perdonado  esto  pensamiento 
do  tu  corazón.  Porque  veo  que  tú  estás  en 
liiel  do  amargura  y  en  lazo  do  iniqui¬ 
dad.»  (1)  1 

Los  fakires,  esos  sublimes  taumaturgos 
de  las  orillas  del  (¡auges,  sirven  de  interme¬ 
diarios  á  los  PUris  (los  Espíritus)  «le  la  ma¬ 
nera  mas  nublo  y  desinteresada.  Los  efectos 
que  producen,  á  distancia  y  sin  contacto,  so¬ 
bre  la  materia  ponderado,  dejan  al  especta¬ 
dor  atónito  y  maravillado,  casi  herido  de  es¬ 
tupor.  Jamás  anuncian  anticipadamente  ni 
prometen  «le  antemano  la  obtención  de  nin¬ 
gún  fenómeno  ó  manifestación  del  mundo 
espiritual.  Preparados  siempre  con  el  arma 
poderosa  do  la  oración,  estudian  antes  de 


ntentar  manifestaciones,  las  condiciones  mo¬ 
rales  de  los  que  les  rodean  y  las  mas  de  las 
veces  caen  en  éxtasis  de  una  manera  espon¬ 
tánea,  astees,  á  impulso  de  fuerzas  superio¬ 
res.  agenas  á  su  voluntad,  que  les  subyugan 
y  avasallan  por  completo.  Nunca,  dico°  el 
eminente  orientalista  Luis  Jaccolliot.  (1)  lle¬ 
van  dinero  por  sus  sesiones  y  si  se  Íes  dá 
alguna  limosna,  la  depositan  en  sus  respec¬ 
tivas  payadas. 

Resumiendo:  las  mediumnidades  pagadas 
están  condenadas  de  consuno  por  el  testi¬ 
monio  de  los  siglos,  por  el  Evangelio  do 
Cristo,  por  las  obras  fundamentales  del  Es¬ 
piritismo  moderno,  por  las  enseñanzas  de  los 
Espíritus  y  por  !a  razón  y  la  conciencia. 

José  PdUt  y  Villata. 


RICOS  FAMILIARES.  (2) 
(melodía) 

F*'“*  **  uitíe*  á  *“  líIa  con  aempanamitulo 
d*  piano  ú  nrmnim. 

Venid  á  mi  los  que  lloran, 

Los  que  imploran 
Lúa  mirada  de  amor: 

Los  qoe  vivís  abrumados 
Y  agobiados. 

Rajo  el  peso  del  dolor. 

Xo  temáis  dejar  la  tierra 
Porque  encierra 
Vuestro  «riño  ideal, 

Porque  tris  la  azul  esfera 
Os  espera 

La  familia  universal. 

Vuestros  hijos,  vuestras  madres. 
Vuestros  padres. 

Cuantos  os  dieron  el  ser 
Todos  viven,  y  aun  os  aman 


(I)  Actos  de  los  Apóstoles. — C3p.  VIII. 


1 1 )  Le  Spi.  iiinte  dtjs  le  monde. 
2j  Véase  el  número  anterior. 
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Y  reclaman 

Vuestra  temara  de  ayer. 

Venid,  reñid  que  la  rida 
Estingúlda 

Jamás  la  rereis,  jamás. 

De  la  vejez  i  la  infancia 
No  hay  diitancla. 

Ninguna  se  queda  atrás. 

Venid  los  que  agoniza!* 

Y  tembláis. 

No  temáis  a!  porvenir; 

Porque  Dios  clemente  y  bueno 
En  su  seno 

Siempre  nos  hará  rirlr. 

Cese  el  llanto  y  el  quebranto 

Y  el  espanto 

Que  A  la  muerte  quieren  .lar 
Que  la  muerte  d«  un  segundo 
Nos  «1:1  un  mondo 
Donde  po-ler  progresar. 

Yen  Id  á  ir;  los  que  lloran. 

Dos  que  imploran 
Misericordia  y  perdón. 

Que  aquí  teneis  nuevos  guias 
Que  i  las  rías 
Os  lleven  de  3a  creación. 

No  temáis  morir,  la  rida 
Estingúlda 

Nunca,  nunca  se  veri; 

Al  que  llega  y  al  que  tarda 
Dios  le  guarda 
Un  eterno  mas  allá. 

Desposada  que  doliente 
Tristemente 
Dejas  ese  mundo,  ven. 

Que  tus  pasados  amores 

Nueras  flores 

Tienen  para  ornar  tu  sica. 

Pobre  anciano  que  con  pena 
Tu  alma  buena 
Deja  sus  hijos  ahí. 

Ven.  con  cuidados  prolijos 
Otro»  hijos 

También  te  esperan  aquí. 


Artista  que  en  noble  anhelo 
Hasta  el  délo 
Se  elevó  tu  inspiración. 

Deja  la  cárcel  sombría 
Donde  un  día 
Mostraste  tn  irradiación. 

Ven.  ven.  que  en  otras  regiones 
Vlbradones 
Armónicas  hallarás; 

Mundo*,  espacios,  planetas 

Y  poetas 

Cual  no  soñaste  jamás. 

Torrentes  de  lux.  de  fuego 
Donde  «1  ciego 
No  sueña  con  ver  la  luz; 

Torque  en  regiones  tan  puras 
Las  criaturas 
No  llevan  ninguna  Cruz. 

Dejad  de  llorar  hermanos. 

Que  son  vanos 
Nuestro#  lamentos  ahí; 

Cuando  á  mi  lado  estaréis 
Ya  veréis 

Cuan  delicioso  es  vivir. 

Escucha  materialista. 

Seca  arista 

Erestü  de  la  creación. 

Mas  cuantío  dejes  el  mundo 
Un  profundo 

Cambio  habrá  en  te  corazón. 

Cuando  fijes  tu  mirada 

Y  la 

No  la  puedas  encontrar. 

¡Qud  admiradon  tan  intensa! 

,Tan  inmensa!.... 

Te  hará  bendecir  y  amar. 

Los  que  adonis  falsos  dioses 

Y  entre  goces 
Olvidáis  el  porvenir, 

Cuando  á  mi  lado  estaréis 
Os  diréis 

¿Cómo  ayer  pude  vivir? 

¡Bendita sea  la  muerte! 

Brazo  fuerte 

Que  os  aparta  del  error: 

.Bendita  la  muerte  sea! 
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Que  la  idea 

Despierta  para  el  amor. 

No  temáis  dejar  la  tierra 
Por  que  encierra 
Vuestro  cariño  ideal. 
Porque  tías  la  azul  esfera 
Os  espera 

La  familia  universal. 


sUsAhto“mTnnt"!U°  a'g"n0S  ',erman0S  pasieron  i 

í“  °ml‘  “  11  y  ana  misa  para  co- 

'  ‘rP0  t,emP°’  'na  quérala 
•  g  .  y  emprendieron  animosamente  el  largo 
camino  hasta  llegar  á  la  iglesia  de  San  Ginl. 
¿cuyo  frente  está  el  cementerio. 

Subió  una  comisión  á  entregar  la  órden  del 
juez  al  representante  de  Cristo:  se  quedó  éste 
con  ella,  y  por  segunda  vez  se  negóá  abrir  el 
cementerio. 

Entonces  colocaron  en  medio  de  la  plaza  la 
mesa,  y  sobre  ella  la  caja;  se  agruparon  de  nue¬ 
vo  los  hermanos  en  torno  de  ella,  y  las  notas 
ue  la  eos  del  á„gel  resonaron  entre  las  montañas. 
¡Momento  solemne! 

¡La  iglesia!  el  puerto  de  la  vida,  como  quie¬ 
ren  llamarla,  permanecía  cerrada. 

¡El  cementerio!  el  laboratorio  donde  se  veri¬ 
fica  nuestra  disgregación,  estaba  cerrado  tam¬ 
bién. 

¡Las  aves  tienen  sus  nidos! 

,Lns  fieras  sus  guaridas! 

L03  restos  de  un  hombre  de  bien  no  encontra¬ 
ban  diez  palmos  de  tierra  para  ocultar  su  putre¬ 
facción. 

Concluido  el  canto,  todos  se  fueron  despidien¬ 
do,  particularmente,  de  la  envoltura  de  Pedro 
Segd.  cuyos  despojos  quedaron  custodiados  por 
dos  hermanos  nuestros. 

En  tal  conflicto  hubo  necesidad  de  acudir  al 
Ayuntamiento  de  San  Juan  de  Horta,  y  dicha 
corporación  fue  á  ver  al  párroco  de  San  Cines, 
el  que  por  tercera  vez  dio  la  mas  contundente 
negativa:  entonces  le  exigieron  su  negación  por 
escrito,  y  él  la  otorgó.  Con  dicha  órden  el 
Ayuntamiento  mandó  abrir  una  sepultura  al  pié 
de  !as  tapias  del  cementerio,  que  como  feudal 
fortaleza  no  abrió  el  rastrillo  de  su  foso  y  fuera 
del  tucAiv  sagrado  se  enterró  el  cadáver  de  Pe¬ 
dro  Segú. 

(Gloria  á  ti,  humilde  hermano!  tú  nos  has 
dado  la  voz  de  alerta. 


Tu  cadáver  insepulto  desde  las  diez  de  la  no¬ 
che  de!  28  hasta  las  ocho  de  la  noche  del  30  de 
agosto,  nos  ha  hecho  recordar  las  sublimes  fra¬ 
ses  de  César  Can tú; 

Los  hechos  son  el  eterno  lenguaje  de  Dios,  y 
en  las  vías  de  la  humanidad  e!  mismo  error  ayu¬ 
da  al  progreso. 

;Hé  aquí  una  verdad  innegable! 

La  intolerancia  religiosa  nos  azota: 

¿Debemos  permitir  tamaño  ultraje?  - 
No,  y  mil  veces  no. 

Si  la  cremación  de  los  muertos  no  la  podemos 
realizar  ton,  bien  podemos  los  espiritistas  com¬ 
prar  un  puñado  de  tierra  para  depositar  nues¬ 
tros  restos  sin  necesidad  de  vejaciones  ni  de  in¬ 
sultos. 

Vergüenza  debemos  tener  al  ver  que  los  sec¬ 
tarios  de  Lutero  tienen  un  lugar  de  descanso 
para  sus  difuntos,  y  c!  espiritismo.  !a  primera 
escuela  ^filosófica  y  religiosa  de!  mundo,  no  tie¬ 
ne  en  España  un  parage  donde  enterrar  á  sus 
hijos. 

¿Nos  despertaremos  ahora? 

Unos  cuantos  p'.és  de  terreno  no  valdrán 
tanto. 

Nosotros  no  necesitamos  soberbias  tumbas  ni 
pompas  Inútiles;  con  la  fosa  común  tenemos 
bastante;  pero  es  necesario  esa  fosa  autorizada 
por  la  ley:  tiene  que  pertenecemos  por  el  sa¬ 
grado  derecho  de  propiedad,  y  asi  no  daremos 
origen  cada  vez  que  se  aleje  algún  hermano,  * 
escenas  tan  antihumanas  como  han  tenido  lu¬ 
gar  con  el  entierro  de  Pedro  Segú. 

¡Las  aves  tienen  sus  nidos! 

¡Las  Acras  sus  guaridas! 

¿Es  justo  que  los  despojos  de  un  hombre  no 
tengan  un  metro  de  tierra  donde  ocultar  su  pu¬ 
trefacción? 

¡Espiritistas!!  hoy  necesitamos  un  cementerio 
para  nuestros  muertos,  mientras  no  sigamos  el 
ejemplo  del  caballero  Alberto  Kclier,  y  el  de  la 
ilustre  municipalidad  de  Milán,  que  al  pió  del 
ara  crematoria  gritaron  aUJo  los  cemenUruts. 

La  mayoria  de  los  españoles  tardarán  aun 
mucho  tiempo  en  entrar  por  esa  nueva  senda 
del  progreso;  pero  ya  que  no  aceptemos  por 
ahora  la  purificación  del  fuego,  tengamos  si¬ 
quiera  un  circulo  de  tierra  para  guardar  las  en¬ 
volturas  de  nuestros  hermanos. 

¡Gloria  á  tf.  Pedro  Segú!... 

¡Quién  te  había  de  decir,  pobre  hijo  del  traba¬ 
jo,  que  habías  de  poner  con  tus  restos  la  prime¬ 
ra  piedra  de  los  cementerios  espiritistas! 
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Los  hombres  de  U  tierra  le  negaron  e!  úiti  mo 
asilo  á  tu  cuerpo. 

jPudieron  hacerlo  con  tu  espíritu? 

No. 

Tu  espíritu,  Ubre  y  sereno,  contemplaría  tal 
vez  con  melancólica  curiosidad  el  cementerio 
que  le  negaban  i  tu  materia,  y  una  triste  com¬ 
pasión  te  inspiraría  el  proceder  del  cura  de  San 
Glnés 

Todos  traen  su  misión  á  este  mundo 

Algunos  la  realizan  con  su  muerte 

¡Pedro  Segó!  tus  restos  cumplen  una  gran 
misión  al  pl é  de  las  tapias  del  cementerio,  que 
un  ministro  de  Dios  cerró  para  ti. 

No  olvides  en  la  región  de  luz  i  los  herma¬ 
nos  que  dejas  en  medio  de  la  sombra. 

¡Ruega!  ¡ruega  por  ellos,  Pedro  Segú'... 

IV. 

¿No  es  verdad  que  existe  cierta  semejanza  en 
los  entierros  de  David  y  Segú* 

Son  dos  cuadros  parecidos  en  el  fondo,  con 
distintos  accesorios;  y  tanto  en  la  culta  fran¬ 
ela,  como  en  hj»¿rt  fsegun  la  llaman  los 
ingleses),  el  oscurantismo  tiende  aun  sus  ne¬ 
gras  alas  proyectando  la  misma  sombra  i  las 
orillas  del  Sena,  que  en  las  márgenes  del  L!o- 
bregat. 

Y  aun  Segó  fue  mas  afortunado  que  David, 
porque  el  primero  encontró  entre  sus  hermanos 
los  espiritistas  todo  el  cariño,  todo  el  respeto, 
toda  la  adhesión  y  enérgica  espontaneidad  para 
acompañar  su  cadáver,  para  prodigarle  sus  ora¬ 
ciones.  enalteciendo  sus  virtudes,  disputando  el 
terreno  palmo  á  palmo,  para  abrir  su  fosa. 

Eu  cambio  David,  entre  la  numerosa  concur¬ 
rencia  que  le  acompañaba,  ó  no  iba  ningún  swn- 
simoníano,  ó  si  alguno  fué.  permaneció  mudo. 

El  hecho  real  es  que  á  aquel  gran  hombre 
nadie  se  atrevió  á  decirle  en  el  borde  de  su 
tumba,  en  tinto  que  á  Segú  Celes  y  cariñoso* 
amigos  velaron  su  cadáver.  &  pesar  qué  su 
cuerpo  exhalaba  emanaciones  nocivas. 

¡Magnifica  capilla  mortuoria  turo  Pedro 
Seguí... 

¡Su  templo  fué  el  campo'... 

¡Sus  altares  bs  montañas!... 

¡Su  lámpara  sepulcral  la  luna!  entonando  su 
oficio  de  difuntos  el  murmullo  de  las  o!  s  y  e! 
susurro  de  los  árlales. 

Castebr  le  llamó  á  la  cúpob  de  San  Pedro  h 
tiara  del  mundo 


Entre  el  templo  de  Rom  a  y  el  que  ha  tenido 
Pedro  iegú.  preferimos  el  ultimo. 

Adiós,  hermano;  salud  y  paz. 

Amalia  Domino  y  Soler. 


PEREZA. 

La  pereza  e*  funesta  por  sus  horribles  con¬ 
secuencias. 

La  pereza  es  origen  do  \  icios  y  mnles  tan 
despreciables  como  olla  misma. 

La  pereza,  que  nos  asedia  desde  el  iuston- 
te  en  que  uaiemos.  prueba  incesantemente 
envolvernos  en  su  perniciosa  influencia.  ;Ay 
del  que  d  ella  te  entrega! 

Uno  dolos  medios  que  creemos  mas  efica¬ 
ces  para  poder  detener  su  funosta  carrero, 
comiste  en  la  educación;  pues  la  educación 
bieu  dirigida  puede  hacer  mucho  cu  favor 
del  espíritu  cuyas  inclinaciones  en  pró  do  la 
pereza  se  manifiestan  visiblemente. 

Educar,  .nslruir  á  un  unto,  es  conducirlo 
de  la  mano  por  la  florido  senda  de  la  moral 
para  que  los  delicados  perfumes  de  sus  flores 
erabalí-amen  su  espíritu,  y  al  desarrollarse 
sus  facultades  intelectuales  lo  verifiquen  al 
amparo  do  tan  salndablo  atmósfera. 

Cierto  es  que  no  debemos  olvidar  las  pruc  • 
has  escogidas  por  el  espíritu  ai  venir  ú  la 
tierra,  empero  tampoco  hornos  de  desconocer 
el  beneficio  que  reporta  la  buena  eilucoriou 
cu  los  actos  de  nuestra  rápido  existencia. 

E!  hombro,  gracias  ú  la  educación,  so  for¬ 
ma  y  se  mod.fica;  pu's  «ubemosquo  según 
sea  la  que  lia' a  recibido,  es  bueno  ó  menos 
malo.  No  hoy  duda  que  en  la  infancia  so 
contraen  hábitos  so  aprenden  buenos  ó  ma¬ 
los  ejemplos  que,  si  en  un  principio  no  so 
procuran  desarraigar,  os  sumamente  costoso 
pod  -rlo  hacer  despuos;  así  es  quo  los  postres 
debemos  poner  macho  cuidado  y  estudiar 
'  IctemJamcuto  !as  inclinaciones  de  nuestros 

I  bijas,  de  cuyos  actos,  hasta  cierto  punto, 
!  somos  responsables  auto  la  justicia  divina. 

Los  veutaj  is  de  uno  buena  educación  de¬ 
be:.  llamar  n'-i-ro  auieutc  nuestra  atención, 

II 
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puesto  que  de  ella  depende  el  bienestar  y  el 
placer  del  espíritu. 

La  buena  educación  hace  al  hombre  soli¬ 
cito  con  sus;  semejantes  y  con  él  mismo,  lo 
hace  asimismo  buen  hijo,  buen  esposo,  buen 
padre,  escelente  ciudadano  y  benemérito  pa¬ 
tricio. 

La  educación  unida  al  trabajo  debe  ser 
nuestro  idea],  pues  asi  como  la  pereza  rebaja 
J  Cütorpeue  la  marcha  progresiva  del  espí¬ 
ritu,  el  trabajo  lo  eleva,  ennoblece  v  le  abre 
las  puertas  de  la  felicidad. 

Todos,  sin  distinción,  obreros  somos  de  la 
gran  fábrica  universal,  y  puesto  que  obliga¬ 
dos  estamos  al  trabajo,  procuremos  cumplir 
nuestro  deber  sin  curarnos  de  !a  recompensa 
que  podamos  merecer.  El  desinterés  debe  ser 
nuestra  norma,  y  si  llegamos  ú  la  meta  mu¬ 
cho  antes  de  lo  que  esperábamos,  domos  gra¬ 
cias  de  todo  corazón  por  tan  inmenso  bene¬ 
ficio,  pues  no  debemos  olvidar  que  por  mu¬ 
cho  y  asiduo  que  sea  nuestro  trabajo,  es  po¬ 
co  en  comparación  de!  que  debemos  hacer. 

Si  somos  perezosos  six  saberlo,  pidamos 
fervorosamente  al  Pairo  nos  conceda  los 
medios  para  podernos  estudiar  y  conocer;  y 
si  lu  pereza  vemos  que  ejerce  en  nosotros  al¬ 
guna  influencia,  conccu.tr  un .>*,  o..  este  caso, 
nuestras  fuerzas  paro  |hxW desalojarla.  evi¬ 
tando  por  medio  del  trabajo,  >juc  pueda  vol¬ 
ver  á  dominarnos 

Me  diréis  que  es  algo  difícil  llegar  al  co¬ 
nocimiento  tío  si  misino  para  pod-r  rechazar 
los  Vicios  que  sin  cc-ar  nos  asedian;  ;--ro  nos 
«trovemos  á  asegurar  que.  r'*;„rrimi.to  ni 
trabajo,  Homos.no  solo  Conocernos  ll0r- 
u-ctn monte,  sino  regularizar  v  metodizar 
nuestros  actos  logrando  atezar  abroas 
«le  lo  que  nos  habíamos  propuesto.  Ahora 
si  semos  perezosos  de  OFicio,  atengámonos 
¡i  la  respondo, biluiad  que  nos  cabe.  v  á  :,ad¡e 
demos  la  culpa  si  encontramos  largo  ,-i  ca¬ 
mino  y  sembrado  de  guijarros. 

No  perdamos  de  vista  los  of-  t  >s  :.eri, icio- 
sos  de  la  pereza;  evitemos  sn  contad»,  v  de¬ 
mos  la  voz  «lo  alerta  cu»:,;!, i  ¡j  veamos- cer¬ 
nerse  «obro  h  débil  victima. 

Trabajemos  y  espe  -i. 

Jos’  A  n-zf  it  Htrrn-o 


FÉ,  ESPERANZA  Y  CARIDAD- 

I. 

Aun  no  platea  mi  cabeza  un  solo  cabello 
blanco. 

Y  he  visto  sin  embargo,  entre  otras  mu- 
chascosas  que  me  han  afectado  cruelmente 
úobligádomcá  reflexionar,  llena  el  alma  do 

tristeza, 

Kl  vicio  en  sus  mas  espantosas  aberra¬ 
ciones.  ,  ,  „ 

1.a  muerto  con  sus  detalles  mas  terribles. 
La  hermosa  juventud  envuelta  en  el  fan¬ 
go  do  los  vicios,  ó  agitándose  en  e!  delirio  de 
insensatas  ambiciones.  « 

El  amor  digno  y  ia  valiosa  amistad  des¬ 
preciados  ó  vendidos.  . , 

La  injusticia  señoreando  á  la] justicio. 

L1  lanatisuio  cohibiendo  las  creencias  ele¬ 
vadas. 

La  virtud  luchando  con  afan  por  encon¬ 
trar  plaza  modesta  cu  el  mundo  y  el  vicio 
hallándola  cómoda  y  sin  esfuerzo. 

Las  canas  arrastradas  sin  dignidad  mu¬ 
chas  veces. 

Los  vínculos  de  familia  relajados  ó  muer¬ 
tos  por  el  egoísmo  feroz  ó  la  exageración 
intransigente. 

l.i  oro  cubriendo  todas  las  monstruosida¬ 
des  y  la  miseria  ocultando  todas  las  belle¬ 
zas. 

Ll  matrimonio  convertido  en  negocio  y  la 
amistad  en  ñoco  menos. 

Kl  hogar  doméstico  hecho  teatro  de  inno¬ 
bles  pugilatos  ó  do  minos  pasiones. 

Kl  trabajo  ligno  y  clovado  retribuido  con 
míS-ria  y  pagados  con  largueza  la  ociosidad 
y  las  criminales  complacencias. 

L»s  puestos  elevados  ocupados  por  ambi¬ 
ciosas  nulidades  y  los  modestos  por  hom¬ 
bres  de  valía. 

K:  aislamiento  y  la  persecución  seguir 
siempre  á  la  dignidad  de  carácter. 

Los  criminales  calificar  de  necios  ó  los 
hombres  honrados. 

El  Dio*  Exito  adorado  incoudicioualmeilte. 
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¿ftué  fuerza  ha  sostenido  mis  creencia'!  y  ( 
dado  valor  á  mi  corazón  para  no  desmayar 
ante  espectáculos  tales?  ' 

La  fé  racional  y  ú  la  par  sentida,  hacién¬ 
dome  ver  siempre  en  medio  de  ellos  la  mano 
de  la  Providencia;  la  fe  que  el  Espiritismo 
ha  desarrollado  en  mi  alma. 

II. 

He  sido  victima  asi  mismo,  entre  otras 
muchos  cosan,  ú  pesar  de  vivir  aislado  y  va¬ 
ler  muy  poco. 

Del  egoísmo  intransigente,  la  ambición 
desmedida  ó  la  envidia  cruel  de  muchos. 

Do  18  hipocresía  raiseroblo,  la  ingratitud 
monstruosa  ó  la  indigna  injusticia  de  no  po¬ 
cos. 

De  las  consecuencias  desagradables  que 
acompañan  i  la  es|K>ntán*a  generosidad  ó  ¿ 
la  noble  imprevisión  que  todos  en  la  juven¬ 
tud  toneinos 

De  esa  ley  maldita  y  miserable  de  laa  apa¬ 
riencias.  que  juzga  de  plano,  sin  dar  lugar  á 
defenderse  y  condenando  al  que  elevar  de¬ 
bía  muchas  veces. 

De  la  competencia  ingeniosa  aonqne  re¬ 
pugnante  que  á  la  sinceridad  hace  la  hipo¬ 
cresía. 

Del  encono  de  esos  caroctérw  innobles 
que  solo  aceptan  la  coima  ion  servil  del  es¬ 
clavo. 

De  laambicioo  desmolida  de  muchos  ig¬ 
norantes  apadrinados  y  la  audacia  de  otros 
de  corazón  pervertido. 

Del  orgullo  estúpido  de  los  que  están  arri¬ 
bo  y  la  familiaridad  grosera  de  los  que  es¬ 
tán  abajo. 

De  ciertos  exigencia*  do  lasociodod  pare¬ 
cidas  á  los  de  olgniio*  usurero». 

Do  la  necia  vanidad  ó  la  iuescusable  ig¬ 
norancia  de  lo»  que,  eu  ocasioues  dadas,  tie¬ 
nen  el  derecho  de  mandarle  á  uno. 

De  la  adulación  asquerosa  en  ocasiones  y 
de  los  distracciones  indignos  también  á  ve¬ 
ces. 

Del  privilegio  de  asentir  con  el  ailcncio  á 
la  meutira  cuando  la  verdad  quiere  salir  de 
los  labios. 


¿Quien  ha  dado  á  mi  alma  la  tranquilidad 
neo-sana  para  mirar  con  calma  relativa  c-as 
decepciones,  manteméndoine  noblemente? 

La  Esperanza  intuitiva  de  compensaciones 
no  nimios  providenciales,  adquirida  poraquo 
lia  Fe;  la  Esperanza  racional  y  digna  que  el 
espiritismo  d¿  ú  quien  ron  sinceridad  le 
abraza  después  de  haberle  sin  prevención  es¬ 
tudiado. 

III. 

Me  he  visto  en  ocasiones  mil.  á  pesar  do 
haber  vivido  casi  siempre  en  circulo  donde 
las  pasiones  no  se  agitan  con  grau  violencia 
por  el  choque  de  intereses  olevados,  en  el 
caso,  entre  otros  muchos. 

De  ser  injustamente  apreciado  ó  compren¬ 
dido  en  lo  poco  ó  mucho  que  valor  pudiera. 

De  verme  in*ultado  por  algún  miserable, 
cuando  darle  podía  leeciou  merecida  y  res- 
l«uderle  con  uii  silencio. 

De  sentirme  herido  hasta  por  las  afeccio¬ 
nes  mascaras,  cuaudo  de  ellas  esperar  algo 
debía. 

De  ver  afirmar  como  verdade*  cosas  que 
se  evidenciaban  como  fuUedades  indignas. 

De  dar  la  última  moneda  al  necio  que  ve¬ 
nia  á  interesar  ni  auxilio,  sin  adivinar  si  la 
situación  en  quemo  onooutraWa  pudiera  ser 
peor  que  la  suya. 

De  redamar  como  favor  lo  que  tenia  de¬ 
recho  á  eligir  como  ubl¡gac¡"ii  ines.  usable. 

De  tener  que  vivir  en  atmósfera  viciado  ó 
al  lado  de  repulsivas  antipatías,  enmelo an¬ 
siaba  respirar  otra  «ana  y  veía  cerca  do  mi 
¡  «imi«tias  que  me  llamaban. 

Do  edificar  soloini  felicidad  doméstica,  lu- 
t  bando  en  Uu  noble  tarea  con  ruines  iutorc- 
ses  y  teniendo  que  omploor  |>ara  ello  toda 
mi  voluntad  y  mi  paciencia 
De  teuer  que  pe<lir  m  uu  estroño  como 
atención  y  debérselo  realmente,  lo  que  los 
propios  viviendo  á  mi  lado;  uoqueiiuu  dfti-mo 
ó  acaso  eo  su  menguado  taleuto  no  couco - 
biau  que  necesitar  pudiera; 

De  ocultar  a  veces  mis  honradas  creencias 
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y  dignas  aspiraciones,  cuando  veia  pregonar 
y  aceptarse  en  apariencia  indignidades. 


¿Qué  misterioso  poder  ha  daJoá  mi  olma 
el  valor  suficiente  para  obrar  de  esa  manera 
cuando  procaler  podio  de  otra  mas  escita? 

La  Caridad  tranquila  y  razonada  que  nace 
de  esa  hermosa  Fé;  de  esa  dulce  y  consola¬ 
dora  Esperanza:  la  Caridad  sinceramente 
cristiana  que  enseña  A  perdonar  incondicio- 
oalraente  y  sin  violencia:  la  Caridad  que 
predica  como  dnica  aceptable  el  Espiritis¬ 
mo.—  D.  F. 


¿DÓNDE  ESTÁS? 


T. 

Pobre  Antonio  ¿qué  ha  sido  de  ti?  qué  turba¬ 
ción  Un  grande  tendrás.  y  con  cuanta  pena  con¬ 
templarás  tu  pasado,  evento  de  actos  punibles, 
pero  si,  sumido  en  la  mayor  Ignorancia. 

Y  sin  embargo,  tu  alma  era  grande  y  buena, 
accesible  *  los  mas  delicados  sentimientos  y  á 
las  mas  nobles  aspiraciones  En  tanto  que  tu 
inteloctualismo  dormía  con  el  vergonzoso  sue¬ 
ño  de  la  mas  obcecada  pereza,  no  querías  pen¬ 
sar.  y  sabias  sentir. 

¡Qué  desequilibrio!  ¡qué  inarmónico  conjun¬ 
to!  ¿luz  y  sombra!  ¡muerte  y  vida!  ¡nieve  v 
fuego' 

Libro  en  blanco  era  tu  mente,  esceptuando  el 
prólogo  de  tu  existencia  terrenal. 

•  ^“‘«'‘diriftal  verte  on  tu  semblanCe  risue- 
«tesón.  tubinnMde  Muso,  oan  guardabas  tod* 
una  historia  de  sentimiento  y  de  amor?  Pasaste* 
desapercibido  en  el  mundo;  nadie  fijó  su  mira¬ 
da  en  el  pobre  jornalero:  tu  cuna  la  meció  el 
infortunio,  y  en  tu  lecho  de  muerte  ni  un  solo 
amigo  fué  á  derramar  una  lágrima  ¡pobre  An¬ 
tonio! 

Escogiste  una  familia  casi  sumida  en  U  indi¬ 
gencia,  dividida  por  una  continua  lucha  domés¬ 
tica;  palabras  obscenas  y  duros  tratamientos, 
fueron  las  primeras  pinceladas  que  le  dieron  co¬ 
lor  al  lienzo  de  tu  vida. 

Creciste  solo,  3in  afectos,  sin  familia;  sin  fa¬ 
milia,  si;  porque  los  padres  que  no  se  interesan 


por  sus  hijos  no  son  mas  que  instrumentos  de 
acción  para  que  se  realice  la  ley  de  multiplica¬ 
ción.  Después  son  ceros  sin  valor  alguno  en  la 

suma  infinita  de  los  seres  que  pueblan  el  Uni¬ 
verso. 


II. 

Vivía  en  tu  misma  casa  usa  niña  de  tu  misma 
edad,  que  mas  dichosa  que  tú,  deslizaba  su 
existencia  en  compañía  de  su  buena  madre,  que 
supo  inculcarle  los  santos  principios  de  la  divi¬ 
na  ley  del  trabajo. 

Una  tierna  afección  te  unió  ¿  ella,  y  desde 
entonces  tu  vida  fué  menos  triste  y  abandonada: 
tu  infantil  compañera  te  enseñó  i  leer,  y  ya  pu¬ 
diste  encontrar  algunas  flores  en  tu  estéril  ima¬ 
ginación. 

La  niña  llegó  ¿  la  adolescencia,  y  á  los  quince 
años  puso  su  taller  de  modista,  y  en  las  largas 
veladas  del  Invierno,  cuando  consagraba  á  sus 
perentorias  tareas  las  noches  enteras,  tú  vela¬ 
bas  con  ella,  viviendo  de  su  misma  vida. 

Como  ella  era  muy  buena,  su  benéfico  fluido 
te  dominaba  y  te  impulsaba  i  trabajar  también; 
y  de  dia  tegiendo  esteras  de  junco,  y  de  noche 
de  acomodador  en  los  teatros,  utilizabas  tu 
tiempo  y  ganabas  honradamente  tu  subsisten¬ 
cia.  '*• 

Los  años  pasaron;  tu  amiga  de  la  infancia, 
que  era  mucha  mas  instruida  que  tú,  buscó  su 
centro  simpático  donde  encontró  un  alma  á  la 
altura  de  la  suya  y  se  casó  con  un  jóren  em¬ 
pleado.  bueno  y  entendido. 

Aquel  casamiento  te  dejó  herido  mortalmen¬ 
te;  tú  le  habías  dado  á  aquella  mujer  todo  el 
amor  qu¿  podía  albergar  tu  alma;  pero  no  basta 
querer,  es  necesario  hacer  agradable  el  cariño' 
tfeac  q«  haber  unidad  de  aspiraciones  é  igual¬ 
dad  de  educación,  esto  faltaba  entre  tú'  y  ella. 

Violento  y  decidido  en  tus  resoluciones,  re¬ 
solviste  no  volverla  á  ver,  y  durante  18  años  no 
te  pusiste*  en  su  camino,  pero  guardaba  tu 
mente  un  recuerdo  dulcísimo  de  aquel  amor 
primero  y  único  de  tu  vida. 

El  alma  necesita  para  amar  tener  en  mucho 
al  objeto  amado:  la  raza  humana  es  Idólatra  en 
sus  aspiraciones,  es  indispensable  que  admire 
para  que  ame;  ante  el  sér  querido  hay  que  do¬ 
blar  la  cabeza  para  mirarte  con  los  ojos  recón¬ 
ditos  del  alma,  hay  que  reconocerse  pequeño 
ante  el  dueño  de  nuestras  ideas,  para  que  se 
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realice  la  ley  de  la  armonía;  dos  faenas  igua¬ 
les  se  repelen. 

Hé  aquí  la  razón  por  que  ta  amor  no  se  es- 
tinguió  durante  tantos  años,  porque  ella  tenia 
sobre  ti  un  ralor  indescriptible;  para  ella  era 
pequeño  el  mundo,  para  ti  aun  era  grande  la 
tierra 

Quisiste  formar  familia,  y  te  uniste  con  una 
mujer  meretriz  de  alma,  que  son  mas  despre¬ 
ciables  aun  que  las  del  cuerpo. 

Durante  13  años  pudiste  con  tu  trabajo  soste¬ 
ner  tus  obligaciones,  pero  por  una  de  las  mil 
penalidades  y  peripecias  de  I.  vida.  te  encon¬ 
traste  un  dia  sin  poder  ganar  tu  sustento  y  en¬ 
tonces  la  miserable  compañera  que  eligió  tu 
ciego  entendimiento,  te  abandonó,  dudóte  so¬ 
lo  y  olvidado  por  el  grave  delito  de  ser  pobre. ... 

m 

Sentiste  frió  en  el  alma,  pero  un  frió  intenso, 
penetrante,  que  helaba  huta  la  médula  de  los 
huesos. 

Moral  en  tus  costumbres,  humilde  en  tus  de¬ 
seos,  te  habías  contentado  con  la  paz  del  hogar 
doméstico,  con  la  vida  rutinaria  del  jornalero 
que  ni  vive  para  comer,  ni  come  para  vivir; 
ro  como  la  felicidad  no  es  mas  que  relativa,  el 
aereonauta  es  feliz  cuando,  en  su  globo,  eruza  el 
espacio  y  el  pastor  conduciendo  su  ganado  tam¬ 
bién  lo  es:  si  asi  no  fuese,  la  humanidad  no  po¬ 
dría  cumplir  su  misión. 

Al  verte  solo,  al  encontrarte  aislado,  como  en 
tu  niñez,  por  ley  natural  volviste  ¿  mirar  i  tu 
pasado,  y  pensaste  en  ella,  en  aquella  mujer 
quo  encerraba  para  ti  ese  encanto  espiritual 
raí  atracción  del  alma,  esa  voz  poderosa  que 
no*  llama,  ese  eco  profético  de  nuestro  porve¬ 
nir.  esa  melodía  íntima  del  pensamiento,  que 
deja  en  nue.iro  oido  las  notas  dulcísimas  de  la 
esperanza. 

Ella  también  había  sufrido,  ella  también  se 
habia  quedado  sola 

Estaba  viuda  y  pobre,  tres  hyos  le  pedían 
pan. 

IV. 

Temblando  como  un  adolescente  en  sus  pri¬ 
meros  exámenes,  te  presentaste  ante  la  compa¬ 
ñera  de  tu  infancia,  y  le  contaste  tu  triste  lü«- 
torla  que  la  escuchó  coa  vivo  interés,  volviendo 


á  ser  para  ti  lo  que  había  sido  en  tu  niñez  una 
’  hermana  cariñosa  y  buena. 

Como  todo  tiene  su  valor  entendiJo  en  la  vl- 

¡da.  también  lo  tienen  los  afectos  tranquilos. 
Las  grandes  pasiones  nos  hacen  sentir  en  un 
segundo  todas  las  sensaciones  conocidas  y  por 
conocer,  resumen  en  un  segundo  mil  y  mil  si¬ 
glos  de  existencia,  pero  después  el  fuego  se  con¬ 
vierte  en  ceniza,  y  sabido  es  qne  la  ceniza  siem¬ 
pre  ha  sido  el  juguete  del  viento. 

El  eariñu  fraternal  sin  emociones,  ni  violen¬ 
ta*  crisis,  dura  tanto  como  nuestra  vida. 

Es  un  ario  sin  sol.  pero  también  sin  nubes. 
E»  un  valle  sin  flores,  pero  también  sin  zar¬ 
zas  espinosas;  cumpliéndose  así  la  ley  de  la 
compensación,  que  es  la  ley  universal. 

V. 

El  dolor  tiene  sus  periodos  de  calma,  y  el  tu¬ 
yo  los  turo  también;  tu  alma  ávida  de  querer, 
cifró  en  los  hijos  de  ella  un  afecto  profundo  y 
apasionado,  y  tu  mayor  placer  era  salir  con 
ellos,  complacerlos,  anticipándote  ¿  sus  infanti¬ 
les  deseos.  satisfaciendo  sus  menores  y  aun  fú¬ 
tiles  caprichos. 

.Pobre  Antonio!  eras  muy  bueno, 
ío  seguía  con  ávida  mirada  los  pasos  de  ta 
vida,  y  admirando  tu  gran  corazón,  me  deses¬ 
peraba  ver  las  densa.*  sombras  que  envolvían  tu 

inteligencia. 

Dejando  que  fueras  mas  feliz  viviendo  mas 
resignado,  ell.i  trató  de  hacerte  conocer  el  es¬ 
piritismo  ¡vano  empeño!  Refractario  á  la  luz. 
cerraste  los  ojos  y  nada  ni  nadie  te  los  hizo 
abrir.  U  tisis  se  apoderó  de  tu  cuerpo,  esa  en¬ 
fermedad  lenta  y  segura,  ese  gusano  roedor  que 
no  suelta  su  presa  hasta  que  tritura  el  organis¬ 
mo  dividiéndolo  en  átomos,  tus  padres  pobres  y 
por  apéndice  avaro*,  te  dejaron  ir  al  hospital, 
jóren  aun.  N*o  querías  morir  y  luchaste  con  la 
muerte,  cua  nto  pudiste  luchar. 

rece  que  aun  te  veo.  pálido,  jadeante,  con 
ios  ojos  vidriosos,  la  voz  apagada  y  estridente, 
que  producía  un  eco  estraño;  al  verte,  sin  saber 
por  qu¿.  pensaba  en  los  cementerios  y  recorda¬ 
ba  un  carro  lleno  de  muerto*  procedentes  de  un 
hospital  que  vi  cuando  niña  y  que  causó  en  mí 
una  Impresión  indeleble.  Aquellos  cadáveres 
hacinados  unos  sobre  otros  arrojados  brutal¬ 
mente  en  la  fu%a  común. 

S:endo  oléelo  de  blasfemias  y  chanzonetas 
para  los  enterradores,  hizo  tanto  daño  en  mi  la 
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escena,  fué  tan  repugnante  para  mis  ojos,  que 
a  través  de  largos  años,  aun  se  fotografía  fiel¬ 
mente  en  la  cámara  oscura  de  mi  memoria. 

No  apruebo  las  pompas  fúnebres;  antes  al 
contrario,  soy  partidaria  de  la  nrimitiva  insine- 
racion  de  los  muertos.  Digo  loque  dice  la  nue- 
sociedad  insineraria  que  se  ha  formado  en 

pr<?sideme  es  víct°r  ****■■  *  h0m. 
re  debe  desaParecer.  pero  no  podrirse;  no  quie¬ 
ro  para  ios  que  dqjan  la  tierra  soberbias  tum- 
as;  pero  tampoco  quiero  que  estos  sirvan  de 
pábulo  a  burlas  groseras. 

Li  muerte  realiza  nn  heeho  demasiado  tras- 
eendental  y  se  la  debe  mirar  eou  religioso  res- 

¿2?**  diMMi0'>  enlu  clínicas  de  los 
Hospitales  me  inspiran  menos  repugnancia 

porque  allí  se  ve  á  la  ciencia  buscando,  en  la  ma¬ 
teria  disgregada,  el  secreto  para  unificar  y  viri¬ 
lizar  sus  células. 


VI. 


¡Pobre  Antonio!  me  parece  que  aun  te  reo» 
me  parece  que  aun  te  escucho,  si;  un  mes  an¬ 
tes  de  morir,  me  hablabas  de  ella  con  melancó¬ 
lico  y  resignado  resentimiento,  fijabas  tu  mira¬ 
da  en  el  pasado  murmurando  con  pena: 

—¡Cuánto  la  he  querido!  nadie,  nadie  en  eJ 
mundo  la  habrá  querido  tanto  como  yo!.... 

Tu  espiacion  en  la  tierra  terminó,  tu  compa¬ 
ñera  de  la  infancia,  fué  á  verte  tras  de  largos 
dias  y  encontró  tu  lecho  vacío. 

¿KStaba  tu  espíritu  allí?  casi  me  atrevo  i  ase¬ 
gurarlo.  ¿La  conociste?  si  la  conocerías,  y  no  te 
darías  cuenta  seguramente  de  su  aflixion  v  de 
su  desconsuelo. 

Me  cuentan  que  tus  padres  redamaron  tu 
cadáver,  para  darle  una  honrosa  sepultura. 

¡Solicitud  estéril,  cuando  te  hablan  dejado 

morir  en  un  hospital,  solo  y  abandonado,  sin 
que  una  mano  querida  enjugase  el  sudor  de  tu 
frente,  sin  que  unos  ojos  amantes  buscaran  los 
tuyos,  sin  que  una  voz  del  alma  te  hablase  de 
la  eternidad! 

La  iglesia  cumpliría  su  rito;  pero  no  hay  rito 
en  el  mundo  que  valga  !o  que  vale  una  plega¬ 
ria  intima  acentuada  por  ios  latidos  del  corazón 

VII. 

¿Dónde  estás,  Antonio?  quizá  junto  ámi,  ¡oh' 
sí;  ella  te  ha  visto  en  su  sueño,  sueño  bien  sig¬ 


nificativo.  pues  te  vió  muerto  y  horriblemente 
desfigurado. 

Acariciabas  á  sus  hijos,  tus  infantiles  amigos; 
pero  estos  ni  te  vejan  ni  te  oian  y  tu  hacias  in¬ 
útiles  esfuerzos  por  atraeros  á  tí.  ¡Vano  empe¬ 
ño.  infructuoso  afan!  tu  espíritu  solo  se  mate¬ 
rializaba  para  ella. 

Tu  situación  es  aun  muy  angustiosa,  porque 

no  te  das  cuenta  de  ta  muerte.  *  ' 

¿Cuándo  despertarás  de  tu  penoso  Sueño? 
¿Cuando  comprenderás  la  realidad  de  la  disgre¬ 
gación  de  tu  materia  y  la  eternidad  indivisible 
de  tu  espíritu?  _ 

Aun  tardará  mucho  tiempo;  no  habla  en  ti  ni 
e!  mas  leve  presentimiento  de  la  vida  futura. 

Tu  espíritu  no  ha  salido  de  la  infancia.  ¿In¬ 
fancia?  he  dicho  mal.  estás  aun  en  el  primer  pe¬ 
riodo  de  la  vida  del  espíritu. 

Pon  á  un  niño  de  pocos  meses  echado  en  el 
suelo,  él  llorará,  gritará,  pero  no  podrá  correr 
al  lado  de  su  madre.  Del  mismo  modo  estabas 
tú.  te  quejabas  amargamente,  sí;  pero  tu  dolor 
era  impotente,  no  podías  Ir  á  buscar  la  luz  que 
tu  alma  enferma  necesitaba. 

¡Cuántas  veces!  ¡Cuántas,  me  decías  con  des¬ 
aliento:  ¡Ay  Amalia!  qué  triste  es  vivir  Un  so¬ 
lo!...  y  solo  nunca  caté  el  hombre,  amigo  rolo; 
por  eso  el  espiritismo  presta  tanto  consuelo  á 
los  seres  infortunados,  porque  si  en  la  tierra  no 
encontramos  mas  que  dolores,  tenemos  la  com¬ 
pleta  certidumbre  que  nadie,  absolutamente 
nadie,  podrí  usurpamos  nuestro  puesto  en  el 
Congreso  universal. 

Todos  somos  iguales,  todos  poseemos  los 
mismos  bienes. 

Los  mas  activos,  y  los  que  son  mas  sensibles 
al  dolor  de  los  demás,  llegan  antes;  los  mas  ne¬ 
gligentes  y  los  mas  relajes,  llegan  después. 

VIH. 

¿Dónde  está?.  Antonio?  tu  eras  bueno,  muy 
bueno:  ahora  encarnarás  nuevamente  y  darás 
los  primeros  pasos  en  la  senda  del  adelanto  in¬ 
telectual. 

Tu  me  querías  cuando  estabas  aquí;  yo  te 
ruego  que  no  me  olvides,  y  si  te  fuera  posible 
que  te  comunicaras  con  ella. 

¡Deseo  unto  saber  lo  que  has  sentido! 

Adiós.  Antonio;  te  recuerdo  con  melancólica 
ternura,  y  con  tnste  satisfacción  me  alegro  de 
tu  muerte:  .sufrías  tanto!...  pobre...  enfermo... 
y  solo....  tenias  sobre  ti  la  trinidad  del  dolor. 
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Muchas  reces,  muchas  me  acuerdo  de  ti,  y 
cuando  deje  este  triste  planeta  espero  encon¬ 
trarte  y  estoy  bien  segura  que  tendre  en  ello  un 
gran  placer. 

Los  verdaderos  espiritistas  no  sabemos  olvi¬ 
dar. 

¡Pobre  hermano  mío!  adiós  hasta  luego. 

Adiós;  hasta  mañana.... 

¿Por  qué  no  me  dices  dónde  estás! 

Amalia  Domino  So/tr. 


LA  ORACION. 


L 

8¡  afirmación  alguna  absoluta  pudiera  ba 
corsé,  seria  lo  de  que  no  existe  en  la  creación, 
desde  el  criminal  mas  indigno  al  hombre 
mas  honrado,  sér  alguno  que  no  haya,  una 
vez  siquiera  en  la  vida,  elevado  á  Dios  su  al¬ 
ma  orondo  con  sincero  fé. 

Y  es  que  por  miserable  que  sea  realmente 
la  humanidad,  por  descreída  que  se  conside¬ 
re,  necesita  en  los  momentos  de  la  primera 
impresión  de  un  dolor  profundo,  esa  flecha 
envenenada,  como  dice  eo  su  sentido  estilo 
Amalia  Domingo  y  Soler,  que  atraviesa  núes- 
tro  cerebro  y  hiela  uuestro  coraron,  un  con¬ 
suelo  y  consuelo  inmediato  que  lleve  la  re¬ 
flexión  al  olma  antes  de  sucumbir  agobiado 
bajo  el  peso  do  aquel. 

Una  mano  potente  y  cariñosa  que  vele  por 
uu  momento,  desvaneciendo  en  parte  los 
crueles  detalles  materiales  qu*  á  toda  des¬ 
gracia  acompañan,  la  acritud  del  gol|*  re¬ 
cibido. 

Uua  esperanza,  siquiera  sea  lejsna.  qne  te 
cicrua  con  dulzura  infinita  sobre  la  verdad 
desconsoladora  del  dolor  presente. 

Un  algo,  en  fin,  que  tenga  el  valor  bas¬ 
tante  para  contener  en  el  acto  los  sentimien¬ 
tos  que  tieuden  ú  desbordarse  ante  una  he¬ 
rida  siempre  imprevista,  que  ba  de  irritarnos 
en  el  neto,  dada  nuestra  debilidad. 

Insistiendo  esa  necesidad  providencial, 
guiado  instintivamente  por  facultades  que 


D-os  ha  hecho  desarrolle  el  sufrimiento,  y 
con  c!  desesperado  afán  que  el  naufrago  so 
aferra,  huyendo  do  la  muerte,  á  frágil  tabla, 
asi  llama  cu  en  auxilio  ú  la  divinidad,  ele¬ 
van  lo  su  corazón  en  oración  sublimo,  y  re¬ 
conociendo.  en  osas  solemnes  ocasión.*,  que 
luy  que  buscar  fuora  de  este  triste  mundo  ol 
consuelo  ó  ciertos  dolores,  la  satisfacción  ó 
aspiraciones  determinada*. 

U. 

La  oración  del  sentimiento,  la  oración  del 
dolor,  la  oración  del  corazón  es  por  tanto  la 
que  brota  instintivamente  del  alma. 

La  que  nace  con  la  fuerza  del  torrente  que 
se  desborda,  y  ú  la  par  con  la  calma  que  da 
la  inspiración  racional  de  un  pensamiento 
superior. 

Laque  con  suavidad  y  sin  violencia  ilu¬ 
mina  el  corazun  y  la  razón  ú  la  vez,  hacién¬ 
dose  espresar  en  el  foudo  lo  mismo  o!  docto 
que  al  indocto,  a!  moral  que  al  vicioso,  al. 
ateo  que  al  creyente. 

La  que  nace  del  corazón  sano,  dol  hombre 
sinceramente  virtuoso,  sin  buscar  palabras, 
forma*  ni  ocasione*  para  manifestarse. 

L-n  que  huye  de  la  alabanza,  el  ruido  y  el 
aparato,  cual  la  doncella  virtuosa  dol  roco 
con  lo*  libertinos. 

La  que  so  haou  buscando  ú  Dios  de  la 
única  manera  digna,  con  ol  corazón  limpio, 
animado  de  cristianos  propósitos  y  cum¬ 
pliendo  sin  violencia  el  deber  do  toda  cria¬ 
tura,  dirigiéndose  hu-inl  lómenle  A  la  divini¬ 
dad. 

Noc*  orhMon  dol  alma,  dlitcornwm,  dol 
aentimieuto: 

!/i  que  pronuncian  lo*  labio*  cuando  el 
c*tá  lleno  de  tapara  ó  al  alma 
preñada  de  iufamc*  intencione*. 

La  que  se  sujeta  con  la  monotonía  ininte¬ 
ligente  de  la  máquina  á  la  repetición  de 
ciertas  fórmulas. 

La  que  se  hace  llevado  de  móviles  mun¬ 
danos,  como  medio  económico  do  satisfacer 
deuda*  contraidas  con  nuestros  hermanos,  ó 
compensación  .leí  escóndalo  que  cierras  ac¬ 
ciones  producen. 
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La  que  utilizan  los  hipócritas  que  oran 
publicamente  y  con  desentonadas  voces,  ín¬ 
terin  s«  corazón  está  lleno  de  malas  pasio¬ 
nes. 

La  que  busca  el  aparato,  el  ruido  y  la  pu¬ 
blicidad,  cual  los  charlatanes  y  los  merca¬ 
deres  ciertos  sitios,  para  disfrazar  la  verdad, 
engañando  á  los  necios  con  aviesos  propó¬ 
sitos. 

t::La  qne  en  suma  no  tiene  por  móviles  úni- 
oos,  seu  ti  míenlos  dignos,  propósitos  cris¬ 
tianos,  ni  so  hace  en  el  fondo  ó  la  forma, 
cual  lo  requiere  la  grandeza  del  ser  á  quien 
se  din  ge  y  la  pequeftez  de  la  criatura  que  la 
hace. 

m. 

La  primera,  la  oración  del  sentimiento, 
del  corazón,  la  ofrenda  humilde  del  hombre 
sinceramente  religioso,  es  la  única  que  al 
espiritismo  satisface;  la  sola  que  incondi¬ 
cional  mente  recomienda. 

Huyamos,  pues,  de  imitar  :i  los  que  pro¬ 
fanan  la  oración  en  una  ú  otra  forma,  ha¬ 
ciéndola  servir  á  terrenales  miras:  compa¬ 
dezcámoslos  sinceramente  pidiendo  á  Dios  les 
ilumine,  haciéndoles  verla  infamia  de  tal 
conducta  y  oromos  siempre  con  la  fé  que 
nace,  á  la  par  del  corazón  y  la  cabeza,  ha¬ 
ciendo  templo  del  lugar  donde  nos  hallemos, 
elevando  ú  la  divinidad  el  alma  lo  mismo  por 
la  mafia  na  cuando  el  sol  con  sus  brillantes 
rayos  ilumina  la  tierra,  quo  por  la  noche, 
cuando  la  luna  con  melancólica  claridad  nos 
alumbra,  al  mediodía  como  á  la  tarde,  en  las 
cortas  y  engañosas  horas  de  la  felicidad  hu¬ 
mana,  como  en  las  largas  y  providenciales 
de  la  desgracia,  siempre  huyendo  del  ruido, 
sintiendo  mas  que  hablando  y  sin  que  por  fin 
pensamiento  alguno  egoísta,  en  momento 
tan  solemne,  nos  acompañe.— F. 


PROCESO 

de  la  princesa  de  Beauvean-Craon. 

Un  grao  proceso  civil,  en  el  que  el  Espiri¬ 
tismo  se  halla  interesado,  se  ha  incoado 


por  tercera  vez,  y  está  ante  el  tribunal  de 
apelación  de  París.  Es  la  demanda  de  inha¬ 
bilitación  presentada  por  la  princesa  de 
Beauveaa-Craon,  contra  su  hija  Isabel. 

En  1869,  en  la  audiencia  de  la  primera  cá¬ 
mara  del  tribunal,  después  de  haber  oido  la 
defensa  de  Mr.  Durier,  abogado  de  la  prin- 


«Queda  la  cuestión  del  espiritismo.  Yo  no 
me  admiro  mas  que  de  esa  ciencia,  nueva 
para  la  Europa,  (porque  es  conocida  y  difun¬ 
dida  por  América)  asombra  á  los  espíritus 
ignorantes  y  débiles,  y  quo  confunden  la 
mas  consoladora  de  las  creencias,  la  de  la 
inmortalidad  del  alma,  con  un  cuento  de 
viejas. 

Ahora,  la  inmortalidad  del  alma  es  de  la 
enseñanza  católica  y  conforme  al  espíritu  de 
todas  las  religiones.  En  el  antiguo  Egipto, 
ya  era  aceptada.  El  Espiritismo  consiste  en 
invocar  las  almas  qne  hemos  querido,  las 
que  no  desdeñan,  desde  las  esferas  elevadas 


cesa  madre,  la  princesa  Isabel,  presente  á  la 
audiencia,  se  levantó  de  repente  y  pidió  dar 
ella  misma  sus  espiraciones;  y  fueron  de 
tal  lucidéz,  que  en  medio  de  la  mas  viva  emo¬ 
ción  producida  por  este  incidente,  pudo  ter¬ 
minar  con  estas  palabras:  «Habéis  podido 
creer  en  la  realidad  de  las  pruebas  dirigidas 
contra  mi,  después  de  haberme  escuchado, 
podéis  creerlas  todavía?» 

El  10  de  Julio.  la  princesa  Isabel  se  pre¬ 
sentó  de  nuevo  á  la  barra,  y  pidió  al  tribunal 
añadir  algunas  palabras  para  llevar  la  con¬ 
vicción  ¿  los  espíritus  que  todavía  dudaban! 
y  para  demostrar  que  el  deseo  de  guardar  su 
fortuna  era  realmente  la  causa  de  este  largo 
procedimiento.  Su  pequeña  defensa  prodajo 
el  mejor  efecto,  y  el  tribunal  ha  dado  un  de¬ 
creto  rechazaudo  la  demanda  de  inhabilita¬ 
ción. 

Hé  aquí  ú  la  pobre  princesa  libre,  dichosa, 
y  pudiéndose  entregar  tranquilamente,  á  su 
gusto  por  la  química,  la  astronomía  y  el  es¬ 
piritismo.  Ved  como  la  princesa  Isabol  ha¬ 
blaba  de  nuestra  doctrina  en  una  carta  escri¬ 
ta  el  16  do  Agosto  de  1868  á  su  tio,  el  duque 
de  Mortemsrt  y  do  la  que  su  defensor  mon- 
sieur  Gatincau,  ha  dado  lectura  al  tribunal. 
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en  que  se  encuentran,  interesarse  por  nues¬ 
tros  goces  y  nuestras  miserias. 

«Dios  es  demasiado  bneno  para  haber  for¬ 
mado  los  lazos  y  romperlos  de  pronto  y 
para  siempre!  ¿Y  no  oramos  por  los  que  ho¬ 
rnos  conocido  otras  veces?  Luego  estás  per¬ 
sonas  viven  según  nuestras  creencias,  ó  de 
lo  contrario  nosotros  no  nos  ocuparíamos  de 
ollas.  Hé  aqui,  pues,  todo  el  crimen  de  esta 
sublime  correspondencia  del  cielo  con  ]> 
tierra . 

.  .  U  Utsnyur 

{TrUvMprhr'J*' c*,.) 


MANEJOS  ULTRAMONTANOS 


a 

Fechado  en  Roma  el  15  del  pasado  mes  y 
autorizado  con  una  firma  tristemente  acre¬ 
ditado  como  de  católico  romano  iatransi-  • 
gente,  la  del  Sr.  Or  ti,  vimos  hace  diasan  1 
telégrama  cuya  parte  mas  sustancial  aun¬ 
que  colocada  con  intención  suma  á  lo  últi¬ 
mo,  cual  noticia  secundaria  decís....  «se 
trata  de  redactar  las  bases  de  una  organiza¬ 
ción  católica  para  Rapa  fia.» 

■  Esta  noticia  pública,  cotí  otras  que  tene¬ 
mos  sobre  el  resultado  que  pueda  tener  la 
peregrinación  á  Roma,  últimamente  llevada 
¿  cabo  (con  las  mas  religiosas  intencione*  al 
decir  de  los  peregrinantes  y  sus  amigos) 
nos  pono  en  el  co«o  de  preguntar:  ¿se  trata 
aquí  por  el  elemento  romano  de  lograr  por 
astucia  ó  violencia  sea  imposible  vivir  en 
esto  país  pensando  de  distinto  modo  que 
aquel?  ¿Su  quiero  acaso  valiéndose  de  medios 
cobardes  y  como  tales  indignos,  dar  e!  gui¬ 
po  do  gracia  ó  la  honrada  y  racional  propa¬ 
ganda  del  Espiritismo  atacando  ab  tr*ío  todo 
loqueó  espiritista  trascienda? 

Puea  K¡  ulc*  «i*  I"  piadosas  intenciones 
do  nuestros  enemigos,  intenciones  que  des¬ 
pués  de  todo  nos  bourco.  pues  arguyen  fal¬ 
ta  de  medios  para  atacarnos  do  frente,  de¬ 
bemos  decirles,  uo  en  son  de  ameuaza,  ,  va¬ 
loraos  tan  poco  hoy  en  ese  sentido  y  valen 


ellos  tanto!  sino  en  ci  de  digno  consejo ,  de 
noble  advertencia....  Mirad  lo  que  hacéis 
p-jrqne  todas  las  violencias  tieneu  sus  reac¬ 
ciona  providenciales,  y  vuestra  desatonta¬ 
da  conducta  está  provocando  hace  tiempo  á 
toda  conciencia  digna;  pensad  que  vuestra 
j  feroz  intransigencia  de  hoy  puede  ser  vues¬ 
tra  ruina  do  mañana....  Tened  en  cuenta 
quo  pa<  i  por  fortuua  el  tiempo  on  que  de  - 
terminadas  clases  podían  imponerse  á  un 
pueblo  entero,  y  considerad  por  fin  que  nos¬ 
otros  no  hemos  do  cejar;  siquiera  la  perse¬ 
cución  se  estreme  eu  nuestra  propagauda  y 
que  esta  ha  de  dar  providencialmente  tanto 
mayores  fruto*  cuanto  mas  grande  sea  vues¬ 
tro  encono—  F. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 


SOCIEDID  ILICIimi 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


¿Cuáles  dei*n  ser  los  deberes  del  verdadero 
espiritista,  ante  la  importancia  que  tiene  hoy 
esta  escuela  filosófica  y  el  terreno  que  vi  ga¬ 
nando  en  la  conciencia  humana?  ¿Qué  Influencia 
puede  ejercer  en  la  filosofía  la  diferencia  de  ap¬ 
titudes  y  de  razas? 

Médium  P. 

Los  pueblos  germanos  llevan  el  espiritismo 
at  condeno  de  la  filosofía  mas  armónica,  i  la 
razón;  mientras  que  los  meridionales,  con  su 
idealismo,  e*tin  propensos  y  se  sienten  incli¬ 
nados  i  levantar  templos  y  erigir  cstátuas. 
resultado  de  tu  ctpirltu  místico;  mientras  que 
lo»  otros  ostentan  iu  espíritu  Investigador;  am¬ 
ibos  pacidos  por  distintos  puntos  estin  llamados 
á  eonquU'jr  la  meta  de  h  perfección,  siendo 
puramente  Indispensable»  al  progreso  las  dife¬ 
rencias  de  sus  tendeadas  6  Inclinaciones. 

Dichos poeblos están  conformes  en  esc  espíritu 
de  religiosidad.  Indiferente  d  las  ugitaclones  de 
:  nebí  porq  le hasta  hoy  alagan  gobier¬ 
no  ha  tenido  imervendon  ni  tutela,  como  los 
gobiernos  de  ayer,  que  se  inmiscuían  eJ  dere- 
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cho  de.  dar  ^¿pueblo  algo  que,creer  á  costa  de 
bu  voluntad,  y  esta  imposición  -tan  ominosa  en 
todos  tiempos,  ha  sido  causa  de  grandes  tras¬ 
tornos  .y.  per  turbaciones  en  los  reinados  délos 
pueblos,  España,  Francia,  Inglaterra,  han  tenido 
formidables  luchas  y  sostenido  eternas  rivalida- 
des,  y  )a  sangre  de  los  pueblos  ha  sido  vertida  á 
nombre  de  la. religión.  San  Bartolomé. las  víspe¬ 
ras  Sicilianas^  las  represalias  de  los  protes¬ 
tantes,  son  páginas  de  luto  en  la  historia  del  pa- 
sa4p;.  María  Stuard  es  un  recuerdo  palpitante- 
un  borren  parp  la  historia  de  Inglaterra;  Ja 
posteridad  jamás  perdonará  la  traición  y  .la 
opresión  que  en  nombrede  la  creencia  religiosa 
se  tuvo  contra  aquella  débil  mujer  La  reli¬ 
gión, la  acusó  y  la  religión  la  condenó  á  morir 
ep  afrentoso  patíbulo,  y  esto  fué  un  desdi¬ 
chado  pretesto., porque  realmente  quien  conde¬ 
nó  á  .María  Stuard  fué  el  ódio.  la  ambición  y  la 
venganza  de  Isabel  de  Inglaterra,  que  veia  su 
corona  perdida  al  indujo  de  los  derechos  que  la 
reina  María  Stuard  tenia  sobre  el  trono  de  In¬ 
glaterra,  para  afianzársele  sobre  sus  sienes  y 
pasarle  ¡i.  la  .posteridad;  por  eso  decidió  dar 
muerte  á  su  prima  á  pretesto  de  que  el  partido 
protestante  la  sentenciaba  al.  cadalso  para  tran- 
quUlda4de.su  creencia  y  la  faliridadde  su  pue¬ 
blo.  ; 

La  historia  está  conteste  en  que  María  Stuard 
uü  mártir  de  la  fé,  pero  imparcíalmente  consi¬ 
derado  este  hecho,  María  Stuard  fué  mártir  del 
ódio  de  su  prima  Isabel. 

Insisto  sobre  el  tema  y  discuto  con  muchos 
sectarios  del  catolicismo  que  la  reina  mártir,  fué 
mártir  de  la  intriga.de  la  infamia  y  de  la  ambi¬ 
ción  y  no  como,  pretenden  algunos  historiado¬ 
res  que  fuese  mártir  de  la  íe  y  do  la  religión  de 
Roma. 

Poco  he  de  esforzarme;  los  destinos  de  los 
pueblos  los  establecen  y  los  enlazan  las  simpa¬ 
tías  de  los  espíritus,  simpatías  de  partidos,  de 
ideas,  cálculos  del  porvenir,  eventualidades  que 
la  Providencia  en  el  gran  libro  de  la  vida  hu¬ 
mana  presenta  como  problemas  que  han  de  re-  ^ 
solver  los  tiempos  y  las  generaciones  al  través 
de  ios  siglos;  trabajos  preparados  por  los  espí¬ 
ritus  que  emigraron  un  día  y  que  volvieron  mas 
tarde  para  emprender  con  mas  ardor  la  tarea 
comenzada. 

La  nieta  de  Roberto  Bruce  era  católica  por 
educación,  católica  por  hábito,  pero  jamás  por 
reina,  y  soberana,  ya  que  inclinaba  su  voluntad 
al  asentimiento  de  su  pueblo,  y  decretaba,  por 


:  sistema  ypor  conveniencia, Ja  tolerancia  dél 
protestantismo  en  la  época  mas  azarosa  en  que 
la  lucha  de  las  sectas,  presentaba  mas  inconve¬ 
nientes  y  mas  peligros.  Casada  con  Francisco  II 
de  Francia,  hijo  de  Catalina  de  Médicis  á-quien 
debió  la  m agestad  y  el  trono  de  la  Escocia,  sus 
primeros  pasos  como  menor  de  edad  y.  cuando 
era  representada  .por  smrnadre  en  la  regencia, 
apenas -se  dejan  entrever  sus  decisiones  cuando 
|  acababa  de  salir  de  la  bulliciosa  córte  de  Enri- 
l  que  II  de  Francia;  pero  salida  de  la  menor 
edad  y  designada  por  el  .pueblo  como  su  bien¬ 
hechora  providencia,  apenas  tomó  asiento  d<d 
régio  solio,  ahoga  en  el  fondo  de  su  almael  sen¬ 
timiento  de  su  religión,  y  convoca  á  los  minis¬ 
tros  para  que  le  inicien  la  verdadera  senda  de 
su  reinado  á  la  vista  de  la  turbulenta  aristocra¬ 
cia  que  le  disputaba  su  poder  y  sembraba  de 
obstáculos  y  de  dificultades  el  Occéano. 

María  Stuard  decreta  la  tolerancia  religiosa,  y 
paradar  mas  garantía  y  beneplácito  ál  partido 
protestante,  se  casa  en  segundas  nupcias  con  él 
duque  Darley  y  en  terceras  nupcias  con  el  ateo 
Botbwell,  desde  donde  comienza  su  época  de  re¬ 
clusión  y  de  tormento,  ante  los  amaños  de  su 
prima  Isabel,  que  mas  perspicaz,  mas  reina  y 
mas  hipócrita  en  fin.  le  halaga  como  á  un  sér 
de  su  propia  estirpe,  de  uca  misma  raza,  y  lue¬ 
go.  disimuladamente  también,  le  aparta  los  me¬ 
chones  de  su  alabastrino  cuello  para  que  el  ver¬ 
dugo  le  separe  inhumanamente  la  cabeza  re¬ 
costada  sobre  el  Lijo  de  muerte. 

Leed  la  historia  y  todos  estaréis  contestes  en 
que  María  Stuard  fué  la  victima  del  partido 
protestante,  y  yo  estoy  en  completa  disparidad 
con  estos,  porque  la  reina  de  Escoria  prescinde  de 
sus  afectos  religiosos  ante  las  consideraciones 
que.  como  reina.  le  merecen  las  exigencias  de 
un  país  que  hubiera  sibiamente  gobernado,  si 
la  traición,  la  venganza  y  la  mala  fé  no  hubie¬ 
ran  cautivado  en  horribles  prisiones  i  esta  mu¬ 
jer  desventurada. 

Con  poco  que  hayais  estudiado,  la  historia, 
hallareis  la  indecisión  de  Felipe  II  en  estas  em¬ 
presas  del  catolicismo.  Felipe  II.  sabedlo  bien, 
el  rey  cristianísimo,  se  ocupaba  en  los  amores 
de  la  de  Ebolí.  en  las  venganzas  de  Antonio 
Perez  y  en  la  muerte  de  Escobedo  el  secretario 
de  los  hermanos  D.  Juan,  que  le  atormentaba 
creyendo  que  conspiraba  para  posesionarse  de 
los  países  Bajos  y  gobernarlos  como  rey.  Si  evi¬ 
dentemente  la  lucha  religiosa  del  siglo  xvi  hu¬ 
biese  sido  verdadera  lucha  de  principios,  lucha 


noble,  desinteresada,  heroica,  aun  vivirían.  aun 
quedaran  grabadas  en  lamente  la  ignominia 
e!  horroroso  atentado  y  nefanda  ejecución  de 
aquella  infeliz  reina,  por  sos  sentimientos  cató¬ 
licos  y  con  mucho  mas  motivo  cuando  los  Gui¬ 
sas  y  Lorenas  se  unian  a!  imperio  de  Cirios  V. 
a  lo»  vastos  dominios  de  su  sucesor  Felipe  II* 
que  bastaba  solo  un  impulso  de  so  voluntad  pa¬ 
ra  echar  á  tierra  y  demoler  la  corona  de  Ingla¬ 
terra,  auxiliado  por  los  jefes  del  partido  Ro¬ 
mano.  que  contaban  en  estas  islas  con  mochísi¬ 
mos  adeptos  para  el  restablecimiento  de  dogma 
y  del  papado  en  la  Irlanda.  Escocia  é  Inglaterra 
Sabedlo  bien,  la  política  prescinde  de  la  reli¬ 
gión  y  el  rey  hace  uso  de  ella  cuando  conviene 
i  sus  miras  ambiciosas  y  al  dominio  y  engran¬ 
decimiento  de  su  corona. 


Nos  duele  el  estado  actual  del  espiritismo  en 
la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  España 
donde  Innumerables  adeptos  de  esta  santa  ide^ 
bc  dqjan  llevar  de  las  malas  Influencias  de  o! 
traturaba.  perjudicándose,  por  lis  obsesiona 
de  que  son  victimas  inconscientes  y  favorecien¬ 
do  a  causa  de  los  enemigos  ultraterrestres  del 
espiritismo. 

Médium  p. 

Conduélome  como  se  conduelen  los  espiritas 
amantes  del  progreso,  del  abuso  incalió 
sin  nombre,  de  muchos  espiritistas  quedan  p¿* 
bulo  á  b.  ,Ug„,|0MS  d,  d(rt0f  a(nr.tM 

t  libradores  que  se  complscen  en  sembrar  U  d- 
¿aña  en  el  campo  de  esta  hermosa  filosofía.  Se¬ 
rá  una  victoria  par.  la  doctrina  neo-católica  y 
una  derrota  para  el  espiritismo,  qne  debela  agra¬ 
decer  a  vuestros  hermanos.  El  caso  es  que  ca¬ 
da  cual  piensa  en  esta*  cuestiones  de  doctrina 
«ron.  y  mulle  cíe;  .1  c*o  e,  que  ni  ,0,- 
otros  ni  nosotros,  con  nuestros  buenos  deseos  y 
benéfica  Influencia  podremos  hacerles  com¬ 
prenderen  el  ridiculo  que  colocan  á  la  doctrina 
que  con  tanta  efusión  pretenden  querer  y  prac¬ 
ticar  en  toda.  su.  papelones;  un  denso  velo 
cubre  la  luz  de  sus  ojos,  y  al  través  de  él.  de 
desvario  en  desvario,  se  precipitan  al  abismo 
mas  espantoso,  al  ridiculo,  á  la  burla,  al  sar¬ 
casmo.  Yo  quisiera  que  todos  vosotros  estavié- 
seis  íntimamente  convencidos  de  Ii  Ineficacia 
de  esas  reuniones,  que  no  tienen  otro  móvil  que 
la  curiosidad,  ni  tienen  otro  objeto  mas  que. 
como  los  antiguos  oráculos,  adivinar  lis  enfer- 
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medades  ocultas  ó  las  encamaciones  del  pri¬ 
mer  espíritu  que  se  presenta.  Estad  persuadidos 
de  que  por  este  procedimiento  se  convencerán 
¡os  necios,  pero  jamás  los  hombres  inteligentes 
que  han  de  completar  la  filosofía  por  sus  inspi¬ 
raciones  y  mediumnidad;  y  que  los  mas.  no  ha¬ 
rán  otra  propaganda  que  llevar  el  ridiculo  por 
todas  partes,  poniendo  de  relieve  una  creencia 
digna  del  mayor  respeto  y  de  la  mas  profunda 
veneración. 

Mi  mayor  placer  seria  que  el  hombre  se  hi¬ 
ele*  espiritista  por  la  posibilidad  y  naturalidad 
filosófica,  y  no  por  argumentos  de  prueba  que 
•I  fin  y  al  cabo,  vosotros  mismos  lo  habéis  ex¬ 
perimentado.  convierten  el  seis  por  ciento,  pues 
las  pruebas  no  siempre  satisfacen  á  las  Impa¬ 
ciencias  de  muchos,  que  ven  en  el  espiritismo 
un  fenómeno  raro  y  curioso,  y  no  un  objete 
de  trascendencia  y  capaz  de  moralizar  y 
modificar,  por  consecuencia  las  costumbres  de 
mochos,  qoe  necesitan  mucha  esperiencia  y  al¬ 
gunas  espuelones  para  poner  al  espíritu  en  es¬ 
tado  de  raciocinio  y  de  meditación. 

Es  preciso  trabajar  mucho,  afrontar  los  es¬ 
treñios.  parar  el  curso  de  ese  torrente  que  co¬ 
mienza  á  desbordarse:  el  fanatismo.  Es  necesa¬ 
rio  buscar  su  causa  y  minar  su  fondo  para  que 
el  cieno,  en  logar  de  salir  á  la  superficie  y  vicie 
la  atmosfera,  se  sepulte  en  las  entrañas  del 
abismo,  para  que  nadie  pueda  percibirse  de  que 
las  puras  y  cristalinas  agua»  de  la  revelación, 
puedan,  removiéndose  un  poco  teñirse  de  impu¬ 
reza  y  sociedad.  Es  menester  estirpar  de  raíz  á 
los  malos  propagandistas,  retándoles  al  esclare¬ 
cimiento  de  la  verdad  de  los  fenómenos  quo 
propalan;  de  este  inodo.  presentando  una  acti- 
tod  digna,  resuelta  y  enérgica  en  el  periódico 
y  en  la  palabra,  podáis  reconciliaros  en  el  tér¬ 
mino  mas  breve,  ó  llenar  vuestro  corazón  de  pe¬ 
sadumbre.  riendo  que  vuestros  hermanos  des¬ 
deñan  vuestras  laudables  intenciones  en  pró  de 
la  idea  que  tanto  amali.  y  que  deseáis  ver  que 
•e  propague  exenta  de  toda  mancha  de  error, 
con  las  comunicaciones  de  los  espíritus  Imper- 
frdos. 

Tratójad  con  ahinco  para  que  brille  el  espiri¬ 
tismo  con  todo  su  esplendor.  Adío». 


La  k  crisis  de  U.  Fauvely  publica  nlgiiuos 
artículos  cuyas  conclusiones  dan  una  id»a 
muy  clarado  nuestra  couccpcion  comuu,  y 
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Coya  forma  tiende  á  dar  un  paso  en  la  cues¬ 
tión  de  orígenes  en  cuanto  concilla  el  siste¬ 
ma  de  la  evolución  con  la  idea  de  Dios. 
Reproducimos  los  siguientes  pasajes: 

¿De  dónde  teñimos* 


1 .  Como  toda  especie,  la  especie  humana 
es  el  producto  de  un  pensamiento  divino 
que  se  realiza  en  un  medio  material,  indivi¬ 
dualizándose  en  las  formas  que  le  son  pro¬ 
pias.  El  individuo  lleva  en  sí  el  tipo  de  su 
especie  y  puede,  á  condición  de  ser  macho  y 
hembra,  perpetnar.  bajo  las  influencias  del 
medio,  lo  idea  divina  qne  su  especie  repre¬ 
senta. 

2.  Teda  espacie  tiene  su  función  en  la 
creación,  y  conserva  su  lugar  en  la  escala 
de  los  séres.  tanto  que  constituye  un  gra¬ 
do  necesario  A  In  vida  para  elevarse  mas  al¬ 
to.  donde  es  útil  á  la  armonía  del  conjunto. 

3.  El  hombre,  coronamiento  de  la  crea¬ 
ción  terrestre,  viene,  físicamente,  de  los 
mas  bajos  prados  de  la  vida  de  los  séres,  y 
todos  los  que  han  llegado  antes  que  él  á  la 
tierra  han  contribuido  á  construirle  su  for¬ 
ma  corporal  y  á  preparar  su  morada. 

tQ'ié  somos ? 


4.  Nacido  de  un  pensamiento  divino,  de¬ 
positado  en  el  estado  de  gérmen.  en  el  seno 
de  la  naturaleza  terrestre  donde  se  desarro¬ 
lla  gracias  al  concurso  de  todos  las  fimrsas 
y  de  todos  los  séres  preexistentes,  el  hombre 
ha  salido  de  la  animalidad,  y  después  de  on 
tiempo  de  infancia,  de  la  que  ciertos  razas 
jamás  lian  salido,  ha  llegado  ú  poseerse  en 
su  razón  y  en  su  libertad. 

5.  Sér  autónomo,  racional  y  consciente 
se  dá  cuenta  de  su  destino.  En  él  se  conoce 
Ja  tierra.  Al  mismo  tiempo  que  toma  pose¬ 
sión  de  su  dominio  terrestre,  establece  rela¬ 
ciones  sociales  con  sus  semejantes,  unido  de 
vínculos  religiosos  con  todo  lo  que  es,  y 
fuuda  la  vida  moral. 

6.  Capaz  de  distinguir  lo  bueno  de  lo 


malo,  lo  justo  de  lo  Ajusto,  puede,  poniendo 
su  razón  en  relación  con  la  razón  divina, 
mantenerse  con  conocimiento  en  la  armonia 
universal,  j  volver  á  entrar,  si  ha  salido  vo¬ 
luntariamente  ó  por  ignorancia.  Es  libre. 

7.  Esencialmente  perfectible,  lo  que  has¬ 
ta  él  había  sido  un  desenvolvimiento  pura¬ 
mente  orgánico  como  el  de  todo  gérmen  vi¬ 
viente,  que  crece  en  razón  de  la  ayuda  que 
recibe  del  medio  en  que  se  encuentra  im¬ 
plantado,  produce  en  si,  un  movimiento  li¬ 
bre.  voluntario  y  reflejo  hácia  lo  mejor:  este 
es  el  Progreso.  El  animal  se  desarrolla.  El 
hombre  progresa  y  se  dirige  á  lo  nuevo. 

¿A  dónde  tamos? 


8.  Antes  del  hombre  social,  todo  sobre 
la  tierra  gravitaba  inconscientemente  con  el 
planeta  hácia  ci  sol,  fuente  de  luz  y  de  vida 
física.  Con  el  sér  dotado  de  conciencia  y  de 
razón,  todo  gravita  constantemente  sobre 
nuestro  globo,  al  rededor  del  foco  cósmico 
de  la  exist-jiicia  terrestre;  pero  todo  gravi¬ 
taba  también,  con  el  espíritu  humano,  hácia 
Dios  fuente  de  luz  espiritual  y  de  vida  mo¬ 
ral:— porque  caminando  hácia  la  perfección 
suprema,  el  hombre,  en  armonía  con  sus  se¬ 
mejantes  y  con  la  naturaleza,  lleva  en  si  to¬ 
do  el  material  terrestre. 

9.  Desdo  este  momento,  la  persona  bu- 
mana  ha  conquistado  la  inmortalidad.  La 
muerte  ha  muerto.  No  es  mas  que  una  tras- 
formacion  necesaria  y  una  faz  de  la  vida  pro¬ 
gresiva.  La  destrucción  es  impotente  contra 
el  espintu  de  Dios  eucarnado  éo  la  humani¬ 
dad  que  se  poseo  en  cada  uno  de  sus  miem¬ 
bros. 

Llegado  á  este  punto,  el  alma  humana, 
cada  vez  que  un  cuerpo  la  abandona,  en¬ 
cuentra,  mas  allá  de  la  tumba,  con  el  re¬ 
cuerdo  de  sus  existencias  anteriores,  el 
cuerpo  espiritual  que  se  ha  preparado  por 
sus  pensamientos  y  por  sus  obras;  y  como 
cada  hombre  es  llamado  á  realizar,  por  sus 
propios  esfuerzos  y  con  la  ayuda  de  todos, 
sus  divinos  destinos,  se  puede  decir  que  ca¬ 
da  hombre,  uniéodose  religiosamente  á  todo 


*0  qac  es.  y  nnivcrsaloándose  progresiva¬ 
mente  sin  perder  nunca  sa identidad.  se  eie- 
varú  ol  estado  de  Cristo  ó  de  Bnd*  y  se  hará 
UNO  con-  Dios. 

•  Tal  es  eliiiteal  religioso  por  excelencia. 

Tal  fuó  según  mnatro  pensamiento,  el 
idoal  cristiano  del  Evangelio,  como  se  le  en¬ 
cuentra  per®,ni6cado  en  Jesús,  para  aten¬ 
der  ó  este  ideal,  debemos  mirar  báda  delan¬ 
te,  noiliáoio  atrás,  y  lo  que  conviene  sobre 
todo  hacer  saber  al  mando,  es  que  tal  des¬ 
tino  no  es  el  privilegio  de  ano  solo.  No  hsy 
un  miembro  de  lo  humanidad,  «a  lije  ¿l 
kombrt,  que  no  pueda  realizarlo  regenerán¬ 
dose  y  mostrándose  digno  de  ser  llamado 
HUO  DE  DIOS. — Ch.  F. 

Retas  SpiriU. 

( Traducid  por  U  rtitccio*.) 


VARIEDADES 


LA  REENCARNACION. 
• 

En  dónde  estás  querida  compañera 
De  los  primeros  años  de  mí  vida? 
¿Terminó  felizmente  tu  carrera? 

¿Tu  misión  de  consuelo  fuó  cumplida? 
¿E»tás  en  otro  mundo,  en  otra  esfera? 
¿Llegastes  á  la  tierra  prometida? 

¿O  te  encuentras  errante  en  e!  espacio 
Teniendo  el  infinito  por  palado? 

Ahora  recuerdo  tu  gentil  figura. 

Tus  grandes  ojos  del  color  del  délo; 

Tu  frente  blanca  cual  la  nieve  pura. 

Tu  planta  breve  sin  tocar  el  suelo; 

Tus  cabellos  de  espléndida  h  oí  mesura 
Que  te  sirvieron  de  ondulante  velo; 

V  algo  grande  que  en  ti  se  revelaba 
Que  admiración  profunda  me  inspiraba. 

¡Cuántas  veces  i  orilla  de  los  mares 
Me  digiste  .Mi  patria  no  es  el  mundo: 

Yo  recuerdo  otras  vidas  y  otros  lares 

Y  aquí  me  detendré  solo  un  segundo; 
Después  me  iré  ¿  buscar  otros  lugares 
Donde  encuentre  un  amor  grande  y  prol 


Que  la  tierra  no  es  mas  que  un  negro  abismo 
Donde  tiene  su  imperio  el  egoísmo.» 

Yo  que  entonces  miraba  la  existencia 
Como  la  mira  el  sér  indiferente. 

Creia  qoe  tu  delirio  y  tu  demeneia 
Le  daban  vida  a!  sueño  de  tu  mente: 

Sin  fé.  sin  sentimiento  y  sin  conciencia. 
Pensaba  que  el  pasado  y  el  presente. 

Su  único  porvenir  era  él  olvido. 

Y  nuestra  estancia  aquí,  tiempo  pérdido. 

Filosóficamente  contemplada 
U  vid*  de  los  miseros  mortales. 
Matemáticamente  analizada 
Ofrece  deducciones  tan  fatales. 

Que  la  razón  un  unto  conturbada 
Ante  hechos  tan  distintos  y  anormales. 
Murmura  con  desden,  algo  se  mueve 
Qoe  en  la  creación  produce  fuego  y  nieve. 

Y  haciendo  de  la  eouu  caso  omisq 
riigue  viviendo  la  familia  humana.  • 

Que  al  que  vive  sin  ver.  no  le  es  preciso 
Pensar  ni  en  el  ayer,  ni  en  el  mañana; 

¿Qué  le  impona  que  exista  el  paraíso 
XI  el  fuego  eterno  de  la  fé  romana? 

La  existencia  uniforme  del  ateo. 

X»  abriga  ni  un  ensueño,  ni  un  deseo. 

La  Tida  abruma  con  su  enorme  peso; 

El  universo  en  masa  se  derrumba. 

Sobre  aquel  que  no  escucha  del  progreso 
U  eterna  roí  que  en  íos  espacios  zumba; 
Personifica  al  débil  retroceso 
Aquel  que  té  la  «A  fras  la  tumba. 

¡La  Mis  es  un  error  inadmisible! 

¡La  mi*  unida  i  Dios,  es  Imposible! 

Por  eso  el  pensamiento  fatigado 
Entre  el  ser.  y  el  no  ser.  locha  y  vacila; 
Porque  ante  un  horizonte  limitado 
La  luz  de  la  rezón  tiembla  y  oscila; 

Al  indiferentismo  no  le  es  dado 
Dar  esa  convicción  pura  y  tranquila. 

Que  le  ofrece  ai  mortal  una  creencia 
Que  en  el  fondo  guardó  de  su  conciencia. 

Tú  la  guardabas,  dulce  compañera 
De  mi  primera  edad,  tu  sonreías 
Ante  algo  que  mirabas  tras  la  esfera 
Y  mundos,  y  mas  mundos  entrevias; 

¿Por  qué  no  te  seguí?  porqoe  aun  no  era 
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Hora  de  terminar  mis  agonías; 

Por  eso  entre  rail  dudas  he  vivido 
Hasta  que  á  Alian  Kardec  he  conocido. 

Desde  que  aquella  voz  pura  y  suave 
Me  habló  de  Dios  y  su  eternal  justicia. 
La  fé  profunda  me  ofreció  su  nave 

Y  un  noble  sentimiento  rae  acaricia: 

Mi  vida  es  triste,  silenciosa  y  grave, 

Mi  mente  para  el  bien  está  propicia, 

Que  alguien  dice  á  mi  espíritu  proscrito: 

—  « Avanza  y  llegarás  aL  infinito.  * 

Y  llegaré,  ¡oh!  si,  sí;  no  cabe  duda; 
Todo  es  cuestión  de  tiempo  únicamente. 
La  verdad  y  la  razón  nos  dan  su  ayuda, 

Y  su  poder  la  ciencia  omnipotente: 

El  que  tras  esa  trinidad  se  escuda. 

Algo  grande  y  eterno  vé  en  su  mente: 
Mediumnidad  sagrada,  dóble  vista. 
Patrimonio  del  sabio  y  del  artista! 

¿En  dónde  estás,  amiga  de  mi  infancia! 
Ven  para  consolarme  en  mis  pesares. 
¿Existe  entre  las  dos  aun  gran  distancia? 
¿Vives  de  nuevo  en  tus  antiguos  lares?... 
L’n  niño  he  visto  ayer,  cuya  elegancia 

Y  los  dorados  rizos  que  á  millares, 

Caion  sobre  su  espalda  alabastrina, 

Me  hicieron  recordarte,  Victorina. 

Tenia  tus  mismos  ojos,  tu  mirada. 

Tu  talle  y  tu  sonrisa  pensadora. 

Esa  sonrisa  triste  y  fatigada 

Velo  con  que  se  cubre  el  sér  que  llora: 

Al  mirarle,  mí  mente  impresionada 
Tu  espíritu  evocó  en  esa  hora, 

En  que  el  sol  dá  sus  últimos  reflejos 
Perdiéndose  su  luz  allá  ¿  lo  leios. 

Los  ecos  de  un  laúd  casi  estinguidos 
La  brisa  al  murmurar  los  repetia. 

Y  el  niño  atento,  inmóvil,  sus  oidos 
Inclinaba  por  ver  si  mas  oia: 

Entonces  yo  te  vi.  fuertes  latidos 
Mí  corazón  sintió;  mi  frente  ardia: 

Pues  tu  reencarnación  la  vi  tangible 
La  duda  para  mi  ya  era  imposible. 

Tu  recuerdo  borrado  dé  mi  mente 
Estaba  por  el  tiempo,  que  el  olvido 
Se  encarga  dé  ahuyentar  constantemente 
A  los  séres  que  ayer  hemos  querido: 


¿Por  qué  jet*  el  riño  aquel,  súbitamente 
lo  que  jarais  habla  sentido’ 

¿Por  qué?  porque  tu  imi-en  peregrina 
L»  encontraba  en  la  «erra,  Victorina. 

n jk?  de  compensación!  ¡ley  sacrosanta' 

Que  eterniza  la  vida,  demostrando 

Qoee  espíritu  es  flor  de  eterna  planta  -  ' 

Qoe  eternamente  está  fructificando- 

Y  el  faro  universo]  que  se  levanta  - 

4 ‘“^««¡brindando 
progreso,  ef  gran  cosmopolita  A  A 
Que  alzo  la  Sinagoga  y  la  Mezquita. 

El  que  erigió  la  catedral  Cristian* 

Ti  socavo  la  Cripta  misteriosa;  '  -.f  ■ 

ElquedSobaseálapagodaindianil  ?. 

HoVrao^übricagr4ndio3a 
Hoy  la  razón  potente  y  soberana 

^be  por  intuición  maravillosa  i  '*  *  J 

Que  .1  «p¡rlt„  MUbre  en  su  albedrío 

Y  que  puede  decir:  |E1  orbe  es  miel 

Montlidad.  virtud  y  amor  profundo. 

Son  hs  sendas  del  bieo  por  donde  arana 

?”  “  P0!  dc  » *>*>  cruza  el  mundo. 

vZlL  'T1'"1"*  “  ‘«"tananza; 

>!eo  existe,  si,  si,  gérmen  fecundo 

&  de!  espiritismo  la  esperanza, 

*“  *•»«««*»  no.  „o;  es  el 
La  tangibilidad  dej  Idealismo. 

En  el  espiritismo  resumidas 
Es^n  las  mas  supremas  ambiciones; 

E"  í  M  encuentran  mil,  mil  y  mil  vidas: 

<1  nunca  se  apagan  las  pasiones; 

^dmo  se  han  de  ,pagSr?  .Cómo  «Maguidas 

tí  "  '?'  nurelras afecciones? 

|S.e  espíritu  vive eieruamente,... 

y  el  uempo  bijode  Oios,  siempre  es  presente! 

Al  tiempo  indivisible  lo  ha  formado 
Aquel  qocsin'naeérla  vida  ha  sido: 

Y  aunque  en  tiempos,  altfeípSÍan  trasformado 
o  ,ie“Po.  nunca  tiempos  ha  tenido: 

Estudiemos  la  historia  del  pasado. 

'  veremos  en  sombras  confundido, 

El  progreso  de  todas  las  edades  ”  ‘ 

Luchando  entre  mentiras  y  verdades. 

En  la  reencarnación  está  la  historia.  ‘  ; 
Que  va  escribiendo  nuestra  pobre  raza, 

Es  la  reencarnación  la  gran  memoria 
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Qae  ana  existencia  i  otra  existencia  enlaza: 
Crónica  fiel  del  rido  y  de  la  gloria. 

Por  ti  nadie  ea  el  orbe  se  disfraza.  ’ 
iNorlciado  eternal!  crisol  bendito! 

Por  el  coal  llega  el  hombre  al  infinito. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Barcelona. 


A  Amalia  Domingo  y  Soler 


Qa¿  bien  vas  escribiendo,  hermana  mía» 
En  cada  verso  toyo  un  pensamiento. 

En  todos  ellos  reina  la  armonía. 
Inspiración,  belleza,  sentimiento. 
Resignación  y  caridad  cristiana. 

De  Jesús  la  moral  sublime  y  pura 
Son  tus  cantos  aurora  del  w*u*a 
Que  ha  de  trocaren  dicha  la  amargura. 
Sacerdotisa  de  la  fita  .wM 
Pulsas  la  lira  que  robaste  ¿  Apolo. 

Tu  vida  es  la  virtud  i  toda  pruebe’. 

En  tu  alma  angelical  no  cupo  el  dolo. 

Si  en  tu  modestia  te  creiste  lejos 
Del  ndmen  que  inspirara  al  gran  Ovidio 
Esclamó  de  tu  sol  i  los  reflejos: 

•Tu  envidias  i  Sellés;  yo  i  ti  te  envidio.. 

Daa  une*. 


Porvenir  de  las  almas. 


Así  muertas  de  dolor 
Dos  almas  encarceladas 
Al  mundo  ¿  un  tiempo  llegadas. 
Responden  á  un  confesor. 

-¿Ere»? 

—Alma  de  mujer. 
-¿Fud  tu  destino* 

—Rezar. 

-¿Viviste?.... 

—Para  llorar. 

-¿Qué  ambicionas* 

—Renacer. 

— ¿Quidn  eres? 

—Alma  de  hombre. 

— ¿Pué  tu  destino* 

—La  ciencia. 


—¿Mueres? 

—Por  una  creencia. 

-¿Es  Dios* 

—  Bendigo  su  nombre. 
-Alma»  puras,  en  el  suelo 
Cumplisteis  vuestro  destino. 

Y  por  distinto  camino 
Ambas  llegareis  al  cielo. 

-  Feliz  vi  i  ser  nuestra  suerte* 

-Las  do»  la  tendréis  cumplida. 

Almas  que  junta  la  vida 
No  las  separa  la  muerte. 

-¿Conque  á  la  eterna  mansión 
Iremos  en  dulce  unión? 

-Sí.  en  santa  fraternidad; 

Td.  en  alas  de  la  verdad; 

Td.  en  alas  de  la  oración. 


Pensamientos. 


Pretendes  labrar  la  dicha. 
Labrar  la  dicha  del  alma. 
Destruyendo  tu  hermosura 

Y  prodigando  tus  gracias. 

Y  ai  prodigar  tu  hermosura 
Ignoras,  desventurada. 

Que  si  la  dicha  se  vende 
Solo  se  compra  con  ligrimas. 

Dices  que  eatis  desterrado. 

Y  que  recuerdas  tu  nido. 

Y  que  no  tienen  tus  penas 
Ni  tus  pesares  alivio. 

No  t«  acuerdes,  desterrado. 
No  te  acuerdes  de  tu  nidq:  y , 
Mira  que  el  alma  no  tiene 
Mas  patria  que  el  infinito. 

Para  Ucer  Uta  por  ti  alma 

Dri  fut  a/rr  it  tjutüiá. 

Aaí  piden  en  los  templos 
Con  triste  apagada  voz.... 

Y  á  fe  que  pedir  debieran 
Con  triste  apagada  voz; 

Para  orar  por  la  justicia 
Que  escarnece  la  de  Dios. 

jVerdad!  jJnfinito  mar! 
Quien  i  tu  playa  desnuda 


Quiera  algún  día  llegar, 
Que  no  cese  de  bogar 
En  la  nave  de  la  duda. 


A  una  estrella. 


Al  contemplar  de  niño  tus  destellos 

Y  enagenarmecon  tu  lumbre  pura. 

No  sé  por  qué  pensaba  que  era  solo 
Pueril  juguete  la  existencia  tuya. 

Crecí  luego  en  edad:  volví  i  mirarte 

Y  en  mí  pecho  feliz  nació  la  duda. 

Al  meditar  si  tras  tu  luz  hermosa 
De  otras  almas  acaso  eras  la  cuna. 

Hoy  que  ya  la  niñez  huyó  por  siempre 

Y  al  borde  toco  de  la  edad  madura. 

Miro  en  tí  la  promesa  de  otra  vida 

Que  ha  de  iniciarse  al  trasponer  la  tumba. 


Horizontes. 


Vi  ¿  lo  lejos  una  sierra....  ' 

El  mundo  termina  allí, 

Me  dije;  i  ella  subí 

Y  columbré  nueva  tierra. 
¡Polvo  soy,  polvo  maldito? 
Dije,  y  mí  cuerpo  miré.... 
Luego  sufrí....  medité.... 

Y  columbré  lo  Infinito! 

Rafael  Tejada. 


A  NUESTROS  LECTORES. 


• 

Nuestro  estimado  roleta  do  Sevilla  BlBs- 
pinlumo,  en  su  número  correspondiente  al 
lo  do  Setiembre,  publica  el  siguióte  suelto 
cuyo  objeto  aplaudimos,  ofreciéndole  por 
nuestra  parto  contribuir  á  él  en  lo  que  al¬ 
cancen  nuestras  fuerzas. 

«Album  fraternal  espiritista.— Bajo  es¬ 
te  titulo  se  progne  la  redacción  «le  El  Espi¬ 
ritismo  coleccionar  un  follctito  de  pensa¬ 
mientos  lacónicos  y  profundo*,  para  cuya 
realización  ruega  ú  todos  sus  hermanos  en 
creencias  cooperen  con  las  ¡d.-as  que  tengan 
á  bien  remitirnos. 


Hé  aquí  un  modelo  de  nuestro  pensa¬ 
miento: 

«El  trabajo  alcanza  todos  los  progresos.» 

R  A 

«No  hay  otro  cielo  ni  otro  infierno  que  la 
voz  secreta  de  la  ley  moral  en  las  concien¬ 
cias.» 

M.  T. 

«Luchar  es  vivir  y  progresar.» 

-  x. 

Suplicamos  á  las  revistas  espiritistas  se 
dignen  dar  cabida  á  este  anunc  io  en  sus  co¬ 
lumnas,  á  fio  de  que  llegue  á  conocimiento 
de  la  mayor  parto  de  nuestros  hermanos  y 
puedan  estos  remitirnos  sus  obsequios,  por 
los  cuales  Ies  ánticipamos  las  mas  sinceras 
gracias.» 


MISCELÁNEA. 


Ix»s  sermones  publicados  en  Huesca  con¬ 
tra  el  espiritismo,  durante  la  última  Cua¬ 
resma.  hau  sido  un  gran  elemento  de  pro¬ 
paganda  no  solo  en  aquella  capital,  sino  en 
toda  la  provincia,  habieudo  penetrado  nues¬ 
tra  doctrina  hasta  en  pueblos  antes  refrac¬ 
tarios  á  la  misma. 

—El  Circulo  espiritista  de  Lérida  trabaja 
activamente  en  la  terminación  de  un  libro 
que.  creemos,  será  acogido  por  el  público 
no  menos  favorablemente’  que  Rom  y  el 
Evangelio. 

Aplaudimos  el  celo  de  nuestros  hermanos 
por  la  propaganda  del  espiritismo,  luz  de  la 
razón  y  consuelo  de  las  almas  afligidas. 

—Dice  El  Solfeo:  • 

«La  guardia  civil  de  Alicante  ha  captura¬ 
do  ó  nn,  al  parecer  sugeto.  y  en  realidad.... 
presbítero,  que  cansado  de  los  hábitos  tala¬ 
res  ha  vuelto  á  la  vida  del  siglo,  al  mundo  y 
á  sus  pompas.... 

Este....  presbítero  vagaba  por  los  alrede¬ 
dores  de  dicha  población.» 

El  Constitucional  de  Alicante,  bien  infor¬ 
mado,  había  dado  antes  esta  misma  noticia. 


PENSAMIENTOS. 


La  duda,  asi  en  religión  como  en  moral  y 
en  politica.  hace  á  los  hombres  indiferentes 
primero;  ateos  y  aun  criminales  después. 
Huyamos  de  ella  adoptando  la  íé  razonada 
unida  al  sentimiento,  como  medio  único  de 
evitarla. 


-  V¡v¡rao3  con  nuestros  defectos  como  con 
los  po  rfuraes  quo  llevamos  encima;  va  ni  si¬ 
quiera  los  sentimos,  y  solo  iocomodan  ¿  los 
demás. 

_ 

-‘Las  seDtencios  son  ngndos  ólavos  qñc fi¬ 
jan  la  verdad  en  nuestra  memoria. 

Antes  de  arrojarse  en  el  peligro,  se  le  de¬ 
be  prever  y  tener  miedo;  pero  cuando  se  está 
en  él,  no  hay  mas  que  hacer  qao  despre¬ 
ciarle.  ‘  •' 

•^•0  1**|  •''f  tAÜ'yf,  tilia  '  ít'XÜl .N  I, 

"®e  conocido  hombres  dotados  de  boinas 
cualidades,  muy  útilés  para  los  demás  v  sin 
útil  dad  para  sí  mismos.  lo  mismo  que  fifi  re¬ 
loj  do  sol  en  la  fachada  de  una  cata,  qhe  in- 
dica  la  hora  á  los  vecinos  y  ú  los  transmu¬ 
tes,  pero  no  al  propietario. 

R1  hombre,  que  pasa  sus  dias  sin  mirar 
mas  olla,  atrofiado  su  corazón  v  muertos 
sus  sentimiento,  religiosos  por  el  egoísmo  y 
el  descreimiento,  escomo  el  broto qne con¬ 
fiado  en  los  cuidado*  do  q«iese  vó  roteado 
no  preve  el  triste  fiu  que  le  amenaza  ai  diá 
siguiente.  fc 

i  *  _ 

••  La  vida  es  un  «comercio»  donde  compra¬ 
mos  los  placeres, á  ra-obio  de  la  fclfciünd. 

ioml>re  es  «deudor»  »  Dios  de  los  infi¬ 
nitos  beneficios  qué  de  él  reciba.  Dios  és 
atíreedor  al  agradecimiento  en  virtud  do  que 
»no  puede  baber  deudor  sin  acreedor  r  vi¬ 
ceversa. 

La  concienciaos  el -libro diario»  donde 
figuran  dia  por  día  las  operaciones  del  hom¬ 
bre. 

Los  errores,  omisiones,  ó  «partifts*  mal 
heélias»  se  lion  salmdo  por  una  «contrapar¬ 
tida»:  el  arrepentimiento/ 

Porque  es  sabido  que  en  la  conciencia.'  co¬ 
mo  en  el  «diario,»  no  puede  haber  tacha¬ 
duras. 

La  honradez  es  el  verdadero  «capital»'  dej 
hombre. 

El  cornzoo  es  la  «caja»  donde  guardamos 
nuestros  tesoror  el  amor,  la  amistad,  efe  ■' 

Los  d^sengafios  50a. «efectos»  ¿  pagar  en 
la  condición  humana. 

Para  algunas  personas  el  amor  y  la  amis¬ 
tad  son  dos  efectos  que  deben  figurar  en  la 
cuenta  de  1  mercadería s generales.» 

(Ilusiones  y  desengaflos! 

Esto  es.  «ganancias  y  pérdidas;»  hé  aqni 
condensada  la  vida  del  hombre. 

Nuestras  acciones  son  el  «libro  mayor»:  ¡ 
un  extracto  del  «diario»  placeres  y  lágri-  i 
inas. 


He  aquí  el  «débito  y  el  crédito.*? 

La  felicidad  ó  la  desgracia,  esto  es  el 
saldo.»  . 

•.  Nuestros  deberes  son  «pagarés»  que  la  so¬ 
ciedad  gira  ú  nuestro  cargo  y  que  debemos 
cumplir.  El  matrimonio  es  una  *cueuta  á 
mitad. » 

La  desgracia  es  el  «balauce  do  comproba¬ 
ción»  de  las  protestas  de  amistad  y  adhesión 
de  los  amigos.  •  i! 

Arrancad  ol  pudor  del  alma  de  la  mujer; 
prostituid  sus  seotimientos  degradándola., 
en  la  familia,  y  verei-i  morir  agostados  cual 
delicada  flor  por  sol  rumcular,  el  respeto' 
mutuo  en  toddt  las  ésfcrtfs.  las  afeccione* 
ma«  delicada*,  v  penetrar  >n  el  hogar  do¬ 
méstico  ol  desórden  mas  espantoso.1'  ** - 

Asi  como  |«jra  aquilatar  el  valor  do  cier¬ 
tos  sentimientos,  hoy  qiie  esponorloa  ¿  ru« 
fdas  aunque  prudentes  prueba*,  nectario  os > 
para  adquirir  esa  fe  religiosa  sentida  i\  la' 

Km  razonada,  ver*  herido  por  el  aguí- 
la.  (linio,  en  lo*  rudos  combates  de  la 
vida,  y  ser  uno  mismo  artífice  prudente  de 
sadugma  religioso. 

El  ejemplo  de  las  acciones  loables  practi¬ 
cada*  sin  Ostentación,  ron  caridad  Sincera, 
es  mas  productivo  que  la  exhibición  apara¬ 
tosa  de  esas  rielada*  de  pega,  que  solo  bus¬ 
can  con  ivfioado  egoísmo  ocasión  de  pre¬ 
sentarse  cu  público  para  hacer  su  baza. 

[ (r  *  # 

Si  el  hombre  respetándose  á  «i  mismo 
diera  Sonroso  ejemplo  de  digrtidbd  mirando 
á  la  mujer  «i-inpre  c »n  amor  sincero,  y  pro¬ 
curando  dirigir  lií-in  el  bi'Mi  sus  hrtllñs  dis- 
fwidonesen  vex  de  «sfraViarlas  por  torpeza 
ó  malina,  no  Wdria  qne  quejorse  á  cada 
psso  de  sus  deslices. 


En  el  nümero  anterior,  en  la  poesía  dedicada 
á  Saltador  Scílés.  se  cometieron  las  siguientes 
erratas: 

En  la  primera  parte,  terso  37,  donde  dice:- 
1  Serian  eslabones.  1  .  •  r.*,-  , 

■Léase:  r  •  .  ■<  :  ■  .'•  ■  •  ñt*.  **  '  fc  ' . 

•  Serian  los  eslabones.  .  /,• , ;  (,  , 

En  taparte  quinta,  terso  l/.dicc: 

Entonces  no  resonará  tu  acento 
Léase: 

Entonces  no;  resonará  tu  acento 
En  la  misma  parte,  terso  6.*.  dice: 

Retratas  con  mágicos  colores 

Léase:  :*.•'•>**  -  .  »  ?>" 

Retratarás  con  mágicos  colores. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


REVISTA  ESPIRITISTA. 


v».  — 


Año  "V. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  12. 


ADVERTEXGIA. 

‘Rogamos-  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE  20  DE  DICIEMBRE  DE  1*170. 

LOS  FALSOS  MÉDIUMS. 


IV. 

Condicione  t  de 1  ciertos  sesiones  ttpMUstot  de  erectos 
'/i ticos.—  ’Bf*  imposible  en  titos  todo  Uctitioaeion 
cientifica.-  Fallan  por  completo  los  medios  de  am- 
pr elución . — P er juicios  qee  asesan  i  U  doctrina  tu 
piri  listo. 

Veamos  ahora  en  qué  condiciones  tie¬ 
nen  lugar  por  lo  general  esas  sesiones 
tan  pomposamente  anunciadas  y  en  las 
que  se  llama  á  los  escépticos  éinvesti- 
gadores  para  que  se  convenzan  de  una 
manera  precisa,  evidente,  objetiva,  «por 
el  testimonio  de  sus  propios  sentidos.* 
de  la  existencia  de  los  Espíritus,  de  su 
acción  sobre  la  materia  ponderable,  de 
su  comunicación  con  nuestro  mundo. 

Es  introducido  el  curioso  ó  investiga¬ 
dor  en  una-habitación  regu'ar.  capaz  de 
contener  cómodamente  á  unas  veinte 


personas.  Cubierta  con  un  tapete  de  mo¬ 
queta  ó  de  reps,  se  halla  en  el  centro  de 
la  estancia  una  mesa  rectangular,  de 

I  caoba,  de  las  que  se  usan  ordinariamen¬ 
te  en  Inglaterra  para  comedor  (dinning 
table).  Sobre  ella  un  acordeón,  una  ó  dos 
'  campanillas  metálicas,  una  guitarra, 
un  banjó.  dos  porta-voces  ó  vocinas  for- 
|  mados  de  papel-cartón  arrollado  á  ma¬ 
nera  de  cucurucho,  dos  aros  de  hierro, 
una  caja  pequeña  de  música,  un  silba¬ 
to.  etc. 

Después  de  largo  tiempo  de  espera 
durante  el  que  el  investigador,  si  ha  ido 
solo  á  la  sesión,  se  encuentra  en  la  posi¬ 
ción  embarazosa  que  atravesamos  todos 
al  entrar  en  un  círculo  cuyos  concurren¬ 
tes  desconocemos,  situación  que  se  hace 
;  mucho  mas  difícil  aun  en  la  nación  in¬ 
glesa  por  la  resei  va,  por  la  frialdad  gla¬ 
cial  que  allí  existe  entre  personas  que 

¡no  se  conocen  y  entre  los  que  no  ha  me¬ 
diado  una  presentación  personal  en  de¬ 
bida  forma,  después  de  largo  rato  que  se 
puede  llenar  examinando  detenidamente 
los  objetos  que  están  sobre  la  mesa  para 
cerciorarse  que  no  hay  en  ellos  nada  que 
pueda  inducir  á  la  mas  mínima  sospe¬ 
cha,  aparece  el  médium,  quien  después 
de  haber  saludado  en  general  á  todos  los 
asistentes,  cierra  la  puerta  con  llave  en¬ 
tregando  esta  á  uno  de  la  reunión.  Sién- 
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tase  el  médium  en  el  centro  de  uno  de 
los  lados  mayores  de  la  mesa  é  invita  á 
todos  á  tomar  asiento  alrededor  de  ella, 
encargando  la  formación  de  la  cadena 
magnética,  enlazándose  unos  á  otros  las 
manos  por  el  dedo  meñique.  Bajo  nin¬ 
gún  pretexto  puede  deshacerse  ó  inter¬ 
rumpirse  la  cadena.  Se  advierte  muy 
esplicitay  terminantemente  que  cual¬ 
quier  solución  de  continuidad,  la  mas 
mínima  trasgresion  á  esta  condición, 
podría  ser  de  fatales  consecuencias  para 
el  médium  y  aun  para  los  circunstantes, 
pues  rompiéndose  la  atmósfera  fluidica, 
la  unión  de  voluntades,  podrían  sobre¬ 
venir  síncopes  y  otros  accidentes  mas 
graves,  máxime  si  la  ruptura  tuviese 
lugar  en  el  momento  de  estarse  verifi¬ 
cando  una  manifestación  del  mundo  es¬ 
piritual. 

Enlazados  los  circunstantes  por  sus 
respectivos  dedos  meñiques,  el  meJiura 
apaga  latas  quedando  la  habitación  cora- 
pletisirnaraente  á  oscuras;  tan  absoluta¬ 
mente  á  oscuras,  como  que  la  menor 
rendija  de  puerta  ó  ventana  que  pudiera 
dar  acceso  al  mas  ténue  rayo  de  luz  es¬ 
telar,  lunar  ó  de  los  faroles  de  la  calle  (y 
ponemos  estos  ejemplos  porque  esta  cla¬ 
se  de  sesiones  se  verifican  generalmente 
de  noche),  la  inas  mínima  abertura  sería 
inmediatamente  tapada  por  medio  de 
bayeta,  trapo  ó  papel,  pues  todo  lo  que 
no  sea  la  «oscuridad  absoluta»  peijudi- 
curm,  al  decir  del  médium,  á  la  fuerza  y 
bondad  de  las  manifestaciones. 

Apagada  la  luz  y  formada  la  cadena, 
ompicza  el  médium  á  entonar  una  can¬ 
ción  ó  himno  que  acompañan  en  coro 
todos  los  concurrentes.  (1) 


(1)  Sobre  motivos  popular**,  «obre  melodi 
de  carácter  y  lento,  se  ha  pobhclo , 

Inglaterra  un  librlto  de  himno»  esiüritiMa*  l3 
el  titulo  de  Spintfi  Urt  (La  lira  espiritual  q, 
conocen  y  cantan  en  las  sesiones  casi  todos 1 
espiritistas. 


Ahora  bien,  nosotros  preguntamos  á 
nuestros  hermanos  en  creencias,  de¬ 
seando  que  por  un  momento  se  despren¬ 
dan  de  su  entusiasmo  por  la  doctrina,  y 
nos  contesten  con  la  razón  fría  y  serena, 

I  ¿son  las  espresadas  condiciones  científi¬ 
cas  de  investigación? 

Cómo!  Se  llama  á  los  investigadores  á 
comprobar  los  fenómenos  y  se  les  qui¬ 
tan  «tres,»  los  principales,  de  los  «cinco» 
sentidos  que  nos  dió  la  naturaleza  para 
ponernos  en  relación  con  el  mundo  ex¬ 
terior?  Se  nos  despoja  del  tacto,  de  la 
vista  y  del  oido  y  en  estas  condiciones  se 
nos  dice:  Ved,  tocad,  convencéos  de  la 
verdad  del  mundo  espiritual!...  «¿Risura 
teneatis  amici?».... 

Qué  diría  un  joyero  al  que  se  le  lle¬ 
vase  una  alhaja  para  tasarla,  aquilatar 
lds  piedras  de  que  estaba  formada  y  en¬ 
sayar  el  metal  que  las  engarzaba,  si  se 
le  presentase  la  joya  en  una  caja  her¬ 
méticamente  cerrada  con  la  condición 
de  que  no  la  abriera?  Qué  diria  un  pin¬ 
tor,  cuya  opinión  se  quisiera  saber  sobre 
un  cuadro,  y  á  quien  se  llevase  delante 
de  la  obra  de  arte  con  los  ojos  perfecta¬ 
mente  vendados?  No  creerían  ambos  que 
se  les  habia  querido  hacer  objeto  de  una 
burla  sangrienta? 

Ah!  es  preciso  estar  muy  fanatizado 
para  no  verlo.  Es  preciso  tener  una 
venda  en  el  espíritu  muy  tupida  y  que 
nos  ciegue  mas  que  la  profunda  oscuri¬ 
dad  de  dichas  sesiones,  para  no  recono¬ 
cer  que  las  mencionadas,  no  son  ni  pue¬ 
den  ser  nunca  «condiciones  científicas 
de  investigación.» 

Si  el  espiritismo,  que  es  la  luz,  habia 
de  manifestarse  siempre  en  tinieblas, 
imposible  sería  que  se  abriera  paso  en  la 
humanidad.  Si  los  fenómenos  de  órden 
físico,  si  las  manifestaciones  ó  acción  de 
los  espíritus  sobre  la  materia,  no  pue¬ 
den  presentarse  mas  que  en  las  condicio- 
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nes  que  hemos  dicho,  son  inútiles  enton¬ 
ces  los  llamamientos  á  los  investigado¬ 
res,  inútil  también  ir  mendigando  por 
decirlo  asíj  el  apoyo  y  beneplácito,  el 
certificado  de  autenticidad  de  las  corpo¬ 
raciones  científicas  del  mundo  oficial. 
Inútil,  y  mas  que  inútil  perjudicialisi- 
rao,  empeñarse  en  querer  presentar  el 
espiritismo  como  una  ciencia  experi¬ 
mental,  el  pretender  aplicar  el  rigoroso 
procedimiento  científico  en  la  investi¬ 
gación,  porque  esta,  lo  repetimos,  se 
hace  completamente  imposible  en  tales 
condiciones. 

.  El  ridículo,  el  escarnio,  la  befa  ó  e\ 
desprecio  mas  profundo,  caerán  siem¬ 
pre  de  parte  de  los  hombres  de  ciencia 
sobre  los  fenómenos  presentados  en  se¬ 
mejantes  circunstancias,  y  lo  que  es  1 
peor,  en  ese  mismo  anatema  se  envol¬ 
verá  toda  una  doctrina  filosófica,  toda 
una  escuela  regeneradora  y  de  santidad,  ' 
todo  el  trabajo  de  investigación  profun¬ 
da  arrancado  á  los  siglos,  todo  un  cuer¬ 
po  de  verdades  y  de  doctrina  que  está 
latente  en  el  fondo  de  todas  las  religio-  ! 
nes  y  de  todas  las  teogonias  que  recono¬ 
cen  y  aclaman,  aunque  bajo  diferentes 
formas,  unos  mismos  principios,  la  exis- 
tenciadel  Sér  Supremo,  la  inmortalidad 
del  espíritu,  su  comunicación  con  lahu-  ! 
inanidad. 

Perdónennos  nuestros  lectores  esta 
digresi^i  que  lia  brotado  inconsciente¬ 
mente  de  nuestra  pluma  y  volvamos  á 
nuestro  asunto. 

Completamente  á  oscuras,  imposibili¬ 
tados  de  movernos  y  de  poner  en  acción 
nuestras  manos  y  no  percibiendo  núes-  1 
tro  oido  mas  que  el  canto  unánime  de 
un  coro,  no  es  necesario  que  el  «mé¬ 
dium* — digámoslo  así  por  darle  un  nom¬ 
bre — ó  algún  compadre,  estén  iniciados 
siquiera  en  el  arte  de  Herraann,  Bosco, 
Roberto  lloudin  y  otros  célebres  presti¬ 


digitadores  para  mover  y  hacer  quesue 
nen  la  guitarra,  el  banjó,  las  campani¬ 
llas  y  demás  instrumentos  y  objetos  que 
estaban  sobre  la  mesa. 

Una  campanilla  empieza  á  sonar  pa¬ 
sando  sobre  la  cabeza  de  los  concurren¬ 
tes.  Lo  mismo  hace  después  la  guitarra 
que  sentimos  á  nuestra  espalda  ó  que 
nos  toca  la  mejilla  con  la  taT)la  armóni¬ 
ca.  Quién  mueve  esos  instrumentos? 
Podrán  ser  los  espíritus;  pero  nos  indi 
namos  á  suponer  lo  que  hemos  dicho. 
Para  convencernos  de  la  verdad  sería 
preciso  ver,  y  para  ver  necesitamos  luz 
y  reina  la  oscuridad  mas  completa.  Aun 
si  pudiéramos  servirnos  de  nuestras  ma¬ 
nos  podríamos  saber  si  los  instrumentos 
están  aislados  ó  si  alguna  mano  ó  alam¬ 
bre  los  agita;  pero  no  hay  que  intentarlo 
siquiera:  estamos  sujetos,  entre  dos  per¬ 
sonas  estrañas,  y  no  tenemos  ni  el  dere¬ 
cho  de  sonarnos  siquiera. 

Ah!  oigamos.  Se  perciben  unos  ruidos 
sobre  la  mesa.  Son  los  espíritus  que 
quieren  comunicarse  por  medio  de  alfa¬ 
beto.  Quedan  todos  silenciosos  á  su  man¬ 
dato  imperativo.  Quién  sabe!  Una  co¬ 
municación  inteligente  podria  ser  el  ra¬ 
yo  de  luz  que  disipara  tanta  oscuridad. 
Oigamos  qué  dicen  los  invisibles.— Na¬ 
da.  Nos  dan  las  buenas  noches  y  se 
complacen  de  vernos  reunidos  en  la  ma¬ 
yor  armonía  ó  dicen  generalidades  que 
no  son  para  referidas  y  que  están  al  al¬ 
cance  de  cualquiera.  Esto  no  prueba  ni 
puede  probar  nada.  Un  concurrente  se 
aventura  á  hacer  una  pregunta  y  nota¬ 
mos  que  la  contestación  no  le  ha  dejado 
muy  satisfecho;  pero  para  salir  de  la  di¬ 
ficultosa  situación  vuelven  á  sonar  la 
guitarra,  el  banjó,  la  pandereta,  las 
campanillas  y  hasta  el  acordeón  y  la  caja 
de  música,  produciendo  todo  ello  un  con¬ 
cierto  «sui  generis»  con  honores  de  cen¬ 
cerrada. 


-  268  — 


Después  de  algunos  minutos  de  esa 
zarabanda  infernal,  se  vuelve  á  los  co¬ 
ros  que  siquiera  por  su  unidad  y  melo¬ 
día  hacen  mas  llevadera  la  situación. 
Nos  sentimos  tocados  por  la  espalda  y 
por  la  cara  suavemente  y  es  preciso 
creer  como  articulo  de  fé  que  son  «ma¬ 
no3  espirituales»  las  que  nos  acarician. 
Esas  manos  tienen  el  mime  calor,  la 
tnism  consistencia  de  una  mano  hu¬ 
mana.  tan  idéntico  es  el  parecido  que  no 
vacilamos  en  afirmar  que  son  una  misma 
cosa. 

Después  de  mucho  repiqueteo  de  cam¬ 
panillas  y  ruido  de  pandereta  v  demás 
instrumentos,  incluso  el  silbato,  se  su¬ 
cedo  una  larga  pausa  de  silencio.  Los  es- 
piritus  se  despiden  de  nosotros  porque 
el  médium  empieza  á  debilitarse  de¬ 
masiado  por  tantas  emisiones  fluidicas, 
su  poder  se  ha  extinguido  casi  por  com¬ 
pleto.  La  sesión  se  dá  por  terminada, 
enciéndese  la  luz:  cada  cual  cuenta  sus 
impresiones  al  vecino  si  tiene  confianza 
para  ello  ó  felicita  al  médium  por  lo  fa-  j 
vorecido  que  ha  estado  aquella  noche  de  i 
los  habitantes  de  la  erraticidad.  Nos-  : 
otros  nos  despedimos  también  del  ar¬ 
tista,  depositamos  en  las  manos  de  un 
colector  ó  recaudador  el  precio  de  en¬ 
trada  y .  una  vez  abierta  la  puerta,  su!-  i 
tamos  los  peldaños  de  la  escalera  de  ; 
cuatro  en  cuatro,  con  el  cuerpo  dolorido 
por  hora  v  media  de  inaraovihdad,  opri¬ 
mido  el  pecho  j)or  haber  contenido  hasta  ' 
los  latidos  de  nuestro  corazón,  y  lo  que 
es  peor,  desgarruda  el  alma  p¿r  haber 
asistido  A  im  espectáculo  semejante. 

José  Palet  y  Vülst* . 


i 


LA  VOZ  DE  DIOS. 


¿Qué  «i*  la  creación  sin  el  espiritismo?, 

¿Qué  •'s  la  vida  sin  lo  <*.«p<yanza  <l$l  ma¬ 
ñano!  . 

La  creación  es  mía  obra  iocomplotfl. 

La  vida  mi  cao». 

K!  amor  un  manantial  de  desengaño*. 

La  caridad  la  primera  piedra  que  sirve  de 
bn«e  á  la  ingratitud. 

L->  t  erra  sin  el  espiritismo  no»  parecería 
uu  nido  ti*  vivoras. 

Considerado  el  hombre,  vale  tan  poco,  tan 
poco....  que  si  lo  contempla  ramo»  demasia¬ 
do,  .«i  lo  examináramos  con  detenimiento, 
baria  m<*  como  Diógonct.  nos  meteríamos 
cu  un  tonel,  huyendo  del  contacto  de  la  hu¬ 
manidad. 

¡La  sociedad!  esa  necesidad  imperiosa  de 
la  civilización,  eso  cambio  de  palabras  y  efe 
sonrisas,  de  agasajos  y  de  mentiras,  de  ideas 
y  de  hechos,  produce  náuseas  cuando  se  pe¬ 
netra  en  su  fondo. 

¡La  política!  ¿qné  es  la  política?  el  egoís¬ 
mo  puesto  en  acción. 

¿Qué  son  las  religiones?  distintas  ambi¬ 
ciónos. 

¿Qué  son  los  grandes  hombres? 

En  sn  mayor  número  pigmeos  disfraza¬ 
dos  de  gigantes. 

¿Qué  es  Dios,  sin  el  espiritismo? 

Un  mito  para  anos. 

La  negación  para  otro*. 

Algo  absardo  para  todos. 

¿Qué  es  el  hombre  en  la  infancia  do  los  ai- 
*lo«1 

Una  fiera  melancólica  y  «ombría. 

/Qué  es  el  hombre  en  lo  edad  media? 

Kl  noble,  un  tirano  envilecido. 

El  plebeyo,  un  siervo  degradado. 

Qué  es  el  hombre  en  la  época  actual? 

El  embrión  del  progreso. 

Kl  feto  de  la  razón. 

¿Y  es  posible  creer  qae  todas  las  genera¬ 
ciones  que  nos  han  precedido,  y  nosotros, 
que  aun  no  valemos  nada,  hemos  de  haber 
sido  creados  para  cumplir  tan  pequeña,  tan 
insignificante  misión? 


Np,;,  es,jmpo<¡jbl£t  absolutamente  impyísi- 

El  criminal,  e),  asesino,  up  ha  de  tener 
rpas  vida  que  la  degradación  en  la  tierra,  y 
después  la  tortura  del  infierno. 

El.i|ifio,  el  alma  cándida,  que  muere  cuan: 
do  principia  á  sonreír,  ¿por  qué. ha  de  gozar 
de  las  delicias  dol  empíreo,  cuando  nada,  ha 
hpcho  ep  lo  tierna  mas  que.  1  lorur  y  .dormir? 

¿Por  qué  paro  unos  todo,  y  para  otros 
n.ada? 

¿Por  qué  esa  necesidad  imperiosa  de  que 
Dios  ha  de  crear  espíritus  inferiores  y  supe¬ 
riores? 

¿Por  qué  esas  razas  degradadas? 

Insensato  delirio  es  creer  que  el  mal  pue¬ 
do  tener  origen  divino. 

F,l  Dios  qué  h;\  creado  las  violetas  y  las 
tórtolas,  los  iirios  y  las  palomas,  las  azuce¬ 
nas  y  los  cisnes,  no  le  puede  infundir  su  há¬ 
lito  supremo  ú  hombres  como  Nerón  y  Coli¬ 
góla.  ú  sji.rc?  ctOtyo  Felipe.  II  y.  Catalina  de 
Módicis. 

¡Cuújitp  tpiift  lógica,  cuáqto  mas  razona¬ 
ble  y  mas  natural  es  la  teoría  espiritista! 
t  ¡Dios!...  i  increado!.  .  ¡infinite!... 

¡Hijo  de  si  mismo!  ¡siendo  siempre! 

¡En  la  luz.  en  la  sombra  y  en  el  míos! 

Nosotros  llamamos  cáos  á  la  tierra  en  for¬ 
mación.  ¿y  qué  es  la  agrupación  de  los  áto¬ 
mos  que  forman  un  planeta,  pra  el  todo  del 
universo? 

Es  un  estado  secundario  en  una  hectárea 
del  infinito. 

Pues  bien;  eac  Dios  incorpóreo,  intangible, 
savia  de  los  mundos  y  esencia  de  la  crea¬ 
ción,  luz  divina  que  dió  su  eterna  lumbre  al 
sul,  «ií  ese  Dios  material  representante  del 
desconocido  que  lo  ha  escogido  por  su  som- 
braasegmi  dice  lord  Byron  cu  su  mimitsble 
canto  al  Sol,  esa  fuerza  motora  de  todos  los 
elementos,  creó  á  los  espíritus  y  les  dió  el 
infinito  para  escenario  de  su  eterna  repre¬ 
sentación,  dejando  que  tomaran  los  prime¬ 
ros  rudimentos  de  su  vida,  en  el  mineral,  en 
la  planta,  en  el  animal,  en  el  hombre  primi¬ 
tivo  ó  sea  el  antropófago,  y  por  última  en¬ 
voltura  (es  decir,  de  nosotros  conocida,)  le 
dió  la  del  hombre  racional. 


Este,  son Ja*  encarnaciones  que  nosotros 
eonoóémw/las .que* 6ma;enímuífM,  sáj>e- 
&R&  «i.  bien  tenemos  aTgunás : nocmhtó  de 
ejías.  no  pojemos  ‘cph'tíSa^áSffiiSáííeáí 
erigirlas,  porque  no  tenemos  exactffi 

jflri.  :¡‘  r;p  ají ?*  k  «na 


jxjs  mea inms  videntes  casi  siempre  ven'  á 
los  espíritus  ó  c.i  f^'lutótóó^riiáter 
rial  izados  con  uueslrá  tíísnia  ^nv'oftó?Í®,4 
traje  usual,  exceptuando  argHiú'os'que’^  fíe- 
scutan  con  ropas  talares;  pero  dejando  á'-fli 

lailn  lo  furirr*  „7«* yCO’L'j (*.  'iii  7*'í. 


nuestra  org¿ n ¡¿ación  d¿j& 1  $én^?}'por 
mas  que  sea  perfecta  en  su  ffiecánisW.'íue 
nuestro cuerfiópuedé  sefménoX ¿rbs&b'en 
sus  necesidades,  y  inas  espTritúal  éú'síis’asl 

pjracioues.’  '  . SwW  ft.1 

Nuestra  vida  es  aun  muy  material Jy  muy 
positivista.  itOMmunV-T  ¡ñ 

Dedicamos  mucho  tiempo  al  sueño.  . 
Gastamos  largas  hoias  eii  saborear  el  ali- 
DieutoVv‘  ”  « 

Perdemos  luengos  ratos  pensando  en  los 
vestidos,  en  los  paseos;  én.  los  ¿renes  dé 
unos,  en  la  vida  privada  dn" Otros,  y  e'ó'lodb 
aquello  que  menos  úfif  nos  puéde-se^  para 

progresar.’ . .  mn  *•«  i  -vK 

Somos  aun  demasiado  egoístas. 

Nuéslrd  orgullo  y  ¿uestra  pretcnsión  no 
tiene  Ifmites^Pormasquela  revistamos 'con 
el  antifaz  efe  la7ñddestia.'  "  ’  >f<o 

Mientras  mas  pequeños  y  mas  humildes 
queremos  aparecer,  mas  grandes  nbttfttf- 
mos  oí»  nuestro  fuero  interno,  y  decimoífóon 
un  soberano  desprecio:  el  mundo 
comprende.  . *'  ***  «r 


Esta  ch  la  frase  sacramental,  gue  la  em¬ 
pleamos  siempre  coutra  la  sociedad  cuando 
esta  anatematiza  algún  actó  de  nuéstVa 
vida.  '****’  ~  7*  '  -f'f'  n.  ^ 


Somos  la  imperfección  personificada. 
Somos  lá  srmhólfzacid'ri'íférc/fgulIbV  - 
Siempre  nos  creemos  mejor  dé  Ib  que  so¬ 
mos,  y  sobre  todo,  mejores  qué  lósderh&g. 

Aun  amando,  aun  poniendo  eu  práctica  el 
sentimiento  mas  generoso  y  mas  nóblé'.ijue 
tiene  la  criatura;  le  decimos  á’la  jíérsbiia 
amada:  *  *  - 

¡Yo  quiero  más  que  tú! 


¡Yo  té  amó  machó  más,  que  íú'á'mí' 

Y  la  atormentamos  con  nuestros  ceíos.  v 
la  acriminamos  injustamente,  y  desconfia¬ 
mos  de  todos  menos  de  nosotros  mistóos 
que  ¿  veces,  es  de  quien  debemos*  desconfiar 
mas. 

J  JjP  contemplar  la  creación,  y  al  leer  la 
Í»«t0rude  la  humanidad,  lo  que  encontra¬ 
mos  mas  pequeño  en  el  universo  es  el  hom¬ 
bre. 

,  Roy  de  lo  creado  lo  llaman.  ** 
r  Esto  debe  ser  una  mala  tradaccion. 

Será  si  el  soberano  del  infinito. 

.•  Hay  eo  él  gérmenes  de  un  algo  divino, 
perq  tiene  sentimiento»  infernalea. 

La  envidia,  corroe  sus  entrañas. 

,,  La  ambición,  es  el  virus  que  emponioña 
su  pensamiento. 

La  vanidad,  es  la  sierpe  astuta  que  se  en¬ 
laza  á  todo  su  sér. 

Cuantas  veces,  cuando  hemos  asistido  ¿ 
Sitios  y  lagares  donde  hemos  visto  una  gran 
multitud,  desde  el  estreno  de  un  drama 
donde  el  arte  hablaba  á  nuestros  sentidos, 
hasta  sentirnos  empajados  por  la  barbarie 
de  rancias  costumbres,  como  son  las  corri¬ 
das  de  toros,  y  las  ejecuciones  de  Iqs  crimi¬ 
nales,  y  las  comedias  bufas  que  ae  represen¬ 
tan  el  dia  de  difuntos  en  los  cementerios,  y 
por  último  la  tragedia  social  llamada  revo¬ 
lución,  cuando  en  semejantes  espectáculos 
hemos  contemplado  ¿  la  muchedumbre,  tal 
como  es.  demostrando  todos  sos  perversos 
instintos,  no  hemos  podido  menos  que  mur¬ 
murar  con  desconsuelo: 

¡Dios  miol  ¿seremos  nosotros  to  última 
obra?  si  fuéramos  el  principio,  la  crisálida 
de  la  mariposa,  pase;  pero  el  fin....  ¿ob!  el 
fin  es  imposible.  ¿Qué  hay  en  nosotros  que 
nos  enlace  á  tí?... 

Algo  súbito  ilumina  nuestra  mente,  una 
voz  resuena  en  nuestro  oido  que  nos  dice: 

.1  ¡La  conciencia!! 

Eb  verdad;  por  infatuado*  que  estemos, 
hay  un  mamen  to  en  la  noche  de  nuestros 
dias  en  que  nos  miramos  con  repugnancia, 
porque  nos  vemos  d  través  del  telescopio  de 
la  razón. 

No  hay  pensamiento,  no  hay  acción  por 


insignificante  que  nos  parezca,  1  que  ño  ños 
atormente  sino  reúne  todas  las  condiciones 
de  la  mas  perfecta  moralidad.  •*  1  ‘ 

«Qaiero  mejor  ser  justo  quo  parecerlo» 
deoa  Esquilo,  el  gran  poeta  griego;  y  cuan¬ 
ta,  cuanta  razón  tenia;  de  nada  nos  sirve  lo 
consideración  de  los  demás,  sino  nos  consi . 
deramos  dignosde  ella. 

Campoamor  en  su  poema  El  drama  uni- 
pinta  la  escena  de  unas  honras  fúne¬ 
bres  lomorecidas,  y  el  espíritu  ensalzado,  al 
ver  li  ceguedad  de  los  hombres,  lanza  una 
imprecación  magnífica,  de  la  cual,  para  dar¬ 
le  mas  vida  á  nuestro  pensamiento,  copia¬ 
remos  algunas  estrofas. 

Cuanto  mas  sin  razón  se  vid  ensalzado, 
Tanto  maa  se  rió  Honorio  dejpreclable, 

V  el  lúgubre  fantasma  del  pasado 
Se  ah 6  delante  de  ¿1  Inexorable. 


Y  soto,  y- abismado  en  su  presencia 
En  silencio  después  sufre  el  castigo, 
De  esa  locha  infernal  de  la  conciencia 
Que  tiene  ¿  Dios  tan  solo  por  testigo. 


Permitidme,  esclamó.  que  dignamente 
Solo  on  pesar  sin  deshonor  me  venza, 
Haced  que  un  gran  castigo  me  atormente 
Mas  no  que  me  atormente  la  vergüenza. 


iQué  diremos  nosotros  después  de  lo  quo 
dice  Campoaraert  que  no  hay  desprecio  que 
maa  nos  humille,  que  aquel  que  pasa  des¬ 
apercibido  para  unios:  q\  <¿o  pqCltra  Cua- 
6  encía. 

¡Primera  letra  del  alfabeto  infinito! 

¡Primero  rota  de  In  armenia  universal! 

¿Como  podrá  babor  hombres  que  nieguen 
i  Dios? 

¿Cómo  podrán  los  materialistas  tener  ojos 
y  no  ver,  tener  oidos  y  no  oir! 

Si  se  encerrara  en  loa  manicomios  ú  todos 
losque  padecen  eoagenacion  mental...  cuan¬ 
tos  serian  los  detenidos. 

Para  creer  que  hay  Dios  no  hoy  mas  que 
fijarse  en  uno  mismo. 

No  hay  necesidad  de  milagros  ni  de  apa- 
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riCiones,  n¡  de  cielos,  ni  de  infiernos;  cada 
hombre  lleva  consigo  su  castigo,  y  su  re¬ 
compensa.  Lord  Byrou  mejor  que  nosotros 
nos  lo  prueba  en  su  poema  Man/redo,  cuan¬ 
do  este  le  <liceá  un  enviado  de  Satan. 
w-  «¿Qué  importan  mis  crímenes  á  seres  coc¬ 
ino  tú?  deben  ellos  ser  castigados  por  séres 
mes  culpables;  vuélvete  á  tu  infierno,  .tú  no 
tienes  nraguopoder  sobre  mi,,  de  sobra  lo 
sé;  jamás  rae  poseerás;  llevo  dentro  de  mi 
m  suplicio  al  cual  nada  tienes  que  añadir. 
^)1  alma  inmortal  recompensa  ó  castiga  ella 
misma  sus  pensamientos  virtuosos  ó  culpa¬ 
bles;  ella  es  á  la  vez  el  origen  y  el  fiu  del 
mal  que  existe  eu  ella,  indepeudicnte  de» 
tiempo  y  del  lugar:  su  sentido  intimo,  una 
vez  libre  de  sus  ligaduras  mortales,  no  pres¬ 
ta  ningún  color  á  las  cosas  fugitivas  del 
mundo  exterior;  pero  se  absorbe  en  el  sufri¬ 
miento  ú  en  la  dicha  que  le  dá  la  conciencia 
do  sus  actos:  tú  no  me  lias  tentado,  tú  no 
podías  tentarme  ni  he  sido  tu  hechura,  ni 
seréjamás  tu  prosa,  lie  sido  y  seré  mi  propio 
verdugo:  retiraos,  demonios  impotentes,  la 
mano  de  la  muerte  está  ostendida  sobre  mi, 
pero  no  la  vuestra! 

¡Qué  suplicio  futuro  puede  igualará  la 
justicia  do  un  aima  que  se  condena  á  si 
misma!» 

¡Cuán  cierto  és  ésto!  y  hay  épocas  en  la 
vida  en  que  el  pasado  forma  resúmenes. 

La  antigua  divisa  de  los  pitagóricos  de 
que  «los  u ú moros  rig.fn  al  mundo»  es  una 
grau  verdad.  El  tiempo  tiene  sus  cantidades 
de  puntos,  segundos,  minutos,  horas,  dias. 
noches,  semanas,  meses,  años,  olimpiadas, 
lustros,  siglos  y  ciclos. 

Al  terminar  un  año,  sea  que  finaliza  en  el 
invierno,  cuando  todo  se  agosta,  cuando  la 
sombra  nos  envuelve,  cuaudoel  frió  nos  en¬ 
tumece,  cuando  en  todo  encontramos  un 
tinte  melancólico  y  sombrío,  sea  lo  que 
sea,  es  lo  cierto  que  geueralmente  parece 
que  miramos  eu  un  cosmorama  los  hechos 
de  nuestra  vida  y  nos  preguntamos  con  tris¬ 
teza: 

¿De  qué. ha  servido  un  año  más  de  prueba? 
¿Me  he  alegrado  verdaderamente  del  bien 
de  los  demás? 


•  ^ 

¿No  he.  sentido  envidia  cuando  be  oido 
reir  en  torno,  mió,  en  tanto  que  mi  corazón 
lloraba?  . 

¿Me  he  privado  de  un  placer,  para  darle 
pan  al  necesitado?;.;  ;  S&insiií  -.7  .oví.^us 

¿He  perdonado  á  mi  enemigo  y  he.  tratado 
de  amarle, -porque  perdpnar.es  unappsa,  y 
amar  es  otra?  ^ 

A  todas  estas  preguntas  y  ¿  muchas  mas 
que  nos  hacemos,  escuchamós  una  respues¬ 
ta  desconsoladora,  un  ko  secó,  contundente 

y  frió.  .wU'I'.h-.'jt ,  tcm 

Ed  los  exámenes  dé  la  conciencia,  nuestro 
catedrático  la  ratón  nos  dá  por  perdido  «1 
año,  y  volvemos  de  nuevo  ¿estudiar  en  el 
año  entrante  la  incomprensible  ciencia  de  la 
vida. 

Soloo,  próximo  á  la  muerte,  mandó  quelé 
leyeran  repetidamente  algunos  versos1  á  fin 
de  morir  IMS  instruido.  Nosotros  también’ eñ 
la  agonía  del  año  76,  del  siglo  del  hier¬ 
ro  y  del  carbón  de  piedra;'  hemos  leído 
varios  pensamientos  de  una  mujer  descono¬ 
cida  en  el  mundo  délas  letras,  pero  que,  en¬ 
tendida  y  pensadora,  consagró  muchas  ho¬ 
ras  de  su  vida  á  la  lectura  y  á  la  meditación: 
sus  máximas  son  un  buen  plan  do  estadios, 
que  ojalá  pudiéramos  estudiar  con  aprove¬ 
chamiento  alguna  de  sus  asignaturas  que 
anotaremos  con  placer. 

«La  economía  es  el  origen  de  la  indepen¬ 
dencia  y  do  la  libertad.» 

«Dios  es  el  único  bienhechor  desinteresa¬ 
do:  quien  on  Dios  confia  y  espera,  nunca  se 
entregará  á  la  desesperación.» 

«La  colera  es  el  principal  obstáculo  á  la 
tranquilidad  de  nuestra  vida  y  á  la  salud  de 
nuestro  cuerpo;  ofusca  nuestro  criterio,  cie¬ 
ga  nuestra  razón  .y  nos  hace  perder  muchas 
veces  en  un  momento  los  amigos  adquiridos 
al  precio  de  muchos  años.» 

«La  hipocresía  es  un  homenage  que  el 
vicio  rinde  á  la  virtud.»  ■ 

«La  vida  humana  sin  religión  es  un  viaje¬ 
ro  que  ha  perdido  el  camino.» 

«El  egoísmo  es  una  especie  de  vampiro 
que  pretende  nutrirse  sobre  la  existencia  de 
los  demás.» 
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:,<¿La  'pr&íléncia  es  tin  arraa'd'efen'siva'qae 
SftByüga  y  desarma  ári destros  adversarios.» 

Si  en  el  año  próximo  pudiéramos  llegar  ¿ 
febr  fec6nótnicos,  sino  gástárimos  en  bada 
supérfluo,  podríamos  enjugar  algunas  lá¬ 
grimas. 

Si'érerfipre  'espéráramos  en  Dios,  no  du- 
dariamos  nunca. 

Sino  nos  encolerizáramos,  viviríamos  mas 
queridos  de  todos. 

■ST siempre  fuéramos  prudentes,  llegaría¬ 
mos  á  ser  sábios. 

v.  .Adiós,  «Oo  76,  peqnefla  suma  de  nuestra 
vida.  Cifra  de  dolores  y  de  remordimientos; 
en .  el  trascurso  de  tus  horas  nos  hemos  en¬ 
tregado  ¿  la  audición  de  la  conciencia  y  he¬ 
mos  comprendido  que  el  alma  es  inmortal, 
que.  fiomo  dice  Flarprnarion.  «la  ignorancia 
había  humanizado  ¿  Dios  y  la  ciencia  lo  d¡- 
viniza..  M  . 

pieriamente  asi  es,  y  es  ionegable  que  el 
#jg\o  xix  formará  época  en  la  historia  del 
%rop°-  ... 

El  espiritismo  ha  tomado  gigantescas  pro- 
•porcione8.  y  secree  en  un  Dios  grande  y 
justo,: porque  principiamos  i  comprender  el 
*eñtidD;de  los  versos  de  Xenofanes  que  los 
-escribió  600  años  antes  de  la  era  vulgar: 
iprpfundo  pensamiento  qne  sirve  de  base  al 
verdadero  esplritualismo:  ¡cuánto  dicen  es- 
•tnsvpuatro  líneas!  r 

«Existe  un  solo  Dios,  superior  á  los  dioses 
y  1  los  hombres,  y  que  no  se  parece  d  los 
mortales,  ni  por  su  figura  ni  por  su  espí¬ 
ritu.» 

'  Ya  era  'tiempo  qne  comprendiéramos  en 
qH^obl  valor  de  fan  notable  argumentación. 

Ya  era  ¿lempo  qne  la  teoría  que  espiritaa- 
‘ lisió  á  Orocia  nos  elevara  del  polvo  de  la 
y  no  nos  creyéramos  ser  el  último 
cuadro  del  Apeles  universa!,  ni  li  última  es- 
’tátun  del  Pidias  éterno. 

Hora  es  ya  que  nos  Convenzamos  que  ao- 
TE¿Dá «imples  bocetos,  sin  perfiles- ni  Colores. 

Grupos  de  figuras  sin  habernos  animado 
^í'kfe'pTo  de  Pigníánon. 

°'J  El'frórnbre  esíáflamádo  i  ser  el  rey  de  la 
creación  y  lo  será. 


La  róncfeílcia  es  él  orá  culo 'rj  non  os1  predi¬ 
ce  e!  porvenir. 

¡  Afro  76Val  htíndirt"  en  la  tumba  nuestros 
hechos  te  ratita n  el  de  pro/ unáis;  nuestros 
recuerdos  efí roban  el  oficio  de  difuntos. 

Su  canto  nos  despierto,  y  hemos  dicho  con 
amargura: 

iQué  herfíná  hecho  de  nuestras1  horas? 

¿Hemos  ovanzadóó  retrocedido?...  ¡quién 

ha  be!... 

E Viren  dé  la  vida  nos  hace  entrar  en  la 
estación  do!  año  77;  In  conciencia  no*  dice: 
V  TroUJa.  amé  y  perdona;  el  progreso  es  la 
tierra  prometida:  que  la  civilización  te  sirva 
de  brújula  y  el  amor  infinito  sea  tu  piloto.» 

¡Espiritistas!  cscurhcmos  atentamente  ese 
acento  InMitw. 

Ese  sonido  que  siempre  vibra. 

Esc  eco  que  siempre  murmura. 

Ese  ronsejo  que  minea  nos  falto. 

Esa  reconvención  qne  siempre  nos  acusa. 

Esa  campana  de  la  eternidad. 

iSahei*  lo  que  es  la  voz  de  la  conciencia? 

¡La  voz  de  Dios! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LAS  PENAS  NO  SON  ETERNAS. 


I. 

Con  harta  frecuencia  hemos  oído  decir  que  la 
doctrina  espiritista  era  inmoral  y  la  mas  grande 
de  lis  falsedades,  y  si  sentar  estas  calificaciones 
lo  haeian,  no  porque  poseyeran  pruebas  para 
sostenerlas,  sino  porque  lo  sabían  de  Uhtrlo  otdo 
i,  ir  i  personas  formales  y  doctas  que  hablan 
leído  »*•  lo  que  bay  por  leer  respecto  al  Espiri¬ 
tismo. 

B  Espiritismo,  se  dirá,  niega  el  dogma  de 
tes  penas  eternas  y  no  admite  ni  el  Purgatorio 
nt  el  Infierno,  de  modo,  que  no  hay  castigo,  no 
hay  expiación,  y.  al  morir  el  crimen  y  la  virtud 
se  confunden  y.  desde  luego,  desaparece  la  mo¬ 
ral  y  la  justicia.  ¿Cómo.  pues,  podemos  acoger 
una  doctrina  tan  depravada  y  aturda!...  ¡No; 
mil  veces  no? 

Parece  Increíble  que  asi  se  discurra  y  es  sen- 


sible,  por  éiferto.  tener  que  esponer  Jos  equivo¬ 
cados  conceptos  de  los  que  se  declaran  adver¬ 
sarios  de  una  doctrina  que  desconocen;  empero,  -i 
mas  sensible  es  que  esta  se  propague  por  los  j 
que  obligados  están  á  predicar  la  verdad,  y  i 
ojos  cerrados  lacrean  esos infelres  hermanos 
que  viven  aúpen  la  ignorancia  y  el  fanatismo 
mas  craso. 


El  Espiritismo,  es  cierto,  niega  las  penas  eter¬ 
nas  porque  las  eree  incompatibles  con  la  bon-  ¡j 
dad  divina,  y  porque  Dios,  para  éJ,  es  tan  in¬ 
mensamente  grande,  que  se  resiste  á  rebajarlo 
hasta  el  estremo  absurdo  «le  darle  form*  ki.nan* 
y  revestirlo  <|c  las  pasiones  y  debilidades  del 
hombre. 

El  Espiritismo  sabe  que  la s/tlbu  ¿ríen  txpi*ru 
pero  de  una  manera  digna  y  acorde  con  la  mi¬ 
sericordia  infinita.  '  ' 

Las  penas  son  lr*atüoH*i  y  relativas  á  !a  gra¬ 
vedad  de  la  falta  y  de  ella  solo  es  responsable 
el  espíritu  que  la  ha  cometido. 

Admitir  la  eier»ldad>de  las  penas  y  h  r-spon- 
sabiliilad  de  la  falta  en  los  descendientes  de!  que 
la  cometió,  es  una  idea  suc  la  rechaza  la  moral 
y  el  buen  sentido. 

La  misma  Biblia,  libro  el  mas  autorizado, 
viene  en  nuestro  apoyo  cuando  dice:  «Con  un 
poco  de  ira  escondí  mi  rostro  de  ti  por  r..  .  y  ,(.- 
to;  owi  coi  MitericorJit  tUrj*  tendré  compasión  de 
tí.  dijo  tu  Redentor  Jehová.  Isalas,  Cap.  '.  v.  S. 
Valer:».. 

Hé  aquí,  pues,  la  negación  d3  la  eternidad  de 
las  penas. 

II!. 

¿No  es  mas  razonable  y  c  nsolador  lo  que 
nos  enseña  el  Espiritismo' 

Nosotros  así  lo  creemos  y  asi  lo  propagamos; 
pues  estamos  convencidos  que  Dios,  en  su  infi¬ 
nita  clemencia  y  amor,  concede  :»]  espíritu  ar¬ 
repentido  los  medios  de  la  reparación. 

El  arrepentimiento  es  la  fuente  cristalina 
donde  se  lavan,  cr.  p  :rte,  las  manchas  d,  |  opi- 
ritu  y  la  reencarnación  el  crisol  que  las  depura. 

Si  la  doctrina  de  la  reencarnación  estuviera 
mas  generalizad.-.,  nos  atrevemos  a  suponer  que 
la  verdad  resplandecer:-,  mucho  mas. 

Para  nosotros.  sin  la  r  ^carnación,  no  sa-  | 
bríamos  ver  bjftsrfea  ¡,  .¡:n¿u.»  ,*r¿te. 


¿Cómo  comprenderíamos  la  desigualdad  de 
inteligencias  y  las  deformidades  físicas!  - 

-La  reencarnación,  solo  la  reencarnación  nos 
resuelve  el  problema. 

IV, 

El  Espiritismo  niega  la  materialidad  del  Pur¬ 
gatorio  é  Infierno,  porque  ni  la  ciencia  ni  la  ra¬ 
zón  han  determinado  la  situación  de  estos  fan¬ 
tásticos  lugares.  ,  . 

Si  allá  en  el  principio  fué  necesario  crearlos 
para  infundir  en  el  ánimo  del  hombre  una  Idea 
que  pudiera  reprimir,  todo  lo  posible,  el  desen¬ 
freno  y  la  maldad,  nosotros  lo  respetamos  y 
confesamos  que  tuvo  su  razón  de  ser;  pero  nos 
parece  que  dado  el  grado  de  adelanto  de  la  in¬ 
teligencia  humana,  debería  desaparecer. 

En  cuanto  al  Infierno,  nos  abstendremos  de 
ocuparnos  de  él,  pues  siendo,  como  es,  un  lu¬ 
gar  creado  por  la  fantasía,  no  podríamos  hablar 
de  él  en  serio 

Tampoco  diremos  una  palabra  de!  demonio; 
se  ha  demostrado,  hasta  la  saciedad,  ser  este 
un  personaje  simbólico,  que  la  preocupación  y 
los  fines  particulares  de  hablan  preten¬ 
dido  materializar. 

V. 

La  mayoría  de  nuestros  impugnadores  din, 
ora  por  Ignorancia,  ora  por  maliciosa  intención, 
una  equivocada  interpretación  á  las  enseñanzas 
del  Espiritismo  y  ni  fin  que  este  encierra. 

Dicen  que  viene  á  dtUrmrto  lodo,  á  imponerse  á 
las  conciencias  inventando  dogmas  á  gusto  de 
sus  adeptos;  y  para  mejor  seducir  y  engañar, 
se  '“ubre  con  una  trasparente  capa  de  moral  fic¬ 
ticia. 

Desde  luego  pueden  apreciarse  con  suma  fa¬ 
cilidad.  hasta  donde  llegan  los  /trafuudoi  nivdiot 
que  han  he'ho  de  nuestra  consoladora  doctrina. 

Las  enseñanzas  del  Espiritismo  no  son  debi¬ 
das  á  la  combinación  de  uno  ó  mas  hombres;  á 
ser  asi  no  tendrían  ni  la  autoridad  ni  la  gran¬ 
diosidad  que  en  el  as  vemos,  y  carecería  de  ese 
sello  que  tan  visiblemente  caracteriza  á  toda 
obra  que  no  ha  sido  confeccionada  por  la  mano 
dd  hombre.  Mas  aun;  las  enseñanzas  del  espi¬ 
ritismo  no  son  nuevas,  son  de  iodo  /trufo  y  íuyer. 

VI. 
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El  Espiritismo,  como  hemos  dicho  en  uno  de 
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nuestros  artículos  publicados  en  Rl  Bu*  Seuiio, 
ha  venido  á  revelarse  ampliamente  en  una  épo¬ 
ca  en  que  era  de  todo  punto  necesaria  su  rere- 
lacion.  ya  para  recordarnos  el  cumplimiento  de 
nuestro  deber,  como  para  despertarnos  de  nues¬ 
tro  profundo  sueño,  al  objeto  de  que  pudiéramos 
ver  los  abusos  de  qué  éramos  victimas. 

Por  esto  es  que  añadimos  nosotros;  que  el 
Espiritismo  no  ha  venido  ¿  destruir,  sino  mor 
al  contrario,  i  edificar,  á  reforzar  los  earcom.- 
dos  cimientos  de  la  fé  razonada,  á  pnrijUer  ,/ 
implo  At  nuestros  corazones,  para  que  arran¬ 
quemos  de  cuajo  la  mala  semilla  que  perturba 
no  tan  solo  la  lozanía  del  prado  de  noestrai 
creencias,  sino  el  desarrollo  del  benéfico  árbol 
del  Amor,  ese  árbol  bejo  cuya  apacible  sombra 
nos  hemos  de  reunir  pan  gozar  de  ella  y  aspi- 
rar  el  delicado  aroma  de  sos  flores  eterna* 
cuando,  al  travé»  de  las  suttim  ucee 
seamos  digno  de  ello. 

VII. 

Creemos  haber  demostrado,  en  lo  que  nos  ha 
sido  posible,  que  el  Espiritismo  no  es  inmoral  ni 
•ulso  y  que  no  niega  el  castigo  delas’íaltas 
antes  por  el  contrario,  como  ya  lo  hemos  dicho 
sabe  que  han  de  expiarse,  pero  que  estas  se  ex¬ 
pían  en  la  prueba  que  escoge  el  espíritu  al  en¬ 
carnarse.  ó  bien  después  de  la  muerte  en  la  vi- 
da  espiritual. 

Terminaremos  este  incorrecto  trabajo  tras¬ 
cribiendo  una  cita  del  Evangelio  que  nos  par«* 
muy  oportuna,  héla  aquí:  -Porque  nosotros  su- 
trunos  esto  por  nuestros  pecados;  y  si  ,/ 
nuestro  Dios  se  k*  irrite*,  r.r  u  érne  tsneM 

Mt0lr01’  ¿  fln  ^  corregirnos  y  enmendaran.  Él 
empero  volverá  á  reconciliarse  otra  vez  con  «u. 
Hervidores..  (II  Macabeos.  Vil.  y.  ,2. 

Amat. 

Joté  Arrufa!  Berrera. 

«arce lona  Noviembre  IS7C. 


CARTAS  INTIMAS 


(Á  UN  ESPIRITISTA.) 

Hermano  mío:  Con  profunda  estrañeza  v 
desconsuelo  he  leído  una  carta  tuya  que  la 


Providencia  dejó  en  mi  poder  algunos  mo¬ 
mentos.  Con  la  galanura  de  lenguaje  que  te 
distingue  vi  grabados  en  ella  varios  pasa¬ 
mientos  raetafisicos  como  todos  los  tuyos, 
grandes  cu  su  filosofía,  amargos  en  su  aná¬ 
lisis. 

Te  concedo  que  la  época  actual  de  troo-ri- 
c»on  violenta,  y  dura  prueba,  en  que  la  civi¬ 
lización  legendaria  se  derrumba,  y  la  deista 
razón  del  porvenir  se  eleva,  sei  un  período 
de  lucha  y  de  fatiga,  porque  el  fanatismo, 
el  dualismo  y  el  racionalismo  so  disputan 
la  primada.  Siempre  la  efervescencia  de  las 
pasiones  se  ha  desbordado  en  los  tiempos  de 
revolución,  y  la  de  nuestro,  día.  es  titánica: 
no  me  refiero  al  pugilato  brutal  de  las  guer¬ 
ra.  que  en  nuestro  siglo  so  han  ido  suce¬ 
diendo  unas  i  otras,  me  fijo  únicamente  en 
la  prem-ditacion  de  las  ideas. 

Los  descendientes  de  VolUire  siguen  las 
huellas  de  aqulla  serpunU  arrojada  á  un 
pama*,  'como  lo  dice  Víctor  Hugo);  hacen 
gala  de  so  fatal  escepticismo.  Los  católicos 
de  Chateaubriand  pnsentan  su  génesis  ra¬ 
quítico  é  dogico.  y  los  cristianos  de  Flara- 
marion.  de  Pezzani,  de  Pclletany  doAllan- 
Kardec  nos  diceu:  en  la  naturaleza  se  aspira 
el  aliento  divino  de  Dios. 

Va  se  acabaron  las  batallas  sangrientas  de 
las  cruzadas,  en  que  se  conquistaba  palmo  á 
palmo  la  tierra  santa,  tierra  regada  con  la 
sangre  de  Untos  mártires.  Hoy  felizmento 
se  le  concede  poder  á  la  idea,  y  se  conceptúa 
uu  libro,  un  proyectil  moral,  eou  mo«  al¬ 
cance  que  las  antiguas  máquinas  do  guer¬ 
ra.  las  formidables  cUpoias  y  las  modernas 
ametralladoras. 

Hoy  el  folleto,  el  periódico  y  la  discusión 
oral,  son  otras  Untas  acciones  doodo  comba¬ 
ten  los  principios  con  los  principio.,  las  teo¬ 
ría*  con  la.  teorías,  la  razón  relativa  y  la 
verdad  absoluta.  Ya  no  existe  el  martirio  del 
cuerpo,  hoy  solo  queda  el  martirio  del  alma. 

Todas  las  e-cuelas  tienen  sus  apóstaUs, 
todas  las  religiones  sus  mercaderes.  4 Es  ea- 
trañoque  el  espiritismo  los  tenga  también? 

iDejaré  de  ser  una  verdad  inconcusa  la 
comunicación  ultra-terrena,  por  que  en 
Francia  abusen  de  la  credulidad  general  fal- 
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sos  médiums  fotógrafos,  y  en  Inglaterra  os- 
ploten,  los  embaucadores,  la  curiosidad  pú¬ 
blica.  y  en  el  Norte  de  América  los  presti¬ 
digitadores  vivan  de  su  oficio?  ¿Dejarán  por 
esto  de  ser  una  realidad  las  apariciones  v  los 
efectos  físicos?  Yo  creo  que  bien  conoces  la 
Biblia  que  con  tanto  acierto  compendió  Eu- 
rique  Steki,  diciendo  entre  otros  pasajes: 

'  aY  aparecióse  el  ángel  de  Jehová  en  una 
llama  de  fuego,  en  medio  de  una  zarza  (Exo¬ 
do).  Y  subió  Elias  al  cielo  en  un  torbellino 
(Reyes  libro  4.*)  Y  ahora  el  Señor  me  envió 
ú  curarte  ú  ti.  y  á  libertar  del  demonio  á 
Sara  esposa  de  tu  hijo,  porque  yo  soy  el  án¬ 
gel  Rafael,  uno  de  los  siete  espíritus  princi¬ 
pales  que  asistimos  delante  del  Señor.  (To¬ 
bías).» 

«Samuel  murió  y  so  apareció  al  rey  Saúl, 
y  le  notificó  el  fin  de  su  vida  (Eclesiástico). 
Nótese  la  mano  del  festín  de  Baltasar  y  el 
Espíritu  Santo  en  lenguas  de  fuego.» 

Escritura  directa.- Y  el  Señor  dijo  ú  Moi¬ 
sés:  Sube  al  monto  y  estáte  allí  y  te  daré 
mis  tabla,  de  piedra  y  la  ley  y  mandamien¬ 
tos  que  lie  escrito  para  que  los  enseñes 
(Exodo). 

Mas  á  qué  seguir  textos  que  tú  los  cono- 
.  ces  que  yo  y  que  tantas  veces  te  he 
oido  disertar  sobre  ellos,  por  lo  cual  me  ha 
causado  mas  asombro  tu  proyecto  de  retrai¬ 
miento  en  la  propaganda  espiritista. 

¿Y  todo,  por  qué?  porque  te  asusta  la  mi¬ 
seria  humana,  porque  tienes  miedo  ni  ridí¬ 
culo  que  pueda  caer  sobro  ti.  esa  burla  ig¬ 
norante  de  las  masas  embrutecidas,  y  dices 
para  darlo  una  razón  mas  poderosa  á  tu  de¬ 
terminación  de  rotraimieuto,  que  los  seres 
del  mundo  invisible  te  aconsejan  que  «  eses 
Por  ahora  en  tu  predicación. 

Yo  no  to  contesto  á  esto  porque  nuestro 
hermano  Juan  Calero,  en  su  magnífico  y 
bien  peusado  artículo  ¡os parásitos  do  la  hu¬ 
manidad,  te  dice  mucho  mas  de  loque  yo  te 
pudiera  decir;  escúchale: 

«Para  evitar  este  Aborto  de  nuestras  creen¬ 
cias,  ningún  espiritista  debe  renunciar  á  su 
independencia  racional.  Cuanto  los  espiritas 
mismos  viuiesen  á  probarnos  en  este  senti¬ 
do,  debemos  rechazarlo,  y  aun  cuando  no 


tengamos  otro  indicio  de  que  son  malos,  nos 
debe  bastar  este  para  conocerlos.  Por  este 
temor  debemos  ser  susceptibles,  hasta  lo 
sumo,  de  nuestra  independencia  individual 

en  Ja  razón.» 

Medita  bien  las  anteriores  líneas,  y  pre¬ 
gunta  á  tu  razón  si  necesitas  de  mentores 
en  el  terreno  de  la  propaganda  espiritista. 

¡Tú!  que  te  ha  concedido  Dios  eu  premio 
de  tus  trabajos  anteriores;  uu  criterio  claro 
y  un  entendimiento  muy  superior  al  de  la 
geueralidad. 

¡Tú!  que  tienes  en  tus  grandes  ojos  el  su¬ 
premo  poder  del  magnetismo! 

¡Tú!  que  tienes  en  tus  labios  la  persuasi¬ 
va  elocuencia  del  apóstol. 

¡Tú!  que  tienes  la  facilidad  intelectual  de 
trasmitir  tus  pensamientos  por  medio  del  es¬ 
crito. 

¡Tú!  que  en  el  seno  de  tu  familia  estás 
viendo  conlinuamente  los  efectos  de  leves 
desconocidas  que  eu  el  lenguaje  vulgar  se 
llaman  fenómenos. 

¡Tú!  eres  aun  tau  ingrato  con  la  providen¬ 
cia.  que  te  atreves  á  querer  dejar  el  vacío  en 
torno  del  espiritismo,  pata  que  éste  se  olvi¬ 
do  por  ahora,  y  mañana  so  levante  como  el 
Fénix  renaciendo  de  sus  cenizas. 

¡Hambre  de  poca  f¿!  ¿crees  tú  que  la  ver- 
'•ad.  por  muchos  detractores  que  tenga,  lo¬ 
grarán  einpequcfiec.-rla?  no  hay  poder  hu¬ 
mano  que  pueda  destruir  la  ley  de  Dios. 

¿Te  acuerdas  de  Gal.leo?  ¿Recuerdas  cuan¬ 
do  la  iglesia  ic  hizo  negar  al  sabio  anciano 
que  la  tierra  se  movía,  y  éste  negó  con  voz 
balbuciente,  temiendo  al  potro  del  tormento 
si  bi-n  murmuró  al  salir  d«l  tribunal  epur 
si  muotet  ¿Quien  ha  vencido,  la  ignorancia 
ó  la  ciencia? 

¿Los  sábios  ¡gnornutes  de  Salamanca  ven¬ 
cieron  á  Colon,  ó  el  intrépido  genovés  los 
venció  á  ellos  dándole  á  España  los  bosques 
vírgenes  de  los  trópicos? 

¿A  la  literatura  española,  qué  genio  le  ha 
dado  mas  renombre?  ¿qué  escritor  español 
ha  conseguido  que  sus  obras  se  hayan  tra¬ 
ducido  eu  todos  los  idiomas  y  en  todas  las 
lenguas  muertas?  ¡Cervantes!....  ¡ 
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¡Cervantes 'el  loco!  ¡Cervantes,  el  pobre 
inválido  de  Lepanto! 

¡Cervantes!  el  qu*  s«  mnrió  lentamente 
de1  hambre,  el  que  tuvo  que  encerrar  á  sa 
bija  en  un  convento  para  qne  no  se  moriera 
con  él.  Aquel  génio  qoo  causaba  risa,  hoy 
produce  admiración,  pero  ana  admiración 
universal. 

Todo  aquello  que  tiene  vida  propia,  es  el 
hombre  muy  pequeño  todavía  para  podérsela 
arrebatar. 

¿Crees  tú  que  el  espiritismo  ae  empeqae- 
ñece  porque  los  anos  lo  esploteu  y  loi  otros 
lo  ridiculicen?  No. 

léCroes  tú  qno  se  hin  cometido  pocos  crí- 
monos  en  e|  nombre  de  Cristo,  cuando  solo 
en  España,  según  cuenta  la  Historia  gvaeral 
de  la  Inquisición,  en  el  intérvalo  de  926 
años  se  quemaron  34.658  personas  ritas? 

¿Crees  tú  .que  so  ha  esplotado  poco  ú  la 
humanidad  con  el  infierno  y  *1  purgatorio? 
¿y  por  eso  deja  de  ser  Cristo  el  re  ormador 
del  progreso  y  el  Mesías  de  la  cítü  iza-ion? 

Las  religiones  de  la  India,  con  sus  miste¬ 
rios  y  sus  sacrificios,  con  sus  interminables 
noviciados  y  sos  sacerdotes  convertidos  en 
dioses,  cuánto  no  han  hecho  gemir  á  la  hu¬ 
manidad.  porqu.í  ellas  inventaron  las  cotias 
y  los  privilegios?  pero  á  pesar  de  todos  sus 
errores  después  de  tantos  siglos....  aun  se 
vá  á  buscar  en  sus  libros  sagrados  I  abece¬ 
dario  para  leer  nuestra  Biblia,  y  !a  parte 
filosófica  y  espiritual  que  contienen  !a  ad¬ 
miramos  y  la  veneramos  boy  con  profunda 
emoción. 

Descartamos  do  la  religión  primitiva  to¬ 
dos  *ns  abusos  (accesorios  indispensables  de 
todas  las  grandes  manifestaciones  espiritua¬ 
les),  y  despojada  de  las  pobres  veslMfctade 
lus  ceremonias  y  los  ritos,  ijó’é/fá  &lk  la 
gran  figura  dél  Badentor  de  la  humanidad, 
llámese  Krisna,  llámese  Cristo. 

El  espiritismo,  que  es  la  sanción  eterna  de 
la  vida  universal,  tan  antiguo  como  la  crea- 
ciou.  tan  lógico  y  tan  evidente  como  las  ir.a  • 
temáticas,  ¿crees  tú  que  la  superchería  do 
■unos ; pocos,  puede  menoscabar  su  grande¬ 
za?  No. 

¿Pueden  los  hombres  ofender  ú  Dios?  ¡Ah! 


!no.  no;  son  demasiado  pequeños  para  llegar 
hasta  él;  pues  el  espiritismo,  que  es  el  me¬ 
canismo  organizado  de  so  justicia,  que  es  la 
ciencia  do  su  ley.  que  es  la  -manifestación 
de  su  divinidad;  por  que  ¿qué  puedo  haber 
mas  noble,  mas  justo  y  mas  graude.  que  i 
cada  uno  septn  sus  obras?  ■  „ 

¿Crees  tú  que  In  anunciación  /do  la  vida 
cterua  dejará  de  proseguir  su  camino,  que 
ese  foro  de  perenne  irradiación,  cesará  de  di¬ 
fundir  una  resplandores  porque  una  cabeci¬ 
lla  importuno  empafie  el  horizonte  de  ht  ver¬ 
dad#  4  '  .  If  «fTCTlI'J  .. 

¿Podrá  detenernos  en  nuestra  ruta  Mu  mi¬ 
llón  de  infusorios^  No.  dé  nosotros  se  ali¬ 
mentan.  pero  nosotros  seguimos  viviendo 
cumpliendo  napstra  misión,  pues  macha 
i  «»‘*«  distancia  existe  desde  los  falsos  mé¬ 
diums  al  verdadero  espiritismo,  que  desde 
los  infusorios  á  nosotros,  y  ya  se  sabe  que 
todos  !os  cuerpos  crian  gusanos. 

¿Hay  néctar  mas  delicioso  que  él,  si  le  be¬ 
bemos  después  de  una  larga  jomada? 

Aquella  agua  uos  Ji  la  vida,  y  sin  embar¬ 
go,  si  examináramos  con  uu  microscopio 
una  sola  gota  de  tan  trasoareote  liquidó,  no 
nos  atreveríamos,  como  dice  Flaramsrión,  á 
devorar  un  mundo  tan  poblado,  lautos  mi- 
crozoarios  contiene  una  gota  de  agua. 

, El  Solí  ese  amante  de  la  naturaleza,  ese 
Dios  de  los  primitivos  idólatras,  ese  calor 
eterno  de  !a  creación,  al  trasmitirnos  su  luz, 
vemos  que  en  sus  rayos  viven  millares  de 
cu-rpecilloa  microscópicos;  y  el  aire,  ese  pu- 
rifi  ador  de  la  atmósfera,  eso  primer  agento 
déla  vida,  ¿qué  lleva  mi  ñus  impalpables 
ala<t  esqueleto*  de  infnsori<«  que  alimentan 
á  infinidad  de  amina’illos:  llevo  Qlamoutqs 
de  nuestros  trujas,  y  partícula»  4e  jiuroó'tío 
nuestros  bogares.  V  sin  embargo,  el  ogua 
calma  nuestra  sed.  y  el  sol  y  el  aire  nos  dan 
la  vida,  por  mas  quo  lleven  cu  sus  átomos 
todo  un  microcosmo. 

Pues. bien;  asi  corab  los  clemeutos  de 
nuestra  vida  ñuca  contienen  tanu  peque¬ 
nez  en  su  grandeza,  del  mismo  modo  los 
elementos  intelectuales  pueden  contener  pe¬ 
queñas  miserias,  sin  que  por  esto  ti  todo 
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pierda  su  sello  de  perfectibilidad  relativa  á 
la  tierra.  -*>:  ■/:  i  .  ,¡  ...  . 

No  lemas  que  lageutc  sensata,  (alias  cie¬ 
ga),  te  Hume  mentecato,  iluso  y  loco;  los 
üouibres  de  tu  temple  no -.deben  escuchar  el 
m urmullo  ^e  la.iguoraüc;a,  siuo  la  plegaria 
ferviente  de  la  deuda. 

Tu- dices,  yo  nuuca  negaré  que  soy  espi¬ 
ritista,  mas  üo  propagare  li'tiiuna  nueva.  ¿Y 
crees  tú  que  cumplís  con  tu  deber,  creyen¬ 
do,  y  uo  hacienda  creer  ú  otfÓsí  Tfl  me  di¬ 
rás  que  la  p^dicaciop  ^u  ,se  escucha,  que 
los  libros  y  los  pérÍ9dico¿.  apenas^. .se  leen, 
couveuido^pero  y  si  de  ciento. que  ojeen  uu 

vulúmeu,  uuo  se  copvence  y-  reconoce  la 
verdad:  ¿sabes  tú  lo  que  vale  1a  vida  de  un 
hombro?  ¿Sabes  tú  ló  que  es  guiur  a  uu  alma 
y  llevarla  á  la  tierra  de  promisión?  Tú  pue¬ 
des  llevar  á  machas,  ,no  enmudezca*;  fatal 
es  la  época  que  áiravesamosvpefuyu'te  diré 
lo  que  decia  Blas  el  subió  griega:  C'p*  habi¬ 
lidad  todo  es  posible.  ... 

No  olvides  tampoco  lagrau  seuteocia  de 
Thales:  Promete,  el  peligro  es  inminente. 
Donde  uo  hay  peligro  uo  crece  el  laurel  de 
la  victoria. 

Los  espiritistas  debemos  trabajar  cada  uuo 
seguu  sus  fuerzas  y  siís  conocimientos,  y  si 
sembremos  en  piedra  dura  y  la  semilla  res¬ 
bala,  uuoca  faltará  alguna  hendidura  que 
conserve  un  grano. 

Los  ricos  de  oro,  uo  deben. uunca  olvidar 
que  hay  pobres  que  se  mueren' de  hambre  y 
de  frió,  y  los  ricos  de  entendimiento  son 
avaros  endurecidos  sino  diluuden  ú  torren¬ 
tes  la  luz  de  su  trabajada  y  laboriosu  inteli¬ 
gencia. 

No  escuches  la  voz  de  tus  enemigos  de 
ultra-tamba,  uo  te  cstacioues;  sigue  siendo, 
como  has  sido  hasta  ahora,  uuo  de  ios  mejo¬ 
res  apóstoles  de  la  escuela  espiritista,  es¬ 
cuela  filosófica  de  todos  los  siglos:  que  Dios 

te  ilumiue  y  te  conceda  salud  y  paz. 

?snom  ¡ü-.  ! 


Amalia  Domingo  Soler. 


Gracia. 
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.or.rArai  I?  n»  -taha  / 

(Á  OVA  AMIGA.) 

tf/p  ¿St'Jfí  { 

Hay  nn  algo  Indefinible  ;  fl* 
En  la  tierra  para  el  hombre, 
ün  misterio  incomprensible;  *" 

Y  es  justo  que  esto  le  asombre.;* 

A  tal  estremo,  que  Juan,  r  ,9,,u 
Que  es  un  pensador  profundo;  ' 
Ha  ido  con  ardiente  afan  -;  :j 
Preguntando  i  todo  el  mundo. 

eh.'.'TS7::;>-:  -it-O 

Por  qué  un  afecto  sentimos  > 

Por  seres;  que  ni  aun  los  vemos,  P 

Y  sin  embargo,  sufrimos  . .  / 

Si  sus  penas  comprendemos. 

¿Quién  motiva  esta  atracción 
Poderosa,  sin  rival, 

Que  hace  la  eterna  fusión  . 

De  la  vida  universal? 

Un  alma  creyente  y  buena  1 
Le  dijo  con  dulces  modos: 

— Dios  concede  gracia  plena.  ■  j"-1 
A  algunos  séres.  no  i  lodoi.-  ■ 

Los  que  tal  frac*  merecen,  ¡. 
Subyugan  las  voluntades:  , 

—Será,  mas  no  me  convencen 
Esas  cristianas  verdades.  .. 

Y  se  fué  i  ver  á  un  ateo 
Por  ver  sV este  le  decía,  "  s'v‘  '  . 
La  causa  de  aquel  deseo  ...* 

Que  su  sér  estremecía. 

Este  le  miró  un  inst 

Y  encogiéndosele*^ 

U  dijo  con 

— Poca  cósa  os  causa  asombros. 


S i- 


Yono  me  tomo  el  trabajo  . 
De  saber  en  lo  que  estriba, 

Que  unos  corran 'hicU  abajo, " 
Y  otros  corran  hacia  arriba.  " 


La  vida  es  un  entremés 
Que  vale  pócó  én  verdad ; 

*.  r.j: 
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Y  todo  en  el  mundo  es. 
Cuestión  de 

Dejad  vuestro  empeño  rano 
Que  es  el  divagar  eterno; 
Buscad  frtuo  en  el  verano, 

Y  calor  en  el  invierno. 

Y  dejad  que  siga  el  mundo 
En  su  rotación  eterna. 

Sin  fijaros  ni  un  segundo 
En  la  ley  qoe  lo  gobierna. 

Por  que  fuera  absurdo  loco 
Buscar  tal  definición; 

Y  no  merece  tampoco 

Tanto  interés  la  cuestión. 

Que  nacemos,  convenido. 

Que  vivimos,  aprobado. 

Tru  de  la  muerte,  el  olvido; 

Y  negocio  terminado. 

-Nom«conTM«t,.M;BO; 
Quedad  con  vuestro  ateísmo 
Sdque  en  el  hombre  havcn'ro 
Superior  ¿  su  organismo. 

Y  tenia  en  su  porfía 
Siguió  Juan  de  loma  en  loma. 

Y  fué  i  ver  qué  le  decía 
ün  sectario  de  Mahoma. 

Juan  le  esposo  el  pensamiento 
Que  se  agitaba  en  su  mente; 

Y  el  moro  le  escuchó  atento 
Mirándole  fijamente. 

Y  después  con  voa  pausada 
De  dijo  de  esta  manera: 

—La  vida  es  una  jornada. 

Que  termina  en  otra  esfera. 

EsU^wto^. 

La  base  del  Islamismo; 

Pqrque  todo  en  conclusión 
Obedece  alyhfcW 

Inütil  es  indagar 
Misterios  del  infinito; 

El  hombre  debe  aceptar. 

Lo  que  há  tiempo  atol*  aeri a. 

Es,  lo  que  tiene  que  ser. 
Curiosidad  indiscreta. 


La  pretensión  de  saber 
Los  mandatos  del  Profeta. 

—A  tan  ciega  sumisión 
Dijo  Juan,  yo  no  me  atengo: 

No  admito /¿sin  ratón.,,, 

¿Dónde  voy?  ¿de  dónde  vengo? 

¿Por  qn i  liento?  ¿qnlén  me 
lPor  algo  mi  sér  se  mueve! 

(Por  algo  se  precipita 
El  fuego  traa  de  la  nieve! 

De  misterio  tan  profundo 
U  procedencia: 

«Quién  me  la  dará  en  el  mundo? 
Unicamente  la  ciencia. 

Esa  calmará  mi  atan 
Que  esa  todo  lo  conquista 

Y  fué  á  preguntarle  Juan 
A  un  tibio  materialista. 

Este  con  suma  atención 
1*  escuchó  tranquilamente; 

Y  con  grave  entonación 
I*  dfc  solemnemente. 

—¿Sabéis  qué  es  alma  y  qué  es  oida? 

BltcUic*  utilidad; 

La  uuiifnc*  es  debida 
A  la  ctnUéhlUad 

De  malerit  oryo^da 

En  el  ctrriro  del  hombre; 

Es  la  furto.  eiUnuda. 

Esto  es  u>do.  y  no  os  asombre 

Porque  Dios  no  es  otra  cosa 
Que  'Uctncidoé  úuon teinU 
Del  mudo-,  mole  grandiosa  *4"  *- 
Qoe  ha  existido  eternamente. 

¿Quién  motiva  el  movimiento? 

U/otru  dt  U  Mé/frio; 

Ante  este  gran  argumento. 

Compadeced  la  miseria 

De  torpes  preocupaciones, 

Imbéciles  y  mezquinas; 

De  insensatas  religiones. 

Que  han  dado  en  llamar  divinas. 

Hoy  ya  la  cabeza  humana. 

Distinta  forma  presenta: 
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Kn  su  vértice  ee  aplana, 

Y  en  tanto  su  frente  aumenta. 

Que  de  los  tiempos  pasados 
Hasta  la  época  actual, 
Aumentó  mas  de  ocho  grados 
El  gran  ángulo  facial. 

Y  cuando  sea  la  razón 
Base  de  todo  proyectó, 

Llegará  á  la  perfección; 

Pues  será  el  ángulo,  recto. 

La  o  ida  y  la  inteligencia 
Es  mleria  organiuda; 

La  electricidad,  la  ciencia; 

Hilo  et  el  lodo: -¡La  Nada! 

Dijo  Juan  con  tono  triste. 
Lamento  vuestro  estravismo: 

Y  si  es  que  la  ciencia  existe 
No  está  en  el  materialismo. 

Y  Juan  su  senda  siguió 

Y  tenáz  en  su  porfía 
Una  vez  me  preguntó; 

¡Amalia!  ¿qué  es  simpatía?... 

¿Por  qué  yo  sin  conocerte 
Há  tiempo  que  te  he  querido? 
—Porque  es  un  mito  la  muerte. 
Porque  siempre  hemos  vivido. 

Porque  nada  se  derrumba, 

Y  es  bien  lógico  y  notorio. 

Que  para  el  hombre,  la  tumba 
No  es  mas  que  un  laboratorio. 

El  espíritu  no  muere, 

La  materia  se  disgrega, 

Y  nuevas  formas  adquiere 

Y  á  la  diafanidad  llega. 

Y  el  espíritu  entre  tanto 
Por  medio  de  encarnaciones, 

Al  realizar  su  adelanto. 

Aumenta  sus  perfecciones. 

Y  aunque  en  la  vida  infinita 
Perdemos  nuestra  memoria, 

Esta  á  veces  resucita, 

Y  nos  cuenta  nuestra  historia. 

Y  entonces  reconocemos 
A  séres  que  hemos  amado, 


Y  nuevamente  queremos 
Nuestra  vida  del  pasado. 

Sin  podernos  esplicar 
Aquella  estrafia  atracción, 

Que  nos  induce  á  buscar 
Un  alma  y  un  corazón. 

Todos  los  grandes  afectos 
Cuentan  muchas  existencias. 

La  simpatía  y  sus  efectos 
Son  vagas  reminiscencias 

De  apasionados  amores 
Que  dejamos  mas  atrás; 

Y  el  perfume  de  esas  flores, 

No  se  evapora  jamás. 

Nada  se  rompe  en  el  mundo 
Por  mas  que  aparezca  roto; 

Que  en  el  piélago  profundo 
Dios  nos  sirve  de  piloto. 

Es  el  hombre  un  navegante 

Y  los  mundos  islas  son, 

Donde  se  pira  un  instante 
A  tomar  agua  y  carbón. 

Y  después  de  luengos  siglos 
Suele  i  las  islas  volver, 

Y  i  veces,  halla  vestiglos 
De  un  algo  que  quiso  ayer. 

Convéncete  de  esto,  Juan, 

Cese  tu  tenáz  porfía; 

Ya  has  conseguido  en  tu  afan 
El  saber  qué  es  simpatía. 

Y  fijándose  un  segundo, 

Sin  apelar  i  la  ciencia, 

Se  comprende  que  en  el  mundo 
Bt  lado  reminiscencia. 

El  gran  Sócrates  decía 
es  acordarte, 

Y  lo  que  el  sábio  creia 
Bien  merece  analizarse. 

Algunos  lo  analizaron. 

Se  hicieron  racionalistas, 

\  á  la  razón  sublimaron 
Haciéndose  espiritistas. 

—De  todo  cuanto  he  escuchado 
Solo  tú  me  has  convencido; 

Porque  tú  me  has  demostrado 
Que  el  hombre  siempre  ha  existido. 
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—Si:  Joan,  del  tiempo  al  través  ,  . 
Amor,  virtud,  geaja y  deaeU;  -  .. 
Todo  en  este  mando  n 
Cuestión  de  renisitcncú. 

.KtíOWr';  r¿  —  V 

Amalia  Donimpy  ScUr,> 


EL  LOGO  Y  LA  AURORA 


Y  bien?  yo  soy  mí;  no  me  disfrazo. 
Cuando  el  Rezo  bosteza,  me  siluro; 
Coando  se  abrasa  L*  Qradon  y  sol*/  \ 
Yo  me  abraso  tambien.y  también  subo. 

No  me  pago  de  formas-,  no  me  pago 
De  que  la  seota,  coa!  sargento  mié/-.  / 
Coja  del  brazo  á  Dios  y  le  coloque  ’ 

Bajo  la  talla  que  fijarle  pkigo.  ¿  »  v 

Abomino  al  que  mide  las  virtodss;  i 
Abomino  asimismo  al  cruel  Procuro 
Que  tiende  la  moral,  rfrgen  divina, 

Sobre  su  lecho  de  menguado  lacroi 

Y  si  ella  sobresale,  corta  bárbaro 
Por  la  cabeza  ó  por  los  piés  desnudos 

Creo  en  la  vida  y  en  la  aurora-  Creo  / 
Que  tras  el  cielo  de  cristal  c«nile,» 

Hay  Alguien  que  medita,  escucha  y-hpbla 
Por  mas  que  nos  parezca  sordo  y.  mudo. 
Para  mi  por  doquiera  arde  la  zarza 
Del  monte  Horetc  alzándose  del  humo. 
—Descálzate  porque  la  tierra  es  taata,. 
Dice  una  voz  que  temeroso  escucho  • 

El  Universo  para  mi  es  sagrado;  cr  - 
Es  el  templo  inmortal,  el  templo  único. 

El  corazón  del  hombre  fementido 
Es  el  lugar  abominable.  Impuro. 

Creo  que  este  planeta  do  ririmos 
Es  un  grano  de  arena  diminuto  - 
Que  arrebata  aimoun  desconocido 
Al  campo  Ignoto  del  defino  oscuro. 

Creo  en  la  luz  y  en  loriga***  soles 
Que  la  difunden  por  doquier  sin  número. 

Y  no  digo  jamás  al  Infinito- 

.Apaga  los  sistema»  que  c 

Que  este  libro  sagrado  y  este  dogma 
Me  dicen  debe  haber  tan  toloonot 
Infinito,  no  viertas  el  escándalo 
Con  tanta  luz,  éñ  mi  cerebro  oscuro; 

No  quiero  tantos  astroá;  con  los  cirios 
Tengo  bastante  resplandor;  soy  buho.. 


— ;No.  jr.inis;  tan  sacrilegas  p^lajjqi?  ... 
Perdida  la  razón,  jamás  pronuncio!  '  ' 
Quiero  luz.  mucha  luz,  el  alma  mia 
Es  paloma  voraz  del  éter  puro;  ^  . ,  , , 

Como  granos  de  trigo,  pica  soles; ,  oj ...  ,  n 
Mochos  hay  y  aun  son  pocos  esos  mucho?. 
¿Oh  .«eñor.  hambre  tengo  de. infinjto;  TJé  a 
Esc  Maná  qoe  me  prometes  busco! 

•'  'J«  MhuD)  { 

Planetas  del  espacio,  yo  os  conozco  i ! 
Como  al  breve  rincón  át  m\  tugurio  i- 
Sol.  envuelto  en  ios  rayos  de  tu  frente  v  ’i 
Lleva  ásus  habitantes  mi  saludo. 

Diles:  Utu  i*t?**$;  porque* esta  noche  ' J 
Del  mismo  modo  que  á  ml  éairto  subo,  r 
Cuando  mi  falso  yo  se  rinda  al  sueño. 
Hendiendo  del  espado  el  éter  fúlgido  v  • 

Irví  i  verles  tamMen  cual  otras  no:hes 

Y  e!  pacto  á  renovar  de!  amor  rndtub. 

Y  cuando  se  reflflje  en  los  cristales  ^ 
De  mis  ventanas -albor  purpúreo, 

Y  el  primer  sopló  matinal  convierta 

I  Las  frescas  balsaminas  en  columpios, 

Ya  estaré  de  regreso  en  ral  morada; 

Ya  estaré  en  mi  destlerj-o.-  ya  en  el  duro 
Peñón  de  este  mi  Cáúcaso  enclavado,  ’  .  . 
Cual  Prometeo  sentiré  e!  agudo 
Pico  de!  buitre  de.ml  afan  inmenso 
Dentro  del  corazón  jamás  difunto.  .  .¡ 

Yo  creo  en  el  #,^.y  en,el  mfim; 

En  ayer  lleno  de  combates  rudos; 

En  mt^.4  estrellado  de  esperanzas. 

Im  el  tronco,  vn  las  hojas,  fior  yifruto. 

'¿erales  y  Platón,  grandes  filósofos; 
Copémico.  científico  profundo;  .  *ti .  ,  / 
Vosotros  no  tob  hijos  del  acaso 
Ni  de  un  Dios  caprichoso.  Dios  injusto 
Qoe  os  formó  de  esplendor  y  i  mi  de  sombra 
Teniendo  el  ycryit  ti  por  atributo; 

Pues  un  Dios  ¡»ry*t  ti  sobre  el  Empíreo  f 
Fuera  la  apoteótis  del  al»surdo. 

-.Osadía'  ¿Impiedad!— Una  vozclnmu; 

Dios  es  altivo.  Impenetrable  muro.— 

Pues  si  tiene  el  derecho  de  ocultarse 
También  el  deber  tiene  de  ser  Jostó 
¿Para  qué  nos  ha  dado  esta  linterna 
Que  se  llama  razón’  ¿para  el  desuso? 

Alma,  levanta;  corazón,  partamos;' 

Noche,  desaparece,  que  á  Dios  busco; 

SI  su  gloriosa  plenitud  no  le  hallo 
Bajo  distintas  fases  verle  auguro. 

¿Xodeds  que  el  Eterno  es  la  belleza:' 


Pues  si  y&feOnas'éeréá  ft  eótarabro  J 
Mas  bello  le  veré;  mas  bello  viéndole 
Más  le  debo  querer,  esto  es  seguro; 
Y.que/v'ndqle  mis.  eftsgfepfe:. 

QPft  nMWfcq»  los  otros  su  ley.  cumplo. 


-m- 


yo:  qpe  las  Pirámides 
,-ela^.rü  el  minuto;  - 
El'tr&b9jo.yJ$l:^aípoI  ved;los:magos;  ,  p  . 
El  ipisipq;ftios.4caíe;á  sus  eonjpros, 
¿Veis^se^ftfliUo.d^iloscampos? 

E»  con  orgullo;.  -  , ,  .. 

Eijeft, bien,. yq, seré gsnjo  como/Dante;  . . 
Pqrq»e.Qante.  ése  genio,  ,fu¿t»n  nulo 

CéTO<iyí>;^íjid.redeélespad«.mú»,  >  . 

Slnprivilf^os  eASUswor,profun4o. 

Deua  90Bl>bQaUle^  hi»o;á  la.tierra  :  •  ¡ „ : 

Gigantesca  rodar,, Newion  robusto 
Levantó  al  infinito  su  balanza  r;¡<  —  .. 

Yitn  $08- platillos  repesó  los  mundos; 
GamlJoiEUmmarlon  subió  basta  ellos  • 
Ai.nuraerarrlos  habitantes  suyos... 
iQuéiexpléndido  presente  el  de-esos  génios : 
¿Vdrdad?  pues  vuestro j»yer,  géaios  fecundos. 
Fuéian  ¡oscuro  corno  el  mío;  tanto; 

Vosotros  lo  sabéis,  fué  tan  oscuro! 

(Zoilo,  calla;  vosotros.  Moratines* 

Callad  también;  el  aprendiz  obtuso 
Tan- agudo  Será  como  el  maestro; 

Lo  obtuso  es  ei  «y*r  do]  %  agudo. 

torpezas*  nonata  maravillas.- 
Hay  que  empezar;  hay  que  partir  de  un  punto. 
La  obra  delapcendiz  es  tan  sagrada. 

Como, la  del  maestro:  lo  aseguro; 
Lajnisma!ljend]cion.en  ambas  cae. 

Desaliento,  rubor,  vanos,  escrúpulos. 

Huid;  llegó  la  (6.  La  blanca  aurora 
Nace  de]  antro,  funeral  y  oscuro 
Que  ,  sed  lama  la  noche!.  Cuántos;  sátiros 
EJ.eJnceJ  de  Proxjteles  produjo  •. 

Antes  de  dar  á.Gnldo  la  divina  .. 

Celestial  Ven us. de  contornos  puros! 

-Por  tanto  creo  yo  que  seré  sabio; 

Quejo.  aer¿  conmigo  el  mas  estulto; 

Que  tengo  siglos  mil  y,mil  planetas 

Bará  hacer  á  la  luz  mi  osado  nimbo;  . 

Que. asi  como  el  espacio  no.connee 
N?  brecha,  ni  izqujerdg,.ni  profundo. .  .  • 
Ni.promjnente.  ni  convexo  ó  cóncavo.  . 

No  hay  para  ¡Ojos, primeros  ni  segundos. 

Tú,  criminal,  confies*.  Hora  y  ama; 

Y. un  dia.  sentirás  entre  confuso 
Yategfe..  bffitór  al^.en  tu  espalda. 


í'j 


Que  te  levanten  <de!  abismó  oscuro.  -  .¿oi  :rml£  ¡ 
Del  dragón  al  arcángel;  ved  la  escala  ;b|,'toJJ 
Que  contempló  en  sus  sueños  aquel  justo. 

Todo  lo  que  trabaja',  'sufre  y  lbeha,  *  i'  í!(-i 
Tendrá  paz  y  descansó;  goce  y  triunfó:'' /  '  oZ¡ 
Un  suspiro  sin  premio,  convirtiéndose 
En  huracán  ¡n.dómlíó  y  sañudo/  ^  ••• 

Derribara  ál  AÍtis^mó.déí  ^ono.  -  ■  ¡ 

Racionales;  oíd;  mientras  ¿n  pufos :  ,’S  3  ! 
go<«  voto  ”m h(j 

¿No  os  acordáis  jarnos  ¡le  ese  profundo. 
Misterioso,  recóndito  poema 
Que  podemos  llamar,  dolor  itlbnlol 
Yo  si  Cielos!  qué  cosa  tan  sombría  !:r  ',oV'  0 
Ese  dolor  abandonado  y  mudo; 

Ese  dolor  privado  depálafiFá; 

Ese  dolor  no  compartido.  Miistlo, 

Dulce,  paciente'  bóey.' mártir  inmoble 
Que  de  carga  brutal  al  peso  rudo 
Caes  arrodillado  en  nuestras  calles 
Cubiertas  de  esplendor,  £e  flesla  y  ^ÚQ, 

¿Qué  me  dicen  tus  ojos  silenciosos,.’. . 

¿Qué  rae  dicen  tus  ojos  qqe  ^e  angqptio?, 

Mora  la  noche  en  ti  ¿cuándo  laaurora? 

De  abrazarte  llorando  sjeq.tp .  lmpjjJsós. 

¡Quién  tu  instinto  en  razón  trocar  pudiera! 

Mas  confia,  valor,  el  que  en  tí  puso 
Ceguedad  para  el  mundo  de  la  id<}a, 

Sombra,  trabajo  y  padecer  profundo,  ..  f 
Pondrá  luz  y  descanso  y  alegría; 

¡No.  no  puedo  admitir  tu  dolor  nulo! 

Pasarán  muchos  siglos;  Metamorfosis. 

Esa  maga  inmortal  de  poder  sumo. 

Desarmando  tu  frente,  pondrá  en  ella  /  ‘ 

Del  pensamiento  el  resplandor  fecundo. 

Si  esto  no  fuera  asi;  si  el  sufrimiento 

Y  el  trabajo  quediran  sin  producto 

En  cualquiera  región,  ó  6ér.  ó  especie. 

No  existiera  el  Seño?.  Su  trono  augusto 
Ocupara  la  bárbara  Injusticia. 

Del  huracán  en  remolino  turbio 
Subiera  yo  por  ver  la  infame  diosa; ' 

Y  asomándome  luego  desde  el‘ muro 
De  zafir  al  abismo  donde  bógan 
Con  incansable  áfai)  soles  y  mundos; 

•  — ¡Mortales,  la  conciencia  os  ha  níentído, 
Clamaría;  no  hay  ya  laurel  futurp;'  "■ 

Basta  pues  de  trabajo,  de  heróibmó.-‘ 

De  sacrificios,  de  virtud  sin  frutó;  ’  J 
Quien  sea  desgraciado,  rpfie  dicha 
Al  que  sea  dichoso;  reine  el  hurto. 

El  incendio  voráz,  el  puñal  fiero, 

Todos  Caines  en  elaatto.oscuro! 
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(Mortales,  el  amargo  desencinto  ? 
Llorad;  está  de  Dios  huérfano  el  mundo!*  — 

•  i4  !) fo  •  i •  •  i*  *%'*•  lt 

(Oh  qué  horror,  sacrilegio  paroroso! 

¿No  es  terciad  que  tu  existes,  cielo  justo? 

..  .  Dijo  asi.  Yo  escuché.  Nació  la  aurora. 
Sembrando  rosas,  perlas, .rayos  fúlgidos!... 
(Era  el  Inmenso  Si  que  daba  el  délo 
Del  pobre  loco  al  singular  discurso! 

Saltador  SelUs. 

6  Noviembre  J876. 


LAS  CAMPANAS 


¡Orad!  nos  dice  su  són; 
¡Orad!  sai  dobles  indertos. 
¿Y  aun  duda  mi  corazón? 


¿Pórquien  rezo  una  orados. 
Por  los  vivos  ó  los  muertos? 

El  dia  de  las  alabanzas. 
Cuando  por  cualquier  bribón 
Suele  preguntar  alguno 
Decimos  siempre:  n  «a  too, 

Uh  pillo  Jt  pr»f  ttio* . 

Mas  después,  al  ódio  ageno, 

Si  cuentan  *mr« /•!««*. 

Dice  el  corazón  cristiano 
\PotreeilMnotohtoo.... 


Si  con  finita  piedad 
Perdonamos  la  maldad. 

¿Qué  no  harás  tú.  Dios  bendito. 
Siendo  tu  amor  infinito 
E  inmensa  tu  caridad? 


A  un  filósofo  profundo 
Le  preguntaron  un  día: 

—¿De  qpé  pitria  sois?— La  mia. 
Le  dijo  el  tibio,  es  el  mundo. 

Rafael  Tejada. 


LA  DUDA  RELIGIOSA.  .  %  * 


Asi  como  las  mil  contrariedades  que  en  el  ás¬ 
pero  camino  de  la  vida  halla  el  hombre,  son 
medio  providencial  de  hacerle  dirigir  sus  pasos, 
cada  vez  mejor,  atesorando  en  aquellas,  diaria¬ 
mente.  valioso  caudal  de  esperiencia;  asi  las  du¬ 
das,  que  á  todo  corazón  no  fanatizado,  á  toda 
alma  no  dormida  asaltan  en  la  edad  de  las  pa¬ 
siones  y  ante  el  espectáculo' repugnante  de  las 
sectas  religiosas,  que  se  disputan  con  el  afán  de 
codiciosos  mercaderes  el  dominio  de  la  genera¬ 
ción  que  se  vi.  como  el  de  la  que  llega,  ó  el 
no  menos  triste  de  los  bellos  sentimientos  co¬ 
hibidos  por  las  bijas  pasiones;  constituyen 
también  providencial  medio  de  depuración  y 
afianzamiento  de  creencias,  cuando  son  pru-‘ 
dentemente  utilizados.  *’  ”  "  *  Ir  >''lnr*veJ 

.Desgraciado  el  hombre  que  al  sentirse  heri¬ 
do  por  esas  dudas,  que  mas  ó  menos  tarde;  con  » 
mayor  ó  menor  violencia  á  todos  llegan,  no  fija 
sus  ideas  religiosas,  limitándose  i  aceptar  en 
apariencia  lo  que  ve  en  igual  forma  admitido; 
ya  lo  haga  por  no  tomarse  la  molestia  de  exa¬ 
minarlo.  ó  lo  que  es  peor,  reconociendo  como’ 
única  causa  su  pereza,  ei  temor  ó  el  descrei¬ 
miento!  '•  =<•■* :  "  ?'•>£* 

¿Desgraciado  también  el  que  en  dudas  tales,  y 
abrigando  la  errónea  creencia  que  hace  consis¬ 
tir  el  respeto  á  ciertas  afecciones  en  seguir  in¬ 
condicionalmente  los  dogmas  religiosos  que,  á 
viva  voz  y  cuando  ni  nuestro  corazón  ni  nues¬ 
tra  inteligencia  podían  tomar  parte  libremente 
en  esa  enseñanza,  nos  hicieron  aprender,  sacri¬ 
fica  imprudente  su  convicción  y  su  fé  i  aquel 
mentido  respeto! 

Ambos  recogerán,  y  no  muy  tarde,  el  fruto  de 
so  cobarde  debilidad  y  de  su  Innoble  pereza, 
cuando  el  embate  cruel  de  las  pasiones  comien¬ 
ce  y  cuando  las  defecciones  de  toda  clase  y  las 
vicisitudes  materiales  de  esta  vida  se  unan  en 
tumultuosa  profusión  para  probarle;  entonces, 
en  esos  momentos  en  que  una  noble  indigna-4 
don  arrebata  al  hombre  honrado,  y  cuando  rev 
vueltas  en  vertiginosa  confusión  sus  ideas  lis1 
sienta  chocaren  su  cabeza  y  cuente  los  violen;' 
tos  latidos  ds  su  corazón,  y  vea  vacilar  su  fé,  y'- 
la  busque  con  el  afan  que  el  calenturiento  el 
agua,  no  hallará  dentro  de  siimUmo  otra  cosa 
que  la  mas  espantosa  soledad. c- 

Ambos  comprenderán  entonces  de  un  modo 
harto  cruel,  ser  absolutamente  necesario,  para  e 


hombre  que  quiera  fundar  sobre  sólidos  ciraién 
tos.su  tranquilidad-relativa  aquí,  y  mirar  poreí 
destino  de  su  alma,  no  fiar  á  nadie  por  respe¬ 
table  que  sea,  aquel  cuidado.  Conocerán  asi¬ 
mismo  que  si  bien  debemos  a  cuantos  nos  ro¬ 
dean  en  los  primeros  años,  y  especialmente:  á 
los  padres,  agradecimiento  y  profundo  respeto 
por  habernos- enseñado  i  conocer  á  Dios  y  en 
general  -á  creer,  esto  no  .significa  en  modo  al¬ 
guno  que  hayamos  de  estarles  obligados,  en 
asunto  de  interés  tan  vital,  ¿  rendirles  tributo 
de  fiervil  acataraiento  ó-  criminal  complacencia; 
tanto  mas,  cuanto  que  poniéndonos  como  siem¬ 
pre  en  el  justo  medio, Apoderaos  conciliar  el  res¬ 
peto  con  la  decorosa  Independencia,  y  el  agra¬ 
decimiento  con  lo.quei  Dios  y  ámosotros  mis¬ 
mos  debemos  ante  todo.  « 

.-.  Necesario  es  por  tanto  si  queremos  huir  de 
tales  peligros, -que  utilizando  prudentemente 
ésas  dudas  puestas  por  la  Providencia  en  nues¬ 
tro  camino,  fijemos,  cuando  nos  asalteo,  nues¬ 
tras  Ideas  religiosas.  . ;segun  el  Espiritismo  y  el 
buen  sentido-nos  aconseje. 

Practicándola  en  esta  forma,,  guardándolas 
además  con  afan  solicito  para  que  nunca  nos 
s^n  arrebatadas,  encontraremos  siempre  incó¬ 
lume  el  tesoro  de  nuestras  creencias;  único 
consuelo  valioso  en  las  mil  penas  que  han  de 
desgarrarnos  aquí  el  alma,  y  asi  en  fin.  atrave¬ 
saremos  el  triste  camino  de  la  vida  del  único 
modo  que  el  hombre  honrado  lo  siente. 

Con  la  cabeza  y  el  corazón  levantado®,  mar¬ 
charemos  sin  vacilar  ni  distraemos  al  elevado 
objeto  para  que  al  mundo  vinimos.— D.  P. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA 


DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS: 

;■  •  -  1  Médium  P.  (i) 

Las  religiones  en  el  corazón  del  hombre  sen¬ 
cillo,  en  las  almas  piadosas,  tienen  ese  aspecto 
•de  verdad  austera,  grande,  solemne,  La  oración, 


(1)  Véanse  los  números  6  y  11. 
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las  plegarias, 'el  Sentimiento'qtie  baíbti^if 
labios  y  lo  sienten  envuelto  en  las  lagrimáá 
desconsoladoras,  jamás  se-piérde  por  que"  en: 
tendedlo  bien,  de  cualquier  modoquéla  reli¬ 
gión  se  profese  j  se  manifieste  en  sus  práctíéas; 
es  válida  y  eficaz  si  lá  buena  f¿  y  el  espíritu  'de 
ternura  y  devoción  la  eleva  á  las  manéioñes  del 
Todopoderoso.  La  religión  siempré  lerá  un:*he- 
cho  rea!  y  consagrará  sn  apoteosis  el  álma'Ct&n- 
do  prescinda  de  los  intereses  mundanales  J'Jlrf- 
ja  sus  acciones  y  sus  protestas  al  amor  á  Dio'k  y 
al  cumplimiento  dé  las  íeyés  de  cbhcie'nciá’.  ésas 
leyes  qu'c  tan  solo- dictarlas  puede  la5 bondad  (te! 
corazón,  haciendo  el  bien,  pracíicatído'la  cirií 
dad  y  enjugando  las  lágrinws  dé  sos  í&ifctfahS 

tesr  ="  :  i:  **  '  .*•  ‘ :PO¡:J  H'J-ííIj 

En  todas  pírtes  está  Dios  .  Én  todáá  Iaí/SWI- 
gíones  presente  está,  y  todas  las  sectasle  entré^ 
ven  resplandeciente  en  su  aúreoía  de  misericori 
día;  lo  mas  triviales'  la  lucha  de  las  sectás.'té 
mas  horroroso  es  el  odio  dé  los  sectarios  y-'mU: 
cho  mas  repugnante  cuando  son  creados  por  el 
incentivo  de  la  pasión,  por  ef  cálculo  mundano, 
por  el  interés  que  ciega  y  corrompe  los  corazfc 
nes  Juan  Hus  es  un  tipo  interesanté’'  oh  tipo 
elocuente  en  el  esclarecimiento  de  la  veitfad;  di 
lado  de  Lutero  y  Calvino.  estos  sectarios  sé 
eclipsan  y  él  resplandece  como  el  sol,  ellos  como 
la  luna,  . impugnando  con  su  luz  ¿  1¿  tíéftá  dé 
tristeza,  y  él.  astro  dd  dia  inundándhlá  de  una 
alegría -infinita.  Al  cabo  Lutero  no  fuémás  que 
on  despéchado,  mientras  que  Hus  un  propa¬ 
gandista  de  los  derechos  de  la  razón  y  nn  dela¬ 
tor  de  las  corrupciones  católicas;  un  médico1  que 
trataba  de  curar  la  gangrena  social  y  evitáf  á  lá 
humanidad  su  ruina  y  su  pobreza.  ¿No  atrojó 
Jesús  á  latigazos  á  los  mercaderes  que; prego¬ 
naban  en  el  templo  sus  mercancías?  Pues  bien, 
asi  Has  señaló  con  valentía  1Ó¡>  mercaderes  y 
fué' quefriado.  •  Es  trrt  poéttík  su'  figura  eiV  Íos 
mártires  dé?la:Jhqúisicior1;  su  doctrina  fué  gi'ah- 
de  pero  no  le  dieron  tiempo  á  que  la  propagase.* 
El  espiritismo,  no  lo  dudéis,  tendrá  también 
sus  mercaderes;  llegará  con  el  tiempo  ¿ser  tra¬ 
tado  por  los  positivistas  como  objeto  de  lucró  y 
se  verá  perseguido  y  aherrojado,  porque  es  ia 
senda  natural  por  que  están  pasando  las  gran¬ 
des  instituciones,  ¿y  esto  quién  lo  podrá  evitar?’ 
¿El  hombre?  No  confiéis  de  él;  confiad  en  el' 
tiempo  que  mata  ó  cora  las  dolencias  ó'eníer- 
medades  crónicas.  Ya  vendrán  los  médiums  de" 
las  ideas,  los  espíritus  del  porvenir  que  se  en-' 
vuelven  entre  las' luchas  del  presente  siglo' y 


estps  puígw^45(mala  semilla  para  que  genni- 
fi®, ?,j  ^rul0,de  4  p^fcccion  que  ha  de  convertir 
en  un  paraíso  de , delicias  el  mundo  de  la*  lágri¬ 
mas  y  de.  las  misprías;  hasta  entonces  esperad; 
y^Ota^b^n  espero  con  vosotros;  mientras,  pen- 
¿»d  ¿ft  T»#*1*»  d«  entonces;  recitad  rou- 

pl>os;pensamicptps;  estudiad,  pensad  en  vuestro 
gló^psodeftioo^a.  que  hoy  no  se, os  permite 
retqpntar  el  vueip  á  la  mansión  de  vuestros  su- 
SffiV  ideales 

v  Él .  Espiritismo,  no  lo  dudéis,  tendrá  como  las 
reljgipnes  posUiv.as  sus  lunares, sos  pontos  vuí- 
l¿  dqndejos  enemigos  del  misterio 
ahri^iq^u  fyecha.  El  Cristianismo  los  ha  tenido, 
l.9*ÍV  buU*  cl  paganlsmo 
en  sus  bacanales  y  org  as.  y  la  religión  de  Foo 
.  «voluciopes.  en-sus^tos.y  ensuseita- 
ÉWWWI .de  escuela.  De  aquí  necesariamente 
y.pndfá,  un  nuevo  ^llan  Bardec  i  establecer  la* 
¿¿sea  del  criterio  filosófico,  en  la  bondad  de  la 
comunicación ;  barrera  que  se  opondrá  i  la  igno¬ 
rancia’  i  la  malicia,  ya  que  desgraciadamente 
hoy  Jos  Ignorante*  7  lo*  soberbios  acorren  con 
eptert.  jibertad.fi  campo  de  una  filosofía  que  no 
cproprfpden.  haciendo  sombra  aj  astro  rraplaq- 
décíeatc  de  purera,  el  astro  de  la  verdad:  k 
comunicación.  . 

0fÉU.e|plritisrqo,  amigos  míos,  todavía  está  en 
embrión;  la  creencia  del  cosmos  es  un  problema 
flf>  .resuelto  aun,  y  el  cosmos  tiene  analogía 
muy, grande  con  los  fluidos  electro-  r.agnétko* 
y  po^  ^nde  analogía  co,n  elespiritu,  que  es  esen¬ 
cia  dé 'fluido,  algo  que  se  confunde  y  que  se  ale¬ 
ja,,  poiqué  ia,  inteligencia  no  tiene  punto  de 
Comparación  con  nada  material;  pero  respecto 
¿  las,,  manifestaciones,  el  fluido  es  un  agente 
del  hombre,  yarabps  no  pueden  vivir  con  en¬ 
tera  independencia  porque  es  el  uno  comple¬ 
mento  del  otro  para  el  uso  de  la  vida. 

81  a  el  conocimiento  del  cosmos,  no  puede  ve¬ 
nirse  ep  conocimiento  del  «pinto,  y  U  ciencia 
todavía  solo  vislumbra  la  alborada  d$,un  por¬ 
venir  mas  perfecta  £e  un  du  m 
y  resplandores.,.  . 

Como  os  decía,  el  espiritista  hoy  no  puede 
adelantar  gran  cosa  fuera  de  que  ponga  en 
pr^cljc*  loe  preceptos  de  la  doctrina  dé  piolad 
universa);  y  lo  que  mejor  conduce  es  penrar  en 
8¡ty  porvenir  y  preparar  de  antemaoo  lustra  tajos 
que  ha  de  realizar  en  la  sucesiva  encarnación. 
Si  tuvieseis  inteligencia  suficiente  para  haceros 
enciclopedistas,  aunque  fuese  en  miniatura;  si 
tuvjéseh»  probabilidad  de  ensenaros  las  nocio¬ 


nes  generala  de-la  ciencia  psíquica,' y  natural 
ó  ,ex*ct*.- acaso  con  estos  a>flocÍmientos  ;;po-¡ 
driais  cultivaren  otras  encarnaciones  eiespicitUi 
deia  saUdori*  para  ocupar  un  lugar.digno  en¬ 
tre  los  elegidos  y  llevar  ¿paso  de  gigante,  el 
tarro  de  k  humanidad  que.  lucha  <lese3perada- 
raeote  contra  taauréinora.qüela  uma  .pacaj 
conservar  el  «**•**•  el  imperio  de  las  pasiones 
y  de  la  ignorancia  k  plaga  mas  terrible  do  ¡ios 
**€‘9%'..  Mi-  *  .r:r'  •  -I  í'.mr/rif  ©uji  **n:ig 
<  &  Wiritkmojudr á  con  todo,  su  esplendoren 
los  tiempos  varaderos;  «l  apogeo  delcr  auonis». 
»o  fué  la  inquisición;  pero  el  *iei  espiritismo.: 
subUme  antítesis.  será  el  de  la  libertad. y  Ja? 
aeeóa,  armooíxáodose  el  alma  coh  el  raundoir 
ÉreUmieam  de-secus  espiritista*  recorren 
los  ámbitos  del  mundo  buscando  adepto*', Filo* 
sofias  «transe  se  inmiscuyen  eq  si  campo  de  la 
filosofía  espiritista;  e«Whüe*que  son  Un  obstá¬ 
culo  como  lo  es  la  nara  par»  el  desarrollo  del 
grano  Acaso  vosotros  mismos  hayal*  disentido 
k  forma  de  la  «tdcamacioa.y.el  «atado  espirii 
tual  en  la  erratícidad.  Como  digo,  soh  preludios 
de  disidencias  y  antagonismos;  muchas  veces  la 
rivalidad  es  el  motivo  de  una  nueVa  idea,  de  Un 
ponto  de  disparidad  y  confusión  entre  los  adep¬ 
tos  ¿una  mama  creencia.  Tata  bien-  el  ódio,nk 
pssion,  esa  ceguera  del  alma  es  causa  muchas 
veces  de  conducir  al  hombre  á  un  fin  enterad 
mente  opuesto  al  que  lleva  b  bondad  y  la  vir¬ 
tud  de  una  doctrina;  el  demasiado  amor  propio 
estravi*  al  hombre;  el  fanatismo  le  pierde  en«l 
atolladero  de  k  alucinación;,  ya  presenciareis 
muchas  miserias,  si  acaso  no  estáis  rodeados  de. 
ellas;  ya  tendréis  ocasión  de  disgustaros  con 
vuestros  hermano*,.*!  jjq 4*neis_ya  lacerado  el 
corazón  por  la  ingratitud  y  el  menosprecio  de 
vuestro»  consejos.  Estas  <M«u  ludes  que  ««  opo¬ 
nen  al  espiritismo  son  nubes  que  eclipsan  el  es¬ 
plendor  de  un  cielo  venturoso  y  de  un  sol  bellí¬ 
simo.  También  el  cristianismo  tuvo  nubes  que 
enlataron  el  hermoso  sof  de  b  cristiandad  y  esto 
que  parece  providencial  e*  Jgíflic.ppsotj#  difí¬ 
cilmente  podremos  coiripre'nder;'  pero  h  razón 
es  muy  clara  y  muy  terminante;  el  hombre  tra- 
taja  incesantemente, p<£  apartar, de  si  el  impe¬ 
netrable  ve  o  de  U  Ignorancia;  pero  como  quie¬ 
ra  que  trabaja  torpemente  siaponcr  de  su  parte 
la  entereia  y  el  conocimiento,  de  aquí  que  no 
acierta  á.tral^jar  con  provecho  ¿Veis  de  quó 
manera  el  poLre  loco  suda  copiosamente  en  su 
empeño  de  sacar  un  cubo  de  agua  cuando  no  sa- 
t*  *d»ettlr  que  le  £>!!*  el.ía/ido  *1  o^eto/lc  que 
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bC  sirve,  para  lograr  et á&áW.í'D&W  eüsriiá’ 
manera.el .^brpbre  trabaja  yá  muchos  Ies  don-? 
cedábuenar&paraxUstioguir  larverdadain  ad*. 

:!f  fiasroQ,  .eÍ  odio,  las  .impurezas. 

^^F<^^M§n^dtífictp8,.isíMi*J6|s<a|l<í  Sin ; 

espíritu,  ávido  de  la  gradare  la. comunicación, 
teióménp  qué  lé  llene  de  sa-‘ 
tisfácéíon  yde  jactancia. '  .  - 

nammom  mSStísu}  es  &mm  w 

la  ^enaoidadae  huscav  es  íneém{»«MVf)fe  si '  ef' 
empeñoíirapulsa;  al'  homfire.á  inquirir  y  4  fnves- 1 

tigv  SUSifertdmeaos^  y  és  difícil  ni  .te-ignotanclí 
le  estudia,  bojeando  su$  páginas;la  véteidad,:el 

^iw^w^wp  #í  «**: 

IWW»! 

e  espíritu  al  sentimiento,  áel  bien,  del  amor  y. 

dé  la  caridad,  'Y’jtjércerp: 

det'éní  miento,  ahm.con%llS  jSJ1 

féiyniá^^ée-todo'pqñílf  él  epiazón  en  contacto 

deOltóWdó^ 

chocando  i  Bióseridos  mómentos  dé  émprendei^ 
ellcabajo  de  ku éotaurtícacróriy  disponiendo  rf!¡ 
espíritu,  láitoiverdades  que  pudíerk  recibir  -  de' 
ultra-tumba',:  porque ;3ljunos  sorr.de  tal  natura- 
^  "9ue:W»«nas  podría  «i  hombre,  sentir  su  in-. 

mm  fcsWr  y,desco¿a?oiiarae,.,i:i  .•  , 
Jtfh  c^rounicac.ion^.triTioles^skropre  son 

íftüf.MWnW 

ta¿P.odría;de  flffapA  wWme  pon  los  .que  solo  j 
necéSltan  ver  mancliar  uri  papel  para  hácerco-  j 
méMáriori'  interminables,  fastidiosos  y  pesados?  1 
Es  una  fdtálidii'd  el  que  la  humanidad  rió  ba¬ 
ya  llegado  Siquiera  d  fa  meta  dé1  una  régoíir 
educación  é  lnstru<JWon:para  emprender  el  -vue¬ 
lo  desde  este,  punto  á  otras  regiones  ntai  res¬ 
plandecientes^  Es  una  lástima  que  :el  .  hombre 
no  pueda  ni  tenga  hábitos  todavía  de  ser  cir-.. 
cunsp*ctp.á  la.  yisladelqa  problemas  divinos 
qué  se. revela n-rpn  .lo8  olyetqsroas  insignifican¬ 
tes,  eri  un  desvencijado  trípode,  y  concluyen  en 
la  mán/féstáclon  de  las  ideas  mas  perfectas  y 
acafré'daS  de  ík  moral  universal. 

Tened  paciencia;  sufrid  las  Ingratitudes  de  los 
unos, -los  insultos  dé  los  otros,  mientras  el  tiem¬ 
po-continúa  impasible  yen  marcha,  y  vosotros 
conducidos,  por! él ollareis  las  edades  hasta  que 
llegareis,  no  tengaiS  i la!  menor  duda,  á  realizar 
el  idealdqyucsiras-  aspiraciones,  la  dicha  mas 
laudable  en  el  seno  de  las  inteligencias  esclare¬ 
cidas  con  el  amor  á  la  ciencia  y  la  esperanza  en 
Dios. 
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te 

,D£i  neo  oí 


í&sr 


ono 


Día  segando  del  onceno  mes  de  todos,J 

affoáraiS^Tafó^  1aB^aJstiífákavp?H- 

tim'áh 

créeraéfeítos'^'eb  fffiWfcf 
ciós  raTfiárés'déécoé  funebreí ’ 
ros.  Ay'éfguébía'té'.'hu'fnánid 

^llevas  IbS^Spirttilí  d¡tó 
habitan;  awríjüenKÍtí''Wseí'3uí!¿ 
catofoismó  #mí¡W;We' 
del  forótSBíV  dW  lís  ciWpaía^'jiar'a'tóff'’ 
cat  del  ^  [tefllioJ  éstos  -séiiíi  íf  ictrto3  mkW! 

v«  q.íé  ¿a«óe«fesárió 
mente  que  aquellos  que  un  día 
vtfestto  fadóivfceéésltan  dé  WsWs  i 
para-que  abortéis  ün  diaWWát-l^ 
cáénlodó  lófmstrfa’Úak^&mi-9 
-üért-*  d^i<*rt^^<SlnWaSitdtoSVtaW,goféi*í!#í,í 

dia;  ¿sabéis  -ctiánfó-  si¿n^  tán'u¿MS7 
tiempo  etí  el  trascurso  de! 
siterrCldr-  PdS  vitrifica mil  <Ü!bocÍW¿m 
vei  rife  ^  'crtfijó  •  rilWUtós  de  órá  ció.nc|^s,tb’;e1s, !  0 
múfWiá  Vii&VréMfficúMM  qáíf ¿tí 1  M?s 
editareis  que  os  advierta' qúéíIéwj,d¡á  tfffi  lM 
los  riíúértofc  dedicáis',  no  le  déaícaW eiT  átí- 
sotuto  6  élloá ysí  sólo  uria  pcíjiiétia  feáné^St'  ' 
néfñeró^e'Süs  h^:ard'rnai4¿.';  ^'úííá-a  ?rüI 

dedúéíóridó;'*pf^  •'édricldirlaujií»f,vélí¿scíiiíf*‘<! 

míllados  ante  la  ve  rifad;  y  ^osVáíér^cíJó-" 
venciilos,  irias’hd  fitimiRados!  Sófs;¿ iá* her¬ 
manos.  *y  yo  espirité*  dé  caridad,  ié  'y'¿mok<‘  ‘ 
Levantaos.  putóJ  herífi*Bóá’.“1  ,Jy''  *r  ¡>  fc0 

d  ico ''sonido.  DejérHtfs 

vestir  el  oscuro  color  simtjoío  d^la  iaértó* 
material.  Dejemos  cotrer  énianíó  póí'vUé^1 
tras  mejillas.  Hacivl  callar  aquellos  nfetalefe. 
depoiied  fi  an  lado  ese  aparato1  tristó;  lToraífí: 
por  vosotros  in ¡s mos  tan  soló1,  poriq'ié'íps  q¿é: ! ' 
creeis  mñertos,  estaá  vivos  y  Ove#  af 
vicio  y  custodia  déla 'Jérósafeu^ tóféftéf 
rad;W-  <ügó,  j*St> vosotros1 ^$iüté¡  p8%m 
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cI  yaojp.  forzado  de  los  ojos,  ni  aun  siquiera 
llega  á  humedecer  lo  bastante  el'  lienzo  con 
que  os  lo  enjugáis.  Orad  á  Dios  por  los  que 
1°  necesiten;  esto  a  .lo  que  Dios  quiere  y  lo 
que  ensena  la  candad,  la  fraternidad  v  el 
deber. 

Os  veodesde  una  distancia  que  no  pode» 
calcular,  congregaros  para  llevar  á  las  tum- 
wii.,que  ocultan  nuestros  restos  mortales, 
W*.  flores  y  luces.  ¿Sois  vosotros  los 
Que.ífjclapais  Un»  ley  que  mal  titnlai#  de 
la  iuviolabilidati  do  los  cementerios,  los  que 
9éf  convertís,  la  peregrinación 

ávíqueUos. lugares,  en  verdadera  romería. 
P?!*  I^o  malrezar  la  oración  dominical  y 
pasar  unas  cuantas  horas  leyendo :  inscrip¬ 
ciones,  dando  alimento ¿  la  critica  y  concluir 
con  olvidar  hasta  el  año  próximo  el  día  que 
conmemoráis?  Reflexionad  sobre  esto  ua 
breve  rato  y  después  de  vuestra  meditación 
decidme: 

lKs<u  coronas  de  siemprevivas,  viven 
siempre  en  vosotros,  en  vuestros  corazones, 
en  vuestra  alma?  Vuestro  espiritu  que  se-, 
ipspira  siempre  en  la  verdad*  ae  adelanta  á 
vosotros  mismo$  y  le  oigo  decir:  no. 

iEsas  Jlorcs  qnc  depositáis  sobre  el  frió 
mármol,  son  emblema  de  lo  grato  que  os  es 
el  recuerdo  de  aquel  cuyas  cenizas  descan¬ 
san  allí?  De  idéntica  manera  vuelvo  i  perci¬ 
bir  que  el  mismo  eco  dice:  ae.. 

iBw  luces  sufragan  en  vuestro  racional 
concepto  al  alma  del  que  yace  allí,  os  impe¬ 
le,?!  bien  en  algún  sentido  ó  teoeis  en  ellas 
alguna  intención  buena  premeditada?  Cier¬ 
tamente  que  me  diréis:  ae. 

Abora  bien;  si  la  lógica  que  reconocéis 
todos  admite  que  una  sola  negación,  niega, 
dos  lo  hace  con  mas  ¿qué  podremos  deducir 
de  tres?  Conveocéos  también  de  que  l«  cieo- 
cia  no  os  quiere  admitir  tampoco  ese  siste- 
ma  que  teneis  de  honrar  á  los  sére a  que  fue¬ 
ron  un  día  vueatros  coetioeos. 

A  los  once  años  escasos  de  haber  descen¬ 
dido  yo  al  sepulcro  terrenal,  he  recibido  i  ¡ 
un  tiempo  un  grande  gozo  y  una  profunda 
pena.  El  primero  era,  de  ver  mi  envoltura  ! 
terrenal  saludada  de  cerca  por  mi  médium 
querido,  placer  que  solo  puede  apreciarse 


despojada  como  me  encuentro  de  ella; -  y-  la 
segunda  de  ver  que  invertía  un  dinero 1  que 
la  caridad  le  tabia  proporcionado;  en  lina 
corona  parecida' bastante  á  las  qué' orlaban' 
los  demás  fosos;  tenia,  sin  embargo,  uoa 
inscripción  (1)  y  esta  solamente  le  disculpa 
ante  mi  y  en  parte  su  vulgaridad';'; 

He  tenido,  decía,  el  placer  de  ver  visitada 
mi  envoltura  por  mi  médium' querido.  Estoy 
bien  segara  de  que  mejor  hubiese  él  optado: 
por  otra  visita,  ó  lo  que  es  lo  mismo;  otro 
género  de  salutación.  Le  conozco  lo  bastan-' 
te  para  saber  que  no  eran  sus  ojos  los  que 
me  miraban;  los  ojos  del  cuerpo  no  eran:  los 
de!  alma  que  sé  venían  á  reunir  en  un  puh-; 
tó.  en  mi  féretro,  en  mi  éuerpo,  en  mi  rb^ 
tro,  en  el  corazón,  en  la  ramificación  mas 
iotima,  en  el  vaso  mas  sensible,  en  el  amor.;, 
Apenas  descubierto  mi  féretro,  aúsojos  se 
anegaron  en  ligrimas,  lágrimas  que.viníe-ó 
ron  ile  nuevo  á  sellar  mi  ataúd  y  lágrimas 
qoe  Dios  reciba,  puesú  este  solo  so  las  ofrez-v 
coen  pródei  progreso  de  mi  médium.  >¡  tqw 
-También  me  besó.  {Angel  mioí  ¿podrá” 
darse  beso  mas  puro  y  santo  que  el  que  se  dá 
á  na  cadáver  después  de  Untos:  años  de  ha-ft 
llirseocnlto  para  los  rayos  del  sol  que  pre¬ 
side  los  mandos  en  vuestro  sistema  planeta- ' 
rio?  ¿Podrá  haber  mayor  demostración  para 
el  espirita  que  el  ser  obediente  y  buscar  con 
ánsia  al  sér  querido  de  antes,  querido  de 
ahora  y  querido  de  siempre  y  para  siempre? , 
¿Qué  vale  en  vuestro  material  concepto  más, 
este  bcro  sagrado  y  puro,  ó  esa  corona  quo  ' 
invirtió  en  mi  memoria?  Creo  esUremos  do  . 
acuerdo  eu  la  respuesta.  vi.  yjq  j 
Concluyo,  pues,  suplicándoos  qué'  éfctu-^ 
dfcte  biefi tafite  «aflojó  ¿bmrfrlidtf/fb;  iuj  ii-r 
cooa  al  mismo  tiempo  que  el  dinero  qué  íii- 
verlU  eu  coronas,  flores  y  luces,  lo  dediquéis 
al  aocorro  de  lus  necesitados,  á  llevar  el  pan  ‘ 
J  l04  *lue  necesiten  de  él,  que  no  sou  pocos k.¡ 
á  cubrir  la  desnudez  del  quelo  hayámonos-  •» 
ter.  á  dar  consuelo  al  triste,  ¿  llevar  el  pan 
espiritual  al  corazón  humano,  á  procurar 
por  el  progreso  de  vuestros  hermanos  al  mis- 


ft)  SoU  del  médium:  U  coroton  y  ti  mió  no 
Un  wntrlo  fré  ¡M  ios. 
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mo  tiempo  que  el-  vuestro,  á  sembrar  por  su  lado; «nona  palabra,  es  la  caridad:'  ese;  es-' 
to4fl& partes  el.  árboldel  espíritu»  la  ciencia  Dios.  ,  r  VI  i 

de-Dios..-  ,  ,5-,  -fo  Os  he  dado  á  coaoeer  lo  que  es  Dios;-dedueld. 

Este  es  mi  deseo,  esta  la  voluntad  del  Al-  v*0Éros  **»<«*. «  podéis,  él  valor  que  represen-' 
tísimo  y  espero  qu&  no  olvidareis  mis  pri-  ta  a  vuestro  jaido.  :  :  v  •  :  i, 

trieras  palabras:  hmni  ¡o,  mmba  u  !  ***  *"***». 

Konra  d  tí  mismo.  Adiós.  •  1  •  .  U>LA'-. 

sb .-.ntfiffÑi  - :'l  -Barcelona.  :  •:*  i-v. 

Lola.  _ _ - _ _ 


2  de  Noviembre  de  1676. 

Y  ^Lhi.O-  :  :  •  n  3*J 

.12;  - "■■■  ■  - - 

nj— .  írc  ■ 

...  LO  QUE  VALE  DIOS.  . 

-rsrq  .  . .*r.  • 

.^nipiezo  mal  ciertamente,  porque  Dios  :no 

valor  absoluto  y  mucho  menos  relativo. 
I)los  no  es  efecto  y  menos  comercial,  que  pae- 
da  ajustarse  á  un  limite  determinado;  pero  el 
que  se  comunica  con  muchos  tiene  que  usar  pa¬ 
labras  que  se  hallen  al  alcance  de  todos:  Diot  a 
U’pí'itY- 

éfeéto;  Dios  es  el  alpha  de  los  griegos,  el 
génío  de  los  romanos;  Dios  es  aquella  gran  cau¬ 
sa,  única,  Inmutable,  perpétua,  buena,  y  ma¬ 
nantial  copiosísimo  que  derrama  sus  agua si 
torrentes  sobre  los  hijos  de  los  hombres.  Dios 
es  el  puntó  de  partida  dé  la  ciencia,  es.  la  den- 
cía  universal,  es  el  conjunta  de  todas  lis  cien¬ 
cias,  es  la  causa  primera,  es  la  sintesis  del  bien, 
es  el  bien  sumo:  ese  es  Dios. 

"Dios  es  mas  aun:  Dios  es  aquel  foco  lumínico 
que  circunda  la  creación  entera  y  que  no  son 
bastantes  cien  telescopios  á  divisarle;  Dios  es 
ese  astro  que  no  vemos  con  los  ojos  dé  la  mate¬ 
ria,  pero  que  por  donde  quiera  que  vamos  sen¬ 
timos  su  influencia  sobre  nosotros;  es  ese  gran 
espejo  donde  se  reflejan  todos  y  cada  uno  délos 
actos  de  la  humanidad,  de  la  familia  y  del  indi* 
viduo;  Dios  es  grande:  ese  es  Dios. 

Dios  es  todavía  más:  Dios  es  el  centro  de  gra¬ 
vedad  universal  i  que  obedeeen  los  que.6on  in¬ 
feriores  ¿di;  es  aquella  voluntad  firme  y  cons¬ 
tante  que  do  se  Impone,  pero  que  se  mantiene 
única é  ¡invariable  lo  mismo  en  el  principio  de 
los  tiempos  que  en  la  época  actual:  ese  es  Dios. 

Dios  es  mucho  más:  Dios  es  aquella  mano 
qué  no'vémÓs  pero  que  sé  nos'  tiende  eñ  el  ln- 
fortunio  para  ayudarnos  en  la  peregrinación 
terrenal;  es  aquella  fibra  sutilísima,  que  la  mas 
delicada  del  corazón  humano  seria  insensible  a 
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